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O REPERTORIO DE INSTRUCCION PÚBLICA, HUMANIDADES, 
LITERATURA, FILOSOFÍA, 1 CIENCIAS MATEMÁTICAS, FÍSICAS, MÉDICAS 
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PERIÓDICO OFICIAL DE LA UNIVERSIDAD, DESTINADO AL FOMENTO I CULTIVO DE LAS 
CIENCIAS, LA LITERATURA I LA INSTRUCCION PÚBLICA EN CHILE, 


Segun lo ordenado por disposiciones supremas, esta publicacion se hace (por cuadernos o entregas measuales, seis 
de las cuales forman un tomo al in de cada semestre, con su respectivo indice de materias) bejo las inme- 
diatas Órdenes del Rector de la Universidad, por ua Miembro de ésta, especialmente encargado de su direccion. 





TOMO XXV. 


Correspondieníic al segundo somestre de 1864. 
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ESTATUTOS DE LA UNIVERSIDAD DE CHILE.— 
Proyecto de compilacion de todas las disposiciones vijentes sobre 
la Uniwersidad, contenidas en su les orgánica, en los reglamentos, 
decretos 1 órdenes supremas relativas a este cuerpo ¿a la instruc- 
cion pública en jeneral, en los acuerdos del Consejo 1 de las Fa- 
cultades, 1 en los usos 2 prácticas lejitimamente introducidas; con 
indicaciones fundadas en el espiritu mas racional de estas mis- 
mas disposiciones para llenar sus vactos. (1) —Obra compuesta, a 
indicación del señor Ministro de Instruccion Pública 1 en virtud 
de comision especial del Consejo de la Universidad de Chile, por 
el Secretario de la Facultad de Filosofía + Humanidades de la 
aisma Universidad, don Ramon Briseño. 


Pd 


TÍTULO PRELIMINAR. 


DE LA UNIVERSIDAD EN JENERAL, 


ArticuLo 1.2 


La Universidad de Chile es un Cuerpo a quien la lei tiene encar- 
gados en esta República la enseñanza 1 el cultivo de las Letras 1 
Ciencias. 

Con este objeto, le corresponde la direccion de los Establecimien- 
tos literarios 1 científicos costeados con fondos fiscales, provinciales o 
municipales, la inspeccion sobre ellos i todos los demas estableci- 
mientos de educacion, 1 la jurisdiccion correspondiente: sobre todos 
los empleados en la instruccion pública. 

Ejerce esta direccion, inspeccion ijurisdiccion conforme a las le- 
yes, i a las órdenes e instrucciones que reciba del Presidente de la 


República (2). 


Ea 
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Art. 2. 


En la direccion, inspeccion ijurisdiccion de que trata el artículo 
anterior, consiste la Superintendencia de educacion pública que es- 
tablece la Constitucion política del Estado; i esta Superintendencia 
será ejercida por la Universidad en el modo i forma determinados 
por la lei, i expresados con particularidad en los artículos de los (itu- 
los XVII, XEX i XX de estos Estatutos (3). 


ArrT. 3. 


La Universidad es persona jurídica, 1, lrablando rigorosamente, es 
el único Cuerpo literario 1 científico que en el país existe autorizado; 
porque todos los demas institutos de esta naturaleza, o vienen a re- 
fundirse en él, o están bajo su direccion, inspeceion i jurisdiccion (4). 


Arr. 4, 


Este Cuerpo es una continuacion de la antigua Universidad chile- 
na denominada de San Felipe, i por tanto la Universidad de Chile 
es pontificia para los efectos canónicos (5): 


ART. 5. 


y 


Como persona jurídica i como sucesora de la de San-Felipe, la 
Universidad de Chile podrá gozar i disponer, en el. modo 1 forma 
prescritos en sus Estatutos, de los bienes hasta ahora adquiridos de 
que trata el art. 116, i de los que en adelante adquiera. 


Art. 6. 


El escudo de armas de la Universidad de Chile, cuya forma exte- 
rior es española, presentará en cinco campos o cuarteles los atributos 
de cada una de las Facultades, del modo siguiente: z 

En el sobretodo o escudete redondo del centro aparece la Facul- 
tad de Teolojía i Ciencias Sagradas, cuyos blasones son: un ojo 
abierto dentro de un triángulo, que representan la Providencia i la 
Trinidad, colocados delante de la viva luz de la fe, i encerrados en 
un círculo que forma una serpiente mordiéndose la cola, emblema 
de la eternidad. El color blanco de este cuartel simboliza, segun la 
heráldica, fe 1 pureza. 

La balanza i la espada de Astrea simbolizan la justicia i la lei, 
que son los atributos de la Facultad de Leyes 1 Ciencias Políticas- 
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El campo es rojo « gules, porque tal es el color que se emplea para 
representarlos. 

El emblema de la Facultad de Medicina es la maza o baston de 
Esculapio serpenteado por una culebra; i aparece en campo de oro, 
porque el color amarillo de este metal simboliza la caridad. 

Una esfera alumbrada por un astro, descansando sobre la escuadra 
iel compás, es la empresa de la Facultad de Ciencias Matemáticas 
i Físicas. El fondo de este cuartel es paria o sinople, porque este 
color significa esperanza. 

En fin, algunos libros, uno de los cuales está abierto, sirven de 
divisa a las Humanidades o Letras humanas; detrás de ellos se le_ 
vanta la ardiente llama de la Filosofía para significar el ardoroso ce- 
lo de la investigacion científica. El fondo es azul o blao, porque 
segun la ciencia simboliza fortaleza (6). 


ArtT. 7. 


La Universidad tendrá tambien un sello peculiar con que autorizar 
su correspondeucia i afianzar la autenticidad de los títulos o diplo- 
mas que expida, i el grabado de dicho sello serán las mismas armas 
de su escudo. 

Por derechos de sello podrá cobrar: tres pesos en los diplomás pa- 
ra el grado de Bachiller en cualquiera de las Facultades; cuatro, en 
los diplomas para el de l.icenciado en Humanidades, Ciencias Ma- 
temálicas i Físicas, i en Teolojía; i seis, en los diplomas q el inis- 
mo grado en Medicina i Leyes (7). 


/ 


Arr.-S. 

Su correspondencia con todas las Autoridades i Corporaciones, 
dentro i fuera de la República, deberá ser dirijida i firmada por el 
Rector, i refrendada i sellada por el Secretario jeneral. 

Los títulos i diplomas que expida deberán ser tambien firmados, re- 
frendados 1 sellados en la misma forma (8). 


Ant. 9. 


La Universidad tendrá anualmente cincuenta dias de vacaciones, 
contados desde el 10 de Enero hasta el 1.” de Marzo (9). 
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Art. 10. 


La organizacion de la Universidad en sus diferentes secciones, así 
como las atribuciones 1 deberes de los encargados de rejirla 1 gober- 
natla, son los que la lei i los reglamentos del caso determinan, cu- 
yas disposiciones vijentes, refundidas 1 metódicamente compiladas en 
los presentes Estatutos, se hallarán expresados en los ítulos, párrafos 
i arúculos que siguen. 


TÍTULO 1. 
DEL PATRONO 1 VIGE-PATRORO, 


ArmrícuLo. 11. 


El Presidente de la República, i en su defecto el Vice- Presidente, 
será el Patrono de la Universidad, 1 el Vice-Patrono el Ministro de 
Instruccion pública (10). 


NR 


Son atribuciones del Patrono i Vice- Patrono: 

1.? Dar órdenes e instrucciones a la Universidad para que, con 
arreglo a ellas ia las leyes del caso, ejerza el Consejo la direccion, 
inspeccion i jurisdicción que por la lei le están encomendadas sobre 
la instruccion pública (11). 

2.* Dictar los reglamentos necesarios, tanto para la Universidad en 
jeneral i cada una de sus Facultades en particular, como para la De- 
legacion universitaria, 1 disponer en ellos lo conveniente acerca del 
ejercicio de las profesiones artisticas, literarias 1 científicas (12). 

3.2 Declarar cuando es llegado el caso de estar en posesion del 
grado de Licenciado para ser Profesor de Ciencias en el Instituto Na- 
cional i en los Liceos provinciales (13). 

4.2 Nombrar al Rector, los Decanos, los Conciliarios, los Secreta- 
rios, el Delegado universitario, el Vice-Delegado, los Profesores de 
la Delegacion i otros empleados, a cada uno en la forma determina- 
da por la lei; i removerlos a su discrecion (14). 

5.2 Nombrar a su arbitrio algunos miembros honorarios o corres- 
ponsales para la Universidad en comun segun el arúculo 102, i nom- 
brar por la vez primera en la misma forma los miembros de número 
de las Facultades (15). 
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6.= Expedir el correspondiente diploma a favor de todo miembro 
universitario, nombrado o elejido, segun. lo dispuesto en el artícu- 
lo 133; i aprobar los acuerdos de cualquiera de las secciones de la 
Universidad cuando no se refieran a su órden interior (16). 

7.2 Encargar a la Facultad de Leyes ia la de Teolojía la redac- 
cion ¡revision de trabajos relativos a sus respectivos departamen- 
tos (17). 

8.2 Presidir la Universidad en las sesiones de claustro pleno, claus- 
tro ordinario, Consejo, ide cada Facultad cuando se trate de formar 
las ternas para la eleccion de sus respectivos Decanos i Secretarios; 
i tener voto deliberativo en todas estas sesiones cuando asista a pre- 


sidirlas (18). 
RS 


Una de las principales obligaciones del Patrono i Vice-Patrono de 
la Universidad respecto a este Cuerpo, será el concurrir a la sesion 
solemne que anualmente debe celebrar en claustro plerio para los 
objetos que se expresan en el art. 70. 


TÍTULO IL 


; DEL RECTOR 1 VICE-RECTOR. ó 


ArrtícuLo 14. 


La Universidad de Chile será dirijida i gobernada por un Rector, 
el cual deberá ser etejido por el Patrono en terna de miembros de 
número de la corporacion, i formada por ésta en claustro pleno (19). 


Art. 15. 


r 


El Rector durará cinco años en el ejercicio de su cargo, i podrá 


ser reelejido indefinidamente (20). 
Ara li6; 


El Decano de hombramiento mas antiguo será el Vice-Rector, 1 
hará las veces del Rector cuando éste se halle lejítimamente impedi- 
do (21). 


(9) 
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Arr. 17. 


Son atribuciones 1 deberes del Rector, ¡en su defecto del Vice- 
Rector: - ) 

1.2 Ejercer, con el Consejo, la Superintendencia de educacion pú- 
blica que establece la Constitucion política del Estado, en el modo i 

forma expresados en los artículos de estos Estatutos, i principalmen- 
te en los de los títulos XVITL, XFX ¡ XX. 

2.2 Distribuir la inspeccion de los establecimientos de educacion 
secundaria i científica de la capital entre todos los miembros del 
Consejo, incluso el mismo Rector, i entre dichos miembros i los de la 
Facultad de Humanidades la de las Escuelas de la mencionada ca- 
pital; mantener, para este mismo efecto, correspondencia con todas las 
Juntas provinciales de la República, icon las Inspecciones departa- 
mentales de educacion de la provincia de Santiago; i recibir todo 
los informes que haya sobre el particular para trasmitirlos al Consejo 
con la debida oportunidad (22). 

3.2 Dirijir a todos los Jefes de establecimientos de educacion, ya 
directamente, ya por conducto de las respectivas Juntas provinciales 
e Inspecciones departamentales, las Órdenes del Gobierno i del Con- 
sejo, relativas a la moralidad, economía i demas objetos que tengan 
conexion con la enseñanza i el réjimen de dichos establecimientos, 1 
hacerles las advertencias e intimaciones convenientes para el exacto 
cumplimiento de las mencionadas órdenes (23). ; 

4.2 Cumplir lo dispuesto en la parte 2.? del artículo 326, sobre 
direccion científica de la Delegacion universitaria, i pasar anualmen- 
te, por el mes de abril al Ministerio de Instruccion pública, la Memo- 
ria acerca del estado i progresos du la citada Delegacion, de que 
trata la parte 19.* del arúculo 280. 

5.2 Dictar las providencias necesarias para que el 1.2 de mayo de 
cada año se pase al mismo Ministerio una circunstanciada noticia del 
estado de la Instruccion pública en cada uno de sus ramos, de las 
mejoras que se hayan introducido i de los obstáculos que las hayan 
contrariado, acompañándola de un cuadro comparativo en que pue- 
da notarse fácilmente el progreso o atraso operado en cada provincia 
en el año de que se da cuenta al Gobierno (24). 

6.2 Pasar anualmente a la oficina jeneral de Estadística, o archi- 
vo nacional, copia autorizada de las actas de las sesiones que el Con- 
sejo, los Claustros ordinario i pleno, ¡cada una de las Facultades 
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hayan celebrado i una noticia de los diplomas que el mismo Rector 
haya expedido (25). 

7.2 Levantar la Estadistica de la Instruccion pública de Chile, 
cuidando de que se lleve un libro con este especial objeto, en el 
cual se hallen matriculados todos los individuos empleados en dicha 
instruccion. En las respectivas fojas de este libro se abrirá a cada uno 
de estos individuos una cuenta corriente, er que aparezcan clara i 
metódicamente expresados todos los resultados dignos de anotarse, 
segun los informes que de ellos se hubiere recibido, referentes, ya a 
los méritos que hubieren contraido en la enseñanza, por el tiempo 
dedicado a ella, por las mejoras que hubieren introducido, por ha- 
ber compuesto, traducido o publicado tratados para la misma, o por 
haber prestado cualquiera otra clase de servicios análogos; ya a los 
deméritos que se les impute por faltas cometidas, i las penas que se 
les hubiere impuesto. 

La mencionada Estadística deberá contener una exacta nómina: 
1.o de todos los Miembros de la Universidad i de todos sus emplea- 
dos; 2.” de los empleados en cuantos establecimientos de educacion 
tengan su oríjen en la lei o en una resolucion suprema, como los 
del Instituto Nacional en ambas secciones, de los Liceos provincia- 
les, de las Escuelas Militar, Naval, Normal de Agricultura i de Pre, 
ceptores de ámbos sexos, de Artes i Oficios, de Minería, de Sordo. 
mudos, i de las Escuelas superiores e inferiores de instruccion pri- 
maría, sean fiscales o municipales; 3.2 de todos los empleados en los 
cuatro Seminarios Conciliares, i en lo Colejios i Escuelas sostenidos 
por los Cabildos eclesiásticos i los Conventos; 4.9 de todos los em- 
pleados en la Bibloteca Nacional, el Observatorio Astronómico i el 
Conservatorio de Música; i 5. de los empleados en los Colejios i Eis- 
cuelas particulares de toda la República (26). 

8.* Concurrir a la formacion del Consejo i de los Claustros pleno 
i ordinario, presidirlos en ausencia del Patrono i Vice- Patrono, i te- 
ner voto deliberativo en todos sus acuerdos (27). 

9.? Convocar al Consejo ia los Claustros pleno i ordinario a se- 
siones extraordinarias cuando lo juzgue necesario (28). 

10.2 Convocar al Claustro pleno ia las Facultades para sus res- 
pectivas elecciones (29). 

11.* Designar, con la aprobacion del Consejo, el Secretario de Fa- 
cultad que haya de desenppeñar el cargo de Vice-Secretario jeneral en 
defecto del Secretario (30). 

12.2 Examinar anualmente los libros llevados por el AnS je- 
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neral i por los Secretarios de las Facultades, pudiendo hacer reparos 
1 ordenar para lo sucesivo las reformas que le pareciere convenien- 
tes (31). | 

13.* Firmar con el Secretario jeneral, en el libro copiador, las actas 
de las sesiones del Consejo i de los Claustros pleno i ordinario (32). 

14.* Recibir, en sesion pública del Consejo, la promesa de los miem- 
bros electos de la Universidad, ántes de incorporarse en ésta, i el jura- 
mento de fidelidad en el ejercicio de las profesiones cientificas a los 
respectivos candidatos ántes de entrar en él, conferir los grados de 
Bachiller i Licenciado i expedir sus diplomas, firmándolos con el Se- 
cretario jeneral (33). 

15.* Presentar i proponer al Consejo los asuntos en que ha de ocu- 
parse, 1 dirijir sus discusiones (34). 

16.* Recibir i trasmitir al mismo Cuerpo todas las comunicaciones 
que para él se le dirijan, de cualquiera especie que sean (35). 

17.2 Designar anualmente los miembros del Consejo que deben 
componer las tres secciones ordinarias en que este Cuerpo ha de di- 
vidirse para la mas fácil expedicion de los asuntos que tiene a su car- 
go (36). 

18.2 Pasar a esas secciones los asuntos sobre que les corresponda 
informar, 1, cuando el asunto pertenezca a dos o mas secciones dis- 
tintas, nombrar extraordinariamente la comision mixta que deba in- 
formar (37). 

19.2 Expedir en forma de decretos los acuerdos del Consejo que 
tengan efectos permanentes, firmándolos con el Secretario jene- 
ral (38). 

20.* Presidir las Facultades en sus sesiones mixtas, en cualquiera 
de sus sesiones simples siempre que lo tenga por conveniente, i prin- 
cipalmente en aquellas en que se formen las ternas para el nombra- 
miento de Decanos i Secretarios, en ausencia del Patrono 1 Vice-Pa- 
trono, i tener en ellas voto deliberativo (39). 

21.* Inspecejonar, con los respectivos Decanos, la. economía, go- 
bierno i trabajos de todasi cada una de las Facultades (40). 

22.2 Ser el órgano de comunicacion de la Universidad con todas las 
Autoridades i Corporaciones, segun el art. 8. 

23.* Nombrar comisiones universitarias para la composicion, traduc- 
cion i revision de los libros o textos que parecieren apropósito para la 
enseñanza de los diversos ramos, i de los programas para cursos de 
estudio i exámenes (41). 

24.* Expedir, con arreglo a lo dispuesto en los artículos 241,259 1 
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261, edictos convocatorios para los respectivos concursos sobre oposi- 
ciones a cátedras, fijar el dia en que el Profesor nombrado haya de 
principiar a ejercer sus funciones con la de instalacion, presidir ésta i 
levantarla, haciendo la correspondiente declaratoria cuando la cátedra 
provista perteneciere a alguno de los establecimientos de la capital. 

25.* Designar todos los años, con la debida oportunidad, al miem- 
bro universitario que, en la pública ¡solemne sesion de setiembre, 
haya de pronunciar el Discurso ordenado por la lei sobre alguno de 
los hechos mas señalados de la Historia de Chile (42). 

26.2 En la sesion universitaria de setiembre del año en que espire 
el quinquenio de sus funciones, leer una Memoria sobre la instruccion 
pública, que deberá consignarse en los Anales, i abrazar los puntos 
siguientes: 1. noticia del estado en que a esa fecha se encuentra la 
mencionada instruccion; 2. enumeracion de las mejoras introducidas 
en este ramo de atencion preferente al Gobierno i a la Universidad, 
de los resultados en virtud de ellas obtenidos, 1 de los obstáculos que 
las hayan contrariado; 3. resúmen histórico de todos los aconteci- 
mientos que tuvieren relacion inmediata con la referida instruccion; 1 
4." breve noticia de los miembros de la Universidad que hubieren 
fallecido i distinguídose por su celo en favor de la educacion e ins- 
truccion (43). 

271.2 Cumplir en la parte que le toque, i hacer cumplir, todas las 
disposiciones de estos Estatutos, i entre ellas principalmente las que 
Se expresan en la parte 2.? del art. 127, ¡ en los arúículos 287, 289, i 


IL 
ArT. 18. 


El uniforme que el Rector deberá llevar en todas las asistencias pú- 
blicas del Estado i de la Universidad es: pantalon azul, o blanco lla- 
no; casaca verde, con botonadura i un bordado de seda del mismo 
color en el cuello i botamangas, figurando hojas de olivo i de palma 
entrelazadas; una cinta en forma de lazo, colocada sobre el pecho en 
el ála derecha del vestido, como se dispone en el art. 97; sombrero 
armado, orlado de plumas negras, con presilla de seda del mismo 
color; i espadin a la cintura. 

Sus insignias son: llevar colgada al cuello una medalla de oro, pen- 
diente de una cadena del mismo metal, i usar baston con borlas (44): 

Su tratamiento oficial es el de Señoría (45). 
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TÍTULO 11. 


DE LOS DECANOS 1 VICE-DECANOS. 
¿10 
DECAMOS 1 VICE-DEGANOS EN JENERAL, 


ArtícuLo 19. 


Cada una de las Facultades de la Universidad será dirijida i go- 
bernada por un Decano, el cual deberá ser elejido por el Patrono en 


terna de miembros de número de la misma Facultad, i formada por 
ésta (46). 


ArrtT. 20. 


Los Decanos durarán dos años en el ejercicio de su cargo, ¡ po- 
drán ser reelejidos indefinidamente (47). 


Arr. 21. 


El Decano de nombramiento mas antiguo será el Vice-Rector de 
la Universidad, segun lo dispuesto en el art. 16. 


ArT. 22. 


Los ex-Decanos, ¡a falta de éstos, los miembros mas antiguos de 
la respectiva Facultad que se hallen en aptitud de ejercer el cargo, 
serán los Vice-Decanos, 1 harán las veces de Decanos cuando éstos 
se hallen lejítimamente impedidos (48). 


Art. 23. 


Son atribuciones i debéres comunes a todos los Decanos, i en su 
defecto a los Vice-Decanos:. 

1.* Concurrir a la formacion del Consejo, del Claustro pleno, i de 
su respectiva Facultad, i presidir las sesiones de ésta en ausencia del 
Patrono, Vice-Patrono i Rector, segun las partes 8.? 120.2? de los ar- 
tículos 12 1 17. 

2.2 Ser el órgano de comunicacion de su Facultad con el Rector 
de la Universidad. 

3.* Convocar a su Facultad a sesiones ordinarias, i a extraordina- 
rias cuando lo juzgue necesario. 
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4.* Presentar los asuntos en que se ha de ocupar su Facultad, i di- 
rijir sus discusiones segun la forma prescrita en el art. 72. 

5.2 Expedir en forma de decretos los acuerdos de su Facultad, i 
firmarlos con el Secretario de ésta, así como las providencias de trá- 
mite. S 


6.2 Firmar, con el Secretario de su Facultad, las actas de las se- 
siones de ésta eli el libro copiador (49). 

7.2 Examinar anualmente los libros llevados por el Secretario de 
su Facultad, haciendo Jos reparos i ordenando para lo sucesivo las 
reformas que le pareciere convenientes (50). 


8.: Nombrar, de entre los miembros de la Facuitad, para cada 
concurso a cátedras de los Iustitutos o Liceos, una comision com- 
puesta de tres propietarios i de dos suplentes, para que sirvan de jue- 
ces en dichos concursos (51). 
9.* Presidir la comision encargada de juzgar en los concursos a 
cátedras de los Liceos provinciales (52). 


10.* Designar con el Secretario de su Facultad, de las Memorias 
que a ésta se presenten, las que deban publicarse en los Anales; i 
consultar al Consejo sobre la publicacion de otras Memorias respecto 
de las cuales lo estimen por conveniente (53). 

11.2 Proponer al Consejo los libros que deben adquirirse para la 
Biblioteca Nacional, del resorte de su Facultad (54). 

12.2 Trasmitir al Consejo, de tiempo en tiempo, una lista de 
las obras cuya adquisicion repute conveniente para el progreso de 
los varios ramos del saber, sometidos a la direccion de su Facul- 
tad (55). 

13.2 Distribuir entre los miembros de su Facultad el trabajo de es- 
cribir las biografías de los miembros difuntos de la misma, que la lei 
ordena publicar en los Anales, debiendo la Universidad sufragar con 
sus fondos para los gastos de escritorio (56). 

14.2 Nombrar, de entre los miembros de su Facultad, las comisio- 
nes que deben informar sobre exámenes de alumnos, sobre textos, 
Memorias i demas objetos cuyo conocimiento sea de la competencia de 
aquella (57). 

15.2 Formar las secciones en que debe dividirse el Consejo segun la 
designacion del Rector, i desempeñar las demas comisiones para que 
éste los nombrare (58). A 

16.2 Cumplir en la parte que les toque, i hacer cumplir, las dispo- 
siciones de estos Estatutos, entre ellas la del art. 326. 
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ART. 24. 


El cargo de Decano 1 Vice-Decano es compatible con el de Minis- 
tro de Estado i con cualesquiera otros cargos públicos (59). 


E ARTMIIDO. 


El uniforme que los Decanos deben llevar en todas las asistencias 
públicas del Estado i de la Universidad, será el mismo que obliga al 
Rector segun el art. 18. 

Sus insignias serán: llevar colgada al cuello una medalla de oro, 
pendiente de una cinta de seda, cuyo color es azul para el Decano 
de Filosofía i Humanidades, verde para el de Ciencias Físicas i Ma- 
temáticas, amarillo para el de Medicina, rojo para el de Leyes i 
Ciencias políticas, i blanco para el de Teolojía 1 Ciencias Sagradas, 
segun lo dispuesto en el artículo 6.” i usar baston con borlas (60). 


DECANOS | VICE-DEGANOS EN PARTICULAR. 


ArtícuLo 26. 


Son atribuciones i deberes especiales del Decano de Filosofía i Hu- 
manidades, i en su defecto del Vice-Decano: 

1.2 Ejercer el cargo de Director de la Biblioteca Nacional, cuidar 
de que en todas sus partes se cumpla el reglamento, poner su visto 
bueno en todas las cuentas que por el establecimiento deben satisfa- 
cerse ¡ en la lista mensual de los empleados que deben ser pagados, 
i rebajar a cada uno de ellos una parte proporcional al sueldo del mes 
por las faltas de asistencia no justificadas (61). 

2,2 Promover el adelanto i mejoras en la enseñanza de los ramos de 
que consta la Seccion de Bellas Artes de la Delegacion Universitaria, 
invitar a los artistas mas acreditados de la capital a presenciar los con- 
cursos que, el 1.0 de Agosto i el 1.” de Diciembre de cada año, de- 
ben abrirse para determinar las obras que han de ser premiadas en 
cada clase, 1 formar parte de la comision encargada de adjudicar los 
premios (62). 

3.2 Inspeccionar el Conservatorio de Música, 1 promover igual- 
mente su adelanto 1 mejora en los mismos términos que las demas 
Escuelas de Bellas-Artes (63). Ñ 

4.* Darcumplimiento, en la parte que le toque, a lo dispuesto en 
estos Estatutos, i principalmente en los artículos 244 1 329, 


a 
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Art. 27. 
s 


Son atribuciones 1 deberes especiales del Decano de Ciencias Fí- 
sicas 1 Matemáticas, i en su defecto del Vice-Decano: 

1.2 Presidir a la economía, gobierno i custodia del Museo o gabi- 
nete de Historia Natural, i ser responsable de su conservacion (64). 

2.2 Proponer al Gobierno, oyendo al Director especial de este es- 
tablecimiento (cuyas atribuciones en nada se contradicen con las del 
Decano) las medidas que crea oportunas para el fomento del mis- 
mo (65): 

3.2 Recibir i contestar las comunicaciones de dentro i fuera del 
país que se dirijan al Museo (66). 

4.2 Presidir a la economía, gobierño i custodia del Observatorio 
Astronómico, i ser responsable de su conservacion (67). 

5.2 Dar cumplimiento a lo dispuesto en la parte 3.* del art. 306. 


ART. 29: 


Son atribuciones i deberes especiales del Decano de Medicina, 1 
en su defecto del Vice-Decano: 

1.* Ejercer la presidencia del tribunal del Protomedicato, o ser el 
Protomédico del Estado (68). 

2.2 Inspeccionar inmediatamente las clases de Anatomía i de Clí- 
nica, i el anfiteatro de disecciones que funcionan en el hospital de 
San Juan de Dios de Santiago. 

3.2 Vijilar sobre la asistencia de los profesores i alumnos, sobre el 
servicio de estos, 1 sobre el órden 1 asco interior de las salas destina- 
das a la enseñanza. 

4.2 Informar sobre las faltas de los Profesores i alumnos al Dele- 
gado universitario, poniéndose con él de acuerdo en todo lo relativo 
a lo que queda especificado ¡a los estudios médico-legales. 

a Presidir todos los exámenes de los alumnos de Medicina, re- 
cabar los informes que deben dar los Profesores que sean por él co- 
misionados para dichos exámenes, i trasmitirlos al Consejo con la 
oportunidad debida (69). 


ArtT. 29. 


Es atribucion i deber especial del Decano de Leyes 1 Ciencias 
Políticas, i en su defecto del Vice-Decano, ejercer el cargo de Di- 
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rector de la Biblioteca de los Tribunales, presidiendo a su conserva- 
cion i buen órden, i procurando su fomento (70). 


Arr. 30. 


Es atribucion i deber especial del Decano de Teolojía, i en su de- 
fecto del Vice-Decano, ejercer el cargo de Director de la Academia 
de Ciencias Sagradas, conforme a lo dispuesto en el título XX1I 
de estos Estatutos (71). 


TÍTULO IV. 


DEL SECRETAR'O I VICE-SECRETARIO JENERAL. 


ArtícuLo 31.. 


La Universidad tendrá un Secretario jeneral, el cual deberá ser 
elejido por el Patrono en terna de miembros de número de la corpo- 
racion, 1 formada por ésta en claustro pleno (72). 


Art. 32. 


- El Secretario jeneral será permanente, pero amovible por acuerdo 
del claustro ordinario (73). 


Arr. 33. 


1 


Será Vice-Secretario jeneral, i hará las veces del Secretario cuando 
éste se halle lejitimamente impedido, el Secretario de la Facultad 
que el Rector designare al intento con aprobacion del Consejo, o el 
miembro universitario que este Cuerpo nombrare (74). 


Art. 34. 


Son atribuciones i deberes del Secretario jeneral, ien su defecto, 
del Vice-Secretario: 

[.? Concurrir a la formacion del Consejo i de los claustros ordi- 
nario i pleno, tener en ellos voz i voto, ¡ autorizar sus acuerdos (75). 

2.2 Redactar las actas delas sesiones del Consejo, de los claus- 
tros ordinario i pleno, i mixtas de las Facultades, trasladarlas des- 
pues de aprobadas a un libro que presentará al que las hubiese pre- 
sidido para que las firme, 1 autorizarlas él tambien (76). 

3. Refrendar i sellar los despachos, decretos, diplomas demas 
aclos expedidos por el Rector o el Consejo (17). 
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4.2 Cuidar de la conservacion del archivo, clasificando debida- 
mente con claridad i órden, i haciendo encuadernar oportunamente, 
todos los legajos, papeles i libros que le pertenezcan (78). 

9.2 Llevar los siguientes libros copiadores: 1." de actas de las se- 
siones del Consejo; 2.*” de actas de las sesiones de los claustros ple- 
no i ordinario, ide las mixtas de las Facultades; 3.0 de correspon- 
dencia del Rector; 4.9 de nombramientos de miembros i empleados 
universitarios; 5.9 de graduados de Bachiller i Licenciado; 6. de can- 
didatos nombrados para el ejercicio de las profesiones científicas; 
7.* de aprobaciones de textos, programas i planes de estudio para. la 
enseñanza; 8.” de Estadística de la instruccion pública, conforme a 
lo dispuesto en la parte 7.2 del art. 17; ¡ 9.* de cuentas universita- 
rias, conforme al art. 120 (79). 

6.2 Hacer las funciones de contador de la Universidad, conforme 
a los artículos 120 i 126. 

7.2 Como individuo del Consejo, desempeñar las comisiones que 
corresponden a los miembros de este cuerpo, segun el art. 41. 

8.2 Redactar los oficios, decretos i demas documentos que el Rec- 
tor le encargue, la noticia sobre el estado de la instruccion pública 
que debe pasarse al Gobierno el 1.2 de Mayo de cada año, segun lo 
dispuesto en la parte 5.* del art. 17, ¡la Memoria sobre los trabajos 
del Consejo i de las Facultádes de la Universidad, de que habla el 
art. 70 (80). 

9.2 Recibir las comunicaciones i peticiones que se dirijan al Rec- 
tor oal Consejo, 1 trasmitirlas a tos dándoles oportuna cuenta con 
sus antecedentes (1d). 

10.2 Devolver toda solicitud que no se presente en un lenguaje pa- 
sablemente correcto i sin faltas ortográficas; 1 si es sobre dispensa de 
algun exámen, devolverla igualmente cuando no se presente acom- 
pañada de un certificado jeneral de los exámenes que el solicitante 
haya rendido (81). 

11.? Autorizar los duplicados i las copias que se le mande dar por 
el Rector o por el Consejo, i dar por sí mismo aquellas que sean de 
interes personal, pagando los interesados el costo de la escritura (82). 

12.2 Cuidar que ningun documento de importacia, que deba obrar 
en la Secretaría, se adjunte orijinal a las comunicaciones oficiales 
del Rector, sino en copia sacada por el escribiente, a quien hará res- 
poñsable de la contravencion de este deber (83). 

13.2 Pasar precisamente el lúnes de cada semana, al Bedel, para 


que esle trasmita al Director de los Anales, el borrador del acta ya 
o 
o 
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aprobada por el Consejo en la semana anterior, 1 todas las demas 
piezas i documentos que en esa: semana hayan entrado en la Secre- 
taría i que deban publicarse en el periódico universitario. 

El Secretario será responsable del retardo en la. salida de este pe- 
riódico, o de la no publicacion en él de las expresadas piezas cuando 
no las entregare al Bedel con la oportunidad debida. 

Deberá tambien el Secretario entregar oportunamente al expresado 
Director de los Anales, con cargo de devolucion, todos los demas pa- 
peles de interes público universitario que se le pidan para el mismo 
objeto (84). 

14.* Proponer al Consejo los individuos que considere mas apropó- 
sito para des empeñar la Bedelía de la Universidad, nombrar por sí: 
mismo los oficiales de pluma de la Secretaría jeneral, i cuidar que 
estos empleados cumplan puntualmente sus deberes (85). 


Arr. 35. 


El uniforme que el Secretario jemeral deberá llevar en todas las: 
asistencias públicas del Estado i de la Universidad, es el mismo que 
obliga al Rector ia los Decanos, segun los artículos 18 i 25; con la 
sola diferencia de que el sombrero armado será llano (86). 


TÍTULO V. 
DEL CONSEJO UNIVERSITARIO. 


ArtícuLo 36. 


El Consejo tiene por objeto reglar los asuntos de la Universidad 
en comun, en conformidad a las prescripciones de la lei que se ha- 
llan expresadas en sus lEstatutos 3 particularmente en los artículos 
del presente título. 

Compónese esle Cuerpo de nueve miembros, que son: El Rector, 
los cinco Decanos de las Facultades, dos individuos nombrados por 
el Patrono cada dos años ¡que pueden ser indefinidamente reeleji- 
dos, i el Secretario jeneral (87). 


a MARDI. 


La presidencia del Consejo, en ausencia del Patrono i Vice-Patro> 
no, correspolide al Rector, i em su defecto al Vice-Rector (88). 
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ART. 38. 


El Secretario del Consejo, que redacte las actas de sus sesiones ¡ 
autorize sus acuerdos, será el Secretario jeneral, i en su defecto el 
Vice-Secretario jeneral (89). 

Los acuerdos del Consejo serán suficientemente autorizados con 
las firmas de su Presidente i Secretario (90). 


Art. 39. 


Las actas de las sesiones del Consejo deberán pasarse anualmente 
por el Rector a la Oficina jeneral de Estadística, segun la parte 6.* del 
art. 17, ; 

Arr. 40. 


Eln las actas de dichas sesiones, los miembros podrán hacer inser- 
tar los motivos de sus opiniones particulares cuando se separen del 
modo comun de pensar de la mayoría del Consejo (91 . 


Art. 41. 


Los deberes i atribuciones del Consejo son: 

1.* Reunirse ordinariamente todos los sabados en la noche, i ex- 
iraordinariamente cada vez que el Rector crea necesario convocatr- 
lo (92). 

2.* No poder celebrar acuerdo alguno sin la concurrencia de la 
mayoría de sus miembros (93). 

3.2 Dividirse en tres comisiones ordinarias, de a tres miembros 
cada una, para la mas facil expedicion de los diversos trabajos que 
tiene a su cargo. La primera se llamará comision de direccion, i es- 
tará encargada de los negocios relativos a la parte científica 1 litera- 
ria de los establecimientos de educacion; la segunda, de imspeccion, 
1 estará encargada de los relativos a la administracion i disciplina de 
los mismos establecimientos; i' la tercera, de jurisdiccion, órden 4 
cuentas, ¡estará encargada de los que se refieren a la jurisdiccion 
que el Consejo ejerce sobre los empleados en la instruccion pública , 
ia los trabajos que la lei orgánica le comete i que se expresan en la 
parte 4 ? ¡siguientes de este mismo arúículo (94). 

Podrá dividirse ademas en tantas comisiones extraordinarias 0 
mixtas, cuantas sean necesarias para el mejor despacho de los asun- 
tos segun estos lo requieran,,o para ilustrar competentemente al Con- 
sejo (95). 
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Al Rector incumbe designar anualmente los miembros que han 
de formar estas diversas comisiones, i pasarles los asuntos que les 
corresponda para que informen. Ademas del trabajo ordinario sobre 
los asuntos que el Rector trasmitiere a las comisiones, éstas deberán 
ocuparse en instruirse de los abusos para proponer al Consejo los 
medios de correjirlos, i en preparar las mejoras que sean necesarias 
en los ramos que les correspondan (96). 

Cada comision será presidida por el miembro mas antigño, quien 
la convocará segun lo exij1eren los asuntos sometidos a su estudio (97). 

4.? Disponer todas las erogaciones que hayan de hacerse de los 
fondos propios de la Universidad, revisar las cuentas de sus gastos, i 
tomar todas las medidas de órden i economía ordinaria (98). - 

5.2 Ejercer el gobierno interior de la Universidad en todas i cada 
una de sus Facultades, pudiendo por consiguiente llamarlas al ór- 
den si se extravian o cometen abusos, i poner estos en conocimiento 
del Patrono a fin de que dicte las providencias necesarias para corre- 
jirlos, si insistieren en ellos. 

Solo en aquellos asuntos cuya resolucion corresponde exclusiva= 
mente a las Facultades ia los Claustros, segun lo declarado en es- 
tos Estatutos, no será necesaria la intervencion i aprobacion del 
Consejo (99). 

6.2 Decidir cuando un asunto es mixto i deba por consiguiente 
discutirse en sesion mixta de las respectivas Facultades (100). 

7.2 Remover por justos motivos a los Secretarios de las Faculta- 
des (101). E 

8.2 Nombrar al Bedel a propuesta del Secretario jeneral, al Bi- 
bliotecario del gabinete de lectura a propuesta del Delegado univer- 
sitario, 1 al "Tesorero motu propio, o concurrir con su voto para que 
el Patrono lo nombre (102). 

9.2 Ejercer, con el Rector, la Superintendencia de educacion pú- 
blica de que habla la. Constitucion política del Esta do, en el modo 1 
forma que determina la lei i que se expresa en los títulos XVIII, 
XIX i XX de estos Estatutos (103). 

10. Ejercer, respecto a la provincia i al departamento de Santiago, 
las mismas funciones que corresponden a las Juntas provinciales i 
las Inspecciones departamentales de educacion pública, segun los 
arúculos 224 1 232. 

11. Someter préviamente al Patrono, para su aprobacion, las dis- 
posiciones que dicte en virtud de la citada Superintendencia i que 
contengan reglas jenerales (104). 
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12. Admitir exámenes en épocas distintas de las determinadas por 
los reglamentos (105). : 

13. Nombrar comisiones examinadoras para los Liceos provincia- 
les siempre que lo encuentre por conveniente i haya pi idó- 
neas de quienes valerse para ello (106). 

14. Hallarse presente a la colacioñ de grados hecha por el Rector, 
dispensar con la prévia aprobacion del Patrono algunas de las so- 
lemnidades exijidas por reglamento para dicha colacion a los hijos 
del país, i dispensar algunas o todas las pruebas literarias que son 
necesarias para la misma a los que presentaren diplomas debida.- 
mente comprobados de haber recibido estos mismos grados en alguna 


Universidad extranjera acreditada (107). 
15. Declarar cuando algun miembro universitario se encuentra, 


segun la lei, en la imposibilidad de concurrir a los acuerdos de su 
"respectiva Facultad para que estos sean válidos: declaracion que que- 
dará sin efecto por el solo hecho de presentarse el referido miembro 
a tomar parte en ellos, pero que volverá a tenerlo si el Consejo de- 
clara nuevaménte la suspension con suficiente motivo (108). 

16. Ejercer, por medio del Decano de la Facultad de Humani- 
dades, la inspeccion de la Biblioteca Nacional, proceder de acuerdo 
con él para pedir al Gobierno el nombramiento i remocion del bi- 
bliotecario i ayudantes, determinar el número de éstos, calificar la 
fianza o hipoteca que debe dar el bibliotecario, pedir a éste cuando 
lo tuviere a bien un balance o razon de los libros i muebles del es- 
tablecimiento, declarar cuándo debe hacerse efectiva su responsabi- 
lidad 1 la de sus subalternos, determinar los libros de que debe pro= 
veerse a la Biblioteca a propuesta de los Decanos o del bibliotecario, 
permitir la extraccion de libros en la forma i con las condiciones que 
prescribe la lei, i prestar su ascenso para que el bibliotecario pueda 
hacer cambio de obras (L09). 

17. En las oposiciones a cátedras, conceder a los candidatos dis- 
pensa de la edad i del grado de Bachiller por razon especial, entender 
en grado de apelacion en los reclamos contra las decisiones de los 
jueces del concurso sobre recusacion de alguno de estos i sobre admi- 
sion de candidatos, i concurrir en sesion pública a la instalacion del 
Profesor que se hubiese nombrado (110). 

18. Elejir los respectivos miembros honorarios o corresponsales que 
estime conveniente, segun lo dispuesto en el art. 102. 

19. Aprobar los textos i programas de materias i cuestiones 
para enseñanza i para exámenes, prévio el dictámen de las res- 
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pectivas Facultades o de las Comisiones de Profesores de las mis- 
mas (111). ' 

20. Cumplir en la parte que le toque, i hacer cumplir, las disposi- 
ciones de estos Estatutos, entre ellas las de los artículos 170,285, 
326 1 395. 


íóáAMA 


TÍTULO VI. 


DELAS FACULTADES DE QUE CONSTA LA UNIVERSIDAD. 


ee IES 


FAGULTADES EN JENERAL. 


ArrícuLo 42. 


El Cuerpo de la Universidad constará de cinco secciones distintas, 
que se llaman Facultades segun los ramos que les corresponde ense- 
Tar i cultivar, a saber: 

1.? Facultad de Filosofía i Humanidades. 

2.2 Facultad de Ciencias Matemáticas, Físicas o Naturales. 

3.2 Faculíad de Medicina i Cirujita. 

4.? Facultad de Leyes i Ciencias Políticas. 

5.2 Facultad de Teolojía i Ciencias Sagradas (112). 


Art. 43. 


Los miembros de número de que se componga cada Facultad se- 
rán treinta, nombrados por la vez primera por el Patrono, i la segun- 
da i siguientes por eleccion de la misma Facultad (113). 


Art. 44. 


Toda Facultad teídrá un Jefe especial llamado Decano, i un Se- 
cretario: ámbos nombrados por el Patrono, en terna de miembros de 
número de la misma Facultad, i formada por ésta (114). 


La presidencia de cada Facultad corresponde al Decano, i en su 
defecto al Vice-Decano, no concurriendo el Rector o Vice-Rector, ni 
el Patrono o Vice-Patrono en los casos que la lei determina (115). 
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Art. 46. 
Los acuerdos de las Facultades serán suficientemente autorizados 
con las firmas de su Presidente i Secretario. 
En las actas de sus sesiones pueden los miembros hacer insertar 
los motivos de sus opiniones particulares cuando se separen del modo 
de pensar de la mayoría de sus demas cólegas (116). 


Art. 47. 


El local de las sesiones de las Facultades, por ahora, será el mis- 
mo en que puede celebrar o celebra las suyas el Consejo, ménos pa- 
ra la de Medicina, que se reunirá en la sala del Protomedicato (117). 


Art. 48. 


Los deberes i atribuciones comunes a toda Facultad son: 

1.* Reunirse en sesiones ordinarias cada vez que sea convocada 
por el Decano, i en extraordinarias cada vez que lo sea por el Rector 
para los claustros ordinario i pleno i para las elecciones (118). 

2.2 No poder celebrar acuerdo alguno sin la concurrencia de una 
tercera parte de sus miembros por lo ménos, cuyo cómputo debe ha- 
cerse con arreglo a lo que prescribe la lei ise expresa en la parte 1.* 
del art. 67 (119). 

3.2 Someter a la aprobacion del Patrono por conducto del Rector 
los acuerdos que no se refieran a su órden interior (120). 

4.2 Dividirse en tantas comisiones cuantas sean necesarias para lle- 
nar cumplidamente los diversos objetos de su instituto, entre los cua- 
les se encuentran el presenciar los exámenes anuales de todos los es- 
tablecimientos de instruccion secundaria i científica de la capital, i el 
tomar los de Bachilleri Licenciado, informando sobre unos 1 otros lo 
conveniente. 

Las comisiones para el primero de estos objetos serán elejidas por 

la Facultad misma; i las destinadas para el segundo i los demas, por 

el Decano. Sin embargo, si la Facultad no puede reunirse fácilmen- 
te, el Decano, por sí mismo, podrá hacer todas las designaciones ne- 
cesarias (121). 

5.2 Aprobar o reprobar los trabajos que se le presenten para servir 
de textos de enseñanza, programas ¡demas objetos, sometiendo unos 
i otros a la aprobacion superior del Consejo (122). 
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6.* Designar anualmeñte el tema para el respectivo certámen, iad- 
judicar o no el premio de dicho certámen (123). 

Cuando se reuna a deliberar sobre el mérito de algun trabajo que 
solicite su aprobacion o premio, ajustará su acuerdo a las fórmulas del 
artículo 271. 

7.2 Concurrir a la formacion del Claustro pleno para la eleccion de 
las ternas que deben presentarse al Patrono para los nombramientos de 
Rector i de Secretario jeneral (124). 

8.2 Concurrir a la formacion del Claustro ordinario en los casos en 
que éste tenga lugar (125). ; 

9.2 Concurrir a la formacion de sala para la eleccion de las ternas 
que deben presentarse al Patrono para los nombramientos del Deca- 
no i Secretario respectivos (126). 

10. Concurrir a la formacion de sala para la eleccion de los indivi- 
duos que hayan de llenar las plazas de número, vacantes por falleci- 
miento o renuncia de los respectivos miembros (127)i para los demas 
objetos de su instituto. 

11. Coucurrir a la formacion del Claustro pleno para la sesior 
pública i solemne que anualmente debe tener lugar en uno de los 
dias sub-siguientes a las fiestas nacionales del mes de Setiembre (128). 

12. Discutir en sesion mixta de las respectivas Facultades los asun - 
tos que correspondan a dos o mas de ellas (129). 

13. Elejir los respectivos miembros honorarios o corresponsales que 
estime por conveniente, segun el art. 102. 

14. Poder suscribirse a las obras, periódicos o revistas que concep- 
túe mas útiles para estar al corriente del movimiento científico euro- 
peo i tener pábulo para sus trabajos (130). 

15.* Dar cumplimiento a lo dispuesto en los artículos 149. 166, 
170, 1711 263. 


2 
FACULTADES EN PARTICULAR, 


ArtícuLo 49. 


A cargo especial de la Facultad de Filosofía i Humanidades es- 
tará la direccion e inspeccion de las Escuelas primarias, i para llenar 


este objeto debe: 
1.2 Proponer al Patrono las reglas que juzgue mas convenientes 
para la organizacion de dichas Escuelas. 


ESTATUTOS DE LA UNIVERSIDAD DE CHILE. 25 


2.2 Encargarse de la redaccion, traduccion o revision de los libros 
que hayan de servir en ellas. 

3.2 Hacer oportunamente, por medio de sus miembros i de corres- 
ponsales intelijentes, la visita e inspeccion de todas las de la Repú- 
blica. 

4." Llevar un rejistro estadístico que en cada año represente un 
cuadro completo del estado de la enseñanza primaria en el país (131). 


Art. 50. 


A cargo especial de la misma Facultad estará el cultivo i fomen- 
to de los diferentes ramos de Filosofía i Humanidades en los Institu- 
tos o Liceos nacionales, i para llenar semejante objeto debe, entre 
estos ramos: 

1.2 Prestar uña atencion preferente a la lengua, literatura, histo- 
ria 1 estadística de Chile. 

2.” Proponer al Patrono los medios que juzgue convenientes para 
la promocion de tan importantes objetos (132). 


Art. 51. 


A cargo especial de la Facultad de Ciencias Matemáticas i Físicas 
estará, en jeneral, el fomento i cultivo de todos los ramos que com- 
prende este departamento científico; i para llenar tal objeto deberá de- 
dicar una atencion particular a la Jeografía e Historia Natural de 
Chile, ia la construccion de los edificios i obras públicas del país 


(133). 
ArT. 52. 


A cargo especial de la Facultad de Medicina estará el velar sobre 
el cultivo i adelantamiento de las Ciencias Médicas, i para llenar este 
objeto debe: y 

1.2 Dedicarse especialmente al estudio de las enfermedades endé- 
micas de Chile, ia las epidémicas que mas frecuentemente aflijen a 
la poblacion en las ciudades i en los campos de nuestro territorio. 

2.2 Dar a conocer los mejores métodos preservativos i curativos de 
dichas enfermedades. 

3.2 Dirijir sus observaciones a la mejora de la Hijiene pública i 
doméstica. 

4. Proponer al Gobierno los medios que considere adecuados pa— 
ra la formacion de tablas exactas de mortalidad i de una Estadística 


médica (134). 
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Art. 53. 


A fin de que se lleve a efecto lo prescrito en el 4. inciso del artí- 
culo anterior, la Facultad, por conducto del Protomédico, debe cui- 
dar de: 

_ 1. Que el tratamiento de los enfermos en los hospitales se haga 
por médicos recibidos, al ménos por uno en cada departamento de la 
República, avisando a los Intendentes i Gobernadores que tienen la 
rigorosa obligacion de hacerlo así tan luego como puedan hacerse de 
facultativos idóneos i competentemente autorizados. 

2. Que se coloque, a la cabecera de la cama de cada enfermo 
que éntre a los hospitales, una tabla impresa en que se expresen los 
nombres: 1. del médico o médicos encargados del hospital: 2.0 el 
del enfermo, con designacion de su edad, estado, profesion i lugar 
de su nacimiento; 13.”el de la clase de enfermedad que aqueja a 
dicho enfermo, con sus alternativas i complicaciones. 

3.” Que la expresada tabla, luego que se haya convertido en un 
boletin de los referidos datos, sea suscrita por el médico i el adminis- 
trador del establecimiento, i remitida para los fines consiguientes a la 
Oficina jeneral de Estadística, cuyo jefe deberá procurar que nunca 
falte en los hospitales el número necesario de tablas impresas, arre- 
gladas al modelo que para el intento se le tenga pasado por el Go- 
bierno (135). 


Art. 54. 


A cargo especial de la Facultad de Leyes i Ciencias Políticas 
estará el prestar una constante atencion al cultivo de las Ciencias Le- 
gales i Políticas, i para cumplirlo debe: 

1.? Velar sobre la enseñanza de estas Ciencias, particularmente en 
la Delegacion universitaria. 

2. Proponer las mejoras que considere convenientes ¡ practicables 
en dicha enseñanza, sobre todo, las relativas a textos, programas 
] exámenes. 

3.2 Dedicarse especialmente a la redaccion i revision de los traba- 
jos que por el Patrono se le encarguen, relativos al objeto de su ins- 
tituto (136). 


A cargo especial de la Facultad de Teolojía i Ciencias Sagradas 
estará el prestar una constante atencion al cultivo de dichas Ciencias, 
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1 para ello tiene deberes análogos a los expresados en el artículo pre. 
cedente, esto es: 

1.2 Velar sobre la enseñanza de las Ciencias eclesiásticas en los 
Institutos o Liceos i en los Seminarios, conforme al art. 264. 

2.” Proponer las mejoras que considere convenientes i practicables 
en dicha enseñanza, sobre todo las relativas a textos, programas 
l exámenes. 

3.” Dedicar un cuidado particular a los trabajos que por el Pa- 
- trono se le encomienden, relativos al objeto de su instituto (137): 


TÍTULO VII 


DE LOS SECRETARIOS | VICE-SECRETARIOS DE LAS FACULTADES. 


ArtícuLo 56. 


Cada Facultad tendrá un Secretario especial, el cual será elejido 
por el Patrono en terna de miembros de número de la misma Facul- 
tad, i formada por ésta (138). 


Art. 57. 


El Secretario será permanente, pero amovible por acuerdo del 
Consejo (139). 
Art. 58. 


Será Vice-Secretario,i hará las veces del Secretario cuando éste se 
? ejitimamente impedic al í sea designado por e 
halle lejitimamente impedido, el miembro que sea designad rel 
ecano como ¿ ósito par i cuya designacion sea apro- 
D apropósito para el objeto, i cuya designacion sea ap! 
bada por el Rector, puesta en noticia de la respectiva Facultad, i 
p) y) 
comunicada al Patrono para los demas efectos consiguientes. 
Ocurriendo falta momentánea e imprevista de algun Secretario, el 
Decano por sí mismo podrá designar de pronto a un miembro de su 
Facultad para que supla por aquella vez (140). 


Armr. 59. 


Son atribuciones i deberes de cada Secretario de Facultad, i en su 
defecto del Vice-Secretario: 
1.? Concurrir a las sesiones de la Facultad i autorizar sus acuerdos 


(140), i formar parte de la comision de que trata la 1.* parte del art. 
236. 
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2.2 Redactar las actas de dichas sesiones, trasladarlas, despues de 
aprobadas, a un libro que presentará al que las hubiese presidido, pa- 
ra que las firme, i autorizarlas él tambien (142). 

3.? Refrendar i sellar los despachos, providencias o decretos expe- 
didos por el Decano (id). 

4.2 Cuidar de la conservacion del archivo de su secretaría, clasifi- 
cando debidamente con claridad i órden, i haciendo encuadernar opot- 
tunamente, todos los papelesi comunicaciones que le pertenezcan (id). 

5.2 Llevar los siguientes libros copiadores: 1. de actas de las sesio- 
nes i acuerdos de la Facultad; 2.” de oficios del Decano i de todos los 
que se dirijan por secretaría; 3. de matrícula de los graduados de Ba- 
chiller i Licenciado; i 4.2 de exámenes rendidos por los alumnos de 
la Delegacion universitaria en los ramos de la respectiva Facultad, 
por donde consten los nombres i dos apellidos de los examinandos i 
las votaciones que éstos hayan obtenido (143). 

6.* Como individuo de la Facultad, tener voz i voto en sus acuer- 
dos i desempeñar las comisiones que correspondan a los miembros de 
esta seccion de la Universidad (144). 

1.2 Redactar los oficios, providencias o decretos que el Decano le 
encargue (id). 

8.* Recibir las comunicaciones i peticiones que se dirijan al Deca- 
no oa la Facultad, i trasmitírselas oportunamente dándoles cuenta 
con sus antecedentes (id). ) 

9.2 Autorizar los duplicados i las cópias que se le mande dar por 
el Decano o por la Facultal, i dar por sí mismo aquellas que sean pu- 
ramente de interes personal, pagando los interesados el costo de la 
escritura (1d). JN, 

Esta autorizacion de las piezas que se encuentran en el archivo de 
la respectiva secretaría, servirá para obrar aun fuera de la esfera de 
la Universidad (145). 

10. Ordenar la correspondencia en legajos, i guardar en rejistro 
separado todos los discursos, disertaciones, memorias i demas escritos 
que se redactaren bajo la direccion o por encargo de la Facultad, i 
tambien las comunicaciones científicas o literarias que se dirijan a és- 
ta (146). | 

11. Formar con el Decano la comision encargada de designar, de 
entre las piezas que se presentan a la Facultal, las que deban publi: 
carse en los Anales; i hacer él mismo los extractos de aquellas cuya 
publicacion se acuerde en esta forma (147). 

Luego que se haya acordado la publicacion de alguna de estas 
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piezas o héchose el extracto, deberá entregarlo al Bedel, para que es- 
te lo trasmita inmediatamente al Director de los Anales (148). 

12. Pasar al Delegado universitario, al fin de cada exámen o de 
cada especie de exámenes, planillas autorizadas con su firma, por 
donde conste el nombre i apellido de los examinandos en la Dele- 
gacion i las votaciones que éstos hayan obtenido (149). 

' 13. Pasar al Secretario jeneral, el 1-” de setiembre de cada año, 
una detallada razon de los trabajos de su Facultad durante el año 

último, para que pueda hacer la Memoria de que habla el art. 70 

(150). 

14. Pasar igualmente a dicho Secretario, para que la trasmita al 
Rector, la cuenta documentada de las entradas i gastos de la Secre- 
taría de su Facultad, en el tiempo, modo i forma que se expresa en 
el art. 121. / 

15. Designar el individuo que ha de desempeñar la oficialía de 
pluma de su secretaría, asignarle i pagarle de fondos de la misma la 
gratificacion ordinaria o extraordinaria que le corresponda, detallarle 
sus deberes i cuidar de que los cumpla con puntualidad (151). 


Art. 60. 


El uniforme que los Secretarios deben llevar en todas las asisten- 
cias públicas del Estado i de la Universidad, es el mismo que galés 
al Secretario jeneral, segun el art. 35. 





TÍTULO VIUL 


DE LOS CLAUSTROS ORDINARIO | PLENO. 


ArrtícuLo 61. 


Reglar los asuntos de la Universidad en comun, en conformidad a 
lo que prescribe la lei ise expresa en los artículos de este título, es 
el objeto comun de ambos claustros, ordinario i pleno (152). 


Art. 62. 


El claustro ordiuario se compone del Rector, i de la quinta parte 
a lo ménos de todos los miembros de la Universidad sin distincion 
de Facultades. 

Objeto especial de este claustro es decretar los gastos que se ha- 
gan con arreglo a estos Estatutos ¡ remover al Secretario jeneral (153). 


30 ANALES. —JULIO DE 18364. 


Armt. 63. " 


El claustro pleno se compone del Rector, de tres Decanoz a lo 
ménos, i de la tercera parte a lo ménos de todos los miembros de la 
Universidad sin distincion de Facultades. 

Objeto especial de este claustro es formar las ternas que deben 
presentarse al Patrono para los nombramientos de Rector i de Secre- 
tario jeneral, i celebrar anualmente la sesion pública de la Universi- 
dad de que habla el art. 70 (154). 


Arr. 64. 


La presidencia de ambos claustros, en ausencia del Patrono i 
Vice-Patrono, corresponde al Rector, i en su defecto al Vice-Rector, 
segun la parte 8.* del art. 17. 


Art. 65. 


El Secretario de ambos claustros, que redacta las actas de sus se- 
siones i autoriza sus acuerdos, será el Secretario jeneral, i en su de* 
fecto el Vice-Secretario jeneral, segun las partes 1.2? 1 2.* del art. 34. 

Estos acuerdos serán suficientemente autorizados con las firmas del 
Presidente 1 Secretario. y 


OO 


DELAS SESIONES, ACUERDOS, ELECCIONES 1 NOMBRAMIENTOS 
UNIVERSITARIOS, ' 


AE lo 
SESIONES. 
ArtícuLo 66. 


Las sesiones en que pueden celebrarse acuerdos, elecciones o cual- 
quiera otra especie de actos universitarios, serán de cinco clases: 

12 En simple reunion de cada Facultad, para oir los discursos de 
incorporacion de sus miembros, las disertaciones, memorias o comu- 
nicaciones que ellos u otras personas quieran presentarle sobre mate- 
rias literarias o científicas de su incumbencia, i para tratar de los de- 
mas objetos de su instituto, segun el art. 48. 

2. En reunion mixta de las respectivas Facultades, para ocu= 
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parse, o en asunto3 mixtos segun la lei (155), o en oir los discursos, 
disertaciones o memorias de que se habla en el anterior inciso, segun 
lo dispuesto en los arts. 68 1 69. 

3. Em Consejo, para decretar los gastos i revisar las cuentas de 
la Universidad, i para tomar todas las demas medidas de órden i eco- 
nomía ordinaria que la lei le encarga, segun lo dispuesto en el tí- 
tulo Y. 

4.2 En claustro ordinario, para los asuntos que la lei le encarga 
1 que se expresan en el inciso 2.* del art. 62. 

5. En claustro pleno, para los asuntos que la lei le encarga i 
que se expresan en el 2.0 inciso del art. 63. 


Armr. 67. 


El número de individuos suficiente para hacer Sala en cada una 
de las especies de sesion universitaria de que trata el artículo prece- 
dente, será: | 

1.2 De una tercera parte por lo ménos de los miembros de una 
Facultad, en sumple reunion de ésta; en cuya tercera parte no se 
computarán los ausentes del terri torio de la República, ni los que se 
hallen fuera de la capital con algun empleo u ocupacion no acci- 
dental, ni los que se encuentren física o moralmente imposibilitados 
para concurrir a los acuerdos. 

Corresponde al Consejo declarar cuando un miembro universita- 
rio se eícuentra en alguno de los casos anteriores; cuya declaracion 
quedará sin efecto por el solo hecho de presentarse el referido miem- 
bro a tomar parte en los acuerdos, pero volverá a tenerlo si el Con- 
sejo declara nuevamente la suspension con suficiente motivo (156). 

Si el número de que se compone la Sala no admite division exac- 
ta por tres, se tomará el tercio o los dos tercios del número inmedia- 
tamente inferior, si la resta de la division fuese menor que la mitad 
de tres, i el tercio o los dos tercios del número inmediatamente su- 
perior en el caso contrario. 

La misma regla se aplicará a los demas casos en que la lei exija 
un número de individuos i votos de uma reunion universitaria en 
proporcion al número de personas de que conste, o que en un caso 
determinado la compongan (157). 

2. De una tercera parte por lo ménos de los miembros de cada 
una de las Facultades en sesion mixta de éstas; sin contar en este 
número al Rector ni al Secretario jeneral, i haciendo el cómputo de 
esla tercera parte con sujeción a las mismas reglas anteriores (158). 
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3. De uno mas por lo ménos sobre la mitad de los miembros del 
Consejo en sesion de éste; sin contar al Patrono ni al Vice-Patro- 
no (159). 

4.2 De una quinta parte por lo ménos de todos los miembros uni- 
versitarios sin distincion de Fac ultades, en sesion del claustro ordi- 
narto; sin contar al Rector, ni al Patrono o Vice-Patrono (160). 

5.2 De una tercera parte por lo ménos de todos los miembros 
universitarios sin distincion de Facultades, en sesion del claustro 
pleno; sin contar tres Decanos por lo ménos, ni al Rector, ni al Pa- 
trono o Vice¿Patrono (161). 


Art. 68. 


La Facultad de Ciencias Matemáticas 1 Físicas, ila de Medicina, 
podrán reunirse cada dos meses, o ántes si quieren, i celebrar sesio- 
nes públicas destinadas a objetos científicos, bajo las siguientes bases: 

1.* De que en las expresadas sesiones se lean memorias o comu- 
nicaciones, o de los miembros de número de ambas Facultades, o de 
sus corresponsales respectivos, o de personas no pertenecientes a ellas 
i aun de las extrañas a la Universidad, o de todos estos individuos en 
el órden indicado, relativas, tanto a observaciones locales i al estudio 
del pais, como al progreso de esta clase de Ciencias, al movimiento 
europeo con relacion a ellas, i especialmente a los nuevos descu- 
brimientos que puedan tener su aplicacion al cultivo o la Dos 
de estas mismas Ciencias .en Chile. 

2.2 De que los miembros de ambas Facultades, i en particular sus 
respectivos Decanos i Secretarios, se pongan en comunicacion con 
todas las personas que en diferentes partes de la República profesan 
los ramos de las referidas Ciencias; i de que procuren animar i esti- 
mular, especialmente a los jóvenes que han concluido o están para 
concluir sus estudios, a fin de que dirijan su atencion ácia los fenó- 
menos locales, i entren, a este respecto, en comunicacion literaria con 


las Facultades. 
3." De que dichas Facultades piensen en la eleccion de los asun- 


tos mas interesantes para el país, contentándose aun con las produc- 
ciones mas modestas i elementales, con tal que tengan relacion con 
la utilidad pública i la jeneralizacion de estas Ciencias en Chile. 

4.2 De que tambien puedan nombrarse comisiones para el exámen 
de los objetos que las Facultades tengan a bien tomar en considera- 
cion i los de su correspondencia. 

5.2 De que estas sesiones puedan ser alternativamente presididas 
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por los Decanos de una i otra Facultad, i sus actas sean redactadas 
por sus respectivos Secretarios, quienes cuidarán de que la redaccion 
sea del modo mas ameno e interesaite para el público. 

6.2 De que las minutas de dichas actas sean publicadas en los 
Anales juntame nte con las memorias i comunicaciones a que se re- 
fieran, 1 de que, de cada una de estas piezas deban tirarse por sepa- 
rado veinte ejemplares, por lo ménos, para cbsequiarlos a los res- 
pectivos autores que los soliciten, cuyos ejemplares serán pagados de 
fondos universitarios, pudiéndose dar al impresor hasta cincuenta 
centavos por pliego de a echo pájinas (162). 


Arr. 69. 


La Facultad de Filosofía i Humanidades, en el tiempo i forma 
expresados en el artículo anterior ¡bajo las mismas bases, podrá ce- 
lebrar sesiones para un objeto análogo, esto es, para oir la lectura de 
composiciones, tanto de sus propios miembros de número ¡i corres- 
ponsales, como de cualesquiera otras personas aficionadas a la Litera- 
tura, que espontáneamente concurran o sean al efecto invitadas; i esto, 
porla necesidad que hai de fomentar el cultivo de las Letras en Chi- 
le, de estimular el progreso de la naciente literatura nispano-ameri- 
cana, haciendo análisis críticos de cualquiera especie de obras a 
medida que vayan publicándose, ide procurar que los Anales con- 
tengan, no solo artículos científicos sino tambien literarios i de ame- 
ma literatura (163). 


s Arr. 70. 


El Cuerpo universitario deberá celebrar anualmente en claustro 
pleno, el último domingo del mes de setiembre, con asistencia del 
Patrono i Vice-Patrono, una sesion pública i solemne, cuyo objeto sea: 

1.2 Dar cuenta de todos los trabajos de la Universidad en jeneral i 
de cada una de sus Facultades en particular, durante el curso del 
año anterior hasta esa fecha, en una Memoria trabajada al intento 
por el Secretario jeneral, que él mismo debe leer. 

2. Proclamar los nombres de las personas que hayan obtenido 
el premio de los certámenes abiertos en el año anterior por las res- 
pectivas Facultades sobre materias científicas i literarias que intere- 
sen a la República, leyendo el mismo Secretario los correspondien- 
tes informes sobre los trabajos premiados por dichas Facultades. 

3.2 Oir el Discurso que el miembro, oportunamente designado por 


el Rector, debe pronunciar sobre alguno de los hechos mas señala- 
5 
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dos de la Historia de Chile, cuyos pormenores históricos se apoyen 
en documentos auténticos, desenvolviendo su carácter i consecuen- 
cias con imparcialidad 1 verdad (164). Ss 
La Memoria de que trata el inciso 1.” de este artículo deb erá abrazar 
los puntos siguientes: —1.* Movimiento del personal universitario en el 
período de que se da cuenta;--2.” Noticia delos grados conferidos, i 
de los títulos expedidos para ejercer en el país profesiones científicas; 
—3.* Estado de las relaciones de la. Universidad con las corporacio- 
nes científicas o literarias extranjeras, 1 obras cambiadas con ellas;— 
4.* Obsequios de obras hechos a la Universidad, tanto por las corpora- 
ciones extranjeras, como por las autoridades nacionales o los particula- 
res; —5.* Anales i demas publicaciones universitarias, i suscripciones 
a obras o periódicos;—6.” Estado del gabinete de lectura universita- 
rioi de la Biblioteca Nacional;--7.” 'T'extos i programas aprobados, 
i demas medidas que se hayan adoptado para mejorar la instruccion 
pública; —S.” Estado de los fondos universitarios; —9.* Trabajos es- 
peciales de cada una de las Facultades, sesiones 1 acuerdos que ha- 
yan celebrado, i comisiones que hayan desempeñado;—i 10. To- 
“dos los demas asuntos de que sea útil o necesario dar cuenta. La 
Memoria concluirá con la proclamacion de los respectivos temas de- 
signados por las Facultades para los certámenes del año próximo 
venidero (165). : 
Arr. l. 

El local para celebrar Ja sesion pública i solemne de claustro ple- 
no será por ahora el salon en que celebra las suyas el Congreso 
Nacional; i para-las demas del mismo claustro i del ordinario, el 
salon de la Academia de Ciencias Sagradas. Para las sesiones del 
Consejo i de cada una de las Facultades, el salon destinado al efec- 
to en el edificio que hoi ocupan la Biblioteca ¡Museo Nacionales, 
ménos para la Facultad de Medicina que puede colebrar las suyas en 
el salon det Protomedicato. Í para esta misma Facultad, reunida 
con la de Ciencias Matemáticas ¡ Físicas, en los casos de que trata eb 
art. 68, alguno de los salones de la Delegacion universitaria (166). 


[9] 


y e 
DEBATES EN LAS SESIONES, 
ARTÍCULO 12. 


Respecto a los debates en las sesiones universitarias que los ad- 
mitan, se observarán las siguientes reglas: 
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1.* Abierta la sesion, i leida i aprobada la respectiva acta, el pre- 
sidente fijará el tema de la discusion, i si hubiese varios asuntos o 
indicaciones pendientes, designará el órden en que deban tratarse 1 
resolverse. 

2.2 Nadie podrá usar de la palabra sin pedirla al presidente, quien 
la concederá solo por dos veces sobre el mismo asunto al que ha 
usado de ella, i por tres veces al autor o iniciador de la materia sobre 
que se discute. 

3.2 Será prohibido en las sesiones: 1.* interrumpir al que habla, a 
ménios que, por hallarse fuera de la cuestion propuesta, pida alguu 
miembro al presidente que lo llame al órden, o que éste lo haga de 
ofisio por el mismo motivo; 2.” abandonar la sala durante el debate 
sia permiso del presideñte; 3. separarse de la materia sometida a 
exámen; i 4.” faltar al respeto que se debe a la corporacion o a sus 
miembros. 

4.2 Puesto en debate un asunto cualquiera, seguirá la discusion 
hasta que la Sala resuelva lo que conviene hacer. Solo habrá segun- 
da discusion, i aun tercera, cuando así lo acordare la Sala por la im- 
portancia 1 gravedad de dicho asunto, o cuando las modificaciones 
introducidas en el pensamiento primitivo, o la falta de tiempo, re- 
quieran este trámite como indispensable (167). 


[AS] 
(vu) 
o 
NX 


ACUERDOS. 


ARTÍCULO 793. 


Para la validez de todo acuerdo o eleccion universitaria se necesita: 

1.2 Que esté completo el número de miembros suficiente para ha- 
cer Sala, segun los respectivos casos del art. 67. : 

2. Que se reuna el número suficiente de sufrajios que el caso re- 
quiere, segun el art. 74. 

3.2 Que la sesion sea presidida por quien corresponde, seyun lo 
dispuesto en el art. 37, en la parte 20.* del 17, ¡en la 1.* del 23. 

4." Que el acta sea autorizada 1 firmada por el respectivo Presi- 
dente i Secretario, despues de haber sido aprobada; i 


5. Que el acuerdo que no se refiera al órden interior de la Uni- 
versidad, sea sometido al Patrono para su aprobacion (168), 
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4.0 


AS) 


ELECCIONES. 
ArmtícuLo 74. 


Las elecciones universitarias tendrán por objeto, o formar las ter- 
nas que deben presentarse al Patrono para el nombramiento de em- 
pleados, o nombrar miembros de número, o nombrar corresponsales 
segun el art. 102. 

Para la formacion de las ternas i el nombramiento de miembros 
corresponsales u honorarios, bastará el sufrajio de la mayoría absoluta 
de los miembros asistentes a la respectiva sesion; pero para la elec- 
cion de los miembros de número, si el candidato no tiene el grado de 
Licenciado, será indispensable la concurrencia de los votos de las 
tres quintas partes de dichos miembros asistentes (169). 


Art. 75. 


La formacion de lás ternas para el nombramiento de Rector i Se- 
cretario jeneral se hará en claustro pleno; para el de Decanos i Se- 
cretarios, en sesion de la respectiva Facultad; i para el de Delegado 
Universitario, en sesion del Consejo, segun lo dispuesto en la parte 
9.2 del art. 48, en el art. 631 en la parte 3.? del 84. 


Arr. 76. 


£:l hecho prévio a toda eleccion para miembro de número i para 
la formacion de ternas por las Facultades o el claustro, será una con 
vocatoria que deberá expedir el Rector, anunciando dicha eleccion 
un mes ántes por los periódicos i por carteles fijados en las puertas 


de la casa de la Universidad 1 en las de las salas de sus claus-' 


tros (170). 


Armed 
o 


Las formalidades para toda eleccion que supone terna, son: 

1.2 Que la sesion sea presidida por el Rector no concurriendo el 
Patrono o Vice-Patrono, i que el que la presida use del voto delibe- 
rativo que debe tener. ; . 

2.* Que, ántes de procederse a la votacion, haya una corta confe- 
rencia entre los electores, si ellos quieren, a fin de que puedan uni- 
formarse en pareceres. 
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3." Que se practiquen sucesivamente tántas votaciones cuantos son 
los lugares de la terna que haya de formarse. 

4.* Que el objeto de la primera de estas votaciones para cualquie- 
ra de dichos lugares, sea la designacioñ de candidatos; i que la se- 
gunda se contraiga precisamente a los que hubieren obtenido las dos 
mayorías relativas. ] 

9. Que si en esta segunda votacion hubiere suficiente número de 
telectores, se abstengan de votar los candidatos; pero que si se necesi- 
are de su voto para que haya el número requerido por la lei, deban 
emitirlo con su firma al pié. 

La misma regla deberá observarse cada vez que sea necesario re- 
petir las votaciones hasta completar la terna. 

6.* Que cada votacion se haga por escrutinio en la forma ordi- 
naria, pudiendo presenciar este acto cualesquiera miembros de la 
Facultad o del claustro. 

7.2 Que todo voto suponga la comparescencia personal del elec- 
tor, el duplicado se tenga por uno, el equivocado por en blanco, 1 
el en blanco se impute a la primera mayoría. 

8.. Qe ántes de principiarse el escrutinio por la lectura de las cé- 
dulas, se cuenten estas i los votantes; i, no advirtiéndose ningun 
viciu o defecto, el -que presida vaya leyendo en alta voz los votos i 
el “Secretario apuntándolos, quien, concluido el dicho escrutinio, pro- 
clamará el resultado ¡lo anotará en el acta (171). 


a 


Arr. 78. 


Cuando una eleccion de terna para nombramiento de empleados 
no pudier e verificarse en el dia fijado en la convocatoria, se expe- 
dirá nueva convocatoria para dentro de dos meses (172). 


Art. 79. 


Las elecciones para Decanos deberán ser periódicas, o hacerse en 
una época fija. Así cuando alguno de ellos cesare absolutamente de 
funcionar, por muerte u otro motivo, ántes de haber cumplido su 
período legal de dos años, se nombrará otro que le reemplace por 
el tiempo que le faltare para enterarlo. 

La misma regla se observará respecto a los dos individuos que el 


Patrono debe nombrar cada dos años para formar parte del Consejo 
(173). 
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Art. 80.. 


Por eleccion de las mismas Facultades serán nombrados los Miera- 
bros universitarios destinados a llenar plazas vacantes de número por 
muerte o renuncia de los que las ocupaban. Por eleccion de las mis- 
mas o del Consejo lo serán los Miembros honorarios o corresponsa- 
les que a su arbitrio puede tener la Universidad (174). 


Art. 8l. 


Las formalidades con que debe practicarse la eleccion de los Miem- 
bros de número que lran de llenar las plazas vacantes que ocurrieren 
en las Facultades por fallecimiento, renuncia, o cualquier otro mo- 
tivo de absoluta separacion de los individuos que las compongan o 
deben componerlas, son: ; 

1.* Que la convocatoria se haga por el Rector en la forma prescri- 
ta en el art. 76. 

2." Que ántes de procederse a la votacion, se observe el trámite 
prévio de una conferencia sobre el mérito de los can lidatos: para cu- 
ya conferencia leerá el respectivo Secretario la nómina de los indivi- 
duos que hayan sido para el mismo objeto propuestos en otras ocásio- 
nes, 1aun nombrados o elejidos sin llegar a incorporarse (pues no 
hai inconveniente para que lo sean de nuevo, si las circunstancias 
han variado) (175), 1 la de los autores de obras qne hayan obteri- 
do la aprobacion o el premio de la Facultad, expresando el número 
i materia de las obras que cada uno haya presentado, así como el 
grado i recomendacion que les acordó la Facultad. 

3.2? Que los autores, cuyos trabajos estén declarados por la Facul- 
tad del tercero, cuarto o quinto grado, segun lo dispuesto en el arti- 
culo 271, ¡los que hayan presentado algunas comunicaciones de 
mérito científico o literario, queden de hecho propuestos como candi- 
datos para la eleccion, conjuntamente con los que cada Miembro ten- 
ga a bien proponer. 

4,2 Que en caso de dividirse la votacion, se observe lo dispuesto 
por la Constitucion política del Estado, en sus arúculos 69 a 72 in- 
clusive, para la eleccion de Presidente de la República. 

5.2 Que, respecto a las demas formalidades, se observe lo dispues- 
to.en las partes 1.?, 4.2, 6.2, 7:21.8.* del art. 17. 

6.* Que sino hai acuerdo la primera vez que se citure para la 
eleccion, se repita la convocatoria para al cabo de cuatro meses, 1 asi 

en adelante. 
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7. Que el electo sea instalado en sesion de la respectiva '“Facul- 
tad, pronunciando un discurso de incorporacion sobre el tema que él 
mismo elijiere ad li-itum ien que hará mencion de su predecesor 
en cuanto hubiere mérito para ello, ¡ prestando ante el Consejo el 
Juramento de estilo (176). 


Art. 82. 


5 


Los trámites interiores que deberán seguirse en pos de la eleccion 
de los Miembros de número ¡ corresponsales u honorarios, son: 

1. Que el Decano trasmita al Rector un oficio, acompañando co- 
pla del acta de la sesion o de parte de ella, relativa a dicha eleccion. 

2. Que el Rector, con cenocimiento del Consejo, eleve esla ac- 
ta a noticia del, Patrono, para que mande extender i remita al dicho 
Consejo el correspondiente diploma; i 

3. Que, en vista de un acuse de recibo, en que el Rector contes- 
tará que él ¡el Consejo quedan instruidos de la eleccion i-que se 
ponga en conocimiento del elejido para que éste se incorpore a la 
Universidad con las solemnidades acostumbradas, el Decano, direc- 
tamente o por Secretaría, comunique esta noticia al elejido para que 
proceda a incorporare tan pronto como pueda, o a mas tardar en el 
término del art. 89 (177). 


ROMBRAMIENTOS. 


ARTÍCULO 83. 


Los individuos a quienes incumbe nombrar el Patrono, i nombrar- 
los ad libitum, segun la lei, para miembros permanentes de la Uni- 
versidad, son los que deben ocupar por primera vez las plazas de 
número de las Facultades i algunos miembros honorarios de la Uni- 
versidad en jeneral, segun el art. 102; i para miembros de duracion 
limitada en la misma, los dos que deben formar parte del Conse- 
Jo (178). 

Art. 84. 


L:os empleados en la Universidad i sus dependencias, cuyo nom- 
bramienio corresponde al Patrono, son: 

1.2 El Rector í el Secretario jeneral, en virtud de la terna que al 
efecto debe presentarle el claustro pleno, segun el art. 14. > 

2. Los Decanos i Secretarios, en virtud de la terna que deben 
presentarle las respectivas Facultades, segun los arts. 19, 31 156. 
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3. El Delegado universitario, en virtud de la terna que debe pre- 
sentarle el Consejo (179). 

4.9 El Vice-Delegado, a propuesta del Delegado, segun el art. 279. 

5." Los Profesores interinos o suplentes de la Delegacion, a: pro- 
puesta del Rector de la Universidad, o de motu propio (222). 

6.” El Director científico del Museo Nacional i sus ayudantes, 
i el Directori ayudantes del Observatorio Astronómico, a propuesta 
del Decano de Matemáticas, o de motu propio (180). 

7.2 El bibliotecario de la Biblioteca Nacional i sus ayudantes, a 
propuesta del Consejo (181). 

8. El bibliotecario i ayudantes de la Biblioteca de los Tribunales, 
a propuesta del Decano de Leyes (182). 


5 AÁrr. 89. 


Los empleados en la Universidad i sus dependencias, cuyos nom— 
bramientos corresponden a otra autoridad que la del Patrono, son: 

1.? El Tesorero universitario i el Director de los Anales, que in- 
cumbe al Consejo (183). | 

2. El Bedel de la Universidad, que tambien incumbe al Consejo, 
a propuesta del Secretario jeneral (184). : 

-3." Los ayudantes del Bedel que, a propuesta de éste, correspon 
de a dicho Secretario (Id.). 

4.” Los oficiales de pluma, tanto de la Secretaría jeneral como de 
las Facultades, que corresponde a los respectivos Secretarios de mo- 
tu propio (1d.). 

5. El bibliotecario del gabinete de lectura, que corresponde al 
Consejo a propuesta del Delegado universitario, segun el art. 249. 


Art. 86. 


Los demas funcionarios universitarios, con sueldo o sin él segun 
los casos, que son designados o nombrados por otra autoridad que la 
del Patrono, son: > 

1.2 El mismo Patrono i el Vice-Patrono, que lo son de hecho por 
designacion de la lei, segun el art. 11. 

2." El Vice-Rector, que tambien lo es de hecho por designacion 
de la lei, segun el art. 16. 

3." Los Vice-Decanos, que tambien lo son de hecho por designa- 
cion de la lei i declaracion del Consejo, segun el art. 22. 

4.» El Vice-Secretario jeneral, que lo es por designacion del Rec- 
tor o nombramiento del Consejo, segun el art. 33. 


4 
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5.2 Los Vice-Secretarios de las Facultades, que loson por designa- 
cion del respectivo Decano, aprobada por el Rector, segun el art. 58. 

6.” Los Miembros de las comisiones encargadas de juzgar i dictami- 
nar en los diversos asuntos de la Universidad, pues solo hacen parte 
de tales comisiones los individuos que, o al intento han sido designa- 
dos por el Rector, por el Consejo, por cada una de las Facultades o 
por sus Decaños, segun los diversos casos que se expresan en los res- 

—pectivos lugares de estos Estatutos. 

7. Algunos de los Miembros de las Juntas provinciales i de las 
Inspecciones departamentales de educacion pública, pues lo son por 
el Consejo en la forma dispuesta en los arts. 218 1 225. 

8. Los ajentes de la Universidad en el país o en el estranjero, que 
tambien lo son por el Consejo. 


TÍTULO X. 


DE LOS MIEMBROS DE LA UNIVERSIDAD. 


ES 


Ñ 
[NU] 


ELASIFICACION DE LOS MIEMIROS. 


ARTÍCULO 87. 


Los Miembros de la Universidad serán de tres clases: de número, 
supernumerarios, i honorarios o corresponsales. 

Los de la primera clase, que son en número de ciento cincuenta, 
repartidos de a treinta en cada una de las cinco Facultades, son 
aquellos que, o han sido nombrados por el Patrone para llenar la 
primera vez estas plazas, o han sido elejidos por la respectiva Fa- 
cultad para llenarlas la segunda vez 1 siguientes. Se subdividen, pues, 
los Miembros de número en nombrados i en elejidos (185). 

Los Miembros supernumerarios son los Dostores, en Derecho cívil 
o canónico i en Teolojía, de la antigua Universidad de San Felipe, 
que existian al tiempo de la fundacion de la nueva de Chile (186). 

Los Miembros honorarios o corresponsales son, o los nombrados al 
efecto motu propio por el Patrono, o los elejidos por la Universidad 
en comun, o por las respectivas Facultades (187). 
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SNZES 
MIEMBROS DE NÚMERO. 
ARTÍCULO 88. 


Por el hecho de haber un individuo sido nombrado +0 elejido 
Miembro de número de la Universidad, i comunicádosele el nombra. 
miento o la eleccion por el órgano competente, no es tal Miembro de 
número miéntras no cumpla con el requisito prévio i esencial de la 
incorporacion, en el tiempo i forma determinados por la lei (188). 


Arr. 89. 


El tiempo ordinario que se concede a todo Miembro de número 
para incorporarse, son seis meses, contados desde la fecha en que se 
le comunique el nombramiento o la eleccion por el órgano compe- 
tente; i el extraordinario es la próroga que del primero tenga a bie 
concederle el Patrono, contada desde la notificacion del respectivo 
decreto (189). : ; 

El órgano competente de comunicacion para estos casos es el De- 
cano de la respectiva Facultad, quien procederá directamente o por 
Secretaría, conforme a lo dispuesto en la parte 3.? del art. 82. 


Art. 90. 


Los expedientes de próroga deben iniciarse por los interesados i 
sustanciarse ante el Consejo, a quien únicamente incumbe declarar 
si el individuo de que se trata ha o no acreditado suficientemente 
los justos motivos que le hayan impedido verificar su incorporacion 
en el término de la lei. En el primer caso el Consejo trasmitirá el 
expediente al Ministerio de Instruccion pública, i en el segundo a la 
Facultad respectiva, para los fines consiguientes (190). 


Art. 91. 


Exeplo el caso de fallecimiento, no hai plaza vacante de número 
de aquellas que corresponde a la respectiva Facultad proveer, sin que 
ésta la declare tal; ilas Facultades están en el deber de hacer se- 
mejante declaracion, 1 de trasmitirla al Rector para los fines consi- 
guientes, tan luego como les conste que el Miembro: nombrado o 
electo ha dejado trascurrir sin justo motivo el plazo ordinario de la 
incorporacion, i que tampoco ha pedido próroga. Vencido el plazo de 
esta, se observará la misma regla (191), 
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Art. 92. 


Las formalidades indispensables para-la incorporacion o recepcion 
de todo Miembro de número, serán: | 
1.* Que el dia que se le designe, comparezca personalmente ante 
la respectiva Facultad i pronuncie un discurso sobre el tema que hu- 
biere elejido ab ibitum, en cualquiera de los idiomas español, fran- 
ces o latin. 
2.2 Que en ese discurso haga de su predecesor, si lo hubiere teni- 
do, una biografía en cuanto hubiere mérito para el'a. 
3.2 Que, luego que lo haya pronunciado, entregue una copia ma- 
nuscrita oimpresa al Bedel, para que éste la trasmita inmediatamen- 
“te al Director de los Anales. 
4.2 Que comparezca tambien personalmente a la sesion inmedia- 
a del Consejo, para que sea presentado al Rector, preste juramento 
i puedan terminar allí los demas trámites de su recepcion. / 
5.2 Que uno de estos trámites sea su presentacion por el respectivo 
Decano, quien hará una lijera mencion de los antecedentes i méri- 
tos del nuevo Miembro, la cual será contestada por el Rector en la 
misma forma; 1 
6.2 Que, prestando en seguida el juramento de estilo, o haciendo 
tambien segun el caso la profesion de fe, conforme a lo dispuesto en 
los arts. 94 1 131, el Secretario jeneral lo proclame debidamente in- 
corporado a la Universidad i le entregue el respectivo diploma, ha- 
ciendo constar todo esto en el acta de la sesion (192). 


Art. 93. 


El juramento i promesa que todo Miembro de número debe pres- 
tar al tiempo desu incorporacion, serán éstos: Juro obedecer la Cons- 
titucion de la República, 1 prometo desempeñar las obligaciones que 
me impone el carácter de Miembro de la Universidad de Chile con- 
forme a sus Estatutos, ¿ especialmente promover la instruccion re- 
lijiosa ¿1 moral del pueblo. E 

Este mismo juramento i promesa deberán prestar, al tiempo de 
principiar a ejercer sus funciones, si no fueren Miembros de número, 
los dos individuos nombrados por el Patrono para integrar el Conse- 
jo, agregando solo a la precedente fórmula, despues de la palabra 
Miembro, las del Consejo (193). , 
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Art. 94. 


Todo Miembro de número, por el hecho de serlo, es Licenciado 
en la respectiva Facultad para el solo efecto de optar por oposicion a 
alguna cátedra en los Institutos o Liceos, o alguna dignidad de la Igle- 
sia, aun cuando no hubiere recibido este grado anteriormente (194). 
Por eso, si el Miembro perteneciere a la Facultad de Teolojía, debe 
hacer, al tiempo de incorporarse, si ántes no la hubiere hecho, la 
profesion de fe que se exije a los graduandos en dicha Facultad, se- 


gun el art. 134. 
ARTE- 95% 


Las atribuciones ¡ deberes comunes a todo Miembro de número se- 
rán, en particular, con respecto a cada cual icon poca diferencia, las 
mismas que en jeneral señala la lei a las Facultades de la Universi- 
dad, segun el art. 48. A 

Respecto a sus deberes ¡ atribuciones especiales, cada Miembro, 
segun la Facultad o Facultades a que pertenezca, deberá reconocet- 


las en alguno de los artículos precedentes, desde el 49 al 55 de estos 


Estatutos. 
Armr. 96. 


Un mismo individuo puede ser Miembro de la Universidad en dos 
o mas Facultades, sin que por eso tenga mas de un voto en las se- 
siones mixtas i en los claustros. La unidad del voto estará represen- 
tada por la unidad de la citacion que se le haga, para los claustros, 
la cual incumbe siempre a la Facultad de preferencia segun el grado 
de su colocacion. A sí, si el Miembro universitario pertenecierea la 
vez ala Facultad de Humanidades ¡ala de Leyes, deberá citár- 
sele por ésta únicamente (195). 


Art. 97. 


Todos los Miembros de la Universidad, sean o no empleados de 
ella, estarán obligados a lleva r por distintivo en las funciones públicas 
aque, en su calidad de tales M ¡embros concurrieren, una cinta en fot- 
ma de lazo, colocada sobre el pecho en el ála derecha del vestido. 

Esta cinta será del color adoptado por la Facultad a que cada in- 
dividuo perteneciere, segun lo dispuesto en el art. 25; i si el que ha 
de llevarla fuere Miembro de dos o mas Facultades a la vez, el lazo 


entónces se compondrá de otras tantas cintas de los respectivos co- 
] : 


Ores. 
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Los Miembros de la Universidad de Chile que hubiesen sido Doc- 
tores de la antigua de San Felipe, podrán usar cuando gusten, en 
las funciones solemnes, del traje que en aquella corporacion estaba 
adoptado para los de su clase (196). 


» 


ArrT. 98. 


Los derechos, prerogativas i honores de que gozarán los Miembros 
de número de la Universidad son los que se expresan en estos Esta- 
tutos, 1 particularmente en los arts. 14, 19, 31, 56, 94, 99, 100, 131, 
en el inciso 2.* del 179,i en el 182, 


ArrT. 99. 


Los honores póstamos que la Universidad deberá tributar a sus 
Miembros de número que fallezcan, consisten: en acompañar el cuer- 
po al cementerio; en hacer la biografía del finado i publicarla en los 
Anales conforme a lo dispuesto en la 2.* parte del art. 92 i en la 13.* 
del 23. (197); en dirijir una carta de pésame a la familia del que se 
hubiere distinguido por grandes trabajos científicos o literarios, o por 
haber prestado servicios eminentes a la Universidad (198); i en que 
el Corisejo i cada una de las Facultades a que el difunto hubiere 
pertenecido, acuerden ademas las otras demostraciones que juzguen 
debidas a su mérito i en especial a sus trabajos en beneficio de la ins- 
truccion i asus otros servicios universitarios de cualquiera clase que 
fueren; i para que tengan lugar estas demostraciones, cualquier 
Miembro de la respectiva Facultad tendrá derecho para pedir que 
ésta se reuna a fin de que acuerde lo conveniente (199). 


Arr. 100. 


Los trámites i formalidades que deben observarse para acompañar 
al cementerio el cuerpo de un Miembro de la Universidad, consis- 
irán: 

-.T.o En que el Decano de la respectiva Facultad, luego que tenga 
noticia del fallecimiento, nombre una comision de tres individuos de 
ella para que asistan al entierro i funerales. Si el difunto hubiere 
pertenecido a dos o mas Facultades, se nombrarán por los respectivos 
Decanos otras tantas comisiones de tres individuos cada una. El De- 
cano hará siempre parte de la respectiva comision i la presidirá. 

2.2 En que si el fallecido fuere el Secretario, la comision de la 
respectiva Facultad sea de cuatro de sus Miembros. Si fuere el Deca- 
no, la comision constará de seis Miembros, i será nombrada por el 
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Vice-Decano. La misma regla se observará en el caso de un Vice- 
Decano en ejercicio. 

Si fuese alguno de los vocales del Consejo, el Rector nombrará 
una comision de este cuerpo, compuesta de dos individuos, incluso 
él mismo que la presidirá, i ademas dará aviso a los Decanos a fin de 
que se nombre en cada Facultad una comision de tres individuos. 

Si fuere el mismo Rector, asistirán a su entierro i funerales el Con- 
sejo, los Secretarios de las Facultades i todos los demas empleados 
de la Universidad, i las comistones de las Facultades que serán de 
seis individuos. : 

Al entierro 1 funerales del Patrono i Vice-Patrono, asistirá el Cuer- 
po entero de la Universidad. 

3.9 En que, para que tengan lugar las disposiciones precedentes, 
será necesario que, por parte de la persona que dirijiere el entierro o 
- funerales, se dé aviso del dia i hora de ellos; pero en el caso del fa- 
Jlecimiento del Patrono, no será necesario este aviso. 

El aviso, en el caso de fallecer el Vice-Patrono, o el Rector, 0 
cualquier vocal del Consejo, se dirijirá al Rector o Vice-Rector; 1 en 
el caso de fallecer otro Miembro de la Universidad, al Decano o De- 
canos, o al Vice-Decano o Vice-Decanos respectivos (200). 


O 
MIEMBROS SUPERNUMERARIOS. 
ArrícuLo 101. 


Los Miembros supernumerarios de la Universidad serán entera- 
ramente iguales a los de número en deberes, derechos, atribuciones, 
prerogativas 1 honores, segun lo prescrito en los arts. 95 1 98; con la 
sola diferencia de que los primeros, con su fallecimiento, no dejarán 
plaza vacante. 


¿40 
MIEMBROS HONSRARIOS O CORRESPONSALES: 


ArrícuLo 102. 


Los Miembros honorarios o corresponsales de la Universidad per- 


tenecerán, o al cuerpo en comun de ésta, o a alguna de sus Facul- 
tades; 1, o serán nombrados o elejidos. 


Pertenecen a la Universidad en comun los que hayan sido, o 
nombrados motu propio por el Patrono, o- elejidos por el Consejo; 
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j pertenecen a alguna Facultad, los qne hayan sido elejidos por ésta 
en la forma ordinaria. : 

Su nombramiento proviene pues siempre del Patrono; la eleccion 
puede provenir, o del Consejo o de las Facultades. En uno i otro 
caso su incorporacion queda consumada por el hecho de acusar re— 
ciba del correspondiente diploma, aceptándolo (201). 


¿ 


Arr. 103. 


Sus atribuciones i deberes son : 

1.2 Que en caso de asistir a las sesiones de la Facultad a que per- 
tenezcan, tengan voz i voto en sus discusiones científicas o literarias; 
pero no en las que se trate de asuntos administrativos, peculiares de 
la Universidad (202). 

2.2 Que en caso de llenar el objeto de su eleccion o nombramien- 
to, comunicando periódicamente a la Universidad, a lo ménos cada 
dos meses, trabajos literarios o científicos de alguna utilidad para la 
instruccion pública en Chile o la América española conforme a lo 
que se determina en los arts. 68 169, tengan derecho a cobrar, tam- 
bien periódicamente, un ejemplar de cada número de los Anales; a 
pedir hasta veinte ejemplares, tirados separadamente de dichos Ana- 
les de los trabajos de que fueren autores i que se hubieren publicado 
en ellos (203); 1 a que se les coloque en la lista de candidatos para 
Miembros de número, segun lo dispuesto en la parte 3.* del art. 81. 


TÍTULO XI. 


DE LOS EMPLEADOS | SUELDOS UNIVERSITARIOS, | DEL CEREMONIAL 
PARA LAS ASISTENCIAS PUBLICAS, 
» ¿1 
EMPLEADOS 1 SUELDOS. 


ArtícuLo 104. 


Los empleados de la Universidad, i sus respectivos sueldos anua- 
les, serán por ahora: 

Un Rector, con mil quinientos pesos. 

Cinco Decanos de las Facultades, con mil pesos cada uno. 

Un Secretario jeneral, con mil pesos. 
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Cinco Secretarios de las Facultades, con seiscientos pesos cada uno 
(204.) 

Un Delegado Universitario, con mil pesos (205.) 

Un Vice-Delegado, con quinientos pesos (206.) 

Seis Profesores correspondientes a la Facultad de Filosofía i Hu- 
manidades, destinados a enseñar: los tres primeros, los Cursos supe- 
riores de que trata la parte 3.* del art. 328; el 4.* la Escultura orna- 
mental i la Estatuaria; el 5.2 el Dibujo natural i la Pintura; i el 6.0 
la Arquitectura.--Mil pesos será por ahora el sueldo de cada uno de 
los tres primeros (207); mil doscientos el del cuarto (208); dos mil el 
del quinto (209); i tres mil doscientos el del sesto (210.) 

Nueve Profesores correspondientes a la Facultad de Ciencias Mate- 
máticas 1 Físicas, destinados a enseñar: el 1.” el Aljebra superior i la 
Jeometría descriptiva; el 2.0 el Cálculo diferencial e integral, i la As- 
tronomía; el 3.2 la Topografía i la Jeodesia; el 4.0 la Mecánica ¡ el 
Dibujo de máquinas; el 5.9 la Metalurjia, la mensura 1 la explotacion 
de Minas; el 6.” el curso de construccion de caminos, puentes l calza- 
das; el 7.* la Arquitectura: el 8.* la Historia Natural; i el 9.* la Quí- 
mica jeneral, la Fisica i la Mineralojía. —Mil pesos será por ahora 
el sueldo de que gozen el primero i tercero; mil cuatrocientos, el cuarto; 
mil quinientos, el octavo (211); wmil ochocientos sesenta 1 seis, el no- 
veno (212); dos mil, el quinto i sesto (213); dos mil quinientos, el se- 
gundo (214); i el séptimo, que tambien lo es de la Facultad de Hu- 
manidades, con el sueldo que se le asigna en el inciso anterior de 
este arúculo. 

Siete Profesores correspondientes a la Facultad de Ciencias Mé- 
dicas, destinados a enseñar: el 1.9 la Química orgánica i la Farmacia; 
el 2. la Anatomía; el 3.” las Disecciones anatómicas, o servir de au- 
xiliar al profesor de Anatomía; el 4.*la Fisiolojía i Medicina legal; el 
5.. la Patolojía interna i la Terapéutica; el 6.* la Clínica interna i la 


Hijiene; i el 7.* la Clínica externa i la Obstetricia.—Seiscientos pesos - 


será por ahora el sueldo de que goza el tercero (215); mil, el prime- 
ro, segundo, cuarto i quinto (216); 1 mil doscientos, el sesto i sépti- 
mo (217.) 

Ocho profesores correspondientes a la Facultad de Ciencias Legales 
¡ Políticas, destinados a enseñar: el 1.9 el Derecho natural; el 2."el De- 
recho administrativo chileno o positivo, i el constitucional teórico i posi- 
¡voz el 3. el Derecho público internacional, el comercial ¡el penal 
chileno o positivo; el 4. la Economía política; el 5.* el Derecho roma- 
no; el 6.” el Derecho civil chileno o positivo; el 7.%el Derecho canónico; 
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¡el 8.2 la Práctica del foro, i los Códigos especiales de Minas, del 
Ejército i de la Armada nacional. —Seiscientos sesenta ¡ seis pesos 
será el sueldo del primero (218); ochocientos el del séptimo (219); 
mil el del segundo, cuarto, quinto i sesto (220); mil seiscientos”el 
del octavo (221); i mil seiscientos sesenta i seis el del tercero (222.) 

Un Tesorero, que, al propio tiempo de serlo de ambas Secciones 
del instituto con una renta de mil seiscientos pesos, incluso un escri- 
biente, administrará los fondos propios de la Universi dad con el dere- 
cho de un cuatro por ciento sobre todo lo que recaude de dichos 
fondos (223). 

Un Director de los Anales, con trescientos pesos (224). 

Un Bibliotecario, i al mismo tiempo oficial de pluma de la Dele- 
gacion, con cuatrocientos veinte pesos (225). 

Un oficial de pluma para la Secretaría jeneral, i cinco id. para las 
Secretarías de las Facultades: el 1.” con quinientos catorce pesos; el 
2." 13. con ciento cuarenta i cuatro pesos cada uno; el 4.9 con cien- 
to cuarenta; i el 5.” con ciento veinte (226) 

Un Bedel de la Universidad con seiscientos pesos, i ademas con - 
¡os derechos: 1.* de un peso por cada exámen de Bachiller i de dos 
pesos por cada exámen de Licenciado; 2. de que trata la parte 3.* 
del artículo 253; 1 3.9 del uno por ciento sobre toda cantidad que de 
la Tesorería jeneral recoja para pago de sueldos i gastos universita- 
rios (227). 

Dos ayudantes del expresado Bedel, con doscientos pesos cada 
uno (228). 

Un Bedel para la Academia de Pintura, con ciento cuarenta i un 
pesos (229). 

Un Mecánico, encargado de la compostura i arreglo de los instru-- 
mentos del Observatorio Astronómico i de los de ambas secciones del 
Instituto, con trescientos pesos (230). - 

Dos Ajentes de la Universidad, uno en Valparaiso que por ahora 
desempeñará el cargo gratuitamente, i el otro en Paris con los dere- 
chos que se estila pagar eñí el comercio (231). 


» 


Anrr. 105. 


A los empleados de la Universidad, interinos o suplentes, corres- 
ponde el sueldo íntegro de los respectivos empleos o cargos (232). 

Si la ausencia del propietario no proviniere de imposibilidad física 
o moral, sino de ocuparse eh objetos extraños a la e , se 
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pondrá esta ocurrencia en ñoticia del Patrono para que determine 
lo conveniente (233). 


Arr. 106. 


Todo empleado universitario, propietario, interino o suplente, de- 
berá principiar a gozar del sueldo del respectivo empleo desde el dia 
. en que tome posesion de éste (234). 


Armr. 107. 


Los sueldos de la Universidad serán compatibles con cualquier 
otro sueldo del Estado, 1 por consiguiente todo cargo universitario lo 
será con cualquier otro cargo público (235). 


Arr. 108. 


El Bedel de la Universidad será el habilitado legal para percibir 
mensualmente de la Tesorería jeneral los sueldos correspondientes al 
Rector, Decanos, Secretarios, 1 a él mismo i sus auxiliares, como tam- 
bien los fondos destinados para gastos de archivo i Secretarías de que 
trata el plan de sueldos de la lei orgánica, pudiendo cobrar por este 
servicio, a cada participe, el uno por ciento sobre toda cantidad que 
le entregue (236). 

Art. 109. 


Todos los empleados de la Universidad serán amovibles a discre- 
cion del Patrono (237). 


Arr. 110. 


Todo Miembro de la Universidad, i principalmente los empleados 
de ésta, estarán obligados a tener pleno conocimiento de lo dispuesto 
en estos Estatutos. 


220 
CEREMONIAL, 


ArtícuLo. 111. 


A todas las funciones públicas, civiles i relijiosas, a que ordinaria o 
extraordinariamente asista el Patrono, deberán concurrir el Rector 1 
los miembros del Consejo, el Delegado universitario, los Secretarios 
de las Facultadesi los Profesores de la Universidad, bajo el apercibi- 
miento de perder a beneficio fiscal, por la vez 1.* la cuarta parte del 
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sueldo mensual, por la 2.* la tercera deid., i por la 3.*i siguientes la 
mitad; a ménos que, en el térmiño de venticuatro horas, desde la en 
que hubiesen sido citados, comprobaren con certificado de facultativo, 
ante el Ministro de Instruccion pública, la enfermedad que los inha - 
bilita para la asistencia (238.) 


Arr. 112, 


El uniforme que estos empleados deberán vestir, tanto en los dias 
de asistencia solemne de que trata el artículo anterior, como en las 
demas funciones públicas a que, en su calidad de tales empleados uni- 
versitarios concurrieren, es el que, segun los casos, determinan los 
artículos 18, 25, 35, 60 1 97. 

No siendo posible para los empleados de la Universidad que fueren 
eclesiásticos el completo uso del uniforme, estarán obligados a llevar, 
ademas del lazo indicado en el art. 97, el bonete que llevaban los 
Doctores de la antigua Universidad de San Felipe. 

Ademas de este uniforme, el Rector 1 los Decanos llevarán las in- 
signias de que tratan los artículos 18 125 (239.) 


A Arr. 113. 


El lugar que a la Universidad corresponde en las asistencias, con 
los demas funcionarios del Estado, a las funciones públicas de que 
trata el art. 108, será por ahora el tercero a la izquierda de S. E. el 
Presidente de la República, esto es, en pos de los señores Ministros 
de las Cortes de justicia i de los empleados superiores de Hacien- 
da (240.) 


ArT. 114. 


El órden de precedencia que los empleados i Miembros universita- 
rios deben entre sí observar, tanto en las asistencias de que trata el 
artículo anterior como en las que son exclusivas de la Universidad, 
será como sigue: 

1. El señor Rector. 

2.0 Los Señores Decanos, por órden de antiguedad. 

3. El Delegado universitario i los Conciliarios. 

4.9 El Secretario jeneral, i los Secretarios de las Facultades, po 
órden de antiguedad. ña 

5. Los Profesores de la Universidad, por el mismo órden. 

6.” Los Miembros universitarios, por el mismo en sus respectivas 
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Facultades; colocándose primero la de Teolojía, en seguida la de Le- 
yes, despues la de Medicina, luego la de Ciencias Matemáticas i Fi- 
sicas, ¡por último la de Filosofía i Humanidades. 


Desfilando formados de dos en dos, se observará el órden inverso 
(241.) 


Art. 115. 


Sentados para la sesion de claustro pleno de que trata el art. 70, 
el órden de precedencia será como sigue: 

El Exmo. señor Patrono se colocará en la testera del salon, tenien- 
doa su derecha e izquierda a los Señores Ministros de Estado en los. 
departamentos del Interior i Relaciones Exteriores,'de Hacienda, i de 
Guerra i Marina, al Mui Reverendo Arzobispo de Santiago, i alos 
l1lustrísimos Obispos sufragáneos si cencurrieren. 

Divididos los demas concurrentes en. dos álas, ocuparán la de la 
derecha: 

1., El señor Presidente i Ministros de la Exma. Corte Suprema. 

2,0 El señor Rejente i Ministros de la 1lma. Corte de Apelaciones. 

3.0 El Tribunal del Consulado 1 les señores Jueces de Letras. 

4.2 El señor Intendente i Miembros de la Mui Ilustre Municipali- 
dad de Santiago. 

5: El Cabildo eclesiástico, los funcionarios civiles, i los militares. 
de mas alta graduacion. 

6.” Los Prelados delas Ordenes regulares. 

7.2 Los Profesores de la seccion preparatoria del Instituto, i los de 
los demas Establecimientos públicos que concurrieren. fi 

OCUPARÁN EL ÁLA IZQUIERDA: 

1.. El señor Vice-Patrono de la Universidad. 

2.» El señor Rector de la misma. 

3.0 Los señores Decanos, por órden de antiguedad. 

4.2 El Delegado universitario i los Conciliarios. 

5,9 El Secretario jeneral, i los Secretarios de las Facultades, por 
órden de antigúedad- 

6.2 Los Profesores de la Universidad, por el mismo órden. 

7.2 Los Miembros universitarios, segun el órden del número 6.-* 
del artículo anterior (id.) 

Al Bedel de la AN Corresponden designar a las personas 
sus respectivos lugares, cuando ocurrieren dudas i cuando sea menes: 
ter llenar los lugares que queden vacantes. 
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TÍTULO XII 


DE LOS BIENES DE LA UNIVERSIDAD, | DE SUS ENTRADAS, 
GASTOS | CUENTAS. 


glo 
BIENES. 


ArrícuLo 116. 


Se reconocerán por bienes propios de la Universidad: 

1.? Una casa edificada en Santiago, apropósito para ejercer todas 
sus funciones, a la cual tiene pleno derecho, tanto en jeneral como 
persona jurídica i como sucesora de la antigua de San Felipe, cuanto 
en particular por una lei sobre la: materia (242.) 

2.2 Los libros, papeles, archivo, útiles, muebles i todas las demas 
cosas que a aquella pertenecieron (243.) 

3.” Los libros, papeles, archivos, útiles, muebles, fondos en dinero 
o en letras, i todas las demas cosas hasta ahora adquiridas i que en 
adelante adquiera (244.) 


g2s 
ENTRADAS 1 GASTOS.- 
ArtícuLo 117. 


Las entradas ordinarias de la Universidad, con que paulatinamente 
deberá ir formando un capital para hacer frente a.sus gastos 1 man- 
tenerse por sí misma, consisten: 

1.» En los sobrantes que queden de las partidas destinadas en el 
presupuesto de gastos públicos para los de archivo, de Secretaría jene- 
ral i de Secretarías de seccion (245.) 

2. En el sobrante de los derechos que deben pagar los Bachillo- 
res 1 Licenciadossegun la parte 6.* del art. 144 (246.) 

3. En los réditos de los capitales universitarios, puestos a interes 
(247.) 

4.2 En el producto de la venta de Anales i de Memorias históricas 
sobrantes, i tambien de las obras cuya impresion o subyericion costes 
el Cuerpo. 
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ArtT. 118. 


Los gastos de la Universidad serán por ahora de tres clases: unos /ijos 
1 determinados, quese harán con fondos públicos segun el presupuesto 
del Estado (248), como los que se emplean en sueldos de casi todos 
sus empleados i en archivo 1 Secretarías; otros puramente accidenta- 
les, que se harán por ahora con fondos propios de la corporacion hasta 
que no sean incluidos en el presupuesto de los primeros,+como el suel- 
do del director de los Anales i parte del que perciben el oficial de 
pluma de la Secretaría jeneral, i el Bedel 3 sus ayudantes; i otros even- 
tuales, que tambien hará la corporacion con sus propios fondos, 1 
que por lo regular serán motivados por los siguientes objetos i otros 
análogos: suscripciones a Revistasi Periódicos europeos, i compras de 
publicaciones americanas para la Biblioteca universitaria; encuader- 
nacion de libros i compra de muebles para la misma; remesas de libros 
e impresos chilenos a Estados Unidos de América i a Europa, en re- 
tribucion de los que de allí recibe constantemente de varias corpora- 
ciones científicas i literarias con que está en relacion; pago de algunos 
trabajos literarios, estadísticos o históricos que el Cuerpo suele costear 
o subvencionar; pago de la impresion de esos trabajos, i de la litografía 
de otros que de vez en cuando se publican en los Anales;i pago de los 
derechos del 'Pesorero 1 de los del Ajente universitario en Europa, así 
como de toda su correspondencia oficial dentro i fuera del país (249). 


- ArrT. 119. 


Indiferentemente, al Consejo o al claustro ordinario, incumbirá de- 
cretar los gastos que, de fondos propios de la Universidad, hayan de 
hacerse con arreglo a la lei; pero al primero tocará inmediatamente 
revisar las cuentas de dichos gastos | tomar todas las medidas de órden 
1 economía ordinaria (250.) 


Art. 120. 


Los libramientos que por el Rector se expidan contra la Tesorería 
de la Universidad para gastos acordados por ésta, serán comunicados 
al 'Pesorero 1 refrendados por el Secretario jeneral; cuyo funcionario 
deberá llevar un libro en que, eon referencia a los respectivos decre- 
tos, siente todas las partidas de cargo 1 data que ocurran con relacion 
a dicho Tesorero. Este empleado no pagará ni recibirá cantidad algu- 


na sin decreto del Rector, i sin que el Contador haya tomado razon 
de ella (251.) 
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CUENTAS, 


Artícusro 121. 


Las reglas a que estará sujeta la contabilidad universitaria son: 

1.? Todos los Secretarios de la Universidad presentarán al Rector, 
en los primeros dias de Enero, Mayo i Setiembre de cada año, una 
cuenta instruida, 1 documentada en cuanto fuere posible, de la inver- 
sion de los fondos que hubiesen entrado en su poder durante el cua- 
drimestre anterior, tanto por asignacion fiscal para gastos de Secreta- 
ría, como por razon de exámenes de lBachilleres i Licenciados que 
hubiesen ocurrido en la respectiva Facultad; expresando nominalmen- 
te, respecto de los graduados, cada contribuyente, el grado a que as- 
piró, i el sobrante que hubiere resultado despues de pagados sus exa- 
minadores (252.) 

2.2 Una cuenta igual, i en las mismas épocas, deberá presentarse 
por el Bedel de los fondos que hubieren entrado en su poder, así por 
derechos de sello que cobre a los que se gradúen de Bachilleres o 
Licenciados, como por intereses de los capitales, venta de impresos u 
otros ingresos eventuales que hubiese de tener la caja universitaria; 
debiendo expresar de qué clase han sido estos últimos, i designar no- 
minalmente cada individuo a quien hubiese cobrado el derecho de 
sello con la cantidad que hubiere lastado (253.) 

3.* El Rector trasmitirá estas cuentas a la correspondiente comision 
del Consejo para su exámen, con cuyo informe serán sometidas a la 
aprobacion del mismo Consejo. ; 

En este exámen no deberá intervenir el miembro de la comision 
que, como Decano de la Facultad a que pertenezcan dichas cuentas, 
las haya ya aprobado poniendo en ellas su visto bueno (254.) 

4.2 Puesto por el Rector el respectivo decreto aprobatorio, el Secre- 
tariojeneral lo trascribirá al empleado que hubiese presentado la cuen- 
ta, 1 al 'Pesorero universitario para que en su virtud proceda a recibir 
del dicho empleado el sobrante que hubiere resultado. 

Si resultare algun alcance a favor delempleado, se ordenará que el 
Bedel, cargándolo en su propia cuenta, lo cubra, si es que para ello 
tuviere en su poder suficientes fondos (255.,) 

5.* La cuenta orijinal quedará archivada en la Secretaría jeneral; i 
el Tesorero, despues de sentar en sus libros la correspondiente parti- 
da de cargo en caso de recibir sobrante, dará al depositante, al pié si 


SS 
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quiere del mismo decreto que motiva la entrega i que éste debe ex- 
hibirle, un recibo en que hará mencion del dicho decreto (256.) 

6.* En las primeras sesiones que el Consejo celebre a la espiracion 
del feriado de cada año, deberán revisarse i fenecerse por él todas las 
cuentas correspondientes al año anterior; a cuyo efecto el Tesorero 
universitario presentará en esa época un resúmen de todas Jas partidas 
de cargo i data que hubiere sentado en sus libros durante el eurso del 
año. Este resúmen será comprobado, por la respectiva comision del 
Cohsejo, con el libro de cuentas del Secretario jeneral i con los deere- 
tos orijinales, si fuese preciso. Segun el resultado, el Consejo expe- 
dirá su aprobacion; o, en el caso contrario, procederá a hacer los car- 
gos que correspondan, sirviendo de suficiente resguardo, a los que 
hubiesen hecho entregas en la tesorería, la presentacion de los reci- 
bos del "Tesorero (257). : 

7.2 El Tesorero i Contador, desde el 1.? de Enero de cada año» 
abrirán una nueva cuenta en sus libros respectivos, debiendo estar 
rubricadas por el Rector las hojas en que se sentaren las partidas (258). 

8.a Luego que se reuniere en caja mas de la cantidad necesaria 
para los gastos urjentes de la Universidad, ese dinero se empleará, 
o en letras de la Caja hipotecaria, a lo que se dará preferencia siem- 
pre que se pueda comprarlas a buen precio, o en darlo a interes con 
garantías sólidas: tales son la hipoteca de algun predio que no ten- 
ga otros gravámenes i la fianza mancomunada i solidaria de persona 
abonada, debiendo, ántes de estenderse la respectiva escritura, exijir- 
se el título de propiedad del predio que haya de hipotecarse 1 constan- 
cia de que está libre de dichos gravámenes. 

Los intereses de estos capitales serán cobrados por el Bedel, quien 
deberá dar cuenta de ello al Consejo en el tiempo i forma determi- 
nadas en la 2.*? regla de este artículo (259). : 


TÍTULO XIIL 


DEL TESORERO | CONTADOR, | DEL BEDEL | AYUDANTES DE ESTE. 
Bb 


TESORERO (1 CONTADOR, 


> 


ARTÍCULO 122. 


La Universidad tendrá un Tesorero nombrado por el Consejo para 
la administracion i custodia de los fondos universitarios, i para que 


o 
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pague las erogaciones ordenadas por el Rector, segun acuerdos de 
este cuerpo o del cláustro ordinario, llevando cuenta irazon de la 
entrada i salida de dichos fondos,i para que pague tambien los suel- 
dos i gastos de la Delegacion universitaria (260). 


y 


Arr. 123. 


El cargo de Tesorero universitario estará por_ahora unido al de 
Tesorero del Instituto Nacional, debiendo sin embargo llevar por se- 
parado las cuentas de ambos establecimientos (261). 


ArrT. 124. 


Se hará estensiva a los fondos de la Universidad, para responder 
de su administracion, la garantía que este empleado, como Tesore- 
ro del instituto, debe prestar a satisfaccion del Contador Mayor án- 
tes de tomar posesion de su empleo (262). 


Art. 125. 


Son obligaciones del Tesorero universitario: 

1.2 Asistir diariamente a su oficina desde las diez de la mañana 
hasta las dos de la tarde, exepto el tiempo de vacaciones i los dias 
festivos (263). 

2.* Responder de todo lo que hubiere entrado a la caja universi- 
taria o salido de ella (264). 

3.2 Recibir i pagar toda cantidad que le sea librada por el Rector, 
¡comunicada i refrendada por el Secretario jeneral, despues que éste 
como Contador haya tomado razon de ella. 

Ninguna partida de entrada o salida le será de abono si no la jus- 
tifica con la reunion de estos requisitos, segun el artículo 120. 

4.2 Dar a cada interesado que le entregue fondos el competente 
recibo, segun la parte 5.* del artículo 12]. 

5.2 Llevar las cuentas en un libro foliado ien la misma forma 
que los demas de su cargo, en que asentará todas las partidas de 
cargo i data, i en que abrirá nueva cuenta el 1. de enero de cada 
año, segun la parte 7.* del mismo artículo 121. 

El Rector rubricará todas las hojas de este libro, firmando i ru- 
bricando la primera i la última de cada año, despues de revisarlas, 


por si hubiere que hacer algun reparo. e 
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6.2 Presentar al- Consejo, a la espiracion de cada semestre del 
año, sus cuentas balanceadas, o un estado completo de los fondos 
con relacion a todas las partidas de cargo i data que en dicho semes- 
tre hubiere asentado, ¡ademas el resúmen jeneral de que trata la 
parte 6.* del arúículo 121 para que aquel ponga su visto bueno. 

7.2 Pagar los sueldos de los empleados de la Delegacion universi- 
taria, conforme a los decretos de sus respectivos nombramien- 
tos (265). 

8.* Entregar al Vice-Delegado universitario, con previa órden del 
Delegado, las cantidades necesarias para subvenir a los gastos de la 
Delegacion, segun el presupuesto anual aprobado por el Gobierno i 
los respectivos decretos supremos (266). 

9.* Recojer por semestres adelantados de la Tesorería Jeneral Los 
fondos que la lei destina en cada año para la provision de libros de 
la Biblioteca Nacional, i por meses cumplidos los destinados al pago 
de sus empleados, llevando cuenta separada de estos fondos. - 

10.* Cubrir todas las cuentas i listas de que habla el artículo 4. 
del reglamento de la expresada Biblioteca i que con este objeto le 
fueren presentadas por el Bedel de la Universidad, dejándolas en 
su poder como documentos de su cuenta (267). 


Art. 126. 


Habrá tambien un Contador, esto es, un empleado encargado, 
como el Tesorero, de llevar cuenta i razon de la entrada i salida de 
los fondos universitarios, haciendo cargo a las personas que los per- 
ciben i recibiendo en data lo que pagan, con los justificativos Cor- 
respondientes; ¡ el que tales funciones ejerza por el ministerio de la 
lei será el Secretario jeneral. 

Este empleado estará ademas obligado a dar oportuna noticia al 
Consejo de la cantidad en dinero que haya en caja, capaz de ser 
colocada a interes o en letras, i ejecutar las instrucciones que del ci- 
tado Consejo reciba a este respecto (268). 


9.0 


¿ 
BEDEL 1 SUS AYUDANTES. 
ArrtícuLo 127... 
Las obligaciones del Bedel de la Universidad, o. del que haga 


sus yeces, ademas de las expresadas en las partes 13.1 de los artí- 
culos 34 ¡ 59, en el artículo 108, en el final del 115, en la par- 
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te 2.* ¡ en el segundo inciso de la 8.* del artículo 121, en la par- 
te 10.* del artículo 125, en los articulos 167 i 246, ¡en la parte 3.* 
del 253, serán las que siguen: (269) 

1.? Llevar un libro en que rejistrac un prolijo inventario de todas 
las cosas pertenecientes a la corporacion, especificando por separado 
las que deben conservarse 1 las que han de venderse, 1 detallando 
el precio de estas últimas. En este inventario se incluirán, tanto las 
que están a su cargo inmediato, como las que lo están a cargo de 
otros, inclusos el catálogo de la Biblioteca del cuerpo, la lista de los 
aparatos e instrumentos de la Delegacion universitaria i la de los 
muebles ¡ demas objetos de la sala del Protomedieato i de la Aca- 
demia de Ciencias Sagradas. A este efecto, el Delegado, el encargado 
de la Biblioteca, el Tesorero universitario 1 cada uno de los Secreta- 
rios pasarán al Bedel, al fin del año, un prolijo inventario de sus res- 
pectivas dependencias, i por estos inventarios podrá reconvenirse a 
quienes corresponda. 

Este inventario jeneral del Bedel será revisado ¡ firmado por el 
Rector a principios de cada año, despues de hechas en él las corres- 
pendientes anotaciones en órden a las obras u objetos vendido3 o ena- 
jenadosi a los nuevamente adquiridos. 

DIA Responder al Consejo de todos los útiles, muebles, libros 
1 papeles del archivo, i de Jos impresos que se hayan confiado a su 
custodia; dar cuenta de los que se hayan enajenado; i no permitir 
que se extraiga ninguna de estas cosas sin órden del Rector. 

3.2 Cuidar, de acuerdo con el Secretario jeneral, del buen es-. 
tado i conveniente colocacion de los libros i papeles pertenecientes 
al archivo del Consejo, así como de la oportuna encuadernacion de 
dichos papeles. 

4.2 Correr con la oportuna distribucion de los Anales, Memorias 
históricas i demas impresos que ocurran, en la forma que prescribe el 
articulo 179, llevando cuenta i razon de las entregas que haga de 
dichos impresos i de las personas con derecho a ellos, así como «le los 
que se remitan por órden de la Universidad al extranjero, i de la ven- 
ta que haga de los sobrantes. 

5.2 Entregar personalmente al Patrono, a cada uno de los Minis- 
tros de Estado, al Arzobispo de Santiago i al Rector un ejemplar, 
bien encuadernado por cuenta de la Universidad, de cada tomo de Los 
Anales, Memorias históricas 1 demas publicaciones universitarias. 

6.2 Cuidar de la economía, órden i policía de la casa de la Uni- 
versidad ¡ de todos sus departamentos ¡ salas, mantenerlas en aseo, 
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icon el mismo conservar todos sus muebles i útiles; debiendo valerse 
de sus ayudantes para estos fines. 

7.2 Asistir a todas las obras o composturas lijeras que se hagan en 
dicha casa, i hacer las compras necesarias. 

8.2 Ser el custodio de la Biblioteca Nacional, -con la obligacion de 
costear el servicio necesario para mantener su aseo, cuando se le 
ponga en posesion de la retribucion acordada con este objeto. y 

9.2 Hacer, de acuerdo con los respectivos Secretarios, los gastos de 
luz i lumbre, de refresco u otros que sean necesarios para las sesiones 
del Cuerpo o de las Facultades, formar de ellos las competentes pla- 
nillas i entregarlas a dichos Secretarios, para que, despues que le sean 
cubiertas, puedan ellos acompañarlas a sus respectivas cuentas. 

10.2 Repartir, por medio de sus ayudantes, las esquelas que el 
mismo hará para citacion de los miembros del Consejo i-los exami- 
nadores de graduandos, i las que con el mismo objeto se le pasen por 
los Secretarios para que tengan lugar las sesiones del claustro i de 
las Facultades. 

11.* Hacer que se lleven los muebles i útiles que sean necesarios 
para las asistencias solemnes i las del claustro pleno, i que se prepa- 
ren i aseen debidamente las salas en que hayan de verificarse, de- 
biendo designar a cada cual el lugar que le corresporide ocupar se- 
gun el órden de precedencia establecido en los artículos 114 1 115. 

12.2 Concurrir a todas las reuniones i sesiones universitarias, de 
cualquiera especie que fueren, i con especialidad a las del Consejo, 
a fin de que todo lo que en ellas se necesite esté listo. 

13.2 Asistir diariamente a su oficina de la casa universitaria, i per- 
manecer en ella desde las 11 hasta las 4, excepto en la época i dias 
que se designan al Tesorero en la parte 1.? del artículo 125. 

La misma asistencia exijirá a sus ayudantes, a fin de que se ocu- 
pen en los trabajos que les ordene para mantener de esta manera el 
arreglo, aseo 1 buen servicio de la Universidad. 

14.* Cobrar a los graduandos los derechos de sello i exámen que 
les corresponde pagar, i hacer la distribucion de la suma cobrada en- 
tre los respectivos partícipes, i formar el borrador de la partida que 
deba copiarse en la matrícula de que habla la parte 5.* del arúcu- 
lo 144, trasmitiéndola en seguida al respectivo Secretario para los 
fines consiguientes. 

15.2 Entregar, a quieñes corresponda, los despachos, decretos, di- 
plomas, títulos i demas documentos expedidos por el Patrono i Vice- 
Patrono, el Rector, el Consejo i los Decanos. 
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16. Instruirse de todos los pormenores relativos al órden i réjimen 
de la Universidad en jeneral i de cada una de sus secciones en parti- 
cular segun lo prescrito en estos Estatutos, para reclamar su obser- 
vancia de cualquiera de sus empleados cada vez que sea necesario. 

17.* Proponer a las personas que deben nombrarse para que le 
sirvan de ayudantes en el desempeño de sus obligaciones, impartirles 
las órdenes que estime convenientes para el exacto cumplimiento de 
estas, reconvenirles por las faltas, i hacer efectiva su responsabilidad 
multándolos o destituyéndolos por sí mismo. 

18.* Recibirse de las cosas de la Unive rsidad por inventario, i por 
él mismo hacer su entrega al sucesor. 

19.* Dar puntual cumplimiento a las órdenes e instrucciones que 
reciba del Rector,.el Secretario jeneral, los Decanos i los Secretarios. 


Art. 128. 


Hará las veces de Bedel la persona que el Consejo tuviere disigna- 
da a este objeto, i en su defecto el ayudante mas antiguo o mas en- 
tendido en el servicio de la Universidad i en el manejo de sus cosas. 


Art. 129. 


Las diversas obligaciones de los Ayudantes del Bedel serán en 
resúmen: el estar sujetos a la voluntad de éste como su jefe inmedia- 
to, 1 el dar fiel i exacto cumplimiento a todas las órdenes e instruc- 
ciones que de él reciban, para que se obtenga de esta manera el me- 
jor servicio de la Universidad + su buen réjimen, segun las prescrip- 
ciones impuestas a la: Bedelía por estos Estatutos. 


TÍTULO XIV. 


DE LOS GRADOS UNIVERSITARIOS ! DE LOS REQUISITOS 
PARA OBTENERLOS. 


210 
GRADOS 1 DIPLOMAS EN JENERAL, 


ArtícuLo 130. ES 


Los grados de la Universidad de Chile serán tres: de Bachiller o 
Bachillerato, de Lincenciado o Licenciatura, i de Miembro de nú- 
mero o Doctorado, pues el ser Miembro de número equivale en cier- 
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to modo a haber obtenido el grado de Doctor de la antigua Univer- 
sidad denominada de San Felipe. 

Los dos primeros se obtendrán a peticion de parte ¡en virtud de 
los exámenes i pruebas que ésta rindiere al intento; i el tercero como 
gracia espontáneamente concedida, o por nombramiento del Patrono, 
o por eleccion de la respectiva Facultad, en virtud de una antigua i 
bien acreditada enseñanza o de relevantes méritos adquiridos de 
otra manera en las Ciencias o en las Letras (270). 


Art. 131. 


Bachillerato es el primer grado literario que la Universidad con- 
fiere, con el objeto de manifestar que el estudiante que lo ha obte- 
nido se halla, por este solo hecho, en aptitud de ser admitido a los 
concursos públicos sobre oposiciones a cátedras en que se enseñen los 
ramos preparatorios de la Facultad a que el graduado pertenezca, de 
disertar sobre cualquiera de esos ramos i poder enseñarlos en cual- 
quier establecimiento nacional, de presentar sobre ellos a exámenes 
a los estudiantes en curso privado, de hacer desde luego los estudios 
científicos i prácticos que correspondan a la profesioh que se propo- 
ne abrazar, i de optar a la Licenciatura de la misma Facultad en el 
término de dos años. 

Licenciatura es el segundo grado literario que la Universidad 
confiere, con el objeto de manifestar que el Bachiller que lo ha ob- 
tenido se halla, por este solo hecho, en aptitud de ser admitido a los 
concursos sobre oposiciones a cátedras en que se enseñen ramos su- 
periores de las Ciencias o Letras de la Facultad a que el graduado 
pertenezca, de ser nombrado profesor de ellos en cualquiera de los 
establecimientos nacionales, de presentar sobre éstos a exámen a 
los estudiantes en curso privado, de ser nombrado por dicha Facul- 
tad examinador de candidatos para Bachiller i Licenciado de la mis- 
ma, de tener licencia o facultad para ejercer en Chile la profesion 
científica o literaria a que aspira con tal que llene los demas requi- 
sitos que la lei exija seguii los casos, i de ser preferido por la referi- 
da Facultad, en igualdad de circunstancias, para llenar cua!quiera 
de sus plazas vacantes de número, segun el artículo 74. 

Doctorado es el tercero i mas prominente de los grados universi- 
tarios, por cuanto con él se manifiesta que el que ha obtenido el 
diploma de Miembro de número de una Facultad i se ha incorpora- 
do a ella debidamente, se halla, por este soJo hecho, en aptitud su- 
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ficiente para enseñar cualquiera de los ramos correspondientes a di- 
cha Facultad, para tomar sobre ellos toda especie de exámenes en 
la Universidad i en los colejios, para intervenir con su voto en todas 
las elecciones i acuerdos de la misma i de los claustros ordinario 1 
pleno, para ser llamado a cualquier empleo universitario, i para par- 
ticipar de cuantos derechos, honores i preeminencias es dado a la 
Universidad conceder a los individuos de su seno segunel artícu- 
lo 98. 
- Los derechos, prerogativas i honores que, segun la lei, correspon- 
den a los graduados, son los que quedan expresados en las defini- 
ciones precedentes (271). 


al 132. 


Para obtener grados universitarios, no es obstáculo ninguna especie 


de ilejitimidad (272). 
Art. 133. 


Al Rector incumbe conferir los grados de Bachiller i Licenciado, 
i expedir los respectivos títulos o diplomas firmados de su mano i re- 
frendados i sellados por el Secretario jeneral. 

Al Patrono el expedir los de Miembro de número i honorarios o 
corresponsales, firmados tambien de su mano i refrendados i sellados 
por el Ministro de Estado en el Departamento de Instruccion públi- 
ca (273). 


ArtT. 134. 


Los grados de Bachiller i Licenciado serán conferidos en la forma 
siguiente: 

El candidato, previo el pago de los correspondientes derechos i de 
un certificado satisfactorio de las pruebas que ha debido rendir, se 
presentará a la sala de las sesiones del Consejo, en sesion pública de 
este cuerpo, i el Secretario jeneral leerá dicho certificado i le exijirá 
la promesa de guardar los Estatutos universitarios en la parte que le 
toque. Contestando que sí, el Rector le dirá en seguida: *“en virtud 
de haber cumplido con todos los requisitos exijidos por los Estatutos 
de la Universidad, os confiero el grado de (Bachiller o Licenciado 
en la Facultad de, segun fuere), i os declaro en el goce de todos los 
derechos ¡ prerogativas que como a tal (Bachiller o Licenciado) os 
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corresponden”; ¡el Secretario le entregará el respectivo título o di- 
ploma. r 

Si se tratare de conferir el grado de Licenciado en Teolojía i Cien- 
cias Sagradas, ántes de que esto suceda, el Rector hará citar al Ca- 
nónigo Maestre-Escuela de la Iglesia Metropolitana, o en su defecto 
al señor Provisor i Vicario jeneral del Arzobispado, a fin de que con- 
curra al acto i presencie la profesion de fé que, arrodillado i en idio- 
ma latino, segun la respectiva fórmula, deberá hacer el graduando 
ántes de que se le confiera dicho grado en virtud de lo dispuesto por 
el santo Concilio de Trento (274). 

Las formalidades para la recepcion del diploma de Doctor o 
Miembro de número, i entrar por consiguiente en el uso i goce de 
todos los derechos i honores que como a tal Miembro de número 
corresponden, son las designadas en los artículos 92, 931 94. 


Art. 135. 


Los diplomas de Bachiller serán expedidos en papel marquilla, i 
los de Licenciado i Doctor en vitela blanca, de cinco centimetros de 
largo i tres de ancho (275). 


Arr. 136. 


A los Licenciados en Leyes, a mas del respectivo diploma i para 
que puedan conservar éste, se dará un certificado firmado por el Rec- 
tor i el Secretario jeneral, a fin de que lo acompañen al expediente 
que deben tramitar si se reciben de Abogados (276). 


Art. 137. 


Cuando al graduado se le extraviare o rompiere el diploma, podrá 
concedérsele un duplicado pagando la mitad de los derechos que por 
tales diplomas se cobran (277). 


Art. 138. 


Los diplomas de Bachiller, Licenciado i Doctor, expedidos por 
cualquiera Universidad extranjera acreditada, de aquellas que la lei 
reconoce por tales segun lo dispuesto en el artículo 139, i los certifi- 
cados de estudio expedidos por dichas Universidades o por los Cole- 


ESTATUTOS DE LA UNIVERSIDAD DE CHILE. 69 


jios de Estado de países extranjeros, serán, por sí solos, comproban- 
tes de que el que los ha obtenido, ha hecho los estudios suficientes 
para ser desde luego admitido por la Universidad de Chile a rendir 
las pruebas oral i por escrito que exijen los articulos 144 i 145 para 
optar a los grados de Bachiller i Licenciado; con tal que estos docu- 
mentos vengan en debida forma legalizados por Ajentes diplomáticos 
o consulares de Chile residentes en dichos países, o a falta de estos 
por alguno de nacion amiga, i siempre que, a juicio del Consejo 
universitario, los estudios a que se refieran los expresados diplomas 
i certificados sean equivalentes o análogos a los que aquí-se hacen 
por los reglamentos de Chhile. 


A los graduados en las mencionadas Universidades que pretendan 
en la de Chile la Licenciatura en Leyes, se exijirá ademas certifi- 
cados de haber rendido exámenes satisfactorios de los Códigos chi- 
lenos i de la Práctica de nuestro foro (278). 


Art. 139, 


Sin perjuicio de que el Patrono, a indicacion del Consejo, desig- 
ne las Universidades 1 Colejios de Estado de países extranjeros que 
en la de Chile deben tenerse como acreditadas para los efectos del 
artículo anterior, por ahora estos establecimientos serán los que si- 
guen: 


Para los grados de la Facultad de Teolojía ¡ Ciencias Sagradas, 
los diplomas de cualquiera Universidad de España e Italia. 
Para los de la Facultad de Leyes 1 Ciencias Políticas, los de 


cualquiera Universidad española, de la de Bogotá en la Nueva Gra- 
nada, 1 de la de Quito. 


Para los de la Facultad de Medicina, los de las Universidades de 
Berlin, Bolonia, Bruselas, Copenhagúe, Edimburgo, Frafícia, Geis- 
sen, Harward en Estados-Unidos, Keil en Holstein, Padua, Pavía, + 
Stokolmo, Turin i Viena. 

Para el ejercicio de ias profesiones cientificas de la Facultad de 
Ciencias Matemáticas i Físicas, los diplomas o certificados de la Es- 
cuela politécnica de Cassel; i 


Para el grado de Bachiller en la Facultad de Filosofia ¡ Huma- 
nidades, los de la Universidad de Sucre en Bolivia (279). 
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ESTUDIOS QUE SE REQUIEREN PARA El BACHILLERATO. 


ArrícuLo 140. 


Los ramos de estudio de que el candidato debe haber reúdido 
exámen satisfactorio, serán: 

Para el Bachillerato en la Facultad de Filosofía 1 Humanidades: 
Idioma pátrio en todas sus partes, como son la analojía, sintáxis, or. 
togrofía, prosodia i ortolojía;— Idioma: latino en id., con sujeción a: 
las siguientes pruebas: 1.2? compesicion de temas con conocimientos 
de toda la gramática: 2.* traduccion i análisis de un párrafo o capítu- 
Jo de cualquiera de estos prosistas, a eleccion del examinad or, César, 
Ciceron, Salustio i Livio: 3.*traduccion i análisis de un párrafo o capí- 
tulo de cualquiera de estos poetas, a eleccion del examinador, Ovidio, 
Virjilio i Horacio: 14.* aplicacion de todas las reglas de la prosodia i 
métrica;—alguno de estos cuatro idiomas vivos extranjeros, aleman, 
inglés, frances o italiano, traduciendo del primero, a eleccion:del exa- 
minador, alguno de estos prosistas Schmid i Lessing, 1 alguno de estos 
poetas Goetei Schiller, del segundo-tos autores que se usen en el 
Instituto Nacional, del tercero alguno de estos prosistas Bossuet 1 
Fenelon, i alguno de estos poetas Corneille i Moliére, i del cuarto 
el Orlando furioso de Ariosto o la feruzalen libertada del Tasso;— 
Aritmética, Aljebra 1 Jeometría elementales; —Física, Química, e 
Historia matural elementales; —Cosmografía, i Jeografía fisica i des- 
criptiva;-—Historia antigua, griega, romaná, de la edad media, mo- 
derna, de América: ¡ de Chile; Catecismo explicado, Historia Sagrada 
segun el antiguo inuevo Testamento, 1 Fundamentos de la fé;—Li- 
teratura elemental en todas sus partes, como son la retórica, métrica, 
estética e historia literaria; i Filosofía elemental en todas sus partes, 
como son la psycolojía, lójica, teolojía natural, ética e historia de la 
filosofía (280). 

Para el Bachillerato en la Facultad de Ciencias Matemáticas + 
Pisicas, respecto al primero de estos departamentos, se requieren: 
los mismos ramos que en el caso anterior, exepto el Latin i la Física 
i Química elementales, pero ocupando su lugar el Dibujo natural i 
de paisaje, i los ramos siguientes de Matemáticas no elementales: 
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Ariímética, Aljebra, Jeometría, Trigonometría rectilínea i esféri- 
ca, 1 Jeometría analítica de dos dimensiones. —Respecto al de- 
partamento de Ciencias Fisicas los mismos ramos que en el de Ma- 
temáticas, con la diferencia que de estas últimas solo habrá estudiado 
la Aritmética, Áljebra i Jeometría elementales, ocupando el lugar 
de las otras la Física 1 Química elementales, ila Zoolojía, Botáni- 
ca, Mineralojía i Jeolojía, ademas del Latin. (281). 

Para el Bachillerato en la Facultad de Medicina: Quimica médi- 
ca, Botánica, Farmacia, Anatomía, Fisiolojia e Hijiéne (282). 

Para el Bachillerato en la Fueultad de Leyes ¿ Ciencias Políti- 
cas: Derecho natural i de jentes, Derecho público constitucional 
teórico i positivo, Derecho administrativo positivo, Derecho civil ro- 
mano i pátrio, Derecho canónico i Economía política (283). 

Para el Bachillerato en la Facultad de Teolojía + Ciencias Su- 
gradas: Derecho natural, Lugares teolójicos, Fundamentos de la 
relijion católica, Sagrada Escritura, Teolojía dogmática i moral, 1 
elementos de Historia eclesiástica (284). 


Art. 141. 


Para que los exámenes satisfactorios de que habla el artículo an- 
terior i el siguiente sirvan para pretender grados universitarios, es ne- 
cesario hacer constar de una manera fehaciente que han sido rendi- 
dos en los establecimientos nacionales con autorizacion para recibir 
exámenes válidos, 1 que éstos se hayan dado en público, en la forma 
prescrita por los respectivos reglamentos 1 la bases del artículo 276, 
icon sujecion a los textos i programas aprobados por el Consejo de 
la Universidad. : 

No se reputarán válidos, para el objeto de que se trata, los exáme- 
nes de ramos superiores rendidos en los Colejios de provincia, a 
ménos que de dichos ramos haya en ellos clases sostenidas o auxilia- 
das por el Estado (285). 


2.35 
ESTUDIOS SUPERIORES QUE SE REQUIEREN PARA LA LICENCIATURA ; 


ArtícuLo 142. 


Para pretender el grado de Licenciado en cualquiera de las Fa- 
cultades de la Universidad, es necesario haber hecho durante dos 
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años por lo ménos estudios superiores, mas estensos 1 prácticos que 
los que se requieren para el Bachillerato de la misma, i estar dispuesto 
a rendir de ellos un nuevo exámen universitario, mas largo i prolijo. 
Así, será indispensable: 

Para la Licenciatura en la Facultad de Filosofía ¿ Humanidades: 
haber hecho un estenso i detenido estudio de los idiomas pátrio i la- 
tino, de la Historia universal, de la Literatura i su historia, 1 de la 
Filosofía 1 su historia. 

Para la Licenciatura en la Facultad de Ciencias Matemáticas í 
Físicas: haber estudiado Áljebra superior, Cálculo diferencial e inte- 
gral i Mecánica, i haber auxiliado a la Facultad, o a otro cuerpo 
científico o profesor particular, en algunos trabajos prácticos relativos 
a la Jeodesia, Mecánica o Arquitectura, si se pretendierc el grado de 
Licenciado en Matemáticas; pero si se pretendiere en Ciencias Fisi- 
cas, haber hecho un estenso estudio de la Fisica, (Quimica e Historia 
Natural, i haber auxiliado a la Facultad, u otro cuerpo científico o 
profesor particular, en cualquier trabajo relativos a estos ramos. 

Para la Licenciatura en la Facultad de Medicina: haber estudia- 
do Clínica interna 1 externa, operaciones 1 vendajes, Obstetricia, 
Medicina legal i Terapéutica, i haber practicado durante dos años 
en los Hospitales. 

Para la Licenciatura en la Facultad de Leyes i Ciencias Políti- 
cas: haber estudiado la Práctica del foro i concurrido a los Tribu- 
nales, ¡haber estudiado los Códigos especiales de comercio, de mi- 
nas, de guerra i marina, i el derecho penal teórico i positivo. 

Para la Licenciatura en la Facultad de Teolojía: haber estudiado 
Derecho canónico, Oratoria sagrada, elementos de Cronolojía sa- 
grada e Historia Eclesiástica, i haber concurrido durante dos años a 
la Academia de Ciencias Sagradas (286). 


4.0 


[SU] 


REQUISITOS, TRAMITES | PRUZBAS PARA OPTAR UNQ 107R0 6RADO, 


ArtícuLo 143. 


[o ninguna de las Facultades de la Universidad podrá optarse el 
grado de Licenciado, sin haber optado en la inisma, dos años ántes 
por lo ménos, el grado de Bachiller; 1 para optar este en cualquiera 
Facultad, exepto en la de Ciencias Matemáticas i Físicas, es me- 
nester haber entrado en posesion del Bachillerato en Humanida- 


des (287). 
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Los trámites para el que, teniendo los requisitos que señalan los 
artículos 140 ¡ 141, quiera graduarse de Bachiller en cualquiera de 
las Facultades, serán: 

1.7 Que el candidato ocurra al Rector de la Universidad con una. 
solicitud por escrito, en que manifestará su deseo i designará el esta- 
blecimiento en donde hubiere rendido sus exámenes, acompañando 
un certificado de buena conducta expedido por el jefe del estableci- 
miento en donde hubiere hecho todos o la mayor parte de sus estu- 
dios, o, en su defecto, de dos personas calificadas. Si el Bachillerato 
que pretende no es el de la Facultad de Ciencias Matemáticas 1 Fi- 
sicas ni el de Humanidades, acompañará tambien el expediente d> 
este último Bachillerato. 

2.” Que el Rector pida informe sobre los exámenes rendidos por 
el candidato al jefe del establecimiento correspondiente, quien lo da- 
rá con arreglo a los libros que en él debe llevar, expresando con se- 
paracion cada ramo de exámen, citando las fechas en que se hubieren 
rendido, los votos obtenidos en cada uno de ellos, i las demas cir- 
eunstancias anotadas. Lil dicho jefe devolverá informada esta solicitud 
por el mismo conducto por donde debe trasmiúrsele, que es la Se- 
cretaría jeneral (288). 

3. Que si el Rector encontrare que el solicitante reune todos los 
requisitos necesarios para el Bachillerato que pretende, remita el ex- 
pediente al respectivo Decano, para que haga que se proceda al sor- 
teo del ramo 1 parte de él sobre que debe recaer el exámen, i nom: 
bre la comision universitaria que debe juzgar de dicho exámen (239). 

4.2 Que entre las cédulas que debe haber al efecto preparadas 
por la respectiva Facultad, el candidato verifique, en casa del Se- 
cretario ia presencia de éste, el sorteo de la que debe contener el 
ramo ¡el punto sobre el cual ha de recaer exclusivamente el exá- 
men, el cual debe rendirse a los seis dias siguiéntes al del expresado 
sorteo, sin contar éste. Fl Secretario certificará en seguida sobre el 
resultado de dicho sorteo (290). 

5.” Que el Decano nombre la comision examinadora, compuesta 
de tres miembros de su Facultad, ia falta de ellos, de Licenciados 
de la misma, procurando que este nombramiento recaiga en los in- 
dividuos mas competentes en el ramo sorteado. El Secretario de la 
Facultad hará siempre parte de esta comision, la presidirá, redacta- 
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rá su informe o juicio sobre dicho exámen, i hará el correspondien_ 
te asiento en el libro de matrícula que debe llevar para tomar razon 
de todos los exámenes i grados, tanto de Bachiller como de Licen- 
ciado. 

En este libro anotará el nombre i los dos apellidos de cada gradua- 
do, su edad, el lugar de su nacimiento i el de su domicilio, el título 
del Colejio en que ha hecho sus estudios, el ramo i punto sobre que 
recayó el exámen, el dia en que lo rindió i su resultado, 1 el nombre 

apellido de los miembros de la comision examinadora (291). 

6.” Que inmediatamente despues de nombrada dicha comision, el 
candidato entregue al Bedel los derechos de exámen ¡ sello que le 
corresponde pagar a la Universidad, sin cuyo requisito no podrá pro- 
cederse al exámen ní a los demas trámites para la colacion del res- 
pectivo grado. Estos derechos serán: nueve pesos en el Bachillerato 
de cualquiera de las Facultades; veintiun pesos 1 veinticinco centa- 
vos en la Licenciatura de las Facultades de Humanidades, Ciencias 
Fisicas i Matemáticas, i Teolojta; 1 treinta 1 un pesos en la lLicen- 
ciatura de las Facultades de Medicina i Leyes. 

El Bedel distribuirá estos fondos de la manera siguiente: a cada 
examinador, excepto al Decano ¡Secretario de la respectiva Facultad 
por ser rentados, pagará dos pesos i diez 1 seis centavos, como propi- 
na por cada exámen de Bachiller, i cuatro pesos treinta 1 dos centa- 
vos por cada exámen de Licenciado; el mismo Bedel tomará como 
tal propiva un peso en el exámen de los primeros i dos en el de los 
segundos; i el sobrante lo entregará al Secretario para los fines de la 
parte 2.* del artículo 117 1 1.* del 121. 

El Consejo podrá dispensar de los derechos de exámen i sello al 
eraduando que por su pobreza, merezca esta excencion, 1 tambien al 
que hubiere obtenido el premio del concurso anual del Instituto Na- 
cional respecto al grado de la Facultad a que perteneciere el ramo 
en que hubiere obtenido el premio de dicho concurso. Cuando ha- 
ga tal dispensa, deberá ordenar al mismo tiempo que las correspon- 
dientes propinas sean pagadas de fondos universitarios (292). 

7.2 Que terminado el plazo de los seis dias de que habla la parte 
4.2 de este artículo, la comision se reuna públicamente en uno de 
los salones de la Universidad, a tomar al candidato su exámen; el 
cual deberá durar no ménos de media hora, no pudiendo examinarse 
a dos o mas candidatos simultáneamente, ni por-otros programas que 
los señalados por el Consejo para este objeto, ia falta de ellos por 
los que sirven en las respectivas secciones del Instituto Nacional. 
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Siendo inalterable el número de los examinadores que deben con- 
«currir a los exámenes de Bachiller i Licenciado, si faltare alguno de 
los nombrados i fuere imposible reemplazarle, se diferirá el exámen 
para el dia inmediato no impedido, expresándose en el respectivo 
expediente la causa de haberse señalado nueve dia i sin que se co- 
bren otras propinas (293). 

8." Que trascurrido el tiempo del exámen, se apruebe o repruebe 
al candidato en votacion secreta, ¡ se estampe en el expediente el 
respectivo informe suscrito por la comision, en que ésta expresará su 
juicio sobre el modo como se ha expedido el candidato, empleando 
los términos mal, mui mal, regular, bien o satisfactoriamente, mui 
bien o de un modo distinguido, segun los casos. El voto de distincion 
solo debe advertirse por los términos del informe (293). 

9.2 Que, en caso de que el candidato hubiere sido aprobado por 
la comision, el Decano trasmita el expediente al Rector, para que 
éste, si observa que en todo se ha procedido con arreglo a los Esta- 
tutos de la Universidad, haga citar al candidato para la próxima se- 
sion del Consejo, en la cual le cenferirá el grado con arreglo.a lo dis_ 
puesto en el artículo 134. l 

Si el candidato hubiere sido reprobado, no podrá presentarse a nue- 
vo exámen para el grado de Bachiller hasta despues de seis meses, 1 
de un año para el de Licenciado, debiendo pagar solamente otras 
ES cuando vuelva a rendir un nuevo exámen. El Rector, con 
el Consejo, prévio el informe reservado de la respectiva comision 
examinadora, podrá ampliar o reducir estos plazos hasta la mitad, 
cuando lo creyere conveniente (295). 

Art. 145. 

Los trámites para el que, teniendo los requisitos que señalan los 
aríículos 141 1 142, quiera graduarse de Licenciado en cualquiera de 
las Facultades de la Universidad, serán los mismos 1en el mismo 
órden que los determinados en el artículo anterior, con estas solas 
diferencias: 

1.2 Que, con la solicitud que el candidato presente al Rector mani- 
festándole el deseo de optar el grado de Licenciado por haber cum- 
- plido todos los requisitos necesarios, acompañe entre los documentos 
que acrediten de un modo fehaciente estos requisitos, el AR 
del Bachillerato obtenido en la Facultad respectiva. 

2." Que las pruebas a que se someta el candidato sean dos, una 
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oral ¡ otra escrita; consistiendo la primera en el exámen del ramo 
sorteado en la forma prescrita en la parte 4.2 del artículo anterior, i 
la segunda en una Memoria sobre uno o mas puntos de los relativos 
a la Facultad en que quiere graduarse, elejidos a discrecion del mis- 
mo candidato, que tengan un ebjeto determinado i que no se reduz- 
can a un mero resúmen de la doctrina comun. Esta Memoria será 
presentada en limpio 1 bien copiada. 

3.2 Que la comision encargada de juzgar de ambas pruebas cons» 
te de cinco miembros, en que deberán incluirse el Decano i Secre- 
tario respectivos, el primero de los cuales presidirá dicha comision, 
sino concurriere el Rector, a quien debe avisarse despues del sorteo 
el punto sorteado 1'el dia del exámen. 

- 4.% Que la rendicion de las referidas pruebas se efectúe a las cua- 
renta i ocho horas despues de verificado el sorteo, debiendo durar no 
ménos de una hora el exámen, i no ménos de tres cuartos de hora 
la lectura de la Memoria. 

5.2 Que concluidas las pruebas se reciban separadamente dos vo-. 
taciones, una sobre la oral i otra sobre la escrita; 1 que eu caso de 
empate de alguna de ellas por la concurrencia del sufrajio del Rec- 
tor, se tenga por reprobado al candidato. 

La aprobacion de la Memoria de prueba solo significa que el tra- 
bajo está mas o ménos bien hecho; pero no que se aprueban todas 
las opiniones del autor. La misma intelijencia debe darse a la apro- 
bacion de las Memorias premiadas por las Facultades. 

6.2 Que la Memoria sea publicada en los Anales, si mereciere es... 
ta distincion especial de la comision examinadora, quien al mismo 
tiempo deberá tambien acordar la forma de la publicacion, integra o 
con correcciones, o en extracto si la materia fuere importante. Al Se- 
cretario corresponde hacer las correcciones o el extracto, i agregar a 
la correspondiente partida de la matrícula, de que habla la parte 5.2 
del artículo anterior, las circunstancias relativas a esta Memoria de 


prueba (296). 
Arr. 146. j 


Los requisitos, trámites i pruebas, de que tratan los artículos pre- 
cedentes, para obtener uno i otro grado en cualquiera de las Facul. 
tades, obligan, tanto a los que han hecho sus estudios en Chile co- 
mo a los que los han hecho en países extranjeros, con solo estas dos 


diferencias respecto a la tramitacion de los expedientes de los úl- 
timos: 
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1.: Que el candidato, al ocurrir al Rector con una solicitud por 
escrito, manifestando el deseo de graduarse en la Universidad de 
Chile, como lo prescriben las partes primeras de los artículos 144 í 
145, acompañe los diplomas o certificados de estudios de que ha- 
bla el artículo 138 en la misma forma que alli se determina, i no 
en otra. 

2.* Que el Rector trasmita en seguida al respectivo Decano los 
diplomas, certificados de estudios 1 demas antecedentes presentados, 
a fin de que examine prolijamente estos documentos e informe sobre 
si se encuentran o no en debida forma, si provienen de alguno de 
los establecimientos designados en el artículo 139, o de otro que por 
su crédito i buena o/sanizacion merezcan confianza, i pueda entón- 
ces el Consejo admitirlos o en caso contrario desecharlos. Si el Con- 
sejo resuelve admitirlos, continuará la tramitacion devolviendo el ex- 
pediente al mismo Decano para que haga que se proceda al sorteo 
de cédulas, etc.; si por el contrario resolviese desecharlos, parará con 
esto todo trámite ulterior (297). 


Arr. 147. 


El que, por faltarle alguno de los exámenes que para los grados 
de Bachiller i Licenciado exijen los artículos 140 i 142, no pudieso 
desde luego pretender uno u otro, puede ocurrir ante el Consejo con 
una solicitud por escrito, acompañada de un certificado jeneral feha- 
ciente de todos los exámenes que haya rendido ide los documentos 
que justifiquen la falta de aquel o aquellos cuya dispensa pida. Al 
Consejo incumbirá entónces deliberar, despues de oído el informe 
por escrito del respectivo Decano, sobre si la solicitud i los documen- 
tos que la acompañan han sido presentados en la forma debida, so- 
bre si el motivo en que aquella se apoya es poderoso, como no ha- 
berse enseñado en el establecimiento el ramo o ramos que faltan al 
solicitante cuando le correspondió estudiarlos, o no haber podido ab- 
solutamente cursarlos por haber estado desempeñando alguna comision 
del Gobierno, u otro igual o análogo a éstos, i sobre si tiene o no fa- 
cultad para otorgar por sí la dispensa que se le pide, por ser temporal 
o absoluta. Si encontrase que la solicitud no es justa en manera 
alguna, la desechará, i el solicitante no podrá ocurrir al Gobierno; 
en el caso contrario, otorgará por sí la dispensa siendo temporal, í si 
fuere absoluta deberá elevar el expediente al Patrono, acompañándolo 


del correspondiente dictámen para que resuelva lo conveniente (298). 
10 
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Ñ Arr. 148. 


Los Decanos i vice-Decanos solo estarán implicados hasta el 4.9 
erado de parentesco para las dilijencias de grados en sus respectivas . 
Facultades, i lo mismo sucederá con los Secretarios i vice-Secretarios 
de las mismas (299). 


25. 


7 y 
RAMOS i PARTES DE LOS FAISMIOS QUE ESPRESARAN LAS DIVERSAS CEDULAS DEL 
SORTEO PARA LOS EXÁMENES DE LOS GRADUADOS. 


ArtícuLo 149. 


Para los efectos del sorteo de que trata la parte 4.2 del articu- 
lo 144 i la 2.2 del artículo 145, las Facultades deberán tener acorda- 
das, con aprobacion del Consejo, las respectivas cédulas, en cada una 
de las cuales estará anotado por lo jeteral uno de los ramos para el 
grado de Licenciado, i la parte de los mismos para el de Bachiller, 
que se requieren para que el candidato sea exáminado (300). 


Arr. 150. 


Los ramos sobre alguno de los cuales debera precisamente recaer a 
la suerte, el exámen para el Bachillerato, serán por ahora: 

En la Facultad de Filosofía + Humanidades: i.lioma patrio, idio- 
ma latino, i elementos de Historia, de Literatura 1 de Filosofía. 

En la Facultad de Ciencias Matemáticas 1 Fisicas: Trigonome- 
tría rectilinea, Trigonometría esférica, Aplicacion del Aljebra a la 
Jeometría, Jeometría descriptiva, 1 Topografía, si el grado fuese en 
Ciencias Matemáticas; pero si lo fuere en Ciencias Naturales serán: 
Fisica, Química, Mineralojía de Chile, e Historia natural. 

En la Facultad de Medicina: Farmacia, Anatomía, Fisiolojta, e 

En la Facultad de Leyes + Ciencias políticas: Derecho natural, 
elementos de Lejislacion universal, Derecho internacional positivo, 


Hij:éne. 


Derecho constitucional chileno, Derecho romano, Derecho civil pa- 
trio, ¡ Derecho canónico. 
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Enla Facultad de Teolojía: Lugares teolójicos, Sagrada Escritu- 
ra, Teolojía dosmática, Teolojía moral, e Historia eclesiástica (301). 
») DO 2) ») 


Arr. lol. 


Los ramos sobre algunos de los-cuales debe precisamente recaer a 
la suerte el exámen para la Licenciatura, serán per ahora: y 

En la Facultad de Filosofía ¿ Humanidades: 1dioma patrio, Idio- 
ma latino, alguno de los cuatro idiomas vivos extranjeros de que ha- 
bla la parte 1.2 del arúculo 140., Historia, Literatura, i Filosofía; 
enla intelijencia de que los tres primeros de estos ramos son, conjun- 
tamente i sin sorteo, una condicion precisa del exámen. 

Ein la de Ciencias Matemáticas ¡ Físicas: Aljebra superior, Jeo- 
metría superior, Cálculo diferencial, Cálculo integral, 1 Estática; Fi- 
sica, Química, Mineralojía, e Historia natural; en la intelijencia de 
que, entrando todos estos ramos en el sorteo, con solo examinarse en 
el que designe la suerte, puede obtenerse la Licenciatura jeneral, 
tanto en el departamento de las Ciencias Matemáticas como en el de 
las Físicas o Naturales. 

En la de Medicina: Farmacia, Anatomía, Fisiolojía, Hijiéne, 
Patolojía interna, i Patolojía externa. 

En la de Leyes ¡ Ciencias Políticas: los mismos ramos exacta- 
mente que sirven para el sorteo del Bachillerato en esta Facultad. 

En la de Teolojía: los propios ramos que sirven para el Bachille- 
rato de la misma, con la agregacion de estos otros: historia de la 
Teolojía, elementos de Cronolojía sagrada, i Oratoria sagrada (302). 


Art. 152. 


Salvas las exepciones que se expresarán mas adelante, la regla je- 
neral que se observará como requisito prévio a todo exámen de Ba- 
chiller o Licenciado, es que, en cada caso, se hagan por el candidato 
dos sorteos, recayendo el primero sobre todos los ramos de la respec- 
tiva Facultad que señalan los artículos 150 i 151 segun el grado que 
va a recibir, ¡el segundo sobre todas las partes en que esté dividido 
cada ramo (303). 


Art. 153. 


Las cédulas para el segundo sorteo del Bachillerato de la Facul- 
tad de Filosofía ¡ Humanidades, dispuestas al tenor de los ramos 
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que para el primer sorteo señala la parte 1.* del artículo 150, serán 
por ahora: 


IDIOMA LATINO. 


1.2 Cédula.—Analojía 1 Sintáxis. Traduccion i análisis de pasa- 
jes fe alguno de estos cinco autores en prosa: Cornelio Nepote, Cé- 
sar, Ciceron, Salustio i Livio. 

2.7 Cédula. —Ortografíai Prosodia. Traduccion i análisis prosódica 
¡ métrica de pasajes de alguno de estos tres autores en verso: Ovidio, 
Virjilio, i de Horacio las Odas i el Arte poética. 


IDIOMA PÁTRIO. 
. 
1.. Cédula.—Analojía i Sintáxis. Análisis lójica i gramátical de 
un texto castellano en prosa. 
2.2 Cédula. —Ortografía 1 Prosodia. Análisis lójica i gramatical de 
un texto castellano en verso. 


ELEMENTOS DE HISTORIA. 


1.2 Cédula.—Nociones elementales de Historia sagrada 1 de His- 
toria profana antigua. 

2.7 Cédula.—Nociones elementales de Historia griega. 

3.2 Cédula. —Nociones elementales de Historia Romana, hasta la 
muerte de Julio César. 4 

4.2 Cédula.—Nociones elementales de Historia Romana, desde la 
muerte de Julio César hasta la caida del Imperio de Occidente. 

5.2 Cédula. —Nociones elementales de Historia de la edad-media, 
desde la caida del Imperio de Occidente hasta la muerte de Carlo- 
Magno. ] 

6.2 Cédula. —Nociones elementales Je la Historia de la edad- 
media, desde la muerte de Carlo-Magno hasta la caida del Imperio 
de Oriente. : 

7.2 Cédula.—Nociones elementales de la Historia de la edad- 
media, desde la caida del Imperio de Oriente hasta la muerte de 
Luis X1V. 

8. Cédul +. —Nociones elementales de la Historia de América. 

9." Cédula, —Nociones elementales de la Historia de Chile. 
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ELEMENTOS DE LITERATURA, 


1.. Cédula.— Elocucion. Nociones elementales sobre los pensa- 
mientos, sus formas (figuras), expresiones (tropos), cláusulas (elegan- 
cias), 1 estilo. 

2.2 Cédula.—Elocuencia. Nociones elementales sobre las compo- 
siciones oratorias, históricas, didácticas i epistolares. 

3." Cédula.—Poética. Nociones elementales sobre Ortolojía i Mé- 
trica, i sobre los poemas épicos, dramáticos, líricos, satíricos i las 
composiciones ¡menores en verso. 


ELEMENTOS DE FILOSOFÍA. 


1.2 Cédula.-—Noriones elementales de Psycolojía. 

2.2 Cédula.—Nociones elementales de Lójica. 

3.? Cédula.—Nociones elementales de Teodicea. 

4.2 Cédula.-—Nociones elementales de Filosofia moral (304). 


Arr. 154. 


A fin de que ningun candidato alegue en su exámen la disculpa 
de que las preguntas que el examinador le dirije versan , sobre pun- 
tos ño contenidos en el texto por donde estudió, se observará, respec- 
to alos ramos de Historia, Literatura i Filosofía, el siguiente pro- 
grama: > 


ELEMENTOS DE HISTORIA. 


1.* Cédula.— Nociones elementales de Flistoria sagrada + de 
Historia profana antigua. 

Mundo conocido de los antiguos. — Tiempos primitivos. —Historia 
del pueblo hebreo.— Ejipto; historia, organizacion i costumbres. — 
Asirios. —Babilonios. —Fenicios. —Medas ¡ Persas. 

2.7 Cédula.—Nociones elementales de Historia griega. 

La Grecia: su posicion jeográfica. — Tiempos heroicos. —Colonias, 
—Instituciones políticas, Licurgo, Solon, Pisistrato. — Guerras médi- 
cas,-—Guerra del Peloponeso. Pericles. —Los griegos en Asia.- -Fi- 
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lipo de Macedonia 1 Demóstenes. —Alejandro.—Desmembracion de 
su imperio. —La Grecia reducida a provincia romana. 


3.2 Cédula.—Nociones clementales de Historia Romana, hasta 
la muerte de Julio César. 

Jeografía de Ttalia.—Situacion de Roma.—Los Reyes.— Funda- 
cion de la República. —Primeras guerras de Roma.— Las guerras pú- 
nicas. — Aníbal i Scipion.—Conquistas de los romanos fuera de Ita- 
lia.—Disturbios interiores.-—Los Gracos.—Mario.—Sila.— Sertorio. 
Mitrídates.— Pompeyo.—Ciceron i Catilina. —César. 

1. Cédula.—Nociones elementales de Historia Romana, desde 
la muerte de Julio César hasta la caida del Imperio de Occidente. 

Primer triunvirato. —Segundo triunvirato. —Organizacion del go- 
bierno imperial. —Límites 1 divisiones jeográficas del Imperio.—Si- 
glo de Augusto. —Nacimiento 1 progresos del Cristianismo.—Los 
emperadores Flavios.—Los Antoninos.—l.os emperadores Sirios.— 
Dioclesiano.—Constantino.—'Priunfo del Cristianismo.—Teodocio. 
-—Division definitiva del Imperio.—Caida del Imperio de Occidente. 
—Condicion de las colonias del Imperio romano. 


52 Cédula.— Nociones elementales de Historia de la edad- 
media, desde la caida del Imperio de Occidente hasta la muerte de 
Carlo- Magno. 

Estado del mundo romaño i del mundo bárbaro a fines del si- 
glo IV.--Invasion de los bárbaros del Norte.-—Alarico.- Genserico. 
--Atila. —Clodoveo.—Los godos en España.—--Primera monarq uía 
franca. =Decadencia de la raza merovinjia.-—Los maires de palacio. 
—Segunda monarquía franca.—Los sajones en Inglaterra.—Inva- 
sion de los pueblos del Mediodia.--Los árabes. —Mahoma.—1nva- 
sion i conquista de España.—Carlo-Magno.—Momentánea reorgani- 
zacion del Imperio de Occidente.-—Imperio de Oriente.—Justiniano: 


sus códigos.-—Sus sucesores. 


6. Cédula. — Nociones elementales de Historia de la edad- 
media, desde la muerte de Carlo-Magno hasta la caida del Impe- 
rio de Oriente. 

Desmembracion del Imperio de Carlo-Magno.-—Debitidad de sus 
sucesores.-—Los Capetos.-—Los Normandos en Francia. —Exposicion 
del sistema feudal.—Jeografía de la Europa feudal.—Renacimieanto 
en el siglo XI.-—Rivalidades entre la Iglesia i el Imperio.-- Las Cru- 
zadas: sus resultados.-—Invasiones danesas en Inglaterra.-—Invasion 
1 conquista de los Normandos. —Monarquía anglo-normanda.-—Enti- 
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que Í1.—La gran carta.——Organizacion de las grandes naciones mo- 
dernas.—Progresos de la autoridad real en Francia.—Batalla de 
Bouvines.--San Luis.-—Felipe el Hermoso.—Guerra de cien años 
entre la Francia i la Inglaterra.-—-Batallas de Crécy i de Poitiers.-— 
Cáilos V.-—Cárlos VI.-—Batalla de Azincourt.—Cárlos VII.-—Jua- 
na de Árco.—Expulsion de los ingleses de Francia.—Progresos de 
la autoridad real en Francia.-——España: guerra de los moros i los 
cristianos. —Formacion de las monarquías españolas.— Batalla de las 
Navas de Tolosa. —San Fernando: conquista de Sevilla.— Alfonso 
el sábio: sus leyes. —F'undacion del reino de Portugal.--Deseubri- 
mientos marítimos de los portugueses. —Repúblicas italianas: su gran- 
deza 1 su cultura.—Anarquía de la Alemania. —Formacion 1 ruptu- 
ra de la union de Calmar.—Polacos i Moscovitas.—Ultimos tiempos 
del Imperio de Oriente.—Los turcos otomanos. — Toma de Constan- 
tinopla. : 
7.2 Cédula.—Nociones elementales de Historia moderna, desde 
la caida del Imperio de Oriente hasta la muerte de Luis XTV. 
Estado político i divisiones jeográficas de la Europa a mediados 
del siglo XV.-——Htalia: Venecia i Jénova.—Los Médicis.--La Santa 
Sede.--Francia.——huis XI.--Cárlos el "Temerario.--Cárlos VII. 
Englaterra.—Guerra de las dos Rosas.-—Enrique VIT. —España.— 
Fernando e Isabel.--Conquista de Granada.--Alemania.—Fede- 
rico Hi Maximiliano.—Los turcos bajo Mahomet 11.—Estension 1 
poder del Imperio otomano.—Guerras de Ttalia.-—Luis,X11.- -Gran- 
des descubrimientos.—La pólvora, la imprenta, la brújula. —Cristóbal 
Colon 1 Vasco de Gama.-—L utero: la reforma en Alemania, en Sui- 
za, en Inglaterra. —Rivalidades de Francisco 1 i de Cárlos V.—Soli- 
man 11.-—Sitio de Viena.-—El Concilio de 'Prento.—La reforma en 
Francia.—Guerras de relijion. -—Francisco 1. —Cárlos IX.—Enri- 
que [11.—Los Guisas.--Isobel 1 María Stuardo.—Grandeza de la 
Inglaterra.-—Felipe 11. —Su gobierno en España. —Sublevacion de 
los Países Bajos. —Guillermo de Nassau.—Enrique 1V.—8Sus victo- 
_rias.—Su gobierno.--Jacobo 1 de Inglaterra.-—Cárlos 1.-—Revolu- 
cion.-—República.-—Cromwell.-—Richelieu ¡ Luis XIUT.—Guerra de 
treinta años.-—Felipe LIT de España.--Felipe 1V.-——Decadencia de 
la casa de Austria.-—-Mazarino 1 la Fronda.—Luis X1V.—Sus gue- 
rras.-—Su gobierno.—La restauracion en Inglaterra.--Revolucion i 
caida de Jacobo T1.—- Guillermo M1.-—Cárlos LI de España.-—Gue- 
rra de sucesion. 
5.0 Cédula.— Nociones elementales de Historia de América. 
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América indijena.—Sus habitantes.—Grandes imperios america: 
nos.— Cristóbal Colon. —Sus proyectos i sus conocimientos jeográfi- 
cos.—Sus cuatro viajes | sus descubrimientos. —Vespucio.—Pinzon. 
—Ojeda.—Cabral. —Nuñez de Balboa. —Solis. —Magallánes.—Gri- 
jalva.--Cortéz.—Conquista de Méjico.-—Conquista i poblacion de 
Nicaragua.-—Pizarro i Almagro. —Conquista del Perú. —Venezuela i 
Nueva Granada.--Benalcázar en Quito. —Almagro en Chile. —Gue- 
rras civiles de los españoles en el Perú.——Sebastian Cabotto.-—Pobla- 
ciones ¡ establecimientos en el Rio de la Plata.——Los portugueses en 
el Brasil. —Colonias inglesas 1 francesas en la América del Norte.-— 
Sistema colonial de los españoles. —Divisiones de sus provincias, vi- 
reinatos i capitanías jenerales.—Revolucion de las colonias inglesas. 
—Causas que produjeron la revolucion de las colonias españolas. — 
Guerra de la independencia i formacion de los nuevos Estados.-- 
Méjico. —Confederacion Centro americana.—Nueva Granada, —Ve- 
nezuela.—Ecuador.—Perú.—Bolivia.—República Arjentina.—Para- 
guay.—Uruguay.—Independencia del Brasil. 


9. Cédula.— Nociones elementales de Historia de Chale. 

Jeografía de Chile.-—Primitivos habitantes.--Conquistas de los pe- 
ruanos.-- Almagro.-— Valdivia.—- Guerras de los Conquistadorez.— 
Hurtado de Mendoza. —Continúa la guerra contra los Araucanos. 
— Don Alonso de Sotomayor.-—-Don Alonso de Rivera.——Proyectos 
del P. Luis Valdivia.--Se renueva la guerra. —Lazo de la Vega i 
demas gobernadores hasta Cano de Aponte.—Paz con los Araucanos. 
—Progresos de la colonia.—Don José Manzo.-—Los Jesuitas: su ex- 
pulsion.—Sublevacion de los Araucanos.—Últimos gobernantes es- 
pañoles.—Don Ambrosio O”Higgins.—Estado de Chile bajo el réji- 
men colonial.—(ausas de la rovolucion de la Independencia.— 
Deposicion de Carrasco. —Creacion del primer gobierno nacional.— 
El doctor Rozas.—El primer Congreso.—Don José Miguel Carrera. 
—Primeras campañas de nuestra independencia.—O”Higgins.—De- 
sastre de Rancagua. —Reconquista española.— Osorioi Marcó del Pont 
—San Martin.—Organizacion de su ejército.—Batallas de Chacabu- 
co 1 Maipo. —Primera escuadra chilena.—Lord Cochrane.—Beñavi- 
des.—-Poma de Valdivia.—Expedicion libertadora del Perú.—Con- 
quista de Chilcé. 


ELEMENTOS DE LITERATURA. 


l.s Cédula.—£slocucion. Nociones elementales sobre los pensa- 
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mientos, sus formas) figuras), expresiones, (tropos), cláusulas, (ele- 
gancids) ¡ estilo. 

Clasificacion de los pensamientos.--Calidades de las voces.-—Id. 
de las cláusulas.——Figuras de pensamiento. —Tropos.—Elegancias. 
—Estilo. 


2.2 Cédula.- -Elocuencia. Nociones elementales sobre las compo- 
siciones oratorias, históricas, didácticas 1 epistolares. 

Diferentes jéneros de Oratoria.—Lugares comunes.-—Partes cons- 
titutivas del discurso. —Oratoria forense.—Id. sagrada.—1d. política . 
—Diferentes modos de escribir la historia.—Reglas para la composi- 
cion de este jénero de obras. —Calidades del historiador.—Utilidad de 
las novelas. —Diferentes jéneros de novelas.—Reglas relativas a su 
composicion.—Diferentes jéneros de composiciones didácticas. —Re- 
glas relativas a su composicion.—Composiciones epistolares. 


3.2. Cédula.—Potética. Nociones elementales sobre Ortolojía + 
Métrica, ¿ sobre los poemas épicos, dramáticos, líricos, satíricos 3 
las composiciones menores en verso. 

Sonidos elementales en jeneral.—Vocales.—Consonantes.—Síla- 
bas.—Acento en jeneral.—Dicciones que tienen mas de un acento, 1 
dicciones que tienen acento débil o nulo.—Influencia de las inflexio- 
nes i composiciones gramaticales en la posicion del acento.—-Id. de 
la extructura material.—Id. del oríjen.—Cantidad en la concurren- 
cia de vocales pertenecientes a una misma diccion.—Diptongos i trip- 
tongos castellanos.—Cantidad en la concurrencia de vocales que 
pertenecen a distintas palabras. —Pausas métricas. —Ritmo.—Cesura. 
—Diferentes especies de versos. —Rima.—Principoles estrofas usadas 
en castellano. —Composiciones épicas.—Id. líricas.—1d. salíricas.— 
Fábulas. —Composiciones menores en verso.—Composiciones dra- 
máticas en jeneral.—Unidades dramáticas.—Trajedia.—Comedia.— 
Drama. ¡ 


ELEMENTOS DE FILOSOFÍA. 


1. Cédula.—Nociones elementales de Psycolojía. 


Preliminares relativos a la Psycolojía.—Análisis del pensamiento. 
—Modificaciones del alma.—Teoría de las facultades del alma.— 
Sensibilidad.—Intelijencia; análisis de cada una de las facultades de 
que ésta se compone.—Medios de que la intelijencia se vale para co- 


nocer.—Voluntad.—Ideas; doctrina i cuestiones a ellas relativas.— 
qn 
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Relaciones i signos de las ideas.—Naturaleza i destino del sujeto per- 
sante. 

2.2 Cédula.—Nociones elementales de Lójica. 

Preliminares relativos a la Lójica.—Observacion inmediata ¡ ver- 
dades primitivas.—Raciocinio i verdades deducidas.—Autoridad E 
testimonio humanos. —Verdades probables i verdades idénticas. —Mé- 
todo.—Certidumbre.—Causas de los errores 1 medios de evitarlos.— 
Criterio de la verdad. 

3.2 Cédula.—Nociones elementales de Teodicea. 

Preliminares relativos a la 'Teodicea.—Diversas pruebas metafisi- 
cas, físicas ¡ morales de la existencia de Dios.—Atributos de Dios.— 
Refutacion de las objeciones contra la bondad divina, sacadas de la 





existencia del mal. 

4.2 Cédula.—Nociones elementales de Filosofía moral. 

Preliminares sobre esta ciencia.—Móviles de la voluntad.—Utili- 
dad de los móviles 1 sus efectos.—Libertad del alma, o libre albedrío. 
—Teoría de la moralidad de las acciones humanas.—Ideas funda- 
mentales del órden moral.—Moral relijiosa, o deberes del hombre 
para con Dios.—Moral individual, o deberes del hombre para consi- 
go mismo.—Moral social, o deberes del hombre para con sus seme- 
jantes.—Escala de los deberes segun los grados de su importancia. 
De la virtud i sus especies.—Método para la adquisicion de la virtud, 
de la perfeccion moral, i por consiguiente de la felicidad.—Verdadero 





móvil! regulador de la conducta humana (305) 


Art. 155. 


Las cédulas para el segundo sorteo de la Licenciatura en la Fa» 
cultad de Filosofía 1 Humanidades, dispuestas al tenor de los tres úl- 
timos ramos que para el primer sorteo señala la parte L.* del arúculo 


151, serán ahora: 
HISTORIA. 


1.2 Cédula.—Historia sagrada, profana antigua, 1 griega. 

2.* Cédula. —Historia romana, e historia de Europa hasta la muer- 
te de Carlo-Magno. 

3." Cédula.—Historia de Europa, desde la muerte de Carlo 
Magno hasta la de Napoleon. 

4. Cédulg.—Historia de América, i en especial de Chile. 
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LITERATURA. 


1.: Cédula.—Teoria jeneral del buen gusto en las Artes, i de lx 
diccion i el estilo. 

2.2 Cédula.—Teoría de los principales ¡éneros de composicion en 
prosa. 

3.2 Cédula.—Teoría de los principales jéueros de composicion en 
Verso. 

4. Cédula.—Historia de la Literatura. 


FILOSOFÍA. 


i.= Cédula.—Psycolojía i 'Peodicea. 

2.2 Cédula.—Lójica. 

3.2 Cédula.—Filosofía moral. 

4. Cédula.—Historia de la Eilosofía. 

Respecto a los tres idiomas que, sin sorteo, son «una condicion pre- 
cisa del exámen, el del 24oma patrio consistirá en la análisis lójica, 
gramatical, ortográfica i prosódica de un texto castellano en prosa « 
verso; el del otro ¿dioma vivo, en la traduccion de un texto elejido 
por la comision examinadora en algun autor clásico; i el del latin, 
en la traduccion de dos textos, el primero elejido entre los autores 
en prosa enumerados para el exámen del Bachillerato de esta Facul- 
tad, ¡el segundo en la de una de las siguientes composiciones de 
Horacio.—De las Odas del libro 1.*, la 3.2 Sic te Diva, la 15. Pas- 
tor cum ¿raheret, ¡la 35.2 O Diva gratum; del libro 2.*, la 3.2 
/Equam memento, la 10.2 Rectius vives, la 13.2 Mle et nefasto, la 
14.: Eheu fugaces, la 15.? Jam panca aratro, i la 20.2 Non usitata,; 
del libro 3.2, la 1.* Odi profanum vulgus, la 2.? Justum et tenacem, 
la 5.2, Ceelo tonantem, 1 la 6.?, Delicta majorum; del libro 5.o, la 
2.2, Beatus ile, 1la 16.28 Allera jam teritur.—De las Sátiras, la 
6.* del libro 2.9 Hoc erat in votis.—De las Epístolas, la 2.2 del libro 
1. Quingue dies tibi (306). 


Arr. 156. 
las cédulas para el segundo sorteo del Bachillerato en Ciencias 


¿Matemálicas, dispuestas al tenor de los ramos que para el primer 
sorteo señala la parte 2.* del artículo 150, exepto las Trigonome- 
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trias rectilinea i esférica que no sufren segundo sorteo, serán por 
ahora: : 


APLICACION DEL ÁLJEBRA 4: LA JEOMETRÍA. 
ES Cantidades jeométricas consideradas en un plano. 


1.2 Cédula.—Construcciones. Análisis del punto, de la linea recta 
i del círculo. Fransformacion de coordenadas. 

2.2 Cédula.—Secciones cónicas. 

3.2 Cédula.—Centros 1 Diámetro. Discusion de las ecuaciones de * 
2. grado. 


Cantidades jeométricas consideradas en el espacio. 
Y 


4. Cédula.—Análisis del punto, de la línea recta ¡ del plano. 
5.2 Cédula. —Amnálisis de las superficies curvas. 


JEOMETRÍA DESCRIPTIVA. 


1.* Cédula. —Representacion grálica de un punto, de una línea Y 
de un plano; i resolucion de los problemas relativos a las rectasi a 
los planos. 

2.2 Cédula. —Jeneracion de las superficies 1 su representacion grá- 
fica. Nociones sobre los planos tanjentes, considerados especialmente 
con respecto a los conos, a los cilindros ia las superficies de revolu- 
cion: en cuanto a las dos primeras clases de superficies, el problema 
de tirarles planos tanjentes se resolverá en todos los casos que pue- 
den presentarse; i por lo que hace a la última, tan solo cuando es 
dado el punto de contacto. 

3.5 Cédula.—Interseccion de las superficies; i determinacion de 
los planos tanjentes a las superficies de revolucion cuando no es 
dado el punto de contacto. 


TOPOGRAFÍA. 
1.* Cédula.—Operaciones topográficas, en las que se comprenden 


con particularidad: mensura i levantamiento de plano de un fundo,.. 
de una poblacion o plaza fuerte, medida de altura por métodos tri- 
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sonomeétricos icon barómetro; division de heredades, i determina- 
cion de la verdadera meridiana» 

2.2 Cédula.—Nivelacion topográfica i trigonométrica. Aplicacion 
de la primera a los proyectos de caminos i canales; i cálculos de los 
desmontes i terraplenes. 

3." Cédula.—Dibujo topográfico. Sa hallan tambien comprendi- 
dos en este artículo los métodos de copiar, aumentar i reducir los 
planos (307. 


ArrT. 157. 


Las cédulas para el segundo sorteo del Bachillerato en Ciencias 
Físicas, dispuestas al tenor de los ramos que para el primer sorteo 
señala la parte 2.* del artículo 150, serán por ahora: 


FÍSICA. 


1.2 Cédula.—Pensantéz, centro de gravedad; densidad; presion 
atmosférica. 

2. Cedula.—Calórico libre i calórico radiante. 

3.2 Cédula.—Electricidad libre i electricidad disimulada. 

4.2 Cédula. —Electroquimica i Eslectromagnetismo. 

5.2 Cédula.—Meteorolojía. 


QUÍMICA. 


1. Cédula.—Leyes de combinaciones químicas. 
2.2 Cedula.—Clasificacion de las sales; propiedades característi- 
cas de cada clase. 


MINERALOJÍA. 


1.? Cédula.—Clasificacion de los metales; propiedades predomi- 
mantes en cada clase. 
2.2 Cédula.-—Minerales de cobre i de plata en Caile (393). 


HISTORIA NATURAL. 
Zoolojía. 


1. Cédula.—Nociones jenerales sobre los caractéres distintivos 
de los minerales, vejetales ¡animales.—Principales órganos de los 
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animales.—Órganos de la dijestion, de la cireulacion, de la respira- 
cion, de la jeneracion, del movimiento i de la sensibilidad.—Órga- 
nos de los sentidos i de la voz.—Piel i sus dependencias. 

2.* Cédula.—Clasificacion jeneral del reino animal. Su division 
en cuatro principales grupos.—Division de los vertebrados en clases. 
—Division de los mamiferos: ejemplos de las principales familias i 
jéneros que lo componen. 

3.2 Cédula.—De las aves, reptiles i pescados. Jeñneralidades de 
cada una de estas clases.—Principales familias, jéneros i especies, to- 
madas de las que son mas comunes. 

4.2 Cédula.—Division de los animales articulados en clases. Crus- 
1áceos, aracrúdeos, anélides. Ejemplos tomados entre las especies úti- 
les i dañinas.—Clases de los insectos ide sus principales órdenes. 
Metamórfosis. Ejemplos tomados entre los insectos indíjenas mas 
útiles o dañinos. 

5.2 Cédula.—De los moluscos i de los zoófitos. Jeneralidades 


acerca de ellos. Ejemplos tomados entre las especies mas nota- 
bles. 


Botánica. 


1.> Cédula.—Botánica 1 su division. Anatomía jeneral de los te- 
jidos. Tejido fibroso, celular i vascular. Órganos de la nutricion; 
anatomía 1 fisiolojía de este aparato. 

2.2 Cédula.—Órganos de la reproducecion: anatomía i fisiolojía 
de los órganos que a ella concurren mediata o inmediatamente. 

3.* Cédula.--De las clasificaciones botánicas. —Nociones jenera- 
les sobre la jeografía vejetal. 

4.2 Cédula.—De las Acotiledonesi Monocotiledones. Ejemplos to- 
mados de las familias i especies mas usuales en las ciencias i¡ en las 
artes. 

5. Cédula.—De los Dicotiledones. Su division. Ejemplos toma- 


dos de las familias i especies mas usuales en las ciencias i en las ar- 
tes (309). 


Art. 158. 
Las cédulas para el segundo sorteo de la Licenciatura en Ciencias 


Matemáticas, dispuestas al tenor de los ramos que, para el primer 
sorteo, señala la parte 2.? del arúículo 151, serán por ahora: 
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ALJEBRA SUPERIOR. 


1.* Cédula. —Permutaciones i combinaciones: desarrollo de la po- 
tencia de un polinomio: de los námeros fizurados: de las permuta- 
ciones i combinaciones cuando no son desiguales todas las letras: de 
las probabilidades. 

2.* Cédula.—Ecuaciones superiores, composicion de las ecuacio- 
mes: transformacion de las ecuaciones: limites de las raices de las 
ecuaciones: sobre la existencia de las raices: raices conmensurables: 
de la eliminacion en las ecuaciones superiores: raices iguales: raices 
5nconmensurables: raices Imajinarias. 

3.2 Cédula. Coeficientes indeterminados: descomposicion de las 
fracciones racionales en sus sumandos. 


/ 


ANÁLISIS DE LAS TRES DIMENSIONES. 
Jeometría superior. 


* 1:23 Cédula.—Principios jenerales i sus aplicaciones a la línea rec- 
ta: ecuaciones del plano, del cilindro, del cono etc.: problemas sobre 
el plano i la linea recta. 

2.2 Cédula.— Transformación de las coordenadas: intersecciones 


planas: de las superficies de segundo órden. 
Cálculo diferencial. 


1.2 Cédula.-—Definiciones; teorema de Taylor; reglas de la dife- 
ylor; reg 


renciacion de las funciones aljebráicas; de las funciones esponencia- 


les i logarítmicas; de las funciones circulares; de las derivadas de las 
ecuaciones; cambio de la variable independiente; casos en que la 
série de Taylor es defectuosa; limites de la sérle de Taylor; desarro- 
llo de las funciones de muchas variables. 

2.2 Cédula.—Desarrollo en séries de las funciones de una sóla 
variable; de los Máximos ¡ Minimos; del método de las tanjentes; de 
las fórmulas, de las rectificaciones de las curvas i cuadraturas de sus 
áreas. 

3." Cédula, —De las osculaciones de las curvas: de las amsinto- 
tas: de la concavidad, convexidad 'i puntos singulares de las curvas: 


de las superficies ¡ de las curvas en el espacio. 
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Cálculo integral. 


1.2 Cédula.—Reglas fundamentales del cálculo integral: de la 
integracion de las funciones racionales: de la integracion de las fun- 
ciones irracionales: de la integracion de diferenciales binomias. 

-2.2 Cédula.—De la integracion de las funciones esponenciales: 
de la integracion de las funciones logarítmicas: de la integracion de 
las funciones circulares: de la determinacion de las constantes arbi- 
trarias, i de la integracion por séries. 

3.2 Cédula.—De las cuadraturas de las áreas curvas, 1 rectifica- 
cion de las curvas; de las áreas ¡ volúmenes de los cuerpos. 


Listática. 


1.7 Cédula.—Definiciones | proposiciones fundamentales de la 
Estática: paralelógramo de las fuerzas: determinar la magnitud i di- 
reccion de la resultante de varias fuerzas que concurren en un mismo 
punto i están situadas en un mismo plano i en el espacio: de la teo- 
ría de los momentos: de la intension, direccion i punto de aplicacion 
de la resultante de varias fuerzas situadas de un modo cuaiquiera 
en el espacio: de la magnitud, direccion i punto de aplicacion de la 
resultante de las fuerzas paralelas cuando se hallan en un mismo 
plano i cuando están situadas en el espacio: de los momentos de 
las fuerzas paralelas. 


2.2 Cédula.—De las fuerzas cuya direccion es arbitraria i obran 
sobre un cuerpo sólido: de la descomposición de las fuerzas: de la 
presion producida contra los puntos 1 ejes fijos. 


3. Cédula. — Principios jenerales de la pesantéz i centros de gra- 
vedad: de los centros de gravedad de los cuerpos terminados por rec- 
tas o planos: de los centros de gravedad de las curvas, áreas i volú. 
menes del método centrobárico. 


4.2 Cédula.—De las máquinas: de los sistemas flexibles, cuerdas, 
catenaria i hojas elásticas: del equilibrio de un cuerpo que solo pue- 
de moverse sobre una superficie, i en particular sobre un plano: de la 
palanca: de la polea: del torno: de las ruedas dentadas: del cric: de 
la rosca o tornillo: de la cuña (310). 
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Art. 159. 


Las cédulas para el segundo sorteo de la Licenciatura en Ciencias 
Físicas serán, por ahora, las mismas que para el segundo sorteo de 
este Bachillerato se señalan en la parte 2.* del arúculo 151; enten- 
diéndose que en un solo exámen puede aspirarse al grado de Licen- 
ciado en Ciencias Físicas i Matemáticas, con tal que entren en el 
respectivo sorteo las cédulas relativas a unas i otras Ciencias (311). 


Arr. 160. 


Las cédulas para el segundo sorteo del Bachillerato en Medicina, 
dispuestas segun los ramos que para el primer sorteo señala la par- 
te 4.2 del artículo 150, exepto la Farmacia, serán por ahora: 


ur 


ANATOMÍA, FISIOLOJÍA E HIJIÉNE. 


1.. Cédula.—Sistema huesoso i cartilajinoso; anatomía, fisiolojía 
e hijiéne de estos sistemas. 

2.2 Cédula.—Sistema sinovial, fibroso, i sindesmolojia ; anatomía, 
fisiolojia i uso de los órganos que componen esos sistemas. 

3. Cédula.—Miolojía: anotomía i fisiolojía del sistema muscular. 

4.2 Cédula.—Describir el cútis, las membranas mucosas, serosas 1 
la larinje; fisiolojía de estos órganos i teorías de la voz. 

5.2 Cédula.—Del sistema nervioso cerebro-espinal, i del gran sim- 
pático; anatomia, fisiolojía e hijiéne de estos sistemas. 

6.2 Cédula.—Órganos de la vision, del oido, del olfato i de la gus- 
tacion; anatomía, fisiolojía e hijiéne de estos órganos. 

1.7 Cédula. —Aparato de la dijestion, funciones de este aparato, 
influencia de los efectos fisicos sobre los órganos dijestivos. 

8.2 Cédula.—Cúus 1 órganos de la respiracion; funciones de estos 
órganos i condiciones hijiénicas que los modifican. 

9.2 Cédula.—Aparato de la circulacion; su anatomía ¡sus funcio- 
nes en el feto i en el adulto. 

10.2 Cédula.—Órganos de la absorcion; anatomía, fisiolojía e hi- 
jiéne de su aparato. 


e A . ; 
11.* Cédula.—Organos de la secrecion del cuerpo humano; su 
: he 12 
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anatomía; funciones de este aparato i principios de hijiéne «que le 
son aplicables. 

112.2 Cédula.—Anatomía del aparato de la funcion jeneradora en 
ámbos sexos: teorías emitidas sobre las funciones de estos Órganos, 1 
principios de hijiéne que le son aplicables (312). 


Art. 161. 


Las cédulas para el segundo sorteo de la Licenciatura en Medici- 
na, dispuestas segun los ramos que para el primer sorteo señala la 
parte 3.* del artículo 151, exepto la Farmacia, serán por ahora: 


ANATOMÍA, FISIOLOJÍA, HIJIÉNE, 1 PATOLOJÍA INTERNA I EXTERNA. 


I.z Cédula.—Sistema huesoso i cartilajinoso; fisiolojía e hijiéne de 
estos sistemas: cuestiones de medicina legal que pueden decidirse por 
el conocimiento de los vicios de conformacion de los huesos. —Pato- 
lojía i terapéutica de las enfermedades del sistema huesoso; aplicacion 
del forceps; envenenamiento por el arsénico. 

2.* Cédula.—Sistema sinovial, fibroso, i sindesmolojía; fisiolojía; 
usos de los órganos que componen esos sistemas en las varias partes 
del cuerpo, enfermedades que les acometen habitualmente, su tera- 
péutica, e hijiéne.--Envenenamiento por los narcóticos acres. —Pre- 
sentaciones del feto por los piés. 

3.7 Cédula.—Miolojía, fisiolojía ¡1 enfermedades del sistema mus- 
cular; su terapéutica—Patolojía i terapéutica del pulmon i de la pleu- 
ra.—Desarrollo del feto—Enquistamiento de la placenta, envenena- 
miento por el ácido prúsico. 

4.2 Cédula.—Describir el cútis, las membranas mucosas, serosas i 
la larinje—Fisiolojía de estos órganosi teoría de la voz—Patolojía i te- 
rapéutica de estos órganos—Presentacion del feto por la cara—Del 
infanticidio. | 

5.* Cédula.—Del sistema nervioso, cerebro-espinal, i del gran sim- 
pático; su fisiolojía i enfermedades de estos sistemas; su terapéutica— 
Afecciones tifoideas en jeneral—Envenenamiento por los narcóticos 
—Metrorrajia despues del parto. 

6.1 Cédula.—Órganos de la vision, del oido, del olfato i de la 
gustacion; fisiolojía i enfermedades de estos órganos; su terapéutica. 
—Teoría de la version del feto i casos que la requieren.—Clasifica- 
cion de los venenos. 





ESTATUTOS DE LA UNIVERSIDAD DE CHILE. 91 


7.2 Cédula.—Aparato de la dijestion, funciones de este aparato, 
influencia de los ajentes fisicos sobre los órganos dijestivos, enferme- 
dades quelos acometen; su terapéutica.—-Clasificacion de los medica- 
mentos. —Desarrollo i membranas del feto.—Envenenamiento por 
las sustancias irritantes. 

8.2 Cédula.—Cútis 1 órganos de la respiracion; funciones de estos 
órganos i condiciones hijiénicas que los modifican, enfermedades que 
los acometen; su terapéutica. —Fiebres en jeneral. —Envenenamien- 
to por los venenos sépticos. —Embriotomía. 

9.3 Cédula.—Aparato de la circulacion, sus funciones en el feto 1 
en el adulto. —Enfermedades de los órganos que concurren a la cir- 
culacion, influencia del clima en su produccion; su terapéutica.— 
Presentaciones del tronco del feto.—Cuestiones de medicina legal 
sobre la preñez. 

10.* Cédula.—Órganos de la absorcion; fisiolojía de su aparato; 
enfermedades de los órganos que lo componen; su terapéutica.—Fie- 
bres intermitentes. —Historia de los tubérculos.—Vitalidad del feto. 
— Cuestiones de medicina legal relativas a los testamentos. 

11.- Cédula.—Órganos de las secreciones del cuerpo humano; 
funciones de este aparato; principios de hijiéne que le son aplicables; 
enfermedades que acometen a sus diversos órganos; su terapéutica— 
Descripcion jeneral del tifus de Oriente, de Europa, de la América i 
de la India (peste; tifus occidental; fiebre amarilla; cólera-morbus 
asiático ¡ esporádico) —Cuestiones de medicina legal relativas al sui- 
cidio i al aborto. 

12.2 Cédula,—Aparato de la funcion en ambos sexos; medios de 
terapéutica que requieren sus enfermedades; teorías emitidas sobre 
las funciones de estos órganos; enfermedades de las vías urinarias; 
medios de terapéutica que requieren.—Afixia por submersiorí i por 
suspension.—Datos anatómicos i fisiolójicos por medio de los cua- 
les se puede determinar la edad del feto i del recien nacido (313). 


Art. 162. 


Las cédulas pora el segundo sorteo del Bachillerato en Leyes i 
Ciencias políticas, dispuestas 4l tenor de los ramos que para el pri- 
mer sorteo señala la parte 4.* del arículo 150, exepto el Derecho 
constitucional chileno que no admite segundo sorteo, serán por 
ahora: 
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DERECHO NATURAL. 


1.2 Cédula.—Derechos i obligaciones del hombre, individualmen- 
te ¡en el estado de familia. a 

2.2 Cédula.—Derechos i obligaciones del hombre en el estado de 
sociedad civil. 


DERECHO INTERNACIONAL POSTTIVO. 


1.7 Cédula.—Derechos de belijerantes i neutrales. 

2.2 Cédula.—Restricciones a que está sujeto el comercio neutral en 
tiempo de guerra. 

3.2 Cédula.—Derecho diplomático. 


DERECHO ROMANO I PÁTRIO CONCORDADOS. 


1.2 Cédula.—Fuentes del derecho romano i del derecho espaííol. 
2.2 Cédula.—Instituta, l:bro 1.%; los doce primeros títulos. 
3.2 Cédule.—Instituta, libro 1.%; desde el título 13 hasta el 26. 


Apéndice, de la restitucion ¿nintegrum i de los derechos de los me- 
nores. 


4.2 Cédula.—Instituta, libro 2.0; títulos 1.1 2,9 
5.2 Códula.—Instituta, libro 2.9; tít. 3." hasta el 9.* 
6.2 Cédula.—Iostituta, libro 2.%; tít. 10 hasta 19. 


1 


(.2 Cédula.—Instituta, libro 2.; tit. 20 hasta el 25. 


8.2 Códula.—Instituta, libro 3.?; los 14 primeros títulos. Apéndice, 
de los inayorazgos. 


8.2 Cídula.—Instituta, lib. 3.9 tit. 15 hasta el 21. Apéndice, de 
las obligaciones divisibles e indivisibles. 


10. Cédula.—Instituta, libro 3.9; tit. 22 hasta el 25. Apéndice, 
de loz censos. 

11.2 Códula.—Iostituta, libro 3.9 tt. 26 hasta el 30. Apéndice, 
de la sociedad conyugal. Apéndice, de dotes ¡ parafernales. 


12." Cédula.—Instituta, libro 4.?; los cinco primeros útulos. 
2 a 


3.* Cédula.--Instituta, libro 4.”; tit. 6.2 hasta el 12. 
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LEJISLACION UNIVERSAL. 


2 Cédula.—Principios reguladores de la Lejislacion; sanciones; 
análisis del bien i del mal político. ; 

2.2 Cédula.—Principios de Derecho público universal. 

3.? Cédula.—Objetos de la lei civil. 

4.2 Cédula.—Titulos constitutivos de la propiedad. 

5.2 Cédula.— Derechos i obligaciones anexos a los diverses estados: 

6.2 Cédula.—Delitos; remedio de los delitos. 

7.2 Cédula.—Penas; medios preventivos indirectos. 

8.2 Cédula.—Juicios i pruebas. 


DERECHO CANÓNICO. 


1.2 Cédula.- -Fuentes del Derecho canónico. Del Clero en jene- 
ral, ide las órdenes sagradas. 

2. Cédula.—Del Sumo Pontífice, de los Obispos, Canónigos, 
Curas, Seminarios; oríjen i progresos de la vida monástica; de las ór- 
denes relijiosas. 

3.* Códula.—De los seis primeros Sacramentos, 

4.2 Cédula.—Del Matrimonio i de las Iglesias; de las fiestas, ayu- 
nos, abstinencias 1 sepulturas. 

5.2 Cídula.—De los bienes eclesiásticos, de los beneficios, i del 
Derecho de Patronato. 

6.2 Cédula.—De los Concilios, i de la jurisdiccion eclesiástica. 

7.2 Cédula.—De la herejía 1 otros delitos (314). 


ArtT. 163. 


Las cédulas que sirven para el segundo sorteo del Bachilleraío en 
Leyes i Ciencias políticas, servirán tambien en el único sorteo para 
la Licenciatura en la misma Facultad. 

Sin embargo, el Decano estará por ahora autorizado para dividir 
aquellas cédulas de Derecho canónico que, a su juicio, comprendan 
una materia demasiado vasta en el dia, atendido el método que se 
sigue en la enseñanza de este ramo; como tambien para suprimir las 
que pertenezcan a la Lejislacion i el Derecho civil, o, en caso de de- 

- Jarlas subsistentes, para repetir el sorteo cuando alguna de ellas salie- 
re al candidato (315). 
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Art. 164. 


Las cédulas para el segundo sorteo del Bachillerato en Teolojía 1 
Ciencias Sagradas, dispuestas al tenor de los ramos que para el pri- 
mer sorteo señala la parte 5.2 del artículo 150, serán por ahora: 


DE LOCIS THEOLOGIIS. 


1.7 Cédula.—De traditione ejusque regulis et auctoritate. 

2.2 Cédula. —De constitutione et notis Ecclesiz. 

3.2 Cédula.—De visibilitate, perpetuitate, infalibitate, et auctorita- 
e Ecclesie. ; 

4.2 Cédula. —De Romano Pontifice, ejusque auctoritate, primatu 
el prerogativis. 

5.2 Cédula. —De Conciliis in genere, de ejus auctoritate, convoca- 
tione, legitima celebratione, de conditionibus ul sint «ecumenica, et 
speciatim de omnibus Conciliis generalibus. 

6.2 Cédula.—De locis externis Theologix, sciilcet: Doctorum scho- 
lasticorum auctoritate, ratione naturali, . Philosophorum placitis, et 
historia humana. 

7.2 Cédula.—De heereticis, censura et calificatione propositionum. 


DE SACRA SCRIPTURA. 


1.2 Cédula.—De existenlia, veritate, integritate, auctoritate et ins- 
piratione divina Sacre Seripture. 

2.2 Cédula.-—-De canone quam Judeorum, tam catholicorum, et 
de auctoribus librorum tam novi quam antiqui Testamenti. 

3.2 Cédula, —De idiomate quo seripti sunt libri canonici, de textu: 
samaritano, de editionibus hebraicis, greecis, latinis et preecipuis ver- 
sionibus. De regulis ad dilucidandos hebreorum idiotismos et ad 
cognoscendos tropos necessatlis. y 

4.2 Cédula.—De objectionibus et responsis in Genesis, Exodum, 
Levíticum, Numeros et Deuteronomium. ; 

5.” Cédula.-—De objectionibus et responsisin Josue, Judicum, 
Ruth, quatuor Regum, duos Paralipomenon et duos Esdree. 

6.* Cédula.—De objectionibus et responsis in libros Tobie, Ju- 
dith, Esther, Job et Psalmorum. 
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7.* Cédula.— De objectionibus et responsis in libros Sapientiales, 
in Canticum Canticorun et Machabeeorum primun et secundum. 

8.2 Cédula.—De objectionibus et responsis in Prophetas majores 
et minores. 

9.» Cédula.—De objectionibus et responsis in quatuor Evangelia 
et Acta Apostolorum. 

10.2 Cédula.--De objectionibus et responsis in Epistolas St. Pau- 
li, Jacobi et Jude. 

11.- Cédula.—De objecticnibus et responsis in Epistolas Sti. Pe- 
tri, St. Joannis et in Apocalypsim. 

12. Cédul«. —D diversis sensibus Sacre Scripturee et de regulis ad 


ejus expositionem necessariis. 
DE THEOLOGIA DOGMATICA. 


1.* Cédula.—De existentia, natura, essentia et unitate Dei, et ejus 
atributis in genere. 

2.2 Cédula.—De Dei perfectione, simplicitate, infinitate, inmuta- 
bilitate, incomprehensibilitate, ineffabilitate, invisibilitate, visibilitate 
et visione beatifica. 

3." Cédula.—De Dei eeternitate, inmensitate, bonitate, intelectu, 
scientia, libertate, justitia, misericordia et providentia. 

4.2 Cédula.—De misterio SS. Trinitatis, modo cognoscendi eum 
et de processionibus divinis. 

5.* Cédula.—De personis divinis, in particulari de personalitatibus 
et relationibus divinis, de nomínibus personarum et de recto modo lo- 
quendi de Trinitate. 

6. Cédula.—De possibilitate, necessitate, existentia et causis [n- 
carnationis. 

7.2 Cédula.—De persona assumente et natura assumpta et unio- 
ne hypostatica Christi. ; 

8.2 Cédula.—De scientia, gratia, donis, virtutibus, libertate, meri- 
to et satisfactione Christi, et de variis ejus titulis et officiis. 

9.2 Cédula.—De adoratione seu cultu Christi, ejus Matris, sanc- 
tarum ¡maginum ac reliquiarum; Deique Beata María ut Matre Dei. 

10.- Cédula.—De creatione in génere et speciatim de Angelis, 
eorum natura, potentia motrice, loculione, pezcato et pena peccati. 
De variis Angelorum ordinibus, ac de eorum missione, iluminatio- 
ne et custodia. l)e creatione primi hominis et de ejus peccato origi- 


nali. 
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11.2 Cédula.—De variis nature humane statibus relativis ad gra- 
tiam et de justitia originali. De natura gratiz habitualis, et actualis; 
de lis que non sunt gratia actualis. De precipuis erroribus circa gra- 
tiam. 

12." Códula.—De necessitate gratiee ad verum cognoscendum, ad 
bonum agendum et in eo persveranduimn. 

13.2 Cédula.—De gratia sufficienti, et 1is quibus ea concedatur. 
De gratia efficaci, unde repetenda sit ejus efficacia. De libertate hu- 
mana sub influxu grati efficacis. Expositio sistemarum scholee 
Thomiste et Molinistee. 

14.2 Cédula.—De gratie efectibus. De justificatione; de disposi- 
tionibus ad eam adquirendam. Quómodo fides justificet. De propie- 
tatibus justificationis, de justitiss possessione et amissione. De merito, 
predestinatione et. reprobatione. 


DE THEOLOGIA MORALJ. 


1.2 Cédula.—De voluntario et involuntario, et de natura actus 
humani seu moralis. 

2.2 Cédula.-—De conscientia ut regula actuum humanorum.. 

3. Cédulu.—De natura et obligatione legum. 

4.2 Cédula.—De subjecto obligationis legum et de earum intfer- 
pretatione, dispensatione et revocatione. 

5.? Cédula.—De diversitate et distinctione peccaturum, de peccato 
mortali et veniali et de septem peccatis capitalibus. 

6.2 Cédula.— In primo precepto Decalogi; de fide, spe, charitate 
atque vitiis eis oppositis. y 

7.* Cédula.—De primo precepto. De relijione et de vitiis el oposi- 
tis per excessum et per deffectum. 

8. Cédula.—In secundo precepto. De juramento et voto. 
9.2 Cédula.—De tertio precepto Decalogi et de ejus obligatione. 

10.7 Cédula.—De quarto precepto Decalogi. 

11.? Cédula.—De quinto precepto Decalogi. 

12.* Cédula. —De sexto et nono precepto Decalogi. 

13.2 Cédula.—In septimo et decimo precepto: de furto, rapina ct 
de obligatione ejusdem decimi preecepti. 

34.* Cédula.—De restitutione. 

15.2 Cedula.—De octavo precepto Decalogi. 

16. Cédula.—De preceptis Ecclesie primi, secundi el tertii. 


- 
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17.2 Cédula.—De 4.* et 5.2 precepto Ecclesiv. 

18.2 Cedula.—De statu religioso, et de Monachis speciatim. 

19.2 Cédula.—De statu clericali, horis cahonicis et beneficiis. 

20.* Cédula.—De virtutibus cardinalibus: prudentia, justitia, forti- 
tudine et temperantia: de virtutibus els anexis vitiisque oppositis. 

21.2 Cédula.—De jure generatim atque speciebus juris in ré, de 
objecto etsubjecto capaci dominii: de acquisitione dominii et de prees- 
criptione et usucapione. 

22.2 Cédula.—De contractibus in genere et de contractibus gra- 
tuitis. : 

23.2 Cédula.—De contractibus onerosis. 

24.2 Cédula.—De testamentis et ultimis vol untatibus. 

25.2 Cédula.—De indulgentiis. 

26.2 Cédula.—De censurtis et irregularitate allisque penis canoni- 
cis in genere, et de suspensione, interdicto et cessatione a divinis. 

27.2 Cédula.—De excomunicatione. y 

28.7 Cédula.—De irregularitate ex delicto et ex deffectu proveni- 
enti et de ejus dispensatione. 

29.2 Cédula.—De Sacramentis in genere et de eorum elfectibus 
atque necessitate. 

30.2 Cédula.—De Baptismo. 

31.2 Cédula.—De Confirmatione, Ordine et Extremaunclione. 

32.2 Cédula.—De¡Sanctissimo/Eucharistiz Sacaramento, ut Sacra- 
mento. g 

33.2 Cedula.—De Sacra Eucharistia, utpote Sacrificio. 

34.2 Cédula.—De institutione, natura, necessitate, materia, for= 
ma, ministro et subjecto Sacramenti Penitentix et de sigillo confes- 
sionis, | 

35.2 Cédula.—De contritione, confessione, et satisfactione Sacra- 
mentali Peenitentise, de casibus reservatis et de effectibus hujas Sa- 
cramenti. l 

36.2 Cédula.—De institulione, bonitate, materia, forma et ministro 
Matrimonii: qualis consensus requitatur ad ejus volorem. De indis- 
solubilitate et de divortio. 

31.2 Cídula.—De impedimentis Matrimonii el eorum dispensatione. 


DE HISTORIA ECCLESIASTICA. 


1.2 Cédula.—A. Christi nativitate ad pacem Constantini. 
2.* Cídula.—A pace Constantini ad Sancti Gregorii Magni ponti- 


ficatum. 
13 
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3.2 Cídula.—A morte Sancti Gregorii ad mortem usque Fhnocentii 
tertil. 


4.2 Cídula.—A morte Inocentii tertii ad inem usque Tridentini 


Concilii. 
5.2. Cédula.—A conclusione Concilii Tridentini ad nostra tempora - 
(316) | 

Arr. 1065. 


Las cédulas que sirven para el segundo sorteo del Bachilferato er 
Teolojía i Ciencias Sagradas, servirán tambien en el único sorteo pa- 
ra la Licenciatura en la misma Facultad, con la adicion de las si- 
guientes: 


DE HISTORIA THEOLOGIE. 

: 

1... Cédula.—A primis temporibus usque ad adventum Jesuchristi 
Domiñi nostri, et deinceps usque ad mediam «eetatem antequam in- 
troducta fuerit Scholastica T'heologia. ' 

2.2 Cédula.—Ah adoptione in pertractanda Theologia methodi 
scholastica usque in presens. 


DE ELEMENTA CHRONOLOGIA SACRE. 


1.2 Cédula.—De tempore ejusque partibus, notionibus circa diem 
hebdomadam, mensem, anuum, de eorum distinctionibus, diversis 
divisionibus et nominibus, preecipue inter latinos, greecos et hebreos: 
et speciatim de sabbato et die dominica. | 

2.2 Cédula.—De diversis epochis ante Christi adventum, et de 
computo hebraico, samaritano, et septuaginta interpretum; item de 
Novi Testamenti chronologia . 


DE ORATORIA SACRA. 
Cédula única.—De natura styli et peculiari caractere compositio- 


num oratoris sacre, necnon de precipuis earum regulis atque de ip- 
sum speciebus inusum magis receptis (317). 


A 
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TÍTULO XV. 
DE LOS CERTAMENES (PREMIOS UNIVERSITARIOS, 


ArrícuLo 166. 


Las cinco Facultades deberán abrir todos los años otros tantos cet- 
támenes sobre materias científicas o literarias que interesen a la KRepú- 
blica; ilos nombres de las personas a quienes adjudiquen los premios 
de esos certámenes serán proclamados en la sesion “solemne que la 
Universidad debe celebrar el último domingo de Setiembre (318). 


Art. 167. k 


Cada cerlámen tendrá un premio que consistirá en la cantidad de 
doscientos pesos que la "Tesorería jeneral entregará para este objeto 
al Bedel i que éste pondrá en maños del autor de la Memoria pre- 
miada luego que el Consejo así lo ordene (319, 

Si entre los trabajos que se presenten al certámen hubiere alguno 
de un mérito superior, éste deberá obtener el premio integro; pero 
si ninguno de ellos sobresaliere, i hubiere dos o mas que, a juicio de 
la respectiva Facultad, tengan un mérito igual, calificado segun los 
grados, tercero, cuarto o quinto del art. 2/1, el dicho premio podrá 
dividirse entre ellos por iguales partes (320). 


Arr. 168. 

A cada Facultad incumbe designar para el respectivo certámen la 
materia que le parezca conveniente, ya sea conservando la que no 
ha sido tratada absolutamente o de un modo satisfactorio, ya desig- 
nando una nueva; pero siempre deberá ser una sola (321). 


Art. 169. 
] 

Los temas que designeú las Facultades, relativos a cuestiones prác- 
ticas, deben comunicarse por el Rector de la Universidad a los Inten- 
dentes de aquellas provincias en que alguien se ocupe de los objetos 
a que se refieren dichos temas, recomendándoles que los trascriban a 
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los Gobernadores de su jurisdiccion para que les den la publicidad 
posible, i aun exiten directamente a algunos individuos idóneos para 
que los traten; i en el caso de que estas personas no se hallen dis- 
puestas a escribir Memorias, q ue procuren al ménos comunicar a la 
Universidad los datos que tengan o que pue da a recojer sobre el paz- 
ticular en las localidades mismas (322). 


Arm. 170. 


El término para la presentacion de las Memorias o Disertaciones 
que aspiren al premio de los respect 1vos certámenes, concluirá en ca- 
da añío el 15 de Julio. Sin embargo, este plazo no será de tal mane- 
ra perentorio que, por algun motivo calificado de justo por el Con- 
sejo, no pueda éste prorogarlo. La próroga en tales casos solo podrá 
estenderse hasta el 15 de Agosto, a cuya fecha las Facultades debe- 
zán tener designados los nuevos temas que han de servir para el año 
próximo venidero (323). 


Art. 171. 


Las Memorias o Disertaciones serán dirijidas al Secretario jeneral, 
anónimas, i con su divisa o epígrafe al principio que corresponda a 
otra divisa igual, escrita en el sóbre de un pliego cerrado, dentro del 
cual deberá venir la contraseña o el nombre del autor. A toda per- 
sona, sin exepcion, le es permitido tomar parte en los certámenes 
universitarios, i a su arbitrio está el presentar sus trabajos manuscri- 
tos O- Impresos. 

El Secretario jeneral repartirá los dichos trabajos, en la misma 
forma en que hayan sido presentados, a los respectivos Secretarios 
de las Facultades, quienes, en caso de hallar que las divisas de dos 
Memorias diversas son enteramente iguales entre sí, hará por sí mis- 
mo a cada una otra pequeña señal que le sirva de distintivo, 

Una comision compuesta del número de miembros de la respectiva 
Facultad que esta misma designará en seguida, se hará cargo de 
examinar dichas Memorias i de dar su informe a la Facultad. Si ésta. 
juzgase que son dignas de premio, lo asignará conforme al artícu- 
lo 167, ¡aun las hará imprimir en los Anales a costa de la Uni- 
versidad, si las considerase acreedoras a esta distincion especial; 1 so- 
lo despuesíde esta adjudicacion abrirá los pliegos en que se encuen- 
tren Jos nombres de los autores. Las que no obluvieren premio serán 

Ñ 
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devueltas, con el mismo pliego cerrado con que vinieron, a la perso» 
ma que se presente a reclamarlas (324). 


, Árr. 172. 
' ' 

Ninguna de las Memorias que premie la Universidad podrá publi- 
carse sin que préviamente encabeze la impresion el informe que, 
sobre su mérito, hubiere dado la comision nombrada para examinar- 
la por la Facultad respectiva. En caso de no conformarse con este 

requisito, el autor que quiera publicar su Memoria no podrá hacer 


mencion en ella de que ha obtenido el premio (325). 
% . 


ta E ULO XVE 


BÉ LOS ANALES 1DEMAS PUBLICACIONES UNIVERSITARIAS. 
ArtícuLo 173. 


Bajo el útulo de Anales de la Universidad de Chile, habrá una 
publicacion periódica que sirva de órgano oficial de este cuerpo i esté 
destinado al fomento i cultivo de las Ciencias, la Literatura i la Ins- 
trucción pública en el país. 

Esta publicacion se hará, (por números o entregas mensuales en- 
cuadernadas, seis de las cuales, por ahora, formarán un tomo al fin 
de cada semestre, con su respectivo índice de materias) bajo las in- 
mediatas órdenes del Rector de la Universidad, por un miembro de 
ésta, especialmente encargado de su direccion (326)... 


Art. 174. ze 


Las piezas que deberá insertarse en los Anales son: 

1.> Todas las leyes, decretos i órdenes supremas relativas a la ins- 
trucción pública, exepto los decretos que contengan simples nombra- 
mientos de preceptores de Escuelas (327). 

2. La parte de las Memorias en que los Ministros del despacho 
da cuenta anualmente al Congreso Nacional del estado de los esta- 
blicimientos de educacion que se hallan bajo la dependencia de sus 
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respectivos Ministerios, 1 los documentos en ellas contenidos sobre 
instruccion pública (328). 

3.2 La ñoticia sobre el estado de dicha instruccion que la Univer- 
sidad debe anualmente pasar al Gobierno por el mes de Mayo segun 
la parte 5.? del arúculo 17 (329). 

4. Las Memorias que el Rector de la Universidad, o el Delegado 
universitario en su caso, i el Rector del Instituto Nacional deben pa- 
sar anualmente al Gobierno por el mes de Abril segun la parte AE 
del arúculo 280 sobre el estado de ambas secciones del mencionado 
Instituto (330). 

5.” La Memoria que, segun el artículo 70, debe leerse anualmente 
en la sesion solemne de la Universidad sobre los trabajos del Consejo 
i de las Facultades (331). 

6. La Memoria quinquenal del Rector de la Universidad, de que 
trata la parte 26.* del artículo 17. 

7.” Las Memorias anuales de los Directores de los Institutos o Li- 
ceos provinciales sobre el estado de los mismos. 

8.2 'Fodos los informes de las comisiones universitarias encargadas 
de presenciar los exámenes de los establecimientos públicos de educa- 
cion de la capital. z 

La insercion de estos informes se hará por órden de Facultades, 
como se practica al presente. E 

9.9 'Todas las actas de las sesiones del Consejo 1 de los Claustros, 
i las de las Facultades cuya publicacion acordaren éstas (332). 

10. 'Podos los datos estadísticos sobre instruccion pública 1 los re- 
lativos a cada Facultad, los programas que el Consejo dictare, los in- 
formes de textos que aprobare, i en jeneral todas las disposiciones de 
la Universidad 1 de sus Facultades relativas a su propio réjimen ¡a 
la instruccion pública (333). 

11.2 Los Discursos de incorporacion de los nuevos miembros (334). 

12.2 Las Memorias de prueba en los exámenes de Licenciado, 
que las respectivas comisiones examinadoras juzguen dignas de ver 
la luz pública (335). - 

3.2 Las Memorias de prueba en las oposiciones a cátedras, ¡los 
Discursos que los nuevos Profesores deben pronunciar en la funcion 
de instalacion segun el arúculo 260, con tal que estas piezas sean 
juzgadas dignas de la publicidad por los jueces de los respectivos 
Concursos. ; 

14. Las Memorias, Disertaciones, Discursos, Informes i Comuni- 
caciones científicas o literarias, cualquiera que sea su oújen, que se 
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presenten a las Facultades i que éstas encuentren dignas de ver la luz 
pública. 

Una comision compuesta del Decano i Secretario de la Facultad 
respectiva, a la cual pueden agregarse los miembros que quieran, será 
la encargada de designar los trabajos de esta especie que deban pu- 
blicarse en los Anales. No obstante esto, los Decanos podrán consul- 
tar al Consejo sobre aquellos respecto de los cuales lo estimen por 
conveniente (336). 

15. Un resúmen o extracto del contenido de aquellos trabajos 
universitarios cuya publicacion solo se acordare hacer en esta forma. 

Al Secretario de cada Facultad, a falta de cualquier otro miembro, 
corresponderá hacer estos extractos (331). 


16.2 Una razon del personal universitario al principio de cada año, 
1 una breve noticia biográfica de los miembros de la Universidad i de 
los empleados en la instruccion pública que hubieren fallecido en el 
curso del año (338). 7 

17.2 El movimiento mensual de la Biblioteca Nacional, en que se 
dé una detallada razon, tanto de los periódicos, obras, opúsculos i 
folletos chilenos i extranjeros que haya adquirido por disposicion de 
la lei o por compra, cambio u obsequio, cuanto de las obras o impre- 
sos que hayan allí sido leidas por los concurrentes al establecimiento. 
Estas piezas se indicarán siempre por el órden alfabético de sus res- 
pectivos títulos (339). pS 


18." El movimiento anual de la Biblioteca universitaria, segun el 
aríículo 186, en los mismos términos que el anterior. 

19.» Las observaciones meteorolójicas que se hagan en Santiago ú 
en cualquiera otra parte del territorio de la República (340). 

20. Las observaciones astronómicas que se hagan en el Observa- 
torio nacional, particularmente sus trabajos redactados, cuando sea 
conveniente, en una forma popular o puesta al alcance de los que no 
se han dedicado con especialidad a la Astronomía (341). 

21.” Las Memorias premiadas en los certámenes de las respectivas 
Facultades i la histórica anual, siempre que no sean de mul estensas 
dimensiones. En el caso contrario se imprimirán por separado; ¡ exi 
los Anales solo se insertarán, respecto a las primeras, los informes de 
las respectivas Comisiones examinadoras, con una lijera noticia de 
ellas cuando los dichos informes no la contengan; i respecto de la 
última, la introduccion solamente con tal que se halle concluido todo 
el trabajo a que ella se refiere. No sucediendo así, no solo dejará de 
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publicarse la mencionada introduccion, pero ni siquiera se pe emitirá 
leerla en la sesion solemne de la Universidad (342). 

22.2 Cualesquiera otros trabajos literarios o científicos que se refie- 
ran a Chile particularmente o a la América española i que se consi- 
deren dignos del conocimient> público (343). 


Armr. 175. 


De las diversas piezas a que se refiere el artículo anteriorse hará, 
al formar el índice de cada tomo, una clasificacion en seis secciones, 
cuyo órden será como sigue: 

Seccion 1. —Discursos de incorporacion i biografías de los Miem- 
bros de la Universidad que hubieren fallecido. 

Seccion 11.—Memorias de prueba en los exámenes de Lisenciado. 

Seccion 111.—Memorias, Discursos, Disertaciones, Informes, No- 
tas u oficios, i Comunicaciones científicas o literarias. 

Seccion 1V.-—Acuerdos de las Facultades. 

Seccion v.—Acuerdos del Consejo. 

Seccion v1I.—Boletin de instruccion pública. 

Este misimo óden se abservará, siempre que sea posible, en la in- 
sercion de las piezas que corresponden a cada número o entrega 
mensual (344). hl 


Arr. 176. 


No será la Universidad, sino los respectivos autores de las piezas 
que se publiquen en los Anales, quienes respondan de la efectividad 
de los hechos, de la verdad de las opiniones o de la exactitud de los 
juicios que se emitan en esos documentos (345). 


Art. 177. 


Los Anales tendrán por Director especial a un miembro de la Uni- 
versidad designado por el Consejo, cuyas atribuciones i deberes se- 
rán los siguientes: 

1.” Hacer, cada vez que fuere preciso, las jestiones convenientes 
para conseguir que le sean entregados los orijinales con la debida 
oportunidad, icon la misma ien el órden en que han de componer- 
se, entregarlos a la imprenta encargada de la impresion. 

2. Correjir prolijamente las pruebas, sin pajinar i pajinadas, que 
la imprenta debe remitirle, cuidar de que remita a los respectivos au- 
tores las que ellos deben correjir personalmente; 1 procurar que es- 
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tas últimas sean despachadas, cuando mas tarde, en el término de 
tres dias, a fin de que la aparicion mensual del periódico no sufra 
retardos de ninguna especie. 

Cuando las tales pruebas no hayan sido despachadas en ese peren- 
torio término, el Director podrá hacer que corra la publicacion sin 
mas esperarlas, cuidando de que se anote, en el siguiente número o 
en alguno de los subsiguientes, cualesquiera erratas o yerros que en 
consecuencia hayan sacado las composiciones (346). 

3.2 Coordinar del mejor modo las diferentes piezas que se inserten, 
conformándose en cuanto sea posible a lo dispuesto en el articu- 


Lodo 


4.9 'Tomar,respecto al impresor, las precauciones convenientes pa- 
ra que ningun orijinal se extravíie, i cuidar de que éste tire por sepa- 
rado, i entregue a quien corresponda, hasta veinte. ejemplares de los 
trabajos de que habla la parte 6.* del arúculo 68, cuando el respecti- 
vo autor lo solicite asi con la debida oportunidad. 

5.2 Formar tres clases de índice: la primera, del contenido de cada. 
entrega mensual, que debe ir al reverso de la primera tapa: la segun- 
da, de cada tomo semestral, que debe ir al fin de dicho tomo ¡segun 
el método prescrito en el artículo 175: ¡la tercera, del de la: obra en 
jeneral, que cada diez años debe publicarse por separado ¡segun el 
órden rigorosamente alfabético de materias. 

6.* Hacer, para los efectos de las dos últimas clases de índice, un 
prolijo extracto por órden alfabético de materias, de los acuerdos de 
importancia i de los hechos notables que se encuentren diseminados 
en las actas de las sesiones del Consejo; 1 detallar, por el mismo ór- 
den, las diferentes piezas relativas a cada una de las otras secciones 
del índice para que en él sean citadas con claridad (347). 

7.2 Procurar que la edicion del periódico sea esmerada en todo sen- 
tido, o por lo ménos suficientemente correcta, i que su aparicion no 
sufra demoras de consideracion (348). 


Art. 178. 


La edicion de los Anales será costeada con fondos fiscales, inclu- 
yéndose en ella todos los accesorios que fueren necesarios para com- 
pletarla, como los índices, planos, cuadros sinópticos, cróquis, vis- 


tas etc., ¡constará por ahora de ochocientos ejemplares cada número. 
(249). 
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Arr. 179. 


De los ejemplares de que trata el artículo anterior, doscientos se 
entregarán al Ministerio de Instruccion Pública para que remita uno 
a cada uno de los Ministros de las Cortes de Justicia, Jueces letrados, 
Intendentes, Gobernadores, i Directores de los Liceos i otros estable- 
cimientos públicos de educacion que no fueren miembros de la Uni- 
versidad, para el uso de sus respectivas oficinas en cuyos archivos de- 
berán depositarlos (350). 

Los seiscientos restantes se entregarán al Bedel para que distribu- 
ya uno a cada uno de los Miembros de número,.de los corresponsales 
que tengan derecho segun lo dispuesto en el artículo 103, de los 
profesores del Instituto Nacional en ambas Secciones, í de las res- 
pectivas Bibliotecas de las mismas; para que entregue treinta al Di- 
rector de este periódico; para que reserve en cantidad suficiente los 
que la Universidad debe enviar de obsequio o de retorno a las Cor- 
poraciones científicas o literarias de Europa i América que están en 
relacion con ella; i para que los “sobrantes sean expendidos por él 1 
por el citado Director, tanto en la capital como en las provincias 1 
en el extranjero, a fin de que su circulacion se extienda cuanto mas 
sea posible (351). 


Arr. 180. 

Con el mismo fin de que se habla en el anterior artículo, se dará 
aviso al público, tres veces consecutivas por lo ménos, luego que apa- 
rezca cada número o entrega, con su respectivo contenido de mate- 
rias. Este aviso se publicará en el periódico oficial, i tambien en al- 
guno de los diarios; para cuyo efecto podrá cederse un ejemplar al 
editor o impresor que se comprometa a realizar este propósito (352). 


Art. 181. 


Para que tenga lugar la distribucion de que se trata en la 2.2 par- 
te del arúculo 179, cada parúcipe de los Anales debe ir o enviar por 
ellos a la oficina del Bedel 1 dejarle constancia de su recepcion. 

Respecto a la venta de que allí mismo se trata, la de cada nú- 
mero encuadernado se hará, en suscripcion, por cincuenta centavos, 
i sin ella por setenta i cinco. En las provincias i en el extranjero se 
cargará ademas los gastos de comision ide estafela (353). 


y 
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ArrT. 182. 


Las Memorias premiadas por las Facultades i la histórica que de- 
be leerse anualmente en la sesion solemne de la Universidad, serán - 
publicaciones del mismo carácter que las de los Anales. Su costo, ti- 
racion de ejemplares, distribucion i venta, se hará por consiguiente en 
la misma forma, con solo estas diferencias: 

1.2 Que al autor respectivo se obsequiarán cien ejemplares. 

2.2 Que cada Memoria se venderá en un peso i cincuenta centa- 
vos,a los suscritores de los Anales, ¡en dos pesos a los que no lo 
sean (354). 


Art. 183. 


Antes de procederse a la impresion de cualquier trabajo universi- 
tario, sea que lo costee el Gobierno o la misma Universidad, se ten- 
drá por regla jeneral invitara los dueños de imprenta, para que, en 
un plazo dado, hagán sus propuestas, i aceptar de ellas la que sea 
mas ventajosa (355). : 


TÍTULO XVIL 


DE LA BIELIOTECA UNIVERSITARIA, 


ArtrícuLo 184. 


La Biblioteca universitaria, por ahora, no será otra cosa que un 
gabinete de lectura, destinado a facilitar la de las revistas, periódicos i 
demas publicaciones científicas o literarias de Europa i América que 
adquiera la Universidad, a los miembros de esta, a los profesores de 
la misma 1 del Instituto Nacional, i a las demas personas estudiosas 
que desean estar al corriente de los progresos intelectuales de la épo- 
ca en los varios ramos del saber (356). 


Arr. 185. 


Las publicaciones que, por ahora, deberá contener el gabinete de 
lectura universitario son: 
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1. Las Revistas i Periódicos científicos i literarios mas acreditados 
de Europa i América, a que la Universidad esté suscrita o se suscriba 
en adelante. 

2. Las obras, opúsculos i folletos que la corporacion vaya sucesi” 
vamente adquiriendo, ya por compra, ya por obsequio o retornos que 
le hagan las corporaciones cienúficas i literarias de Ambos Mundos 
con quienes esté en relacion (351). 

3.2 Todos los trabajos publicados por la mismá Universidad o por 
sus miembros (358). 


4.0 Los periódicos oficiales de Chile, el Araucano, el Boletin de las * 


leyes ¡la Gaceta de los tribunales (359); i las Memorias de los Ministros 
de Estado, la Lei de presupuestos, i la Cuenta de inversion, las Se- 
siones del Congreso, la Estadística comercial i el Anuario estadístico 
de la República, así como todas las demas publicaciones nacionales 
que pueda adquirir, i con especialidad las relativas ala instruccion 
pública. : 

5.2 'Todas las demas publicaciones i obras hispano-americanas que 
la corporacion procurará adquirir, ide las cuales hará que se forme 
una seccion especial (360). 


Art. 186. 


Habrá, impreso, un escrupuloso catálogo jeneral, razonado segun 
las indicaciones del Delegado, de todas las obras, opúsculos, folletos, 
periódicos, diarios i demas publicaciones que contenga el gabinete de 
lectura universitario, distribuido en cinco clasificaciones correspon- 
dientes a cada una de las Facultades de la Universidad, i formado 
por rigoroso órden alfabético de los títulos, los cuales se expresarán 
completos en el idioma en que estén escritas dichas publicaciones, 1 
ademas la edicion i la fecha, i el nombre de los autores cuando no 
sean anónimas. Tambien se expresarán los nombres de los donantes 
respectivos de las obras, ide las Facultades a que éstas pertenezcan 
en propiedad cuando no sean del dominio comun de la corporacion. 

Ademas del catálogo jeneral, habrá otro especial para las obras 1 
publicaciones hispano-americanas, las cuales serán distribuidas por 
años i segun el órden cronolójico de su aparicion. 

Al principio de cada año se hará un suplemento a ambos catálo- 
gos, en la misma forma que estos, de todas las obras que la Universi- 
dad haya adquirido en el año anterior, el cual será presentado al 
Consejo i publicado en los Anales (361). 


e 
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Arr. 187. 


El gabinete de lectura estará bajo la inspeccion del Consejo de la 
Universidad, el cual ejercerá esta inspeccion por medio del Delegado 
universitario, con quien tendrá que entenderse directamente el biblio- 
tecario (362). 


Armtr. 188. 


El bibliotecario será nombrado i removido por el Coñsejo a pro- 


«puesta del Delegado (363). 


Arr, 189. 


Son obligaciones del bibliotecario: (364). a 

1.2 Abriri permanecer en el gabinete todos los dias de trabajo 
desde las dos a las cuatro de la tarde, o mas tiempo cuando el Dele- 
gado lo crey'ere necesario. 

2,2 Cuidar dél buen estado i conveniente colocacion de los libros 
i muebles, de la policia, órden, compostura i silencio que en él 
debe guardarse, de la buena asistencia de los concurrentes, de la se- 
guridad de los objetos que estos usaren, i en fin de todo lo que fuere 
conveniente a la conservacion i mejora del establecimiento. 

3,2 Rendir balance o razon de los libros, útiles i muebles siempre 
que el Consejo o el Delegada lo determine, ¡responder por las fal- 
las que se notaren. 

4.* Hacer los catálogos i suplementos de que habla el artículo 186, 
bajo la inmediata direccion del Delegado i conforme a sus instruc- 
ciones. 

2 Cuidar, bajo la misma direccion, de la oportuna encuaderna- 
cion de las obras, llevando una cuenta que deberá presentar al Dele- 


- gado. 


6.2 Elevar un rejistro escrupuloso, en que anote, bajo recibo del 
interesado, las obras que entregare con permiso del Delegado. 


Arr. 190. 
Persona alguna podrá extraer ningun objeto “del gabinete, ni auñ 
bajo recibo, pero el Delegado podrá conceder este favor, bajo tal re- 
cibo i por un tiempo señalado. que no exeda de un mes, al que se 
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proponga haver extracto o traduccion de algun artículo científico o li- 


terario con el objeto de comunicarlo a la Universidad o de publi- 
carlo. 


Arr. 191. 


La colocacion de los libros i papeles en los estantes corresponderá 
al órden de las respectivas Secciones del catálogo jeneral ¡a la nu- 
meracion que en éste se dé a las obras. 


ina 192, 


"Todas las obras que lleguen a la Universidad con destino a su 
biblioteca, serán recibidas por el Secretario jeneral, quien, despues 
de hacer de ellas un prolijo inventario i de presentarlo al Consejo, 
las entregará al Delegado universitario bajo el mismo inventario 1 
exijiéndole el competente recibo. 


| TITULO XVIII 
DE LA SUPERINTENDENCIA DE EDUCACION PÚBLICA. 


AxrtícuLo. 193. 


Habrá una Seperintendencia de educacion pública, a cuyo cargo 
estará la inspeccion de la enseñanza nacional, i su direccion bajo la 
autoridad del Gobierno (365). 


Arr. 194. 


Ejercerá esta Superintendencia el Consejo de la Universidad con 
su Rector, i en virtud de ella corresponde a esta corperacion: 

1.2 Dedicarse a mejorar los estudios de todos los ramos de la ense- 
ñanza, dictar los reglamentos de administracion i disciplina para todos 
los Estáblecimientos públicos, 1 cuidar del exacto iento de 
todas las dispocisiones vijentes sobre esta materia. 

2. Solicitar del Gobierno cuantas medidas crea conducentes a 
estos objetos, 1 proponer la formacion de nuevas leyes o decretos 
cuando le pareciere conveniente. 


, 


3.2 Conceder autorizacion para abrir casas de instruccion primaria 


OA 


EA 


A IA 
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i superior, prévio el conocimiento de lo que se va a enseñar en ellas 
¡ de las demas circuñistancias que exija el buen órden del Estableci- 
miento, segun el artículo 234. 


4.9 Ejercer la direccion, inspeccion i jurisdiccion de que habla la 
) ) 
parte 2.* del arúculo 1.%, en la forma de que se trata en estos Es- 


tatutos, i principalmente en los siguientes artículos de este útulo i en 
los del XIX (366). 


> ? 1.0 - 
DIRECCION. 


ArtícuLo 1095. 


En virtud de la direccion que debe ejercer el Consejo de la Uni- 
versidad, corresponderá a este cuerpo (367): 

1. Decretar el plan de estudios i los reglamentos que deben se- 
guirse en los colejios sostenidos con fondos nacionales, provinciales o 
municipales. 

2,0 Agregar al plan jeneral de cada colejio los ramos que, atendi- 
das las circunstancias particulares de cada pueblo, convenga cultivar 
con preferencia. 

3.2 Señalar las obras que convenga adoptar para la instruccion 
primaria i elemental, i aprobar los programas para la instruccion su- 
perior. 

4. Promover la publicacion de las obras elementales que fueren 
necesarias. 

5.9 Dar instrucciones, cuando lo estimare oportuno, sobre los mé- 
todos que convenga seguir en la enseñanza de los diversos ramos. 

6.” Instruirse delos libros que se siguen en los colejios, sin permi- 
tir se adopte alguno que sea contrario a la relijion, a la moral o bue- 
na enseñanza. ñ 

7.2 Dictar reglas para el buen desempeño de todos los empleados 
en la instruccion pública, i detallar las funciones de sus ajentes su- 
balternos. 


8.2 Pedir al Gobierno la planteacion o supresion de clases en los 
diversos colejios, 


' 
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g2.0 


, 


INSPECCION. 


ArrícuLo 196. 

Al Consejo, en virtud de la ¿nspeccion que le encarga la lei, cor- 
responde en los establecimientos nacionales, provinciales o munici- 
pales: 

1.2 Velar sobre la estricta observancia de las leyes i demas disposi- 
ciones relativas a la instruccion pública. 

2.2 Cuidar de que todos los ramos de la enseñanza estén confia- 
dos a un número suficiente de profesores idóneos i celosos por la ins- 
truccion. 

3.0 Velar sobre el buen arreglo de dichos establecimientos, tanto 
por lo que hace a la mejora le los estudios, como por lo que toca a 
la moralidad i disciplina, 1 a ta contabilidad i administracion de los 
fondos. 


ART LO 


La inspeccion que el Consejo debe ejercer sobre los estudios, tie- 
ne por principal objeto examinar si se siguen buenos textos en la en- 
señanza, si los métodos de ella son tales, que dén garantías del 
aprovechamiento de los alumnos, i si se observan las disposiciones 
relativas a esta parte. 


Art. 198. 


La inspeccion del réjimen debe recaer sobre el modo como los em- 
pleados cumplen con las disposiciones dictadas a este respecto, 1 se- 
bre el arreglo práctico introducido para dar cumplimiento a estas 
disposiciones, a fin de que se reconozca si se consulta en él la mora- 
lidad, i el mayor órden i salud de los alumnos. 


' 


Arr. 199. 


Al inspeccionar la contabilidad i arreglo económico, deberá exa- 
minarse todos los libros 1 firmarse porel encargado de la inspec- 
cion. 


í 
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Avwr. 200. 


La inspeccion podrá ejercerla el Consejo, no solamente por medio 
de sus miembros i de los empleados a quienes está confiada la inspec- 
cion de las provincias i departamentos, sino tambien por medio de 
cualesquiera otras personas a quienes tuviese por conveniente confiar 
este encargo. 


Armr. 201. 


El que haga la inspeccion tendrá derecho para exijir delos jefes de 
los establecimientos i¡ demas empleados, todas las explicaciones i todos 
los papeles que crea necesarios para el mejor desempeiío de su comi- 
sion. 

Art. 202. 


Cuando el encargado de inspeccionar un establecimiento notare 
manifiestas contravenciones a los reglamentos, podrá requerir al jefe 
para que las corrija inmediatamente. En los demas casos dará cuenta 
al Consejo, proponiendo las medidas que juzgare oportunas para 
evitar los defectos que hubiere notado. 


Art. 2083. 


Las visitas de inspeccion deberán practicarse una vez cada tres 
meses, por lo ménos, en los establecimientos que existan en la Capi- 
tal i en los demas pueblos donde residan ajentes subalternos de la 
Universidad. 


“Art. 204. 


Todo el que fuere comisionado para una inspeccion extraordinaria, 
deberá dar cuenta por escrito al Consejo del desempeño de su en- 
CALNZO. 


Art. 205. 


Siempre que cl Consejo fuere instruido del mal estado de alguno 
de los establecimientos designados en el artículo 196, o tuviere motivo 
para creer que se halla en desórden, nombrará un comisionado que 
practique una visita extraordinaria, autorizándole para tomar las me= 
didas que creyere urjentes. Los gastos del viaje serán costeados por 
el "Tesoro público. 


17 


114 - ANALES.—JULIO DE 1864. 
Arr 206. 


En: las visitas extraordinarias, el Consejo dará sus instrucciones de- 
talladas al visitador, i determinará el itinenario del viaje. 


Art. 207. 


La inspeccion sobre los colejivs i demas establecimientos particula- 
res abrazará los mismos puntos que la de los establecimientos nacio- 
nales, salvo la de la administracion de los fondos; pero en virtud de 
esta inspeccion, el Consejo no podrá dictar providencia alguna, a no 
ser que hubiere notado inmoralidad o abusos que comprometan la 
salud de los alumnos, eñú cuyos casos podrá tomar las medidas que 
crea convenientes. : 


JURISDICCION, 
ArrícuLo 208. 


Al Consejo corresponde, sobre todos los empleados en la instruc- 
cion pública, cierto grado de jurisdiccion, no contenciosa sino direc- 
tiva ¡ económica. 


Arr. 209. 


En virtud de esta jurisdiccion, puede reprender, suspender por al- 
gun tiempo, o pediral Gobierno la separacion de los empleados que 
sean ineptos, inmorales, o faltenen materia grave a sus deberes, bien 
sea procediendo motu propio o a consecuencia de queja o reclamo. 


Arxr. 210. 


La reprension podrá hacerse por medio del jefe inmediato del em- 
pleado, o bien ante el mismo Consejo o uno desus miembros, o ante 
la corporacion a que perteneciere; i la suspension podrá estenderse 
desde una semana hasta tres meses. 


Art. 211. 


A los preceptores primarios puede imponer las mismas penas por 
si 0 por sus ajentes subalternos, i ademas prolorígar la suspension has- 
ta seis meses, i separarlos, 
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Art. 212. 


Las providencias que en estos casos dictare el Consejo, son pura- 
mente económicas; i, no obstante cualquiera reclamacion de los que 
se creyeren agraviados ante el Consejo, se llevarán a efecto inme- 
diatamente, salvo que el mismo Consejo dispusiera otra cosa. Tam- 
poco obstarán dichas providencias a que se impongan a los culpables 
las penas legales por la autoridad competente. 


Art. 213. 


Siempre que el Consejo fuere instruido, bien sea por queja o de- 
nuncio, o de cualquiera otra manera, de que un empleado ha cometi - 
do actos escandalosos de inmoralidad, decretará inmediatamente su 
suspension, sin perjuicio de la separacion, si lo creyere necesario, i 
de dar parte a la justicia ordinaria para que se le forme la corres- 
pondiente causa. 


Art. 214. 


Cuando el Consejo tratare de destituir a un empleado, deberá 
oirle préviamente. 


Arr. 215. 

El Consejo pedirá o decretará la destitucion de un empleado en la 
instruccion, no solo por falta en el desempeño de sus deberes, sino 
tambien por haberse hecho reo de delitos que lo envilezcan o de- 
graden. 


Art. 216. 

Cuando las faltas de un empleado no fueren de esta clase, sino 
tales que sean compatibles con su permanencia en el servicio, i no 
conviniere que continúe en el mismo establecimiento, podrá el Conse- 
jo trasladarlo a otro. 
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TÍTULO XIX. 


DE LAS JUNTAS PROVINCIALES | DE LAS INSPECCIONES 
DEPARTAMENTALES DE EDUCACION PÚBLICA. 


ArtícuLo 217. 


"Todas las atribuciones que, como encargado de la Superintendencia 
de educacion pública, corresponden al Consejo de la Universidad en 
virtud de lo dispuesto en loz artículos del título precedente, serán 
ejercidas personalnrente por esta Corporacion en la capital de la Re- 
pública, i en las provincias i departamentos por medio de las Juntas 
provinciales i de las Inspecciones departamentales de educacion pú- 
blica. 

Por consiguiente, habrá tantas Juntas provinciales: e Inspecciones 
departamentales para el objeto de que se trata, cuantas sean las Pro- 
vincias i Departamentos en que esté dividida la República, exepto la 
Provincia i el Departamento de Santiago (308). 


ALS 
JUNTAS FROVINCIALES. 
ArtícuLo 218. 


En cada capital de provincia habrá una Junta de educacion com- 
puesta de siete miembros, cuatro de ellos natos, que son: el Inten- 
dente, el Juez letrado de la provincia, el Director del Liceo i el 
Secretario de la Intendencia; i tres nombrados por el Consejo a pro- 
puesta del Intendente, a saber: un eclesiástico, un miembro de la 
Municipalidad i un vecino (369). 


Art. 219. 


Esta Junta será convocada i presidida por el Intendente, a falta de 
éste por el Juez de letras, de éste pgy el eclesiástico, 1 de éste por 
el miembro de la Municipalidad; i hará de Secretario el que lo sea 
de la Intendencia. 

En las provincias en donde hubiere mas de un Juez letrado, el 
Consejo designará el que haya de ser miembro de la Junta (370). 


PA 


wm 
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ArrT. 220. 


Jos miembros que son de la eleccion del Consejo durarán dos 
años en sus funciones, pero podrán ser indefinidamente reelejidos. 

Los que fallecieren o se inhabilitaren durante un bienio, serán 
provisionalmente reemplazados por el Intendente, miéntras el Con- 
sejo elija las personas que hayan de sucederles (311). 


Art. 221. 


Constituidas las Juntas, se entenderán directamente, por medio de 
su Secretario, con el jeneral de la Universidad (372). 


ArmT. 222. 


Las Juntas celebrarán sesiones ordinarias dos veces al mes por lo 
ménos, i extraordinariamente las que acordaren o a que las convo- 
care el Intendente (373). y 


Art. 223. 

Cada Junta deberá tener un archivo especial, i conservarlo en 
buen estado para entregarlo así a la que le suceda. A este electo, 
habrá en la Secretaría de cada Intendencia un local determinado 
para que en él se guarden, bajo la custodia i responsabilidad del 
Secretario, todas las comunicaciones que se dirijan a la Junta, el li- 
bro copiador de las que ella dirija i delos acuerdos que celebre, ¡to- 
dos los demas papeles i libros que pertenezan al citado archivo. 

La Secretaría de la Intendencia i la Secretaría de la Junta forman 
una sola. Los gastos de la segunda s3 incluirán por consiguiente en 
la cuenta de gastos de la primera (374). 


Art. 224. 


A las Juntas provinciales corresponde: 

1.” Ejercer sobre todos los establecimientos de educacion de la 
respectiva provincia, 1 sobre todos los empleados en dicha educacion, 
la misma ¿nspeccion 1 jurisdiccion que pertenecen al Consejo de la 
Universidad. 

En virtud de la primera, deberán contraerse a velar por el cum- 
plimiento de todas las disposiciones que dictare la Universidad, ins- 
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truyendo al Consejo de las dificultades que presentare su cumpli- 
plimiento, i proponiéndole las mejoras que conviniere introducir en 
los establecimientos de educacion de su provincia. 

En virtud de la segunda, podrán, sea procediendo de oficio o a 
consecuencia de queja o reclamo, reprender, suspender por algan 
tiempo, o pedir al Consejo que solicite del Gobierno la destitucion 
de los empleados que sean ineptos, inmorales o que falten en materia 
grave a sus deberes, segun lo dispuesto en la parte 6.* del artícu- 
lo 232. 

2. Recojer por sí en la capital de la provincia, i en los departa- 
mentos por medio de las Inspecciones, o de cualquier otro modo que 
esté a sus alcances, todas las noticias concernientes al estado de la 
educacion moral, relijiosa, literaria o científica de la provincia, i espe- 
cialmente al de las clases inferiores del pueblo. 

3.2 Reunir los informes periódicos de las Inspeccciones i dirijirlos 
al Consejo el último dia de Febrero de cada año, agregando al oficio 
de remision todas las observaciones que juzgare oportunas. 

Esta remision es perentoria; i si las Juntas no la cumplieren, toca 
ejecutarla a los Intendentes en la misma época, haciéndose ellos res- 
ponsables de cualquiera omision (375). 

4.2 Elevar al Consejo las consultas i noticias de las Inspecciones, 
i las que ellas mismas juzguen conveniente dirijirle periódica o ex- 
traordinariamente, sin perjuicio de resolver sobre las materias que 
estuvieren sujetas a su incumbencia (376). 

5. Designar la época de las vacaciones en las escuelas de los de- 
partamentos cabeceras, cuidando de graduar el tiempo de modo que 
coincida con la de la recoleccion de las cosechas. Esta disposicion 
comprende al Liceo de Cauquenes (377). 

6.” Ejercer, en suma, en el departamento de la respectiva capital 
de provincia las mismas funciones que corresponden a las Inspeccio- 
nes de educacion de la misma, segun lo dispuesto en el arúculo 232. 
El Intendente distribuirá entre los miembros de la Junta la inspec- 


cion del modo que le parezca mas conveniente. 


22,0 
INSPECCIONES DEPARTAMENTALES. 
AxrrícuLo 225. 


En la cabecera de cada Departamento habrá una Inspeccion de 
educacion compuesta de cinco miembros, tres de ellos natos, que son 
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el Gobernador, el Juez letrado i el Secretario de la Municipalidad; i 
dos nombrados por el Consejo a propuesta dei Gobernador, a saber: 
un eclesiástico i un vecino. 

En los Departamentos en donde no hubiere Juez letrado, el Con- 
sejo designará el Rejidor que, en lugar de aquel, kaya de ser miem- 
bro de la Inspeccion (3758). Ñ 

El Consejo podrá tambien establecer dos e mas Inspecciones en 
aquellos Departamentos que así lo exijiesen por.su estension (379). 

La Inspeccion será convocada i presidida por el Gobernador, a fal- 
ta de éste por el Juez letrado, de éste por el Rejidor i de éste por el 
eclesiástico; 1 hará de Secretario el que lo sea de la Municipali- 
dad (380). 


Art. 227. 


Los miembros que son de la eleccion del Consejo durarán dos 
años en sus funciones, pero podrán ser indifinidamente reelejidos. 

Los que se inhabilitaren o fallecieren durante un bienio, serán 
provisionalmente reemplazados por el Gobernador, miéntras elija el 
Consejo las personas que hayan de sucederles (381). 


ART. 229. 


Si por la distancia de los lugares o por otro motivo análogo de in- 
habilidad temporal no pudieren los Inspectores desempeñar siempre 
i por sí mismos debidamente su cargo, tendrán facultad para nom- 
brar, bajo su propia responsabilidad, sustitutos, que los ayuden en 
sus funciones i hagan sus veces cuando fuere preciso (382). 


Art. 229. 


Constituidas las Inspecciones, se entenderán directamente por me- 
dio de su Secretario con el de la respectiva Junta provincial (383). 


Art. 230. 


Las Inspecciones celebrarán sesiones ordinarias dos veces al mes 
por lo ménos, i extraordinariamente las que acordaren oa que las 
convocare el Gobernador (384). 
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ArT. 231. 


Cada Inspeccion deberá tener un archivo especial, i conservarlo 
en buen estado para entregarlo así a la que le suceda. Á este efecto, 
habrá en la secretaría de la Municipalidad de cada cabecera de De- 
partamento un local determinado, para que en él se guarde, bajo la 
custodia i responsabilidad del Secretario, todas las comunicaciones 
que se dirijan a la Inspeccion, el libro copiador de las que ella dirija 
ide losacuerdos que celebre, ¡1 todos los demas papeles i libros que 
pertenezcan al citado archivo. E 

La Secretaría de la Gobernatura i la Secretaría de la Inspeccion 
forman una sola. Losgastos de la segunda se incluirán en la cuenta 


de los gastos de la primera (385). 


ART. 232. 


A las Inspecciones departamentales corresponde: 

1. Visitar todos los establecimientos de educacion primaria i se- 
cundaria comprendidos en el territorio de su inspeccion. . 

Uno de los objetos de estas visitas será informar con exactitud a la 
respectiva Junta provincial, o al Consejo de la Universidad que ha- 
ce veces de tal en la provincia de Santiago, sobre los siguientes por- 
memores, de que, segun el arúculo 277, los Directores o Jefes de di- 
chos establecimientos estan obligados a darles cuenta anual en un 
estado o cuadro sinóptico: 

1.—Clasificacion de los cursos, o expresion numerada de las clases 
de cada establecimiento. 
11.—Ramos de enseñanza. 

111.—Textos, o libros de que se haga uso para dicha enseñanza. 

1V.—Dias i horas de las lecciones de cada clase. 

V. —Época o épocas de los exámenes que se rindan cada año. 

VI.—Número de alumnos de cada clase, distinguiendo los inter- 
nos de los externos, designando por sus nombres a los mas adelanta - 
dos, i expresando los términos máximo i mínimo de sus edades. 

VUL.-—-Nombres de los respectivos Director, Profesores o Precepto- 
res, su dotación anual i la fecha de sus nombramientos. 

VIT.—Emolumentos que se reciban, sean fiscales, municipales, 
particulares o de cualquiera otra denominacion, 1 honorarios con que 
contribuyan por cada alumno los respectivos padres o guardadores; i 
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IX.—Indicacion de los obtáculos que se opongan, si los hai, a la 
difusion o mejora de la enseñanza; por ejemplo, falta de maestros o 
de textos adecuados, apatía de los padres de familia, localidad del 
establecimiento i sus inconvenientes o ventajas, o cualquiera otra 
que ocurra. 

2.” Remitir a la Junta provincial los referidos estados o cuadros 
el 3L de Enero de cada año, agregando al oficio de remision las ob - 
servaciones o informes que, sobre cada uno de esos pormenores, juz 
guen oportunas.—Esta remision es perentoria; i si las Inspecciones 
no la cumplieren toca ejecutarla a los Gobernadores en la misma 
época, haciéndose ellos personalmente responsables de cualquiera 
omision (386). 

En esos informes harán especial mencion de las aptitudez intelec- 
tuales i morales de los Directores, Profesores o Maestros; recomenda- 
rán a los individuos que, por su celo i contraccion ¡el aprovecihra- 
miento de sus alumnos, lo merezcan; i expondrán los inconvenientes 
o ventajas de los métodos de enseñanza, los resultados ordinarios 
que por ellos se obtengan, i las mejoras de que los crean suscepti- 
bles (387). 

3. Dar igualmente cuenta la Junta, o al Consejo en su caso, de 
todo lo que en el curso de cada semestre les pareciere merecer la 
atencion de dicha Junta o Consejo, i esto podrá hacerlo aun fuera de 
las épocas designadas en el número anterior de este artículo, siempre 
que lo conceptúen conveniente. 

4.2 Dirijir su atencion a la conducta de los alumnos aun fuera de 
los respectivos establecimientos, i hacer acerca de ella las indicacio- 
nes que les pareciere fundadas; 1, tanto en sus informes periódicos u 
ordinarios como en los extraordinarios, no omitir nada de cuanto, en 
su concepto, pueda conducir a la mejora de la educacion relijiosa, 
moral e intelectual, sobre todo en la clase mas numerosa del pueblo. 

5.2 A fin de adquirir cuantos conocimientos sean necesarios para 
la exactitud ¡utilidad de todos sus informes, poder visitar todos los 
establecimientos de educación en el tiempo de la enseñanza i cual- 
quiera otro, examinar sus libros i textos, observar sus métodos de 
enseñanza, su disciplina i réjimen, i hasta rejistrar la interioridad 
menaje de las casas en que se reciban internos, prestando una aten- 
cion particular a la moralidad, salubridad i aseo. 

Para estas visitas podrán valerse de la asistencia de otras personas 
instruidas. 


6.2 Poder, en caso necesario, suspender a los Directores, Profeso- 
18 
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res Oo Maestros, dando cuenta inmediatamente a la Junta provincial 
o al Consejo en su caso, (para los efectos de la parte 1.* del artícu- 
lo 224) de las razones que hayan tenido para obrar de este modo, 
las cuales no podrán ser sino mui graves i concernientes a la relijion, 
la moral, o el órden público (388). y 

Esto no obstante, las Municipalidades, teniendo el “patronato de 
las escuelas que sostienen, pueden usar de su derecho variando los 
preceptores como lo estimen conveniente, sin que por eso las Inspec- 
ciones ni las Juntas tengan motivo para quejarse de injuria (389). 

7.2 Designar la época de las vacaciones de las escuelas ubicadas 
en el territorio en que ejercen sus funciones, cuando fuere indispen- 
sable variar a este respecto la regla jeneral, cuidando de graduar el 
tiempo de modo que coincida con la época de la recoleccion de las 
cosechas (390). 

8. Constituirse en comisiones examinadoras, destinadas a presen- 
ciar los exámenes que anualmente se rindan en todos los estableci- 
mientos públicos, e informar lo conveniente sobre su resultado a la 
Junta provincial, o al Consejo en su caso, i concurrir a solemnizat 
la reparticion anual de los premios i la instalacion de los profesores 
que obtengan cátedra en concurso (391); i 

9.” No permitir alumnas mujeres en las Escuelas dirijidas por 
hombres, ni alumnos hombres de mas de siete años de edad en las 
Escuelas dirijidas por mujeres (392). 


TÍTULO XX. 


DE ALGUNOS Dz LOS PRINCIPALES OBJETOS PORQUE DEPENDEN DE LA 
UN'VERSIDAD LOS 'ESTABLECINIENTOS DE INSTRUCCION 
PUBLICA. 


ARTÍCULO 233. E 


1 


"Todos los establecimientos que tienen por objeto la enseñanza i el 
cultivo de las Ciencias, las Letras o las Bellas-Artes, costeados con 
fondos fiscales, o municipales, o de cualquiera corporacion o indivi- 
duo, ¡en que se dé alguna especie de instruccion pública, sea pri- 
maria, sea elemental o preparatoria, o sea profesional i científica, 
dependen de la Universidad de Chile, por cuanto ella es el único 
cuerpo autorizado que el país existe para ejercer la Superintenden- 
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cia de educacion pública en el modo i forma que establece la lei i que 


con particularidad expresan los dos títulos precedentes. 
Esta dependencia será mas o ménos directa o indirecta seguñ la 


clase de establecimientos i el modo de ejercerse sobre ellos la direc- 


cion, inspeccion i jurisdiceion que constituyen la expresada Superin- 
tendencia, i atendidas tambien las prescripciones relativas a los obje- 
tos sobre que ella versa. Algunos de estos objetos, de que se trata 
especialmente en el presente título, son: apertura de los estableci- 
mientos, idoneidad de los maestros i profesores, métodos de enseñan- 
za, textos, programas ¡ exámenes, i obligaciones que los jefes tienen 
de comunicar anualmente a la Universidad ciertos datos e informes 
sobre el estado de la educacion (393). 


2 LES 
REQUISITOS PARA LA APERTURA DE LOS ESTABLECIMIENTOS DE EDUSACION. 
E ArtícuLOo 234. 


Para los efectos de la parte 3.* del artículo 194, los requisitos que 
debe llenar todo el qué pretenda abrir algun establecimiento de edu- 
cacion, de cualquiera clase que fuere, son: 

1.? Acreditar, ante la autoridad competente, tener buena vida i 
costumbres, 1 las aptitudes necesarias. 

La primera de estas condiciones se acreditará con el testimonio de 
dos sujetos fidedignos, por lo ménos; i la segunda puede consistir, o” 
en un exámen rendido en la forma que dispongan los respectivos re- 
glamentos, o en un nombramiento anterior hecho por autoridad 
competente, en un título literario otorgado por el Gobierno o la 
Universidad, o en un certificado expedido por el Director de algun 
establecimiento en que se pueden rendir exámenes válidos conforme 
al artículo 141, en el cual conste que el individuo, a cuyo favor se 
dá, ha sido probado en los ramos de instruccion primaria o secun- 
daria a cuya enseñanza va a dedicarse. 

Aun cuando cumplan con ambos requisitos, no pueden ser pre- 
ceptores o directores: los que se hallen procesados por delito que me- 
rezca pena allictiva o infamante, o hayan sido condenados a penas 
de esta clase; ni los que hayan sido destituidos de us funciones de 
preceptor o director por causa averiguada que comprometa su mora- 
lidad i costumbres. 

2.2 Una licencia por escrito de dicha autoridad competente. Esta 
autoridad será el Rector de la Universidad, si el establecimiento que 
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se intenta abrir fuere un Colejio en el departamento de Santiago; i 
el Decano de la Facultad de Humanidades, si fuere una Escuela en 
el mismo departamento. 

Jin los demas departamentos de la provincia de Santiago, como 
tambien en los de las restantes provincias de la República, la licen- 
cia para abrir Colejios o Esscuelas deberá concederse por el Goberna- 
dor departamental. 

3. Fil Gobernador, en vista de la prueba rendida, oyendo en seguida 
a la Inspeccion de educacion de su departamento, i tomando por sí 
o por medio de ésta las averiguaciones necesarias sobre Ja moralidad, 
aptitudes i exencion de penas del solicitante, otorgará o negará el 
permiso dentro de veinte dias a mas tardar 

4. El Consejo de la Universidad puede alterar, como lo hallare 
por conveniente, las determinaciones que en el particular tomare el 
Rector o el Decano de Humanidades; i la misma facultad compete 
a las Juntas provinciales de educacion respecto a las del Gobernador. 

5." La licencia es personal, ¡en ella deberá expresarse precisa- 
mente el nombre del director, jefe/o maestro a quien se concede, co- 
mo tambien el del local en que el Colejio o Escuela ha de situarse. 

Siempre que varíe el director, jefe o maestro de un establecimiento 
de educacion, será necesario obtener por el resto del año nueva li- 
cencia con iguales requisitos. 

6.” Las antedichas licencias se expedirán gratuitamente; i solo. se- 
rán valederas por el término de un año, contado desde el 1.2 de 
Enero hasta el 31 de Diciembre, siendo preciso renovarlas anual- 
mente por este mes para el añío siguiente. 

7. La licencia deberá tenerse colocada en un lugar visible del es- 
tablecimiento, i los comisarios de policía los visitarán en el mes de 
Enero de cada año para ver si tienen o no su respectiva patente. 

S.” Si se estableciere algun establecimiento de educacion sin los 
requisitos de los números 1.* i 2.%, será cerrado inmediatamente, 1 su 
director, jefe o maestro castigado con una multa de veinte pesos O 
quince dias de prision si fuere Escuela, i con el doble si fuere Cole- 
jio; 1 esta pena se duplicará en caso de reincidencia. 

La dicha pena podrá rebajarse, i aun perdonarse enteramente; en 
caso de contravencion ejecutada por mujeres que por primera vez 
abren Escuela. | 

9.2 La mitad de la multa será para el denunciante, i la otra mitad 
(que se cobrará del mismo modo que las multas de policía) será in- 
vertida en proveer de libros i o'ros objetos necesarios a los niños po- 





A 
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bres de las escuelas gratuitas del departamento en que se cobrare. 
10. Para los efectos de las disposiciones precedentes, se entenderá 
por Escuelas los establecimientos en que se enseñen primeras letras 
ivrudimentos de Relijion, Jeografia, Historia etc.; i por Colejtos 
aquellos en que se enseñen lenguas o facultades mayores, repután- 


dose tambien como Colejios las Escuelas en que se admitan inter- 
nos (394). 


SS 


REQUISITOS PARA LA IDINEIDAD I COMPETENCIA BE LOS MAESTROS 
| PROFESORIS, j 


ARTÍCULO 230. 


Para obtener la idoneidad de los preceptores de las Escuelas parti- 
culares, se exije como requisito necesario alguno de los expresados en 
la 1.* parte del articulo anterior; i para obtener la de los de las Es- 
cuelas costeadas con fondos fiscales 1 municipales, la lei fija los si- * 
guientes: 

1.2 Que dichas Escuelas sean servidas por los alumnos de las res- 
pectivas Escuelas Normales que hayan obtenido el competente di- 
ploma de aprobacion,i a falta de éstos por personas que acrediten las 
aptitudes necesarias segun lo dispuesto en la parte 1.2 del dicho ar- 
tículo anterior. 

2.” Que se estimule la permanencia de los preceptores de dichas 

Escuelas con el goce de las siguientes prerogativas: exencion del ser- 
vicio compulsivo en el ejército i en la guardia nacional; exencion de 
todo cargo consejil; exencion de cualquiera otra comision en servicio 
del Estado o de un pueblo, a ménos que sea relativa a la misma 
instruccion primaria; exencion perpétua del servicio compulsivo en el 
ejército al que lhiaya desempeñado el cargo de preceptor por diez años 
continuados; i derecho a jubilacion, en la misma forma i con los re- 
quisitos dispuestos por la lei para los empleados públicos. 

3. Que la Municipalidad de la capital de cada provincia conceda 
anualmente dos premios, del valor de veinticinco pesos por lo ménos 
cada uno, al preceptor i preceptora de Escuela pública o privada, de 
la provincia, que mas se haya distinguido en el ejercicio de su profe- 
sion (395). 

Art. 236. 


Para conseguir la idoneidad i competencia de los Profesores de los 
Colejios particulares, se exije como requisito necesario alguno de 
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los expresados en la 1.* parte del artículo 234; 1 para conseguir la de 
los de los Institutos o Liceos, i de los establecimientos de instruccion 
científica i profesional, la lei fija los siguientes: 

1.2 Quelas cátedras se obtengan siempre en mérito de una oposi- 
cion, segun las bases ¡ reglas de los artículos 240 a 261, salvas em- 
pero las raras exepciones establecidas en el primero de dichos artí- 
culos. 

2.2 Que se estimule la permanencia de los referidos profesores; 
sean propietarios o interinos, suplentes o auxiliares, con el goce: 1." de 
las mismas prerogativas ¡ derechos expresados en la parte 2.* del ar- 
tículo anterior, 1 de los que corresponden a los demas empleados pú- 
blicos; 2. de honorarios proporcionados a las funciones que desem- 
peñen, segun la apreciacion que haga el Consejo de la Universidad; 
3.* de premios, ya por antiguedad, ya por redaccion de textos de en- 
señanza; i 4.9 de una jubilacion especial segun el artículo 239, fuera 
de la jeneral o en la forma establecida para los demas empleados pú- 
blicos (396). 


Art. 237. 


Los Profesores i Jefes de establecimientos de instruccion científica 
¡ profesional, así como los Profesores que desempeñaren las clases 
correspondientes a los dos últimos años del curso de instruccion se- 
cundaria, ¡los Jefes de establecimientos en que se dé esta especie de 
instruccion, que hubieren ejercido sus funciones puntualmente i sin 
interrupcion durante seis años en uno o varios destinos, gozarán de 
premios por antiguedad en esta forma: el sueldo anual del empleo 


se dividirá en cuarenta partes iguales, i desde el séptimo año en ade- 


lante le irá siendo abonada una de estas partes en aumento de dicho 
sueldo. 

La interrupcion, para el solo efecto de estos premios, consiste en 
el trascurso de un año entre la cancelacion de un nombramiento an- 
terior 1la fecha de otro nuevo (397). 


Art. 238. 


Los Profesores gozarán de premios por redaccion de textos, en es- 
ta forma: el que escriba o traduzca sobre cualquier ramo algun tra- 
tado que se apruebe por la Universidad para la enseñanza de la ins- 
trucción secundaria o cientifica, contará, sobre los anos de servicio 
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efectivo que tuviere, los que, oida la Facultad respectiva, le senale el 
Consejo de la Universidad por recompensa, segun la importancia de 
la obra, con la aprobacion previa del Gobierno. 

Este abono de tiempo servirá, tanto para los premios por antigúe- 
dad, como para la jubilacion de que trata el artículo siguiente (398). 


Art. 239. 


Los Profesores i Jefes de establecimientos en que se dá instruccion 
secundaria i científica tendrán derecho a jubilarse, o del modo comun 
a todos los empleados civiles, o de un modo especial, en esta forma: 
el que contare treínta años de servicio podrá jubilar, si quisiere, con 
solo la renta de los premios que hubiera adquirido. Si se inhabilitare 
para continuar en el servicio despues de los treinta años, tendrá a su 
eleccion jubilar, o con solo esos premios, o con solo la renta natural 
de su destino; a ménos que el Gobierno, oyendo al Consejo de la 
Universidad, le conceda una i otra renta si ast lo estimare de justicia. 

Para los efectos de la jubilacion serán de abono los servicios presta- 
dos en calidad de interino, suplente o auxiliar, siempre que no se 


estuviere exeptuado de aquel beneficio por alguna otra circunstan- 
cia (399). 


232 
REGLAS PARA LOS CONCURSOS PUBLICOS SOBRE OPISICIONES A CATEDRAS. 


Art. 240. 


Nadie podrá ser nombrado Profesor propietario de los estableci- 
“mientos de instrucion secundaria i cienúfica o profesional, sino en 
mérito de una oposicion; a ménos que el profesor sea especialmente 
contratado por el Gobierno eu país extranjero, o que rejente alguna 
cátedra no permanente, o que la oposicion no haya tenido efecto 
por falta de candidatos i el que sirve interinamente la cátedra haya 
permanecido en ella por espacio de seis años consecutivos i dado al- 
guna otra prueba de competencia para desempeñarla en propiedad. 
Tanto en estos casos como en el de un mérito eminente, comprobado 
por publicaciones o trabajos relativos al ramo de la clase que se tra- 
ta de proveer, el Patrono podrá nombrar profesor sin el requisito de 
la oposicion, oido el dictámen del Consejo de la Universidad (400). 
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Art. 241. 


Luego que se halle vacante una cátedra, el jefe del establecimien- 
to lo avisará al Rector de la Universidad para que éste lo ponga en 
noticia del Patrono i, previa su órden, expida la convocatoria sobre 
apertura del correspondiente concurso a oposicion, cuya convocatoria 
será publicada dos meses ántes por lo ménos del día en que los actos 
preparatorios de dicha oposicion deban principiar a verificarse. 

La publicacion se hará, tanto en el periódico oficial i en los Ana- 
les, como en los periódicos de los pueblos de provincia en donde hu- 
biere Colejios establecidos, i ademas se fijará en las puertas de la 
Universidad ¡en las del establecimiento a que pertenezca la cáte- 
dra (401). 


Art. 242. 


Si en el término de los dos meses antedichos no se presentaren 
candidatos, o los que se presentaren no fueren considerados dignos, 
se abrirá precisamente un nuevo certámen a principios del año esco- 
lar entrante; i si trascurridos otros dos meses tampoco hubiere candi- 
datos, el que sirva la cátedra como interino continuará en cualidad de 
tal hasta completar el tiempo i dar la prueba de que trata el artícu- 
lo 240, en cuyo caso el Presidente de la República deberá nom- 
brarlo en propiedad (402). 


ArtT. 243. 


Ll término de los dos meses es para que los candidatos ocurran 
_unte el Presidente de la Comision de jueces del concurso a inscri- 
birse i presentarle los documentos i comprobantes que acrediten los 

requisitos siguientes: 
1.* "Tener buena conducta, i la edad de veintiun años por lo mé- 


s 


nos. 
2.” El grado de Bachiller en la Facultad de Filosofía i Humani- 
dades, si la cátedra pertenece al curso de este nombre; i si cotres- 
ponde al elemental de Matemáticas o de Ciencias Físicas, el mismo 
grado en la Facultad respectiva. 
3.2 El grado de Licenciado en la Facultad a que corresponda la 


cátedra, si ésta fuere de Ciencias o de ramos correspondientes a la. 
instruccion: científica o profesional. 
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Sin la reunion de tales requisitos, nadie podrá ser admitido como 
concurrente a op“sicion de cátedras, a ménos que de todos o de al- 
guno de ellos haya obtenido oportunamente una dispensa del Con- 
sejo de la Universidad, en virtud de razon especial (403). 


Art. 244. 


Toda oposicion a cátedras tendrá lugar en Santingo; i el Presidente 
de la Comision de jueces del concurso será, segun la respectiva cáte- 
dra que ha de proveerse, o el Delegado universitario, si ésta corres- 
ponde a alguno de los cursos de instruccion científica o profesional, 
o el Rector del Instituto si corresponde al curso elemental de Hu- 
manidades o al preparatorio de Matemáticas, o el Decano de la Fa- 
cultad de Filosofía i Humanidades si pertenece a los Institutos a 
Liceos provinciales. Ni el Rector ni el Delegado tendrán voto en lo 
calificacion del mérito científico de los candidatos (404). 


Arr. 245. 


El dia mismo en que espire el plazo prefijado para el concurso, 
su presidente lo avisará al Rector de la Universidad, para los efec- 
tos del artículo 242 si no se han presentado candidatos; ¡i si se lrubie- 
ren presentado, al Decano de la Facultad respectiva, para que, del 
seno de ésta, nombre la Comision de jueces de dicho concurso. 

Esta Comision será nombrada al siguiente dia de obtenido el aviso, 
i se compondrá de tres miembros propietarios, i de dos suplentes pa- 
ra el caso en que alguño de los primeros fuere recusado o se inhabi 
litare para asistir (405). 


Arr. 246. 


Hecho el nombramiento por el Decano, éste hará que inmediata- 
mente sea comunicado al presidente del concurso para los efectos del 
arúículo 248, 1 notificado a los candidatos para que éstos, si quieren, 
puedan en el término de dos dias recusar ¡por justos motivos a cual- 
quiera de los miembros de la Comision. 

"Tanto esta notificacion, como la del decreto de adinision de candi- 
datos, se hará a éstos por el Bedel, fijando el respectivo documento 
en las puertas de la Universidad, sin perjuicio de ponerlo en noticia 
de ellos de cualquier otro modo, si pudiere (406), 

19 
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Art. 247. 


La recusacion por parentezco entre alguno de los miembros de la 
Comision i alguno de los Candidatos, será admisible hasta el grado 
de primos hermanos. En los demas casos de recusacion, los jueces 
no recusados la admitirán o no segun lo creyeren conveniente; 1 de 
esta resolucion podrá apelarse en la forma dispuesta en el arúcu- 


lo 249 (407). 
Arr. 248. 


A los dos dias subsiguientes de comunicado por el presidente el 
nombramiento de la Comision, podrá ésta principiar a ejercer sus 
funciones, pero no de otro nodo que con la presencia de sus cuatro 
miembros; e inmediatamente despues de instalada procederá a ocu- 
parse: 

1.2 En la designacion de Secretario. 

2 En el exámen de los títulos, documentos o  comotamed que 
cada candidato haya presentado para los efectos del artículo 243, i 
en declarar en vista de ellos quienes reunen o no las cualidades re- 
queridas i que en consecuencia deben o no ser admitidos al con- 
curso; 1 

3. En conocer, los miembros no recusados, de la recusacion in- 
terpuesta por los candidatos, 1 en declarar lo que creyeren conve- 


niente (408). 
Arr. 249. 


De la resolucion que la Comision diere respecto a la admisioh de 
candidatos ia la recusacion de jueces, podrá reclamarse para ante el 
Consejo universitario en el término de dos dias despues de notifica- 
da, 1 se estará a lo que el dicho Consejo resuelva (409). 


ART: 250. 


Al dia siguiente de celebrada la primera sesion, si no hubiere re- 
clamo alguno, o de expedida la resolucion del Consejo si lo hubiere, 
e integrada la Comision con los suplentes en caso de recusacion, ce- 
lebrará ésta una segunda sesion, para: 


1.» Fijar las cédulas para el sorteo del ramo o ramos de enseñan- 
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za que correspondan a la cátedra, sobre dos de las cuales hayan de 
recaer las dos pruebas de suficiencia a que deben someterse los can- 
didatos. 

2.2 Presenciar el sorteo entre todas estas cédulas para la primera 
de dichas pruebas; i : 

3. Designar el dia i la hora en que cada zandidato haya de leer 
su Disertacion o Memoria en presencia de la Comision i de los 
demas opositores. 

Las cédulas que la Comision acordare, tanto para este sorteo co- 
mo para el Jel artículo 254, deberán abrazar todos los ramos actual- 
mente comprendidos en la enseñanza de la cátedra sobre que recae 
el concurso; pudiendo designar para el efecto, si quiere, las mismas 
que se emplean para los exámenes de los graduandos, o elejir entre 
ellos; i debiendo tomar en consideracion que el número de cédulas 
de cada ramo sea proporcionado a su estension e importancia, 1 que 
su amplitud corresponda a la de los estudios que hasta la fecha se 
hayan hecho en cada ramo (410). É 

Sin embargo, las pruebas que deben exijirse a los opositores a la 
primera clase del curso de Matemáticas de la instruccion preparato- 
ria, podrán recaer, no solo sobre los ramos que le son peculiares, 
sino tambien sobre los de Jeometría descriptiva, Dibujo topográfico, 
Topografía i Jeodesia, i elementos de Fisica 1 Mecánica (411). 


Art. 291. 


Las pruebas de suficiencia son dos, una por escrito 1 otra oral, 
incluyendo en ésta la práctica de que trata el artículo que sigue. 

La primera consistirá en una Memoria o Disertacion sobre un te- 
ma (que deberá ser el mismo para todos los.concurrentes), elejido a 
la suerte entre las cédulas de que trata el artículo anterior. 

La segunda consistirá: 

1.2 En una leccion dada por cada candidato a presencia de la 
Comision, sobre un solo tema elejido en la misma forma que el de 
la Memoria. 

2.0 En interrogaciones que harán algunos o todos los miembros 
de la Comision a los candidatos, sobre la materia de la Memoria o 
de la Leccion, o sobre otras que tengan conexion con ambas. y 

3.2 En interrogaciones que los candidatos podrán, si quieren, ha- 
cerse reciprocamente; pero la Comision o cua.quiera de sus miem- 
bros no deberá permitir que se dirijan preguntas capciosas. 
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Bajo el nombre de ?nierrogrcion se entiende igualmente, tanto 
la argumentación en las materias que la admitan, como la tradue- 
cion i el análisis extemporáneo cuando la oposicion recaiga sobre 


ramos de lenguas (412). 


Art. 252, 


En las oposiciones sobre ramos que, a juicio de la Comision, ad- 
mitan manipulaciones, puede ésta exijir, a mas de las prucbas ante- 
riores, otra práctica, la cual consistirá, segun los casos, en demostra- 
ciones, en productos elaborados, en preparaciones qu e puedan servir 
para una leccion, etc.; pero cuidando, en cuanto sea posible, que las 
operaciones sobre que recaigan sean de una misma especie pura to- 

_dos los opositores. 

En caso de duda, sobre si el ramo de la oposicion admite o no es- 
ta clase de prueba, la Comision consulta rá al Consejo de la Univer- 
sidad, ise estará a lo que éste resolviere (413). 


Arr. 253. 


El término para trabajar la Disertacion o Memoria serán quince 
dias, contados desde el siguiente al del sor teo de que trata el artícu- 
fo 250, a la espiracion de los cuales cada candidato deberá entre- 
gar un ejemplar de ella al presidente de la Comision para el uso de 
ésta. Otro ejemplar de la misma deberá tambien presentarse para el 
uso de los demas candidatos, a cuyo efecto se concederán hasta otros 
siete dias, despues de los quince referidos. Su lectura deberá durar 
tres cuartos de hora. 

El término para preparar la Leccion serán hueve horas, contadas 
desde la siguiente a la del sorteo, el cual se verificará por la mañana 
para que la prueba tenga lugar en la tarde; improvisando cada oposi- 
tor por espacio de tres cuartos de hora, i pudiendo solo valerse de 
simples notas o apuntes. 

Los tres cuartos de hora de la duracion de ambas pruebas, son 
igualmente obligatorios a todos los opositores; sin perjuicio de que si 
algun candidato, por no haber alcanzado a desenvolver suficiente. 
mente su tema en ese tiempo, solicita de la Comision una audiencia 
mas larga, quede al arbitrio de esta el concedersela (414). 
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Art. 254. 

Ante el presidente de la Comision puede hacerse el sorteo para la 
prueba oral, debiendo excluirse de dicho sorteo la cédula relativa a 
punto especial que ha sido materia de la Disertacion o Memoria. 

Llegada la hora en que haya de principiarse esta prueba oral, de- 
berá sacarse a la suerte el turno en que a cada candidato toque ren- 
dirla; ila Comision cuidará de que, los que no hayan hablado, no 
asistan a la prueba de los coopositores (415). 


Art. 255. 


Para las rendicion de las pruebas se te ndrán tantas sesiones cuan- 
tas considere necesarias la Comision, conformándose para ello a lo 
prescrito en los artículos anteriores (416). 


= ArtT. 256. 


Al siguiente dia de concluida la rendicion de pruebas de todos los 
candidatos, la Comision se instalará en sesion secreta para deliberar 
i resolver: 

1.2 Sobre si los expresados candidatos se han desempeñado o no 
de un modo satisfactorio en las referidas pruebas, determinando los 
que sean o no dignos de ser presentados para desempeñar la cátedra. 

2.9 Sobre una calificacion mas especial de las aptitudes manifesta- 
das por los dignos, expresarido su juicio acerca del modo como cada 
uno de ellos se ha desempeñado en cada prueba. 

Al practicar esta calificacion, la Comision deberá tener presente, i 
atender en igualdad de circunstancias, a los títulos de recomenda- 
cion que los candidatos hayan adquirido por publicaciones cientifi- 
cas, o por su desempeño en funciones de igual naturaleza, o por ser- 
vicios de cualquiera especie que hayan presta do a la educacion o a la 
ciencia; i 

3. Sobre si, en justicia, debe o no hacer recomendacion especial 
de algunos de los candidatos, expresando los términos precisos en 
que haya de hacerla en caso de tener lugar (417). 


ArtT. 257. 


Si ocurriere empate de votos, tanto en la votacion secreta de que 
trata el artículo anterior como en los demas casos en que la Comision 
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tiene que resolver, cumplirá ésta su deber estampando en la respecti- 
va acta la cireunstancia ocurrida, a finde que el Consejo de la Uni- 
versidad tome el temperamento convenie nte segun los casos (418). 


Art. 258. 


Terminadas las funciones de la Comision de jueces del concurso 
con la calilicacion de candidatos, el presidente de dicha Comision lo 
comunicará al Ministerio de Iustruccion Pública por conducto del 
Rector de la Universidad, acompañando copias integras de todas las 
actas de las sesiones celebradas; i el Gobierno, en vista de ellas, 
nombrará profesor propietario para la cátedra vacante únicamente 
de entre los candida tos que hubieren sido presentados por la Comi- 


sion (419). 


Art. 299. 

Hecho el nombramiento de que trata el aríículo anterior, será co- 
municado al expresado Rector si la cátedrá perteneciere a algun esta- 
blecimiento de la capital, o al. Intendente o Gobernador respectivo si 
perteneciere a algun pueblo cabecera de provincia o de departamento 
distinto de Santiago, para que fijen el dia en que el nuevo profesor 
haya de principiar a ejercer sus funciones con la de instalacion. 


Arr. 260. 


En el dia que para la instalacion se fijare, el profesor electo se re- 
cibirá de la cátedra leyendo una Disertacion o Memoria sobre la ma- 
teria que va a enseñar, o preferentemente sobre el plan i método que 
mas convenga seguir i que adoptará en su enseñanza; i tambien se 
ocupará en ella de hacer una lijera biografia de su predecesor, si este 
hubiere prestado servicios de alguna importancia al establecimiento a 
que pertenece la cátedra, o a las ciencias, o a la instruccion pública 
en jeneral. Este discurso será contestado por uno de los profesores 


del mismo establecimiento, que el jefe de éste habrá designado pré- 
viamente al intento. 


Art. 261: 


La funcion de instalacion será pública, 1 solemnizada con la asis- 
tencia del Consejo de la Universidad, de la Facultad a que pertenez- 
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ca la enseñanza de la cátedra provista, i del Rector i Consejo de pro- 
fesores del establecimiento si éste fuere de la capital; ¡si fuere de 
pueblo cabecera de provincia o de departamento distinto de Santiago, 
con la asistencia de la respectiva Junta provincial o de la Inspeccion 
departamental de educacion pública, i la del Rector i Consejo de 
profesores del respectivo establecimiento. 

Concluida esta funcion, el que la hubiere presidido declarará ins- 
talado al profesor, pondrá esto en noticia del Gobierno para que man- 
de que se le abone el correspondiente honorario desde este dia i des- 
de él mismo principie a correrle su antigúedad, i acompañará los dis- 
cursos de recepcion para que se publiquen en los 4nales. 


2 Eo 


MÉTODOS DE ENSEÑANZA, TEXTOS, PROGRAMAS | EXÁMENES. 


ArtícuLo 262. 


En los establecimientos de instruccion secundaria o preparatoria 1 
en los de la científica o profesional sostenidos con fondos fiscales o 
municipales, no serán permitidos otros reglamentos para su adminis- 
tracion i disciplina, mi otros planes de estudio, textos de enseñanza, 
1 programas para los respectivos cursos i exámenes, que los aproba- 
dos por el Consejo despues de vidas las respectivas Facultades de la 
Universidad. < 

Respecto a la planteacion de los reglamentos interiores i a los pla- 
nes de estudio, se necesitará ademas un decreto supremo que así lo 


disponga (420). 
Arr. 263. 


A fin de conseguir la uniformidad en la enseñanza, de que ésta 
se haga por los mejores textos i métodos, i de que sea oportunamen- 
te purgada de los defectos en que pueda incurrir, las Facultades de 
la Universidad revisarán oficialmente, de vez en cuando, todos los 
textos, programas i métodos de enseñanza de los establecimientos 
públicos, encargándose cada una del exámen de los que a ella cor- 
responden, designando los que juzgue mas apropósito, o haciendo 
sobre ellos las observaciones que crea convenientes, i comunicando 
esta designacion o las observaciones al Consejo para los fines consi- 
guientes (421). 
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En órden a la enseñanza de la Relijion, Ja Facultad respectiva 
cuidará especialmente que en ella se siga siempre un método pro- 
gresivo i uniforme, debiendo principiarse por la Doctrina cristiana, 
seguirse con las explicaciones del Catecismo de dicha doctrina, lue- 
vo la Historia Sagrada segun el antiguo ¡ nuevo Testamento, i por 
último los Fundamentos de la Fé: graduándose los textos segun la 
edad i la intelijencia de los alumnos, i procurando que los programas 
i¡ los exámenes se ajusten en todo a dichos textos, sin jamás salirse 


de ellos (422). 
ArrT. 205. 


Los profesores de establecimientos de instruccion secundaria diri- 
jidos por el Estado, no podrán enseñar por textos que no hayan sido 
aprobados por el Consejo de la Universidad, i por. éste i el Ordinario 
Eolesiástico si fueren ramos de Relijion. 

Si hubiere varios textos aprobados, elejirá entre ellos el dicho Con- 
sejo con aprobacion del Gobierno; 1 si ninguno hubiere aprobado pa- 
ra el ramo de que se trata, se procederá de la misma manera. 

Los profesores de establecimientos de instruccion científica o pro- 
fesional dirijidos por el Estado, podrán por si mismos elejir los textos 
aun entre los no aprobados «por el Consejo, exepto en el caso de 
adopcion de que habla la parte final del arúculo 271; pero con el 
bien entendido que en ningun caso será permitido enseñar por un 
texto condenado por la lolesia. 

Tanto en el caso de eleccion como en el de adopcion, todo profe- 
sor deberá ceñirse a la doctrina del texto por donde enseñe, i no dar- 
le mas estension que la fijada en el respectivo programa aprobado 
por el Consejo de la Universidad. 

Sin embargo, si esa doctrina, a juicio del profesor, fuere notoria- 
mente errónea o deficiente, puede añadirle lo que le parezca conve- 
niente, ¡aun refutarla siempre que para ello tuviere buenas razones, 
con tal que llene el programa i respete los dogmas católicos ¡i las 
buenas costumbres. j 

La fin de que este asunto no pase desapercibido de la autoridad 
que pueda atajar el mal si lo hubiere, los jefes de los establecimien- 
tos cuidarán de comunicar al Consejo de la Universidad, o al Dioce- 
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sano en su caso, las observaciones a que dieren lugar los textos i 
programas (423). 


ArrT. 266. 


En las Escuelas fiscales i municipales no podrá, tampoco, hacerse 
uso de otros libros i métodos que los aprobados por el Consejo de la 
Universidad (424). 


Art. 267. 


Toda obra aprobada para texto de ensenanza primaria 'o secunda- 
ria, se entenderá tambien aprobada para formar parte de las Biblio- 
lecas populares, aun cuando esta circunstancia no se exprese (425). 


ArtícuLo, 268. , 


Por texto de enseñanza deberá entenderse un libro que suministre 
conocimientos útiles para profesores i alumnos, sin que precisamen- 
te haya de enseñarse cuanto él contiene: exacto i moral en la doc- 
trina i conciso en sus explicaciones, sin que deje de ser completo en 
las materias que debe abarcar: escrito en estilo didáctico, con la cla- 
ridad, la sencillez i el método convenientes, en un lenguaje suficien- 
temente correcto, i sin faltas ortográficas en la escritura. 

Si el libro fuere para el uso de niños de corta edad, la sencillez i 
claridad con que esté redactado deberán ser tales, que lo pongan al 
alcance de las intelijencias ménos desarrolladas (426). 


ArrT. 269. 


Para que pueda solicitarse del Consejo de la Universidad la apro- 
bacion de una obra como texto de enseñanza, se requiere: 

1.” Que la dicha obra tenga las cualidades expresadas en el artí- 
culo anterior. Ñ 

2.” Que si versa sobre algun ramo de Relijion, haya obtenido 
préviamente la aprobacion de la autoridad eclesiástica. 

3.2 Que se presente acompañada de un prólogo, en que el autor 
exponga i compruebe las ventajas que tenga sobre las otras obras ya 
conocidas o aprobadas para el mismo objeto. 

4.” Que si se presenta manuscrita (lo que seria preferible en la je- 
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neralidad de los casos), sea en limpio 1 con letra bastante clara ¡ le- 
-Jible; i 

5.2 Que si es nueva edicion de un texto ya aprobado, se expresen 
las mejoras que hubiere recibido. 

Cada nueva edicion necesita tambien de una nueva aprobacion, 
¡lo mismo se entenderá de las adopciones decretadas por el Grobier- 
no, a ménos que él mismo o la Universidad haya costeado o manda- 
do hacer la nueva edicion. En todo caso de impresion, el informe o 
informes respectivos i los decretos de aprobacion o de adopcion debe- 


rán colocarse al frente dela obra (427). 


Arr. 270. 


Cuando se trate de aprobar esta clase de obras, las comisiones en- 
cargadas de examinarlas deberán fijarse en si tienen las cualidades 
enumeradas en el artículo 268 i con particularidad en la de la co-. 
rreccion del lenguaje; i al estampar el respectivo informe deberán, 
no solo dar una idea jeneral de la obra expresando un juicio compa- 
rativo con los textos análogos aprobados o mas en uso, sino tambien 
mencionar los capítulos o párrafos, i aun las pájinas si fuere posible, 
de los pasajes que, en su concepto, merezcan atencion de la Facul- 
tad; i terminarán con un proyecto de acuerdo segun las bases del ar- 
tículo que sigue (428). 


Art. 21. 


La Universidad, al expresar su juicio sobre el mérito de las obras 
que se sometan a su exámen i aprobacion, forraulará las resolucio- 
nes que expida en el particular con arreglo a cinco grados de apre- 
ciacion, por este órden: 1. desaprobacion; 2.” desaprobacion con es- 
timulo; 3.2 simple aprobacicn; 4. aprobacion con distincion; i 5.0 
aprobacion con especial recomendacion para adopcion. 

Se declarará del primer grado toda obra que no cumpla los requi- 
sitos del artículo 268, i que por consiguiente no tenga mérito alguno 
para ser siquiera calificada del segundo grado. 

Se declarará del segundo grado toda obra de algun mérito recono- 
cido, pero que contenga defectos, errores o doctrinas perjudiciales que 
desvirtúen ese mérito. ' 


Se declarará del tercer grado toda obra que, en concepto de la 
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Universidad, cumpla satisfactoriamente el propósito con que ha sido 
escrita. 

Se declarará del cuarto grado toda obra que, ademas de cumplir 
satisfactoriamente su propósito, se haga notable por alguna circuns- 
tancia especial. 

Se declarará del quinto grado toda obra que, ademas de cumplir 
salisfactoriamente su propósito, se haga mui notable por sus scbresa- 
lientes ventajas, i sea por tanto digna de ser preferida a las demas de 
la misma clase para servir de texto de enseñanza en los estableci- 
mientos públicos (429). 

En este último caso, i en vista de la recomendacion de la obra por 
el Consejo de la Universidad, solo al Gobierno corresponderá decre- 
tar el que sea adoptada en los establecimientos públicos, entendién- 
dose por adopcion una preferencia necesaria i obligatoria sobre los 
otros textos (430). 


ArT. 212. 


Los que hubieren estudiado, sea privadamente, sea en estubleci- 
mientos particulares o públicos, cualquiera de los ramos de instruc- 
cion secundaria o superior, i quisieren habilitarse para obtener grados 
universitarios o para el ejercicio de las profesiones cientificas, deberán 
rendir el correspondiente exámen, en el modo i forma que prescribe 
el artículo 276, o ante la respectiva comision de profesores de los es- 
tablecimientos públicos de educacion sostenidos i dirijidos por el Es- 
tado, en que se enseñe el ramo a que el exámen se refiera i sea de 
aquellos establecimientos que tengan autorizacion para recibir el di- 
cho exámen, o ante una Comision universitaria nombrada al intento 
conforme a los reglamentos del caso (431). 


Art. 213. 


Los exámenes de los alumnos que hubieren estudiado privada: 
mente o en establecimientos particulares, serán admisibles i válidos 
siempre que los dichos alumnos contesten satisfactoriamente a las 
preguntas de los respectivos programas i que hayan estudiado por 
texto aprobado por la Universidad, cualquiera que sea (432). 


Art. 2714. 


Para los efectos de los dos artículos anteriores, se reputarán váli- 
dos, como pruebas de estudios profesionales: > 
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1.2 Todos les exámenes que, sobre ramos de instruccion prepara- 
toria, se rindan en el Instituto Nacional por sus propios alumnos ? 
los de fuera, sin exepcion. : 

2.9 "Todos los exámenes que, sobre instruccion superior, científica 
o profesional, se rindan en la Delegacion universitaria por sus pro- 
pios alumnos i los de fuera, sin mas exepcion que los de ramos de 
Teolojía i otras ciencias ecleciásticas de que no haya- clase. 

3. Todos los exámenes que se rindan en los Seminarios concilia- 
res, solo por sus propios alumnos; con la exepcion, a favor del Semi- 
nario de Santiago, de recibir de quien quiera exámenes de Teolojía 
¡otros ramossuperiores de Ciencias Sagradas de que no haya clase en 
la Delegacion, i de los relijiosos de las órdenes regulares de esle ca- 
pital los que estos necesiten rendir para obtener grados universita- 
rios (433). 

4. "Todos los exámenes que sobre instruccion preparatoria se rin- 
dan en los Institutos o Liceos por sus propios alumnos i los alumnos 
residentes en los respectivos pueblos en que aquellos funcionen, 
siempre que tengan autorizacion expre3a para recibir unos i otros. 


(434). 
Art. 275. 


Las condiciones que deberán concurrir para autorizar a los Liceos 
i demas Institutos de instruccion pública secudaria establecidos fuera 
de la capital, a fin de que puedan recibir exámenes válidos, para 
grados universitarios i para profesiones científicas, de sus propios 
alumnos i de los de colejios particulares i clases privadas del respec- 
tivo pueblo, son: 

1.2 Que se trate de ramos que se cursen en el respectivo Instituto 
o Liceo. 

2.1 Que los exámenes se rindan con arreglo a los textos i progra- 
mas aprobados por la Universidad, o en su defecto a los que se usan 
en el Instituto Nacional. 


3.* Que los ramos se estudien en el tiempo i órden prescritos para 
el respectivo Liceo. : 

4.* Que tenga éste suficiente número de profesores competentes, i 
que ellos sean los examinadores natos, sin perjuicio de que tambien 
pueda aumentarse la comision examinadora con dos miembros de la 
Junta provincial o de la Inspeccion departamental de educacion de- 
signados por el Intendente o Gobernador, i una o dos personas mas 
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que, a juicio de los mismos, reunan los conoci mientoa necesarios en 
el ramo sobre que debe recaer el exámen. | 

5.2 Que se suspenda la autorizacion tan luego como se note que 
los alumnos que vengan al Instituto Nacional a continuar sus estu- 
dios, no tuvieren los conocimientos necesarios en los ramos de que 
han dado exámen en el Liceo o Instituto autorizado (435). 


Art. 276. 


Las bases i reglas jenerales a que deberá sujetarse la rendicion de 
exámenes válidos para las diversas profesiones, en los establecimien- 
tos públicos para ello autorizados, sin perjuicio de otros detalles que 
en esta materia puedan en lo sucesivo agregarse a sus respectivos re- 
glamentos, serán por ahora: 

1.2 Todas las clases del establecimiento deberán en cada año ser 
presentadas a exámen de las materias que en ese año hubiesen estu- 
diado sus alumnos; i para recibir estos exámenes solo habrá dos épo- 
cas ordinarias, una principal a fines del añío escolar para todo estu- 
diante, i otra subsidiaria a principios del siguiente para solo aquellos 
que hubieren sido reprobados en la primera, o no hubieren podido 
en ella rendir sus exámenes por enfermedad o alguna otra causa jus, 
tifizada. 

Sin embargo, el jefe del establecimiento podrá recibir exámen aun 
fuera de estos lérminos a los «alumnos del mismo, que, por justos 
motivos, no hubieren podido rendirlo en las dos épocas ordinarias, o 
que, segun el respectivo plan de estudios, necesitaren pasar de una 
clase a otra, o que perteneciesen a aquellos cursos mui recargados de 
estudios para fines del añto i a juicio de su profesor estuvieren desde 
luego en aptitud de darlo de uno o mas ramos; ¡ tanto a éstos como a 
los estudiantes de Colejio particular ¡ de curso privado deberá reci- 
birles exámen, cuando el Consejo universitario les otorgue este pri- 
vilejio especial por la extraordinaria. necesidad de optar algun grado 
universitario, o cualquiera otra causa justificada,' o cuando se halla- 
ren en el caso de la parte 17.* de este artículo (436). 

2.* Todo exámen será siempre de ramo total para los estudiantes 
de Colejios particulares i de clases privadas, a ménos que alguno de 
estos haya de continuar sus estudios en el establecimiento público 
que toma los exámenes i sea preciso determinar la clase a que debe 
concurrir. Los totales 1 parciales que el establecimiento reciba a sus 
propios alumnos, pertenecerán precisamente al añoa que corresponde 
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rendirlos segun su respectivo plan de estudios; i si alguno de estos 
dejase de rendir todos los exámenes que le corresponde o saliere re- 
probado en cualquiera de ellos, no podrá ser admitido como alum- 
no de la clase superior siguiente i deberá quedarse en la misma del 
ramo o parte de éste en que hubiere sido reprobado (437). 

3.2 De la misma manera, no podrá ser admitido a rendir exámen 
de ningun ramo de instruccion científica o profesional aquel que 
no hubiere rendido todos los de la instruccion preparatoria que le 
corresponde segun el plan de estudios del curso respectivo (438), 
exepto los individuos de que habla el artículo 365. 

4.* Los exámenes serán públicos i se harán con la mayor solemni- 
dad posible. A este efecto, el jefe del establecimiento hará imprimir 
los programas que no lo estuvieren, 1 con ellos avisará al Rector de 
la Universidad si tuvieren lugar en la capital, 1 si lo tuvieren en pue- 
blo de fuera de ella al presidente de la respectiva Junta provincial 
o Inspeccion departamental de educacion pública, con quince dias, 
por lo ménos, de anticipacion a aquel en que deben principiar, para 
que puedan nombrarse las comisiones universitarias que deban con- 
currir a presenciarlos, cuidaudo de determinar con precision el ór- 
den, dias i horas en que hayan de verificarse; i ademas convidará a 
personas intelijentes ¡amantes de la educacion, i con especialidad a 
los jefes 1 profesores de otros establecimientos. Con la misma o ma- 
yor anticipacion, si fuere necesario, dará tambien aviso en los perió- 
dicos del lugar para que puedan asistir las demas personas que quie- 
ran, particularmente los padres, apoderados 1 otros deudos de los 
examinandos, i para que se sepa la época en que queda abierta la 
matrícula, a fin de que acudan oportunamente a inscribirse en ella 
los estudiantes en clase privada que necesiten rendir algun exámen, 
ide que los directores de Colejios particulares remitan la nómina 
de los alumnos que para este mismo objeto presentan (439). 

5.2 No se admitirá exámen a ningun estudiante en clase privada 
que no se hubiere matriculado en la época designada para este obje- 
to, 1 no se le matriculará sin acompañar un certificado en forma, de 
persona competente que se halle dispuesta a presentarlo a exámen 
personalmente. Esta competencia podrá depender, o del título de 
Bachiller, Licenciado o Doctor segun. fuere el ramo de instruccion 
preparatoria o superior de. que se trata i la Facultad a que correspon- 
da, o de una licencia concedida por la autoridad para ejercer alguna 
profesion que exija el conocimiento prévio de ese ramo, o del nom- 
bramiento de profesor del mismo en algun establecimiento público, o 
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finalmente de que esa persona se haya ocupado u ocupe en la ense- 
ñanza de dicho ramo en algun estable cimiento particular (440). 

6.: Al prefijar el dia en que hayan de principiar los exámenes de 
la primera época ordinaria, el jefe del establecimiento habrá de to- 
mar en cuenta que deben estar desahogadamente terminados para el 
-10 de Enero próximo en que comienzan las vacaciones; ¡, tanto 
para esa época como para las demas, designará con anticipacion los 
profesores que han de tomar dichos exámenes. Si se inhabilitare para 
concurrir a ellos alguno de estos profesores, deberá avisarlo al jefe 
con treinta minutos de anticipacion, por lo ménos, de la hora en que 
se verifiquen, 1 no podrá poner sustituto sin su consentimiento (441). 

7.2 Exepto el caso de la parte 3.2 del artículo 306, todo exámen 
deberá rendirse ante una Comision de tres examinadores por lo mé- 
nos, uno de los cuales habrá de.ser precisamente el profesor del ra. 
mo de que se trata, sin perjuicio de la parte que en el expresado exá- 
men deberá tomar el jefe del establecimiento, siempre que pudiere, 
o los miembros de la respectiva Facultad universitaria que hayan 
sido nombrados para presenciarlo, o los individuos de que habla la 
parte 4.2 del arúículo anterior (442). 

8.2 El presidente nato de la mesa examinadora será siempre el 
jefe del establecimiento, en su defecto el que este designe, i en de- 
fecto de este el mas antiguo del establecimiento de los que compon- 
gan la Comision. Al presidente corresponde: suspender el exámen de 
los que no guarden a la Comision el respecto debido; cuidar del ór- 
den en la sala de exámenes; medir la duracion de estos, i aun pro- 
longar algunos cuando lo crea necesario; anotarlos en el respectivo 
rejistro borrador, que despues ha de presentar firmado al jefe para 
que haga trasladar al rejistro jeneral todas sus partidas; i firmar el 
boleto que a cada examinando aprobado deba darse inmediatamente 
despues del exámen (443). 

9.a Nunca podrán ser examinados dos o mas alumnos a un tiem- 
po; 1, exepto el caso de la parte 3.* del arúículo 305, la duracion de 
cada exámen total será por regla jeneral de media hiora, i parcial de 
un cuarto de hora; a ménos que el saber o la ¡enorancia del exami- 
nando parezcan a la Comision demasiado notorios 1 el ramo de que 


se trale sea corto o sencillo, en cuyo caso quedará a la prudencia 


del presidente reducir los primeros a un cuarto de hora ia diez it 
nutos los segundos (444). 

10.* No podrá abrirse ninguna sesion para tomar exámenes, sit 
que haya sobre la mesa dos ejemplares por lo ménos del correspon- 
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diente programa aprobado por la Universidad, 1 un libro encua- 
dernado i foliado para rejistro, en el cual se anotarán: el ramo, 
dia, mes ¡ año de los exámenes que se van a tomar; el establecimien- 
to de donde son los examinados, el nombre i los dos apellidos de 
cada uno de éstos a medida que se despachen, las votaciones que se 
obtienen, los nombres de los comisionados universi tarios o de los que 
hagan sus veces fuera de la capital, i los del presidente 1 miembros 
de la mesa examinadora, quienes firmarán el acta de la sesion cuan- 
do esta mesa concluya. Este libro matriz, (en que tambien se ano- 
tarán las circunstancias notables que hubieren ocurrido en los exá- 
menes) se conservará en el archivo del establecimiento para mejor 
constancia de dichos exámenes, sin perjuicio del copiador en limpio 
que el jefe debe llevar para los certificados jenerales que expida a la 
conclusion de los cursos de cada estudiante; i estará reglado de tal 
manera que todas las circunstancias indicadas se perciban con distin- 
cion, i principalmente las relativas a los grados de las votaciones, 
que se estamparán en su respectiva casilla (445). 

11.* Todo alumno del Curso científico de Matemáticas presentará 
en el exámen los respectivos cuadernos en que tuviere prácticamen- 
te resueltos todos los problemas de Aritmética, Áljebra i Jeometría 
que hubieren sido propuestos por su profesor durante el año escolar. 
La misma obligacion tendrá todo alumno del curso de Literatura, 
respecto de los extractos, análisis o composiciones en prosa o verso 
que hubiere hecho durante igual período (446). 

12.? "Podo examinador estará obligado a interrogar con arreglo al 
programa, argumentando, ampliando si quiere las preguntas o propo- 
siciones en él contenidas, o pidiendo sobre ellas la mas detallada 1 
minuciosa explicacion; pero de ninguna manera haciendo preguntas 
capciosas, o inconducentes, o que no sean extrictamente propias del 
ramo en cuestion segun los límites trazados por el respectivo texto 1 
programa aprobados. Cuando el examinador extralimine notoriamente 
su deber a este respecto, toca al presidente de la mesa el recordárse- 
lo; ¡lo mismo puede hacer con este cualquiera de los otros exami. 
nadores. 

13.* "Todo profesor tendrá por regla, para ir llamando a exámen 
a sus alumnos, la mayor aplicacion i aprovechamiento de estos ¡i su 
asistencia a la clase; i la única exepcion para alterar este órden res, 
pecto a los alumnos que no tengan semejante mérito para ser prefe- 
ridos, será la asistencia de sus padres, apoderados i deudos a presen- 
clar su exámen, 
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14.2 A ningun examinando será permitido el levantarse de su 
asiento sin recojer la votacion, a ménos que ocurra algun acciden- 
te imprevisto que, a juicio de la mesa examinadora, le impida ha- 
cerlo. 

15.2 Al tiempo de que cada alumno tome su votacion, será obli- 
gacion de su profesor el dar un breve informe sobre la conducta ob- 
servada por aquel; i, en vista de la nómina de la clase, expresar las 
faltas de asistencia que haya lrecho durante el curso del año, i si-se 
hallan o no debidamente justificadas. Si no lo estuvieren, i las refe- 
ridas faltas ascendieren a mas de seis en cada mes, O si el alumno 
hubiese cometido otra especie de faltas que sean graves, v. gr. no 
guardar a la comision examinadora el respeto debido, podrá el jefe 
del establecimiento, con informe de dicha comision, postergarle su 
exámen por un tiempo proporcionado a la repeticion de las primeras 
oa la naturaleza de las últimas (447). 

16.* Solo podrán examinar 1 tener voto en los exámenes los in- 
dividuos de que habla la parte 7.* de este artículo (448). 

17.2 A medida que termine el exámen de cada estudiante, los 
examinadores le darán su voto por medio de las letras R,A, D,o de 
bolitas equivalentes a ellas de color negro, blanco ¿ rosado, para 
significar los grados de reprobao, simplemente aprobado, o aprobado 
con distincion; 1 esta votacion será secreta, a ménos que el exámen 
haya sido tan brillantemente bueno que merezca el premio de hacer- 
se descubierta por aclamacion (449). 

18.*? Descubiertos todos los votos, el presidente de la mesa los reco- 
nocerá, declarará el grado que por mayoría corresponde al examinado, 
asentará en el rejistro la respectiva partida, ¡, en caso de aprobacion, 
le entregará el boleto firmado como se previene en la parte 8.2 de es. 
te arúculo. 

En caso de empate, entre igual número de votos de repobacion i 
de simple aprobacion, se tendrá por reprobado al estudiante; 1 tanto 
en este caso como en cualquiera otro de reprobacion, no se le podrá 
admitir a núevo exámen sino hasta la época inmediata de que habla 
la parte 1.* de este artículo. La comision examinadora podrá, sin em- 
bargo, prolongar o disminuir este tiempo, segun lo creyere convenien- 
te, en vista de los nuevos informes que sobre la conducta del dicho 
estudiante reciba. 

En el caso anómalo e inesperado de concurrir votos de reprobacion 
con los de distincion, se repetirá la votacion por si hubiere habido 


algun equívoco; 1 si resultare la misma votacion, el presidente de la 
9) 
21 
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mesa hará despejar la sala para que la comision, eh sesion secreta, 
pueda discutir i acordar lo que sea mas conveniente (450). 


a 
A 
Ñ . 


OBLIGACIONES DE TODO JEFE DE ESTABLECIMIENTO DE EDUCACION. 


ArtTÍCULO 271. 


Todos los jefes de los establecimientos de educacion, sean nacio- 
nales, municipales o -de cualquiera otra clase, i sea cual fuere el 
nombre que tengan de Institutos o Liceos, Seminarios, Colejios o 
Escuelas, estarán obligados: 

1.2 A pasar el 31 de Diciembre de cada año, a la respectiva Ins- 
peccion de educacion pública, o a quien haga sus veces en las capi- 
tales de provincia, o en la capital de la República segun estos Esta- 


tutos, un estado sinóptico o lista comprensiva de todos los pormeno- 


res expresados en la parte 1.* del arúículo 232. 

2. A poner en conocimiento de dicha Inspeccion o de quien haga 
sus veces, con quince dias de anticipacion por lo ménos, iacompa- 
nando el correspondiente programa, el dia en que principien los exá- 
menes jenerales, i el órden, dias i horas en que hayan de verificar- 


se, para que se nombren las comisiones que deben presenciarlos e 
informar sobre ellos (451). 


TÍTULO XXI. 
DE LA DELEGACION UNIVERSITARIA. 
AO 
DELEGACION | SUS EMPLEADOS. 
ArrícuLo 278. 


Llámase Delegacion universitaria la segunda delas dos secciones 
en que está dividido el Instituto Nacional de Santiago, exclusiva- 
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mente destinada a la instruccion superior o profesional i científica 
dada por el Estado, i al cultivo de las Bellas-Artes. 

Esta seccion estará inmediatamente sujeta al Rector i Consejo de 
a Universidad en la forma dispuesta por el artículo 326; pero tambien 
tendrá un jefe especial con el nombre de Delegado universitario, un 
Vice-Delegado o Inspector, los Profesores que exijan los respectivos 
planes de estudio, un Tesorero, un Bibliotecario para el gabinete de 
lectura de la Universidad, un oficial de pluma de la Delegacion, un 
- mecánico para el arreglo i compostura de los instrumentos, un Be- 
del para la Academia de pintura, i los sirvientes que requiera el ór- 
den del establecimiento (452). 


Arr: 219. E 


El Delegado, Vice-Delegado, Profesores i Tesorero serán nombra - 
dos por el Gobierno, el primero a propuesta en terna del Consejo de 
la Universidad, el segundo a propuesta del Delegado, los Profesores 
segun lo dispuesto en el artículo 240 1 en la parte 5.* del artícu- 
lo 84, i el Tesorero, que será el mismo para ambas secciones del 
Instituto, a propuesta del Rector de éste, por cuanto a él incumbe 
velar inmediatamente sobre el desempeño de las funciones de tal 
empleado, i ser responsable de su descuido, neglijencia i malversa- 

cion. 


El Bibliotecario será nombrado en la forma del artículo 188; el 
oficial de pluma de la Delegacion, el Mecánico, el Bedel de la Aca- 
mia de pintura i los sirvientes serán nombrados por el Delegado, los 
dos primeros motu propio, el tercero a propuesta del profesor respec- 
tivo, i los últimos a propuesta del Vice-Delegado (453). 


220 
DELEGADO UNIVERSITARIO. 
ArtícuLo 280. 


Corresponde al Delegado universitario el gobierno i administracion 
de la casa en todo lo concerniente a su réjimen, órden i economía 
interior, velando cuidadosamente sobre el desempeño de las respecti- 
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vas obligaciones de todos sus empleados; i como je fe de ella sus atri- 
buciones i deberes son: : 

1.2 Presidir, en ausencia del Rector de la Un iversidad, todos los 
actos públicos del establecimiento. 

9.2 Visitar semanalmente los clases, salas i demas departamentos 
de la casa, i ordenar las refacciones i arreglos que deban hacerse. 

3.2 Examinar las cuentas de gastos que mensualmente ha de pa- 
sarle con este objeto el Vice-Delegado, 1 poner su visto bueno en 
las que deban ser cubiertas por el Tesorero. 

4.2 Pasar, en el mes de Noviembre de cada año, al Rector del 
Instituto, para que éste trasmita al Gobierno junto con el de esa see- 
cion, el presupuesto detallado de todos los gastos ordinarios i ex- 
traordinarios que en la Delegacion hayan de hacerse en el año si- 
guiente. 

5.2 Llevar un inventario jeneral prolijo de todos los libros i pape- 
les, máquinas, instrumentos, bustos, dibujos, cuadros de pintura i de- 
mas útiles i muebles de la casa; debiendo anotar por separado estos 
objetos segun el empleado a cuyo cargo especial estén. 

6.2 Pasar revista cada seis meses de los mencionados objetos para 
hacer efectiva la reponsabilidad de los encagados de su conservacion, 
¡anotar en el lugar correspondiente del inventario los que se hubie- 
ren deteriorado o destruido. Esta anotacion será firmada por él i por 
el empleado respectivo; i del inventario así anotado pasará dos co- 
pias, una al Ministerio de Instruccion pública, i otra al Consejo uni- 
versitario para los efectos de la parte 1.* del art ículo 127. 

7.2 No permitir bajo ningun pretexto, sin permiso especial del 
Rector de la Universidad, que se extraigan del lugar en que actual- 
mente se conservan depositados para formar una galería nacional de 
pintura, los cuadros que posee i que en adelante adquiera el Es- 
tado. E 

8.1 Enspeccionar inmediatamente el buen desempaño de las fun- 
ciones del Bibiotecario con arreglo a lo dispuesto en el título XVI 
de estos Estatutos, i cumplir, en la parte que le toca, las obligacio- 
nes que allí se prescriben, tomíndole razon del estado de la biblio- 
eca i haciéndole responsable de su órden i arreglo, i de la conserva- 
cion de las obras. 

9,1 Prescribir al oficial de pluma sus obligaciones, principalmente 
las relativas al arreglo i conservacion del archivo del establecimien- 
to, 1 hacer que lleve un rejistro escrupuloso de todos los decretos i 
oficios que se reciban del Ministerio de Instruccion pública, del Rec- 


ESTATUTOS DE LA UNIVERSIDAD DE CHILÉ. 149 


tor de la Universidad i de las otras autoridades con las cuales se 
comunicare el Delegado. 

10.* Llevar ademas los siguientes libros: 1.9 Copiador de la cor- 
respondencia oficial con dichas autoridades i con los empleados de 
su dependencia; 2.2 De Inventarios, para los efectos de las partes 5.2 
1 6.? del presente artículo; 3.” De Profesores, en que anotará sus 
respectivos nombramientos, el dia en que principiaron a servir, el ho- 
norario ¡los premios de que gozan, los dias ¡ horas de sus respecti- 
vas clases i la duracion de éstas, i las faltas que a ellas hubieren 
hecho al fin de cada mes, segun el apunte semanal que debe pasar- 
le el Vice-Delezado. En este libro anotará tambien el nombramien- 
to ¡demas circunstancias relativas a los otros empleados de su depen- 
dencia; 4. De Mutrículas, en que hará constar los nombres de los 
alumnos que en cada año ocurran a inscribirse como de número, el 
dia de la incorporacion de cada uno, el nombre de sus padres i apo- 
derados, el lugar de su nacimiento, su edad, las clases que debe 
cursar segun la carrera o profesion a que se dedique, el estableci- 
miento en que hubiere hecho su anteriores estudios, i una noticia 
del comprobante que deben presentarle de haber rendido satisfacto- 
riamente todos los exámenes de instruccion preparatoria necesarios 
para incorporarse a la Universidad en tal calidad de alumnos de nú- 
mero. 'Pambien apuntará lijeramente a los supernumerarios i oyen- 
tes, i de la lista de todos hará que se pase copia a los Profesores res- 
pectivos. En dicho libro anotará igualmente, en la correspondiente 
partida, las faltas que cometan los alumnos contra la moralidad i la 
disciplina i réjimen del establecimiento, las penas que se les impon- 
ga, 1 el juicio que formare sobre su conducta i aprovechamiento; i 5.* 
De exámenes i premios, en que anotará unos i otros, sin perjuicio del 
libro especial que cada Secretario de Facultad deberá llevar para 
las respectivas copias que de él expida certificadas a los alumnos 
que las solicitaren. 'Panto el Delegado como el respectivo Secretario 
cuidarán de rubricar al principio i al fin cada una de las pájinas de 
este libro. 

11. Dar licencias que no pasen de diez dias a los Profesores i de- 
mas empleados del establecimiento, i nombrar quienes les subroguen 
durante el tiempo de la licencia. | 

12.* Pedir al Gobierno la remocion de los empleados que, por 
omision en el cumplimiento de sus obligaciones o por otra justa cau- 
sa, no deban permanecer en el establecimiento. 

13.* Distribuir el tiempo en que deban hacerse las clases segun 
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los respectivos Cursos, i dar cuenta al Consejo universitario de la 
inasistencia de los Profesores. 

14.2 Proponer al mismo todas las medidas que estime conducen- 
tes al mejor arreglo, disciplina i progreso del establecimiento. 

15.* Fijar el plazo de las matriculaciones, i matricular, tanto a 
los estudiantes que deseen incorporarse a las clases dándoles el bole- 
to que les corresponda segun lo dispuesto en los artículos 295 a 
297, como a los que deseen dar exámen teniendo derecho para ello 
segun lo dispuesto en la 2.* parte del artículo 276 1 en el 365. 

El Delegado, empero, mo podrá expedir boleto de incorporacion 
para la clase de Práctica forense, sin que préviamente se le presen- 
te un boleto del "Tesorero universitario, por donde conste que el 
alumno ha pagado el derecho anual de cuatro pesos que por la lei le 
corresponde. 


16.* Observar, en la parte que le toque, las prescripciones de los 
artículos 240 a 261 ¡ el 276, sobre oposiciones a cátedras | exámenes. 

17.* Pasar oportunamente a las respectivas mesas examinadoras 
las nóminas de los individuos inscritos para rendir exámen, a fin de 
que se les reciba en pos de los alumnos del establecimiento. 


18.2 Pasar igualmente a los respectivos Secretarios de las Facul- 
tades, cuando llegue el caso de la adjudicacion de los premios anuales, 
una razon de los alumnos de número que por su comportacion du- 
rante el año escolar le hayan merecido un juicio favorable, así co- 
mo de aquellos que hayan cometido faltas mas o ménos graves con- 
tra la moralidad, disciplina: i réjimen del establecimiento, i penas 
que se les hubiere aplicado. 


19.* Pasar anualmente, en los primeros quince dias del mes de 
Abril, al Ministerio de Instruccion pública una Memoria sobre el mo- 
vimiento de la Delegacion durante el año anterior, en que hará mé- 
rito de los Profesores i empleados que mas hubieren trabajado por 
el bieí dei establecimiento o por la mejora de la instruccion supe- 
rior en cualquiera de sus ramos, i propondrá las medidas que crea 


conducentes al progresivo desarrollo de dicha instruccion i a la me- 
jora de su réjimen. 


A esta Memoria (que solo pasará el Delegado cuando no pueda ha- 
cerlo el Rector de la Universidad, a quien corresponde como jefe 
superior del cuerpo bajo cuya direccion está puesta la instruccion 
científica i profesional) irá acompañada de un estado jeneral de la 
Delegacion, clases que en ella se cursan, número de sus alumnos i 
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emplados, sus entradas i gastos, i las demas noticias estadisticas que 
se juzgaren necesarias. 

20.? Dar cuenta al Gobierno cada vez que llegue el caso en que 
deba suspenderse a algun alumno de la Seccion de Bellas-Artes la 
pension fiscal de que trata la parte 3.2 del artículo 319, por no lle- 
nar las condiciones necesarias para continuar disfrutándola. 

21.2 Imponer a los alumnos delincuentes las penas de que trata el 
artículo 322, con las restricciones del 325 respecto a las que allí se in- 
dican. 

22.2 Asistir con los Profesores de la Delegacion a las funciones 
públicas de la Universidad i del Estado (454). 

23. Cumplir lo dispuesto en la parte 7.* del artículo 283, i en los 
artículos 315 i 329. 


ArtT. 281. 


Si el Delegado no fuere miembro del Consejo por el correspon- 
diente nombramiento, tendrá sin embargo asiento en él, i podrá to- 
mar parte en todas sus discusiones, sin voto (455). 


_ VICE-DELEGADO UNIVERSITARIO. : 


ArtT. 282. 


Son atribuciones i deberes del Vice-Delegado: 

1.2 Permanecer constantemente en el establecimiento durante las 
horas de estudio i de clase. 

2.” Cuidar de la conservacion del órden, i del aseo, limpieza i ar- 
reglo de sus salas i patios. 

3.2 Dar parte al Delegado de las refacciones ¡i compras que sea 
necesario hacer respecto a muebles, útiles 1 demas objetos, ¡ correr 
con los gastos llevando cuenta. 

4 = Pasar mensualmente al Delegado la cuenta de. los gastos para 
que, con su visto bueno, sean cubiertos por el Tesorero. 

5.2 Inspeccionar a los alumnos, i no permitir se vayan ántes de la 
hora en que deben principiar las respectivas clases, sino hasta siete 
minutos despues, que es el tiempo en que deben esperar al Pro- 
fesor. 
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6.2 Llevar tres rejistros: uno de la distribucion de los alumnos por 
clases seguí las profesiones a que se dediquen, en que anotará sus 
faltas de asistencia segun los partes que han de pasarle los respectivos 
profesores, i las penas que se les imponga; otro de las asistencias de 
los profesores a clases i exámenes, para pasar semanalmente al De- 
legado un informe acerca de ellas, debiendo tambien anotar en él 
los nombres de los sustitutos; ¡otro de gastos ordinarios i extraordi- 
narios. 

Al fin de cada mes, i siempre que se los pidiere el Delegado, le 
presentará estos rejistros. 

7. Poner en noticia de éste toldo suceso extraordinario que ocut- 
ra, ejecutar las órdenes que le imparta para el mejor arreglo del es- 
tablecimiento, i ayudarle en la formacion de los inventarios i matrí- 
culas de que tratan las partes 5.2%, 6.21 15.* del artículo 280. 

8.2 Señalar sus obligaciones a los sirvientes, distribuyéndolos de 
la manera que lo exija el buen réjimen, cuidar de que las cumplan 
con exactitud, i hacerlos responsables del deterioro o pérdida de los 
objetos de que estén encargados. 

9,2 Guardar las llaves de las puertas a las horas competentes (456). 


gts 


PROFESORES. 


ArtícuLo 283. 


Son deberes i atribuciones comunes a todo Profesor. 

1.2 Asistir puntualmente a su respectiva clase, academia o taller, 
si lo tuviere, los dias i horas que les corresponda, segun el plan de 
estudios de la Facultad a que la clase pertenezca i la distribucion 
del tiempo fijada por el Delegado, i hacer que dicha clase, academia 
o taller dure no ménos de una hora en los Cursos que prescriban 
lecciones diarias, ni ménos de hora i media en los que prescriban 
lecciones de dia por medio o de uno o mas dias en la semana. 

Ni por un solo dia podrá tener lugar la inasistencia sin que el Pro- 
fesor lo avise al Vice-Delegado con la anticipacion requerida en la 
parte 6.* del arúculo 276; ni por mas de tres dias, sin el consenti- 
miento del Delegado; ni por mas de veinticinco, sin permiso especial 
del Rector de la Universidad; ni por mas de un mes, sin permiso o 
comision especial del Gobierno. j 
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2.2 Llevar un rejistro de sus alumnos, en que apuntará su com- 
portacion, aprovechamiento, asistencia, ¡ las observaciones que esti- 
me necesarias; i al fin de cada mes pasar al Vice-Delegado, i al De- 
legado siempre que lo pida, un estado en que estén resumidas estas 
noticias. 

3.2 No recibir de sus propios alumnos, honorarios ni ninguna es- 
pecie de emolumentos o pensiones, sea por clase particular o por 
eualquier otro motivo. 

4. Dirijir, conforme al respectivo plan de estudios i a los textos i 
programas aprobados por la Universidad, la enseñanza del ramo o 
ramos que le fueren encomendados. 

Esto no obstante, podrá, con las restricciones del artículo 265, o 
elejir el texto de su enseñanza entre los que estén o no aprobados 
por la Universidad, o formar uno nuevo; pero, sin la aprobacion del 
Consejo, no podrá despues usarse para un nuevo Curso del texto no 
aprobado. 

5.2 Imponer a los alumnos, por las faltas que cometan en la clase, 
las penas del artículo 322 con sujecion a lo prescrito en el 325 res- 
pecto de las que allí se indican. 

6.2 Presentar a exámen, teórico i práctico, segun fuere, a los alum- 
nos de su clase en las épocas designadas en la parte 1.2 del artículo 
276, i presenciar precisamente cada uno de sus exámenes. 

7.2 Observar, en la parte que le toque, todo-lo demas que se pres- 
cribe en ese arúculo, relativamente a los exámenes que se rindan en 
el establecimiento, concurrir a ellos segun el turno que el Delegado 
fijare, 1 nunca sin su convocacion ni contra su consentimiento. 

El Delegado, al fijar ese turno, deberá procurar que este trabajo 
sea repartido con la mayor equidad posible entre los Profesores, aten- 
dido el mayor o menor honorario de que estén gozando. 

8.2 Formar la respectiva Comision de Profesores de que tratan los 
artículos 286 a 292 1 310 a 320, i concurrir a todas sus sesiones para 
los objetos de que allí se trata. 

9.” Concurrir con el Delegado a todas las funciones públicas de 
la Universidad i del Estado (457). : 


, 


Art. 284. 


Son deberes i atribuciones especiales de cada Profesor las expresa- 
das en los artículos del ¿ 13 de este vítulo, segun - las respectivas cla- 


ses que desempeñien i los Cursos especiales a que éstas pertenezcan . 
21 
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Art. 285. / 


En cualquiera de las Facultades de la Universidad podrán tam- 
bien enseñar, como Profesores supernumerarios de la Delegacion, las 
personas que lo deseen, i que, habiendo comprobado a satisfaccion 
del Consejo su idoneidad para el caso, obtuvieren licencia de este 
cuerpo. 

En cuanto al gobierno i réjimen de la clase, deberán sujetarse a 
las mismas reglas que los Profesores de número; pero podrán elejir 
para su enseñanza las horas que creyeren mas oportunas de acuerdo 


con el Delegado, i convenir con sus alumnos en el estipendio que 
han de cobrarles. 


En su enseñanza deberán precisamente respetar, como todos los 
otros, los dogmas católicos i las buenas costumbres (458). 


25. 
COMISIONES DE PROFESORES. 


AxtícuLo 286. 


Para promover el adelanto i la mejora en la enseñanza profesional 
i cientifica, habrá en cada Facultad una Comision compuesta: 


1. Del Decano i Secretario, el cual lo será tambien de la Comi- 
sion. 


2.” Delos Profesores de la Facultad, propietarios interinos, o su- 
plentes, sean o nó miembros de ella. 


3." De los Miembros de la Facultad que fueren nombrados por el 
Consejo para integrar la Comision (459). 


Art. 287. 


51 el Rector de la Universidad concurriere a la Comision, la presi- 
dirá i tendrá voto en ella. En ausencia del Rector, la presidirá al De- 


cano, ¡en ausencia de éste cualquiera de los miembros de la Comi- 
sion que él designare (460). 
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Art. 288. 

La Secretaría de la Facultad ¡la Secretaria de la Comision forman 
una sola. Los gastos de la segunda se incluirán en la cuenta de gas- 
tos de la primera. Los archivos i bibliotecas de ambas estarán bajo la 
direccion i responsabilidad del Secretario (461). 


ArrT. 299. 


La Comision de cada Facultad tendrá su sesion ordinaria el primer 
lúnes despues del 15 de cada mes, exepto los lúnes comprendidos en 
la época de las vacaciones; i si el designado fuere festivo, tendrá lu- 
gar la reunion en el dia inmediato que no lo sea. 

Tambien se reunirá extraordinariamente, cuando el Rector de la 
Universidad o el Decano la convoque, o'cuando tres miembros lo 
pidan. 

Las reuniones, tanto ordinarias como extraordinarias, serán convo- 
cadas para horas que no embaracen a los Profesores en sus ocupacio- 
nes de enseñantes (462). 


Art. 290. 


Para que haya Comision será menester que se reuna la mayoría 
de sus miembros, contando entre ellos al Rector de la Universidad. 

En el caso de empate de votos, se dejará la resolucion para la se- 
sion inmediata sino fuere urjente, i si lo fuere decidirá el presi- 
dente (463). 


Art. 291. 


Tanto el Rector como los Decanos respectivos tendrán facultad de 
inspeccionar el archivo i la biblioteca de la Comision, para su mejor 
arreglo i para dar cuenta al Consejo de lo que juzgaren mere- 
cerlo (464). 


Art. 292. 


Las atribuciones i deberes de las Comisiones, ademas de las. ex- 
presadas en los artículos 310, 311 i 318, serán las siguientes : 
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1.2 Notar los defectos de los respectivos métodos de enseñanza, 
planes de estudio, programas i textos, manifestarlos al Consejo, i ha- 
cer a éste todas las indicaciones quejuzguen convenientes para esten- 
der o mejorar la enseñanza (165). 

2. Tratar de los medios en jeneral de hacer progresar el estableci- 
miento, ya con relacion a su enseñanza respecto a los nuevos méto- 
dos i obras que convenga adoptar, ya con relacion a los adelantos que 
convendria introducir en su réjimen i disciplina (466). 

3. Hacer observaciones respetuosas, cuando lo creyeren necesario, 
a las reformas que el Consejo de la Universidad o el Gobierno acuer- 
de introducir sobre cualquiera de los objetos relativos a la enseñanza i 
réjimen del establecimiento (467). : 

4.” Informar al Gobierno ¡al Consejo en todo aquello sobre que 
le pida dictámen con relacion al establecimiento, ia la Comision de 
jueces de las oposiciones a cátedras del misino, en lo relativo a dichas 
oposiciones siempre que lo pida (468). 

5.” Elejir, a propuesta del Profesor del ramo i conforme a los artí- 


culos 310 a 318 inclusive, a los alumnos que deban ser premia- 
dos (469). 


Art. 293. 


F Una copia del acta de cada sesion de las respectivas Comisiones, 
con expresion de todos los asistentes, de las indicaciones hechas i de 
los acuerdos celebrados, será pasada por su Presidente ¡ Secretario al 


Consejo de la Universidad, pata la sesion inmediata que este Cuerpo 
celebre (470), 


26. 


ALUMNOS. 


ArTtÍícuLO 294. 


Los alumnos de la Delegacion serán de número, i supernumera- 
rios u oyentes (471). 
ArrT. 295, 


Nadie podrá ser alumno de número, ni seguir como tal curso al- 
guno en las respectivas Facultades de la Universidad, sin matricu- 
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larse al principio de cada año en los libros de la Delegacion, cada 
uno en los Cursos i clases que le corresponda, e incorporarse en se- 
guida (472). 


Art. 296. 


Para que se verifique la matriculacion de que habla el artículo an- 
" terior, si ésta tiene por objeto incorporarse por primera vez, será in- 
dispensable que el interesado presente los comprobantes necesarios, 
o un certificado, del jefe de algun establecimiento autorizado para 
recibir exámenes válidos para estudios i grados universitarios, de ha- 
ber rendido exámenes satisfactorios de todos les ramos que constitu- 
yen la instruccion preparatoria necesaria para la respectiva carrera; ¡ 
si tiene por objeto pasar de una clase inferior a otra superior de la 
misma Delegacion, aun cuando en ella no haya hecho sus anteriores 
estudios universitarios, será menester que compruebe haber rendido 
satisfactorio exámen del ramo o ramos que, segun el respectivo plan 
de estudios universitario, corresponden a esa clase inferior, o al año 
anterior a aquel en que ahora va a incorporarse. 
A estos comprobantes deberá agregarse, cuando el Delegado lo 
exija, certificados de buenas costumbres expedidos por personas fide- 
dignas (473). 


Art. 297. 

Una vez reconocidos i aprobados por el Delegado los antedichos 
documentos, será inscrito el alumno en el lugar correspondiente del 
libro de matrículas, ise le expedirá el boleto o boletos necesarios 
para que los presente a los Profesores respectivos a fin de que éstos 
lo declaren debidamente incorporado, incluyéndolo en la nómina de 
los alumnos de su clase. 

El boleto de inscripcion será firmado por el Delegado, quien tras- 
mitirá al Secretario de la respectiva Comision de Profesores, para que 
los deposite en su archivo, los documentos que sirvieron para expe: 
dir dicho boleto (474). a 


¿Arr. 298. 


Para ser admitido como alumno supernumerario u oyente, 1o se 
necesita mas comprobante que el certificado de buenas costumbres, 
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si el Delegado lo exijiere; entendiéndose por supernumerario u oyen- 
te el alumno que 'pretendiere incorporarse a las clases, no con el 
ánimo de seguir carrera, sino de instruirse únicamente, i este ánimo 
se conocerá por el mero hecho de no haber préviamente estudiado 
todos los ramos que se requieren para una determinada carrera (475). 


Arr. 299. 


En jeneral, todo alumno, de cualquiera especie que fuere, deberá 
ocurrir a inscribirse en la matricula dentro del plazo que para ello 
prefije el Delegado al principio de cada año escolar, i a incorporar- 
se en la respectiva clase, cuando mas tarde, el dia primero de Abril. 
Trascurridos estos plazos, no será admitido ni a la inscripcion ni a la 
incorporacion, a ménos que ocurra un motivo mui poderoso de impo- , 
sibilidad cuya apreciación quedará sujeta al juicio del mismo Dele- 
gado (476). 


“ArrT. 300. 


Los alumnos que sin causa justificada faltaren a las respectivas 
clases, o que se complotaren para no asistir a ellas, o que se fueren 
ántes de la hora en que deben esperar al Profesor, se someterán a las 
penas que éste o el Vice-Delegado les imponga. Los que sin la mis- 
ma causa faltaren a sus clases un mes entero, serán borrados de los 
rejistros del establecimiento, i no podrán volver a él en todo el año. 
Los que al fin del año escolar tuvieren anotadas en las listas de las 
clases mas de cuarenta faltas de asistencia no justificadas, no podrán 
ser presentados por el Profesor a exámen (477). 


Art. 301. 


Segun los respectivos Cursos a que se incorporen anualmente los 
alumnos, serán obligaciones especiales de éstos las que correspondan 
a dichos Cursos, las cuales les serán oportunamente designadas por 
sus Profesores, o por el Delegado, i entre ellas la del segundo inciso 
de la parte 15.* del articulo 280 (478). 


Art. 302. 


Cuando en la Delegacion haya internos, estos alumnos quedarán 
sometidos a las mismas disposiciones del reglamento del Instituto so- . 
bre el particular (479). 


. 
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E 2 f,9 
DISTRIBUCION DEL TIEMPO. 


ArticuLo 303. 


El tiempo de la matrícula de inscripciones para incorporacion a 
los Cursos de la Delegacion i para exámenes, así como los dias i las 
horas en que deben recibirse éstos, 1 hacerse las clases segun la im- 
portancia de los ramos i las necesidades de los alumnos, serán los 
que prefije el Delegado (48(). 


ArmT. 304. 


Por regla jeneral, toda entrada i salida de clase será anunciada por 
el sonido de una campana, que el Vice-Delegado hará tocar a las 
horas que corresponda (481). 


Art. 305. 


Los alumnos tendrán asueto: 1.? todos los domingos i dias festivos 
del año; 2.” los tres últimos dias de la Semana Santa i los tres que 
anteceden a la festividad del Tránsito, para que puedan confesarse 
1 comulgar; 3.”seis dias en el Aniversario de Setiembre, a contar 
desde el 16 hasta el 21 inclusive; i 4.2 un dia por cada uno de los 
cumple-años del Patrono, Vice-Patroño, Rector de la Universidad, 
Delegado, i del respectivo Profesor. ; 

Tendrán tambien todos los años cincuenta dias de vacaciones des- 
de el 10 de Enero hasta el último dia de Febrero, debiendo abrirse 
precisamente todos los Cursos el 1.” de Marzo (482). 


¿80 


EXAMENES. 


- ArTtícuLo 306. 


Llegadas las épocas designadas en la parte 1." del artículo 276 para 
la rendicion de exámenes, serán estos recibidos en la Delegacion con 
estricta sujecion a las bases i reglas jenerales que en dicho artículo 
se fijan, debiendo ademas observarse las particulares que siguen: 
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1.* Que el Rector de la Universidad, el Delegado, i los respecti- 
vos Decano ¡ Secretario concurran al mayor número posible de exá- 
menes de la Delegacion, tanto para inform ar debidamente al Conse- 
jo sobre ellos i las mejoras de que es susceptible la instruccion cien- 
tífica que allí se da, cuanto para mejor sole mnizarlos de esta manera 
con su presencia (483). 

2.* Que el Secretario lleve el rejistro i libro de que trata la parte 
10.2 del citado arúícalo, a fin de ase ntar, con todas las circunstancias 
de que allí se habla, cuantos exámenes se rindan ante las Comisio- 
nes de la Facultad respectiva, debiendo el mismo Secretario, a la 
conclusion de los exámenes de cada ramo, pasar al Delegado una 
planilla autorizada con su firma por donde consten las partidas de 
los expresados exámenes (484). 

3.2 Que los exámenes i pruebas prácticas de los aspirantes a las 
profesiones científicas, de que tratan los artículos 337, 339, 343, 346 
1348, duren por lo ménos una hora cada uno, i que las Comisiones 
encargadas de recibir tales exámenes i pruebas se compongan siempre 
de cinco examinadores por lo ménos, como en el caso de la parte 
323 del artículo 145, debiendo ser de su número el Decano i Secre- 
tario de la Facultad de Ciencias Matemáticas i Físicas, i tres Profeso- 
res de los respectivos ramos científicos segun fuere el título o diplo- 
ma que el examinando solicite (485). 

4.2 Que a los aspirantes a la profesion de farmacéutico o boticario, 
despues de comprobar que han rendido satisfactorio exámen de todos 
los ramos que abrazan los tres primeros años del Curso de Humani- 
dades del Instituto, se les admita, por la Facultad de Ciencias Físi- 
cas, exámenes de Química i Botánica, ménos rigorosos que los que 
deben exijirse alos médicos, i ceimdos solamente aquella parte de 
estas ciencias que tengan mas estrecha relacion con la Farmacia; i 
que cuando intenten recibirse, o entrar al ejercicio de su profesion, 
rindan conforme a la lei un exámen jeneral ante la Facultad de 
Medicina o Protomedicato, al cual corresponde expedirles el compe- 
tente diploma (486). S 

5. Que, en jeneral, corresponda al Protomedicato el determinar, 
conforme a la lei, los exámenes i pruebas, o bien sea, las precaucio- 
nes convenientes con que ha de permitirse el ejercicio, no solo de la 
profesion de farmacéutico, sino tambien de todas las demas que son 
especiales de la del médico, como la ds oculista, dentista, flebótomo, 
matrona o partera etc. (457), 
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29. 
PREMIOS. 


ArTticULO 307. 


Como un medio de exitar una nobie emulacion entre los alumnos, 
se concederán anualmente dos premios en cada clase (exepto por 
ahora en las de Códigos especiales, Práctica forense i Dibujo), los cua- 
les serán adjudicados a aquellos que, en el curso del año escolar, se 
hubieren distinguido mas por su conducta, aplicacion 1 aprovecha- 
miento. 

El primero de dichos premios consistirá en un diploma firmado por 
el Rector de la Universidad, i refrendado i sellado por el Secretario 
jeneral, i en una medalla de oro; i el segundo, en un diploma igual i 
en una medalla de plata (488). 


e 


ArT. 308. 


Todo alumno premiado estará obligado a ca“gar su respectiva me- 
dalla en las funciones solemnes sobre instruccion pública a que ha- 
ya de concurrir, sea como actor o como espectador en ellas, ¡1 prin- 
cipalmente en las de la Universidad í la Delegacion. . 

La medalla penderá, en estos casos, de una cinta del color de la 
respectiva Facultad a que perteneciere el premio, colocada sobre el 
pecho en el ála derecha del vestido (489)- 


ArrT. 309, 

Exepto los gastos que demanden los premios i la asienacion de 
que trata el artículo 319, que se hacen por la Tesorería jeneral, los 
de los premios de la Delegacion se harán como los de la seccion pre- 
paratoría del Instituto, por la "Pesorería de este establecimiento (490). 


Arr. 310. 


En alguno de los dias de la primera semana de Abril de cada año 
se reunirá en sesion secreta la respectiva Comision de Profesores, 1 
ántes de proceder a la eleccion de los dos alumnos que en cada clase 
deben ser premiados, examinará por el órden de clases: 

S el 
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1.2 La razon pasada por el Delegado universitario, de que habla 
la parte 18.2 del arúculo 280, i en vista de ella declarará sin derecho 
a premio nia mencion honrosa al alumno que hubiere cometido 
faltas graves contra la moralidad o contra la disciplina i órden del 
establecimiento. 

2.2 El libro de conducta, aplicacion i aprovechamiento que ha 
debido Jlevar el respectivo Profesor, i en vista de los informes de 
éste, declarará igualmente sin- derecho a premio nia mencion hon- 
rosa al alumno que hubiere faltado mas de seis veces en cada mes 
sin justificar el motivo de su inasistencia. 

3.2 El libro de exámenes, i en vista de él declarará tambien sin 
derecho a premio nia mencion honrosa al alumno que no hubiere 
rendido todos los exámenes de su respectivo Curso, o que hubiere 
obtenido voto de reprobacion en alguno de ellos, o que por dos o 
mas años consecutivos hubiere cursado el ramo por el cual se asigna 
premio. (491). 


Art. 311. 


Hecho el exámen i exclusiones de que habla el artículo anterior 
con todos los informes convenientés, el Profesor del ramo entrará a 
proponer cuatro o seis alumnos eñ el órden que estime mas justo, ca - 
lificando su respectivo mérito. La Comision entónces procederá a ha- 
cer la eleccion entre ellos, primero para el premio de primera clase i 
enseguida para el de segunda, debiendo considerarse como acreedo- 
res a una mencion honrosa los demas que no alcancen uno ni otro 
premio entre los propuestos (492). 


Art. 312. 


Si la Comision no se conformare con solo los alumnos propuestos 
por el Profesor del ramo (que en todo caso deberá mirar con espe- 
cial recomendacion) i fueren éstos ménos de seis, cualquiera de sús 
miembros tendrá facultad de proponer mas, i sobre todos ellos podrá 


recaer la eleceion (Td.) 


Art. 313. 


Alen la eleccion ocurriere empate de votos, decidirá el presiden- 
te de la Comision (Íd.) 





ESTATUTOS DE LA UNIVERSIDAD DE CHILE. 163 


Art. 314. 


Si el Profesor del ramo encontrare que, o solo hai un alumno dig- 
no de premio, o que ninguno hai; en el primer caso, la clase, por esa 
vez, solo tendrá un premio, i en el segundo, ninguno, si así lo acot- 
dare la Comision, a quien corresponde tambien determinar si es prin- 
cipal o accesorio el premio único que haya de darse en el primero de 
esos casos (id). 


Art. 315. 


Cuando el Profesor del ramo no concurtriere a la eleccion de los 
que deben ser premiados ni mandare oportunamente los correspon- 
dientes informes i la nómina de los que debe proponer, su clase no 
tendrá premios por esa vez; i esla circunstancia deberá ser anotada en 
la respectiva acta que debe leer el Secretario en la distribucion de pre- 
mios (id). 


Art. 316. 


Una vez hecha la designacion de todos los alumnos de la Delega- 
cion que deben ser premiados (cuya operacion coincidirá con la de 
los que deben serlo en la seccion preparatoria del Instituto), los je- 
fes de una i otra seccion de este establecimiento lo pondrán en noti- 
cia del Vice-Patrono de la Universidad, por conducto del Consejo, a 
íin de que se fije el dia en que haya de tener lugar la distribucion, 
el cual será precisamente alguno de los quince primeros del mismo 


mes de Abril (1d. 1 493). 


Art. 317. 


Fuera de los premios de que habla el artículo 307, habrá otros es- 
peciales para la Seccion de Bellas-Artes, los cuales se obtendrán a 
consecuencia de un Concurso que se abrirá dos veces al año, el 1." 
de Agosto i el 1.9 de Diciembre (494). 


he es 


El objeto de estos Concursos será determinar las obras que deban 
ser premiadas, en cada una de las clases de Pintura, Arquitectura i 


Y 
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Escultura, en presencia de la Comision de Profesores de Bellas-Ártes, 
presidida por el Rector de la Universidad, i asistida por el Delegado 
universitario i el Decano de Humanidades, quien invitará a este acto 
a los artistas mas acreditados de la capital (495). 


ARTO: 


Estos premioz consistirán: - 

1.2 En medallas de 1.*, 2.213. órden, esto es, de oro, plata i bron- 
ce, que, con sus respectivos diplomas, serán distribuidas en la misma 
funcion solemne de que se trata. : 

2. En que las obras que, a juicio de la Comision, sean mejor acep- 
tadas, se remitan a la Exposicion Nacional i puedan obtener tambien 
el premio de esta Exposicion; 1 É 

3.2 En que el alumno que por tres veces consecutivas hubiere ob- 
tenido el primer premio en los Concursos de la Delegacion, reciba 
como premio extraordinario una pension de diez pesos mensuales por 
todo el tiempo que continúe en su respectiva clase con la misma cor- 
traccion i aprovechamiento, i en vista de su buena conducta. y 

Ademas de esto, la Academia de Pintura i la de Escultura tendrán 
por ahora una asignación de cuatro pesos mensuales para que el Di- 
rector provea con ellos, a los alumnos pobres, de papel, lápices ¡ es- 
tampas, ¡ para que haga los gastos menores que suelen ocurrir (496). 


Art. 320, 


La funcion sobre distribucion de premios a loz alumnos de la De- 
legacion será conjuntamente celebrada con la de la seccion prepara- 
toria del Tastituto, con la mayor solemnidad posi ble, presidida por el 
Patrono i Vice-Patrono de la Universidad, i asistida por el Rector i 
Consejo de esta corporacion, i el cuerpo de Profes ores de ambas Sec- 
ciones. y 

En ella, cada Secretario de la Comision de Profesores de la Facul- 
tad respectiva, leerá el acta de la sesion sobre adjudicacion de pre- ] 
mios; el Secretario del Consejo de Profesores de la seccion preparato- 
ria, hará lo mismo respecto a las adjudicados en esta seccion; i por 
este mismo órden i a medida que se vayan leyendo las actas serán 
distribuidos los premios por el Patrono, o el Vice-Patrono, o en de- 
fecto de ambos por el Rector de la Universidad; en seguida pronun- 
ciará un breve discurso el Profesor designado al intento, el cual no 
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deberá olvidar un voto de gracias a la Divina Providencia por sus 
beneficios a la ciencia en el año escolar trascurrido; i por último, se 
recitará o leerá, si la hai. alguna de las composiciones presentadas 
por los alumnos premiados que, por el Consejo o la respectiva Comi- 
sion de Profesores, se juzgare digna de este honor (497). 


2 10.2 
DELITOS 1 PENAS. 


ArtícuLo 321. 


Se distinguirán los delitos en leves, graves, gravisimos, | eminen- 
temente graves. ' 

Son de la primera especie: jugar de manos, i faltar al aseo, o al ór- 
den, o una vez en la semana a la clase o a la leccion. 

Son de la segunda especie: reincidir en las faltas de la primera en 
la misma semana, riñas de palabras o golpes lijeros, perturbar a los 
demas en sus estudios o en la clase, rehusar someterse a la pena que 
el superior imponga, o ejecutar otros actos que desdigan de ladeli- 
“cadeza 1 honor con que siempre deben conducirse los alumnos uni- 
versitarios. a 

Son de la tercera especie: reincidir en las faltas de la segunda en 
la misma semana, toda palabra o accion que ofenda a las buenas 
cos:umbres, riñas de manos, desobediencia o falta de respeto a los 
superiores, juegos de naipes i otros prohibidos, introduccion o bebi- 
da de licores, i hurto de prenda o cantidad. 

Son de la cuarta especie: la incorrejible desaplicacion al estudio, 
el complot para no asistir a la clase, o para no dar la leccion, o para 
resistir a las Órdenes de los superiores, la insubordinacion:o desobe- 
diencia habitual u obstinada, o la falta de respeto a ellos acompañada 
de alguna otra circunstancia agravante, como insultos, amenazas, vias 
de hecho etc., cualquiera publicacion injuriosa contra ellos por la 
prensa, i los actos gravemente deshonestos (198). 


Los delitos leves se penarán: con reprension, acompañada de la 
correspondiente anotacion de la falta en el libro respectivo, i ademas, 
segun los casos, con tarea extraordinaria. 
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Los delitos graves, ademas de la reprension ianotacion, se pena- 
rán: con cuatro o mas horas de tarea extraordinaria, acompañada, o 
de planton en un lugar separado del patio o de la clase, o de arres- 
to en el cuarto de las prisiones, o del correspondiente aviso a su pa- 
dre o apoderado, o de la privacion del premio que pudiera corres- 
ponderle. 

Los delitos gravísimos, ademas de duplicar o triplicar las penas 
con que se castigan los graves, se penarán: con la lectura de la:ano- 
tacion de la falta al tiempo del exámen del alumno, con privarlo 
de dicho exámen en la época que le corresponde rendirlo, o con dat- 
le mas o ménos votos de reprobacion segun los casos. 

Los delitos eminentemente graves, ademas de cuadruplicar las pe- 
nas con que se castigan los de la tercera especie, se penarán, o con 
la expulsion temporal del establecimiento, o con la simple expulsion 
perpétua del mismo segun los casos (499). 


Arr. 323. 


La tarea extraordinaria será siempre tal, que sea útil al alumno); i 
consistirá regularmente en aprender doble. o triple cantidad de la lec- 
cion que le estaba señalada, o en hacer alguna traduccion, o en co- 
piar i aprender de memoria trozos latinos o españoles en prosa o verso. 

Por regla jeneral, se procurará que las penas que se impongan al 
alumno, sean miradas por éste como simples medios de correccion 
para producir su enmienda, i no para exasperarlo ni humillarlo (500). 


Art. 324. 


'Panto en los delitos de que habla el arúculo 321, como en todos 
los demas de que en él no se hace mencion, los superiores podrán 
iumentar, disminuir o variar las panas del arúculo 322, segun la gra- 
vedad de las circunstancias (50)). 


El Rector i el Delegado universitario podrán imponer por sí solos 
todas las penas designadas; pero para la expulsion perpétua se re- 
querirá la aprobacion del Consejo (502). p 

til Vice-Delegado, i los respectivos Decanos i Profesores podrán im- 
poner todas las demas penas; pero para las de privacion del premio 





ea 


AN 
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o la suspension del exámen i para la de expulsion temporal, se re- 
querirá el asenso de la respectiva Comision de Profesores (503). 

No obstante la pena de expulsion temporal o perpétua, el alumno 
expulsado podrá rendir sus exámenés en la Delegacion en la épeca 
que fije el Delegado (504). 


JEnES 


[9653] 


DIRECCION CIENTÍFICA DE LA DELEGACION. 


ArtícuLo 326. 


Corresponde inmediatamente «al Consejo, al Rector ia los respecti- 
vos Decanos de la Universidad la direccion científica de la Delega- 
cion, segun las prescripciones siguientes: 

1.2 Al Consejo incumbe formar el plan de estudios de la enseñan- 
za universitaria, i el programa de las materias i cuestiones pertene- 
cientes a cada Curso. 

2. Al Rector, asistir a todas las reuniones ordinarias i extraordi- 
narias de las Comisiones, i a cualquiera de las clases durante las ho- 
ras de enseñanza; presidir todos los exámenes i actos públicos del 
establetimiento; visitar sus salas e inspeccionar los archivos i biblio- 
tecas de las Comisiones 1 los libros del Delegado i Vice, tanto con el 
objeto de hacer cumplir los respectivos reglamentos, como de notar 
sus defectos i de proponer al: Consejo cuanto le pareciere convenien- 
te para completarlos o enmendarlos, i para mejorar la enseñanza. 

32 A cada Decano, inspeccionar la enseñanza de cada una de las 
clases de la Facultad respectiva; a cuyo fin se les impone el deber 
de visitar cada una, a lo ménos, dos veces al mes, i de dar al Con- 
sejo, el primer sábado de cada mes, un informe por escrito que con- 
tenga sus observaciones sobre todo lo que juzgare importante. 

Tendrá asimismo el Decano la facultad de inspeccionar el archi- 
vo 1 la biblioteca de la Comision, para su mejor arreglo i para dar 
cuenta al Consejo de lo que juzgare merecerlo (505). 


V 
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CLASIFIGACION DE LOS CURSOS PARA LAS ¿PROFESIONES LITERARIAS, ARTISTICAS 
| CIENTÍFICAS, CON SUS RESPECTIVOS PLANES DE ESTUDIS | PROGRAMAS (506). 


ArTÍCUuLO 327. 


La clasificacion de los Cursos de la Delegacion será segun los ra- 
mos de estudio que, en ciuda una de las Facultades de la Universi 
dad, se juzgan por ahora indispensables para el cultivo de las Artes 
liberales, de las Letras i de las Ciencias que constituyen en el país 
las principales profesiones. Habrá por lo tanto los siguientes Cursos: 

1.2 En la Facultad de Filosofia de Humanidades, uno superior 
de Filosofía, Literatura e Historia; otro de Bellas-Artes; 1 otro de 
Música i de Declamacion. 

2.2 En la Facultad de Ciencias Matemáticas 1 Fisicas, uno supe- 
rior de Matemáticas puras; otro de Matemáticas mixtas; i otro de 
Ciencias naturales. 3 

3." En la Facultad de Medicina, uno de Farmacia e Historia Na- 
tural con aplicacion a ésta; i otro de Medicinai Cirujía. 

4." En la Facultad de Leyes i Ciencias Políticas, uno de Dere- 
cho público, administrativo 1 político; i otro de Jurisprudencia civil i 
canónica. > 

5. En la Facultad de Teolojía, un curso superior de Ciencias 
Sagradas, que se seguirá en una Academia especial, sujeta por ahora 
a la organizacion que prescribe el útulo XXI de estos Estatutos (507). 


Arr. 328. 


El Curso superior de Filosofía, Literatura e Historia durará dos 
años, 1 abrazará: $ 

1.” Respecto al primero de estos ramos, una Introduccion sobre 
el oríjen, objeto, definicion i division de la Filosofía, su utilidad e 
importancia “i sus relaciones con las «demas Ciencias; en seguida el 
estudio de la Psycolojía, la Lójica, la Teolojía racional, i la Ética. 
o Moral, con arreglo al programa universitario de materias i-cues- 
tiones, pero coh mas estension i desarrollo que lo que se estudian en 
la Seccion preparatoria; i por último, la HElistoria comparada de los 
principales sistemas filosóficos antigitos i modernos, dividida en cinco 
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épocas: la 1.* desde 'Páles hasta Sócrates; la 2." desde Sócrates has- 
ta la venida de Jesu—Cristo; la 3.2 desde Jesu-Cristo hasta el reina- 
do de Carlo-Magno; la 4.* desde Carlo- Magno hasta la aparicion de 
Bacon; i la 5.? desde Bacon hasta nuestros dias (508). 

2.” Respecto al segundo, el estudio de la historia literaria, la 
Estética, ila Teoría + Práctica de la composicion. En la 1.*? se es- 
tudiará una reseña jeneral i comprensiva de las Literaturas griega Í 
romana 1 de sus influencias, de la Literatura i civilizacion de los In- 
dues de la Edad-Media i formacion de las lenguas modernas, ide 
la de los pueblos del Norte i Mediodia de la Europa , prestando aten- 
cion preferente a la literatura española, cuya historia debe ser dete- 
nida i detallada. En la 2.*, se agregará a la teoría de lo bello i de lo 
sublime, nociones de las cualidades jenerales del buen estilo i de la 
crítica literaria. En la 3.* se hará un estudio mas lato i detenido, que 
el que se hace en la Seccion preparatoria, de todos los jéneros en 
que se ordenan las composiciones oratorias i poéticas, analizando i 
estudiando los clásicos antigu>s i modernos a medida que se vayan 
recorriendo aquellos jéneros, i criticando las composiciones que se 
presenten por los alumnos, sean orijinales o de sim ple exposicion i 
análisis (509). ; 

3.” Respecto al tercero, el estudio de la filosofía de la Historia, 
esto es, un repaso jeneral, sinóptico, sincrónico -1 filosófico de todos 
los ramos de Historia universal que se han cursado en la Seccion pre- 
paratoria conforme al programa del artículo 154 (510). 


ArtT. 329. 


El Curso de Bellas-Artes, formando una Seccion especial de la 
Delegacion bajo el gobierno del Delegado i la inspeccion de éste i del 
Decano de Humanidades, comprenderá porahora la Pintura i Dibujo 
natural, la Arquitectura, i la Escultura (511). 


Arr. 330. 

La enseñanza elemental del Dibujo, para servir de introduccion a 
todos los ramos de las artes que suponen su conocimiento, 1 principal- 
mente para formar un curso completo de Pintura histórica para los 
alumnos de número, será sumistrada en una Academia. 

El curso primordial de esta Academia constará, por lo tanto, de 
las siguientes clases: ).2 Dibujo natural a la estampa, dividida en 


al 
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tres secciones, en la primera de las cuales se estudiará principios ; 
cabezas, enla segunda extremidades, i en la tercera figura entera; 
2.2 Imitacion del relieve o estátuas, 1 constará de las mismas tres sec- 
ciones que la anterior; i 3.2 Complemento del curso de Dibujo para 
la composicion histórica, mediante la imitacion del modelo vivo, de 
un curso de Anatomía práctica, de otro de Pintura i ropajes al natural, 

Recorridas las anteriores clases, principiará para el alumno un cur- 
so de composicion, el cual deberá ir precedido de otro completo de 
Literatura i Filosofía, a fin de que entienda ise halle en estado de ex- 
presar las pasiones que se desarrollan en la parte de dicha composi- 
cion, i ademas, del conocimiento de los cinco órdenes de Arquitectura 


i del Dibujo de paisaje, para poder formar los fondos de los cua- 
dros (5172). 


Art. 331. 


La enseñanza de la Arquitectura será suministrada en la Escuela 
especial de este nombre, cuyo curso durará dos 1 medio años, distri- 
buidos de manera que, durante ellos, pueda seg uirse el de Matemáti- 
cas superiores, estudiarse la Jeometría descriptiva, 1 practicarse seis me- 
ses con el Profesor. Este, no obstante, podrá admitir en el Curso de Ar- 
quitectura a todos los que quieran estudiar este ramo aunque solo 
tengan nociones elementales de Matemáticas, i procurará adoptar di- 
cho Curso a la intelijencia de todos los alumnos. 

El curso de Arquitectura será teórico i práctico. Fil primero com- 
prenderá unos Prolozómenos para estudiar la historia compendiada 
de este arte i los sincronismos históricos desde su oríjen hasta la época 
del renacimiento en Italia, i echar una ojeada sobre la época que si- 
guió a dicho renacimiento, hasta el siglo actual. P 

En tal caso, las principales divisiones del tiempo bistórico que ha 
de estudiarse serán estas: —1.'r período. Arquitectura troglodítica de 
la India, desenvolvimiento del arte en Ejipto, en Persia etc., monu- 
mentos célticos.—2.* período. El arte griego i sus diferentes faces.— 
3. periodo. El arte romano i su dejeneracion; el arte romance, i el 
arte bizantino.—4.* período. Mil arte católico o latino, caracterizado 
por la introduccion del elemento ojival en la Edad Media.—5.' pe- 
ríodo. lil renacimiento, o vuelta al estudio de la antiguedad despues 
de la toma de Constantinopla (año 1453).—i 6.” período. Algunas 
noticias sobre el siglo de Luis X1V, de Luis XV i del arte cor- 
temporáneo. | 
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El curso práctico propiamente dicho comprenderá: 1.0 la teoría del 
arte, deducida del estudio de los monumentos antiguosi de los diver- 
sos tratados de Arquitectura que tienen mas autoridad; 2." el análisis 
de los principales monumentos de las diversas épocas, corroborando 
con ejemplos las teorías emitidas; 3.2 un curso de Dibujo lineal arqui- 
tectónico, en que se comprenderá la Ornamentacion aplicada a los 
monumentos; 1 4." aplicacion de la Arquitectura al arte de construir 
edificios de cualquiera especie, o Curso práctico de construccion (513). 


ART. 332. 


La enseñanza de la Escultura será suministrada en una Escuela es- 
pecial, cuyo curso se dividirá en dos partes principales: 1.2 ystatuaria 
propiamente dicha; i 2.2? Escultura ornamental. 

La Estatuaria comprenderá la reproduccion en relieve de los mode- 
los antiguos, ya en bustos, estátuas, i bajo-relieves, o ya en composi- 
ciones históricas, tanto en relives como en bajo-relieves. 

La Escultura ornamental comprenderá la decoracion interior i ex- 
terior de los edificios, i el adorno de mouumentos públicos; cuya re- 
produccion puede hacerse en mármol, piedra, madera, madera i yeso, 
len marfil. 

La enseñanza de ambas partes será teórica i práctica, en clases, es- 
ta por la mañana i aquella por la noche. El estudio práctico de por la 
mañana será hecho por los alumnos, primero en la misma Escuela, 
con el objeto de concluir los trabajos que hubieren dejado pendientes 
en la noche anterior, ide ejercitarse en el Dibujo, en el trabajo de 
vaciar en yeso, ¡en el estudio del cuerpo humano copiado de la na- 
turaleza;1 despues, en el taller particular del Profesor, i este estudio 
consistirá en vaciar en moldes i en la reproduccion matemática de los 
objetos, tales como estátuas, bustos, o bajo-relieves en mármol, piedra, 
madera i marfil (514). 


4 


ART. 333. 


El Conservatorio nacional de Música “establecido por ahora en local 
separado de la Delegacion, bajo la direccion científica de un pro- 
fesor nombrado por el Gobierno con el título de Director, i la inspec- 
cion de una Comision superior compuesta de tres individuos nombra- 
dos por el mismo Gobierno, tiene por principal objeto de su institucion 
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propagar la enseñanza i promover el cultivo de la Música en sus rela- 
ciones con la educacion i las. costumbres públicas. 

Constará de tres secciones: una Escuela, un Instituto académico, i 
una Academia. 

En la Escuela se enseñará gratuitamente la Música vocal e insiru- 
mental a los individuos pobres de ambos sexos, que la Comisian juz- 
gare dignos por su moralidad de recibir esta gracia i que el Director 
hallare, despues de probados, que reunen las aptitudes necesarias. 
Su Curso comprenderá la enseñanza: 1.? de la teoría i del solfeo; 2., 
del canto para soprano, contralto, tenor, i bajo ; 3.9 del piano, órga- 
no, il harmonium; 4. de la flauta, clarinete, 1 otros instrumentos de 
viento; 1 5.2 del violin i violoncelo. 

El objeto del fastituto académico es que las personas, que el Gro- 
bierno tuviere abieñ no nbrar para companerlo, puedan ejercitarse en 
la Música i adquirir la conveniente preparacion, para ser oportuna- 
mente incorporadas como miembros de la Acadamia o Conservatorio 
propiamente dicho. Í 

A la Academia corresponde ocuparse en el cultivo ¡ adelantamiento 
dela Música i el Canto por medio de la ejecucion i estudio de las 
composiciones clásicas de los grandes maestros; i se compondrá de to- 
dos los profesores de Música vocal e instrumental a quienes el Presi- 
dente de la República concediere el título de Miembro del Conserva- 
torio, cuyo título podrá igualmente otorgar a las mujeres que posean 
las aptitudes i conocimientos superiores que se necesita tener en aquel 
último ramo de las Bellas-Artes (515). 


ArrT. 334. 


Anexa a la Escuela del Conservatorio habrá una seccion especial 
con el objeto de ¡aprender el arte de la Declamacion, ejercitándose, 
con sujecion a las reglas de la Retórica, en la recitacion de toda clase 
de composiciones dramáticas i 1o dramáticas en prosa o verso. Sien- 
do este arte una viva imitacion, sea hablada, sea cantada o jesticula- 
da, de la vida i costumbres de la humanidad, sus reglas deberán ce- 
irse a adquirir la propiedad de sus principales objetos: el tono de 
la voz ¡el acento, el jesto, i la accion o los movimientos (516). 


Art. 335. 


Los Cursos de las Facultad de Ciencias. Matemáticas 1 Físicas es- 
tarán combinados en un plan de estudios que comprenda todos los 
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necesarios para habilitarse por ahora al ejercicio de cada una de estas 
cinco profesiones cientificas: Injeniero topógrafo, en la cual está in- 
cluida la de Agrimensor, fnjeniero de puentes ¿caminos, Injeniero de 
Minas, EEnsayador jeneral, i Arquitecto (517). 


Arr. 336. 


El Curso de los que se dediquen a la profesio o. carrera de Inje- 
niero topógrafo será de tres años, durante los cuales estudiarán en la 
Delegacion: en el 1.” Áljebra Superior, principiando por las Combi- 
naciones, Permutaciones i Probabilidades, Jeometría analítica de 
tres dimensiones, i Jeometría descriptiva con sus aplicaciones a la teo- 
ría de las sombras i de la perspectiva; en el 2.?, Cálculo diferencial 
e integral, Fisica superior i (Química jeneral; i en el 3.%, Topografía, 
Jeodesia, Mecánica i Astronomía. En el mes de Noviembre de este 
último año harán los alumnos dos operaciones prácticas, una topo- 
gráfica 1 otra jeodésica, bajo la direccion del Profesor de estos ramos. 
(518). 


ArT. 337. 


Los queaspiren al título de la expresada profesion de Injeniero to- 
pógrafo, rendirán al fin ud exámen jeneral, que consistirá en dos 
pruebas, una oral jotra práctica. 

La primera será de una hora, durante la cual contestarán a las 
preguntas que se les haga, conforme a los programas respectivos, so- 
bre Topografía, Jeodesia, 1 Astronomía, en la parte relativa a la de- 
terminacion de las posiciones jeográficas. 

La segunda consistirá en la ejecucion del plano de un terreno que 
no baje de mil cuadras, o de dos planos de diferentes localidades, de 
a trecientas cuadras de estension por lo ménos cada una, levantados 
bajo la direccion de un Enjeniero topógrafo o Agrimensor recibido, 
quien deberá certificar sobre su conformidad con los que él mismo ha 
ejecutado. Este plano o planos estarán dibujados, i serán acompañados 
de todos los cálculos que hayan servidó para su levantamiento. Lia 
Comision examinadora hará” preguntas al candidato sobre el trabajo 
que presenta 1 sobre cualquiera otra cuestion que tenga relacion con 
este (519). ; : 
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ART. 338. 


El Curso de los que se dediquen a la profesion o carrera de Inje- 


niero de puentes i caminos será de cuatro años, siguiendo en la De-- 


legacion durante los tres primeros el mismo que el artículo 336 exije 
a los Injenieros topógrafos, i estudiando ademas en el cuarto: la 
construccion de caminos, puentes i calzadas, comprendiendo en este 
Curso la parte práctica del estudio, que-se enseñará en los dos últimos 
meses del año escolar; el Dibujo de máquinas, en la forma determi- 
nada por los artículos 340 i 341; la aplicacion de la Jeometiía des- 
criptiva al corte de piedras i maderas; la Arquitectura, la Mineralo- 
jía i la Jeolojía (520)- 


Art. 339. 


Los que aspiren al título de la expresada profesion de Injeniero 
de puentes i caminos rendirán al fin un exámen jeneral, que con- 
sistirá en dos pruebas, una oral i otra práctica. 

La primera será de una hora, durante la cual contestarán a cuan- 
tas preguntas se les haga, con sujecion a los respectivos programas, 
sobre el Curso de puentes i caminos, la Mecánica, la parte de-la "Po- 
pografía relativa a la nivelaciones, i la parte de la Arquitectura re- 
lativa a las construcciones. 

La segunda consistirá en la ejecucion de un proyecto que al in- 
tento la Comision examinadora designará al aspirante i que éste 
acompañará de uña Memoria, que comprenda todos los planos, cál- 
culos i pormenores relativos al presupuesto i ejecucion de la obra 
proyectada. La referida Comision podrá tambien interrogatle sobre 
todo lo demas que concierna a este trabajo (521). 


Arr. 340. 


El Dibujo especial de máquinas i de toda especie de construccio- 
nes para Injenieros, será enseñado en una clase o taller, obligatorio a 
los que aspiren, tanto a la profesion de Injeniero de puentes icami- 
nos como a la de Injeniero de Minas, i estará abierto diariamente 
desde las ocho de la mañana hasta las cinco de la tarde, para que 
los alumnos puedan dibujar a las horas que les permita su asistencia 
a las demas clases de sus respectivos Cursos (522). 


s 


£ 
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ART: 3 


El programa con arreglo al cual el Profesor de Dibujo de máqui- 
nas i de toda especie de construcciones enseñará i ejercitará a sus 
alummos, i que podrá modificarse o ensancharse segun las necesi- 
dades que representen los Profesores de los respectivos ramos, será 
por ahora como sigue: eje vertical, eje horizontal, cojinete, i quicio; 
puente colgado; poleas, 1 polipartos; tornos, grua, 1 cabra; rosca, tor- 
nillo cuadrado, i triangular; exéntricos, biclas, manubrios, i volantes; 
paralelógramo de Watt; engranajes; jeneradores de vapor, 1 sus ac- 
cesorios; bombas de varios sistemas; compuertas para ruedas hidráu- 
licas; ruedas hidráulicas de varios sistemas; máquinas de vapor; ven- 
tiladores i máquinas sopladoras; mecanismo de un molino; i máqui- 
nas de extraccion de las minas. 

Ademas de las copias de los modelos que el Profesor presente a 
sus alumnos, deberá tambien ensñarles a copiar máquinas del natural; 
concluirá el Curso por la formacion de proyectos, 1 hará que al fin 
de cada año escolar presenten sus dibujos a exámen especial (Id.) 


ART. 342. 


El Curso de los que se dediquen a la profesion o carrera de Inje- 
niero de Minas será de cuatro años, durante los cuales estudiarán 
en la Delegacion: en el 1-9 los mismos ramos superiores de Mate. 
máticas que en el artículo 336 se exije a los Injenieros topógrafos; 
en el 2.9, Física, Química mineral, i Metalurjia; en el 3.*, Docima- 
cia (tratado de ensayes i análisis), Mineralojía, Jeolojía, Mensura de 
Minas, i Topografía; ¡en el 4. Mecánica, Dibujo de Máquinas, 
Explotacion de Minas, i Manipulaciones en el laboratorio (523). 


» 


Art. 343. 


Los que aspiren al título de la expresada profesion de Injeniero 
de Minas o a un certificado de capacidad para su desempeño, ren- 
dirán al fia un exámen jeneral, que consistirá en dos pruebas, una 
oral i otra práctica. 

La primera será de una hora, durante la cual contestarán a las 
preguntas que, con arreglo a los respectivos programas, se les haga 
sobre la Metalurjia, la Docimacia, el laboreo i la mensura de Minas. 
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La segunda consistirá: 1.” en dos operaciones docimáticas, como 
análisis, o algunos ensayes complicados que la misma Comision exa- 
minadora les propondrá; debiendo los resultados d e dichas operaciones 
ser acompañados de una prolija descripcion de los métodos en ellas 
empleados; ¡2.”en una operacion de mensura de Minas, certificada 
por el Injeniero del ramo bajo cuya inspeccion hayan trabajado. A 
falta de Injeniero, se admitirá los certificados del Juez de Minas, i 
del dueño o administrador de la Mina mensurada, quienes atesti- 
guarán haber en realidad hecho por sí la operacion el aspirante. Esta 
mensura deberá presentarse acompañada de un plano i de ue estado 
exacto de todos los datos que sirvieron para levantarlo (524). 


ArT. 344. 


El programa con arreglo al cual el Profesor del Curso de explo- 
tacion de Minas enseñará a sus alumnos, 1 que pod rá modificarse o 
ensancharse segun la necesidad que represente la. respectiva Comi- 
sion de Profesores de la Delegacion, constará por ahora de estas tres 
púrtes: 1.* hacer i fortificar excavaciones; 2.* hacer transitables i habi: 
tables las excavaciones; i3.* extraer los minerales de las excava- 
ciones. 

En la primera se comprenderán Jas siguientes cuestiones: 

De lu operacion de picar —¡Qué instrumentos se usan i en qué ca- 
sos se ejecuta esta operacion? 

De la operacion de quebrantar por medio de barrenos cargados de 
pólvora.—Operacion de barrenar, ¿qué reglas se observan en el acto 
de abrit el barreno? (22-23). De las barretas (barrenas) (25, 26, 27, 
30, 31); modo de cargar el barreno (32-33); de atacarlo (36, 37, 38), 
de pegarlo (39—44). 

De la fortificación en jeneral (5160). Entivacion o ademacion 
(enmaderacion); la madera que se usa i los diversos modos de que se 
coloca (716 17). Colocacion de un estemple (78, 79 fig. 31, 32), de - 
un puente (80) i de un estemple adintelado (SL-— fig. 33). Encostilla... 
do (85, 84). Adunas auxiliares-—Varios ajustes de las adunas (86, 
87, fig. 39--46). 

Mamposterín.-—Materiales que se usan (90--91); de qué pende la 
resistencia (92). Muros de revestimiento (1 13—110); Muros de soste- 
nimiento (L17—118). Arcos i bóvedas (119-431). 

Portificacion de los socabones i galerías. —¿Qué dimensiones i qué 


11 Lira ; ] , a ariay la y 5 o ¡ A 1 2 
inclinaciones deben tener las galerías segun el destino que se les da" 
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(142--145). Galerías eú una roca extratificada (146); entivacion de 
ellas; portada; media pertada i acepe (141—157). ¿Qué se hace 
cuando el piso no es bastante consistente? ¿Cómo se hace la labor en 
avance o de franqueo? (155—158). ¿Cómo se renueva la entivacion? 
¿Cómo se procede en atravesar los trabajos viejos? (161). Fortifica- 
ciones en mampostería (162 —164). ¿Cómo se abren los pozos i cómo. 
se forlifican (156—174) Revestimiento hidráulico 1 mampostería en 
los pozos. ¿Cómo se hace la mamposteríapor hundimiento, i la mam” 
postería colgada? 

Excavaciones de beneficio.—¡Cómo se efectúan labores a cielo 
abierto? Cómo se abren las excavaciones en un filon o capa levanta- 
da? Qué es labor de cortar altzras? Cómo se fortifican los puentes, ¡ 
en qué casos no es necesario fortificarlos? (200—210). Qué dispost- 
cion se da a las labores en un filon? (211219). Labor de arranque; 
i las reservas (219—220).--¿Cómo se efectúa la labor en bancos des- 
cendentes? —Cómo se lleva la labor ascendente? Labor atravesada. 
¿Qué disposicion se da a las labores en unos criaderos en capas? La- 
bor en macizos cortos, labor en macizos prolongados: ¿qué precau- 
ciones se toman? (255-271). ¿Qué disposicion se da en unos criaderos 
en masa o stock werk? (271--279). Labor de cámara por disolucion 
(284289). | 

La segunda parte contendrá las siguientes cuestiones: 

¿Cómo se construyen los caminos en galerías? Caminos por pozos 
verticales. (306, 307, 309, 311, 312, 315). Caminos por excavacio- 
nes inclinadas. (316—3L8). 

Del desagúe.—Desagúe natural por medio de caños de desagúe 
(822-336). Desague artificial: 1.2 por medio del “Porno; 2.9 por me- 
dio de las Bombas. En qué caso se construye el spindel. 

De la ventilacion.—De las causas que inficionan el aire en los sub- 
terráneos (370, 372, 313, 314, 315, 376, 3/9, 379). Ventilación na- 
¿ural: en quése funda? (381) ¿Cómo se efectúa? (382. 383, 384, 386, 
390). Lumbreras, diafragmas (392, 394, 399). Ventilacion artificial: 
ventilador de Harz (403), ventilador de tambor (404). La trompa o 
roncadera (407). Los hornos ventiladores (408, 409, 410, 411, hasta 
414).—Auxilios que se han de dar a un minero asfixiado (416). 

Del aseo i policía interior de los subterráneos (117-520). 

De la iluminacion subterránea: diferentes aparatos que se usan 
(427 hasta 435). —Lámpara de Davy (439). 

La tercera parte contendrá las siguientes cuestiones: 


Esxtraccion de los minerales por las galerías. -Medios de tras- 
23 
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porte: carretillas (454, 456, i 357), carros (458). Caminos: cami- 
nos ordinarios (461—462). Caminos de hierro. 

Esxtraccion de los minerales por excavaciones verticales.-—Medios 
de trasporte: sacos, cubas, toneles (521—522). "Diros o cinteros 
(535 —536).—Dimensiones i disposiciones que se deben dar a los po- 
zos verticales para la extraccion (558—545). Máquinas empleadas: 
el torno (544547); malacates. (548—550). 

Esrtracciones minerales por excavaciones inchnadas: Pozos incli- 
nados (564—569). Planos inclinados (574—595); frenos o prensas 
(570). Galerías diagonales u oblicuas (5/6—579). (Nora 525). 


Art. 345. 


El Curso de los quese dediquen a la profesion de Ensayador 
jeneral será de tres años, durante los cuales estudiarán en la Delega- 
cion: en el 1.9 Física i Química jeneral inorgánicas; en el 2. Mine- 
ralojía, i de la Docimacia el tratado de Ensayes; i en el 3.” manipula- 
ciones en el laboratorio (526). 


Art. 346, 


Los que aspiren el título de la expresada profesion de Ensayador 
jeneral rendirán un exámen final, que consistirá en dos pruebas, una 
oral i otra práctica. : 

La primera será de uña hora, durante la cual contestarán a las 
preguntas que, con arreglo a los respectivos programas, se les haga 
sobre la Química inorgánica, la Mineralojía, 1 el tratado de Ensayes. 

La segunda consistirá en dos copelaciones, ien un Ensaye cual- 
quiera por la vía húmeda, hecho en el laboratorio de la Delegacion 
bajo la inspecion de uno de los miembros de la Comision examina- 
dora (527). 


Art. 347. 


El Curso de los que se consagren a la profesion de Arquitecto du- 
rará el tiempo que se prefija en el artículo 331; i, ademas dela 
práctica con el Profesor i de los ramos que allí se designan, estudia- 
rán Física i Química (528). 
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ART. 348. 


Los que aspiren al título de la expresada profesion de Arquitecto 
rendirán un exámen jeneral, constante de dos pruebas, una oral 
otra práctica. 

La primera será de una hora, durante la cual contestarán:a las 
preguntas que, con arreglo al programa del artículo 331, se les haga 
sobre todo el Curso de Arquitectura que hayan estudiado. 

La segunda consistirá en la ejecucion de un proyecto con todos sus 
pormenores, acompañado de una Memoria explicativa, cuyo progra- 
ma será designado por la Comision examinadora (529). 


ArrT. 349. 


Para que los aspirantes a cualquiera de las cinco profesiones cien- 
tíficas de que tratan los artículos precedentes, puedan incorporarse 
en los respectivos Cursos de la Delegacion, se requiere: 

Respecto a los Injenieros topógrafos, a los de puentes i caminos, 

a los de minas, certificados de haber rendido válidamente exámen 
final satisfactorio de cada uno de los ramos que comprende el Cur- 
so preparatorio de Matemáticas del Instituto Nacional, i ademas de 
Gramática castellana, Frances o Ingles, Jeografía 1 Cosmografía, 
Historia universal, de América 1 de Chile, elementos de Fisica, 
Ghuímica e Historia natural, curso de Relijiom, Dibujo lineal i de 
ornamento, i elementos de Literatura i Filosofia (530). 

Respecto a los Ensayadores jenerales, iguales certificados de Arit- 
mética 1 Áljebra elementales, Gramática castellana, Frances o In- 
gles, Jeografía, Historia de América i de Chile, i Curso de Reli- 
jion (531). ; 

Respecto a los Arquitectos, iguales certificados de Aritmética, 
Áljebra, Jeometría, Trigonometría rectilinea, de la Trigonometría 
analítica de dos dimensiones solo la Trigonometría, i Jeometría des- 
criptiva; i ademas Gramática castellana, Frances o Ingles, Jeografía, 
Historia, 1 principalmente la de América i Chile, Curso de Relijion 
¡ Dibujo lineal i de ornamento (532). 


Art. 350. 


Para que los exámenes de que habla el artículo precedente sirvan 


- 
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para incorporarse a los Cursos superiores de la Delegacion, es me- 
nester que hayan sido rendidos como lo prescribe el artículo 141. 


Art. 351. 


Los exámenes i pruebas prácticas de que se habla en los artículos 
337, 339, 343, 3461348 serán rendidos, si el candidato hubiere 
hecho sus estudios en la Delegacion o en país extranjero, ante la 
Comision universitaria de que trata la parte 3. del arúículo'306; 1 si 

-éste fuere estudiante en algun Colejio de provincia, ante una Co- 
mision igual, nombrada por el respectivo Intendente en virtud de 
autorizacion especial del Ministerio de Instruccion pública (533). - 


ART. 3592. 


La Comision examinadora fijará prudencialmente el tiempo que 
deba mediar entre la prueba oral 1 la práctica, 1 no admitirá al can- 
didato ala segunda cuando nose haya expedido de un modo salis- 
factorio enla primera (534). 


ART. 353. 


Los trámites para el que, teniendo los requisitos que, segun los 
casos, prescriben los artículos 336, 338, 342, 345 1347 para ejercer 
alguna de las cinco profesiones científicas, aspire a obtener el respec- 
tivo nombramiento i el correspondiente diploma, son: 

1.2 Que el candidato forme un expediente en que compruebe de 
un modo fehaciente esos requisitos, ¡ocurra con él directamente al 
Rector de la Universidad si fuere estudiante de la Delegacion o ex- 
tranjero, isi fuere estudiante de provincia por conducto del respecti- 
vo Intendente, acompañándolo de una solicitud por escrito en que 
manifestará su deseo (535). 

2." Que si el Rector encontrare que el solicitante reune todos los 
requisitos necesarios para el ejercicio de la profesion que pretende, - 
remita en el primer caso el expediente al Decano de la Facultad de 
Matemáticas para que nombre la Comision de que habla la parte 3.* 
del arúículo 306, i en el segundo lo eleve con informe al Ministe- 


rio de Instruccion pública a fin de que autorice al Intendente para 
el mismo objeto (536). 
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3. Que inmediatamente despues de nombrada dicha Vomision exa- 
“minadora, el candidato, si se halla en Santiago, entregue al Bedel de 
la Universidad, o al Secretario de la respectiva Intendencia si se halla 
en provincia, los derechos de exámen, de papel sellado i de media 
annata que le corresponde pagar, sin cuyo requisito no podrá proce- 
derse al exámen ni a los demas trámites subsiguientes. Histos dere- 
chos serán por ahora: cuarenta i dos pesos cuarenta 1 seis centavos 
respecto a cada candidato para injeniero topógrafo, de puentes i ca- 
minos, i de minas que se examine; i catorce pesos ochenta i ocho 
centavos respecto a cada exminando para Ensayador o Arquitecto. 

El Bedel, o el Secretario en su caso, distribuirá estos fondos de la. 
mañera siguiente: a cada uno de los tres examinadores no rentados, 
pagará dos pesos diez i seis centavos como propina de los exámenes 
de cada Emsayador o Arquitecto, 1 cuatro pesos treinta i dos centa- 
vos por los de cada Injeniere topógrafo, de puentes i caminos, 1 de 
minas; el mismo Bedel o Secretario tomará como tal propina un peso 
por el exámen de cada uno de los primeros, 1 dos por el de cada 
uno de los últimos; i los siete pesos cincuenta centavos restantes los 
entregará a la respectiva 'l'esorería fiscal, como derechos del papel se. * 
llado en que se estiende el nombramiento i de la media annata (537). 


4. Que despues de esto, la Comision se reuna en un lugar públi- 
co para recibir del candidato el exámen i la prueba práctica; 1, tras- 
currido el tiempo de uno i otra, si lo juzga apto para ejercer la pro- 
fesion a que aspira, comunique su aprobacion al Consejo de la 
Universidad, expresando su juicio sobre sus conocimientos, el modo 
cómo se ha desempeñado, el número de votos de distincion, aproba- 
cion o reprobacion que haya obtenido, i devolviendo el expediente 
formado por dicho candidato (538). 


5." Quesi el informe de la Comision fuere favorable al aspirante, 
el Rector, en vista de haberse procedido con arreglo a la lei, trasmita 
el expediente al Ministerio de Instruccion pública para que se le es- 
tienda el nombramiento i se le expida el correspondiente título o di- 
ploma, firmado por el Patrono i Vice-Patrono de la Universidad i se- 
llado con la armas de la Nacion (539). 


6. Que el Ministerio remita al Rector, o alintendente en su ca- 
$0, el mencionado título o diploma para que lo entregue al candidato, 
despues de haberle tomado juramento de fidelidad en el desempeño 
de las operaciones de su profesion, cuya fórmula será preguntándo- 
le como sigue: ““¿Jurais por Dios Nuestro Señor desempeñar fiel ¡ 


/ 
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¿ e : . > 
legalmente el cargo que os ha conferido el Supremo Gobierno?— Sí 
Juro”, responderá el interrogado.—En seguida se le dirá: ““Si así lo 
hiciereis, Dios sea en vuestra ayuda, i si no, os lo demande” (540). 


Si para los exámenes, pruebas prácticas i trámites de que se ha- 
bla en los precedentes artículos, ocurrieren dudas o dificultades, toca 
al Consejo de la Universidad el resolverlas, atendiendo a lo dispues- 
so en el artículo 252 para casos análogos (541). 





A los que se propongan ejercer en Chile cualquiera de las profe- 
siones de Injeniero topógrafo, Injeniero de puentes 1 caminos, Inje- 
niero de minas, Ensayador i Arquitecto, no será por ahora obligato- 
rio el grado de Licenciado en la respectiva Facultad (542). 


Art. 356. 


' Los requisitos, trámites i pruebas, de que tratan los aríículos 336 a 
3AS 1 el 343, a fin de alcanzar el título de capacidad o diploma para : 
ejercer en Chile cualquiera de las mencionadas profesiones vientifi- | 
cas, obligan, tanto a los que han hecho sus estudios en el país como 
en el extranjero, con solo las dos modificaciones que siguen: respec- 
to de estos últimos: 

1.2 Que el candidato, al ocurrir al Rector de la Universidad ma- 
nifestando su deseo de ejercer la profesion a que aspira, acompañe 
su expediente revestido de los antecedentes necesarios, que én el ca- 
so de que se trata son los diplomas o certificados de estudios, confe- 
ridos por la Escuela politécnica de Cassel o por otras corporaciones 
científicas o Universidades extranjeras acreditadas que, en virtud de 
los precitados artículos, son obligatorios, segun los casos, para ejercer | 
en Chule la referida profesion; ¡que los acompañe en la forma pre- | 
venida en el artículo 138, 1 no en otra. 

2.4 Que el Rector, en seguida, pida informe al Decano de la Fa- | 
cultad de Matemáticas sobre si los antecedentes acompañados se en- 
cuentran en debida forma, si provienen de establecimientos que por 
su crédito i buena organizacion merezcan confianza, i si por sí mis- 


A 
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mos servirán de comprobante de que el que los ha obtenido, ha he- 
cho los suficientes estudios para ser desde luego admitido, segun los 
casos, a rendir las pruebas fijadas en los artículos 337, 339, 343, 
346 ¡ 348. Si el informe fuere favorable al interesado, continuará la, 
tramitacion devolviéndose el expediente al mismo Decano para que 
nombre la Comision examinadora de que trata la parte 3.* del artí. 
culo 306; pero, si fuere desfavorable, el Consejo desechará la solici-- 
tud i con esto cesará todo trámite ulterior (543). 


LES 


Los Cursos de la Facultad de Medicina estarán combinados en un. 
plan de estudios que comprenda todos los necesarios para habilitarse 
al ejercicio de la profesion de Farmacéutico, Médico-cirujano, i de 
las especiales de esta última, como flebótomo, oculista etc. (544). 


ART. 358. 


El Curso de los que se dediquen a la profesion de Médico-cirujano 
será de seis años, durante los cuales estudiarán en la Delegacion 1 
en el Hospital de San Juan de Dios: en el 1.% año, Anatomía i 
Química inorgánica; en el 2. Anatomía (disecciones), (Quimica or- 
gánica, 1 Botánica; en el 3.9, Fisiolojía, Anatomía de las rejiones, 
Farmacia i Materia médica; en el 4.9, Patolojía interna 1 externa; 
en el 5. Clínica interna i externa, Hijiéne i Terapéutica; 1 en el 
6.*, Medicina operatoria, Obstetricia, 'Toxicolojia i Medicina legal. 

Los Profesores de Clínica interna i externa deberán asistir diaria- 
mente al dicho Hospital e instruir a sus alumnos en la Medicina 
práctica. Ademas, un disector especial se ocupará exclusivamente en 
ejercitarlos, durante los dos primeros años del Curso, en las diseccio- 
nes anatómicas, i en el cuidado del gabinete anatómico i de las co-- 
lecciones (545). : x 


ArT. 399. 


El bienio de práctica que debe mediar entre el Bachillerato-i la: 
Licenciatura en Medicina, será contado desde que el alumno obtu- 


184 ANALES.—JULIO DE 1864, 


vo el primero de estos grados ise incorporó a los cursos médicos del 
quinto año, hasta el dia en que hubiere sido aprobado en el exá- 
men final de los del sexto (546). 


Árr. 360. 


El Curso de los que se dediquen a la profesion de Farmacéutico 
será de cuatro años, durante los cuales estudiarán en la Delegacion: 
en el 1. Química inorgánica; en el 2.%, Química orgánica 1 Botáni- 
ea; en el 3.%, Farmacia 1 todos sus ramos; 1 en el 4.%, Zoolojía (547). 


Ármr. 361. 


Un Profesor enseñará la Química orgánica i la Farmacia, cuyo 
Curso será igualmente obligatorio para todos los que pretenden re- 
eibirse de médicos i farmacéuticos; ¡otro Profesor dirijirá el Curso 
de Zoolojía 1 Botánica, cuidando ademas de la formacion e Inspec- 
cion del jardin botánico (548). 


Arr. 362. 


Para que los aspirantes a fas profesiones de médico 1 farmacéutico 
puedan incorporarse a los respectivos Cursos de la Delegacion, se re- 
quiere: 

Respecto a los primeros, haber hecho todos los estudios preparato- 


rios del Curso de Humanidades del Enstituto; i respecto a los segun- . 


dos, los de los tres primeros años solamente de dicho Curso de Hu- 
manidades (549). 


Arr. 303. 


Los Cursos de la Facultad de Ciencias legales i políticas estarán 
combinados en un plan de estudios que comprenda todos los necesa- 
rios para ejercer con lucidez la noble profesion de Abogado, i para 
los que quieran dedicarse a la carrera diplomática o prepararse para 
servir en las oficinas públicas del Estado (550). 


Art. 364. 


El Curso de los que se dediquen a la carrera del foro será de cinco 
años, durante los cuales estudiarán en la Delegacion: en el 1.%, De- 
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recho Natural i Derecho Romano; en el 2. Derecho internacional o 
de jentes, i Derecho civil chileno o positivo; en el 3.”, Derecho canó- 
nico i Economía política; en el 4. Derecho público administrativo 
chileno o positivo, Derecho comercial i Derecho penal de la misma 
clase; i en el 5.9 Practica forense, i Códigos especiales de Minería, 
de Guerra solamente en la parte judicial i de procedimientos que con- 
tenga la Ordenanza del ejército, 1 de Marina cuando se promulgue 


la ordenanza para la escuadra nacional (551). 
Art. 300. 


A los alumnos que pretendieren prepararse para la carrera diplo- 
mática o para servir en las oficinas públicas del Estado, se permitirá 
dar exámen de Derecho Natural, Derecho público constitucional teó- 
rico i práctico, Derecho público administativo-chileno o positivo, De- 
recho público internacional o de jentes, i Economía política, sin 
exijirles los exámenes de los demas ramos que son obligatorios para 
los que siguen la carrera del foro (552). 


ART. 360: 


El tiempo requerido para la Práctica forense será contado desde 
que el alumno obtuvo el grado de Bachiller en Leyes 1 se incorporó 
a dicha clase, hasta el dia en que hubiere sido aprobado en el exá- 
men final de todos los ramos del quinto año del Curso de Leyes: 
539). 


A 


El programa con “arreglo al cual el Profesor de Derecho Natural 
enseiará a sus alumnos, i que podrá modificarse o ensancharse se- 
gun la necesidad que represente la respectiva Comision de Profeso- 
res de la Delegacion, constará por ahora de una Introduccion i de 
tres partes principales. ' 

En la Introduccion se darán nociones fundamentales i filosóficas 
acerca de la Leiidel Derecho Natural, las bases de éste, sus dife- 
rencias i semejanzas con la Filosofía moral, ila necesidad e impor- 


tancia de su estudio. 
E 24 


to 
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La primera parte se contraerá a analizar la naturaleza del hom- 
bre con respecto al Derecho ¡a determinar la regla primitiva de las 
acciones humanas, a dar nociones i a hacer clasificaciones de la Lei 
1 del Derecho en jeneral, ia discutir i resolver las cuestiones sobre 
la existencia de las leyes naturales, sus caractéres i sanciones. 

La segunda parte clasilicará por su órden lójico los: diversos esta- 
dos o condiciones en que puede encontrarse el hombre i las obliga” 
ciones i derechos que le corresponden en cada uno de ellos, 1 tratará 
con especialidad de todo lo concerniente a estos tres estados primiti” 
vos : 1.* de dependencia absoluta del hombre con respecto a Dios; 
2. con respecto a sí mismo, como ser compuesto de alma i cuerpo; 
13. con respecto a los demas hombres en sociedad natural con 
ellos. : 

La tercera parte tratará con especialidad de las obligaciones i de- 
rechos naturales del hombre en cada uno de estos tres estados se- 
cundarios: 1.” de familia; 2.9 de sociedad civil; 13.9 de propiedad. 
I coñí este motivo discutirá 1 resolverá las principales cuestiones re- 
lativas al matrimonio, a la patria potestad, a las leyes de la socia- 

» bilidad, al oríjen i modos de adquirir la propiedad de los bienes, a 
los contratos ¡su disolucion, i a los medios de terminar las contro” 
versias pacíficamente (554). 


Art. 368. 


El programa con arreglo al cual el Profesor del Curso de Derecho 
publico administrativo chileno o positivo deberá enseñar a sus alum- 
nos, ¡que podrá modificarse o ensancharse segun la necesidad que 
represente la respectiva Comisiom de Profesores de la Delegacion, 
constará por ahora de una Introduccion.i de tres partes principales. 

En la Introduccion se darán nociones fundamentales i filosóficas 
acerca del orijen del Estado, del Gobierno, del verdadero objeto de 
la accion administrativa, de los caractéres jenerales que la distin- 
guen, i de la esfera dentro de la cual debe ejercerse. 

La primera parte se contraerá a dar una idea de las facultades 1 
deberes jenerales de todas las autoridades que intervienen en la ad- 
ministracion del Estado chileno, bien sea como simples cuerpos con- 
sultivos i deliberantes, o con facultades resolutivas i apremiantes 
para llevar a efecto sus disposiciones; i en ella se desenvolverán estos 
puntos principales: 1.9 naturaleza i fuentes del Derecho administra- 
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tivo chileno; 2. independencia recíproca 1 relaciones mútuas entre los 
Poderes públicos; 3.” division del Poder administrativo en imperante 
i consultivo; 4.” divisiones territoriales administrativas; 5.* jerarquía 
de los funcionarios; 6.” atribuciones i deberes del Presidente de la 
República, Ministros del despacho, Intendentes, Gobernadores, Sub- 
delegados e Inspectores; 1 7.” atribuciones de los cuerpos consulti- 
vos i deliberantes, tales como el Consejo de Estado i las Municipali- 


dades. 


La segunda parte ha de tratar de los deberes i derechos de la Ad- 
ministración en jeneral, tanto respecto de las personas consideradas 
en su estado natural, civil i político, como de las cosas públicas i pri- 
vadas, que son i pueden ser objeto de la accion administrativa, en 
cuanto estas últimas pueden o deben estar sometidas a la vijilancia de 
la Autoridad por motivos de necesidad o de conveniencia jeneral. 

La tercera 1 última parte versará exclusivamente sobre la jurisdic- 
cion administrativa en los casos en que una contencion cualquiera re- 
quiera o provoque su ejercicio, i por consiguiente tratará de la orga- 
nizacion i competencia de los "Pribunales llamados a conocer de lo 
administrativo-contencioso (595). 


ArT. 369. 


El programa con arreglo al cual el Profesor del Curso de Econo- 
mía política enseñará a sus alumnos, i que podrá modificarse o en- 
sancharse segun la necesidad que represente la respectiva Comision 
de profesores de la Delegacion, constará por abora de una Introduc- 
cion i de dos partes principales. : 

En la Introduccion se definirá la Economía política considerada 
como ciencia i como arte, 1 se darán nociones fundamentales i filosó- 
ficas sobre su objeto, fin, límites, utilidad i método. 

La primera parte o la Plutolojta se contraerá a dar, de los princi- 
pios de la ciencia, una exposicion mas simple a la vez que mas com- 
prensiva que las que hasta aquí se han publicado, acerca de la pro- 
duccion, del consumo i de la distribucion de las riquezas. 

La segunda parte o la Ernografía hará igualmente algunas con- 
sideraciones jenerales sobre la aplicacion de la ciencia, el elemento 
variable en todo problema de aplicacion, i las modificaciones del de- 
recho de propiedad; icon este motivo tratará especialmente de las 
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atribuciones del Gobierno, de las atribuciones ejecutivas 1 adminis- 
trativas, de las de los particulares, de las emisraciones e inmigracio- 


nes, i de las Colonias (556). S 


TÍTULO XXIL 


DE LA ACADEMIA BE CIENCIAS SAGRADAS, (857) 


Je 


eN 


OBJETO 1:COMPLESICION DE LA AGADEMIA. 


ArtícuLo 3/(). 


La Academia de Ciencias Sagradas tendrá por objeto la instruc- 
cion acerca de la práctica del ministerio pastoral en tres de sus prin- 
cipales ramos, a saber: práctica de la admmnistracion de sacramentos, 
del derecho eclesiástico en la parte puramente administrativa, 1 de 
la enseñanza de la divina palabra. 


Art. 371. 


Habrá tres clases de académicos. La primera se compondrá de to- 
dos los Miembros o Licenciados enla Facultad de Teolojía de la Uni- 
versidad de Chile, que estén inscritos en el rejistro de la Academia; 
la segunda de los Bachilleres de la misma Facultad que cursan Cien- 
cias Sagradas; i la tercera de los estudiantes que, sin ser Bachilleres, 
quierañ asociarse a los trabajos académicos. 


Art. 372. 


Para ser académico de la primera clase solo se necesita hallarse de 
antemano inscrito en el rejistro de la Academia, o presentár para ello 
el título o diploma «que compruebe ser Miembro o Licenciado en 
Teolojía. Estos académicos gozan las prerogativas de tales, sin es- 
tar obligados a sufrir sus gravámenes. 
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ArtT. 373. 


Para ser académico de segunda clase se necesita solicitarlo de la 
Academia, presentando un memorial en que se acompañe el titulo 
de Bachiller. El que preside la sesion en que se presente, mandará 
devolver el título, dejándose constancia por el Secretario; i nombrará 
una Comision de dos o tres académicos para que, indagando las cos- 
tumbres del solicitante, informe a la Academia. Evacuado este infor- 
me, se oirá al promotor fiscal; ino-resultando de estas dilijencias 
impedimento, será admitido el pretendiente a la prueba literaria. 


ART. 3(L. 


La prueba de que habla el artículo anterior consiste en formar en 
el espacio de cuatro dias una Disertacion en latin o en castellano so- 
bre el texto de la Sagrada Escritura que le salga en suerte, i respon- 
der a las objeciones que le hagan dos académicos nombrados al efec- 
to. Estas objeciones pueden dirijirse contra el texto, o contra la 
autenticidad, integridad o canonicidad del libro de la Biblia de que 
se extrajo. 


Art. 315. 


Despues de concluida la prueba, se votará por el Consejo la ad- 
mision del académico, i resultando aprobado por mayoría absoluta, 
se hará la incorporacion, prévio el pago de dos pesos para fondos del 
Cuerpo. 


Art. 376. 


Todo académico al tiempo de incorporarse, interrogado por el Se- 
cretario, hará formal promesa de observar .el reglamento de la Aca- 
demia 1 de contraerse con especial esmero a la difusion de la instruc- 
cion relijiosa i a la defensa de la doctrina ortodoja. 


Art. 377. 


Para ser académico de tercera clase solo se necesita presentar, cer: 
tificado de hallarse cursando estudios eclesiásticos i comprobante de 
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buenas costumbres, al que preside la Academia; quien, hallándolos 
en forma, mandará inscribir al solicitante en el respectivo rejistro. 
Estos académicos de tercera clase solo son considerados como oyen- 


tes sin voz ni voto deliberativo. 


ArtT. 3/8. 


Aquellos académicos de segunda clase que hubieren seguido seis 
Cursos i durante ellos hubieren desempeñado las cargas anexas, ten- 
drán derecho a ser jubilados; quedando desde entónces con las pre- 
rogativas de académicos i libres de sus pensiones. 


Art. 3/9. 


El Consejo académico puede abreviar el tiempo que designa el ar- 
úículo anterior para la jubilacion en favor de aquellos que hubieren 
prestado servicios tan extraordinarios e importantes, que, a juicio de 
las dos terceras partes de los académicos concurrentes, sean acree- 
dores a esta gracia. La jubilacion anticipada solo puede tener lugar 
cuando queden, al ménos, seis académicos de segundo clase en ejer- 
cicio, i cuando el jubilado ha concurrido al ménos por dos años a la 
Academia. ; 


220 


EJERCICIOS ACADÉMICOS. 


ArtrícuLo 380. 


Los ejercicios de la Academia son de dos clases: los unos teórico= 
prácticos i los otros puramente prácticos. * Aquellos consiste en con- 
ferenciar 1 disertar sobre las materias que respectivamente forman el 
objeto de los Cursos, i estos en finjir casos i ejecutar lo mismo que se 
haria si fuesen verdaderos. 


N Arr. 381. 
La instruccion teórico-práctica se dará cada año en dos Cursos. El 


primero tendrá por objeto la administracion de los Sacramentos, i el 
segundo el derecho eclesiástico administrativo. Aquel dará principio 
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con los trabajos de la Academia despues de las vacaciones, i termina- 
rá en la última sesion del mes de julio; éste comenzará en la prime- 
ra de agosto i concluirá en la última de enero. 


ART. 382. 


El postrer mes de ambos cursos será consagrado a estudios bíbli- 
cos, tratándose sobre el cánon del antiguo i nuevo Testamento, los di- 
versos sentidos de la Sagrada Escritura, su uso i las reglas para ex- 
ponerla. 


ART. 383. 


Las sesiones de cada Curso se destinarán alternativamente para 
conferenciar las materias que se traten, i para leer disertaciones sobre 
ellas. En lugar de disertacion acerca de la Sagrada Escritura se ha- 
rán homilías o exposiciones de los pasajes difíciles. 


Me 38 


Habrá una sesion especial en cada mes, destinada a los ejercicios 
? 
de Oratoria Sagrada, pronunciándose dos discursos sobre los diversos 
jéneros de estas composiciones. 


Art. 385. 


Los ejercicios prácticos se prepararán fuera de las sesiones i serán 
presentados en ellas para su revision. Ellos duran todo el tiempo que 
los trabajos de la Academia, i no están sujetos al órden de sus Cur- 
sos sino al que fijen los casos que se distribuyan. Con este fin se 
establecerán provisorías, secretarías episcopales i capitulares, parro- 
quias con sus archivos, notarías, economatos, etc. Los nombramien- 
tos para estos cargos permanentes se harán los dias 15 de Julio i de 
Diciembre, verificándose entónces las entregas de archivo i cosas con- 
¿ernientes al oficio, con todas las solemnidades de estilo. Los otros: 
nombramientos para cargos accidentales solo se harán cuando ocu- 
rran. 


ArrT. 386. 


La Academia dará principio a sus sesiones el primer domingo de 
Cuaresma 1 las terminará el domingo despues de Epifanía. 


o 
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ART. 387. 


La sesion de apertura comenzará por el recibimiento del Presiden- 
te i Vice, nuevamente electos. Se leerá en seguida una Memoria so- 
bre los trabajos del año anterior, en la que se hará una lijera men- 
cion de los académicos fallecidos durante él; 1 terminará con un 
discurso inaugural. La Memoria 1 Discurso deborán encomendarse 
con la anticipacion, por lo ménos, de dos meses a los académicos que 


deban formarlos. 


ArrT. 388. 


Los que hubieren desempeñado la Secretaría durante el año, son 
obligados a dar razon de todos los trabajos académicos ejecutados en 
sus respectivos tiempos, i de las personas fallecidas que deben men- 
cionarse; en'regando esta razon al encargado de la Memoria, a lo mas 
tarde, dos dias despues de la última sesion de Diciembre. 


ArrT. 389. 


La Academia cerrará sus sesiones con una fiesta solemne al miste- 


rio tutelar, i un discurso en la forma prevenida en el artículo 464 de 
este fítulo. 


í Art. 39). 


Las sesiones ordinarias se tendrán los lúnes de cada semana i el 
primer juéves de cada mes. Si el lúnes fuese festivo se considerará 
transferida la sesion para el siguiente dia: no así el juéves primero 
que, aunque lo sea, se tendrá en él la sesion, exepto solo el de Se- 
mana Santa, en que la sesion se dejará para el juéves inmediato. 


Armr. 391. 


Las sesiones deben durar por lo ménos hora i media, dando prin- 
cipio a las seis de la tarde en los mesés de Enero, Febrero, Novien:- 
bre i Diciembre: a las cinco en Marzo, Abril, Setiembre i Octubre; ¡ 
a las cuatro i media en Mayo, Junio, Julio i Agosto. El Director, 


ocurriendo causa grave, puede alterar la hora, avisándose préviamen- 
te a los académicos, 
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ArtT. 392. 


Para abrir la sesion se necesita, por lo ménos, la concurrencia de 
cuatro académicos. Habiendo este número pero no estando todos los 
que deben venir reunidos, podrá esperar el que preside hasta cinco 
minutos mas de la hora designada. Para fijar ésta, se guiarán por el 
reloj que gobierna al pueblo, 

Los de tercera clase debeñ considerarse como académicos hábiles 
para completar el número que se requiere para que haya sesion, pero 
sin voz ni voto en las deliberaciones (558). 


Art. 393. 


- Son atribuciones del que preside la sesion: 1.* Abrirla, suspender- 
la i levantarla: 2.2 Designar la materia que debe tratarse en la si- 
guiente: 3. Mantener el órden, cuidando de que se observe compos- 
tuía ¡ silencio, i haciendo salir de la sala al que despues de reconve- 
nido por dos veces rehusase obedecerle: 4. Conceder la palabra en las 
discusiones al que la pida, 1 si-dos o mas lo hacen a un tiempo, la 
concederá a su arbitrio: 5. Distribuir entre los académicos los traba- 
jos en que deben ocuparse; bien entendido que la distribucion jene- 
ral de oficios, que conforme al artículo 385 debe hacerse en dias de- 
terminados, solo corresponde al Director, i en su defecto al Presidente 
1 Vice: 6. Rubricar el borrador del “acta de la sesion anterior, 1 
firmarla cuando se extienda en el libro; i 7.” Suscribir con el Secreta- 
rio la correspondencia que se despache en sesion. 


Arr. 394. 


Las sesiones semanales se tendrán en esta forma: leido por el Se- 
cretario el borrador del acta anterior, si está arreglada, a juicio de 
los concurrentes, se rubricará por el que preside. En seguida se dará 
cueñita de la correspondencia 1 solicitudes, i Jos académicos, por el 
órden que los llame el Secretario, presentarán los ejercicios prácticos 
que les fueron encomendados a fin de que reciban aprobacion o en- 
mienda; el que preside señalará a cada uno el trabajo que debe hacer 
para la sesion siguiente. Si es dia de conferencia, el mismo Presidente 
nombrará un académico que explique el punto asignado i responda a 


las observaciones que quieran los demas hacerle; si es de disertacion, 
25 
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el encargado de ella la leerá 1 satisfará a las objeciones. A continua- 
cion se tratará de los otros negocios pendientes, i señalada la materia 
de la siguiente sesion, se levantará la del dia. 


ArT. 395. 


En la sesion mensual de los primeros juéves, aprobada el acta i 
dada la cuenta de la correspondencia i solicitudes, los encargados de 
las Oraciones las pronunciarán. En seguida se examinarán los infor- 
mes de los revisores sobre las pronunciadas en las sesiones del mes 
anterior, discutiéndose aquellos puntos de elocuencia sagrada que se 
toque. Despues se ocupará la Academia de lo relativo a su fomento, 
¡señalada la materia para la sesion del mes siguiente, se levantará 


la del dia. 


Arr. 396. 


Las actas deben comprender: 1.*, noticia de los concurrentes: 2.*, 
relacion sucinta de la correspondencia 1 solicitudes de que se da cuen= 
ta: 3.2, el nombre de la persona que explica o diserta: 4.*, la materia 
de la explicacion o disertacion: 5.%, las resoluciones que se acuerden 
sobre las materias que se traten; 1 6.*, reseña de las cosas notablemen- 


te importantes que ocurren. 


ArmT. 397. 
y 
"Todos los académicos de segunda clase que no son jubilados, se: 
turnarán por el órden de antiguedad, tanto para las disertaciones 
obligatorias de los Cursos, cuanto para las composiciones de Oratoria 
Sagrada; cuidándose de que el órden que se siga en ámbos turnos, 
evite el que recaigan los ejercicios de disertacion i discurso con ménos 
intervalo que el de quince dias en una misma persona. Los encarga- 
dos de disertar deben ser avisados de la materia de la disertacion: 
quince dias ántes, l este aviso será con un mes de anticipacion para 
las composiciones de Oratoria Sagrada. 


Arm. 398. 


51 el académico que debe disertar o pronunciar discurso se imposi- 
bilita, 1 queda tiempo para dar el aviso que previene el arúculo ante- 
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rior, se encargará el trabajo al que debe seguir por turno; pero si no 
queda tiempo bastante, se pondrá en noticia de los académicos la fal- 
ta, i el que voluntariamente acepte el trabajo queda exento de otro 
igual, cuando llegue su turno; anotándose a mas este servicio en el 
rejistro, i haciéndose de él mencion especial en el acta. 


ArT. 399. 


Leida toda disertacion o discurso, bien sea que se hayan hecho o 
no observaciones, deberá pasarse a la seccion revisora respectiva para 
que informe, 1 evacuado éste, la Academia pronunciará su juicio so- 
bre las decisiones que contengan; i el informei la decision se agrega- 
rán a la disertacion o discurso ántes de archivarse. Si alguno quiere 
hacer contra-disertacion, se aguardará a que la presente para que 
sobre ambas recaiga el informe. Habiendo variado de opiniones, se 
insertarán los principales fundamentos de las que difieran de aquella 
que hubiere adoptado la disertacion. 


Aur. 400. 


Todo académico tiene derecho para hacer observaciones i preguntas 
sobre los asuntos que se tratan; mas cuando se trabe una discusion 
séria, solo podrán hablar dos veces en el mismo negocio; exepto el 
encargado de sostener la materia discutida. Así mismo, pueden todos 
solicitar, i debe permitirseles, el disertar sobre los puntos de su elec= 
cion, pertenecientes a las materias que forman el objeto de la Aca- 
demia. 


Arr. 401. 


Si alguna persona extraña de la Academia le pidiese-su dictámen 
sobre cuestiones que les pertenezan, podrá, si lo tiene a bien, hacer 
formar sobre ello una disertacion; pero ésta no debe embarazar las 
ordinarias de los Cursos que entónces se sigan. 


Art. 402. 


Dos dias ántes de cada sesion, se fijará en las puertas de la Sala 
de la Academia una tablilla que anuncie las materias que deben ocu- 
parla. | 
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2 3. 


DIRECTOR DE LA ACADEMIA, 


ArtícuLo 403. 


El Director de la Academia es el Decano de la Facultad de 
'Teolojía de la Universidad Nacional, o la persona que, conforme a 
sus Estatutos, haga sus veces. 


Art. 404. 


El Director por su graduacion tendrá el asiento preeminente, 1 
ninguno de los que concurra deberá tomar el suyo ni dejarlo ántes 
que él lo ejecute. : 


Art. 405. 


Con el dictámen del Director quedarán terminadas las disputas 
que ocurran, i los académicos estarán obligados a respetarlo. 


Art. 406. 


El Director tendrá el gobierno directivo i económico de la Aca- 
demia, en cuya virtud son atribuciones suyas: 1.? Presidir todas las 
sesiones de la Academia en cuerpo i de cada una de sus secciones 
o comisiones; 2.* Designar los trabajos ordinarios i distribuirlos entre 
los académicos, aun fuera de sesion; 3.2 Examinar los ejercicios 
escolares i hacer en ellos las enmiendas i advertencias que estime 
convenientes; 4.* Reconvenir 2 todos los empleados i académicos por 
las faltas que cometan en el desempeño de sus deberes; 5.* Conce- 
der a los académicos, con justa causa, i en la forma prevenida por 
este título de los Estatutos, licencia para no concurrir a las sesiones; 
6.* Firmar con el Secretario las comunicaciones que dirija por sí en 
asuntos de la Academia: 7.? Expedir con autorizacion del mismo 
Secretario los títulos i despachos; i 8.? 'Tomar todas aquellas provi- 
dencias puramente económicas que conduzcan al buen réjimen del 
Cuerpo ¡ al órden en los trabajos. 
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Arr. 407. 


Cada vez que se elija nuevo Director, la Academia nombrará una 

comision desu seno para que lo introduzca por primera vez en la 

sala de sus sesiones, i encargará a un académico que le cumplimen- 
te a su nombre. 


24o 


PRESIDENTE 1 VISE. 


ArtícuLo 408. 


Para Presidente i Vice se elejirán, el juéves inmediato al miércoles 
de ceniza, académicos de primera clase o de segunda, jubilados, de 
notoria instruccion i celo por los adelantamientos de la Academia; 
pudiendo ser las mismas personas reelejidas indefinidamente. 


Art. 409. 


El Presidente tomará asiento a la derecha del Director, i el Vice- 
Presidente a la izquierda. Ambos pueden renunciar sus destinos. 


Arr. 410. 


Son atribuciones del Presidente: 1.? Presidir las sesiones de la Aca- 
demia; 2.2 Distribuir los trabajos i empleos aun fuera de la sesion; 
3." Firmar las comunicaciones que dirija en nombre de la Acade- 
mia;i 4.*? Jirar los libramientos en favorien contra del Tesorero. De 


las tres primeras atribuciones solo puede usar en ausencia del Di- 
rector. 


S 


; ai 


En caso de inasistencia notable del Presidente i Vice a las sesio-, 
nes, el Director por sí, o a peticion de la Academia, les recordará 
sus deberes, i les exijirá que le instruyan de la causa que motiva su 
inasistencia. Si a pesar de las reconvenciones del Director, cohti- 
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nuase la inasistencia del Presidente o Vice-Presidente, el Director 
convocará al Consejo de la Academia para acordar lo convenieñte 
hasta destituirlos, si fuese necesario, 1 haver nueva eleccion. 


Art. 412. 


En falta del Presidente i Vice le subrogarán solamente en la presi- 
dencia de las sesiones los académicos por este órden: 1.2 Los Miem- 
bros de la Facultad de Teolojía. 2. Los Licenciados. 3. Los de 
segunda clase jubilados; i 4.” Los de la misma que no lo son; debien- 
do preferir entre personas de igual clase la mas antigua. 


CONSEJO. ACADÉMICO. 


ArtícuLo 413. 


El Consejo académico se compondrá del Director, Presidente i 
Vice de la Academia, primero ¡ segundo Consultor, Promotor fiscal i 
Secretario: haciendo este último las veces de tal en sus sesiones. 


Armr. 414. 


“Los Consultores durarán seis mesesi podrán ser reelejidos indefini- 
damente. listos cargos deberán recaer en académicos de primera o 
segunda clase jubilados. 


Art. 415. 


En ausencia del Director tienen la presidencia del Consejo, respec- 
tivamente, el Presidente, Vice i primer Consultor. Se exeptúa el caso 
en que se trate de expeler a algun académico o destituir al Presiden- 
te o Vice-Presidente en el caso del artículo 411, que entónces solo pue- 
de presidir la sesion el Director, i para acordar la expulsion o destitu- 
cion deben concurrir con el suyo otros tres sufrajios mas. 


Arr. 416. 


Basta para formar Consejo la concurrencia de -uno sobre la mitad 
de los miembros que lo componen. Debe reunirse por lo ménos una 
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vez al mes, i siempre que su Presidente lo convoque. Tendrá sus 
reuniones en la casa del mismo Presidente en el lugar que él de- 


signe. 
Art. 417. 


Son atribuciones del Consejo: 1.? Acordar la expulsion de los aca- 
démicos, concurriendo notorias i graves causas; 2.? Aprobar la jubi- 
lacion de los de segunda clase; 3.* Elejir, a pluralidad absoluta de 
sufrajios, Presidente, Vice, primer i segundo Consultor, Revisores, 
Secretario, Vice-Secretario, Promotor fiscal, Vice-Promotor, Teso- 
rero, Maestro de ceremonias i Bibliotecario; 4.2 Cuidar de la admi- 
- nistracion de los fondos de la Academia; 5.* Decretar su inversion; 
6.2 Tomar cuentas al Tesorero; 7.2 Examinar i aprobar todos los 
trabajos literarios o científicos que se publiquen a nombre o con 
aprobacion de la Arcademia; 8.* Formar acuerdos para la mejor ob- 
servancia del reglamento de la Academia; 9.2? Proyectar sus adiciones 
o reforma para pasarlas al Gobierno; i10.* Resolver los negocios que, 


a juicio del que presida la Academia, sean notoriamente graves. 
Arr. 418. 


Cuando el Consejo ejerce las atribuciones 7.?, 8.* 1 9.1 de que ha- 
bla el artículo anterior, son miembros suyos con voz i voto delibera.- 
tivo todos los académicos de primera clase. En los mismos casos 
puede concurrir a sus discusiones, pero con solo voto informativo, 
el académico autor del proyecto o trabajo que se discuta. 
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g 


REVISORES. z 


ArrícuLo 419. 


Habrá tres secciones revisoras: una para los trabajos relativos a la 

Santa Escritura i Oratoria Sagrada, otra para los que correspondan a 

la -administracion de los Sacramentos, i la tercera para los que se di- 
rijan a la práctica del derecho eclesiástico administrativo. 
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Art. 420. 


Cada seccion se compondrá desde dos hasta cinco académicos: es- 
tos durarán seis meses en su oficio, pero podrán ser reelejidos indefi- 
nidamente. 


Art. 421. 


Hará de Presidente en cada seccion el miembro a quien correspon- 
da segun el órden de precedencias que establece el artículo 412. 


ArT. 422. 


Son atribuciones de las secciones revisoras: 1.* Examinar todas las 
disertaciones, discursos u otros trabajos de este jénero que hagan los 
académicos, a cuyo efecto deben pasárseles despues de leidos o pro- 
nunciados. Este exámen se contraerá a lo sustancial e intrínseco de 
la obra para prestarle su aprobacion o notar sus defectos; 2.* Pronun- 
ciar juicio sobre'las decisiones que contengan los dichos trabajos; 13.2 
Tener un cuidado especial de promover lo concerniente a los ramos 
sujetos a su inspeccion, proponiendo a la Academia aquellos puntos 
mas importantes que merezcan dilucidarse. 


¿To 
SEGRETARIO, 
ArtícuLo 423. 


Se elejirá un académico de segunda clasa, de instruccion, activi- 
dad, i que tenga por lo ménos cinco meses de incorporacion, para Se- 
cretario, ¡otro con las mismas calidades, ménos la antigúedad, para 
Vice-Secretario. Ambos durarán seis meses en sus oficios i podrán 
ser reelejidos indefinidamente. 


Art. 424. 
El Secretario tendiá asiento a la derecha del Presidente de la Aca: 


demia, i durante el tiempo que desempeñe su cargo estará exonera- 
do de hacer disertaciones o discursos. 
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Art. 425. 


Son atribuciones del Secretario: 1.2 Redactar i autorizar con su 
firma las actas o acuerdos de la Academia, sus comunicaciones i las 
que el Director i Presidente dirijan fuera de sesion; 2.2 Recibir i dar 
cuenta de la correspondencia que se dirija a la Academia; 3.* Llevar 
cinco libros: uno en que se sienten las actas de las sesiones o acuerdos 
de la Academia: otro en que se copien las comunicaciones de ésta, 
del Director i Presidente: otro en que se tome razon de los autos, 
providencias i libramientos en pro o en contra del Tesorero, que se 
expidan por los dichos Director i Presidente: otro, que se llamará re- 
Jistro, en que se anote la incorporacion de cada académico, i sucesiva- 
mente todos los empleos o trabajos que desempeñe, 1 servicios de otro 
jénero que preste en la carrera literaria o en la de su propia profesion: 
finalmente, un prontuario en que se escriba el curso que llevan los 
ejercicios académicos corrientes; 4.* Custodiar el archivo i ordenarlo, 
clasificando los negocios segun corresponda, 1 en conformidad a las 
prevenciones del Director; 5.2 Reunir en los. seis primeros dias de 
Enero a este archivo jeneral los particulares que se formen en los 
ejercicios prácticos de la Academia; 6.* Guardar las alhajas del uso 
de la Academia, teniendo de ellas un prolijo inventario; 7.* Conser- 
var el cofre en que se deposite el sello, manteniendo él una llave i 
otra el Director; 8.2 Dar cuenta en cada sesion de los académicos que 
faltan; 9.? Avisar a cada uno el ejercicio que le toca; 10.2 Tomar las 
votaciones; 11.* Fijar la tablilla de los trabajos i oficios; 12.* Presen- 
tar el presupuesto de los útiles que se necesitan; 13.2 Citar a sesion 
extraordinaria cuando el Director o Presidente lo ordena; 14.* For- 
mar la razon de los trabajos académicos hechos durante el período de 
su empleo, para pasarla al que anualmente debe trabajar la memoria 
de ellos, conforme a los artículos 387 i 388; i 15.* Llevar, como Se- 
cretario del Consejo académico, el libro de sus acuerdos i el copia- 
dor de su correspondencia. 


Art. 426. 


El Secretario será subrogado por el Vice en su ausencia i enfer- 
medades; i si la ausencia fuere de larga duracion, se le hará entrega 
del archivo, sello i alhajas, con intervencion del Presidente i del Pro- 
motor Fiscal. 

26 
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ArrT. 427. 


Cuando el Secretario se halle notablemente recargado, le auxiliará 
el Vice en los casos i trabajos que sea necesario, a juicio del que 
presida la Academia. 


Art. 428. 


Siempre que el Vice Secretario sostituye al Secretario en la secre- 
taría del Consejo académico, no tiene voto deliberativo. 


Art. 429, 

En las nuevas elecciones de Secretario, el Director, o en su defecto 
el Presidente, mandará formar un prolijo inventario de todo lo que 
esté a cargo de aquel, para hacer formal entrega al sucesor en el ofi- 
cio, con intervencion del Promotor fiscal. 


822 


[535] 


PROMOTOR FISCAL. 


ARTÍCULO 430. 


Se elejirá para Promotor fiscal un académico de segunda clase 
que tenga, por lo ménos, cinco meses de incorporacion, que sea 
puntual en el cumplimiento de sus deberes, e instruido en el regla- 
mento de la Academia. Tambien se elejirá otro para Vice-Promotor, 
en quien concurran las mismas circunstancias, ménos el tiempo de la 
incorporacion. Ambos durarán seis meses i pódrán ser reelejidos in- 
definidamente. 


Arr. 431. 


El Promotor fiscal tendrá asiento a lo. izquierda del Vice-Presi- 
dente, i son atribuciones suyas: 1.* Prestar su dictámen en todos los 
negocios que conciernan al interes jeneral de la Acadamia; 2,1 Re- 
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clamar de oficio contra los abusos e inobservancia del” reglamento 
de la Academia; 3.* Representar la parte fiscal en todos los casos en 
que en los ejercicios académicos corrresponda oir al Promotor fiscal; 
4.2 Cobrar ante los Tribunales, si fuere preciso, los alcances contra 
el Tesoro, ijestionar por los otros fondos del Cuerpo; 1 5.* Graduar 
con el reloj la hora en todos aquellos ejercicios que tengan tiempo 
asignado. 


Art. 432. 


En la Academia no podrán resolverse aquellos negocios que se 
versen sobre sus intereses o la observancia de sus Estatutos, sin previa 
audiencia del Promotor fiscal. 


Art. 433. 


El Vice-Promotor subrogará al Promotor en sus ausencias i enfer- 
medades, i le auxiliará en aquellos otros trabajos que designe el que 
presida la Academia, cuando, ajuicio suyo, se halle aquel gravemen- 
te recargado. 


TESGRERO. 
ArrícuLo 434. 


Se elejirá para Tesorero un académico de segunda clase que reuna 
a la probidad, la instruccion en cuentas i manejo de caudales. Seis 
meses durará en su destino, pudiendo ser reelejido. 


Art. 435. 


Son deberes del Tesorero: 1.” Recaudar las entradas i cubrir los gas- 
tos de la Academia, en virtud de los libramientos que jire el Presiden- 
te, autorizados por el Secretario; 2. Llevar los libros de cuenta i razon 
en la forma que determine el Consejo académico; 3." Formar asiento 
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en dichos libros de todas las alhajas i útiles que pertenezcan a la Aca- 
demia, abriendo cuenta a los que las tengan en su poder; 4." Pre- 
sentar las razones o estados que se le pidan por el Director, Presiden- 
te o Consejo, 5.” Dar aviso de los que, siendo reconvenidos, no pagan 
lo que adeudan;i 6.” Rendir cuentas de su administracion. 


Art. 436. 


Cumplidos los seis meses que dura el cargo de Tesorero, deberá 
éste, aun cuando sea reelejido, presentar su cuenta al Director, quien 
la pasará al Secretario para que la examine i repare. Contestados los 
reparos por el "Tesorero, i oido sobre todo el Promotor fiscal, se pa- 
sará dicha cuenta al Consejo académico para que la fenezca. Siem- 
pre que por algun otro motivo tenga que recibirse otro de la Tesorería, 
deberán practicarse las mismas dilijencias. 


Art. 437. 


Si el "Pesorero quiere, puede pedir para auxiliar un académico de 
tercera clase, i el Director deberá nombrárselo; pero sin que este nom- 
bramiento disminuya en nada la responsabilidad del Tesorero. 


y 


109 
MAESTRO DE CEREMONIAS. 


ArrícuLo 438. 


Se elejirán dos académicos de segunda clase instruidos en el regla- 
mento i los demas estatutos de la Academia para Maestros de ceremo- 
nias. Durarán seis meses en sus destinos, pudiendo ser reelejidos. 


ArtT. 439. 


Para contraerse mejor al desempeño de su cargo, se turnarán por 
meses, subrogándose mutuamente en ausencias i enfermedades. 
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Art. 440. 


Son atribuciones de los Maestros de ceremonias; 1.3, arreglar el 
ceremonial en todas las concurrencias de la Academia; 2.*, advertir 
a cada uno, delo que le corresponde hacer en ellas; 3.2, presentar 
ante el Director a los que desean incorporarse, instruyéndoles oportu- 
namente de Jos pasos 1 dilijencias que deben practicar para ello; i 4.2, 
cuidar del adorno i apresto de las cosas necesarias en las funciones 
relijiosas de la Academia. 


Art. 441. 


Todos los concurrentes, sin distincion de empleos o personas, están 
obligados a practicar, en órden al ceremonial, lo que advierte el 
Maestro de ceremonias; pero este será reprendido por el que pre- 
sida, siempre que equivocadamente obligue a practicar lo que no se 
debia. 


2 11. 
BIBLIOTECARIO. 


ArtícuLo 442. 


Cuando la Academia haya formado su Biblioteca, se elejirá para 
Bibliotecario un académico de primera o segunda clase, que a la ca- 
pacidad reuna celo por la instruccion científica relijiosa. Un año du- 
rará en su destino; pero podrá ser reelejido indefinidamente. 


Art. 443. 
pl ] 

Son atribuciones del Bibliotecario: 1.2, custodiar los libros de la 
Biblioteca; 2.2, proporcionar su lectura en la sala del establecimiento 
a los académicos que manifiesten boleto del que preside, i permitirles 
que permanezcan allí el tiempo que gusten, siendo horas competen- 
tes; 1 3.*, tener inventario o catálogo de todos.los libros para entregar- 
los por él al sucesor, con intervencion del Promotor fiscal. 


206 : OO pa 1864. 
Art. 444. 


A fin de aumentar la Biblioteca, todo académico, por el hecho de 
serlo, queda obligado a donarle un ejemplar de cuanta publicacion 
científica o literaria haga. durante su vida. 


¿12 


ACADEMICOS. 


ArrícuLo 445. 


"Todos los académicos estan obligados a observar este título como 
reglamento de la Academia. Los de segunda clase deben a mas con- 
tribuir, para fondos de la Academia, con dos pesos al tiempo de la in- 
corporacion, i uno cada tres meses. El Consejo académico podrá dis- 
minuir, esta contribucion, o dispensar de ella en todo o en parte, a 
determinadas personas. Deben' así mismo asistir constantemente a las 
sesiones, i admitir i desempeñar puntualmente los empleos, oficios i 
trabajos que se les encomienden. Ñ , 


Arr. 446. 


Si alguno rehusa pagar la pension asignada, despues de reconvenl- 
do por vercera vez, será denunciado a la Academia en sesion pública, 
¡quedará desde entónces privado de voz activa ¡ sin poder obtener 
jubilacion o certificado del Curso bienal, hasta que no cumpla con 
el pago íntegro de todo lo que adeude. 


Art. 447. 

Siempre que algun academico de segunda clase se niegue a admi- 
tir el empleo o trabajo que se le designe, o nombrado para disertacion, 
discurso u otro ejercicio semejante, deje de concurrir a ejecutarlo, 
sin encomendarlo a otro, i no alegue en estos casos motivos tan justos 
que, a juicio de la mayoría absoluta de los académicos concurrentes, 
hasten para imposibilitarlo de hacerlo, sufrirá la pena de que se 
anote este defecto en el rejistro de la Academia; ia mas, si la falta 





» 
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consiste en omision del trabajo encargado, se le duplique en el tur- * 
no inmediato de disertacion o discurso, segun sea lo omitido; i si 
consiste en no haber admitido empleos o trabajos, cuando exija ej 
certificado de haber cursado el tiempo de estatutos para jubilaciones 
o grados, no se le dará, miéntras que 10 practique un ejercicio (a 
mas de los que debió desempeñar) proporcionalmente, a juicio de la 
Academia, otro tanto mas penoso que el empleo o trabajo que habia 
rehusado. 


Art. 448. 


Los académicos de segunda clase pueden a su arbitrio dejar de 
concurrir una sola vez durante el tiempo que emplea cada uno de 
los dos Cursos del año académico. Si se repitiese la inasistencia, será 
necesario dar por primera vez un simple aviso al que preside la se- 
sion; por segunda i tercera, obtener licencia por escrito del Director, 
alegando para ello causa lejítima; i de allí en adelante, si se repiten 
las inasistencias, deberán alegarse motivos graves, calificados por la 
mayoría absoluta de los académicos concurrentes a la sesion. 


ArmtT. 449. 


Los que dejaren de asistir i no cumplieren con los trámites reque- 
ridos en el artículo anterior, sufrirán la pena de que se anote su fal- 
ta en el rejistro de la Academia, i de que no se les dé el certificado 
de la concurrencia de estatuto para grados i jubilacion, sin que des- 
pues de haber cumplido el tiempo necesario continúen asistiendo a 
las sesiones i desempeñando los trabajos académicos por un término 
doble respecto del que corresponde a las asistencias indebidamente 
omitidas. 


Art. 450. 


Los académicos de segunda clase que por ausencia u otro motivo 
quisiesen separarse temporalmente de la Academia, lo harán presente 
a ella; quedando desde entónces computados entre los académicos, 
pero libres de toda pension o trabajo hasta que vuelvan al ejercicio 
de sus tareas; sin embargo, el tiempo de esta separacion no se con- 
tará para grados i jubilacion. E 
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Art. 451. 


El que golicitare certificado de concurrencia para grados o jubi- 
lacion, i durante el tiempo de estatuto hubiere faltado con causa le- 
jítima i licencias necesarias a la quinta parte de las sesiones que 
hubiere tenido la Academia, para obtenerlo deberá reemplazar la 
dicha falta con un número de asistencias igual a las omitidas. 


ArtT. 452. 


Se tendrá por inasistencia, para los efectos de los artículos anterio- 
res, el no concurrir a la sesion de la Academia o hacerlo un cuarto de 
hora despues de principiada. Los que tienen que hacer disertacion, 
discurso o memoria, no son obligados a concurrir hasta el momento 


preciso de practicar su ejercicio. 
Art. 453. p 


Para cumplir con la concurrencia bienal requerida para grados i 
la que debe prestarse durante los seis Cursos académicos para la ju- 
bilacion, se necesita, a mas de la asistencia i de haber desempeñado 
los empleos i oficios para que hubiese sido nombrado, en el primer 
caso, haber trabajado, por lo ménos, seis disertaciones i cuatro com- 
posiciones de Oratoria Sagrada, i en el segundo nueve disertaciones i 
seis discursos oratorios, i en ambos casos sufrir la prueba literaria que 
dispone el artículo siguiente de este título. Las homilías de Escritura, 
memorias, discursos inaugurales u otras piezas semejantes que se tra- 
bajan por encargo de la Academia, cuando no pertenecen a la Orato- 
ria Sagrada, equivalen a una disertacion. 


Art. 454. 


Los que pretendan certificados de asistencia bienal o jubilacion, se 
presentarán al Director, alegando que han cumplido con los requi- 
sitos de estatuto, pidiendo que el Secretario lo certifique. El Director 
mandará dar el certificado, que debe comprender todo lo que cónste 
de sus libros, relativo a la concurrencia, admision de empleos i tra- 
bajos, su desempeño, servicios prestados, notas de faltas, i todo lo de- 
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mas que aparezca en el rejistro de la Academia. En seguida se oirá 
al Promotor fiscal; i resultando mérito, si lo que solicita es certifica- 
do de la concurrencia bienal, el Director señalará el punto para la di- 
sertacion; pero si se pide jubilacion, pasará el expediente al Consejo 
académico para que declare si ha lugar a la admision o la prueba, 1 
designe el objeto de la disertacion. En ambos casos, a los seis dias 
de señalado el punto, leerá el solicitante su disertacion, i sufrirá un 
exámen a presencia de la Academia sobre la materia de los Cursos que 
en ella ha hecho; preguntándole tres académicos nombrados con anti- 
cipacion por el Director o Presidente. Los demas concurrentes que 
quieran, podrán tambien hacer preguntas. 


- Art. 455. 


"Terminado el exámen de que habla el artículo anterior (que no 
debe durar ménos de tres cuartos de hora), el Consejo académico 
votará sobre la aprobacion o reprobacion del candidato. En el primer 
caso, el Director expedirá su despacho con relacion sucinta de los 
antecedentes. Si el pretendiente es reprobado, tendrá que esperar tres 
meses mas, i sufrir nuevo exámen con las mismas formalidades. 


Art. 456. 


Todos aquellos académicos que desobedecieren formalmente al 
Director o Presidente 'con menosprecio de la autoridad, los que come- 
tan faltas graves 1 deshonrosas, i los de segunda clase, que habiendo 
dejado de concurrir tres meses consecutivos, i amonestados por tres 
ocasiones no quieren hacerlo, serán expelidos de la Academia. 


Art. 457. 


El Consejo académico tiene facultad de mitigar o dispensar del 
todo las penas que imponen los arúículos 447 1 449; pero para esta 
mitigacion o dispensa es necesario que haya prestado el que la ob- 
tenga servicios extraordinarios, i tan importantes, que se califiquen de 
tales por una mayoría de dos terceras partes de los académicos con- 
currentes a la sesion. La mitigacion o dispensa no sufraga empero 


para que se. omita en el rejistro de la Academia el asiento de la falta 
cometida. 
21 
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Art. 458. 


Los académicos que obtengan condecoraciones literarias u otras 
honoríficas en su propia carrera, deberán ponerlo en noticia de la 
Academia para que lo haga anotar en su rejistro. 


Art. 459. 


Siempre que llegue a noticia de la Academia que aleun acadé- 
mico se halla enfermo, o en grave necesidad, nombrará un o dos 
que lo asistan, consuelen i den avisos continuamente de su estado. 
Si necesita socorros, 1 la Acadernia tiene fondos, se le suministrarán 
de ellos, i si no los tiene, procurará por otros medios ceolectarlos 
de otras personas. Durante las vacaciones el Director hará por sí. el 
nombramiento de los académicos comisionados, i dispondrá lo demas. 
que crea conveniente. 


AO 
PORTERE. 
ArtícuLo 460. 


Habrá un portero elejido por el Director para el servicio mecán+ 
eo de la Academia. El mismo Director o el Presidente podrán re 
moverlo a su arbitrio. 


Art. 461. 

Su oficio será: 1.?, custodiar la Sala de la Academia (559), man- 
tenerla con aseo 1 con él misimo conservar todos sus muebles; 2. con- 
ducir la correspondencia; 3.*, citar a los académicos; 4. obedecer 
las órdenes del Director, Presidente i Secretario. 


Do 


14.0 
FIESTAS RELISIOSAS. 
ArrícuLo 462. 


Lia Academia se pone bajo la proteccion de Nuestro Señor Jesu. 
cristo, 1 su tutelar será el misterio de su pérdida i hallazgo en el Tem- 
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plo de Jerusalen, oyendo i preguntando a los doctores de la lei. El 
“domingo inmediato despues de la Epifanía celebrará la fiesta de es- 
te misterio en la iglesia que se adopte. 


Art. 463. 


La Academia asistirá en cuerpo a las primeras Vísperas ja la Mi- 
sa solemne, que debe cantarse por el Director, si es sacerdote, i sino 
por el que lo sea de los que deben subrogarle en la presidencia de 
la Academia. En la tarde concurrirá tambien a la misma iglesia al 
oficio de Completas, que debe cantarse con la solemnidad posible. 
En seguida pasarán los académicos. a la sala de sesiones, donde se 
pronunciará por el académico a quien oportunamente se hubiese 
encargado, un Discurso en accion de gracias por los beneficios que 
la Divina Providencia hubiere dispensado a la Iglesia Católica en el 
año recien terminado, i principalmente a la instruccion relijiosa, ha- 
ciendo mencion especial de aquellos que haya recibido la misma 
Academia; con lo que el Director declarará cerradas las sesiones. 


Art. 464. 


En el mes de Noviembre, el dia que designe la Academia, se cele- 
brará, con asistencia de todos sus miembros, por todos los académicos 
difuntos, una Misa i Vijilia cantadas en la iglesia o capilla que se 
adopte. Ell académico sacerdote ménos antiguo cantará la Misa. 


Art. 4695. 


Cuando falleciere algun académico de primera o segunda clase, el 
Presidente nombrará una comision de cuatro personas que acompañe 
su cadáver hasta el sepulcro. Si el difunto fuere el Presidente, la co- 
mision se compondrá de ocho azadémicos, 1 si fuere el Director, de 
doce, siendo entónces a mas presidida por el Presidente. 


Arr. 466. 
' y 
En el fallecimieñto del Director o Presidente se harán exéquias 
en la iglesia adoptada por la Academia, concurriendo toda ésta a la 
isaj Vijilias; siendo estas ú'timas cantadas por los mismos académi- 


212 "ANALES.—JULIO DE 1864. 


cos. En las exéquias del Director cantará la Misa el Presidente, sí es 
sacerdote, i si no, el que lo sea i deba subrogarlo. En las del Presi- 


dente la cantará el académico de primera clase ménos antiguo que 
sea sacerdote. 


Art. 467. 


Siempre que haya de cantarse alguna Misa, el Presidente distri- 
buirá los oficios de diáconos, acólitos, etc., entre los académicos de 
segunda i tercera clase; i si para ello no fuesen bastantes, la Acade- 
mia se los proporcionará de fuera del cuerpo. 


Art. 468. 


Cuando falleciere el Director, Presidente. Vice, o algun otro aca- 
démico que hubiere prestado servicios importantes a la Academia o 
a las Ciencias en jeneral, se hará una oracion fúnebre en su elójio, 
sirviendo de ejercicio en la sesion destinada para Oratoria Sagrada. 





FORMULARIOS DE LA UNIVERSIDAD, CON ARREGLO A SUS ESTATUTOS. 


SOBRE NOMBRAMIENTO DE EMPLEADOS UNIVERSITARIOS. 
Edicto convocatorio para la cleccion de Rector. 


Santiago, 1. de Ágosto etc. —Por cuanto el 17 de Setiembre pré- 
ximo termina el período de cinco años que los Estatutos universita- 
rios señalan para la duracion del cargo de Rector de la Universidad 
de Chile, i por cuanto los mismos Estatutos ordenan que este cuerpo: 
elija en claustro pleno una terna de Miembros para que el Exelentí- 
simo señor Patrono nombre la persona que debe desempeñar el Rec- 
torado durante el quinquenio legal siguiente; 


Por tanto, con arreglo a lo dispuesto en los arúculos 14, 15116 
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de los mencionados Estatutos, convoco a la Universidad de Chile 
para que, en claustro pleno, proceda a efectuar la indicada eleccion, 
la cual deberá tener lugar el 1.” del entrante mes de Setiembre. 

Comuníquese para los fines consiguientes a los señores Decanos, 
fijese por carteles eí las puertas de la casa de la Universidad i de las 
salas de sus claustros, 1 publíquese en el periódico oficial.—— Firma del 
Rector.—Firma del Secretario jeneral. 


Convovatoria para la eleccion de Decanos. 


Santiago, 1.” de Agosto etc.—Por cuanto el 17 de Setiembre pró- 
ximo termina el período de dos años que los Estatutos universitarios 
señalan para la duracion del cargo de Decano de cada una de las 
Facultades de que se compone la Universidad de Chile, i por cuan- 
to los mismos Estatutos ordenan que cada Facultad elija una terna 
de sus propios Miembros para que el Hixelentisimo señor Patrono 
nombre la persona que debe desempeñar el Decanato durante el bie- 
nio legal siguiente; 

Por tanto, con arreglo a lo dispuesto en los artículos 19, 20 1 76 
de los mencionados Estatutos, convoco a todas las Facultades de la 
Universidad para que procedan a efectuar las mencionadas eleccio- 
nes, las cuales deberán tener lugar en el órden siguiente: la de la Fa- 
cultad de Humanidades el 2 del entrante mes de Setiembre, la de la 
Facultad de Matemáticas el 3, la de la Facultad de Medicina-el 4, 
la de la Facultad de Leyes el 5, i la de la Facultad de Teolojía el 
6 del mismo mes. e 

Comuníquese etc. (como en el caso anterior). 

Las elecciones de Decanos i de Rector son las mas frecuentes, co- 
mo que estos no son empleados permanentes; la convocatoria para 


la eleccion de Secretario es, poco mas o ménos, como las preceden- 
tes, 1 por esto se omite. 


Nombramiento de Rector. 


Santiago, 16 de Setiembre etc.—En vista de la terna formada por 
la Universidad de Chile en sesion celebrada en claustro pleno el [.* 
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del corriente para el nombramiento de la persona que debe desem- 
peñíar el Reciorado durante el quinquenio legal siguiente, i en uso de 
la facultad que a esta efecto me confiere la parte 4.* del arúculo 
12 de los Estatutos universitarios, vengo en acordar i decreto: 
* Nómbrase Rector de la Universidad de Chile para el próximo quin- 
quenio contado desde esta fecha, a D. N. N., que me ha sido pro- 
puesto en el primer lugar de la mencionada terna. l 
Abónesele el sueldo correspondiente desde que principie a funcio- 
nar, tómese razon, comuníquese i publiquese.—Media firma del 
Presidente de la República.— Firma, entera del Ministro de Nas- 
truccion pública. a z 


Nombramiento de Decano. 


Santiago, 16 de Setiembre etc.—-En vista de la terna formada por 
la Facultad de (aquí el nombre segun fuere) de la Universidad de 
Chile en sesion celebrada el...... del corriente para el nombra- 
miento de la persona que debe desempeñar el Decanato de la misma 
durante el bienio legal siguiente, i en uso de la facultad que a este 
efecto me confiere la parte 4.* del artículo 12 de los Estatutos uni: 
versitarios, vengo en acordar i decreto: : 

Nómbrase Decano de la Facultad de...... para el próximo bie- 
nio contado desde esta fecha, a D. N. N., que me ha sido propues- 
to en el primer lugar de la mencionada terna. 

Abónesele el sueldo correspondiente etc. (como en el caso anterior.) 


Nombramiento de Secretario jeneral. 


Santiago, etc. —En vista de la terna formada por la Universidad 
de Chile en sesion celebrada en claustro pleno el ...... del corrien- 
te para el nombramiento de la persona que, por fallecimiento (re- 
nuncia, o lo que sea) de D. N. N., debe desempeñar el cargo de Se - 
cretalio jeneral, i en uso de la facultad que a este efecto me confiere 
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la parte 4.2 del art. 12 de los Estatutos universitarios, vengo en 
acordar i decreto : : 
Nómbrase Secretario jeneral de la Univerversidad de Chile a D. 
N. N., que me ha sido propuesto en el primer lugar de la mencio- 
nada terna. 
Abónesele etc. (como en el caso anterior.—El nombramiento de 
Secretario de Facultad es, con poca diferencia, lo mismo «que este.) 


Nombramiento de Conciliarios. 


Santiago, 16 de Setiembre etc. —Estando para terminar el período 
legal por el cual se nombraron últimamente Conciliarios, i en uso 
de la facultad que a este efecto me confiere la purte 4.? del artículo 
12 de los Estatutos universitarios, vengo en acordar i decreto: 

Nómbranse miembros del Consejo de la Universidad de Chile, 
para el próximo bienio contado desde esta fecha, D. F.i D. Z. 

Comuníquese i publíquese. —(Firmas, como en los casos ante- 
riores.) 


Nombramiento de Delesado universitario. 


Santiago, etc. —En vista de la terna formada por el Consejo de la 
Universidad de Chile en sesion celebrada el.... . para el nombra- 
miento de la persona que debe desempeñar el cargo de Delegado 
universitario por fallecimiento (renuncia, o lo que fuere) de D. N. 
N., 1 en uso de la facultad que a este efecto me confiere la parte 4.* 
del artículo 12 de los Estatutos universitarios, vengo en acordar i 
decreto: 

Nómbrase Delegado universitario a D. N. N., que me ha sido pro- 
puesto en el primer lugar de la mencionada terna. 

Abhónesele el sueldo correspondiente etc. etc. 
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Nombramiento de Profesor propietario de la Delegacion. 


Santiago, etc.—En vista de la terna formada por la Comision de 
jueces del concurso a la cátedra de (aquí el ramo) de la Delegacion 
universitaria en sesion del...... para el nombramiehto de la perso- 
na que debe rejentar dicha cátedra, ¡en uso de la facultad que a 
este efecto me confiere la parte 4.* del artículo 12 de los Estatutos 
universitarios, vengo en acordar i decreto: 

Nómbrase Profesor de la cátedra de,.....de la Delegacion uni- 
versitaria a D. N. N.,que me ha sido propuesto en el primer lugar 
de la mencionada terna. 

Abónesele el correspondiente honorario desde que sea instalado 
conforme al artículo 261 de dichos Estatutos. Tómese razon, comu- 
níquese i publíquese. —Firmas, como en los casos anteriores. 


Aprobacion del nombramiento de Bedel de la Universidad. 


Santiago, etc.—In vista: de la «precedente nota del Rector de la 
Universidad de Chile, por la cual aparece que el Consejo de esta 
corporacion en sesion del...... ha nombrado Bedel a D. N. N. con- 
forme a la parte 8.1 del artículo 41 de los Estatutos universitarios, 1 
en uso de la facultad que a este efecto me confiere la parte 6.* del 
arúculo 12 de dichos Estatutos, vengo en acordar i decreto: 

Apruébase el nombramiento de Bedel de la Universidad de Chile, 
hecho por el Consejo de esta corporacion, en la persona de 1). N. N. 

Abónesele el sueldo correspondiente desde que principie a prestar 
sus servicios. "Tómese razon etc. 


Nombramiento de miembros para las Juntas provinciales e Inspec- 
ciones departamentales de educacion pública. 


Santiago, 16 de Setiembre etc.-—En vista de la precedente nota 
por la cual el Intendente de la provincia de. ,.... propone a D. F., 
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D. Z.,i D.M. para miembros de la Junta de educacion de dicha 
provincia; en conformidad a lo dispuesto en la parte 19 del artículo 
17 i en el arúculo 218 de los Estatutos universitarios, i con arreglo 
alo acordado a este respecto por el Conseio de la Universidad en 
sesion del......, decreto: 

Nómbranse miembros de la Junta proviricial de educacion de..... 
para el próximo bienio contado desde fecha, alos señores D. F., D. 
Z..1 D. M., el primero como eclesiástico, al segundo como muni- 
cipal, i al tercero como vecino. 

Comuníquese i publiquese.—(Firmas del Rector i del Secretario 
jeneral.—Con poca diferencia, el decreto es el mismo para los 
miembros de las Inspecciones departamentales.) 


Aprobacion de la designacion de Vice-KRiector. 


Santiago etc.—En vista de lo expuesto en la precedente nota, por 
la cual aparece que el Consejo de la Universidad de Chile, en sesion 
del........ha declarado que D. N. N. se halla en el caso del articu- 
lo 16 de los Estatutos universitarios (por tal motivo), i en uso de la 
facultad que me confiere la parte 6.* del artículo 12 de dichos Esta- 
tutos, vengo en acordar i decreto: 

Téngase por Vice-Rector de la Universidad de Chile, hasta que 
termine el período legal a que se refiere el decreto del 16 de Setiem- 
bre de......(o hasta que desaparezca tal o cual imposibilidad del 
Rector tal) a D. N. N. 

Abónesele el sueldo correspondiente al Rectorado, tómese razon, 
comuníquese i publiquese.—(Firmas del Presidente i del Ministro de 
Instruccion pública). 


Aprobacion de la designacion de Vice-Decano. 


Santiago etc.—En vista de la precedente nota del Rector de la 
Universidad de Chile, por la cual aparece que el Consejo de esta 


corporacion, en sesión del,,....ha declarado que D. N. N. se halla 
28 
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en el caso del artículo 22 de sus Estatutos por (tal motivo), i en uso 
de la facultad que me confiere la parte 6.* del artículo 12 de dichos 
Estatutos, vengo en acordar i decreto: 

Téngase por Vice-Decano de la Facultad.......«de la Universi- 
dad de Chile, hasta que termine el período legal a que se refiere el 
decreto del 16 de Setiembre de......(o hasta que cese el motivo de 
imposibilidad del Decano tal) a D. N. N. 

:. Abónesele el sueldo correspondiente al Decanato etc. (como en el 
caso anterior.) 


_Aprobacion de la designacion de Vice- Secretario jeneral. 


Santiago etc.-——En vista de la precedente nota del Rector de la Uni- 
versidad de Chile, por la cual aparece que el Consejo de esta corpo- 
racion, en sesion del. .....i conforme al arúculo 33 de sus Estatutos, 
ha nombrado a D. N. N. para que desempeñe el cargo de Vice-Se- 
cretario jeneral hasta (tal fecha en que debe procederse a la forma- 
cion de la terna respectiva, o hasta que cese el motivo de imposibili- 
dad del actual Secretario), i en uso de la facultad que me confiere la 
parte 6.* del artículo 12 de dichos Estatutos, vengo en acordar i de- 
creto: 

Téngase por Vice-Secretario jeneral de la Universidad de Chile, 
hasta (que se verifique tal cosa etc.) a D. N. N. 

Abónesele el sueldo. correspondiente al enunciado cargo etc. (como 
en los casos anteriores. —Así como este, poco mas o ménos, es el de- 
creto para Vice Secretario de Facultad.) 


11. 


SOBRE MIEMBROS DE NÚMERO, 1 HONORARIOS O CORRESPONSALES. 
Edicto convocatorio para la eleccion de Miembro de número. 


Santiago, etc.-——Por cuanto la Facultad de......de la Universidad 
de Chile debe elejir un individuo para que ocupe la plaza que en 
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ella ha dejado vacante el fallecimiento (o la renuncia etc.) de 
EIN, / 

Por tanto, con arreglo a lo dispuesto en la parte 10.* del artículo 48 
¡enel 76 de los Estatutos universitarios, convoco a la expresada Fa- 
cultad de........para que preceda a efectuar la indicada eleccion, 
la cual deberá tener lugar el........(se nombra el dia de la semana, 
que deberá ser un mes posterior al de la convocatoria.) 

Comuníquese para los fines consiguientes al señor Decano respecti- 
vo, fijese por carteles en las puertas de la casa de la Universidad i de 
las salas de sus claustros, i publíquese en el periódico oficial. —Fir- 
mas del Rector i del Secretario jeneral. 


i 





Decreto mandado extender diploma para algun Miembro 
de múmero u honorario, elejido. 


Santiago etc.—En vista de la precedente nota del Rector de la 
Universidad de Chile, por la cual aparece que la Facultad de...... 
en sesion del......ha elejido a D. N. N. para que ocupe la plaza 

“ que en ella dejó vacante el fallecimiento (o la renuncia, segun fuere) 
de D. N.N.,i en uso de la facultad que me confiere la parte 6.* del 
artículo 12 de los Estatutos universitarios, vengo en acordar i decreto: 

Extiéndase, i remítase al expresado Rector para los fines consi- 
guientes, el correspondiente diploma de Miembro de número (u hono- 
rario, segun fuere) de la Facultad de........ afavor de D. N. N. 

Comuníquese i publíquese. —(Firmas del Presidente i del Ministro 
de Instruccion pública). 


/ 





VVombramiento de Miembro de número para ocupar plaza 
vacante por primera vez. 


Santiago etc.-—Considerando a D. N. N. digno de ocupar una pla- 
za de Miembro de número en la Facultad de........de la Univer- 
sidad de Chile segun lo dispuesto en el inciso segundo del artículo 130 
de los Estatutos de esta Corporacion, habiendo todavia en dicha Fa- 
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cultad plazas cuya provision pertenece al Patrono, i en uso de la au- 
torizacion que a este respecto me confiere la parte 5.* del artículo 12 
de los mismos Estatutos, vengo en acordar i decreto: ) 
Nómbrase el mencionado D. N. N. Miembro de número de la Fa- 
cultad de........de la Universidad de Chile. 
Extiéndasele el correspondiente diploma i remítase el Rector para 
los fines consiguientes. Comuníquese etc. (como en el caso anterior.) 


Oficio que debe pasarse al candidato elejido o nombrado 
Miembro de la Universidad. 


Secretaría de la Facultad de.......Santiago etc.-—La Facultad 
de........ensesion del.......del corriente, ha tenido a bien elejir 
a U. Miembro de número para que ocupe la plaza que en ella dejó va- 
cante el fallecimiento (o la renuncia segun fuere) de D. N. N., ise 
ha comunicado esta eleccion al Consejo de la Universidad para que 
pueda efectuarse la expedicion del correspondiente diploma. 

Tengo el honor de comunicarlo a U. para los fines consiguientes, 
previniéndole que el plazo de seis meses que la lei concede para la 
incorporacion de los Miembros, deberá Ú. principiar a contarlo desde 
esta fecha.-—-Dios guarde a U.—( Firma del Secretario).-—Señor 
D. N. N. 


Diploma de Miembro de número. 


El Presidente de la República de Chile. —Por cuanto la Facultad 
cocoroo.o... le la Universidad Nacional ha elejido, en conformi- 
dad a lo dispuesto en la parte 10.2 del artículo 48 de los Estatutos 
universitarios, a D. N. N. para llenar la vacante que en ella dejó 
el fallecimiento (o la renuncia, segun fuere) de D. N. N.; Por tanto 
he venido en mandar que se le expida el presente diploma, en vir- 
tud del cual el expresado D. N. N. será reconocido como Miembro 
de número de la Universidad de Chile en la citada Facultad de 
esnoo......«—Dado en Santiago, firmado de mi mano, 1 refrenda- 
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do i sellado por el Ministro de Estado en el departamento de Ins- 
truccion pública, a......dias del mes de......de 1864 (o como fue- 
re), LIV de la Independencia Nacional —(Lugar del sello)--(E'irmas 
enteras del Presidente i del Ministro de Instruccion pública). 
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Juramento 1 promesa del candidato al incorporarse a la 
Universidad como Miembro de número. 


Puestos todos de pié, el Secretario jeneral preguntará al candida- 
to: ““Jurais obeder la Constitucion de la República, i prometeis des- 
empeñar fiel i cumplidamente todos los deberes que os impone el 
carácter de Miembro de la Universidad de Chile conforme a sus Es- 
tatutos, i especialmente promover la instruccion relijiosa i moral del 
pueblo?””—El candidato contestará: “Juro i prometo””—Entónces 
el Rector de la Universidad añadirá: ““Si así lo hiciereis, Dios os 
ayude, isi no, os lo demande.”” 


Fórmula de la profesion de fe (a) que, conforme al Concilio de 
Trento (b) ¿ a la Constitucion de Pio IV In sacrosancta (c), de- 
berá hacer todo graduando de Doctor ¡1 de Licenciado en la Fa- 
eultad de Teolojta ¿ Ciencias Sagradas de la Unmversidad de 
Chile, como se previene en el artículo 134 de sus Estatutos (d). 


Yo N. N. (Aquí el nombre i 
apellido del candidato) creo con fé 
firme 1 profeso todasi cada una de 
las cosas que están contenidas en 
el simbolo de la fé de que se sirve 
la santa Iglesia Romana, a saber: 
“Creo en un solo Dios, Padre 
Todopoderoso, Criador del cielo i 
de la tíerra, de todas las cosas vi- 
sibles e invisibles. [ en un solo 
Señor Jesu-Cristo, Hijo único de 


Ego N. N. firma fide credo, 
d profiteor ómnia € singula, 
quee continéntur in Symbolo Fí- 
dei, quo sancta Romana Ecclé- 
sia útitur, vidélicet: «Credo in 
in unum Deum, Patrem Omni- 
poténtem, Factorem cceli d: te- 
rree, visibilium óÓmnium, « 
invisibílium. Et in unum Dó- 


minum Jesum Christum, Fí- 
líum Dei unigénitum. Et ex 
Patre natum, ante Óómnia see- 


Dios, que nació del Padre ántes 
de todos los siglos, que es Dios 
procedente de Dios, luz de luz, 








(a) El Papa Pio IV determinó esta fórmula por su Constitucion del 13 de No- 
viembre de 1564, que principia Injunctum nobis. 

(b) Sess. XXIV de ref., cap. 12. 

(e) El mismo Papa, por su Constitucion In sacrosancta, obliga a hacer esta pro- 
fesion de fé a todos los Doctores, Maestros, Rejentes i Profesores, de cualquiera 
Facultad o Arte, en las Universidades, Colejios i casas públicas de educacion. 

(d) Cuyo artículo es una reproduccion, puede decirse, de la 3.* de las nueyas 
Ordenanzas de la antigua Universidad chilena de San Felipe, pues por ella se or- 
denaba lo mismo. Esas Ordenanzas fueron aprobadas i mandadas observar por 
el Monarca español en real cédula del 3 de Setiembre de 1721. 
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cula. Deum de Deo, lumen de 
lúmine, Deum verum de Deo 
vero. Génitum, non factum, 
consubstantiálem Patri, per 
quem ómnia facta sunt. Qui 
propter nos hómines, «€ prop- 
ter nostram salútem descéndit 
de Coelis Et incarnátus est de 
Spíritu Sancto cx María Vírgi- 
ne: € homo factus est. Cruci- 
fixus étiam pro nobis sub Pón- 
tio Piláto, passus € scpúltus 
est. Et resurréxit tértia die, 
secúndum Scripturas. Et as- 
céndit in Colum, sedet ad 
dexteram Patris. Et íterum 
ventúrus est cum glória judi- 
cáre vivos «€ mórtuos; cujus 
regni non erit finis. Et in Spí- 
ritum Sanctum Dóminum, « 
Vivificíntem, qui ex Patre, Fi- 
lióque procédit. Qui cum Pa- 
tre «€ Filio simul adorítur, 
« conglorificatur: qui locútus 
est per Prophétas. El Unam 
Sanctam Cathólicam «€ Apos 
tólicam Ecclésiam. Confiteor 
unum Baptísma in remissió- 
nem peccatarum. Et expecto 
resurrectiónem mortuórum. Et 
vitam ventúri seeculi. Amen.» 


Apostólicas « ecclesiásticas 
Traditiónes, reliquásque ejús- 
dem Ecclésize observatiónes «e 
constitutiónes firmíssime ad- 
mítto «€ ampléctor. 


Item Sacram Scriptúram 
juxta eum sensum, quem té- 
nuit «€ tenet sancta Mater 
Ecclésia, cujus est judicáre 
de véro sensu «€ interpreta- 
tióne Sacrárum Scripturárum, 
admitto: nec eam unquam, ni- 
si juxta unánimem consénsum 
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Dios verdadero de Dios verdade- 
ro. Eil cual no ha sido hecho, si- 
no eajendrado, consubstancial al 
Padre, por quien han sido hechas 
tadas las cosas. Quien por nos- 
otros, los hombres, i por nuestra 
salvacion descendió de los Cielos: 
¡ tomó carne en la Virjen María 
por el Espíritu Santo, 1 se hizo 
hombre. Que fué crucificado por 
nosotros bajo el poder de Poncia 
Pilato, padeció i fué sepultado. 1 
resucitó ¿l tercero dia segun las 
Escrituras. I subió al cielo, 1 está 
sentado a la diestra de Dios Pa- 
dre. 1 vendrá segunda vez; lleno 
de gloria, a juzgar a los vivosi a 
loz muertos; cuyó reino no tendrá 
fin. Creo en el Espíritu Santo, 
¡Señor 1 Vivificador, que procede 
del Padre i del Hijo; que junta- 
mente con el Padre i el Hijo es 
adorado 1 glorificado; que habló 
por los Profetas. Creo en la Igle- 
sia, que es Una, Santa, Católica i 
Apostólica. Confieso un solo Bau- 
tismo para el perdon de los peca- 
dos. 1 espero la resurreccion de 
los muertos. 1 la vida perdurable 
del siglo futuro. Amen ?? 


Admito 1abrazo firmísimamen- 
te todas las Tradiciones apostóli- 
cas ] eclesiásticas, 1 todas las de- 
mas observancias 1 constituciones 





de la misma Iylesia. 


Admito tambien la Sagrada Es- 
critura, segun el sentido que le 
da ile ha dado siempre la Santa 
Iglesia nuestra Madre, a la cual . 
solo incumbe juzgar de su verda- 
dero sentido e interpretacion; pro- 
meto que no la entenderé ni la 





interpretaré jamás sino segun el 
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Patrum, acc'piam et interpre- 


tábor. 


Profiteor quoque septem 
esse vere € próprie Sacra- 
ménta nove legis, a Jesu- 
Christo Dómino nostro institú- 
la, atque ad salútem humani 
géneris, licet non órnia sín- 
gulis necessiria, scílicet: Bap- 
tísmum, Confirmatiónem, Eu- 
charistíam, Ponitentiam, 
Extrémam Unctiónem, Ordí- 
nem «€ Matrimónium; íllaque 


“ grátiam conférre, € ex his 


Baptísmum, Confirmatiónem , 
« Ordinem, sine sacrilégio rei- 
terári non posse. Recéptos quo- 
que € approbátos Ecclésise 
Catholicee ritus, in supradic- 
tórum omnium Sacramentó- 
rum solémni administratióne 
recipio € admitto: ómnia « 
síngula quee de peccáto origi- 
wnali € de justificatióne, in Sa- 
erosáncta Tridentina Synodo 
definita «€ declaráta fuérunt, 
ampléctor € recípio. 


Profiteor piriter, in Missa 
offérri Deo verum, próprium 
«€ propitiatórium sacrificium, 
pre vivis € defúnctis; atque in 
Sanctíssimo Eucharistíse Sacra- 
ménto esse vere, reáliter, «€ 
sobstantiáliter Corpus, «€ Sán- 
guinem, una cum Ánima « Di- 
vinitáte Dómini Nostri Jesu 
Chisti, fierique conversiónem 


totíus substántise panis in Cor- 


pus, € totíus substíntise vini in 
Sánguinem, quam conversió- 
nem Cathólica Ecclésia Tran- 
substanttatiónem appéllat. Fa- 
teor étiam, sub áltera tantum 





consentimientozfunánime de los 
Padres de la Iglesia. 


Profeso tambien que son verda- 
dera i propiamente siete los Sacra- 
mentos de la nueva lei, instituidos 
por Nuestro Señor Jesu-Cristo pa- 
ra la salvacion de los hombres, 
aunque no todos sean necesarios a 
cada uno de ellos, conviene a sa- 
ber: Bautismo, Confirmacion, Eu- 
caristía, Penitencia, ¿Extremaun- 
cion, Orden i Matrimonio, ique 
ellos confieren la gracia; i que de 
entre estos, el Bautismo, la Con- 
firmacion iel Orden no pueden 
relterarse sin sacrilejio. "Tambien 
recibo i admito los ritos i ceremo= 
nias recibidas i aprobadas por la 
Iglesia Católica en la administra- 
cion solemne de los expresados 
Sacramentos. Abrazo i recibo to- 
das i cada una de las cosas que 
fueron declaradas 1 definidas en 
el Santo Concilio de Trento so- 
bre el pecado orijinal i la justifi- 

cacion. 


Profeso igualmente que en la 
Misa se ofrece a Dios un sacrifi- 
cio verdadero, propio i propiciato- 
rio por los vivos i difuntos; 1 que 
en el Sanúsimo Sacramento de la 
Eucaristía está verdadera, real i 
sustancialmente el cuerpo ¡sangre 
de Nuestro Señor Jesu-Cristo jun- 
tamente con su Almai su Divini- 
dad, 1 que se convierte toda la sus- 
tancia del pan en su cuerpo, i toda 
la sustancia del vino en su sangre, 
cuya conversión llama lalglesia ca- 
tólica Lransubstanciacion. Con- 
fieso tambien que bajo cualquiera 
de estas especies, se recibe entera- 
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spécie, totum alque integrum 
Christum , verúmque Sacra- 
méntum sumi. 

Constánter téneo Purgató 
rium esse, animásque ¡bi de- 
téntas Fidélium suffragiis ju- 
vare. Similiter € Sanctos una 
cum Christo regnántes, vene- 
rándos, alque invocándos esse; 
eósque oratiónes Dec pro no- 
bis offerre; atque eórum relí- 
quias esse 'venerándas. 


Firmíssime ássero, imagines 
Christi, ac Deipare semper 
Virginis, necnon aliórum Sanc- 
torum habéndas « retinéndas 
esse, atque eis débitnm honó- 
rem ac' veneratiónem imper- 
tiendam. Indulgentiárum étiam 
potestatem a Christo in Ecclé- 
sia relictam fuísse; ¡llarúmque 
usum christiano pópulo maxi- 
me salutárem esse affirmo. 
Sanctam, Cathólicam, € Apos- 
tólicam Románam Ecclésiam, 
ómnium Ecclésiarum matrem 
d magistram agnósco; romanó- 
que Pontifici, Beati Petri Apos- 
tolórum Príncipis successóri , 
ac Jesu Christi Vicario veram 
obediéntiam spóndeo ac juro. 
Ceetera item óÓmnia a sacris 
Canónibus « Kcumenicis Con- 
ciliís, ac preccípue a Sacro- 
sáncta Tridentina Synodo trá- 
dita, definita, € declaráta ,| 9 
indubitanter recípio atque pro- 
fiteor: simúlque contraria óm- 
nia, atque heereses quascúm- 
que ab Ecclésia damnáitas, « 
rejéctas, et anathematizatas, 
ego páriterdamno, rejício, € 
anathematizo. 
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mente a todo Cristo, i un verda- 
dero Sacramento. 


Creo firmemente que hai Pur- 
gatorio, i que las almas detenidas 
en él son socorridas con los sufra- 
jios de los fieles; que se debe ve- 
nerar e invocar a los Santos que 
reinan juntamente con Cristo en 
el Cielo; que ellos ofrecen por 
nosotros sus oraciones a Dios; 1 
que deben ser veneradas sus reli- 
quias. 


Sostengo firmisimamente que se 
deben tener i conservar las imáje- 


nes de Cristo ide la siempre Vírjen 


Madre de Dios, asi como las de 
los demas Santos, i que se les de- 
be tributar el honor 1 la revereñí- 
cia que les son debidos (e). Afir- 
mo tambien que Cristo dejó a su 
Islesia el poder de conceder in- 
duljencias, cuyo uso es sobrema 
nera saludable al pueblo cristiano; 
Reconozco a la Iglesia Católica, 
Apostólica, Romana, como a ma- 
dre i maestra de todas las Iglesias; 
¡ prometo i juro al Pontífice roma- 
no, sucesor de San Pedro, prínci- 
pe de los Apóstoles i vicario de 
Jesu- Cristo, una verdadera obe- 
diencia. Recibo i profeso sin nin- 
guna duda todas las demas cosas 
que han sido emseñadas, defini- 
das i declaradas por los sagrados 
Cánones i los Concilios Ecu- 
ménicos, i principalmente por el 
Sacrosanto Concilio de Trento. 
Condeno, rechazo i anatematizo 
igualmente todo cuanto les sea 
contrario, 1 cualesquiera especie 
de herejías que hayan sido conde- 
nadas, rechazadas i anatematiza- 
das por la Iglesia. 


(e) No porque se crea que hai en ellos 
divinidad, o virtud alguna por la que 
merezcan tal culto, o que se les deba 
pedir alguna cosa, como hacian en otro 
tiempo los jentiles, sino porque el honor 
que se da a las imájenes, se refiere a 
los orijinales representados por ellas. — 
(Trid. “ses, 25). 


' 
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Hanc veram Cathólicam Fi- 
dem, extra quam nemo salvus 
esse potest, quam in preesenti 
sponte profiteor, «€ veráciter 
téneo, eamdem íntegram « in- 
violátam, usque ad extrémum 
vitee spíritum, constantíssime 
(Deo adyuvante ) retinére « 


—confiléri, atque a meis súbdi- 


tis, vel illis, quorum cura ad 
me in múnere meo spectabit, 
tenéri, docéri, «€ preedicári, 
quantum in me erit, curatú- 
rum. Egoidem N. N. spóndeo, 


- vóveo, ac juro. Sic me Deus 


adjuvet, «€ hec Sancta Del 
Evangélia. 
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Yo el mismo N. N. (aquí otra 
vez el nombre i apellido del can- 
didato) prometo, voto i juro, que 
esta fé, que verdaderamente tengo 
i cuya profesion voluntaria hago 
en este momento, i que es la ver- 
dadera fé católica, fuera de la 
cual nadie puede salvarse, cons- 
tantemente cuidaré de conservar- 
la íntegra e inviolable (mediante 
el auxilio divino) hasta el último 
momento de mi vida; i que procu- 
raré, en cuanto me sea posible, 
que mis súbditos, o los.que de mí 
dependieren por razon de mi mi- 
nisterio, la guarden, enseñen 1 
prediquen. Así Dios me ayude 1 
estos sus Santos Evanjelios. (f) 


(£) Toda esta profesion se hace de rodillas i tocando el libro de los Evanjelios. 


111. 


SOBRE BACHILLERES, LICENCIADOS I CANDIDATOS PARA 


EL EJERCICIO DE ALGUNA DI 


LAS PROFESIONES 


CINTÍFICAS. 


Trámites del expediente para el Bachillerato. 


Señor Rector dela Universidad de Chile.—N. N. ante US, respe- 
tuosamente digo: que habiendo rendido exámen de todos los ramos re- 
queridos por el artículo 140 de los Estatutos universitarios para el 
Bachillerato en la Facultad de........, 1 deseando optar este grado, 
para cuyo efecto acompaño el certificado de conducta exijido por el 
artículo 144 de los referidos Estatutos. Por tanto.—A US. suplico 
que, para el mismo efecto, se sirva decretar que el Rector del (Insti- 


tuto, Liceo o Seminario tal, segun fuere), 


que es el establecimiento 


en donde he hecho mis estudios, certifique sobre todos los exámenes 


29 
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que tengo rendidos, i fecho que continúen las dilijencias necesariag 
hasta la colacion del expresado grado. Es justicia etc.—Firima del 
candidato. 

Santiago, etc. —Hágase como se pide, dándose previamente el cer- 
tificado que se solicita-— Firmas del Rector 1 del Secretario ¡je- 
neral. 

En cumplimiento del decreto que precede, el infrascrito Rector 
del........certifica: que a fojas. ........del libro de exámenes de 
este establecimiento, correspondiente al año de........se rejistran 
respecto a D. N. N. las partidas que siguen: —A fojas. .......N. N. 
del Coleji0........dió exámen de........1 obtuvo tres votos de 
aprobacion i uno de distincion. Fecha.—A fojas etc. etc. (se contiuúa 
copiando en la misma forma todas las partidas, i se concluye así el 
certificado). —Santiago, etc.— Firma entera del Jefe del estableci- 
miento de educacion. 

Santiago, etc.-—Pásese al señor Decano de........para los fines 
del artículo 144 de los Estatutos universitarios. — Firmas del Rector 
i del Secretario jeneral. 


Santiago, etc.—Cítese al candidato para que concurra hoi a casa 
del Secretario a sortear cédula; i se nombra a los señores D). N. N. 
para que, con el Secretario, se reunan el (aquí el dia ¡ la hora) a 
recibir su exámen a D. N. N.—Firmas del Decano 3 del ¡Secre- 
tario. 

Certifico que, habiéndose procedido al sorteo que previene el ante- 
rior decreto, resultó la cédula........, 1 entre las de este ramo la (el 
número de la cédula) que expresa: (aquí se copia integra). Santiago, 
elc.— Firma entera del Secretario. 

Hemos examinado sobre el ramo que expresa la cédula sorteada « 
D. N. N.,a quien aprobamos por unanimidad por haber contestado 
satisfactoriamente a las preguntas que le hicimos. Santiago etc.— Fir- 
mas enteras de los tres examinadores. 


Santiago, ete.-—Pásese al señor Rector de la Universidad para los 
fines del articulo 144 de los Estatutos universitarios.-— Firmas del 
Decano 2 del Secretario. 


Santiago, etc, —Comparezca esta noche el candidato a la sala de 
sesiones del Consejo universitario para que reciba el grado i diploma 
de Bachiller en la Facultad de........Pirmas del Rector 3 del ¡Se- 
eretario jeneral. 
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Puestos de pié todos los vocales del Consejo, el Secretario jeneral 
preguntará al candidato: “¿Prometeis guardar, en la parte que os to- 
que, los Estatutos de la Universidad de Chile?””—El candidato con- 
testará: ““Prometo””.—Entónces el Rector le dirá: “En virtud de ha_ 
ber cumplido con todos los requisitos exijidos por los Estatutos de la 
Universidad de Chile, os confiero el grado de Bachiller en la Facul- 
tad de........,10s declaro en el goce de todos los derechos i prero- 
gativas que como a tal Bachiller os corresponden.”” 

(Tenor del diploma). El Rector de la Universidad de Chile.—Por 
cuanto D. N. N. ha acreditado haber rendido todos los exámenes i 
cumplido los demas requisitos prevenidos por los Estatutos de esta 
Universidad para obtener el grado de Bachiller en la Facultad de....; 
1 por cuanto en la sesion que el Consejo celebró el dia ......le 
conferí dicho grado universitario, declarándolo en el goce de todos los 
derechos i prerogativas que como a tal Bachiller le corresponde;— 
Portanto, he mandado extenderle el presente título de Bachiller en 
la Facultad de........, firmado de mi mano, i refrendado 1 sellado 
por el Secretario jeneral de la misma Universidad.-—Sala de sesiones 
de la Universidad de Chile, en Santiago, a. . . ««.dias del mes de... 
de........—(Lugar del sello) —Firmas del Rector ¿ del Secretario 
jeneral. - 


Trámites del expediente para la Licenciatura. 


(Son los mismos que los del Bachillerato, con solo estas diferen- 
cias: 1.2 Que el candidato, al hacer su solicitud al Rector de la Uni- 
versidad, pida que el Bedel de ésta exhiba el expediente del Bachi- 
ilerato ya obtenido, i que el Secretario de la Facultad respectiva 
certifique sobre los exámenes posteriores a dicho Bachillerato; 2.* Que 
al decreto sobre el sorteo 1 nombramiento de examinadores, se agre- 
guen, despues de para que, estas palabras, con los infrascritos Decano 
3 Secretario, se reunan etc; ¡ 3.2 Que dichos examinadores agreguen 
a su informe, ántes de la fecha, estas palabras: Acto continuo leyó 
una Memoria sobre (aquí el título integro), 1 tambien lo hemos apro- 
bado por unanimidad en esta prueba escrita. Santiago etc, etc. 
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Trámites del expediente para el ejercicio de alguna de las 
profesiones científicas. 


(Son poco mas o ménos como los de Bachiller i Licefíciado. Sin 
embargo, figurándonos el caso de un injeniero topógrafo, el expe- 
diente se instruirá así:) 

Señor Rector de la Universidad de Chile.-—N. N. ante US. res- 
petuosamente digo: que habiendo rendido exámen de todos los ra- 
mos requeridos por el artículo 336 de los Estatutos universitarios i 
ejecutado las operaciones prácticas que allí se indican para obtener 
el título de Injeniero topógrafo, i deseando entrar desde luego en 
posesion de él;--A US. suplico que, para este efecto, se sirva decre- 
tar que el Secretario de la Facultad de Ciencias Matemáticas i Fisi- 
cas informe sobre los mencionados exámenes i el respectivo profesor 
sobre las operaciones prácticas, i fecho, que continúen las dilijencias 
necesarias hasta que se me nombre i se expida el correspondiente 
certificado de capacidad para el ejercicio de la profesion de que se 
trata. Es justicia ete.-—£irmea del candidato. 


Sañtiago, etc.-—Hágase como se pide, dándose préviamente los 
informes que se solicitan.-—Firmas del Rector ú del ¡Secretario je- 
neral. 

En cumplimiento del decreto que precede etc. (como en los casos 
del Bachillerato 1 la Licenciatura, agregándose el certificado del res- 
pectivo Profesor). 


Santiago, etc.—Pásese al señor Decano de Ciencias Matemáticas E 
Físicas para los fines del arúculo 337 de los Estatutos universita- 
rios.-- Firmas del Rector ete. 

Santiago, etc.—Cítese al candidato para que el dia........con- 
curra a la Delegacion universitaria a rendir la prueba oral de que 
trata el aríículo 337 de los Estatutos universitarios, debiendo prévia- 
mente cumplir con lo dispuesto en la parte 3.? del 353 de los mis- 
mos; 1 para integrar la comision examinadora se nombra a los señores 
Profesores D. N., D. N. 1 D. N.—Firmas del Decano i del Secre- 
tario. 

Certifico que D. N. N. me ha entregado con esta fecha la cantidad 
de cuarenta i dos pesos cuarenta i seis centavos, por derecho de exá- 
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men, papel sellado i media annata. Santiago etc.— Firma del Bedel 
de la Universidad. 

Hemos examinado, sobre los ramos que expresa el segundo inciso 
del artículo 337 de los Estatutos universitarios, a D. N. N., a quien 
aprobamos por unanimidad por haber contestado satisfactoriamente a 
las preguntas que le hicimos.--Acto contínuo le designamos para la 
prueba práctica de ese artículo, que deberá tener lugar el dia......, 
un plano etc. etc. (aquí se detallan todas las condiciones de esa prue- 
ba, ise concluye). Santiago etc. —Firmas de los cinco examina- 
dores. : 


Hemos examinado, sobre la prueba práctica designada, a D. 
N. N., a quien hemos aprobado por unanimidad por haberse en ella 
desempeñado satisfactoriamente. Santiago, etc. — Firmas de los cinco 


sx 


examinadores. 


Santiago, etc. —Pásese al señor Rector de la Universidad para los 
fines de la parte 5.* del artículo 353 de los Estatutos universitarios. 
—Firmas del Decano 1 del Secretario. 

Santiago etc. —Pásese este expediente, con el correspondiente oficio, 
al señor Ministro de Instruccion pública para los fines de las partes 5.2 
16.2 del artículo 3953 de los Estatutos universitarios.-—Firmas del 
Rector etc. 


Santiago, etc.—En vista de la precedente nota del Rector de la ' 
Universidad de Chile i del expediente que a ella se adjunta, i en con- 
formidad a lo dispuesto en la parte 5.* i 6.* del artículo 353 de log 
Estatutos universitarios, vengo en acordar i decreto: 

Nómbrase Injeniero topógrafo de la República a D. N. N., quien, 
ántes de entrar al ejercicio de las operaciones de esta profesion, se 
presentará ante el Consejo de la Universidad a prestar el juramento 
de estilo +i recibir el correspondiente título que se le expedirá des- 
de luego. Tómese razon, comuniquese i publiquese. Firmas del 
Presidente i del Ministro de Instruccion pública. 


(Tenor del título) N. N., Presidente de la República de Chile etc. 
—Por cuanto D. N. N. ha acreditado haber rendido todos los exáme- 
nes icumplido los demas requisitos provenidos por los Estatutos de la 
Universidad de Chile para obtener el título de Injeniero topógrafo de 
la República; i por cuanto por decreto del.......maudé expedirle el 
expresado título, a solicitud suya;—Por tanto, por el presente ordeno 
a las autoridadesi a los particulares, que ál expresado D. N. N. le ten- 
san portal Injeniero topógrafo, el cual podrá en consecuencia practi- 


, 


$ 


car todas las operaciones que sobre esta profesion se le encomienden i 
percibir los derechos i emolumentos señalados por arancel.—Dado en 
la sala de mi despacho, firmado de mi mano, sellado con las armas 
de la Nacion, i refrendado por el Ministro de Instruccion pública. 
— Firmas enteras del Presidente i del Ministro de Instruccion pú- 
blica. 

Puestos de pié todos los vocales del Consejo universitario, el Se- 
cretario jeneral preguntará al Injeniero: “G¿Jurais por Dios Nuestro 
Señor desempeñar fiel i legalmente el cargo que os ha conferido el 
Supremo Gobierno?”?—““Si juro”, responderá.—En seguida el Rec- 
tor le dirá: ““Si así lo hiciereis, Dios sea en vuestra ayuda, ¡si no, os 
lo demande;”? i se le entregará el título. 
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Iv. 


SOBRE VARIOS OBJETOS DE LA INSTRUCCION PÚBLICA. 


Licencia para abrir un Establecimiento de educacion. 


Santiago, etc..—Por cuanto D. N. N. ha llenado los requisitos que 
prescribe la parte 1.* del artículo 234 de los Estatutos universitarios 
para abrir el Colejio (o la Escuela) que solicita; - 

Por tanto, en uso de la autorizacion que me confiere la parte 2.* 
del mencionado artículo de los mismos Estatutos, vengo en otorgar 
al expresado D. N. N. licencia por un año, contado desde el,....., 
para que, en calidad de Director (o Preceptor) abra un Colejio (o 
Escuela) denominado......isituado en...... Comuníquese l pu- 
blíquese.— Firmas del Rector 3 del ¡Secretario jeneral, 0, segun 
fuere, del Decano 1 Secretario de la Facultad de Humanidades, o 
del Gobernador i Secretario de la respectiva Gobernacion. 
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Edicto, llamando i emplazando candidatos para oposicion a 


alguna cátedra. 


Nos el Rector de la Universidad de Chile etc.—Por cuanto el Exe- 
lentísimo señor Patrono de la Universidad, por decreto del......ha 
ordenado que, con arreglo a los Estatutos universitarios, se dé a opo- 
—sicion la cátedra de (aquí el ramo) del Liceo de (aquí el nombre de 
éste), que se halla vacante por fallecimiento (renuncia, o lo que fue- 
re) de D. N. N. que la desempeñaba, en la cual deben enseñarse 
(tales o cuales ramos en tales dias i horas) con el honorario de...... 
pesos anuales; 


Por tanto, con arreglo a lo dispuesto en el artículo 241 de los 
mencionados Estatutos, llamamos i emplazamos a los que se crean 
con las aptitudes necesarias para optar a dicha cátedra de......,a 
fin de que, en el término de dos meses contados desde esta fecha, 
comparezcan ante el señor Decano de la Facultad de...... (segun 
fuere, o ante el Rector del Instituto o el Delegado universitario) a 
inscribirse i presentarle los documentos i comprobantes requeridos por 
-—€l artículo 243 de los referidos Estatutos universitarios. 


OS 


Comuniquese para los fines consiguientes al expresado señor...... 
fijese por carteles en las puertas de la casa de la Universidad ¡en las 
del Establecimiento a que pertenece la cátedra, i publíquese en el 
periódico oficial i en los de los pueblos de provincia en donde hubie- 
re Colejios. Santiago, etc.— Firmas del Rector i del Secretario je- 
neral. 





Instalacion de un Profesor. 


Al terminar la funcion de que habla el artículo 261, el que presi- 
da el acto hará que todos se pongan de pié, i dirijiendo la palabra 
al nuevo Profesor le dirá: “En virtud de haber cumplido con todos 
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los requisitos exijidos por los Estatutos de la Universidad de Chile, 
a nombre del Exelentísimo señor Patrono de esta corporacion os 
declaro instalado como Profesor de la cátedra de......., 11 en el goce 
de todos los derechos i prerogativas que como a tal Profesor os cor- 
responden.?? 


Aprobación de un texto de enseñanza. 


Santiago, etc.—En conformidad a lo acordado por el Consejo de 
la Universidad de Chile en sesion del...... ¡alo dispuesto en la 
parte 19.* del artículo 17 de los Estatutos universitarios, se declara: 
que el opúsculo intitulado........., 1 presentado por 1D. N. N, 
para......, se halla comprendido en el 3.2 de los grados de que ha" 
bla el artículo 271 de los imencionados Estatutos. —Anótese 1 pu- 
bliquese en los Anales. —Firmas del Rector i del Secretario je- 
neral. ó 


Diploma de alumno premiado en la Delegacion universitaria. 


Delegacion universitaria.--Por cuanto D. N. N., alumno de la 
clase de...... ha sido elejido en sesion del...... por la Comi- 
sion de Profesores de la Facultad de...... de este establecimiento 
para el (primer, o segundo, segun fuere) premio de la expresada cla- 
se; por tanto, i en conformidad a lo dispuesto por el artículo 307 de 
los Estatutos dé la Universidad de Chile, he tenido a bien conferirle 
dicho premio como una distincion de que le hacen digno su buena 
conducta, aplicacion i aprovechamiento.--Dado en Santiago, en la 
sala de sesiones de la Universidad, firmado de mi mano, 1 refrenda- 
do ¡sellado por el Secretario jeneral, a..... .dias del mes de Abril 
del año......-—£1 Rector de la Universidad, N. N.--E1 Secreta- 
rio jeneral, N. N. (Lugar del sello). 
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Apertura i clausura de la sesion solemne, anual, de la 
Universidad. 


Luego que el Presidente de la República haya ocupado su asiento 
bajo el dosel del Estado, el Rector se pondrá de pié i le dirijirá la 
palabra en estos términos: “Exelentísimo Señor Patrono. La Uni- 
versidad de Chile, en cumplimiento de sus Estatutos i en celebra- 
cion del vijésimo primero (o segundo, o tercero etc.) aniversario de 
su instalacion solemne, se lia reunido hoi en cláustro pleno a daros 
cuenta de todos los trabajos del Cuerpo en jeneral ide cada una 
de sus Facultades en particular durante el curso del año anterior, 
a proclamar los nombres de las personas que han obtenido el pre- 
mio de los certámenes abiertos en dicho añío por las respectivas 
Facultades, i a publicar los temas de los mismos para el año pró- 
ximo venidero. Leidas estas piezas por el Secretario jeneral, el ac- 
to terminará leyéndoos el Miembro D. N. N. un Discurso sobre al- 
guno de los hechos mas señalados de la Historia de Chile. Si 
teneis a bien permitirlo, se procederá en el órden indicado.”” Termi- 
nada la lectura de todo lo expuesto, el Rector volverá a ponerse de 
pié, i dirijiéndose de nuevo al Presidente, le dirá: -*Exelentísimo 
Señor. Habiendo concluido ya el objeto de esta sesion, os doi las 
gracias a nombre del Cuerpo universitario idel mio propio, por la 
benevolencia con que os habeis servido concurrir a solemnizarla 
con vuestra presencia.” 


Apertura anual de los certámenes en que las Facultades 
deben conceder premios. 


Aviso oficial. —En cumplimiento de lo dispuesto por el artículo 170 
delos Estatutos de la Universidad de Chile, se avisa a quienes intere- 
sa, que los temas designados por las respectivas Facultades para los 
cértamenes sobre materias literarias o científicas, que deben tener 
lugar en el año próximo venidero i que desde esta fecha quedan 
abiertos, son como sigue: 

En la Facultad de Filosofía 1 Humanidades.—“Un trabajo so- 
bre etc. (se indica la materia en los mismos términos en que ha sido 
acordada, i así en las demas Facultades por el órden siguiente). 


En la Facultad de Ciencias Matematicas ? Físicas. — En la Fa- 
30 
(9) 
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cultad de Medicina.—En la Facultad de Leyes 1 Ciencias Políti- 
cas.—£n la Facultad de Teolozía ¿Ciencias Sagradas. 

Los trabajos pueden presentarse al que suscribe hasta el 15 de 
julio del año próximo venidero. Santiago, 15 de agosto de etc.— 
£3l Secretario Jeneral de la Universidad. 


Y: 
SOBRE CUENTAS UNJVERSITARIAS. 


Piezas del expediente que deben formar los Secretarios, 
¿ trámites del mismo. 


CUENTA de las entradas 1 gastos de la Secretaría de la Facultad 
LEO durante los meses de (Aquí se designan los del cuadri- 
mestre a que corresponda dicha cuenta) del año. ....... 

















CARGO. 

- : $ C.[| $ C. 

Por lo asignado para gastos de Secretaría, a razon 
de veinticinco pesos mensuales................ [100 
Por el sobrante de los derechos de exámen de (aquí 
el número) Bachilleres, segun el documento nú- 
mero 1, a razon de sesenta i ocho centavos cada 





UNO. eee aaa ooo a a a at ICONO 
Por el sobrante de los derechos de exámen de....Li- 
cenciados, segun el documento número 2, a razon 


des .Cada Uno... Sa Ae ce 


DATA. 


Por lo asignado i pagado al oficial de plama D. N. N., 
segun los documentos números 3, 4,5 ¡6,a razon 
pesos mensuales cas. SU el AO ad 

Por lo asignado i pagado al Bedel D. N.ÑN., por co- 
branza de la 'l'esorería jeneral, a razon del uno 
PORCIENTO e ateo ota loreto lalo Lata 

Por lo invertido en (aquí se especifican varios gas- 
tos menudos, como en velas, gas, papel, plumas, 
helados i cualesquiera otros que ocurran), segun el 
OHM EntO MUMEO A A ES 


Soo 1 





SUMAS roo a EAN SEAS 
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Segun aparece, las entradas de este cuadrimestre ascendieron 4... 
pesos, ¡los gastos a........pesos. Por consiguiente, resulta a favor 
de la caja universitaria un sobrante de......pesos, que, a la dispo- 
sicion del Consejo, queda en poder del que suscribe (salvo error o ye- 
rro) etc.—Firma del Secretario. 


(Los documentos que deben acompañarse son: el 1. i 2.o, listas de 
los Bachilleres i Licenciados que se hayan examinado, cuyas listas 
irán firmadas por el Secretario; el 3.%, 4.% 5.1 6.%, son otros tantos 
recibos mensuales del oficial de pluma; i el 7. i demas que pueda 
haber, son planillas del Bedel o recibos de los que han vendido las 
especies compradas, pues, en cuanto sea posible, todo gasto debe do- 
cumentarse). 


(Oficio remisorio de las Cuentas). Secretaría de la Facultad de 
» » ...—Santiago, etc.—Cumpliendo con lo dispuesto en la parte 1.* 
del arúculo 121 de los Estatutos de la Universidad de Chile, paso a 
manos de U., para que se sirva ponerla en las del señor Rector, la 
adjunta Cuenta de entradas i gastos de la Secretaría de mi cargo du- 
rante el........cuadrimestre de presente año.—Dios guarde a U.— 
Firma del Secretario.—Señor Secretario jeneral de la Universidad. 


(Trámites) Santiago etc.—Pásese a la Comision de Cuentas para 
su exámen.—Firmas del Rector 1 del Secretario jeneral. 

En vista de lo informado favorablemente por la Comision de 
cuentas, expide el Rector el siguiente decreto: “Santiago, etc.—Con- 
forme a lo acordado por el Consejo en sesion del......, se aprueba 
la cuenta presentada por el Secretario de la Facultad de........de 
las entradas i gastos que ha tenido su Secreraría durante el........ 
cuadrimestre del presente año. Entréguese al Tesorero universitario 
el saldo de........ que resulta. Anótese i comuníquese.?””--—Pir- 
mas del Rector 3 del Secretario jeneral. 

(Las Cuentas del Secretario Jeneral i del Bedel están sujetas, con 
poca diferencia, a la misma forma i trámites de la precedente). 








NOTAS 


DESTINADAS A MANIFESTAR, TANTO LAS FUENTES DE DONDE HAN SIDO TOMADAS 
LAS DIVERSAS DISPOSICIONES VIJENTES SOBRE LA LEJISLACION UNIVERSITARIA 
RECOPILADAS EN ESTOS ESTATUTOS, CUANTO LAS INDICACIONES QUE SE 
HACEN PARA LLENAR SUS VACÍOS, CON LAS RAZONES O MOTIVOS 
EN QUE DICHAS INDICACIONES SE FUNDAN. 


Números de las notas. 
(1)—Los acuerdos del Consejo sobre el oríjen de la presente compi- 
lacion 1. el modo de hacerla, fueron celebrados en sesiones del 12 
de Julio i del 25 de Octubre de 1862. 


TÍTULO PRELIMINAR. 


(2) —Incisos 1.9, 2. 1 3.? de la lei orgánica de la Universidad, sancio- 
nada el 19 de Noviembre de 1842, i artículo 33 del reglamento 
del Consejo, decretado el 23 de Abril de 1844. j 

(8) —Artículo 154 de la Constitucion política del 25 de Mayo de 1833; 
artículos 1.9 ¡1 14.9 de la lei orgánica ya citada; introduccion al 
citado reglamento del Consejo, i artículos 16, 30133 de dicho 
reglamento. 

(4) —Artículos 545, 516 1 556 del Código civil; i acuerdo del Consejo, 
en sesion del 24 de Julio de 1852, para que se contestára en este 
sentido a una pregunta del Secretario del Instituto Smithsoniano 
de los Estados-Unidos de América. 

(5) —Decreto supremo de 26 de Enero de 1846, trascrito al Rector en 
oficio de esta fecha por el Ministro de Instruccion pública.—La 
Bula del Papa Pio V, que principia Dilectis filiis, aprobatoria 
de la Universidad de San-Felipe, fué expedida el 25 de Julio de 
1571; í puede verse en las Ordenanzas de dicha Universidad. 
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(6) —El antiguo escudo, el cual se halla actualmente en el salon prin- 
cipal de la Universidad, fué hecho segun las indicaciones del 
señor Decano de Matemáticas don Andrés Antonio de Gor- 
bea. A los veinte años se le han notado algunos lijeros defectos, 
1 el Consejo ha querido que se corrijan formándose uno nuevo, 
pero debiendo siempre conservársele como un recuerdo histórico. 
En virtud de los acuerdos del 27 de Marzo, 2 de Mayo i 31 de 
Octubre de 1863, la formacion del nuevo escudo fué encomenda- 
da al Conciliario don Diego Barros Arana, i conforme a su des- 
cripcion es la que se encuentra en el texto del artículo: descrip= 
cion que cuadra perfectamente a todo lo sustancial que se en-= 
cuentra en el antiguo, con solo estas variaciones: 1.* Que el color 
verde de la Facultad de Leyes se ha cambiado por el rojo, i este 
por el verde en la de Matemáticas; 2.? Que el nuevo no repre- 
senta, como el antiguo, una» piedra amarilla-gris, en forma de 
lira, con dos prominencias en la parte superior, una a cada lado, 
parecidas a dos rollos cortados; 3.* Que la orla exterior del an- 
tiguo, semejante a la que tiene el escudo de la Universidad de 
París, ha desaparecido en el nuevo, dejándola para que sirva - 
solo en el sello. Esa orla en forma de festones consta de una guir- 
nalda de hojas verdes, entrelazadas con flores amarillas, azules, 
blancas i encarnadas, que son los cinco coleres universitarios; cu- 
ya guirnalda se halla colgada, como un collar o cordon, de las 
prominencias de dicho escudo; i 4.* finalmente, que del nuevo 
ha desaparecido tambien el timbre del antiguo, que consiste en 
una corona de hojas 1 yemas de laurel que, atada con una cinta 
azul, flota en la parte superior del escudo.—Son defectos de 
ambos, a nuestro juicio, el no tener soportes. 

(7) —Decreto supremo del 6 de Abril de 1847.—-El sello es doble, es 
decir, uno para timbrar en seco 1 otro con tinta.—Segun acuerdo 
del Consejo, en sesion del 20 de Abril de 1844, el grabado de 
dicho sello es el que se expresa en el texto, i deben tambien 
tenerlo las Juntas provinciales i las Inspecciones departamenta- 
les de educacion pública. 

(8) —Artículo 26 de la lei orgánica; inciso 3.” del artículo 20, i artí- 
culo 26 del reglamento del Consejo.—Por decreto supremo del 
13 de Mayo de 1844, que quedó sin efecto por la nueva Orde- 
nanza de correos, estaba dispuesto que las comunicaciones ofi- 
ciales de la Universidad no pagaran derecho alguno de porte. 
Ahora se paga con fondos de Secretaría, segun acuerdo del Con- 
sejo en sesion del 6 de Agosto de 1853.—No obstante lo dis- 
puesto por la citada Ordenanza, las Juntas provinciales 1 las 
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Inspecciones departamentales pueden todavía mandar su corres- 
- pondencia rranca de porte en cumplimiento de los artículos 2.0 
i 3.2 del referido decreto del 41.—Por acuerdo del Consejo 
en sesion del 22 Julio de 1854 está dispuesto que, cuando la 
Universidad haya de dirijir sus comunicaciones a establecimien- 
tos o individuos residentes en país extranjero vayan escritas en 
mui buena letra, i que con tal objeto se contrate a un individuo 
encargado especialmente de escribirlas. 
(9) —Decreto supremo del Y de Marzo de 1861 i suprema resolucion 
del 10 de Enero de 1863. 


IBÚNOIO) dí 


(10)—Artículo 2. de la lei orgánica, i artículos 74 175 de la Consti- 
tucion política de 1833. 

(11) —Artículos 1 1 14 de la lei orgánica; artículo 31 del reglamento 
del Consejo; i artículo 86 de la citada Constitucion política. 

(12) —Artículo constitucional ya citado, i artículo 3l de la lei orgánica. 

(13) —Artículo id., i artículo 17 de la id. 

(14) —Artículo constitucional ya citado; artículos 4.*, 5.%, 7.121 de 
lei orgánica; i artículos 1. 12." del reglamento del Consejo.— 
Véanse ademas los artículos 83 i 84 de estos Estatutos. 

(15) —Artículo constitucional id., i artículos 8, 9, 10, 11 1 12 de la lei 
orgánica. 

(16)—Artículo id., 1 23 de la 1d. 

(17) —Artículo id., e incisos 3. i 4. de los artículos 11 i 12 de la id. 

(18) —Artículos 5. i 19 de la lei orgánica; artículo 19 del reglamento 
del Consejo; i artículo 7. del supremo decreto del 23 de Octu- 
bre de 1813. 


TETULO?T 


- 


19) —Artículo 5. de la lei orgánica. 
(20) —Inciso 3.9 del artículo 5.% de la id. 
(21)—Inciso 4.” del citado artículo 5.* de la id. 
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(22)—Inciso £.0 del artículo 20 del reglamento del Consejo. 

(23) —Incisos 5.” i 6. del artículo 20 del citado reglamento. 

(24) —Artículo 18 de dicho reglamento, modificado por oficio del Mi- 
nistro de Instruccion pública, pasado al Rector el 4 de Julio de 
1850, i acuerdo del Consejo a este respecto en sesion del 20 
de id. 

(25) —Artículo 12 de la lei del 17 de Setiembre de 1847, explicado en 
sesion del Consejo del 16 de Setiembre de 1848. 

(26) —Artículo 22 del reglamento del Consejo, i acuerdos de este cuer- 
po en sesiones del 131 20 de Diciembre de 1851.—Como arbi- 
trios para llevar a efecto la Estadística de que se trata, en la úl- 
tima de las citadas sesiones se acordó: 1.” que, desde luego, se 
abriera un libro en que debia tomarse razon de todos los nom- 
bramientos que se expidan por el Supremo Gobierno para em- 
pleados en la instruccion pública; 1 2.” que, tanto a los Jefes de 
los establecimientos públicos de educacion de Santiago, como a 
los Intendentes de las provincias, se pidiera una razon de sus ac- 
tuales funcionarios i empleados en la instruccion, que invistan 
un caracter público en el territorio de su jurisdiccion res- 
pectiva. 

(27) —Segundo inciso del artículo 5. i artículo 21 de la lei orgánica; 
artículos 1.4i 19 del reglamento del Consejo; i artículo 7.0 del 
decreto del 23 de Octubre de 1843. 

(28) —Artículos 22 1 23 de la lei orgánica. 

(29) —Artículo 37 de la id., e inciso 8.” del artículo 20 del reglamento 
del Consejo. 

(30) —Artículo 28 de dicho reglamento, i decreto supremo del 27 de 
Octubre de 1843. 

(31) —Artículo 23 de dicho reglamento. 

(32 





Es mui natural, 1 en parte se practicó en los primeros tiempos 
de la Universidad.—Lo mismo deben practicar los Decanos 
1 Secretarios respecto a las actas de las sesiones de las res- 
pectivas Facultades. Las de la de Filosofía i Humanidades lo es- 
tán así. 

(83) —Artículo 16 de la lei orgánica; artículos 21 1 26 del reglamento 
del Consejo; 1 decretos supremos del 29 de Diciembre de 1853 i 
del 15 de Diciembre de 1362. 

(31) —Inciso primero del artículo 20 del reglamento del Consejo. 

(35) —Inciso segundo del citado artículo 20. 

(36) —Artículo 7.” del citado reglamento. 

(37) —Artículos 4. i 5.*, e inciso primero del artículo 20 de dicho re- 

glamento. - 
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(38) —Ahora solo se practica esto parcialmente; no era así en los pri- 
meros tiempos de la Universidad, como puede verse en los 
primeros tomos de los Anales. 

(39) —Tercer inciso del artículo 19, 1 artículos 24 1 25 de la lei orgáni- 
ca; artículo 7.% del decreto del 23 de Octubre de 1843. 

(40) Artículo 25 de la lei orgánica, i sétimo inciso del artículo 20 
del reglamento del Consejo. 

(41) —Séptimo inciso del artículo 20 del reglamento del Consejo, am- 
pliado con arreglo a la práctica. 

(42) —Artículo 28 de la lei orgánica. 

(43) —Artículo 153 de la Constitucion política; artículo 24 del regla- 
mento del Consejo, i la práctica constante miéntras no ha llega- 
do a estar impedido el señor Bello. 

(44) —Decreto supremo del 2 de Setiembre de 1813, i acuerdo del 
Consejo en sesion del 27 de Abril de 1844. 

(45) —Por cuanto, por resolucion suprema del 26 de Enero de 1846, 
la Universidad de Chile es una continuacion de la de San-Feli- 
pe, i por cuanto el Rector de ésta tenia el mismo tratamiento se= 
gun consta de los papeles de su archivo. Hai tambien otra razon 
mui poderosa, ies que el Rector es miembro i presidente nato 
del Cuerpo que ejerce en Chile la Superintendencia de educacion 
pública, a la cual está adherida una cierta especie de jurisdiccion 
mui distinguida. Por estos motivos no es de estrañar que haya 
sido práctica de algunos Ministros de Estado, como los señores” 
Sanfuentes, Vial, Muxica i Lazcano, el dar al Rector de la Uni- 
versidad, en sus comunicaciones oficiales, el tratamiento de US.; 
i que hoi mismo lo sea de los Decanos 1 Secretarios de la misma 
Universidad, del Rector del Instituto Nacional, de los Intenden= 
tes 1 de otros funcionarios públicos. 


MNUILO SA 


((46)—Artículo 4.0 de la lei orgánica. 
(47) —Inciso 3.” del artículo 4.% de la id. 
(48) —Artículo 21 de la id., artículo 1.9 del reglamento del Consejo, 1 
la práctica constante. ; 
(49) —La práctica constante. 
50) —Véase la nota 32. 


1 
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(51) —Artículo 20 de la lei orgánica, i artículo 8.2 del supremo decre- 
to del 14 de Marzo de 1316 sobre oposiciones a cátedras. 

(52) —Decreto supremo del 14 de Octubre de 1862, sobre id. 

(53) —Acuerdo del Consejo en sesion del 3 de Noviembre de 1849. 

(51) —Artículo 15 del reglamento decretado para la Biblioteca Nacional 
el 8 de Agosto de 1861.” 

(55) —Acuerdo del Consejo en sesion del Y de Mayo de 1833. 

(56) —Acuerdo del Consejo en sesion del 29 de Marzo de 1854. 

(57)—Como el artículo 15 de la lei orgánica dice que las comisiones 
para presenciar exámenes públicos sean elejidas por la respecti- 
va Facultad, el Consejo acordó que, cuando esta no pudiera reu- 
nirse fácilmente, el Decano por sí solo podia sin dificultad hacer 
el nombramiento de dichas comisiones, 1 así es racional que su- 
ceda. (Sesion del 2 de Noviembre de 1843). 

(58) —Artículos-3.* a 8.” del reglamento del Consejo. 

(59) —Acuerdo del Consejo en sesion del 12 de Julio de 1862, arregla- 
do a lo dispuesto en el artículo 30 de la lei orgánica, i deroga- 
torio de otro acuerdo anterior, celebrado el 3 de Setiembre de 
1857. 7 

(60) —Decreto supremo del 2 de Setiembre de 1843. 

(61) —Decreto supremo expedido en Mayo de 1852, i articulos 1.9 i 4.* 
del reglamento del 8 de Agosto de 1861. ; 

(62)—Artículos 3.9 16.” del supremo decreto del 30 de Agosto de 1858. 

» (63) —Acuerdo del Consejo en sesion del 9 de Agosto de 1862. 

(64) —Inciso 2.9 del artículo 9. de la lel orgánica. 

(65) —Supremo decreto del 5 de Julio de 1853, acuerdo del Consejo 
en sesion del 9 del mismo, 1 oficio del Gobierno en 8 de id. 

(66) —Acuerdo del Consejo en 9 de Julio de 1853. 

(67) —Indicacion hecha en el Consejo en sesion del 9 de Agosto de 
1862, análoga a lo dispuesto respecto del Museo Nacional. 

(68) —Inciso 1.” del artículo 10 de la lei orgánica. 

(69) —Decreto supremo del 2 de Abril de 1852. 

(70) —Ahora que este Decanato está exento de ejercer el cargo del Di- 
rector de la Academia de Leyes i Práctica forense que le atribu- 
ye el inciso 2. del artículo 11 de la lei orgánica, pues dicha 
Academia fué extinguida por decreto supremo del 23 de Abril de 
1851; nada es mas justo i conveniente que el que tenga la direc- 
cion de la Biblioteca de los Tribunales, siquiera para que no sea 
el único Decano sin un cargo especial; i por otra parte, ese esta- 
blecimiento bien necesita “de un Director como este. 

(711) —Inciso 3. del artículo 12 de la lei orgánica, i artículos 34 1 
siguientes del reglamento del 21 de Noviembre de E 
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TÍTULO IV. 


(72) —Inciso 5." del artículo 5.* de la le1 orgánica. 

(73) —Inciso i artículo citados. : e 

(74) —Decreto supremo del 27 de Octubre de 1813, i artículo 28 del re- 
glamento del Consejo. 

(75) —Artículos 21 i 27 de la lei orgánica, artículo 2.” del supremo 
decreto del 21 de Octubre de 1813, i artículos 1.%i 25 del regla- 
mento del Consejo. 

(15) —Artículos 21, 21 1 27 de la lei orgánica, i artículo 25 del regla- 
mento del Consejo. 

(77) —Artículo 26 del reglamento del Consejo, 1 decreto supremo del 
26 de Abril de 1847. 

(718) —Artículo 27 del citado reglamento, explicado o mejor redactado. 

(79) —Articulos 24 1 27 de la lei orgánica, debidamente amplificados 
con arreglo a varias disposiciones posteriores. 

(80) —Esta es la práctica constantemente observada. 

(81) —Acuerdos del Consejo en sesiones del 5 de Abril de 1857 1 del 3 
de Mayo de 1862. 

(82) —Acuerdo de id. en sesion del 22 de Noviembre de 1845. 

(83) —Está conforme con las repetidas órdenes expedidas por el Rector 
a este respecto, a consecuencia de no encontrarse en el archivo, 
universitario una multitud de documentos de importancia que 
debian estar allí. 

( 81) —Resolucion mul interesante para evitar abusos e indebidos retar- : 
dos, que son perjudiciales: al interes bien entendido del cuerpo 
universitario. 

(85) —Semejante procedimiento parece natural i justo, atendiendo a 
que estos empleados desempeñan, sino. todas, la mayor parte de 
sus funciones bajo la inmediata eepndcnda del Secretario je- 
neral. : 


(86) —Decreto supremo del 2 de Setiembre de 1813. 


MUITO 


(87) —Incisos 1.91 2. del artículo 21 de la lei orgánica, i artículos 1.* 
1 2. del reglamento del Consejo. 
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(88) —Inciso 2." del artículo 5. de la lei orgánica, i artículo 19 del 
reglamento del Consejo. 

(89) Inciso 2.* del artículo 21 de la lei orgánica, 1 artículos 11 1 25 

del reglamento del Consejo. 

(90) —Artículo 11 del reglamento del Consejo, i acuerdo de este cuer- 
po en sesion del 31 de Agosto de 1844. 

(91) —Artículo 12 del reglamento del Consejo. 

(92) —Artículo 22 de la lei orgánica, artículo 10 del reglamento del | 
Consejo, i acuerdo de este cuerpo celebrado en su primera se= 
sion del 29 de Julio de 1813. 

)—Artículo 9.* del reglamento del Consejo. 

(91) —Artículo 3.* del id. 

(95) —Ultima parte del artículo 3.* i artículo 5.9 del citado reglamento. 

) =Artículos 4.*, 7. 18.0 del id. 

97) —Artículo 6.” a 1d. 

O 3." del artículo 22 de la lei orgánica, i artículo 17 del 


A 


reglamento del Consejo. 
(99) —Artículo 13 del id., explicado i debidamente redactado segun 
la intelijencia dada por el mismo Consejo. 

(100)—Artículo 24 de la lei orgánica. 

(101)—Inciso 3.” del artículo 4.2 de la id. 

(102) —Artículo 6.” de la id., explicado conforme a la práctica; por lo 
demas es un vacío que se llena. 

(103) —Incisos 2.” 1 3.2 del artículo 1.” de la lez orgánica, artículo 14 
de la id., introduccion al reglamento del Consejo, i articulos 
16, 30, 33 i siguientes de dicho reglamento. 

(101) —Artículo 16 del reglamento citado. 

(105) —Parte última del artículo 14 de dicho reglamento. 

(106) —Acuerdo del Consejo en sesiones del 29 de Noviembre i del 6 
de Diciembre de 1862. 

(107) —Inciso 1.” del artículo 16 de la lei orgánica, 1 artículos 14 1 15 
del reglamento citado.— Sobre solicitudes de-esta especie al 
Consejo, véase la parte 10.* del artículo 34 de estos Estatutos. 

(108) —Artículos 2.” 13.9 del supremo decreto del 7 de Diciembre de 
1813.—Anales, páj. 32 del tomo 1.2. 

(109) —Artículos 1.*, 2.*, 3.9, 7.9, 15. 20.1 21. del reglamento para 
la Biblioteca Nacional, decretado el 8 de Agosto de 1861. 

(110) —Artículos 4,75, 11, 11125 del supremo decreto del 14 de Marzo 
de 1846.—A nales, páj. 9 del tomo 3. 

La otra atribucion que, por el artículo 3. del supremo decre- 
-to del 2 de Agosto de 1849, tenia -el Consejo i que ejerció por 
algunos años, de proponer anualmente al Gobierno los indivi- 
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duos que se habian hecho acreedores al premio de moralidad i 
al de enseñanza, que consistian en medallas de oro de primera 
clase de un valor como de veinte i cinco pesos, ha concluido, 
segun repetidos acuerdos del mismo Consejo, desde la promul- 
gacion de la lei orgánica de la instruccion primaria, sancionada 
el 24 de Noviembre de 1860, la cual, en su artículo 24, atribu- 
ye a la Municipalidad de la capital de cada provincia conceder 
esta clase de premios. 
(111) —Es conforme a sus atribuciones legales i a la práctica. 


TÍTULO VI: 


(112) —Artículo 3. de la lei orgánica. 

(113) —Artículos 8., 9.*, 10.*, 11.0 1 12 de la ¡a! 

(114) —Artículo 4.9 de la 1d. 

(115) —Artículos 19, 21 1 25 de la id. 

a que en estos Estatutos se llena de un modo análogo al 

que expresan los artículos 38 i 40 de los mismos. 

(117) —Acuerdo del Consejo en sesion del 5 de Agosto de 1813. 

(118) —4Artículo 23 de la lei orgánica, 1 8.” del reglamento del Consejo. _ 

(119) —Inciso 1.9 del artículo 19 de la lei orgánica, artículo 1.% del su- 
premo decreto del Y de Diciembre de 18£3, 1 lei del 8 de Octu- 
bre de 1862. 

(120) —Inciso £.* del artículo 23 de la lel besikBla : 

(121) —Artículos 151 16 de la lei orgánica, i acuerdo del Consejo en 
sesion del 2 de Noviembre de 1813.—A los comisionados para 
presenciar exámenes de los establecimientos, cuando «estos se ha- 
llen distantes, debe costeírse el viaje con fodos de la respectiva 
Facultad, 1 no puede exijírseles que presencien los exámenes de 
todos los alumnos de la clase. (Acuerdos del Consejo en sesio- 
nes del 12 de Diciembre. .de 1857, del 3 de Diciém bre de 1859, 
1 del 21 de Noviembre de 1860). 

(122) —Es la práctica constante. 

(123) —Artículo 29 cs la lei orgánica. 

(124) —Incisos 1.* i 5. del artículo 5. de la 1d. 

(125) —Artículos 5.* 1 o de la id. 

(126) —Artículo 4.9 de la id. 

(127) —Artículos 8.9, 9.2 10, 11 1 12 de la id. 


' 
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(128) —Artículo 28 de la id. 
(129) —Artículo 21 de la id. 
(130) —Acuerdo del Consejo en sesion del 26 de Junio de 1847. 
(131) —Inciso 2." del artículo 8.0 de la lei orgánica. 
(132) —Inciso 3.* del artículo id. de la 1d. 
(133) —Inciso 2.* del artículo 9.2 de la id. 
(134) —Incisos 2.* 13.” del artículo 10 de la id. 
(135) —Decreto supremo del 15 de Diciembre de 1858. Boletin, páj. 345 
del tomo 16. ; 
(136) —Inciso 3.” del artículo 11 de la lei orgánica. 
(137) —Inciso 4.” del artículo 12 de la id. 





DNI OR UA 


(138) —Inciso 2.* del artículo 4.* de la lei orgánica. 
(139) —Inciso 3.” del artículo id. de la id. 
(140) —Acuerdos del Consejo en sesiones del 28 de Octubre de. 1843 1 
del 15 de Mayo de 1852. Anales, páj. 100 del tomo 1.*, 1 304 
del 9. 
(141) —Es+«un vacio que se llena en estos Estatutos, por faltar disposi- 
cion expresa en el particular. 
(142) —Lo mismo que en el caso anterior; ies caso análogo a una de 
la disposiciones de la parte 2.2 del artículo 34 de estos Estatutos. 
(143) —Artículo 18 de la lei orgánica, i acuerdo del Consejo ¡en sesion 
del 12 de Marzo de 1853. Por lo demas, se llena un vacío se- 
gun la nota 141. 
(144) —Véase la citada nota 141. 
(145) —Acuerdo del Consejo en sesion del 16 de Octubre de 1858. Ana- 
les, páj. 243 bis del tomo 15. 
(146)—Artículo 18 de la lei orgánica, explicado. 
(147) —Acuerdo del Consejo en sesion del 3 de Noviembre de 1819. 
Anales, paj. 74 del tomo 6.*. 
(148) Véase la ya citada nota 141. 
(149) —Acuerdo del Consejo en sesion del 12 de Marzo 1853. - 
(150) —Véase la dicha nota 141. 
-(151)—Véase la nota id. 
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TÍTULO VIII. 


(152) —Inciso 1.* del artículo 21 de la lei orgánica. 

(153) —Inciso 3. del artículo 21, inciso 5." del 5.*, 1 3. del 23 de la 
lei orgánica. Este último inciso es completamente inútil en la 
práctica, porque trata de una atribucion que tambien pertene- 
ce al Consejo i que mas fácilmente puede ser desempeñada por 
este cuerpo, ccmo que se reune frecuentemente en sesiones 
periódicas. 

(151) —Inciso 4.9 del artículo 21, 2.% del 5.*, 1 artículos 5.” 128 de la 


lei orgánica. 


INDIO DS, 


(155) —Artículo 24 de la lei orgánica. 

(156) —Inciso 1.% del artículo 19 de la lei orgánica, 1 supremo decroto 
del 7 Diciembre de 1813. Anales, páj. 32 del tomo 1.* 

(157) —Lei del 8 de Octubre de 1862 Anales, páj. 424 delstomo 21. 

(158) —Es una dispocision enteramente análoga a la anterior, con arre- 
glo a lo dispuesto en los artículos 19 1 2£ de la lei orgánica. 

(159) —Inciso 2.” del artículo 21 de la lei orgánica, i artículo 9. del 
reglamento del Consejo. 

- (160) —Inciso 3.* del artículo 21 12. o del 5.? de la lei orgánica. 

(161) —Inciso 4." del artículo id. i 2. del id. de la id. 

(162)—Acuerdos del Consejo en sesiones del 12 de Agosto de 1818 i 
del 8 de Noviembre de 1862. Anales, pájs. 48 del tomo 5 
1524 del 21. 

(163) —Acuerdo del Consejo en sesion del 29 Octubre de 1859, 1 de 
la Facultad de Humanidades en e del 19 de Noviembre de 

- 1861. 

Artículos 28 1 29 de la lei orgánica. Aunque allí no se de- 





termina el dia preciso de la reunion, es indispensable fijarlo 
de una vez para que ande todo en órden; pues de lo contrario 
pueden ocurrir, i ya han ocurrido en la práctica, entorpeci- 
mientos de consideracion para alistar con la debida oportunidad 
los varios trabajos que hai que presentar en esa reunion solem- 
ne. Hai muchas ventajas para fijar el dia; i para que este sea 
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el que señala el texto, ningun inconveniente se divisa.—Véase 
el final de la parte 21 del artículo 174 de estos Estatutos.— 
La Universidad, por otra parte, debe celebrar su funcion en el 
mes de la Patria como aniversario de su instalacion, la cual se 
verificó el 17 de Setiembre de 1843. 

(165) —Está conforme con la práctica, ies un vacio que se llena en 
estos Estatutos. 

(166) —Véase la nota anterior i el acuerdo celebrado por el Consejo 
en sesion del 5 Agosto 1843. 

(167) —Vacío que ahora se llena por indicacion del autor de esta com- 
pilacion. 

(168)—Inciso 4.” del artículo 23 de la lei orgánica. 

(169)—Artículo 13 de la id, i decreto supremo del 23 de Octubre de 
1813. Anales, páj. 26 del tomo 1." 

(170) —Inciso 2." del artículo 19 i 2.2 del 23 de la lei orgánica.—La 
forma de la convocatoria fué acordada por el Consejo en sesion 
del 18 de Noviembre de 1813. 

(171) —Inciso 2.” del artículo 5.% e inciso 3. del 19. de la lei orgáni- 
ca; último artículo del supremo decreto del 23 de Octubre de 
1843; acuerdo del Consejo en sesion del 28 de Octubre de 1848; 
i la práctica establecida, mas o ménos arreglada a los artículos 
82, 88, 93, 95 1 99 de la lei del 13 de Setiembre de 1861 sobre 
elecciones jenerales. 

(172)—Acuerdo del Consejo en sesion del 14 de Octubre de 1848. 

(173) —Supremo decreto del 13 de Octubre de 1847; la última parte de 
este artículo era un vacio que ahora se llena. 

(174) —Artículos 8, 9, 10, 11, 12 1 13 de la lei orgánica. 

(175)—Decreto supremo del 27 de Noviembre de 1861. Anales, páj. 
720 del tomo 19. 

(176) —Decreto supremo del 23 de Octubre de 1813; reglas 1.*/6.2, 
7.2 18.2 acordadas por la Facultad de Matemáticas, 1 recomen- 
dadas a todas las Facultades por el Consejo ene sesion del 5 de 
Setiembre de 1862; i decreto supremo del 29 de Diciembre de 
1853.—Las palabra Congreso 3 Presidente del. Senado a que se 
refiere el citado decreto del 43 significan, para el caso en cues- 
tion, Consejo ¡ Rector de la Universidad. 

(177) —Acuerdos del Consejo en sesion del 4 de Octubre be 1815. Ga- 
ceta de los Tribunales, núm. 195 1 páj. 405. 

(178) —Artículos 8, 9, 10, 11 i 12 de la lei orgánica; incisos 1.0 12,0 
del artículo 21 de la id.; i artículos 1. 12.0 del reglamento del 
Consejo. 

(179) —Artículo 4.* del supremo decreto del 25 de Febrero de 1852. 
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(180) —Es la práctica corriente, 1 es mui natural. 

(181) —Artículo 3.9 del reglamento de la Biblioteca, decretado el 8 de 
Agosto de 1861. 

(182) —Una parte está en práctica, 4 la otra es mul natural segun lo 
dispuesto en el artículo 29 le estos Estatutos. * 

(183)—Id., ¡artículo 6.2 de la lei orgánica. 

(184) —Es un vacio que se llena en estos Estatutos. S 


TÍTULO X 


(185)—Artículos 8, 9, 10, 11112 de la lei orgánica. 

(186) —Artículos 11 i 12 de la 1d.—Segun la lista que por ese enton-= 
ces se pasó al Gobierno, los Doctores de la Universidad de San 
Felipe eran 23.—Véase la paz. 7 vta. del libro de correspon 
dencia del Gobierno al Rector. - 

(187) —Artículo 13 de la id., i artículo 1.% del supremo bbito del 2£ 
de Agosto de 1848. 

(188)—Es la práctica constante i lejítima cuya observancia ha sido re= 
clamada contra la validéz de un caso exepcional de incorpo- 
racion, relativa únicamente a la falta de una de las formalida- 
desde ésta. El caso fué resuelto por declaracion suprema del 23 
de Julio de 1859, corriente a fojas 713 del tomo 16 de los 
Anales. Véase en la 396 del mismo tomo un Discurso en que se 
dilucida esta materia. 

(189) —Decretos supremos del 11 de Noviembre de 1850 i del 31 de Di- 
ciembre de 1852; lo demas es un vacio que se llena en estos 
Estatutos en conformidad a la razon 1 ala práctica mas autorl- 
zada, con el propósito de evitar largas e inútiles disputas como 
ya ha' habido. 

(190)—Inciso 4.2 del decreto del 11 de Noviembre de 1850, 1 vacio 
que es racional se llene en la forma indicada. 

(191) —Inciso id, i decreto del 31 de Diciembre de 1851; doctrina ex- 
puesta en el Consejo en sesion del 14 Mayo de 1859. een 

páj. 504 del tomo 16. 

(192) —Decretos supremos del 23 de Octubre de 1843 i al 29 de DE 
ciembre de 1853. Acuerdos del Consejo en sesiones del 16 de 
Setiembre, 7 de Octubre 1 11 de Noviembre de 1843, del 19 
de Mayo de 1849 1 del 7 de Agosto de 1838. 
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(193) —Acuerdo del Consejo en sesion del 16 de Setiembre de 1843 por 
una parte, i por otra es vacio que se llena en estos Estatutos. 

(194) —Acuerdos del Consejo en sesiones del 7 de Octubre de 1813, del 
23 de Agosto de 18151 del 7 de Agosto de 1858. I a fé que es- 
ta prescripcion está perfectamente fundada: 1.9 en que la Uui- 
versidad de Chile es una continuacion de la de San Felipe, en 
la cual el grado de Doctor, que equivale a Miembro de núme- 
ro en la nuestra, era superior al de Licenciado, i lo suponía: 
2. en que la eleccion, que una Facultad hace de un individuo 
para Miembro de número, equivale demasiado a los exámenes 
1 pruebas exijidas a los Licenciados por el reglamento de gra= 
dos: i 3. en que los Miembros de número, segun lo prescrito en 
ese mismo reglamento, son los jueces natos de esas pruebas 1 
exámenes de los Licenciados, i seria un contrasentido que és- 
tos tuvieran en la Universidad mas derechos i prerogativas que 
aquellos. Pero se entiende que el grado de Licenciado, por el 
mero hecho de ser Miembro de número, se circunscribe única- 
mente, para los efectos legales, a los casos indicados en el 
texto. 

(195) —Es un vacio que se llena en estos Estatutos. 

(196) —Acuerdo del Consejo en sesion del 27 de Abril de 1841. 

(197) —Esas dos disposiciones combinadas significan, que, cuando un 
Miembro, al incorporarse a la Universidad, no ha cumplido, o 
ha cumplido mal, con el deber que la lei le impone de hacer 
una biografía de su predecesor, o cuando el difunto es un Miem- 
bro supernumerario, el Decano de la respectiva Facultad tiene 
la obligacion de hacer escribir la biografía al individuo de di- 
cha Facultad que considere mas a propósito para el objeto. De 
este modo nunca debe faltar la biografía del Miembro difunto. 

(198) —Acuerdo del Consejo en sesion del 21 de Julio de 1860. 

(199) —Artículo 5." de un acuerdo celebrado por el Consejo en sesion 
del 20 de Abril de 1844. 

(200) —Acuerdo de id. en laísesion citada, el cual se rejistra a fojas 35 
del primer libro de actas. 

(201) —Artículo 1. del supremo decreto del 24 de Agosto de 1848, de- 

- bidamente explicado. 

(202) —Artículo 2. del citado decreto. 

(203) —Es un vacío que en parte llenaban algunos casos prácticos, pero 
que ahora se llena completamente en estos Estatutos. Véase el 
acuerdo del Consejo en sesion del 8 de Noviembre de 1862 so- > 
bre ejemplares tirados separadamente de los Anales. 
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TÍTULO XI. 


204) —Artículo 31 de la lei orgánica de la Universidad, referente al 
plan de sueldos. A 

(205) Decreto supremo del 22 de Abril de 1852. 

(206) —Decreto supremo del 24 de Abril de 1854. 

(207) —Aunque todavía no se han planteado en la Delegacion las cáte- 
dras superiores de Historia universal, de Literatura i de Filo-. 
sofía, no por eso son éstas ménos indispensables para el com- 
plemento de la enseñanza universitaria. En varias ocasiones lo 
ha roconocido así el Consejo, i aun puede decirse que, directa 
o indirectamente está ordenado que esas cátedras se establez- 
can; pues de otra manera no pueden comprenderse las resolu- 
ciones supremas contenidas en el 2. inciso del artículo 12 del 
reglamento de grados, i en los decretos del 22 de Noviembre' 
de 1847, del 4 de Enero 1 del 17 de Noviembre de 1849, 
del 7 de Diciembre de 1853, i del 7 de Octubre de 1859. Se les 
señala mil pesos, por ser éste, por punto jeneral, el sueldo asig- 
nado a toda: cátedra universitaria. : 

(208) —Decretos supremos del 24 de Mayo de 1854 i del 13 de Enero * 
de 1857. Este sueldo se paga por la Tesorería jeneral. 

(209) —Decreto supremo del 16 de Setiembre de 1848. Tambien se pa- 
ga este sueldo por la Tesorería jeneral. 

(210) —Decreto supremo del 11 de Julio de 1851; i la razon de tan 
crecido sueldo es que este profesor tambien se ocupa en la 
direccion de los edificios fiscales como Arquitecto contratado 
por el Gobierno. Se le paga igualmente por la, Tesqrería je- 
neral. | 

211) —Decretos de 7 120 de Octubre de 1853. Por la direccion cien- 
tífica del Museo Nacional. se pagan ademas a este profesor, 
por la Tesorería jeneral, otros 1,500 pesos. 

(212) —Decretos del 9 de Abril i21 de Mayo de 1847. 

(213) —Decretos del 3 de Marzo de 1860, del 6 de Abril i del 4 de 
Octubre de 1861. 

(214)-—Decretos del 17 de Agosto de 1852 i del 14 de Octubre de 1859; 
i la razon es porque este profesor es tambien Director del Ob- 
servatorio Astronómico. Su sueldo se le paga por. la Tesoreria 
jeneral. 
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(215) Artículo 6.o del supremo decreto del 4 de Julio de 1860, i de- 
ereto del 14 de Abril de 1859. 

(216) —Decretos del 15 de Diciembre de 1856, del 26 de Febrero de 
1861, del 15 de Máyo de 1817, del 20 de Junio de 1853, i del 
4 de Julio de 1860. 

(217) —Decretos del 28 de Junio de 1831, del 4 de Julio de 1860, i 

- del 26 de Febrero de 1861. 


(218) —Como clase perteneciente al Curso de ciencias legales de la 
Delegacion universitaria corresponderia a este profesor un suel- 
do mayor, puesto que tiene las mismas cargas que sus demas 
colegas en el profesorado de la Seccion superior del Instituto, 
Pero teniendo el actual profesor otra clase en este establecimien- 
to, debe abonársele por la de Derecho Natural solo los dos 
tercios de mil pesos, que es la cantidad expresada en el texto, 
segun lo dispuesto para un caso análogo por el supremo decre- 
to del 17 de Octubre de 1859. 

(219) —Inciso 2.9 del artículo 3. del supremo decreto del 14 de Enero 
de 1845, i decreto del 6 de Agosto de 1857. 

(220) —Inciso 1." del artículo 3.9 del citado decreto del 45, i decretos 

- del26 de Febrero de 1861, del 13 de Setiembre de 1855, del 21 
de Marzo de 1851, ¡Je! 15 de Febrero de 1856.—Véase ademas 
el presupuesto de: gastos del Instituto para 1863, aprobado por 
decreto del 27 de Diciembre de 1862. 

(221) —Decreto supremo del 23 de Abril de 1851. 

(222) —Inciso 1." del artículo 3. del citado decreto del 45, 1' dBbretos 
del:10 de Marzo de 18521 del 17 de Octubre de 1859. 

(223) —Artículo 2.0 del supremo decreto del 28 de Setiembre de 1814, 
¡ decretos del12 de Abril de 1853 'i del 3 de Julio de 1861. 

(221)—La actual remuneracion de este cargo es solo de 180 pesos 

anuales, segun acuerdo del Consejo en sesion del 9 de Octubre 
de 1858, aprobado por el Gobierno en oficio del 18 Abril de 
1859; pero no es justo ni conveniente al buen servicio de la 
Universidad. ni al crédito de su periódico, en el extranjero, que 
siga siendo la misma. Es indispensable aumentarla, por lo mé- 
nos, a la suma que se expresa en el texto; ya porque ese acuer- 
do fué meramente provisional cuando el trabajo no era mucho, 
ya porque ahora se lla aumentado considerablemente, i sin exa- 
jeracion a cuatro tantos mas, pues para que salgan a luz, co- 
mó salen, por año, dos tomos mucho mas abultados que el 
único ati ántes se publicaba, es preciso cotrejirpruebas dia- 
riamente, 1 pruebas en su mayor parte difícilés, como 'son las 


Ú 
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que contienen números i términos técnicos de ciencias, habien= 
do ademas que hacer un índice jeneral para cada tomo, e ín- 
ces particulares para las entregas, segun el art. 177 que de- 
talla las obligaciones del Director en el concepto de que éste 
reciba el honorario que se indica. Con una compensacion tan 
exesivamente módica como la actual, no habrá quien siga en 
en adelante con la direccion del periódico universitario, a mé- 
nos que se le baje del exelente pié en que felizmente está 
montado. Considérese solamente que con ella i el trabajo que 
supone no era en manera alguna comparable la del Monitor. de 
las Escuelas primarias, i que sin embargo a esta se le tenia 
asignado un honorario de mil pesos anuales. 


(225) —Inciso 2.2 del decreto del 24 de Abril de 1854; i véase el pre- 
o de gastos del Instituto para 1863, aprobado por de- 
creto del 27 de Diciembre de 1862. 


a al escribiente de la Secretaria jeneral, cuyo sueldo se 
expresa en el texto, ahí están los acuerdos celebrados por. 
el Consejo en sesiones del 15 de Enero 1 del 31 de Diciembre de 
1859, i del 12 de Enero :i del 21 de Diciembre de 1861, pa- 
ra enterárselo asi de la caja universitaria miéntras el Gro- 
bierno no lo fije en el presupuesto jeneral de gastos públicos. 
—Respecto al de Leyes, véase el acuerdo celebrado por el ci- 
tado Consejo en sesion del 8 de Mayo de 1858.—Respecto al 
de Humanidades, el celebrado en sesion del 2 de Marzo de 1861, 
en virtud del cual se impuso a este empleado la obligacion de 
llenar los blancos en los diplomas de Bachilleres i Licenciados. 
—Respecto al de Matemáticas, el celebrado en sesion del 31 de 
Agosto de 1861.—Respecto “a los de Medicina i Teolojía, el ar= 
ticulo 4.” del celebrado en sesion del 10 de Enero de 1816.— 
I en órden a escribientes en jeneral, véase la sesion del 19 de 
Diciembre de 1814, en que el Consejo acordó se pasara una 
circular a los Secretarios, diciéndoles que «están autorizados 
para pagar un escribiente, accidental o permanente, segun lo 
requieran los trabajos de las Facultades, con sujecion a los 
acuerdos que éstas o el Consejo celebraren.» Véase ademas el 
artículo 4. del ya citado acuerdo del 10 de Enero de 1846. 


227) —Su sueldo actual solo asciende a 400 pesos, tanto en virtud de 
lo dispuesto en el plan de sueldos de la Universidad, como de lo 
acordado por el Consejo en sesiones de Agosto del 55 1 del 56, 
del 5 de Setiembre de 1857 i del 2 de Octubre de 1858, respec-= 
to a un sobresueldo de cien pesos, que, de fondos del Cuerpo, se 


A >> 
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da a este empleado hasta que el Gobierno consulte en el pre- 

supuesto jeneral la cantidad necesaria, que el mismo Consejo 

ha conceptuado ser la que se expresa en el texto, cuya mitad 
corresponde darle por los servicios que presta directamente 

a la Universidad, i la otra mitad, en retribucion de los que de- 

be prestar en la Biblioteca Nacional. Véase a este respecto el 

acuerdo celebrado en sesiones del 4 de Mayo i del 15 de Ju- 
nio de 1861.—En órden a los derechos que percibe, véanse los 
decretos del 31 de Agosto de 1813 ¡ del 20 de Febrero de 

1815, i la parte 6.? del artículo 141 de estos Estatutos. 

(228) —En la actualidad solo tiene cada uno 150 pesos anuales, pero 
este sueldo es exesivamente diminuto atendido el gran servicio 
diario que prestan, i por tanto es de extricta justicia que se les 
aumente. a lo que dice el texto. La suma de 300' pesos de 
que constan ambos sueldos, se compone asi: los 200 de la 
partida destinada en el plan de sueldos de la lei orgánica pa- 
ra un segundo Bedel, se reparte por mitad entre los expresados 
Ayudantes, i los 100 pesos restantes los suministra la caja uni- 
versitaria hasta que el Gobierno se sirva sacarla del presu- 
puesto jeneral, segun acuerdos del Consejo en sesiones de 
Agosto del 55 156, del 5 de Setiembre del 57 i del 2 de Octu- 
bre del 58. 

(229) —Decreto supremo del 10 de Marzo de 1849. Este sueldo se 
paga por la Tesorería jeneral. 

(230)—Decreto supremo del 17 de Octubre de 1853. bcn se pa- 
ga por la Tesorería jeneral. - 

(231)—Es la práctica, pues sobre el particular ninguna resolucion he 
encontrado. 

(232) —Esto, ademas de estar conforme con la práctica, guarda una per- 
fecta analojía con el artículo 3.” de la lei del 4 de Octubre de 
1858 sobre dotacion de los jueces, con lo declarado por de- 
creto supremo del 4 de Enero de 1861 sobre sueldo de los 

; preceptores, i aun con lo dispuesto en el artículo 1.% del decreto 

supremo del 17 de Agosto de 1816 sobre sueldo de los vice- 
Decanos de la Universidad. 

(233) —A cuer do del Consejo en sesion del 28 de Octubre de 1813. 

(234) —Esta disposicion se halla tan fundada como la de la nota 232, 

i consta de un acuerdo celebrado por el Consejo en sesion del 6 
de Setiembre de 1815. : 

(235)—La primera parte de esta disposicion es el artículo 30 de la lei 
orgánica, i la segunda un acuerdo del Consejo en sesion del 12 
de Julio de 1862. 
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(236) —Decretos supremos del 31 de Agosto de 1813 ¡ del 20 de Fe- 
brero de 1845, i acuerdo del Consejo. 

(237) —Artículo 7. de la lei orgánica. 

(238) —Artículo 1.9 del supremo decreto del 6 de Setiembre de 1832, i 
articulos 1.” 13.0 del de 6 de Setiembre de 1853. 

(239) —Decreto supremo del 2 de Setiembre de 1843, i acuerdos cele- 
brados por el Consejo en sesion del 27 de Abril de 1814. 

(240)—Artículo 1.* del citado decreto del 6 de Setiembre de 1853. 


Las funciones ordinarias de asistencia para los empleados pú- 
blicos, es decir, asistencias que, por el supremo decreto del 
2 de Agosto de 1832, estaban declaradas de tabla, son las 
siguientes: las del Juéves i Viérnes Santo, del Corpus i su 
octava, i la del apóstol Santiago patron de esta ciudad, en 
la Iglesia Metropolitana ; la procesion-rogativa del 13 de 
Mayo, en la de San Agustin; la funcion civil 1 relijiosa del 
18 de Setiembre; i la puramente civil de la apertura de 
las sesiones del Congreso Nacional. Hoi solo quedan en pié 
las dos últimas; pero para la Universidad hai otra de primer 
órden, en cláustro pleno, cual es la del artículo 70 de estos 
Estatutos. 


(241) —Me ha parecido indispensable llenar de esta manera un vacio 
en la lejislacion universitaria. 


TEULOxI E 


(242) —Artículos 3.016." del supremo decreto del 17 de Abril de 1839; 
antecedentes a: este. respecto suministrados: al Conséjo, en se- 
sion del 31 de Octubre de 1816, por el Rector del antigua 
Universidad de San Felipe; ¡lei del 27 de Octubre de 1848. 

(243) —Artículo 6. del anterior decreto, i decretos del 21 dé Julio de: 
1813: del 17 de Mayo de'1845. 

(214) —Esto es natural i lójico, como que la Universidad: es persona 
jurídica segun nuestras leyes; pero como no' estaba expresado 
en parte alguna, ha sido menester llenar este vacio, que es de 
importancia. 
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(245) —Estas partidas son dos, segnu el plan de sueldos de la lei orgá- 
nica: la una de 500 pesos anuales, i la otra de 1500; i no es 
gran cosa el sobrante qne queda de una 1 otra. 

(216)—Artículo 2.” del supremo decreto del 8 de Marzo de 1844. 


(247) —Los capitales universitarics ascendian, el 18 de Setiembre de 
1862, segun la Memoria del Secretario jeneral, a 14,492 ps. 81 
cts. en esta forma: 10,000 en billetes de la Caja hipotecaria 
(valor nominal); 2,800 a interes en poder de particulares, con 
hipoteca i fianza; 1,692 en dinero disponible en la la caja del 
Cuerpo. (Anales, paj. 342 del tomo XXI). 

(248) —Véanse las partidas 23 i 21, el item 1.” de la 26, el item 5.* de 
la 27, 1 los items 1.% de la 29, 30.133 del presupuesto del 
Ministerio de Instruccion pública para el año de 1863. 


(249) —Tal es la práctica, la cual se encuentra expresada por el Rector 
en diferentes oficios pasados al Gobierno sobre el particular con 
acuerdo del Consejo, 1 principalmente en el del 26 de Diciem- 
bre de 1856, bajo el número 85. 

(250) —Artículo.6.*e inciso 3. de los artículos 22 1 23 de la lei orgá- 
nica, i artículo 17 del reglamento del Consejo. 

(251) —Artículo 3.” del acuerdo celebrado por el Consejo en sesion del 
10 de Enero de 1846, 1 5." del reglamento sobre contabilidad 
universitaria acordado en 6 de Diciembre de 1851.- 

(252 —Articulo 1." del citado reglamento; sobre. sn universi- 
taria. 

(253) —Artículo 2.” del citado reglamento. 

(254) —Artículo 3.2 de id., i acuerdo del Consejo en sesion del 25 de 
Abril de 1816. 

(255) —Segunda parte del artículo 3.” del citado reglamento, acuerdo 
del Consejo en sesion del 23: de Marzo 1850, 1 práctica resul- 
tante de muchos casos iguales. 

(256) —Artículo 4.% del citado reglamento, lijeramente modificado con 

/ arreglo a la práctica. 

(257) —Artículo 6. del citado reglamento. 

- (258) —Artículo 2: de un acuerdo del Consejo, celebrado: en sesion 
del 10-de Enero de 1846. 

(259) —Acuerdos del Consejo en sesiones del 21 del 30' de Junio de 
1855. 
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TÍTULO XIII. 


(260) —Artículo 6. de la lei orgánica, en mejor forma redactado con 
arreglo a lo que se practica actualmente. 

(261) —Artículo 1. del decreto supremo del 28 de Setiembre de 
1844, expedido a consecuencia de acuerdo e indicacion del 
Consejo. 


(262) —Artículo 2.” del decreto supremo del 18 de Abril i 40* del de 20 
de Diciembre de 1843, artículo 3.9 del citado decreto de 1844, 
i artículo 50 del nuevo Reglamento del Instituto decretado el 
el 5 de Octubre de 1863. 


(263)—Inciso 5.” del artículo 51 del citado decreto de 1863, conve- 
nientemente modificado. 


(264) —Inciso 2. de los artículos 3 i 41 de los citados decretos del 18 
de Abril i del 20 de Diciembre del 43. 


(265)—Inciso 2.” del artículo 51 del reglamento decretado para el 
; Instituto el 5 de Octubre de 1863. - 


(266) —Inciso 3. del id. id., modificado segun la práctica. 


(267) —Artículos 5.” i 6. del reglamento decretado para la Biblioteca 
Nacional el 8 de Agosto da 1861. 


(268) —Artículo 6.2 de la lei orgánica, a redactado para llenar 
vacios de importancia. 


(269) —Desde aquí hasta la conclusion del título XIII habia un gran 
vacio que llenar, pues nada he encontrado escrito sobre el par- 
ticular. Í este vacio se ha llenado expresando, tanto lo que ac- 
tualmente se practica por el exelente Bedel i alma de la Uni- 
versidad don Félix Leon Gallardo, como lo que es de razon - 
que se practique para el mejor órden, réjimen i servicio de la 
corporacion, a juicio mio. El Bedel es el mas importante 
resorte para el movimiento de esta máquina; por eso era in- 
dispensable detallar con precision todas sus atribuciones i de- 
beres. 
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TENUEO SV 


(270) —Juzgamos que la palabra Buchallerato es la- verdadera 1 lejítima, 


tanto porque así lo indica el diccionario de la lengua, que con- 
sidera como anticuadas Bachilleradgo 1 Bachillerazgo, las cuales 
son ademas de pronunciacion algo forzada, cuanto por haberla 
empleado así en ocasiones solemnes quien hace autoridad en la 
materia, el senor Rector don Andrés Bello, segun puede verse 
en varias actas de sesiones celebradas por el Consejo, en- 
tre ellas las del 21 de Junio 1 del 22 de Noviembre de 1856. 
(Anales, pájinas 231 i 297 del tomo XIII.) —La actual Reina de 
España acaba de emplearla tambien en un documento de la 
misma clase que el presente, como puede verse en el tomo 
XXIII de los Anales, desde la pájina 599 en adelante. 


Para que los puristas puedan disipar sus escrúpulos respecto a la 
palabra Licenciatura, sepan desde luego que ha sido empleada 
por varios escritores castellanos 1 aun por la misma Reina actual 
de España con el mismo objeto que nosotros; que es clara i reve- 
la perfectamente la idea que se quiere significar con ella, 1 que 
por lo tanto no hai inconveniente para usarla cuando se habla 
de grados universitarios. Asi opina tambien el señor Bello, con 
quien nos hemos consultado en la materia. 


Que el Doctorado es un verdadero grado de nuestra Universidad , 
no puede revocarse en duda, si se atiende a que es un verda- 
dero título 1 honor concedido a los que pertenecen a este cuer- 
po con calidad de Miembros de número, i si tambien se atien= 
de a lo que a este respecto queda declarado en los artículos 4.., 
91196 de estos Estatutos, 1 a lo expuesto en la nota 236. En 
cuanto a los exámenes i pruebas que deben rendir los aspiran- 
tes al Bachillerato i la Licenciatura, véanse los artículos 143 a 
116; i en cuanto a los requisitos para el nombramiento, eleccion 


e incorporacion de los Miembros de número, los artículos 80 
1 82. 


(271) —Hacian falta estas definiciones para la resolucion de muchos 


casos que suelen ocurrir, como el acaloradamente discutido en 
sesion celebrada por el Consejo el 22 de Noviembre de 1856. - 
Anales, pájina 397 del tomo XIII, 
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Todo lo expresado en dichas definiciones tiene por base lo dispues= 
to en los artículos 13 1 17 de la lei orgánica, en los artículos 
4.91 12 del reglamento de grados decretado el 21 de Junio de 
1844, enel inciso 2.* del artículo 19 de dicho reglamento, en el 
artículo 4. del decreto del 14 de Marzo de 1846 sobre oposicio- 
nes a cátedras, en el artículo 112 del reglamento para el Insti- 
tuto decretado el 5 de Octubre de 1863, i en un acuerdo del Con- 
sejo del 25 de Octubre de 1815. Téngase presente sin embargo, 
que está declarado por decreto supremo del 1.” de Setiembre 
de 1854 que, «por ahora, no es obligatorio el grado de Licen- 
ciado para los que se propongan ejercer las profesiones de inje- 
niero de minas, injeniero civil, injeniero jeógrafo, arquitecto 1 
ensayador jeneral. » 

(272) —Decreto supremo del 25 de Abril de 1845. 

(273)—La primera parte de esta disposicion está basada en el artículo 
16 de la lei orgánica, en el 21 del reglamento del Consejo, i 
en los artículos 10, inciso 3.9 del 19, i22 del reglamento de 
grados. La segunda parte, en la práctica hasta hol observada 
hasta para la expedicion de los diplomas de Miembro honora- 
rio O corresponsal. 


(274) —Artículo 22 del reglamento de grados, acuerdos del Consejo en 
sesiones del 7 de Octubre de 1843 i del 31 de Agosto de 1844, 
i oficio dirijido al Rector por el Ministerio del Culto en Mayo 
de 1856, en que le previene que el Provisor puede presenciar : 
la profesion de fé de un Licenciado segun acuerdo del señor 
Arzobispo de Santiago.—Véanse las notas puestas al pié de la 
fórmula de la profesion de fé. 

(275) —Acuerdos del Consejo en sosiones del 17 de Diciembre de 
1853 i del 13 de Agosto de 1859. 

(276) —Acuerdo del Consejo en sesion del 17 de Noviembre de 1860. 

(277) —Acuerdo del Consejo en sesion del 28 de Setiembre de 1861. 

(278) —Artículos 23 i 24 del reglamento de grados; decreto supremo 
del 18 de Enero de 1818; acuerdos del Consejo en sesiones del 
30 de Diciembre de 1858 i del 10 de Agosto de 1861; decreto 
de esta última fecha; artículo 2.” del decreto del 4 de Noviem- 
bré de 1856; 1 decreto del 15 de Setiembre de 1863. 


(279)-—Decretos supremos del 18 de Enero de 1848, del 9 de Octubre, 
4 113 de Noviembre i 15 de Diciembre 1856, del 20 de Marzo 
de 1857, del 27 de Marzo i del 6 de Diciembre de 1858, del 24 
de Julio de 1861, 1 del 1.2 de Abril de 1862; 1 acuerdos del 
Consejo en sesiones del 20 de Noviembre de 1847, del 21 de 
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Junio de 1856, i del 27 de Julio de 1861. En una de estas se- 
siones se acordó la adquisicion de los Estatutos de todas las 
Universidades conocidas de Europa i América.—Despues de 
impreso el artículo a que esta nota se refiere ha venido a nues- 
íras manos el supremo decreto del 6 de Abril de 1864, por el 
cual se declara comprendida a la Universidad de Gante en Es 
número de las reconocidas por,la de Chile. 


(280)—Inciso 1.2 del artículo 1. del reglamento de grados, arreglado 
a lo dispuesto en el artículo 97 del reglamento decretado para 
el Instituto Nacional el 5 de Octubre de 1863; decretos supre- 
mos del 16 de Octubre de 1845, del 19 de Mayo de 1848, del 
23 de Agosto de 1819, i del 14 de Diciembre de 1863; i acuer- 
dos de la Facultad de Humanidades en sesiones del 5 de Octu- 
bre de 1860 ¡del 5 i 11 de Noviembre de 1863, aprobados por 
el Consejo. 

(281) —Incisos 2.0 13.” del artículo 1.%, 1 artículo 2.9 del reglamento 
de grados, adaptados a lo dispuesto en el artículo 97 del citado 
reglamento del Instituto. 

(282) —Inciso 4.” del artículo 1.?, i artículo 2.” del reglamento de gra- 
dos; i decreto supremo del 27 de Marzo de 1858, 

(283) —Inciso 5.” del artículo 1.?, i articulo 2.9 del citado reglamento; 
i decreto supremo del 7 de Octubre de 1859. 

(284) —Inciso 6.* del articulo 1.9 i artículo 2." del id. 

(285) —Artículo 15, e inciso 2. del 16, de la lei orgánica; artículo 2.0 
del reglamento de grados; i acuerdo del Consejo en sesion del 
21 de Diciembre de 1852. 


(286) —Artículo 16 de la lei orgánica, i 12 del reglamento de grados; i 
respecto a la Facultad de Leyes, el decreto supremo del 7 de 
Octubre de 1859. 

[ (287) —Incisos 2.” 15.9 del artículo 16 de la lei orgánica; i del regla- 
mento de grados, los incisos 3.0, 4.1 5.9 del artículo 1.*, el nú- 
mero 2.” del artículo 3.”, el inciso 1.” del artículo 12, i el ar- 
tículo 25; i ademas un acuerdo del Consejo en sesion del 16 de 
Octubre de 1852, i la práctica establecida. 

(288)—Articulo 3. del reglamento de grados, decreto supremo del 7 
de Julio de 1818, i acuerdo del Consejo en sesion del 18 de 
Abril de 1863. 


(289) —Artículo 3. al fin, 1 4.2 1 7.” del dicho reglamento. 
(290) —Artículos 7." i 16.2 del citado did i la práctica cons- 
tante: 
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(291) —Artículos 4.2 i21'del citado reglamento, la práctica e indica= 
ciones para completarla, 

(292) —Artículos 11.9 1 12.2 del reglamento de grados; artículos 129 t 
132¿del reglamento decretado para el Instituto Nacional el 20 
de Diciembre de 1843, i 135 del nuevamente decretado el 5 de 
Octubre de 1863; decretos supremos del 2 de Julio de 1845 i 
del 6 de Abril de 1847; i acuerdos del Consejo en sesiones del- 
7, 21 1 28 de Junio de 181£5.—Lo relativo al pago de las propi- 
nas que se dispensan, es una indicacion de equidad i justicia 
para que ¡los respectivos examinadores no sean indebidamente 
despojados de sus propinas, como ya ha sucedido. 

(293) —Artículos 5." 1 18. del reglament, de grados; artículo 3." de la 
órden suprema del 26 de Octubre de 1813; acuerdos del Con- 
sejo en sesiones del 27 de Abril de 1850, del 29 de Noviembre 
de 1851 i del 2 de Noviembre de 1861; decreto expedido 
por el Rector el 5 de Noviembre del 61, i la práctica estable- 
cida. 


(294)—Artículos 8.* 1 19.” del reglamento de grados; acuerdo del Con- 
sejo en sesion del 26 de Octubre de 18114; i acuerdos de la Fa- 
cultad de Humanidades en sesion del 6 de Mayo de 1862. 

(295) —Articulos 9.*, 10* 19.” del citado reglamento, con lijeras modi- 
ficaciones introducidas por la práctica. 


(296) —Inciso 1.* del artículo 12.%, i desde el artículo 13." hasta el 21.* 
de dicho reglamento, llenando algunos vacios con modificacio- 
nes introducidas por otras disposiciones o por la práctica, prin- 
cipalmente respecto a los artículos 17.?, 18. 20.9 121.%, e in- 
ciso 1.9 del 19.% decreto expedido por el Rector el 8 de Marzo 
de 1815, i acuerdo del Consejo en sesion del 18 de «Abril de 
1863.—Lo relativo a la intelijencia que debe darse a la aproba- 
cion de las Memorias, es una indicacion arreglada al pensamien- 
to a este respecto emitido por la mayoría de los miembros del 
Consejo en sesion del 27 de Julio de 1850. 

(297) —Ultimo inciso del artículo 16 de la lei orgánica; artículos 23 i 
24 del reglamento de grados; i acuerdos del Consejo en sesio- 
nes del 8 de Marzo de 1815, del 7 de Julioi del 17 de Noviem- 
bre de 1855. 

(298) —Hé aquí un vacío que, para evitar mil frecuentes molestias al 
Gobierno i al Consejo, era importante llenar, i que se ha lle- 
nado atendiendo a lo acordado por el Consejo en sesiones del - 
31 de Marzo de 1849, del 2 de Julio i siguientes de 1853, del 
1 de Julio de 1855 i del 5 de Setiembre de 1857, no ménos que 


la ans ie 11 
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algunos casos prácticos. Véanse ademas las notas números 106 
1 133, i las disposiciones a que ellas se refieren. 

(299) —Acuerdo celebrado por el Consejo en sesion del 27 de Febrero 
de 1815, completado por el autor de esta compilacion 1 funda- 
do en la regla a este respecto establecida por la antigua Uni- 
versidad de San-Felipe para este i otros casos análogos. 

(300) —Inciso 2.” del artículo 13, 1 artículo 16 del reglamento de gra- 
dos. : 

(301) —Artículo 6.” de dicho reglamento, un tanto modificado por va- 
rios acuerdos del Consejo, celebrados en sesiones del 17 de 
Agosto i del 1£ de Setiembre de 181££, del 2 de Enero de 1845, 
del 21 de Abril de 1850 i del 13 de Mayo de 1851, i por de- 
creto supremo del 27 de Marzo de 1858, 

(302) —Inciso 2.9 del artículo 13 del reglamento citado, ampliado i ex- 
plicado por varios acuerdos del Consejo, celebrados en sesiones 
del 17 de Agosto i del 2 de Noviembre de 1811, del 2 de Enero 
1 del 23 de Agosto de 1815, del 22 de Julio de 1851, del 13 de 

Noviembre de 1852, del 21 de Mayo de 18531 del 13 de Mayo 
de 1851, i por decreto supremo del 27 de Marzo de 1858. 
(803) —Es la práctica, arreglada al espiritu i letra de los artículos 7, 
131 15 del reglamento de grados. 

(301) —Acuerdo celebrado por la Facultad de Humanidades en sesion 
del 5 de Octubre de 1850, aprobado por el Consejo en sesion 
¡del 13 del mismo.—Entre la 6.21 8.2 cédulas de Historia, hai 
otra relativa a la época comprendida entre la «Revolucion fran- 
casa de 1789 1 la caída de Napoleon;» pero el Consejo, en se= 
sion del 2£ de Abril de 1858, acordó excluirla del sorteo por 
ahora, esto es, hasta que el Curso de Historia Moderna del Ins- 
tituto no abrace la citada época. 


(305) —-Acuerdo de la Facultad de Humanidades, celebrado el 29 de 
Julio de 1862, el cual abraza tambien este otro punto: que, a 
cada cantidato, despues de sorteada su respectiva cédula, le 
sea entregada por el Secretario una papeleta en que se halle 
consignada la parte del programa correspondiente a esa cédula. 

(306) —Decreto del Rector de la Universidad, expedido el 17 de Agos- 
to de 1844, conforme a un acuerdo del Consejo. 

(307) —Decreto 1d., expedido el 14 de Setiembre de 1844. 

(108) —Acuerdo del Consejo en sesion del 27 de Abril de 1859. 

(309) —Indicaciones, por no haber nada: dispuesto sobre el particular, 

(819) —Acuerdo del Consejo en sesion del 22 de Julio de 1851. 

(811) —Acuerdo del Consejo en sesion del 13 de Noviembre de 1852. 
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(312) —Son las que se usan en la práctica, arregladas a un acuerdo del 
Consejo celebrado en sesion del 13 de Mayo de 1854 i al de- 
creto supremo del 27 de Marzo de 1858. 

(313) —Acuerdo del Consejo en sesion del 23 de Agosto de 1845. 

(314) —Decreto expedido por el Rector conforme a un acuerdo del 
Consejo, celebrado en 17 de Agosto de 1844. 

(315) —Decreto del Rector conforme a lo acordado por el Consejo en 
sesion del 2 de Noviembre de 1844, i acuerdo de id. en sesion 
del 21 de Mayo de 1853. 

(316) —Acuerdo del Consejo en sesion del 2 de neta de 1845. 

(317) —Es el mismo acuerdo a que se refiere la nota anterior. 


TÍTULO XV. 


(318) —Inciso 3.* del artículo 28.0 de la lei orgánica de la Universidad, 
i artículo 29.9 de la misma. He sustituido únicamente la pala- 
bra distribuir por la de proclamar, ya porque esta es la práctica, 
ya porque no es oportuno que en la sesion solemne vaya a ha- 
cerse otra cosa que proclamar los nombres de los premiados, 
supuesto que el premio que reciben es cantidad de dinero i no 
medalla. 

(319) —Item 9. del plan de sueldos de la citada lei orgánica, i la 
práctica. 

(320) —Acuerdo del Consejo en sesion del 26 de Agosto de 1848, de- 
rogatorio del de 9 de Setiembre de 1813 en la parte que decla- 
ra los premios indivisibles. 

(321) —Artículo 29. de la lei orgánica, i acuerdos del Consejo en se- 
siones del 23 i del 27 de Setiembre de 1845. 

(322) —Acuerdo del Consejo en sesion del 26 de Agosto de 1848. 

(323) —Acuerdo del Consejo en sesion del Y de Setiembre de 1843, 
completado por el autor de esta compilacion. 

(321) —Acuerdos del Consejo en sesiones del 9 de Setiembre de 1813 
1 del 25 de Agosto de'1860, redactados en debida forma. E 

(325) —Decreto expedido por el Rector conforme a un acuerdo del Con- 
sejo en sesion del 20 de Noviembre de 1847. 
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NIFUEO XVI: 


(326) —Esta es la práctica actual, ajustada a varios acuerdos del Con- 
sejo, celebrados, principalmente, en sesiones del 9 de Octubre 
de 1858 i del 22 de Diciembre de 1860, i aprobados por el Go- 
bierno en oficios del 18 de Abril de 1859 1 del 2 de Enero de 
1861. 


(327) —Artículo 29." del reglamento del Consejo, 13. del decreto su- 
premo del 26 do Octubre de 1819; acuerdo del Consejo en se- 
sion del 16 de Mayo de 1857. 


(328) —Es la práctica actual, autorizada por el señor Rector de la Uni- 
versidad. 


(329) —Parte 1.2 del articulo 29." del citado reglamento del Consejo. 

(330) —Artículo 32.9 del actual reglamento del Instituto, i 4." del su- 
premo decreto del 10 de Setiembre de 1862, acuerdo del Con- 
sejo en sesion del 19 de Agosto de 1848. 


(831) —Artículo 18.0 del reglamento del Consejo i parte 4.*? del artí- 
culo 29.9 de dicho reglamento, 1 ademas la práctica actual. 

(332) —Parte 2.* del artículo 3.” del citado decreto del 26 de Octubre 
del 49. 

(333) —Parte 6.*? del artículo 29.9 del citado reglamento, i parte 4.* del 
decreto del 49. Por acuerdo del Consejo en sesion del 14 de 
Enero de 1860, se dispuso que no se publicaran los informes ¡ 
decretos relativos a las obras no aprobadas por la Universi- 
dad. 

(3341) —Es la práctica constante. 

(335) —Es la práctica constante. 

(336) —Parte 2.2 del artículo 29. del reglamento del Consejo. i par- 
te 3.2 del decreto del 29 de Octubre del 49; acuerdos del Con- 
sejo en sesiones del 24 de Abril de 1847 i del 3 de Noviembre 
de 1849. 

(337) —Parte 3.2 del artículo 29." del reglamento del Consejo, amplia- 
da con arreglo a la práctica; i acuerdo del Consejo en sesion 
del 3 de Noviembre de 1849. 

(338) —Parte 5.2, tanto del artículo 29.” del reglamento del Consejo, 
como del citado decreto de 1849, i acuerdo del Consejo en se-= 
sion del 26 de Octubre de 1844, 
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(339) —Artículos 15.* i 19. del reglamento decretado el 8 de Agosto 
de 1861, 

(340) —Varios acuerdos del Consejo i la práctica constante. 

(341) —Artículo 2.2 del supremo decreto del 17 de Agosto de 1852, 
i acuerdos del Consejo en sesiones del 9 1 16 de Agosto de 
1862. 

(342) —Acuerdos del Consejo en sesiones del 6 de octubre idel 3 de 
Noviembre de 1849, 1 del 11 de Junio de 1859. 


(343) —Acuerdo del Consejo en sesion del 26 de Octubre de 1811. 

(344) —Es la práctica introducida desde 1858 por el actual Director 
de este periódico, práctica que, aunque envuelve algun trabajo, 
es la mas conveniente por su método i claridad; 1 digo que es 
pura práctica, porque, sobre el particular, nada mas he encon- 
trado dispuesto, que el que sea ¿nvariable el drden que se 
adopte para la edicion de los Anales, segun consta de un 
acuerdo del Consejo en sesion del 2 de Abril de 1853. 

(345) —Resolucion del Consejo en sesion del 5 de Abril de 1862. 

(346) —Solamente lo expresado en este acápite es un acuerdo del Con- 
sejo en sesion del 20 ¡de Noviembre de 1852; todo lo demas 
que se dispone en el artículo son ampliaciones de lo que este 
Cuerpo acordó en sesion del 9 de Octubre de 1858 con moti- 
vo de la actual direccion de los Anales, o mas bien dicho, son 
indicaciones que, para llenar los vacios que se nota en esta par- 
te de la lejislacion universitaria, hace el autor de esta com- 
pilacion en virtud de la facultad que para ello le dió el Con- 
sejo por acuerdo celebrado en sesion del 25 de Octubre de 

1862. 

(347) —Véase la nota 344. 

(345) —El actual Director de los Anales, en uso de sus atribuciones i 
en cumplimiento de sus deberes, tiene impuestas al editor del 
periódico universitario, cualquiera que sea, las condiciones si- 
guientes: 


1.* Que un oficial de los mas intelijentes 1 diestros esté especial- 
mente encargado de la composicion e impresion de este perió- 
dico, cuyo oficial deberá entenderse directamente con el men- 
cionado Director sobre todo lo que ocurra. 

2.1 Que el dicho oficial esté obligado a dar al Director recibo de 
todo orijinal que se le entregue para el periódico, en la inteli- 
jencia de que el recibo no le será cancelado hasta que no de- 
vuelva con la primera prueba los mismos orijinales que haya 
recibido. 
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3. Que tambien esté obligado a tener un cajon con llave, exclu- 
sivamente destinado a la guarda de las pruebas ya correjidas 
por el Director o el autor respectivo, 1 principalmente de la de 
los orijinales, durante las horas que se retire de la imprenta, 
haciérdose responsable con el dueño de esta hasta del mas leve 
estravio; 1 

4.2 Que lo esté asimismo, a componer o dar a componer los oriji- 
nales en el órden que se le indique, dando principio a la ope- 
racion el dia mismo en que los reciba; a no mandar prueba al- 
guna al Director o los autores hasta que la imprenta haya he- 





cho desaparecer toda errata tipográfica, de tal manera que no 
-haya la menor diferencia entre ella i el orijinal; ia mandar 
tantas pruebas cuantas se le pidan, no debiendo en caso alguno 
bajar de dos, una sin pajinar i otra compajinada, debiendo 
mandarlas bien tenidas, i con márjen ancho en ambos lados 
para que puedan caber cuantas correcciones sean necesarias. 
(319) —Lo primero es la práctica constante desde la fundacion de la 
Universidad; lo segundo ha sido variable, costeando las lito- 
grafías unas veces el Gobierno, 1 otras la Universidad con sus 
propios fondos; i lo tercero ha sido acordado por el Consejo en 
sesiones del 15 de Mayo i del 7 de agosto de 1358, i aproba- 
do por el Gobierno en oficio del 18 de Abril de 1859. 


(350) —Decreto supremo del 14 de Abril de 1854, un tanto amplifica- 
do por el autor de esta compilacion en favor de los Colejios pú- 
blicos. 


(351) —Casi todo esto es de pura práctica, exepto lo de la venta, que 
consta de acuerdos del Consejo en sesiones del 13 de Marzo 
de 1852 i del 23 de Marzo de 1861. 

(352) —Indicacion arreglada a los deseos manifestados por el Conse o 2 
este respecto. 

(353) —Acuerdo del id. en sesion del 21 de Mayo de 1859 respecto a 
la obligacion de los participes; lo demas es una indicacion, arre- 
glada mas o ménos a la práctica. 

(351) —Desde la fundacion de la Universidad ha sido práctica constan- 
te que la impresion de la Memoria histórica sea costeada con 
fondos fiscales, i el Consejo asi lo ha hecho notar por acuerdos 
celebrados al efecto en sesiones del 20 de Diciembre de 1856 1 
del 14 de Abril de 1859.— Cuando las Memorias premiadas 

- han merecido la especial distincion de ser publicadas separada- 
mente de los Anales, así se ha hecho, 1 el Gobierno ha docla= 
rado que no tiene dificultad para que de este modo se sigan 


34, 
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haciendo tales publicaciones en lo sucesivo, segun consta del 
acta de la sesion celebrada por el Consejo en 20 de Noviembre 
de 1852.—Los demas pormenores del artículo, son indicacio- 
nes mas o ménos ajustadas a la razon i a la práctica. 
(355) —Esta es la práctica introducida' en los últimos tiempos. 


TÍTULO XVI 


(256) —Acuerdo del Consejo en sesion del 19 de Febrero de 1853. 

(357) —Varios acuerdos de id., entre ellos el ya citado del 19 de Febre- 
ro de 1853. ñe 

(358) —Acuerdo de id. en sesion del 29 de Octubre de 1853. 

(359) —Hasta allí, es un acuerdo de id. en sesion del 3 de Diciembre 
de 1853, sancionado por decreto supremo del 9 de id. id.; lo 
demas es una indicacion arreglada a los deseos manifestados 
por el Consejo en varias ocasiones, i tambien a algunos casos 
prácticos pero aislados. 

(860) —Varios acuerdos del Consejo, icon expecialidad el celebrado 
en sesion del 9 de Julio de 1859. 

(361) —Exepto la última parte de este inciso i la última del primero, 
que constan de acuerdos por el Consejo celebrados en sesiones 
del 19 de Febrero i del 30 de Abril de 1853 1 del 13 de Mayo 
de 1854, todas las demas partes del artículo son indicaciones 
que tienen por objeto llenar un vacio importante. 

(362) —Reglamento aprobado por el Consejo en sesion del 30. de Abril 
de 1853. : : 

(363) —Reglamento id., i véase a este respecto la nota 268, correspon= 
diente al inciso 13 del artículo 102. 

(364) —Todas las disposiciones que siguen hasta concluir el título, 
han sido acordadas por el Consejo, ya en la sesion del 19 de 
Febrero de 1853, ya en la del 30 de Abril del mismo año, se- 
gun aparece del reglamento de esta fecha. 
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TÍTULO XVILU. 


- (865) —Artículo 154 de la Constitucion de la República de Chile, ju- 
rada i promulgada el 25 de Mayo de 1833. 


(366) —Artículos 1i 14 de la lei orgánica; introduccion al reglamento 
del Consejo, i artículos 16, 30, 31, 321 33 de dicho reglamen- 
to.—Lo dispuesto en el de 32 (que es lo expresado en el número 
3. del artículo de los Estatutos a que esta nota se refiere) es 
una facultad que, por el párrafo 28 del artículo 3. de la lei del 
1.2 de Febrero de 1837 sobre organizacion de Ministerios, se 
confirió al Gobierno i que este ha delegado en el Consejo uni- 

- versitario, fundado sin duda, icon mucha justicia, en el artí- 
culo 151 de nuestra Constitucion política i en los artículos 1 1 
14 de la lei orgánica de la Universidad. 


(367) —Tanto este artículo como los demas que siguen hasta concluir 
el presente título de los Estatutos, son copia literal de los artí- | 
culos 34 a 55 del reglamento del Consejo; exepto el 47 de id. 
que está lijeramente aumentado para mayor claridad con una 
explicacion dada por el Rector en sesion celebrada por el Con- 
sejo el 20 de Julio de 1850, mui conforme a lo que la lei dis- 
pone a este respecto. 


TÍTULO XIX. 


(368) —Artículos 56, 57, 61 1 64 del reglamento del Consejo. 

(369) —Artículos 57 i 58 del id., un tanto modificados con arreglo a 
la razon ia la práctica, i sin cuyas modificaciones hai, me pa- 
rece, un vacio considerable respecto a la organizacion de estos 
cuerpos. Si se quiere que llenen su objeto, es menester apro- 
bar el artículo en la forma indicada o en otra parecida. 

(370) —Inciso 2.2 del artículo 57, i artículos 58 i 59 del reglamento 
del Consejo. 
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(371) —Articulo 66 de id. 

(372) —Inciso 2.9 del artículo 65 de id. 

(373) —Artículo 60 de id. 

(374) —Inciso 1.* del artículo 69 1 artículo 80 de Hobo completados; in- 
dicacion del Gobierno a este respecto, segun oficio pasado al 
Rector el 3 de Marzo de 1847. Hai sobre el mismo asunto otro 
oficio que no se ha podido encontrar en el archivo universitario. 


(376) —Artículos 76 a 79 inclusive del citado reglamento. > 
(877) —Decreto supremo del 11 de Mayo de 1851. 
(378) —Véase la nota 411, cuya advertencia es enteramente aplicable 


al presente caso. 

(379) —Inciso 2.* del artículo 62 del reglamento citado. 

(380) —Disposicion análoga a la del artículo 219 de estos Estatutos. 

(381) —Disposicion análoga a la del artículo 220 de id. 

(882) —Decreto expedido por el Rector conforme a un acuerdo del 
Consejo en sesion del 22 de Junio de 1844. 

(383) —Inciso 2." del artículo 63 del reglamento del Consejo. 

(381)—Artículo análogo al 222 de estos Estatutos, i basado en el 63 
del citado reglamento. 

(385) —Artículo igual al 223. 

(386) —Véase lá nota del 375. 

(897) —Artículos 67, 70 1 72 del citado reglamento. 

(388) —Artículos 71, i 73 a 75 inclusive de id. 

(889) —Artículo 5. de un acuerdo del Consejo en sesion del 25 de 
Abril de 1846. 

(890) —Decreto supremo del 14 de Mayo de 1851, i artículo 5.” de la 
lei del 24 de Noviembre de 1860. La regla jeneral para las va- 


caciones de todas las Escuelas públicas está determinada por 
decreto supremo del 31 de Enero de 1863. 


(891) —Artículo 68. del citado reglamento, completado como debe 
ser. : 

(892) —Articulo 1. de un acuerdo del Consejo en sesion del 25 de 
Abril de 1816. 


a 
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(393) —Aunque en este artículo nada de nuevo se estatuye, por cuan= 
to no es mas que una consecuencia lójica de todo lo dispuesto 
en los titulos 19 i 20; sin embargo, como decision clara i ex- 
plícita de eso que hai dispuesto acerca de la dependencia, mas 
o ménos inmediata i directa, en que están de la Universidad 
todos los establecimientos en que se enseñan o cultivan las 
Ciencias, las Letras 1 las Bellas Artes, lo creemos necesario 
para evitar en lo sucesivo los tropiezos i dificultades que sobre 
el particular pudieran ocurrir en la práctica. Escuelas, Insti- 
tutos o Liceos, Seminarios i demas Colejios, Delegacion uni- 
versitaria, Academia de Ciencias Sagradas, Protomedicato, 
Museo o Gabinete de Historia Natural, Biblioteca Nacional, 
Observatorio Astronómico, Conservatorio de Música, etc. etc.: 
todos estos establecimientos dependen de la Universidad, mas 
o ménos, pur alguno o algunos de los objetos de que se trata 
en este titulo. Hai uno que casi los comprende todos, i este es 
la Delegacion universitaria, de la cual se trata en un Título por 
separado. ' 


(891) —Acuerdos del Consejo en sesiones del 26 de Abril i del 14 de 
Junio de 1815, 1 del 23 de Mayo de 1816, un tanto modificados 
con sujeción a lo dispuesto por los artículos 16.”, 18. i 19. de 
la lei del 24 de Noviembre de 1860 sobre organizacion de la 
instruccion primaria, 

(395) —Artículos 17.2, 20. 21. 23.01 24.0 de la citada lei del 24 de 
Noviembre del 60, i reglamento decretado el 1. de Diciembre 
de 1863. 


(396) —Esta parte del artículo 230 es indicacion destinada a llenar un 
vacío, pero indicacion que se funda en varias dispos:ciones vi- 
jentes. 

(397) —Artículo 9. del supremo decreto del 14 de Enero de 1845, 
completado en su mayor parte con el 17.? del proyecto de lei ' 
sobre instruccion secundaria 1 científica acordado por la Lejis- 
latura de 1863. 

(898) —Artículo 3.2 del supremo decreto del 10 de Mayo de 1834, 1 12 
del de 14 de Enero de 1815; completados con un acuerdo del 


1 
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Consejo en sesion del 10 de Mayo de 1862, i con el artículo 189 
del citado proyecto de lei sobre instruccion secundaria i cien- 
tífica. , 

(399) —Artículos 11.*, 13.2 i 14.9 del citado decreto del 45, i artícu- 
1.9 de la lei del 3 de Setiembre de 1863. 

(100) —Es una indicacion fundada en varias resoluciones, i principal- 
mente en el artículo 20. de la lei orgánica de la Universidad, 
en el 1.* del supremo decreto del 14 de Marzo de 1846, ¡en al- 
gunos acuerdos celebrados por el Consejo, entre ellos el de la 
sesion del 23 de Mayo de 1863. El haber escrito un tratado que 
haya sido aprobado para texto de enseñanza de cualquier ramo 
de instruccion científica o profesional, puede ser una de esas 
pruebas de idoneidad que se buscan en las oposiciones, que 
equivalga a ella 1 que aun llegue mui bien a exederla. 

Artículos 1.* 12. del supremo decreto del 14 de Marzo de 1846; 

acuerdo del Consejo en sesion del 10 de Marzo de 1849, i par- 

te 4.2 de una resolucion del Gobierno en oficio pasado al Rec- 
tor de la Universidad con fecha del 28 de Abril de 1853: todo 
esto completado como debe ser. 


(401) 





(402) —Vacio que habia por llenar, i que ahora en parte se llena con 
lo dispuesto en el inciso 3.” del artículo 14.” del proyecto de 
lei sobre instruccion secundaria i científica acordado por la Le- 
jislatura de 1863, i modificado por el Consejo de la Universi- 
dad en varios acuerdos, i entre otros de años anteriores, el de la 
sesion del 23 de Mayo de dicho año, 


(103) —Artículo 17.* de la lei orgánica de la Universidad; artículos 4.” 
15.” del decreto del 14 de Marzo de 1846; i parte 4.* del ya 
citado oficio del 28 de Abril de 1853. 

(404) —Artículos 6.9, 7.01 9.2 del citado decreto del 46; decreto del 16 
de Diciembre de 1852; i decreto del 14 de Octubre de 1862. 
Lo demas es un acuerdo del Consejo. 

(405) —Artículo 20.9 de la lei orgánica; i artículos 7. i 8.2 del citado 

decreto del 46. El artículo 7 ha sido modificado como corres- 

ponde. 

Artículos 9.9, 12. 1 14.* del citado decreto del 46. Ha sido 

menester redactarlos en esa forma para completar sus disposi- 


(406) 





ciones i llenar de esta manera un considerable vacío, que ya se 
ha hecho sentir en la práctica. 

(407) —Artículos 12, 13 i 14 del citado decreto del 46. 

(108) —Artículos 10, 111 12 delid., redactados en una forma mas clara 
1 completa. 
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(109) —Parte última de los artículos 11 i 14 del id. 

(410)—Articulo 15 del citado decreto del 46; artículo 2. del de 30 
de Abril del mismo año; artículo 17 del de 29 de Octubre de 
1849; 1 decreto del 16 de Abril de 1853. 

(411) —Decreto supremo del 8 de Mayo de 1847. 


(412) —Artículo 16 del citado decreto del 46; artículos 17 i 18 del de 
29 de Octubre del 49, i acuerdo del Consejo en sesion del 14 
de Mayo de 1853. 

(413) —Artículo 19 del citado decreto del 49. 


(414) —Artículo 17 1 2.? parte del 18 del decreto del 49, i tercera duda 
resuelta por el Consejo en sesion del 14 de Mayo de 1853. 

(415) —Ultima parte del artículo 2.” del decreto del 30 de Abril de 
1816, i última tambien del 2.? inciso del artículo 18 del de- 
creto del 29 de Octubre de 1849. 

(416) —Primera parte del artículo 20 del citado decreto del 49. 


(417) —Segunda parte del citado artículo 20 i artículo 21 del decreto 
del 49; i última parte del artículo 22 del decreto del 14 de 
Marzo del 46. 

(418) —Resolucion del Gobierno en oficio del 28 de Abril de 1853, pa- 
sado por el Ministro de Instruccion pública al Rector de la 
Universidad bajo el número 347. 

(419) —Este artículo i los tres que siguen expresan, con poca diferen- 
cia, lo que está dispuesto por el supremo decreto del 14 de 
Marzo de 1816, lesde el artículo 22 hasta el último de dicho 
decreto. 

(120) —Este artículo es una derivacion precisa de la direccion que en- 
vuelve la Superintendencia de educacion pública de que está 
investida la Universidad, segun el artículo 1. de su lei orgáni- 
ca; 1 se funda especialmente en los artículos 30, 31 1 34 del 
reglamento del Consejo, en el 70 del reglamento para la ins- 
truccion universitaria decretado el 22 de Noviembre de 1847, 
en acuerdos celebrados por dicho Consejo en sesiones del 23 de 
Marzo de 1850 i del 7 de Agosto de 1852, i en la práctica ob- 
servada en la jeneralidad de los casos, 

(421) —Acuerdos del Consejo en sesiones del 18 125 de Julio de 1846. 

(422) —Acuerdo del id. en sesion del 25 de Julio de 1816. 

(423) —Artículo 16 del citado reglamento para la Delegacion universita- 
ria. Por lo demas, la doctrina del texto es una indicacion desti- 
nada a llenar un vacio de alta importancia, i esa doctrina se 
funda en los artículos 21 i22 del proyecto de lei sobre instruccion 
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secundaria: i científica acordado por la Lejislatura de 1863, i 
en acuerdos a este respecto celebrados por el Consejo en sesion 
del 30 de Mayo de id., i en una de las observaciones del 
Mensaje del Ejecutivo al citado proyecto de lei. 


(424) —Artículo 2.2 del supremo decreto del 24 de Agosto de 1816, i 
acuerdos del Consejo en sesiones del 3 de Julio de 1847 i del 5 
de Octubre de 1850. 

(425)—Acuerdo del Consejo en sesion del 29 de Octubre de 1859. 

(426) —Muchísimos acuerdos del Consejo, i con particularidad los cele- 
brados en sesiones del 12 de Octubre de 1850, del 27 de Agos- 
to de 1853, 1 del 13 de Octubre de 1855. 


(427) —Entre varios acuerdos del Consejo el celebrado en sesion del 5 
Diciembre de 1857, con indicaciones destinadas a comple- 
tarlos. 3 


(428) —Acuerdos del Consejo en sesiones del 27 de Agosto de 1853 1 
del 5 de Setiembre de 1862, 1 artículo 9. de un acuerdo cele- 
brado a este respecto por la Facultad de Ciencias Físicas i Ma- 
temáticas en sesion del 28 de Agosto del 62, acuerdo que ha sido 
aceptado por la de Teolojía irecomendado por el Consejo a 
todas las Facultades. 


(429) —Indicacion basada, tanto en los acuerdos a que se refiere la no- 
ta anterior, como en otro de la Facultad de Humanidades cele- 
brado en sesion del 16 de Abril de 1845. 

(430) —Acuerdos del Consejo, icon expecialidad el celebrado en se- 
sion del 29 de Setiembre de 1860. - 


(131) —Apóyase este artículo, tanto en las prácticas establecidas con 
arreglo a las disposiciones vijentes, como en el artículo 15 de 
la lei orgánica de la Universidad, en el 2.” del reglamento de 
grados, en un acuerdo celebrado por el Consejo en sesion del 
21 de Julio de 1858, i en el artículo 25 del proyecto de 
lei sobre instruccion secundaria i cientifica de la Lejislatura de 
1863. 

(432) —Acuerdo del Consejo en sesion del 21 de Marzo de 1863. 

(433) —Decretos supremos del 81 de Diciembre de 1845 i del 11 de 
Diciembre de 1861; 1 órden suprema del 27 de Octubre de 
1843. 

(434) —Decreto supremo del 11 de Abril de 1859, 

(435) —Acuerdos del Consejo en sesiones del 29 de Julio de 1848, del 
29 de Marzo de 1850, del 7 de Agosto de 1852, 1 del 21 de 7 


da) 
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(135) —Artículos 111 i 121 del reglamento del Instituto Nacional, de- 
cretado el 5 de Octubre de 1853; artículo 14 del reglamento 
del Consejo de la Universidad; artículos 4.0 i 6. del decreto 
supremo del 7 de Octubre de 1859; i acuerdos del Consejo en 
sesiones del 18 de Diciembre de 1852, del 5 de Agosto 1 del 
23 de Diciembre de 18541. 

(137) —Artículos 100, 122 1 123 del citado reglamento del Instituto; 
4.9 del citado decreto del 59, i acuerdo del Consejo en sesion 
del 23 de Diciembre del 51. 

(435) —Artículo 100 del ya citado reglamento, 8.” del decreto del 25 
de Febrero de 1813,% 3.” del decreto de 7 de Octubre del 1859. 

(439) —Artículos 108 1 119 del antiguo reglamento del Instituto, 112 i 
113 del nuevo, 1 68 del Consejo de la Universidad, concorda- 
dos en debida forma. 


(440) 





Inciso 18 del artículo 19, i artículos 107 i 119 del antiguo re- 

glamento del Instituto; artículo 112 del nuevo; artículo 2. del 

supremo decreto del 26 de Agosto de 1815, i 2.0 del de 28 de 

Julio de 1854; i decreto del 7 de Marzo de 1861. La razon de 
estas disposiciones es la necesidad de garantir, tanto el que los 
estudios no se hagan de una manera incompleta i superficial, 
cuanto el que se sepa bien el exámen 1 que los examinadores 
no pierdan miserablemente su tiempo tomándolo cuando no se 
sabe, como suele acontecer ahora con frecuencia. 

(141) —Indicacion basada en la práctica mas racional, i en el artículo 
115 del nuevo reglamento del Instituto. 

(442) —Artículo 15 de la lei orgánica; 109 1 112 del antiguo reglamen- 

to del Instituto; 1 114 del nuevo. 


(445) —Indicacion hecha con arreglo a las prácticas establecidas, las 
cuales se fundan, ya en el artículo 18 del reglamento para la 
instruccion universitaria, ya en el artículo 109 del antiguo re» 
glamento del Instituto i en los 114 1 120 del nuevo, ya en les 
artículos 3.” 14.” de un acuerdo del Consejo celebrado en se- 
sion del 12 de Marzo de 1853, i ya finalmente en el artículo 1.* 
del decreto del 24 de Julio de 1851. 

(441) —Artículo 106 del antiguo del reglamerto del Instituto, 1 119 del 
nuevo, modificados en conformidad ala razon i a una larga ex- 
periencia en la materia. 

(415) —Desde esta parte del artículo, exepto la 11.*, todas las demas 

A que siguen hasta concluir son en su mayor parte indica- 
ciones que se hacen conforme a un acuerdo del Consejo en se- 


sion del 18 de Enero de 1862, en virtud del cual dispuso que, 
: 35 


(446) —/ 


(4 = 


sñ 
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acerca de los exámenes, debian fijarse las bases de un regla= 
mento que ponga remedio a los abusos que en ellos se estabars 
introduciendo. 

Acuerdos del Consejo, del primero de los cuales han pedido la 
observancia el señor Domeyko en nota del 23 de Diciembre de 
1857, (Anales, pájina 99 del tomo 15) 1 el señor E te en la 
del 2 de Marzo de 1863 / Anales, pájina 505 del tomo 2 
Artículos 110 1 122 del antiguo reglamento del o IE 


del nuevo, completados. 


(448) —Artículo 112 de dicho reglamento antiguo, 1 114 del nuevo. 
(449) —Artículos 111 del primero i 117 del segundo, completados con 


arreglo a las mejores prácticas. - 


(450, —Entre cuatro distintas disposiciones supremas sobre el caso de 


empate de votos en los exámenes, la del artículo 111 del anti- 
guo reglamento del Instituto, la del 117 del nuevo, la del de- 
creto del 30 de Noviembre de 1851, i la del artículo 19 del re= 
elamento de grados, hemos optado por la segunda 1 la última 
como mas razonables i justas para darlas por regla jeneral 
en este asunto: ya porque no hai motivo para hacer que el jui- 
cio del presidente de la Comision examinadora prevalezca sobre 

el de los otros miembros de la misma, ya porque tampoco lo 
hal para que un mero estudiante sea a este respecto, en igual- 
dad de circunstancias, de mejor condicion que un Bachiller o 
Licenciado, i ya finalmente porque conviene mucho la unifor= 
midad del procedimiento en esta materia, 1 por cierto que es 
harto engorroso el tener que llamar, como sueie acontecer en 
la Delegacion universitaria, a un quinto profesor que vaya a 
decidir en un nuevo exámen la discordia, cuando esta puede 
ser fácilmente resuelta por la misma Comision examinadora si, 
constituida en sesion secreta, se determina a volver a tomar el 
exámen dentro de un tiempo mas breve que el ordinario, ha- 
biendo fundado motivo para ello, segun el texto,a que esta nota 


se refiere. 


(451) —Artículos 67, 68, 701 79 del reglamento del Consejo; decretos 


supremos del 2 de Octubre de 1848 i del 9 de Agosto de 1850. 
oficios del Gobierno al Consejo del 11 de Junio i del 4 de Sulio 
de 1850; i acuerdos de este Cuerpo en sesiones del 20 de Julio 
de 1850, del 6 de Agosto de 1853, del 21 de Octubre de 1854 i 
del 19 de Junio de 1858. 


Harmonizadas estas diversas disposiciones, resulta: 1.% que a la 


Universidad cabe una parte mui principal en la cuenta que, so-= 





(152) —Acuerdo del Consejo en sesion del 8 de Mayo de 1817; artícu» 


y 
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'bre el estado de la instruccion pública, debe darse anualmente 
al Congreso Nacional en virtud de lo dispuesto por la Consti- 
tucion del Estado, pues los datos sobre la referida instruccion, 
principian a suministrarse por los jefes de los establecimientos 
de educacion a las Inspecciones departamentales, despues si- 
guen por éstas a las Juntas provinciales, en seguida por éstas 
al Consejo de la Universidad, luego por éste al Gobierno, i úl- 
timamente por éste al Congreso; 12. que un mes es tiempo 
desahogado para la trasmision de los respectivos informes, por 
cuanto los jefes de los establecimientos deben pasarlos a las 
Inspecciones el 31 de Diciembre de cada año, las Inspecciones 
a las Juntas el 31 de Enero, las Juntas al Consejo el 28 de Fe- 
brero, el Consejo (que es el que tiene mayor tiempo, porque 
asi lo necesita) al Gobierno el 1.9 de Mayo, i el Gobierno al 
Congreso en los primeros dias de Junio segun los artículos 
28 1 153 de la Constitucion vijente. 


TUIULO: XL 


los 1.*,2.% 13.” del reglamento para la instruccion universita= 
ria decretado el 22 de Noviembre del mismo año; i decretos 
supremos del 2% de Febrero de 1852, del 27 de Marzo i del 24 
de Abril de 1854, i del 30 de Agosto de 1858. 


> (453) —Parte 2.? del artículo 3. del citado reglamento para la ins- 


truccion universitaria; artículos 16 i 17 del antiguo reglamento 


del Instituto, e incisos 12, 13, 14 115 del artículo 19 de dicho 


reglamento; título 7.2 del mismo; artículos 26, 49 i 53 del nue- 
vo; 1 ademas la práctica establecida. : 


2 A :09 4 : y : 
(451) —Artículos 3, 20, 21 1 22 del reglamento para la instruccion uni- 


versitaria; decretos supremos del 2 de Octubre de 1818, del 30 
Setiembre de 1850, artículo 4.2 del de 23 de Abril de 1851 
respecto al derecho que deben pagar los alumnos de Práctica 
forense, decreto del 16 de Abril de 1852, del 27 de Marzo de 
1851 1 órden suprema del 25 de Abril del mismo año, decreto 
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del 30 de Agosto de 1858 i del 10 de Setiembre de 1862; títu- 
los 3.*, 4.9 18. del antiguo reglamento del Instituto, 1 3.9 del 
nuevo; i acuerdos del Consejo en sesiones del 21 de Diciembre 
de 1852 1 del 12 de Marzo de 1853: todo ello debidamente adap- 
tado a las circunstancias especiales de la Delegacion universi- 
taria. 

(455) —Parte segunda del artículo 3. del reglamento para la instruc- 
cion universitaria. 

(156) —Indicaciones basadas sobre algunas disposiciones de los títulos 
EV ¡i VII, tanto del antiguo como del nuevo reglamento del 
Instituto, acerca de las atribuciones i deberes del Vice-Rector 
e Inspector de externos de dicho establecimiento, pues son 
análogas a las que, poco mas o ménos, ejerce i debe tener el 
Vice-Delegado, atendida la naturaleza de este empleo. 


(457) —Tiítulo V. de los reglamentos, tanto antiguo i nuevo del Insti- 
tuto, como del de la instruccion universitaria; artículo 2.% del 
decreto del 7 de Octubre de 1859: órden suprema del 24 de 
Abril de 1854, trascrita al Rector de la Universidad en oficio 
número 394 del Ministerio de Instruccion pública; acuerdo del 
Consejo en sesion del 21 de Abril de 1855 respecto a una 
circunstancia sobre la recepcion de exámenes que expresa la 
parte 7.? de este artículo; i artículo 38 del antiguo reglamento 
del Instituto. 


(458) —Artículo 19.” del reglamento para la instruccion universitaria. 

(159) —Artículo 5.” del citado reglamento universitario. 

(160—Los dos últimos acápites del artículo 5. del citado regla-= 
mento. 


(461) —Artículo 6.” de id. 


(462) —Artículo 9.9 de id., modificado con arreglo al 33 del antiguo re= 
glamento del Instituto, para que no sea ilusorio como hasta aquí 
lo ha sido.. 

(463) —Disposicion expresada en la primera parte del citado artícu-= 
lo 9.%, 1 ampliada en este lugar. 

(164) —Artículos 8.% 111.9 del citado reglamento universitario. 

(465) —Artículo 10. de dicho reglamento. . 

(166)—Artículo 34 del antiguo reglamento del Instituto, e inciso 2., 
del artículo 48 del nuevo. 

(167) —Inciso 2.* del artículo 36 del antiguo reglamento del Instituto, 
modificado en debida forma. 

(168) —Inciso 1.” del citado artículo 36, ampliado. 
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(469) —Inciso 6.* del id. 48 del nuevo, i la práctica actualmente obser- 
vada segun acuerdo del Consejo en sesion del 21 de Diciembre 
do 1852. 
(470) —Artículo 35 del citado reglamento antiguo, en debida forma re- 
dactado. 
(471) —Indicacion arreglada a la práctica. 
(472) —Artículo 3. del supremo decreto del 7 de Octubre de 1859. 
(473—Artículo 3.* ya citado; artículo 8. del supremo decreto del 25 de 
Febrero de 1813; artículos 23, 24 1 25 del reglamento para la 
instruccion universitaria; i artículo 3. del decreto del 22 de 
Diciembre de 1863. 
' (474) —Artículos 26 1 27 del citado reglamento universitario. 
(475) —Ultima disposicion del artículo 23 del citado reglamento, i ar- 
tículo 21 de los observados por el Ejecutivo al Congreso en su 
Mensaje del 24 de Setiembre de 1863. 


(476)—Artículo 13 del antiguo reglamento del Instituto 1 3.9 del nue- 
vo, l acuerdo a este respecto celebrado por el Consejo en se- 
sion del 10 de Diciembre de 1853; decreto del 7 de Marzo de 
de 1861 i órden suprema del 10 de Enero de 1863, los cuales 
tienen relacion con los referidos artículos 1 acuerdo, en cuanto 
al tiempo en que concluyen las vacaciones. 


(477) —Artículo 24 del nuevo”reglamento del Instituto, ampliado con 
el objeto de llenar una necesidad práctica. 


(478) —Las disposiciones vijentes, respecto a las obligaciones especia- 
les de los alumnos de la Delegacion, varian segun los Cursos a 
que estos pertenecen. Ási, por ejemplo, al Profesor de Dibujo 1 
Pintura incumbirá dar a conocer a sus alumnos las obligaciones 
que les impone el supremo decreto del 4 de Enero de 1849; al 
de Arquitectura, las del 17 de Noviembre del mismo año; al 
de Escultura, las de los del 24 de Mayo del 51, del 13 de Ene- 
ro del 57, i del 7 de Enero del 59; a los de Medicina, las del 4 
de Julio del 60 1 otros. Todas las disposiciones de los precita- 
dos decretos se hallan refundidas i debidamente clasificadas en 


los correspondientes lugares de estos Estatutos. 


(479) —Indicacion arreglada a la antigua práctica, respecto al interna. 
do jeneral del Instituto. 

(480) —Deduccion del espíritu i letra del artículo 3. del reglamento 
para la instruccion universitaria 1 de varias disposiciones su- 
premas sobre el particular, entre ellas la del artículo 90 del 
nuevo reglamento del Institutó; 1 ademas la practica. 
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(481) —Artículo 81 del antíguo reglamento del Instituto, 1 la práctica; 
se entiende que para la jeneralidad de los casos. 

(482)—Artículos 81,86 187 del nuevo reglamento del Instituto; de- 
cretos supremos del 7 de Marzo de 1861 i del 31 de Enero de 
1863; 1 órden suprema de este último año. 

(483) —Semejante disposicion se desprende fácilmente de las funciones 
que la lei ha cometido a estos empleados para promover el pro- 
greso i mejora de la enseñanza profesional 1 cientifica; segun se 
deja ver por los artículos 5.9, 8.?, 10, 11 1 18 del reglamento 
para la instruccion universitaria, i los acuerdos celebrados por 
el Consejo en sesion del 12 de Marzo de 1853. 

(181) —Parte 2.* del artículo 18 de dicho reglamento, 1 artículo 2.? de 
los mencionados acuerdos del 12 de Marzo del 53. 


(485) —Acuerdo del Consejo en sesion del 6 de Noviembre de 1852* 
artículo 12 del decreto del 7 de Diciembre de 1853, 1 2.* del 

de 15 de Diciembre del 62. 

(488) —Decreto del Rector de la Universidad conforme a un acuerdo 
celebrado por el Consejo en sesion del 16 de Setiembre de 1843; 
“artículo 1.2 del supremo decreto del 26 de Agosto de 1845; i 

acuerdo del mismo Consejo en sesion del 27 de Octubre de 1860. 

(487) —Acuerdos del Consejo en sesiones del 6 de Noviembre de 1852 
1 del 6 de Setiembre de 1861. 

En sesiones del 21 1 28 de Noviembre de 1863 se aprobó, modifi- 
cándolo, un Plan de estudios para los aspirantes a las profesio- 
nes de flebótomo i dentista acordado por la Facultad de Medi- 
cina, 1 se mandó pasár al Gobierno para los fines consiguientes. 
Puede verse en el tomo XXHI de los Anales de la Univer- 

sidad, pájinas 682 ¡ 681. 

(488) —Artículo 123 del antiguo reglamento del Instituto, i supremo 
decreto del 10 de Setiembre de 1862, un tanto modificados 
con arreglo a la práctica. 

(489) —Indicacion fundada en lá necesidad de que la medalla tenga un 
objeto útil 1 durable para el que la recibe. Entre las funciones 
de que se trata están, por ejemplo, la del aniversario de instala- 
cion de la Universidad, las mismas sobre distribucion de pre- 
mios en la Delegacion, las de instalacion de Profesores a con- 
secuencia de los respectivos Concursos a cátedras, i otras por el 
estilo, 

(490)—Acuerdo del Consejo en sesion del 19 de Junio de 1858. 


(491) —Segunda parte del artículo 125 1 artículo 126 del antiguo re= 
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glamento del Instituto, i artículo 129 del muevo: ampliados 1 mo- 
dificados debidamente. 

(492) —Artículo 127 del antiguo reglamento del Instituto 1 128 del 
nuevo; completados con arreglo a las prácticas actualmente en 
uso.—Los demas artículos de estos Estatutos hasta el 316 in- 

clusive, son indicaciones encaminados a llenar importantes va- 
clos que se advierten en esta parte de la lejislacion universitaria 
i que ya han ocasionado dificultades en la práctica. 

(193) —Artículo 126 del nuevo reglamento del Instituto, respecto a la 
última parte del artículo. 

(491) —Artículo 14 del supremo decreto del 4 de Enero de 1849, 1 
6.? del de 30 de Agosto de 1858. 

(495) —Artículo 6.* del ya citado decreto de 1858. 

(496) —Artículos 16 1 17 del supremo decreto del 4 de Enero de 1849 
decreto del 18 de Octubre de 1852, 1 artículos 6 1 7 del de 30 
de Agosto de 1858. 

(197) —Es una redaccion especial, en que se ha procurado harmonizar 
la práctica vijente con lo dispuesto en los artículos 37 i 134 
del antiguo reglamento del Instituto, enel 127 del nuevo, en 
el 4. del supremo decreto del 10 de Setiembre de 1862, i en 
los acuerdos celebrados por el Consejo universitario en sesiones 
del 31 de marzo de 1819 1 del 30 de Abril de 1853. 


(198) —Artículos 89, 90, 91, 99 i 102 del antiguo reglamento del Ins- 
tituto; 1 artículos 136 1 142 del nuevo, debidamente modifica- 
dos segun las actuales circunstancias de la Delegacion. 

(499) —Artículos 92, 93, 95, 96 1102 de dicho antiguo reglamen- 
to, 1137 1 142 del nuevo, modificados como en el caso ante- 
rier. 

(500)—Artículo 98 del antiguo reglamento, modificado como en- los 
dos casos anteriores. 

(501) —Artículos 100 del antiguo reglamento, 1 141 del nuevo. 

(502) —Artículo 22 del reglamento para la instruccion universitaria. 
(503) —Indicacion fundada en una disposicion análoga a la establecida 
en el articulo 101 del antiguo reglamento del Instituto. 

(504) —Artículo 143 del nuevo reglamento del Instituto. 

(505) —Primera parte del artículo 3.9, i artículos 7, 8111 del regla- 
mento para la instruccion universitaria. 

(50€) —Aquí solo se encuentran, como es natural, los Programas hasta 
ahora aprobados, o por el Gobierno, o por la Univerdad, pues 
no todos lo están. 


ES 
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(507) —Este artículo está únicamente destinado a llenar un vacio en 
cuanto a la forma, porque en cuanto al fondo del asunto parece 
que no debe haber duda alguna, puesto que de todos son cono- 
cidas las disposiciones legales a que se refiere. Sin embargo, 
bueno será que se sepa que, aunque todavía no se han plantea- 
do las clases de Filosofía, Literatura e Historia que constituyen 
el Curso superior de estos ramos, no por eso es ménos cierto que 
está acordado i mandado plantearlas, segun se vé en el artículo 
4. del reglamento” para la instruccion universitaria, en el se- 
gundo inciso del artículo 12 de reglamentos de grados, en el 
artículo 10 del decreto del 4 de Enero de 1849 que dá por base 
a la pintura histórica el estudio de tales ramos, en el decreto 
del 7 de Diciembre de 1853 i en el del 7 de Octubre de 1852 
1en varios acuerdos de la Facultad de Humanidades i del Con- 
sejo, entre ellos el del 2 de Abril de 1848 i del 13 de Noviem- 
bre de 1849 correspondientes a la primera, i los del 20 de No= 
viembre de 1852 122 de Junio de 1861 correspondientes al 
segundo.—En cuanto a la Música debe saberse que, si el Con- 
servatorio Nacional no se encuentra por ahora en la Delegacion 
universitaria, es por falta de un local apropósito; que el Conse- 
jo, en sesion del 9 de Agosto de 1862, acordó pedir al Patrono 
que lo pusiera, como los demas ramos de Bellas-Artes, bajo la 
inmediata inspeccion del Decano de Humanidades; i que el - 
pensamiento de establecer una clase de Declamacion anexa a 
dicho Conservatorio, es mui antiguo, 1 que quizá por falta de 
fondos no ha podido hasta ahora llevarse a efecto. 


(508) —Nada ménos que un bienio es preciso para éstudiar en toda su 
estension tan importantes ramos. Por lo que hace a la Filoso- 
fía ia la historia de esta ciencia, véase el Programa de mate- 
rias i cuestiones acordado por la Facultad de este nombre en 
sesion del 2 de Abril de 1818 (Anales, pájina 59 del tomo 
5.2), 1 aprobado por el Consejo en sesion del. 12 de Agosto de 
dicho año. > 


(509) —Acuerdo del Consejo en sesion del 22 de Junio de 1861. Res- 
pecto a los dos primeras partes de la historia de la Literatura, 
véase el Programa de materias i cuestiones acordado por la Fa- 
cultad de Humanidades en sesion del 13 de Noviembre de 1819. 
(Anales, pájina 92 del tomo 6%), i aprobado por el Consejo». 

(510) —La necesidad de establecer esta clase en la Delegacion, fué re- 
conocida por la Facultad de Humanidades en sesion del 21 de 
Junio de 1858. (Anales, páj. 101 bis del tomo 15). 
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(511) —Acuerdo del Consejo en sesion del 22 de Setiembre de 1849 ¡ 
decreto supremo del 30 de Agosto de 1838. 
(512) —Artículos 1.%, 2.*, 3.9 i 10. del supremo decreto del 4 de Ene- 
de 18419. 


(515) —Decreto supremo del 17 de Noviembre de 1849 (Boletin, páji- 


na 253 del tomo 17), inciso 2.” del artículo 11 del de 7 de Di- 
ciembre de 1853, i artículo 5.* del acuerdo de la Comision de 
la Facultad de Matemáticas celebrado el 8 de Marzo de 1854. 
(Anales, páj. 58 del tomo 11). 

(514) —Decretos supremos del 21 de Mayo de 1854, del 13 de Enero 
de 1857, i principalmente del 7 de Enero de 1859. (Véase este 
último en los Anales, páj. 128 del tomo 16). 

(515) —Decretos supremos del 26 de Octubre de 1849, 17 de Junio de 
1850, 30 de Enero de 1851, 2 de Setiembre de dicho año (1 son 
dos decretos de la misma fecha), 1.? de Agosto de 1853, 12 de 
Noviembre de 1860, 19 de Abril de 1863. Todos ellos son 
mas o ménos reglamentarios para organizar esta institucion, pe- 
ro el principal de ellos es el tercero. (Véase en los Anales, pá- 
Jina 80 del tomo 8.”). 

(516) —Hé aquí aprovechándome de esta oportunidad para hacer la in- 

. dicacion del texto, con el laudable propósito de que ahora pue- 
da realizarse el antiguo e importante pensamiento de que se 
trata, pues ya es tiempo de que el Supremo Gobierno proteja 
sériamente una institucion como esta, que; en cada pais, da la 
medida de su respectiva civilizacion, i que, aparte de lo que 
influye en el brillo i prosperidad de las Letras i Artes, aun co- 
mo industria de algun lucro, merece i necesita salir de la pre- 
caria situacion en que aun se encuentra entre nosotros. Tam- 
poco es gran cosa el gasto que pueda demandar la planteacion 
de esta clase en el Conservatorio, isu utilidad es evidente. 

¡Cuántos de nuestros jóvenes pobres, que tan buenas aptitudes 
manifiestan para la escena, encontrarian de esta manera un 
nuevo camino por d nde ganar su subsistencia! 

(517) —Artículo 1. del decreto del 7 de Diciembre de 1853, decreto 
del 16 de Setiembre de 1854, i acuerdos del Consejo en sesion 
del 2 de Mayo de 1863, conforme a uno de los cuales se han 
cambiado en el texto las denominaciones de injeniero jeógrafo 
por topdyrafo, 1 de injeniero civil por de caminos, puentes 1 cal- 
zadas.. 

(518) —Artículos 2.13. del citado decreto del 7 de Diciembre de 
1853, decreto del 10 de Abril de 1863, acuerdo o Consejo 
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en sesion del 9 de Mayo del mismo año, 1 artículo 1. del 
acuerdo celebrado por la Comision de Profesores de la Facul- 
tad de Matemáticas el 8 de Marzo de 1854. 

(519) —Acuerdos del Consejo en sesiones del 23 de Julio 1 del 3 de 
Setiembre de 1853, decreto supremo del Y de Octubre del mis- 
mo año, artículo 4.9 del de 7 de Diciembre de id., 1 decreto 
del 11 de Setiembre de 1862. 

(520) —Artículo 5.” del citado decreto del Y de Diciembre del 53, de- 
creto del 20 de Setiembre de 1859, 1 acuerdo del Consejo en 
sesion del 9 de Mayo de 1863. 

(521) —Artículo 6.? del citado decreto del 53, decreto tamlisn citado 
del 20 de Setiembre del 59, i acuerdo id. del Consejo. 

522) —Decreto supremo del 20 de Setiembre de 1859. 

923) —Artículo 7. del citado decreto del 53, artículo 6. del de 59 
tambien citado, i acuerdo del Consejo igualmente citado. 

(524) —Acuerdo de la Facultad de Ciencias aprobado por el Consejo 
en sesion del 23 de Octubre de 1852; decreto supremo del 3 de 
Noviembre del mismo año; artículo 8.” del dicho decreto del 
93, 1 decreto del 11 de Setiembre de 1802. 

(525) —Acuerdo del Consejo en sesion dek 28 de Abril de 1855.— 
(Véase el dicho programa en los Anales, páj. 181 del tomo 12.) 
Se advierte que las cifras contenidas en el artículo de- los 


( 
( 


Estatutos a que esta nota se refiere, no representan notas sino 
pájinas del texto por donde se formó el citado programa, como 
puede observarse en los Anales mencionados. 

(526,—Artículo 10. de dicho dec.eto del 53, i acuerdo del Consejo 
en la citada sesion del 9 de Mayo del 63.—Lo relativo a la 
duracion de este Curso, es una indicacion fundada en el tiem- 
po que se necesita para el estudio de los ramos que com- 
prende. 

(527) —Artículo 10 del ya citado decreto del 63. 

(528) —Inciso 2. del artículo 11 del citado decreto, i acuerdo del Con- 
sejo en 9 de Mayo del 63. 

(529) —Inciso 3.9 del citado artículo 11. 

(530) —Artículo 9.9 del citado decreto de 1853, i acuerdo del Con- 
sejo. 

(531) —Inciso 1.” del artícu'o 10 del citado decreto, acuerdo citado del 
Consejo, i acuerdo de id. en sesion del 9 de Mayo de 1863. 

(532) —Inciso 1.” del artículo 11 del citado decreto del 53, modifica- 
do con respecto a la Física iQuímica, porque los Arquitectos 
deben estudiarlas por estenso en el Curso universitario. 
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(533) —Artículo 12 del citado decreto del 53, 12.2 del de 15 de Di- 
ciembre de 1862. 
(531) —Artículo 13 del dicho decreto del 53. 


(535) —Indicacion análoga a lo dispuesto en la primera parte del artí- 
culo 1£1, i fundada en el artículo 1. del supremo decreto del 
15 de diciembre de 1862. 

(536) —Indicacion id., 1 artículo 2. del citado decreto del 62. 

(537) —La primera parte es una indicacion análoga a lo dispuesto en la 
6.* parte del artículo 144, i fundada en un acuerdo del Consejo 
en sesion del 1. de Diciembre de 1855, que es de justicia el 
que reciba cuanto ántes la sancion del Supremo Gobierno; i la 
segunda está sancionada desde tiempos mui antiguos, pues el 
derecho de media annata son seis pesos cincuenta centavos, i 
un peso el valor del papel sellado en que debe estenderse el 
nombramiento. Lo que tiene ahora de nuevo esta segunda par- 
te, es el modo mas expedito de cobrarse esos derechos. 

(538) —Artículo 14 del decreto del 7 de Diciembre del 53, 1 3.2 del de 
15 de Diciembre del 62. 

(539) —Artículo 15 del primero, i 4.2 del segundo de dichos: de- 
cretos. 


(540) —Artículos 4.0 1 5.0 del decreto del 62. 


(541)—A falta de disposiciones expresas sobre el particular, se llena- 


ria un gran vacio sancionando el artículo del texto. 


(542) —Decreto supremo de 1.” de Setiembre de 1854, resolutorio de 
varias dudas que se suscitaron en el Consejo en sesion del 8 
de Julio del mismo año. El mismo Consejo, en sesion del 6 de 
Noviembre de 1852, consideró equivalentes estos Diplomas a 
los de Licenciado, 


(543) —Acuerdo del Consejo en la citada sesion del 8 de Julio, i de- 
cretos supremos del 21 de Julio de 185t i del 6 de Diciembre 
de 1858. . 

(544) —Acuerdos del Consejo en*sesiones del 6 de Setiembre de 1851 
i del 6 de Noviembre de 1852, en virtud de los cuales declaró 
por punto jeneral que al Tribunal del Protomedicato correspon- 
de determinar, con arreglo a las leyes, las precauciones con 
que ha de otorgarse licencia para el ejercicio de cualquiera de 
estas profesiones especiales, inclusa la de farmacéutico. 

(545) —Decreto supremo del 2 de Abril de 1852, artículos 1.%, 5.” 1 
6.2 del de 4 de Jalio de 1860, i acuerdo del Consejo en sesion 
del 16 de Mayo de 1853, 


. 
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(516) —Artículo 8.* del ya citado decreto del 4 de Julio del 60. 
(517) —Acuerdos del Conseio en ses'ones del 27 de Octubre de 1860 i 
: en la citada del 16 de Mayo del 63. 
(548) —Decretos supremos del 7 de Octubre de 1853 1 del 27 de Mayo 
de 1854. 

(549) —Artículo 2.9 del supremo decreto del 4 de Julio de 1860, 1 
acuerdo del Consejo en sesion del 27 de Octubre del mismo 
año. 

550) —Acuerdo del Consejo en sesion del 18 de Abril de 1863. 

551) —Decretos supremos del 20 de Marzo de 1857, del 7 de Octubre 
de 1859, 1 del 22 de Diciembre de 1863; i acuerdo del Con- 
sejo en sesion del 18 de Abril de 1863, en cuanto a lo princi- 
pal del artículo; i en cuanto a los Códigos especiales, véanse 
los artículos 1.% i 4.9 del decreto del 30 de Junio de 1850, el 
1.2 del de 23 de Abril de 1851, i los decretos del 2 de Diciem- 
bre de 1852 i del 19 de Noviembre de 1856. 

(552) —Acuerdo del Consejo en la ya citada sesion del 18 de Abril de 

1863. 

(553) —Artículo 5. del citado decreto del 59, acuerdo del Consejo en 
sesion del 29 de Noviembre de 1862, i lei del 12 de Noviem- 

bre de 1863. 

(554) —Véase el Programa aprobado por el Consejo en sesion del 12 
de Agosto de 1818.—(A nales, páj. 75 del tom. 5.%) 

(555) —Acuerdo del Consejo en sesion del 22 de Octubre de 1859.— 
Rejiístrase el citado Programa en los Anales, páj. 1029 del 
tomo 16. 

(556) —Acuerdo del Consejo en sesion del 18 de Julio de 1857.— 
(Véanse los detalles de este Programa, conformes en un todo al 
prefacio de la obra de su autor, en los Anales, páj. 327 del 
tomo 17). 


TINULO>0H 


(557) —Es el mismo reglaménto que, en conformidad del artículo 12 
de la lei orgánica, fué aprobado por decreto supremo del 21 de 
Noviembre de 1814; iaquí se lu reproducido sin mas diferen- 
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cias, en cuanto a la forma, que las necesarias para la uniformidad 
de los presentes Estatutos, las cuales consisten en sustituir los 
capitulos por párrafos ien poner a cada artículo la numeracion 
correspondiente; i en cuanto al fondo, en agregar al artículo 23 
(que en esta compilacion es el 392) uua declaracion que para su 
intelijencia dió el Consejo universitario en sesion del 11 de Se- 
tiembre de 1847. 


58)—Acuerdo del Consejo en sesion del 11 de Setiembre de 1847. 


3) 
573) 


(559) —Esta sala es la misma en que, en la casa de la Universidad, 
celebraba sus sesiones la extinguida Academia de Leyes i Prác- 
tica forense, la cual sala fué cedida a la de Ciencias Sagradas 


por decreto supremo del 14 de Abril de 1852. 
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METEOROLOJÍA. Sobre las grandes masas de aerolitas halladas en 
el Desierto de Atacama cerca de la cierra de Chaco.—Memoria de don 
Ignacio Domeyko, leida a la Facultad de Ciencias Físicas en su sesion 
del 4 de mayo de 1861. 


Bien conocido es el hierro meteórico del Desierto de Atacama cuyas 
muestras se hallan casi en todos los grandes museos mineralójicos europeos 
i cuya análisis se ha hecho repetidas veces por los químicos. Este hierro 
venia ántes en tanta cantidad de Cobija que se cree o se ha creido que con 
este material precioso herraban las mulas en el Desierto. Se sabe que 
dicho hierro meteórico de Atacama consta de una aleacion de hierro i de 
niquel, en medio de la cual se halla diseminada la olivina algo descompues- 
ta, granuda, mui parecida a la del hierro meteórico de Siberia, llamado 
hierro de Pallas. 

Ignorábase la verdadera localidad del hierro de Atacama, hasta el año 
1859, época en que el doctor Philippi hizo un viaje al Desierto i visitó el 
lugar mismo donde le señalaron el verdadero yacimiento de este mineral. 
Dicho lugar se halla segun el Dr. Philippi a una legua de la aguada de Imi- 
lac, casi en el centro de la parte mas árida del Desierto, a treinta leguas de 
la costa, a unas 45 leguas de Cobija i como a 35 leguas de San Pedro de 
Atacama. Llegando a este lugar nuestro ilustre colega no halló en el suelo 
sino pequeños pedacitos de meteorita i algunos hoyos de donde, segun 
presume, se'sacaron muestras mas grandes de ella. Habia aun en el suelo 
hoyos mas profundos que los cateadores habian abierto con la esperanza 
de descubrir alguna veta metálica. Mas lo que hai de mas curioso i notable 
es que el viajero halló en este lugar la superficie del terreno sembrada de 
tan pequeñas meteóritas que las mas no tenian mas de 1 a 2 gramos de 
peso; muchas eran de hojillas flexibles no elásticas, cavernosas mui delga- 
das, apénas pesaban 1 a 2 decígramos. Miles de esas pequeñas meteoritas 
estaban diseminadas sobre una estension que tendria 60 a 80 pasos de lon- 
jitud i como 20 pasos de ancho: lo que prueba que las grandes masas de este 
hierro meteórico cayeron en medio de una lluvia de meteoritas mul menu- 
das, compuestas del mismo modo que las grandes. 

Las masas meteóricas que voi a describir en esta Memoria vienen del' 
mismo Desierto de Atacama i segun los datos que me han comunicado las 
personas fidedignas, se han hallado casi a la misma distancia de la costa 
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que el hierro de Imilac, pero a mas de un grado de latitud mas al suri 
probablemente bajo el mismo meridiano poco mas o menos, sobre el mis- 
mo pendiente de los Andes que el mencionado hierro meteórico. Las ma- 
sas de que se trata son verdaderas aerolitas : constan de materias silicata- 
das i sulfurosas que sin gran dificultad se muelen ise reducen a polvo i en 
medio de ellas se ve diseminado el hierro meteórico en partículas pequeñas, 
irregulares, de composicion análoga a la del hierro de Imilac. En una pa- 
labra, miéntras que este hierro meteórico de Atacama consta de masas de 
hierro maleable, metálicas i en el interior de ellas se hallan diseminadas 
materias quebradizas, pedregosas, las aerolitas de Atacama que forman el 
objeto de esta memoria constan de estas últimas, es decir, de masas silica- 


tadas i en medio de ellas se halla el hierro metálico diseminado. 
Localidad de donde viene el aerolita. 


Las dos primeras muestras de aerolita que he recibido de Coquimbo 
me han sido mandadas por don Leonidas Garcia. 

“Esta aerolita, me dice en su carta el señor Garcia, se halla en gran abun- 
dancia a 10 leguas al sureste de la mina de plata llamada Isla inmediata a 
Taltas. El terreno en que se encuentra es plano, una llanura, i hai algunas 
lomas a poca distancia, pero de ningun modo se puede suponer que estas 
piedras hayan rodado. Tampoco provienen de vetas porque no aparece 
creston alguno ni reventason metálica en las inmediaciones, ni se hallan 
dispuestas dichas piedras en forma de corridas. Los pedazos se encuentran 
como enterrados i se ve al lado de cada piedra 1 mas o ménos distante de 
ella, un hueco, como si la piedra hubiese caido ahí ántes de llegar al puno 
en que actualmente se encuentra. Estos huecos se hallan al naciente de las 
piedras. 

“Debo los anteriores datos a don José Diaz Gana individuo que ántes de 
dármelos habia leido lo que el Dr. Philippi dice referente al hierro mete= 
órico de Imilac. Sin duda las localidades son mui distintas: el del aero= 
lita dista como 65 leguas de Taltal. Mui distintas son tambien las formas.” 

En una otra carta posterior a la que acabo de citar añade el señor Garcia 
que segun las noticias nuevamente adquiridas, i mas exactas, “las masas de 
aerolitas que me habia mandado provienen de un lugar colocado a unas 
cuarenta leguas del puerto de Taltal al nor-deste de este último, enfrente 
de la cierra de Chaco i que para llegar a este lugar se toma el camino que 
pasa por el valle de Cachiyuyal.” (*) 

En fin, todas las noticias que he podido recojer hasta ahora sobre este 
acrolita tan estraordinario bajo todo punto de vista, tienden a probar que en 


(*) Todos estos lugares, como tambien el de Imilac se hallan marcados en el 
mapa del Desierto de Atacama, publicado por el Dr. Philippi en un viaje al Desierto. 
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un lugar no distante de la sierra de Chaco se hallan masas de diversas 
formas 1 tamaños, diseminadas en la superficie de un terreno no mui esten- 
so, en tanta abundancia que se podria con facilidad recojer mas de veinte 
quintales de este mineral precioso que nos ha venido de los espacios celes- 
tes. En efecto, me consta que a pesar de la distancia 1 las grandes dificulta- 
des que se tiene de viajar por este gran desierto desprovisto de agua, i ape- 
sar de que poco interes tienen los cateadores de recojer aquellas piedras 
estériles, los trozos de aerolita que se hallan actualmente en las coleccio- 
nes públicas 1 en poder de los particulares tendrán mas de dos quintales de 
peso i el número de ellos es considerable. 

Echando ahora una mirada sobre el mapa del señor Philippi donde se 
hallan los mencionados lugares Imilac, el puerto de Taltal i la sierra de 
Chaco, parece indudable que la localidad donde se han hallado estas masas 
de aerolita, corresponde casi al mismo meridiano que Imilac, i a la misma 
distancia de la costa que el hierro meteórico. A esta misma distancia de la 
costa señala el señor Philippi llanuras mui vastas i mesas que tienen 1500 
a 2000 metros de altitud, como tambien grandes masas traquíticas i un ter- 
reno volcánico inmenso. 


Figura, peso i aspecto exterior de la aerolita. 


Entre las diferentes muestras de esta aerolita que he tenido la ocasion de 
axaminar, debo distinguir ante todo las aerolitas enteras i los fragmentos o 
pedazos que talvez se hallaron partidos en el suelo. 

Los primeros, es decir los trozos enteros, tienen formas irregulares, con 
aristas l esquinas redondeadas, embotadas: formas que son mas bien esfe- 
roidales que elípticas, piramidales. Todos son por fuera de superficies des- 
iguales, sin lustre o de mui poco lustre, con asperidades i depresiones, 
pero no son porosos ni cavernosos como el hierro de Imilac. No son 
cubiertas de aquella delgada corteza negra que cubre por lo comun las 
aerolitas conocidas. El color de ellos por fuera es de un pardo negruzco 
mui obscuro, con manchas ocráceas que provienen de la oxidacion de la 
masa: se nota que por efecto de esta misma oxijenacion de las partes mas 
oxidables se separan de la superficie de dichos trozos pequeñas escamas O 
placas delgadas cubiertas de materia ocrácea amarillenta. En partes sin em- 
bargo la superficie tiene mayor dureza 1 solidez, color casi negro 1 un poco 
de lustre débil resinoso. En estas partes mas duras asoman por lo comun 
granos mui irregulares de hierro meteórico, maleable, negros, sin lustre, 
Aparece tambien en algunas partes de la superficie, en pequeñas masas mui 
irregulares una materia hojosa negruzca o amarillenta parda, de lustre de 
vidrio que tira al de resina. 

El mas grande de los trozos traidos del Desierto pesa mas de 20 kiló- 


gramos, es algo esferoidal i terminado por un lado por una cara algo 
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mas achatada i mejor marcada como si por este lado este trozo se hubiera 
desprendido de otro trozo mucho mas grande: por este lado tambien se 
halla su centro de gravedad. 

Un trozo de aerolita entero cuyos fragmentos posee el Museo i la co- 
leccion del Instituto, pesaban 4,480 gramos i tenia forma mas redonda que 
el anterior. 

La misma forma poco mas o ménos, el mismo aspecto ¡1 color tenian 
las pequeñas aerolitas que vinieron con el anterior i no pesaban mas que 
80 a 100 gramos cada nno. 

Esta forma esferoidal no es sin embargo comun atodos los trozos en- 
teros: pues uno que pesa 2,750 gramos tiene figura como de una elipsoi- 
de, forma oblonga, cortada irregularmente por un costado. 


Caracteres mineralójicos. 


Pasando ahora a la descripcion de los caracteres mineralójicos de la ae- 
rolita i de los diversos elementos de que consta, debo distinguir desde 
luego: 

A. Las aerolitas enteras que en su interior no presentan el menor in- 
dicio de descomposicion i del influjo de los ajentes atmosféricos; 1 

B. los grandes fragmentos o trozos penetrados de materia ocrácea 
hidroxidada. 

Principiaré por las primeras cuyo estudio me pareció de mayor interes 
para la ciencia. 

(A) Partiendo por la mitad el trozo que pezaba 4,880 gramos, hallé 
que en su interior no contenia materias ocráceas 1 parecia intacto en su 
composicion. Distinguíanse a la simple vista en su fractura tres sustancias 
diferentes : 

(a) En primer lugar: la masa principal no metálica, de un gris ceni- 
ciento, de estructura granuda gruesa i de lustre resinoso débil. Examinada 
esta masa en un microscópio, se ve compuesta de una materia vidriosa 
sin color o algo parduzca, trasluciente, i de otra negra, diseminada mui 
irregularmente en la primera. A esta mezcla de las dos debe la masa su 
color gris que le hace distinguir de otros dos elementos que constituyen 
el mineral. La parte vidriosa sin color es mui dura, raya el vidrio, i ensa- 
yada al soplete se funde difícilmente en los bordes. En partes, la mezcla 
de estas dos materias es tan íntima que casi no se pueden distinguir una 
de otra i la masa adquiere un lustre de pez imperfecto, débil, parecido al 
de felspato resinita. 

Esta masa, quebrantada i molida en un mortero de ágata, si se separan 
de ella Jos granos 1 partículas metálicas maleables que quedan en el ta- 
miz, se reduce sin dificultad al estado de un polvo impalpable de color 


gris mas claro que la masa no molida i de ella se puede separar com- 
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pletamente, mediante un iman, la parte magnética de la que no se atrae al 
iman. 

(b) La otra sustancia, la que se halla como embutida en forma de 
pequeñas masas irregulares en medio de la anterior, es una materia silica- 
tada vidriosa hojosa, mui notable por su lustre mas vivo que el de la 
masa ¡ su estructura hojosa, regular en un sentido, con indicacion de 
cruceros oblícuos. Las hojillas no son bien lizas e iguales i dan un reflejo 
de color gris negruzco mui oscuro, en partes negro. Si se ponen en el 
microscópio, se ve que las hojas o laminillas son de materia vidriosa sin 
color i entre ellas la materia colorante negra se halla como interpuesta, 
diseminada de un modo mui desigual, formando dibujos bastante varia- 
dos. El lustre de vidrio tienen solamente las hojas anchas del crucero mas 
fácil, miéntras que el crucero oblícuo refleja un lustre de pez. Las hojas 
mas puras rayan el felspato i tienen la dureza del cuarzo, no son fusibles 
sino con suma dificultad i solamente en las puntas de las xastillas mas 
delgadas. 

Esta sustancia hojosa (b) se halla en pequeña cantidad, comparativa- 
mente a la masa principal (a),en medio de la cual, forma, como ya he 
dicho, pequeñas masas irregulares por lo comun delgadas, de mucha te- 
nacidad i que adhieren fuertemente a la masa principal. 

Unos fragmentos delgados de esta sustancia la mas pura posible, frag- 
mentos que no tenian sino mui poca materia colorante me dieron para su 
densidad 3.6. 

[e) Hierro metálico niquel?fero.—Este hierro se halla diseminado en 
la masa principal (a) en granos de formas mui irregulares, como casi en 
todas las aerolitas conocidas hasta ahora. Los granos son de todo tamaño, 
desde el de partículas mui pequeñas que no pesan ni un cuarto de milí- 
gramo, hasta el volúmen de pequeñas masas cuyo peso rara vez pasa de 
un gramo i medio. Estos granitos metálicos son maleables como el hierro 
meteórico de Atacama i tienen sus aristas i puntillas agudas: lo que se 
reconoce fácilmente pasando el dedo sobre una fractura recien hecha. Lo- 
gré sinembargo separar de la superficie de un trozo una hoja gruesa de 
mas de un centímetro cuadrado de superficie, 1 otra exesivamente delgada 
del mismo hierro que estaba interpuesta entre las hojas de la sustancia 
vidriosa (b) He observado tambien, que los granos de esta materia metá- 
lica se hallan siempre penetrados de una cantidad notable de la misma 
materia silicatada de que consta la masa principal de la aerolita 1 por esta 
razon no se dejan estenderse en hojas mui delgadas sin que se rompan. 

(B) Todas las muestras que he visto hasta ahora, es decir, muestras 
penetradas de materia parda hidroxidada, son trozos fracturados i no en- 
teros; no he podido averiguar si estos pedazos se hallan fracturados en el 
suelo, o fueron partidos por los mineros que los han traido a Copiapó. 
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He reconocido que todos estos trozos fracturados, penetrados de ma- 
teria ocrácea son mas blandos, mas frájiles i ménos de nsos que las aero- 
litas enteras. Esta materia se halla en algunos fragm entos en tanta canti- 
dad que el mineral toma un aspecto de mineral de hie rro pardo ordinario, 
La materia negra colorante disminuye en ellos en la misma proporcion en 
que aumenta la sustaneia terrosa amarilla; pero los granos metálicos pa- 
recen ser intactos. Exceptuando la parte hidroxidada del mineral, los demas 
elementos mineralójicos que entran en la composicion de los meneionados 
trozos fracturados o hidroxidados son los mismos (a), (b) i (c) que los de 
las aerolitas enteras con la diferencia que el mineral hojoso (b) en las par- 
tes penetradas de hidróxido tienen color amarillento pardo claro i la masa 
gris (a) se halla en ellas mas descolorida que en los aerolitas enteras. 

Pero el hecho mas interesante que se observa en las muestras penetradas 
de materia ocrácea es el siguiente: admitiendo que la presencia de esta 
materia es debida a la accion de los ajentes atmosféricos, posterior a la cai- 
da de la aerolita, esta accion debe haberse propagado por las junturas i 
planos de separacion en el interior de la masa. Resulta que esta misma sus” 
tancia terrosa ocrácea sirve ahora para señalar i marcar la verdadera estruc- 
tura de separacion de la masa, estructura que en las rocas i minerales hete- 
rojéneos, las mas veces es independiente de la de agregacion 1 de la estruc- 
tura mineralójica de las especias que entran en la composicion de dichos 
minerales. Observando pues la distribucion de la materia parda amarillenta 
en la fractura de las aerolitas medio descompuestas, se descubren en ellas 
planos de separacion encorvados irregulares, 1y dando golpes de martillo 
sobre fragmentos, logré separar del interior de ellos núcleos o riñones 
mas duros que la masa i que tenian formas enteramente parecidas a las de- 
mas aerolitas enteras traidas de la misma localidad. Estos nú cleos tenian 
aun la misma superficie desigual, negra 1 con aristas embotadas qu e los tro 
7os enteros, miéntras que el interior de las concavidades de donde se des- 
prendian dichos núcleos se hallan siempre cubierta de materia ocrácea. 

Este hecho parece dar motivo para suponer que todos los trozos de aero- 
litas que tienen el aspecto de ser aerolitas enteras no son sino núcleos de 
una sola masa meteórica la cual, al caer sobre una roca dura vecina del lu- 
gar, se rompió i se fracturó en pedazos de diferentes tamaños i de diversa 
dureza. Esta suposicion nos haria esplicar por qué troz os de gran peso, que 
al caer debian enterrarse a cierta hondura se hallan desparramados en la 
superficie del suelo i por qué estas aerolitas de la sierra de Chaco carecen d€ 
aquella corteza sumamente delgada i negra que cubre casi todas las aeroli- 


tas conocidas hasta alora. 


Densidad. 


Para determinar la densidad media de los grandes trozos de aerolita en-, 
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tera (A) i delos fragmentos de aerolita menos dura, penetrada de materias 
hidroxidadas (B), me he valido del método que consiste en determinar el 
aumento del peso de un vaso que contiene agua destilada en la cual se su- 
merje la piedra entera, sostenida por un alambre. 
Por este método he hallado que el trozo entero (perteneciente a la cate- 
goría de los de A), cuyo peso era 2 kilógramos 750. Tenia su densidad 


media. 
It o. (Tempt. + 14v) 


Densidad que se aproxima notablemente a la densidad media de la 
tierra. 

Un fragmento de aerolita, penetrado de materia ocrácea hidroxidada (B)» 
fragmento que pesaba 1 kilógramo 722, dió para su densidad media. 


AOS Ele (Tempt. 140) 
Composicion. 


Antes de ocuparme del análisis de los diversos elementos mineralójicos 
que entran en la composicion del aerolita, he procurado determinar aproxi- 
mativamente las proporciones en que se hallan reunidos dichos elementos. 
He operado con este fin sobre cantidades considerables de mineral, tomadas 
de diferentes partes de las aerolitas, separando en primer lugar la parte 
maleable que queda en el cedazo i en seguida sometiendo el polvo a la 
accion de un buen iman para separar la materia magnética de la que no 
lo es. 

Hé aqui los resultados de estas operaciones efectuadas sobre unos cien 
gramos de cada una de las dos variedades de la aerolita (A) i B, 














Hierro maleable] Nolyo mui ténué] Polyo n9 
nickelifero por [atraible al iman| magné 
ciento. por ciento, por cient. 
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Densidad 56 
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Paso ahora al analis de las diversas especies mineralójicas que constitu- 
ye la aerolita. 

Hierro maleuble.—Me ha sido imposible obtener mediante operaciones 
mecánicas hierro maleable completamente libre de las materias silicata- 
das en medio de las cuales dicho metal se halla. Las hojas aun las mas 
delgadas, achatadas en el yunque dejan todavia un pequeño residuo silica- 
tado en los ácidos. Para conocer la verdadera composicion de la aleacion 
niquelífera he hecho tres analisis: 1.? por el cloro seco, determinando la 
composicion de los cloruros; 2.2 por el ácido muriático puro, en un aparato 
cerrado, sobre 4.15 gramos de metal, pasando los gases por una disolucion 
amoniacal de cobre; 3.* por el agua rejia. Esta última me ha servido para 
verificar algunos resultados de las dos primeras. 

He notado que atacando esta aleacion de hierro i niquel por el ácido 
muriático puro, mas o ménos debilitado con agua, los dos metales no se di- 
suelven a un tiempo en las mismas' proporciones en que se hallan aleadas 
en el hierro meteórico. Asi, por ejemplo, prolongando la operacion por mas 
de una hora, agregando por partes agua i ácido i calentando el matraz, no 
se disuelve sino 0-75 poco mas o ménos de niquel contenido en la aleacion 
1 0-96 de la totalidad de hierro: de manera que el resíduo de esta opera- 
cion es un polvo negro, compuesto de cuatro equivalentes de hierro i de 
tres de niquel i miéntras que la parte disuelta lleva como diez equivalentes 
de hierro por uno de niquel. 

El polvo negro F* N$ no se ataca sino con mucha dificultad por el 
ácido muriático, pero se disuelve casi instantáneamente en el agua rejia. 

El hidrójeno que se desarrolla en la accion del ácido muriático sobre la 
parte metálica maleable de la aerolita (hierro meteórico) apénas deja algun 
indicio de hidrójeno sulfurado, pasando por la disolucion de cobre amo- 
niacal. 

Los resultados obtenidos en' tres análisis de la misma aleacion (elimi- 
nando de las dos últimas el resíduo silicatado que esta aleacion deja en los 


ácidos) me dan por la composicion del hierro meteórico de la aerolita lo 


siguiente: 
1%. análisis O 
Elerro. SS SS MOSS É 
INE e a LS TZ 


Es digno de notar que esta parte metálica maleable de la aerolita de la 
sierra del Chaco tiene casi la misma composicion que el hierro meteórico 
del mismo Desierto; procedente de Imilac. En efecto, este último, analiza= 


do últimamente en el laboratorio de Bunsen, consta de 


Hierro ISSO 
Niquel AMOS 20) 
Cobalto . . . . 00.70 
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1 a mas de estos metales incluye la misma análisis 


Mannesto a UN a 
Calcicion= MNR SAO ETS 
SOI ACUSA 
¡Notación o [O LO 
BOSH OS 


No hallo cobalto en el hierro maleable de este meteórito i en una análi- 
sis hecha sobre cinco granos de este hierro, con el único objeto de averi- 
guar en él la presencia de fósforo no he podido reconocer sino unos indi- 
cios de este último. Me aseguré al contrario, por el exámen de los licores 
que provienen de la 1.? i la 2.? análisis de la presencia de la cal cuyas 
proporciones no pasan de dos por mil de calcio, pero no he hallado en dicho 
hierro megnesio ni álcali. 


Análisis de la masa silicatada no magnética. 


Para averiguar la composicion de la masa silicatada no magnética en me- 
dio de la cual la aleacion de que se acaba de tratar se halla diseminada, he 
escojido para la análisis la parte central de un trozo que no parecia conte- 
ner el menor indicio de hidróxido de hierro. Principié por separar de esta 
parte ante todo los pequeños fragmentos de mineral hojoso, de lustre de 
vidrio para ser analizado aparte, i en seguida todo el hierro maleable i el 
polvo magnético. 

Ví, desde luego: 1. que la materia molida no magnética, enteramente 
separada de las demas, era precisamente la que en mayor abundancia exha- 
laba hidrójeno sulfurado cuando se la rociaba con ácido muriático; 2. que 
la parte silicatada era en parte atacable por los ácidos, i en parte entera- 
mente inatacable. 

Con este motivo, el exámen de la parte no magnética de la aerolita exi- 
Jia que se efectuaran por separado cuatro análisis siguientes: 

1.2 Análisis de la materia no magnética para determinar solamente la na- 
turaleza del súlfuro que contenia. 

2.2 Análisis de la sustancia silicatada hojosa la mas pura posible. 

3.2 Análisis de la masa silicatada amorfa separada cuanto sea posible de 
las dos anteriores. 

4.2 Análisis de la parte inatacable por los ácidos. 

1.2 Análisis para determinar la natura leza del súlfuro.—Para determi- 
nar la proporcion de azufre ila naturaleza del súlfuro contenido en la parte 
no magnética, he hecho calentar hasta el punto de ebullicion, (enun matraz 
cerrado con una tapa que daba salida a un tubo de seguridad por donde se 
echaba el ácido i a un otro que conducia el gas a una disolucion amoniacal 
de cobre) cinco gramos de mineral en polvo con ácido muriático puro des- 
leido en mucha agua. La análisis del precipitado que dejó el gas desarrolla- 
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do por este medio en la disolucion amoniacal de cobre, me ha hecho ver 
cuanto azufre se exaló en esta operacion al estado de hidrójeno sulfurado. 
He atacado en seguida el resíduo que no se disolvió en el ácido muriático 
por una disolucion de potasa cáustica caliente i he pasado por ella cloro 
con el objeto de transformar el azufre, si se hallare este cuerpo en el men- 
cionado residuo, al estado de ácido sulfúrico. 

En la primera parte de esta análisis hallé que la proporcion de azufre 
desarrollado en estado de hidrójeno sulfurado era: 

de 5 gramos de mataria 0, gr. 217—sobre 1 gramo—0.* 0434 

En la segunda parte me he convencido que casi la totalidad de azufre se 
ha exhalado enla indicada operacion al estado de hidrójeno sulfurado, de- 
jando apenas de 1 a dos milígramos de azufre en el resíduo: lo que demues- 
tra que el súlfuro de hierro contenido en la parte no magnética de la aeroli- 
ta es protosúlfuro de hierro, cuya proporcion sacada de los cinco gramos 
de materia analizada es: 


azufre 4.34 


ala | 11.84 por ciento. 


22 Analisis de la parte silicatada hojosa (peridota b.) Habiendo reco- 


jido por medios mecánicos 288 milígramos de materia silicatada hojosa 
diseminada en la masa i cuyos caracteres ya he descrito (b) he hecho 
analisis de ella atacándole por el agua rejia en ebullicion i separando la 
silice jelatinosa del resíduo inatacable por una disolucion potásica. 
Obtuve por resultado, sobre 288 milígramos: 
Sílice del silicato atacable . . 65 mg. (1) 


Protóxido de hierro . . . . . 100 ,, 
Masnesiar ire raja LO e EN) 
25 


A 

la es CELO) 

Residuo inatacable . . .... . 40 
286 


Supongo qué los 35 miligramos de cal i alumina pertenecen a una pe- 
queña proporcion de la parte atacable de la' masa silicatada (a) cuya aná- 
lisis se dará a continuacion de esta, i que el mineral hojoso puro es peri- 
dota olivina (£ Mg.) S. Esto último parece ser comprobado tanto por la 
dureza de este mineral como por su densidad 3.6 i su modo de portarse al 
soplete. 

3.2 Análisis de lamasa principal no magnética separada cuanto sea po- 
sible de la anterior.—Para determinar la composicion de esta masa, he 
hecho abstraccion del azufre cuya proporcion se habia ya determinado en 
una análisis por separado, i he atacado la materia por el agua rejia. Del 
resíduo que provenia de esta operacion he separado por medio de una 
disolucion potásica la sílice jelatinosa perteneciente a la parte silicatada 








de 
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del mineral atacable por los ácidos, del silicato completamente inatacable 
¡se efectuó la análisis de este último fundiéndolo en un crisol de platino 
con carbonato de barita como se acostumbra proceder con los silicatos 
inatacables. 

Reunidos los resultados de las dos análisis hechas por separado, la una 
de la parte atacable i la otra del silicato inatacable por los ácidos, obtengo 


para la composicion de la masa no magnética lo siguiente: 





Total. Parte atacable Parte ina- 
¡ por los ácidos. tacable. 

SITE: Mia dae 43.22 (224) 9.70 (50) 33.92 (3) 
Alumina........ 0036) 7.60 (36) ”  —= 
Magnesia......... . 6.60 ( 26) 0.60 ., 6.00 | 1 
Protóxido de hierro. 26.52 (53) 15.05 (33) 11.47 
CGAMATIAO TENIDO 427 (12) 4.27 (15) Co 
SOTA AN 0.40 — SS 0.40 


Azufre 4.34 
po y Sulfato. 11.84 





100.45 


Habiendo concebido algunas dudas acerca de la-separacion de la parte 
atacable i la parte inatacable de la masa silicatada, tomé una cantidad con- 
siderable de esta masa i despues de haberla atacado alternativamente por 
los ácidos i por las disoluciones potásicas en ebullicion, he repetido la aná- 


lisis del resícuo imatacable 1 hallé que consta de 


Sllce: COR 60.25 (3) 
Protóxido de hierro.. 22.10 
Masnesiaa ans pole 17.25 > 1 
OS de loiihars sd oa nba 0.3 


lo que corresponde poco mas o ménos a la fórrrula de un trisilicato 
(£. Mg. N.) S?. 

Infiero de lo que precede que la masa no magnética, masa principal de 
la aerolita, la que sirve como de matriz (gaugue) al hierro meteórico es 
una mezcla de una materia silicatada en parte atacable en parte inataca- 
ble i de dos otros minerales, de los cuales el uno que le da color gris 1 
que se halla en proporcion considerable (10 a 11 por ciento) es protosúl- 
furo de hierro, i el segundo, al cual esta masa debe su estructura porfi- 
roidea es probablemente peridota. En cuanto a la masa principal silicatada, 
puedo considerarla o como un silicato incompletamente atacable por los 
ácidos de una composicion demasiadamente complicada, o bien como una 
mezcla de un sílice aluminato, cuya composicion se aproxima a la fór- 


mula 
fALH (£ Ca) S?. 


1 de un trisilícato que no contiene sino 0.003 de álcali i es 


(£ Mg.) S*. 
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Exámen del polvo silicatado magnético. 


Me queda por añadir algunas palabras sobre la naturaleza de la materia 
que se deja moler en un morterito de ágata como la anterior, reduciéndose 
a polvo impalpable, pero es atraida por el iman i por medio del iman se 
separa del polvo no magnético. 

Esta materia magnética i desprovista de toda maleabilidad es casi del 
mismo color gris que el polvo no magnético; despide hidrójeno sulfurado 
cuando se ataca por el ácido muriático puro mui débil, pero cuando ya 
cesa de desarrollarse este gas continúa todavía exhalando hidrójeno que 
tiene el mismo olor que el que se desprende del hierro. Nótase tambien 
que cuando esta misma materia se hace hervir con ácido nítrico o agua 
rejia, el azufre que se separa es siempre negruzco como si estuviera mez- 
clado con sustancia grafitosa i este color desaparece en la calcinacion del 
resíduo con el contacto del aire. 

Para averiguar si la propiedad magnética de esta materia es debida a la 
naturaleza del súlfuro que entra en su composicion, he tratado 10 gramos 
de este polvo magnético por el ácido muriático en un matraz cerrado, i he 
investigado si quedaba algo de azufre en el resíduo inatacable por este áci- 
do, por el método que ántes habia empleado para la análisis de la masa no 
magnética. 

Estos 10 gramos de materia magnética no me dieron mas que: 

0.2:354 de azufre desarrallado al estado de hidrójeno sulfurado: 
miéntras que 10 gramos de materia no magnética anterior dan 
0.2 434 de azufre al estado de protosúlfuro. 

En el resíduo de esta operacion, tratado por la potasa ¡en seguida por 
el (cloro como ya se ha dicho anteriormente) no hallé mas que tres milí- 
gramos de azufre. 

He sacado tambien de estos diez gramos 26 a 27 por ciento de materia 
silicatada inatacable por los ácidos, de la misma que entra en la compo- 
sicion de la masa no magnética. 

Se ve por consiguiente, que en la parte magnética del polvo (es decir en 
aquella parte de la aerolita que se deja reducir a polvo impalpable i es 
magnética) hallamos una proporcion de súlfuro de hierro menor que la que 
se halla en la masa no magnética i que el súlfuro de este polvo magnético 
es como el de aquella masa, protosúlfuro de hierro i no súlfuro m agnético 

Esto me da tambien motivo para suponer que la virtud magnética de es- 
te polvo es debida ya sea a una pequeña proporcion de óxido magnético 
que contiene, ya talvez a partículas excesivamente menudas de hierro car- 
burado diseminado i adherente a la masa silicatada i sulfurada de la ae- 


rolita. 


Debo tambien añadir que este polvo magnético no da ningun sublimado 
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cuando se le calienta en un tubo cerrado angosto hasta el grado de la fusion 
del vidrio, i cuando se la somete a la accion de una corriente de cloro» 
exhala todo el azufre i casi la totalidad de hierro (exceptuando el óxido 
contenido en los 26 a 27 por ciento de silicato inatacable) al estado de clo- 
ruros. El resíduo que proviene de la accion del cloro seco, como tambien 
el que se obtiene por la accion directa de los ácidos contiene siempre par- 
tículas negruzcas que desparecen por la calcinacion con el contacto del 
aire i pueden ser de alguna materia carbonosa. No he analizado la masa 
ocrácea hidroxidada de las partes mas descompuestas de la aerolita que pro- 
ducen cantidad notable de agua; solamente he notado que en estas partes 
se descubre a veces al soplete la reaccion mui débil de cobre. 


RESÚMEN. 


Ahora, tomando en consideracion lo que se ha dicho sobre los caracteres 
i la composicion de esta nueva meteorita de la sierra de Chazo, se ve que 
todo lo que la hace distinguir de las demas aerolitas conocidas i lo que 
ella presenta de mayor interes para la ciencia es lo siguiente: 

En primer lugar.—Cierta analojía que se ha notado entre este meteo- 
rita ¡la de Imilac en cuanto a las localidades en que se han encontrado, 
a la enorme cantidad de masas i de trozos de todo tamaño que constitu- 
yen, ia la semejanza en la composicion del hierro niquelífero de que 
consta uno de los elementos mas esenciales de ambas. 

En segundo lugar.—La gran densidad de la aerolita de Chaco comparada 
con la de las mas aerolitas propiamente dichas, i la proporcion mui con- 
siderable de protosúlfuro de hierro que contiene. Conozco solamente la 
de Seres (caida en Macedonia) i analizada en 1828 por Berzelius, la cual 
contiene aun proporcion mas notable de este súlfuro; considerado por 
Berzelius como súlfuro magnético i no protosúlfuro. Esta aerolita de Se- 
res es la que tambien mas se acerca, por su densidad (que es 3.71) a la de 
Atacama. 

En tercer lugar.—La composicion de la masa silicatada, en la cual, si 
bien se halla un mineral parecido a la oliviana, no me parece seguro que 
existen silicatos análogos a la piróxena, 1 al felspato. Una parte de- esta 
masa enteramente inatacable por los ácidos es un trisilícato de hierro i 
de magnesia, miéntras que la parte atacable es un sílice aluminato o mezcla 
de minerales desconocidos. 

Queda por averiguar si el gran número de esos trozos que tienen as- 
pecto de aerolitas enteras, son en efecto otras tantas meteoritas caidas en 
una lluvia de piedras en su caida, o bien núcleos i partes mas duras de 
una masa aerolítica, la cual, al caer se partió en muchos trozos, como haria 
por ejemplo una gran masa de algun conglomerado mal unido que al des 
prenderse del ereston de un cerro tuviere que rodar. 
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BIOGRAFÍA AMERICANA. —Biografía del coronel Agustin Co- 
dazzi, por el doctor don Manuel Ancisar de Nueva Granada. 


Lugo, pequeña ciudad enclavada en los antiguos Estados pontifícios, 
contaba entre sus moradores a fines del siglo pasado al señor Domenico 
Codazzi, comerciante en cáñamo 1 sedas, hombre sencillo i honrado, cuya 
ambicion estaba satisfecha con pertenecer a la principal cofradía relijiosa 
del lugar, no ser deudor al Gobierno nia sus convecinos, i sostener dig- 
namente su tranquila casa. Unido en matrimonio a la señora Costanza 
Bartolotti, bendijo Dios su hogar dándole primero una hija i poco despues 
un hijo, que fué bautizado el 12 de julio de 1793, llamándosele GIOVANNI 
BATTISTA ÁGOSTINO. 

Desnacionalizada 1 abatidísima, la Htalia de entónces sufria, sin murmurar 
siquiera, el doble yugo de la dominacion austriaca i del despotismo feudal 
de los gobiernos que se habian apoderado de los fragmentos de la desven- 
turada península; pero se acercaban los dias en que el soplo borrascoso 1 
purificador de la Revolucion francesa iba a pasar por sobre los pueblos 
italianos ajítándolos profundamente e infundiéndoles jérmenes de vida que, 
desarrollados por las grandes guerras de la República, el Consulado ¡ el 
Imperio de Francia, habian de producir mas tarde sus naturales frutos de 
independencia i unidad nacionales. 

Si Agustin Codazzi hubiera nacido algunos años ántes, probablemente 
habria recibido una educacion monacal i llegado a ser Prelado de algunas 
de las innumerables órdenes relijiosas que plagaban la Italia 1 constitulan la 
clase mas considerable i rica de aquellos paises; pero su infancia pasó 1 
despuntó su razon cuando la guillotina i los cañones franceses hablaban 
recio a los reyes ia los pueblos. “Se procura difundir en estos lugares 
las ideas francesas, i ellas se propagan bien,” escribia desde Italia el Je- 
neral Bonaparte al Directorio, i aconsejaba i llevaba a efecto la fundacion 
de Repúblicas con nombres exóticos, como eran exóticas aquellas institu- 
ciones, que pasaron cual nube impelida por un huracan, quedando en su 
lugar el “Reino de Italia,” especie de cruzada permanente coñtra los aus- 
triacos: siquiera en esto habia algo de italiano i mucho de rejenerador. 

La violencia 1 el carácter de los acontecimientos hicieron caer por todas 
partes los antiguos Seminarios teolójicos, organizándose en su lugar Es- 
cuelas militares. A una de estas, la de Boloña, fué enviado Agustin Codazzi 
en tempranísima edad, no tanto por decision de su pacífico padre, cuanto 
por la marcada vocacion del hijo al estudio de las Matemáticas i el entu- 
siasmo que en él, como en casi toda la juventud italiana, se despertó por 
la carrera de las armas, que para ellos significaba guerra al austriaco. Pre- 
mio tras premio vino a comprobar el rápido aprovechamiento de Codazzi, 
en téminos de ser a los pocos años de estudios designado para .pasar a 


un > 
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la Escuela militar central del Reino en calidad de pensionado por el Go- 
bierno. 

Comenzaba el mes de enero de 1809 cuando un niño de ménos de 16 
años, pequeño 1 endeble de cuerpo sin señales de haber sufrido un dia de 
sol ni la menor intemperie, se presentó llanamente al Jeneral Armandi, 
Jefe del real Rejimiento de Artillería de acaballo acuartelado en Boloña i 
compuesto de hombres fornidos de aventajada estatura, i le pidió servicio 
en clase de soldado. Sonrióse el Jeneral, i poniendo aplomo la mano so- 
bre el hombro del pretendiente, que por mas que se esforzó hubo de tam- 
balear, le dijo: “Vuélvase a su casa por ahora: procure comer i beber 
bien para que convalezca, i cuando esto haya sucedido, venga a pedir ser- 
vicio.”—““¿Tan pobre es el Emperador, esclamó Codazzi con despecho, 
que tema malgastar una racion en un muchacho voluntario?”—La viveza 
de esta réplica, el tono sentido con que fué pronunciada i el encendido 
rubor que tiñó el rostro de Codazzi le ganaron la voluntad de Armandi, 
quien mandó enrolarlo como soldado raso; i sin duda por ponerlo a prueba 
lo sometió a todos los oficios de su clase, incluso el de asear diariamente 
el corpulento caballo que le adjudicaron, a cuyo lomo llegaba con dificul- 
tad la mano del exíguo artillero. 

A los pocos dias, sabedor Armandi del aprovechamiento científico de 
Codazzi, lo emvió a Pavia a perfeccionar su instruccion en la Academia 
del Rejimiento, donde permaneció hasta mediados de 1812 “convalecien- 
do” 1 haciéndose apto para el servicio activo. 

En ese tiempo vacilaba ya el Imperio frances, minados sus cimientos 
por el descontento que en su propio seno habia difundido la desmesurada 
vanidad dinástica de Napoleon, i amenazado por todo el resto de la Eu- 
ropa que anhelaba reposar. Las batallas se sucedian unas a otras cada vez 
mas sangrientas, causando enorme consumo de soldados, en términos de 
verse precisado el Emperador a desguarnecer la Italia para hacer frente a 
las desastrosas guerras de Alemania. El Rejimiento de Codazzi fué uno de 
los que pasaron los Alpes, i al abrirse la campaña de 1813 le hallamos 
asistiendo a la datalla de Bautzen con el grado de Sarjento brigada. Siguié- 
ronse las batallas de Lutzen, Ulm, Dresde i Leipzig, de las que salió con 
honor i el ascenso a Sarjento primero, regresando a ltalia con los restos 
del gallardo Rejimiento destinado a defender las líneas del Jagliamento i 
el Mincio, no ya de los autriacos solamente, sino de Murat tambien, que 
deseoso de conservar el trono de Nápoles, regalo de su cuñado, no ti- 
tubeó en contribuir a la ruina del que lo habia elevado tan alto. Los armas 
imperiales brillaron por última vez en febrero de 1814 bajo los muros de 
Mantua defendiendo desesperadamente aquella plaza. Codazzi obtuvo allí 
el grado de Alférez, como su Ayudante, iba a ser ascendido tres meses des- 
pues, “lo que no tuvo lugar, dice la hoja de servicios, por la caida del 
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Reino de Italia,” i la consiguiente disolucion del ejército del Virei Eujenio 
en julio del año citado. 

Ménos afortunado que otros, Codazzi recibió su licencia absoluta “por 
no ser subdito italiano del Emperador de Austria” le dijo el Consejo ad- 
ministrativo del ejército de Italia, añadiendo un estéril voto de gracias al 
jóven Oficiel “por su infatigable actividad en el servicio i las contínuas 
pruebas que en todas ocasiones habia dado de celo, fidelidad 1 valor.” 

En aquellos dias determinó el Gobierno británico alzar en Jénova ban- 
dera de leva para organizar, con los residuos del ejército de Beauharnais, 
una Lejion italiana que a órdenes de Lord Bentinck, iba a ser destinada a 
las cos tas del Mediterráneo. Codazzi fué enrolado en ella con el grado de 
Teniente 2." de Artillería, de cuyo empleo disfrutó apenas un año, a causa 
de haberse disuelto la Lejion en 1815. 

Frustrada toda esperanza de continuar en la carrera de las armas, su 
inquieta actividad le impelió a buscar fortuna en el comercio, i juntando 
algun dinero lo redujo a mercancías embarcándose en Jénova, comenzado 
el año de 1816, para Constantinopla. Una larga i deshecha tempestad lo 
arrojó a la isla de Itaca sin poder salvar cosa ninguna, sino un pupitre 
que contenia sus papeles de servicio i otros, entre ellos una carta de reco- 
mendacion que cierto judio de apariencia pobrísima le dió para un su cor- 
responsal en Constantinopla, i de la que Codazzi no hacia gran caso. 
En Htaca no le quedó otro recurso para ganar el pan que el de ofrecerse 
como pintor de casas, oficio que jamas habia practicado, pero en el cual 
resultó maestro entre los ignorantes insulares. Viviendo con galleta i cebo- 
llas por todo regalo, pudo ahorrar lo preciso para seguir viaje hasta Cons- 
tantinopla, a cuya ciudad llegó mal vestido i limpio de dinero. 

Un mes anduvo errante por las calles, sustentándose a veces con los 
panes de comunion que distribuian en las iglesias del rito griego, ia veces 
con las ofrendas que los mahometanos dejaban sobre los sepulcros i que 
él se apropiaba de noche. Por último se acordó de la carta del judio, i 
solicitando poraquel a quien iba dirijida, pero sin esperanzas de sacar de 
ella gran fruto, halló que era un opulento comerciante, italiano de oríjen el 
cual movido a compasion le facilitó los medios de ganar en breve una 
razonable suma de dinero. Inmediatamenge abandonó aquel pais en que 
todo le era estraño 1 aun hostil, i se dió a viajar visitando la Grecia, la 
Valaquia, la Moldavia i una parte de Alemania. De allí pasó a Rusia, Polo- 
nia i Rusia, Dinamarca i Suecia, dirijéndose finalmente a Amsterdam, a 
donde llegó a principios de 1817, con ánimo de regresara la casa paterna: 

Sonaba entónces mucho en Europa el alzamiento simultáneo de la Amé- 
rica española proclamando su independencia, i mas de un corazon jene- 
roso se conmovió con la noticia i simpatizó vivamente con uua causa que 


fué mirada como la redentora de medio mundo. Tal le sucedió a Codazzi, 
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quien posponiéndolo todo se embarcó para los Estados Unidos a tomar 
lengua sobre el punto a que le convendria dirijirse. En Baltimore encon- 
tró al vice-Almirante de Venezuela, Villaret, aparejando su escadrilla, i 
acto contínuo pidió i obtuvo servicio en la Artillería con su grado de Te- 
niente, destinándosele a la guarnicion del bergantin “América libre,” que 
en 1817 se hizo a la vela con rumbo ácia a la isla Margarita, en cuyas 
aguas debian juntarse las fuerzas navales de Villaret i el Almirante Brion 
para apoyar al ejército republicano que iba ocupando el oriente de Vene- 
zuela. Pero Bernard Comandante de aquel bergantin, ora por estar mal 
avenido con sus jefes, cosa mui frecuente entónces, ora por que prefiriera 
servir a las órdenes de su paisano Luis Aury, que con título de Brigadier 
de los ejércitos de Méjico eruzaba con algunos buques sobre las costas de 
Florida ocupando la isla Amelia, desatendió el mandato de Villaret i se 
dirijió a dicha isla incorporándose a la escuadrilla de Aury. 

Guarnecian el castillo de Amelia unos cuantos soldados aventureros que 
habia dejado allí Mac-Gregor primer ocupante de la isla, los cuales con la 
habitual insubordinacion de tales jentes se sublevaron proclamando al rei de 
España, a falta de otra causa peor. Aquella rebelion iba a privar a Aury de su 
base de operaciones i de gran parte de sus pertrechos. Urjía, pues, sufocar- 
la, i este riesgoso encargo fué encomendado al Teniente Codazzi, quien con 
un puñado de hombres escojidos logró introducirse con maña en el castillo, 
echarse de súbito sobre la guaricion rebelde i aprisionar a los que sobre- 
vivieron a un combate de cuatro horas al arma blanca. Este hecho, realiza- 
do en febrero de 1818, le valió a Codazzi, el ascenso a Capitan graduado, ; 
cuatro meses despues a Capitan efectivo de artilleria por nuevos servicios 
prestados en la reorganizacion i discidlina de las tropas de Aury, quien para 
entónces se titulaba Comandante en jefe de las fuerzas de los Estados Uni- 
dos de Buenos-Aires ¡1 Chile que obran sobre Nueva Granada” ¡Raros títu- 
los frecuentemente asumidos motu propio para encubrir con ellos el verda, 
dero oficio de piratas que hacian aqueílos audaces aventureros! 

La venta de las Floridas hecha por España a los Estados Unidos norte- 
americanos produjo el abandono de la isla Amelia por Aury, quien con una 
escuadra de 14 buques se unió a la del Almirante Brion a princios de 1819, 
tomando de hecho servicio en Colombia iprestándolo mui eficaz, pues con- 
tribuyó a que la escuadra de Brion no fuese desbaratada por la de los 
españoles recien venida de Cádiz, lo que habria privado al Libertador 
Bolívar del armamento i municiones que Sucre le llevaba para sostener la 
cruda Campaña de aquel año en Venezuela i Nueva Granada. 

No obstante que la escuadra colombiana contaba con el abrigo de algu- 
nas de las Antillas menores, entre ellas las islas de Vieja-Providencia i San- 
ta Catalina a que se acojió Aury, sufria tal escasez de víveres, que se deter- 
minó sacarlos a viva fuerza de algun pais todavia español. Designóse para 
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ello el golfo de Honduras como el ménos fortalecido, ¡al efecto se destaca= 
ron algunos buques con tropas de desembarque, entre las cuales una compa- 
nia de artilleros al mando del Capitan Codazzi. 'Puvo este la fortuna de con- 
ducir sujente al asalto del fuerte de San Felipe con tanto acierto, que a bre- 
ve tiempo de haber desembarcado afianzó con sus propias manos la bandera 
de Colombia en las almenas del fuerte, quedando los invasores dueños del 
pais a mui poca costa i pudiendo hacer ámplio acopio de vituallas con que 
socorrieron la escuadra. A su regreso a Providencia recibió Codazzi el des- 
pacho de Sarjento Mayor graduado, espedido por Aury en agosto de 1819, 

Espulsados los españoles del antiguo Virreinato de Nueva Granada por 
consecuencia de la batalla de Boyacá, se hicieron fuertes en Cartajena, des- 
de cuya plaza daban sobrado que hacer a los republicanos, dominando las 
bocas del rio Magdelena i amenazando continuamente a Santa Marta. Los 
colombianos pusieron estrecho sitio a Cartajena, mas por el lado del mar no 
tan efectivo que impidera los auxilios enviados a la guarnicion de la plaza 
desdela Habana. Era indispensable realizar el bloqueo por fuerzas navales 
que cubrieran la larga costa desde la península Coajira, hasta el golfo de 
Urabá i a ello fué escitado Aury, que aun se hallaba estacionado en las islas 
de Vieja-Providencia 1 Santa Catalina. Quiso aquel jefe que su coopera- 
cion le valiera un buen asenso i el ser incorporado en la marina de Colom- 
bia, con cuyo objeto determinó enviar un comisinado a Bogotá por la úni- 
ca vía espedita entónces que era la del rio Atrato; vía desierta, mal sana ¡ 
dificultosa, en que no era la presencia de tropas enemigas Jo que habia de 
evitarse, sino el ser abandonado por los bogas en aquellas riberas eene- 
gosas a poder del hambre ide las fiebres. 

Ninguno delos oficiales de Aury se atrevió a aceptar la comision, escep- 
to Codazzi, quien, fiado en su saiud a prueba de intemperies i en la fecun- 
da actividad de su espíritu, tomó un falucho que cargó de chucherías, 
armas viejas 1 herramientas destinadas a captarse la volunetad de losin- 
dios, con qnienes le aseguraron que tenia que habérselas en el rio,i acom-= 
pañado de un fiel asistente emprenió el viaje. despues de correr aventuras 
dignas de un salvaje errante por nuestras selvas solitarias pisó tierra em 
Quibdó 1 dejando allí a su asistente enfermo, continuó su ruta a pié largo 
trecho ántes de hallar cabalgadura. El haberse quedado el asistente en el 
Chocó, suceso por lo pronto insignificante, influyó mucho en la suerte fu- 
tura de Codazzi, como en breve se verá. 

Desempeñó este jefe satisfactoriamento, su comision cerca del Vicepresi- 
dente Santander, llevando un decreto por el cual quedaban incorporados al 
ejército de Colombia con el grado militar que tuvieran Aury, i los que le 
acompañaban. Deseoso de recojer a su asistente regresó por la misma ruta 
que habia traido i llegado a Quibdó se le presentó el alcalde con la noticia 
de que el asistente habia muerto de las fiebres, pero no sin haber negociado 
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el cargamento del falucho en cambio de seis botellas de oro en polvo que 
el honrado funcionario presentó compunjido a Codazzi. Recibiólas este 
con cristiana resignacion, i reembarcándose en su barquichuelo arribó a 
Providencia en febrero de 1820, donde fué premiado con el despacho de 
Teniente coronel, efectivo de artillería, en recompensa de sus largos i bue- 
nos servicios ide su consagración a la causa de la independencia de Sur- 
América,” segun le escribió Lacrix, secretario jeneral de Aury. 

Pronta ya la division naval de este jefe para hacer rumbo hácia Cartajena, 
se recibió la notieia del armisticio celelebrado en 1821 entre los jenerales 
Bolívar i Morillo, junto con la órden de que Aury abriera operaciones so- 
bre las costas de Guatemala. A esta canipaña asistió tambien Codazzi diriji- 
endo el ataque contra 'Prujillo, es el cual tomó por asalto el castillo de 
Omoa, i por sorpresa otra vez el de san Felipe en Honduras, los que fue- 
ron desmantelados facilitando con estas operaciones la independencia de 
aquellas comarcas ¡la de su vecina el Istmo de panamá. 

Retiróse la escuadrilla de Aury a su habitual apostadero de Providencia, 
donde, la rendicion de Cartajena ¡la ausencia del pabellon español en aque- 
llos mares la dejaron sin ocupacion, viniendo a decaer por esto, i al fin, a 
desbandarse enteramente por la muerte natural de su jefe. 

Aguijábale a Codazzi el deseo de ir a su pais natal, habiendo sabido en 
aquellos dias que su padre se hallaba moribundo; i para satisfacerlo pidió 
licencia al Gobierno colombiano, que se la concedió sin fijarle término. 
Mientras tanto se trasladó a San Thomas, i trocando por añiles sus botellas 
de oro en polvo hizo dos viajes mercantiles a los Estados Unidos con tan 
buen exito, que al embarcarse para Europa en agosto de 1822, llevaba un 
caudalejo de cerca de cuarenta mil pesos. 

Cuarenta mil pesos en Italia, ¡ especialmente en Ferrara, a cuya provin- 
cia pertenecia Lugo, formaban una fortuna esplendida. Codazzi la radicó en 
una hacienda, 1 se echó a ofrecer alegre hospitalidad a cuantos amigos le 
venian a las manos; dándose tan acertadas trazas en la administracion de sus 
asuntos, que a los tres años ya no le pertenecia la mitad de la hacienda i 
los amigos íntimos. hacian lo posible por quedarse con la otra mitad. Sea 
por estos desengaños de la vida civil, hasta entónces desconocida para Co- 
dazzi, sea que, muerto el padre, pocos vínenlos le unian a Jtalia, o que le 
inquetaba su inclinacion a la vida militar en que habia creido i a la que se 
habian amoldado todos sus hábitos, dejó los restos de su fortuna en manos 
de un amigo, el 20 de abril de 1826 se embarcó en Liorna con direccion 
a Cartajena, 1 en enero de 1827 recibia en Bogotá del Presidente Santander 
el despacho de prim?r Comandante de Artilleria, confiriéndole el mando de 
la brigada de esta arma en el departamento del Zulia, i espresándose que 
era inscrito en el ejército de Colombia en virtud de la incorporacion pro- 
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metida por el gobierno de la República a los individuos de la division de 
Aury. 

El empleo que se le confirió fijó su residencia en Maracaibo, relacionán- 
dolo con el jeneral Carreño, que mandaba el departamento del Zulia. Las 
tareas de organizacion del cuerpo de Artillería condujeron a Codazzi a ins- 
peccionarlas fortificaciones i motivaron la necesidad de levantar ma carta 
de la Barra i terrenos adyacentes como comprobantes de un plan de defen- 
sa de la plaza que presentó a Carreño. Complacido este jefe al recibir prue- 
bas claras de los conocimientos científicos de Codazzi, concibió al punto 
la idea de hacer levantar un mapa corográfico de todo el Departamento, k 
disponiendo de lo necesario para esta obra, la encargó a Codazzi, quien 
gastó en su desempeño los años de 1828 i 29 tal vez sin presemtir que 
este hecho accidental influiria decididamente en su existencia presentán- 
dola por una faz nueva que, mas que el servicio de las armas, habia de 
hacer perdurable su nombre en estos paises. El oficial de artillería iba a 
quedar totalmente eclipsado por el Injeniero jeógrafo. 

Concluia sus tareas corográficas en el Zulia cuando acaeció la desmem- 
bracion de Colombia, separándose de ella Venezuela en 1830, en virtud 
de lo decretado en un Congreso a la sazon reunido en Valencia por con- 
vocatoria del Jeneral José Antonio Páez, Jefe de los separaeionistas. Allí 
fué llamado Codazzi a servir en el Estado Mayor de Páez. quien al ver 
el mapa i la descripcion jeográfica del Zulia comprendió con su jenial Ju- 
cidez todo el partido que podria sacarse de los conocimientos de Codazzi, 
¡en el acto pidió al Congreso que autorizara al Poder Ejecutivo para man- 
dar levantar los mapas corográficos de todas las provincias de Venezuela 
con la descripcion del territorio; idea que fué acojida con unánime favor 
por aquella corporacion i mandada llevar a efecto encargándose de ella a 
Codazzi quien desde luego puso manos a la obra, trabajando con infati- 
gable teson durante los años de 1831, 32, 33 i 34, parte de los de 35 1 37, 
1 todos los de 38 ¡ 39; pero desgraciadamente para la empresa misma, en 
medio de ajitaciones políticas que con frecuencia le hacian abandonar los 
instrumentos del jeógrafo para andar con pólvora i balas. 

Daremos una lijera idea de los servicios militares que prestó evando se 
interrumpian sus tareas científicas, no porque tales servicios, hechos en 
el mezquino i estéril campo de las guerras civiles, signifiquen mucho para 
la fama de Codazzi comparados con sus labores científicas, sino para 
que se comprenda cuáles eran la fortaleza de su cuerpo contra las enfer- 
medades, i la estraordinaria actividad de su espíritu que abarcaba con fa- 
cilidad i desempeñaba con prontitud todo linaje de ocupaciones. 

Durante los diez años en que Venezuela, Nueva Granada i el Ecuador 
se confundieron en una sola entidad nacional formando la estensísima Re- 
pública de Colombia, nacieron i se desarrollaron vaarias aspiraciones), 
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tanto políticas como de ambicion personal, que se oponian a la ruptura 
de aquella unidad creada en parte por las necesidades de la guerra de In- 
dependencia i en parte por el jénio romántico de Bolivar, pero mantenida 
bajo un plan de exajerado centralismo administrativo favorable a la orga- 
nizacion militar que se quiso perpetuar en el pais, aunque era mui perju- 
dicial a los intereres civiles de la Nacion. Tal unidad i tal réjimen no po- 
dian durar despues de terminada la guerra de Independencia. Así fué que 
desde 1826 asomaron síntomas de disolucion que para 1830 cabraron la 
fuerza de un irresistible movimisnto anti-unitario, dando por resultado la 
ruptura de Colombia i la creacion de las tres Repúblicas en que ha quedado 
dividida. Este hecho no pudo consumarse sin alborotos causados por todos 
aquellos militares cuyas aspiraciones quedaban anuladas, ya fueran de me- 
dro personal, ya de predominio de clase. 

Venezuela abundaba en soldados turbulentos que, como ellos lo decian, 
“no estaban dispuestos a tolerar que los LIBERTADORES quedaran igualados 
con los LIBERTOS;” apellidando LrBErRTOS a todos los que no eran solda- 
dos. Estos recibieron con enfado la abolicion del fuero militar decretada por 
el Congreso constituyente venezolano, el licenciamiento del ejercito i otras 
medidas de manifiesta índole civil aconsejadas i sostenidas por Páez, pri- 
mer Presidente de la nueva República: Era de temerse la rebelion de los 
Jefes militares mas infatuados i audaces; 1 no se hizo esperar mucho, pues 
las sublevaciones comenzaron en 1830 i apénas proclamada la nacionali- 
dad de Venezuela, aclamando unas veces el restablecimiento de Colombia, 
1 otras veces pidiendo que el sistema de gobierno elaborado por el Con- 
greso constituyente se reformara en el sentido de las aspiraciones de 
los militares i de sus ideas de predominio sobre el resto de sus conciuda- 
danos. 

Páez se mantubo firme en el sendero del réjimen civil, 1 su rededor se 
agruparon para defender las instituciones varios Jefes militares decidos por 
el sistema Republicano, entre ellos Codazzi, a quien constantemente em- 
pleó el Gobierno en sufocar aquellas sublevaciones. 

En 1830 marchó maudando la infanteria del Gobierno contra el Je- 
neral Infante, sublevado en los Llanos. Terminada esta campaña se la envió 
a atrincherar varios puntos de la provincia de Mérida, de cuyo territoriv 
formó i presentó un plan de defensa. Con igual fin se le ordenó pasar a 
Maracaibo, de donde, cumplida su comision, marchó a las provincias del 
Oriente a servir como Jefe de Estado Mayor del ejército puesto a las órde- 
nes del Jeneral Mariño para reprimir la sublevacion de Monagas. En 1835 
se hallaba en Valencia, recien casado con la señora Araceli Fernandez La- 
Hoz, i nombrado Comandante de Injenieros i del castillo de Puerto-Cabe- 
llo, cuando estalló la revolucion militar llamada de las REFORMAS, i fué 
uno de los pocos Jefes presentes en aquella plaza que se mantuvieron fieles 
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a sus deberes, aprovechando la primera oportunidad que se le ofreció so- 
pretesto de continuar sus tareas corográficas, para salir de la ciudad i enca- 
minarse rápidamente a los Llanos a ofrecer sus servicios al Jeneral Páez, 
quien los aceptó nombrándole Jefe de Estado Mayor del ejercito constitu- 
cional, con cuyo carácter le acompañó hasta el definitivo triunfo del 
Gobierno legal sobre la Dictadura establecida por los revolucionarios milita- 


res en Carácas. Desalojados de la capital ¡rotos en varios combates que- 


daron, sin embargo, dueños de algunas provinicias i amagando frecuente- 
mente atacar a Caracas. Codazzi recibió el nombramiento de Jefe de 
operaciones sobre Rio-Chico, icon su jenial i estraordinaria actividad, 
multiplicando las marchas i contramarchas mas largas i dificiles, logró im- 
pedir un desembarque de los revoulucionarios en las costas próximas a la 
capital, i alcanzar al ejército constitucional cerca de Valencia i en vísperas 
de librar la accion Guaparo que salvó aquella ciudad, asistiendo al comba- 
te como Jefe de Estado Mayor del Jeneral Carreño. Despues de esta accion 
Marchó con una columna en ausilio de Maracaibo, 1 asegurada aquella 
plaza regresó a Puerto-Cabello encargado de mandar la artilleria en el si- 
tio puesto a la ciudad i al castillo, de que eran dueños los revolucionarios. 
Rendidos estos, 1 cuando se carian sufocadas todas las rebeliones que mo- 
tivaron aquella larga i laboriosa campaña, estalló en Apure el alzamiento 
del Coronel Farfan proclamando cualquier cosa ménos idea social ningu- 
na. Hasta allí hubo de marchar Codazzi a organizar tropas 1 dirijir las ope- 
raciones que produjeron la pronta pacificacion de la alterada provincia, 
habiendo fugado i ocultádoso Farfan. 

En premio tantas fatigas, “i atendiendo a la lealtad, méritos, servicios 1 


recomendables cualidades del Comandante Codazzi,” segun se espresó el 


Presidente de la República, fué ascendido a Coronel de Injenieros en abril 


de 1836, volviendo a sus preferidas tareas corográficas. 

Emprendiólas en el año de 1837, principiando por las bocas del Orinoco 
la estensa carta de la provincia de Guayana, cuyas solitarias selvas se dila- 
tan hasta las fronteras del Brasil, 1 esplorada penosamente la tercera parte 
de aquel territorio casi desconocido regresó a Valencia, mediando el año, 
a poner en limpio sus mapas i apuntamientos; pero no le dejaron quieto, 
pues a pocos dias le llegó una premiosa órden del Gobierno intándole que 
marchara a San Fernando de Apure. Era que Farfan, saliendo de repente a 
lo poblado con buen golpe de jente de malísima lei, proclamaba, “guerra 
a los blancos, es decir, a los hombres de ciudad, hasta esterminarlos, ” ya 
que los pasados gritos “ Colombia ”¡ “Reformas” no hacian eco. Un cuer- 
po de milicias enviado contra el temible llanero fué deshecho por él en las 
cercanias de Achaguas, i esta ciudad se le entregó i comenzó a servirle de 
cuartel jeneral, amenazando desde allí a San Fernando, apenas guarnecida 
por algunos milicianos que a toda prisa reunió el Jeneral Muñoz. Urjía im- 
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pedir que aquella plaza fuese vcupada por Farfan, porque en ella habia un 
acopio de armas i municiones que si caía en manos de los revoltosos los 
ponia en aptitud de marchar sobre Carácas. 


Codazzi abandonó al punto su familia i quehaceres, i reventando caballos 
salvó en tres dias la distancia de cien leguas que hai entre Valencia i San 
Fernando; llegó algunas horas ántes que Farfan: puso en movimiento al 
vecindario para atrincherar la ciudad con tal dilijencia, que al sobrevenir 
los invasores no hallaron por donde penetrar en el poblado i hubieron de 
acampar en contorno. Detenerlos allí paralizando sus movimientos hasta 
que el Jeneral Páez pudiese llegar con tropas del Gobierno, era el encargo 
de Codazzi; i lo cumplió defendiendo la plaza quince dias, que fueron los 
que Páez necesitó para llegar, dispersar la jente de Farfan i aniquilar a este 
en la sorprendente accion de Payara, comparable con muchas de las 
arriesgadas que Páez ganó en la guerra de Independencia, puesto que con 
una avanzada de sesenta hombres desbarató a mas de doscientos llaneros 


aguerridos i desesperados. 


Los años de 38 ¡ 39 los pasó Codazzi recorriendo los desiertos de Gua- 
yana 1 navegando en canoas los caudalosos rios que riegan el interior de la 
provincia hasta Rio-negro imui cerca de las fuentes del Orinoco. Son de 
considerarse las penalidades i privaciones que sufrió en esta larga i peligro- 
sa esploracion, en climas insalubres, con poquísimos recurso, lejos de toda 
poblacion civilizada i teniendo que captarse la benevolencia de las tribus 


de indios bárbaros con ardides i sacrificios imponderables. 


Al principiar el año de 1840 sometió Codazzi al juicio del Congreso vene- 
zolano el resultado de sus tareas ya concluidas. Formábalo un Mapa físico 
1 político de Venezuela que mide dos metros de largo ¡ uno de ancho com- 
prendiendo el área de 35,691 leguas españolas cuadradas, distribuidas en 
las trece provincias en que entónces estaba dividida la República. La orla de | 
este Mapa está enriquecida con varios cuadros estadísticos, barométricos, 
hidrográficos i termométricos que dan cumplida idea de los accidentes to- 
pográficos del país. Otros pormenores se hallan en un Atlas compuesto de 
veinte cartas figurando por separado las provincias i varias secciones del te- 
rritorio de la antigua Colombia en que están trazadas las marchas i locali- 
zadas las batallas de los ejércitos republicano i español durante la guerra 
de Independencia. Tambien se encuentra una carta etnográfica del país que 
hoi forma el territorio de Venezuela, demarcándose la ubicacion i los nom- 
bres de las tribus indianas que lo ocupaban en tiempo del descubrimiento i 
conquista de aquella tierra por los españoles. Por último, presentó ochenta 
i¡ ocho cartas en grande escala correspondientes a los cantones en que esta- 
ban subdivididas las provincias, dando a conocer topográficamente los 
caminos, las veredas, los desfiladeros, los puntos defensables i los recursos 
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del pais con aplicacion a la guerra defensiva u ofensiva, detallado todo esto 
en estensos itinerarios militares. 

Como testo esplicativo de los mapas presentó copiosos cuadernos en 
que la Jeografía física, política, estadística topográfica e histórica del país 
se hallaba desempeñada con una estension i laboriosidad de obseryacio- 
nes solo comparables al acierto en la clasificacion i el agrupamiento de los 
materiales. 

Admira como un hombre solo, ino mui bien ausiliado, pudo llevar a 
buen fin tan enormes i variados trabajos científicos, atendiendo al mismo 
tiempo a un activo servicio militar; todo ello en el espacio de diez años- 
La esplicacion la encuentran los que conocieron i trataron a Codazzi, en 
la rara lucidez de sus ideas, el incansable vigor de su pensamiento i la for- 
taleza escepcional de su cuerpo, que le permitian trabajar de seguido 1 
tenazmente diez horas en cada dia, 1 todos los dias de su vida el mismo es- 
pacio de tiempo. 

El Congreso de Venezuela, con un tino que le honra, comprendió al mo- 
mento lo importante de la obra que se le presentaba, i comprendió que aquel 
oficial de injenieros presente en la barra, cargado de mapas i cuadernos, tan 
llano, tan jovial tan modesto.que podria juzgársele humilde, era un hom- 
bre sábio en cuya cabeza hervian las ideas de ciencia i de bien público. El 
Congreso acordó suministrar a Codazzi los fondos que estimó necesarios 
para la publicacion de su obra en Europa; i apénas espedido este acuerdo 
emprendió viaje a Paris a mediados de 1840 el incansable injeniero. 

Razones de economía, nunca bien lamentadas, le obligaron a descartarse 
de la mayor parte de sus curiosísimos manuscritos i reducir el testo de la 
obra a un grueso volúmen en 4.9, coñsagrado a la Jeografía física, política 
i descriptiva de Venezuela. Varios individuos, miembros del Instituto de 
ciencias, que habian hojeado los manuscritos de Codazzi, se apoderaron de 
la obra i la presentaron al Instituto ia la Sociedad jeográfica de Paris, que 
la recibieron con singulares aplausos. Una comision compuesta de los sá- 
bios Arago, Savary, Elie de Beaumont i Boussingault informó a la Acade= 
mia de ciencias sobre la obra de Codazzi haciendo un análisis de ella, i 
entre las apreciaciones honoríficas que contiene se encuentran los siguien- 
tes párrafos: 

“El número de observaciones de latitudes i de lonjitudes cronométricas 
hechas por el señor Codazzi es considerable, pues ha fijado 1,002 puntos 
principales; siendo de advertir que entre ellos hai 58 de cuya esactitud ha 
podido juzgarse comparándolas con iguales operaciones practicadas ante- 
riormente por el Baron de Humboldt i por uno de vuestros comisionados. 
Las mayores diferencias que han resulteda de esta comparacion son insig- 
nificantes, i en muchos casos la concordancia es enteramente satisfactoria.” 

No se ha limitado el señor Codazzi a determinar latitudes i lonjitudes>? 
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sino ademas la altura de 1,054 lugares de los que varios habian sido teatro 
de observaciones análogas hechas anteriormente por medio de barómetros 
comparados con el del Observatorio de Paris; i la concordancia en verdad 
sorprendente que se nota entre resultados obtenidos en épocas diversas i 
por observadores diferentes, es una nueba prueba de la exactitud a que 
pueden llegar las nivelaciones barométricas.” 


Concluye el informe con estas palabras: 

“Los manuscritos del señor Codazzi, examinados por vuestra Comision, 
contienen materiales para mas de 12 volúmenes sobre Estadística i Jeogra- 
fía de Venezuela; pero el autor ha reducido a un tomo la obra para adaptar- 
la a la instruccion pública. En esta obra se aprenderá mucho en poco tiem- 
po, lo que es una preciosa ventaja que no siempre concurre en las relaeio- 


nes de los viajeros.” 


La Academia resolvió dar a Codazzi un testimonio del singular aprecio 
con que habia mirado su obra, i noticiarle que iba a dirijir al Congreso de 
Venezuela copia del informe de la Comision para que se entendiera cuánto 
merito habia encontrado en la obra sometida a su juicio. 

Apresuróse el señor Elie de Beaumont a comunicar a Codazzi lo acorda- 
do, dirijiéndole una carta mui afectuosa, de la cual tomamos los siguienjes 
párrafos: 

“¿No acierto a espresar la suma de placer e instruccion que me ha propor- 
cionado la obra de U. Ella me afirma cada dia mas, a medida que la estudto, 
en la opinion que los señores Arago, Boussingaulti yo emitimos ante la 
Academia de Ciencias sobre el merito de aquella produccion, No dudo que 
el Congreso venezolano quedará satisfecho en cuanto al esmero con que ha 
sido desempeñada esa importante obra, la cual contribuirá poderosamente 
a la prosperidad de Venezuela, pues da a conocer a propios i estraños las 
calidades que concurren en aquel pais. La aprobacion del Congreso será 
para Ud. una grata recompensa, lo mismo que los aplausos de los amantes 
de las ciencas, que le deberán a U. mucho. Permitame U.el corto tributo 
de mi admiracion por el saber, la constancia i el valor que U. ha desple- 
gado en dar cima a una empresa tan vasta como difícil.” 


Por otra parte la Sociedad Jeográfica de Paris colmó de elojios la obra 
de Codazzi, acordó enviar a este el diploma de Socio, i le adjudicó el pre- 
mio de la gran medalla de plata con una inscripcion que dice: LA SOCIEDAD 
DE JEOGRAFÍA AL CORONEL DE INJENIEROS AGUSTIN CoDAZZI, POR SUS 
ESPLORACIONES EN LAS PROVINCIAS DE VENEZUELA. MENCION HONORÍ- 
rica. 1841. 

En aquellos mismos dias, que debieron ser gratísimos para Codazzi, vien- 
do el premio que daban a sus fatigas i el homenaje que tributaban a su 
saber tantos bombres tan imparciales como ilustres en las ciencias, re- 
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cibió una carta del Baron de Humboldt que, por decirlo mass puso el sello 
a los anteriores honrosos documentos. 

“Al regresar U. a Venezuela, le escribió en junio de 1841, pais de que 
tan gratos recuerdos conservo, quiero que lleve U. un testimonio de mi alta 
i respetuosa consideracion. Los trabajos jeográficos de U. abrazan una es- 
tension tan dilatada de ter:itorio 1 comprenden pormenores topográficos tan 
exactos i medidas de alturas tan adecuadas para demostrar la distribucion 
de los climas, que harán época en la historia de las ciencias. 

“Me complazco en haber vivido lo bastante para ver acabada una empresa 
que, al mismo tiempo que ilustra el nombre del Coronel Codazzi, contribuye 
a la gloria del Gobierno que ha tenido la sabiduria de protejerle. Lo que 
hice en un viaje rápido, determinando varias posiciones astronómicas e ipso- 
métricas en Venezuela ¡ Nueva Granada, ha recibido, por las meritorias 
Investigaciones de U. una confirmacion i un lustre superiores a mis espe- 
ranzas. Miembro de la Academia de Ciencias, habria firmado gustoso, si 
hubiese estado en Francia, el informe que los señores Arago 1 Boussingault 
presentaron sobre los mapas de U. i el testo jeográfico destinado a ilus- 
trarlos.” ji 

Uno tras otro recibió, ademas, los diplomas de Miembro corresponsal 
que le enviaron la Sociedad Real de jeografía de Lóndres i el Instituto de 
Ciencias de Washington, i de mienbro honorario la Sociedad Etnolójica 
Americana instalada en Nueva York. el Rei de los franceses, a cuyos oídos 
hubo de llegar el nombre del modesto jeógrafo pregonado por tantas voces 
firmó el 13 de junio de 1842, a propuesta de su Ministro Guizott, un decreto 
nombrando a Codazzi caballero de la Lejion de Honor; nombramiento que 
le fué comunicado por aquel Ministro en carta autógrafa, espresando que 
habia sido hecho “en testimonio de la particular benevolencia del Rei hácia 
un antiguo oficial de Estado Mayor del ejército de Italia mandado por el 
Príncipe Eujenio.”—¡Singular ternura la que acometió a Luis Felipe por las. 
cosas i los hombres del primer Napoleon, sin sospechar siquiera que en 
breve otro Napoleon habia de escamotarle el trono de Francia, vengando a 
los escamotados Borbones de la rama primojénita ! 

Codazzi regresó a Venezuela en mitad del año de 1842, recibiendo allí 
el diploma de primer miembro honorario de la Sociedad Patriótica de Ca= 
rácas, i una resolucion del Poder Ejecutivo declarando que habia cumplido 
satisfactoriamente el encargo de formar los mapas i la jeografía de la Repú= 
blica, i que por ello se habia hecho acreedor a una recompensa nacional. 

Pero no regresó a descansar: esa no era su índole. Cualquier otro hom- 
bre habria hallado cortos dos años de residencia en Paris para ordenar con 
nuevo plan los abundantes manuscritos que habian de refundirse en un solo 
tomo de testo jeográfico, tender a su correcta impresion i al grabado de 
los mapas. Codazzi tuvo tiempo para todo esto, 1 ademas para encargarse 
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de llevara cabo una árdua empresa que el Gobierno venezolano decidió 
acometer. Tratábase de reunir en Alemania i trasportar a Venezuela una colo- 
nia de agricultores i artesanos situándola en las cercanias de Carácas; idea 
sujerida por el 1nismo Codazzi en repetidos informes i memorias que sobre 
aquella materia, canalizacion de rios i vias de comunicacion terrestre no 
cesó de dirijir al Gobierno miéntras levantaba los mapas corográficos. 
Tomó sobre sí el realizar la difícil empresa como cosa propia, ayudándole 
con su valimiento i protejiéndole con su crédito el ilustre i virtuoso vene- 
zolano Martin Tovar; i al efecto recorrió la Alemania, colectó familias, or- 
ganizó la espedicion, proveyó a todo, i fletando un buque en el cual aco- 
modó a los emigrantes llegó con ellos a las costas de la Guaira, einmedia- 
tamente procedió a instalarlos en terrenos recien desmontados de la serra- 
nia que separa los Valles de Aragua de la costa setentrional hácia Choroní, 
dando a la nueva poblacion el nombre de “Colonia Tovar” en honra de 
su protector. Contrariedades suscitadas por la numerosa i universal tribu de 
hombres perezosos para todo, ménos para censurarlo todo; contratiempos 
en las estaciones i en la aclimatacion de animales sobre llanuras elevadas a 
cuya temperatura no estaban acostumbrados; pérdida de las primeras cose- 
chas; rebeliones i bandos entre los colonos quejándose de que la tierra no 
brotaba oro i cerveza; nada faltó en materia de adversidades para poner 
a prueba la paciencia i la constancia de Codazzi por espacio de cuatro años, 
pero nada le arredró. La colonia echó por fin raices en la tierra, se aumen- 
tó con nuevos inmigrados i hoi en dia subsiste formando una linda po- 
blacion semejante a las grande aldeas de Suiza, tan próspera 1 rica cuanto 
le permiten serlo las disenciones que frecuentemente han dilacerado a 
Venezuela. 

La antigua provincia de Barinas, situada en los términos occidentales de 
Venezuela entre el país montañoso i agricultor de Mérida 1 los dilatados 
llanos de Apure, que han sido siempre un criadero inagotable de ganado 
mayor, puso los ojos en Codazzi para encomendarle la administracion de 
sus intereses, en parte pecuniarios i en parte agrícolas; i a propuesta de la 
Diputacion provincial fué en efecto nombrado Gobernador de aquella pro- 
vincia, en circunstancias de hallarse infestada por bandas de malhechores, 
1 los ánimos divididos en acaloradas disenciones que casi rayaban en vias 
de hecho. Corria entónces el año de 1846, i el país comenzaba a estremecer- 
se sacudido su Gobierno por una furibunda oposicion a que habia dado 
motivos la conducta de los hombres que desde 1830 venian rijiéndolo, e 
imponiéndose en los puestos públicos con alternacion visible entre Páez 1 
Soublette para la Presidencia, i media docena de privilejiados para los de- 
mas empleos. Al claro talento de Paez se le ocultó que esa especie de 
gobierno patrimonial se hacia intolerable para un pueblo asombradizo 1 
vehemente como el venezolano, dispuesto a sospechar de sus mandatarios 
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¡a no reconocerles virtudes ni merecimientos desde que les adivina el de= 
seo de perpetuarse en el mando. 

El hecho es que en toda la República resonaban las voces, ya áridas, de 
dos partidos: el uno compuesto de los que creian,:o aparentaban creer, que 
fuera de Páez ¡ sus allegados no habia hombres capaces de administrar los 
intereses públicos; el otro compuesto de los resentidos por que les reprimian 
sus malas inclinaciones, de los hombres nuevos que aspiraban a hacer viso 
¡se les mantenía injusta e inpolíticamente arrinconados, i de la muche- 
dumbre irreflexiva i voltaria que de toda novedad espera beneficios i a quien 
todo lo establecido cansa i fastidia. El primero de estos partidos se intitu= 
laba del órden, cuadrándole mejor por su índole el calificativo de conser- 
vador, pero sus adversarios le llamaban oligarca: el segundo se dió el 
nombre de liberal, pero sus adversarios, como lo acostumbran en toda esta 
América, le acomodaban los epítetos de anarquista, descamisado, 1 otros 
que les sujeria la ira. Los del partido conservador, dispuestos siempre a 
tenerse por los únicos depositarios del saber político, miraban con soberbio 
enfado las clamorosas censuras de los Jiberales, calificándolas de desenfre= 
no digno de una severa represion; 1 esto acababa de enardecer a los otros 
¡ llevaba las cosas al estremo de un rompimiento desastroso. 

En las poblaciones cortas i poco ilustradas, los partidos políticos, a falta 
de doctrinas que profesar, profesan ódios personales i convierten en inju- 
rias 1 ofensas lo que en otras partes no es sino discusion de ideas. En 
Barinas hervian estos ódios teniendo enemistados entre sí a los vecinos i 
aislada en su rencor a cada famila. Codazzi comprendió al punto que 
nada podria hacer én bien de la provincia subsistiendo tan profunda 
division de ánimos i voluntades; i apénas posesionado de su empleo se hi- 
zo un activo misionero de concordia hablando a los unos i a los otros de 
los intereses de su provincia i conjurándoles a que depusieran sus tontos 
resentimientos 1 le ayudaran a realizar el beneficio de todos. Creyeron en 
sus buenas intenciones, por que le veian consagrado con infatigable activi- 
dad a dispersar los malliechores que hacian inseguro el tránsito por los 
campos, a esplorar todos los caminos, componerlos i rectificarlos abrevian- 
do las distancias, a trazar nuevas rutas que facilitaran el comercio de Bari- 
nas con las otras provincias, a promover ardorosamente la instruccion pri- 
maria 1, en suma, a llevar a efecto numerosas mejoras materiales 1 morales 
yendo en persona a todas partes, “escribiendo poco i viajando mucho, ” 
como él decia, “por que con una conversacion se hace mas que con diez 
espedientes i cien oficios. ” 

Dulcificados los resentimientos i aplacados los ódios personales, dispuso 
una gran mesa invitando a ella a los principales vecinos de Barina ia cuan- 
tos llevaban la voz en las cuestiones de partido. Los convidados permane- 


cian, sin embargo, sérios ¡ graves, no queriendo ninguno ser el primero 
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en adelantar palabras de reconciliacion. En esto rompió un golpe de música 
¡ comparecieron los pequeños hijos de Codazzi con disfraces alegóricos: 
tada uno de ellos, dirijiéndose al convidado mas notable le habló de patria, 
de union ide fraternidad en términos tan adecuados a los sentimientos de 
todos, que todos a la vez se levantaron 1 se abrazaron prometiendo olvidar 
lo pasado i vivir en lo venidero como amigos i miembros de una sola familia 

“No se crea, decia Codazzi ante la Lejislatura de la provincia a fines de 
1847, no se crea que este acto fuese la obra de un instante de fervor: el 
tiempo ha probado que para la jeneralidad era estable i decisivo. La paz 
que se goza, las reuniones semanales de todas las familias, la armonia que 
reina entre ellas i las contínuas diversiones de que disfruta la ciudad prue- 
ban la sinceredad de la reconciliacon.” 

¿Por qué fatalidad los demas gobernantes, obcecados por un injustifica- 
ble orgulllo, no imitaron el bello ejemplo del gobernador de Barinas? En 
las otras provincias, i especialmente en la capital de la República, la cuerda 
atirantada hasta lo sumo iba a reventar. Las votaciones para Presidente 
falseadas mediante uña argucia de picapleitos, la prensa liberal silenciada 
con violencia, la represion conservadora ensayándose contra todo 1 por to- 
das partes, no dejaban lugar sino a la efervescencia de las pasiones ia la 
deplorable accion de las armas. 

Tarde, mui tarde ya, conoció Páez lo irresistible del empuje que traia 
el partido liberal, 1 pensó en una transaccion que tuviera por base la renun- 
cia que él haria de la candidatura para su tercer Presidencia, con tal que 
Antonio L. Guzman, candidato de los liberales, hiciera igual renuncia 1 
que se conviniera en la eleccion de un tercero neutral, designándose con 
este carácter al Jeneral José Tadeo Monágas. No tuvo lugar la transaccion, 
sino un pérfido golpe de mano que sacó de la escena a Guzman dejándolo 
encausado criminalmente; lo que allanó la eleccion de Monágas a última 
hora, esperanzado cada cual de que éste se ladearia a su bando: los conser_ 
vadores, contando con rodearlo i oprimirlo moralmente de modo que fuese 
Páez en realidad quien gobernase el país; los liberales, contando con que 
la antigua enemistad de Monágas hácia Páez i sus adeptos le impeleria a 
separarse de ellos i echarse en los brazos del otro partido, por venganza 
sino por convicciones políticas. 

Fácil era predecir los frutos de este falso avenimiento, cimentado en el 
mútuo propósito de engañarse . 

Monágas se dejó hacer Presidente sin dar prendas ni a los unas ni a los 
otros. Los conservadores creyeron conveniente ostentar que lo dominaban) 
1 al efecto acordaron que, en el acto de tomar posesion el nuevo funcionario, 
tuviese junto a él Páez un asiento igual sin saberse con qué título, i en se- 
guida le impusieron un Ministerio compuesto de los mas exaltados de entre 
ellos; demostraciones a cual mas imprudente, que debieron lastimar hasta 


318 ANALES.—AGOSTO DE 1864. 


lo íntimo el argullo de Monágas, haciéndole aparecer como un pupilo sin 
voluntad propia ¡acaso le determinaron desde aquel punto a seguir una línea 
de conducta opuesta a la que de él esperaban sus exijentes tutores. Mui in-. 
mediatamente se le presentó a Monágas lo ocasion de romper con sus no 
escojidos directores, i fué la de haber unos malos i apasionados jueces con= 
denado a muerte como sedicioso a Antonio L. Guzman, redactor de “El 
Venezolano,” periódico anti-paezista; fallo inícuo, impolítico 1 bárbaro a 
todas luzes, que Monágas se apresuró a neutralizar, conmutando la atroz 
pena en destierro perpétuo. Por de contado, los Ministros, requeridos uno 
en pos de otro, se negaron a refrendar aquel decreto: Monágas los destituyó 
i nombró en lugar de ellos a hombres conocidamente liberales, significando 
así su absoluto rompimiento con el partido de la represion. 

Enfurecidos los conservadores resolvieron, para colmar su desatinos, va- 
lerse de la casi unanimidad de opinion con que contaban en el Congreso por 
entónces reunido, (enero de 1848) para acusar de no se sabe qué i destituir 
a Monágas. Este soldado ignorante i voluntarioso, incapaz de orillar la difi- 
cuitad oponiendo con arte los hombres juiciosos a los iracundos del Con- 
greso, no acertó a escojer otro medio que el bestial de la fuerza, ¡ cometió 
el atentado de lanzar sobre el Congreso el 24 de enero una horda de fora- 
Jidos que a balazos lo diezmaron i dispersaron. 

Monágas triunfó materialmente, pero se cubrió de oprobio con aquel ac- 
to de salvajismo, i cayó desde la altura de Majistrado lejítimo hasta quedar 
al nivel de un cuadrillero destructor del órden civil; crímen en que compi- 
tieron lo escandaloso con lo topre, porque puso en manos de los conserva= 
dores la bandera de ese mismo órden civil, que ellos, en la ceguedad de su 
cólera, habian conculcado i perdido. 

Cobijados con este prestijioso manto que la imbecilidad de Monágas les 
regaló, cuando ménos lo esperaban, alzaron la voz apellidando Constitucion 
1 Leyes, 1 la revolucion estalló encabezada por Páez. 

La noticia de estos sucesos sobrevino como el estampido de un rayo a 
paralizar las benéficas tareas de Codazzi. Conturbado por la deshecha bor= 
rasca que veia estallar por todas partes, desalentado 1 aburrido ya, renunció 
su empleo de Gobernadori trató de marchar a Nueva Granada; pero la per- 
secusion de que fué objeto por enemigos personales le cerraron el camino 
¡ le compelieron a dirijirse a Maracaibo, último refujio de los contituciona- 
les despues del vencimiento de Páez i de cuantos se habian alzado contra 
la autoridad de Monágas. 

tendida Maracaibo, Codazzi envió su familia a una de las Antillas holan- 
desas, e internándose en las montañas pudo por fin salir a salvo al territorio 
de Nueva Granada, pasando por Cúcuta con direccion a Bogotá el 3 de ene- 
ro de 1849, tan pobre como cuando veintinueve años ántes se encaminó e 
esta ciudad por órden de Aury, a tratar con el vice-Presidente de Colombia. 
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Pobre de bienes materiales, es verdad pero rico de fama científica i segu- 
ro de hallar en Nueva Granada favorable acojida; pues casi un año ántes 
habia sido invitado con instancia por el Jeneral Mosquera, Presidente de 
dicha República, a que se encargara de ejecutar en ella trabajos jeográficos, 
análogos a los que con tanto lucimiento habia desempeñado en Venezuela, 

Apénas llegado a Bogotá, el 22 de febrero, Mosquera le espidió despacho 
del grado colombiano de Teniente Coronel, agregándolo al cuerpo de inje- 
nieros “* para servir en las obras públicas a que lo destinara el Poder Ejecu- 
tivo, ” las cuales no eran otras que las cartas corográficas de las provincias 
en que entónces se dividia la República. 

Miéntras se colectaban los antiguos mapas, los documentos relativos a 
límites territoriales 1 los instrumentos necesarios para acometer aquella em- 
presa, Codazzi fué encargado de la inspeccion del Colejio Militar, plantel 
de jóvenes injenieros fundado por Mosquera, encomendándosele la ense- 
ñanza de la táctica de artilleria i levantamiento de planos. De este ramo 
presentaron los alumnos de allí a poco una muestra de aprovechamiento 
en el plano topográfico de Bogotá i sus alrededores, levantado bajo la di- 
reccion del inspector del Colejio. 

Al principiar el año dz 1850 1 la:administracion del Jeneral López, reu- 
nido ya todo lo necesario para comenzar las tares jeográficas, se organizó 
la “Comision Corográfica ” compuesta de Codazzi como jefe de ella, un 
ayudante, un botánico i un pintor. En el plan de la obra que habia de ejecu- 
tarse correspondia a Codazzi lo siguiente: 

El testo esplicativo de los mapas compondria un grueso volúmen dividi- 
do en dos secciones: “Jeografía física,” i “Jeografía Política.” La prime- 
ra seccion abrazaria estos capítulos: situacion jeneral del país, fronteras na- 
turales, límites políticos, dimensiones i superficie, mares, golfos, estrechos, 
cabos, penínsulas, costas, islas, montañas, mesas, volcanes, boyas hidrográ- 
ficas i rios principales, lagos i lagunas, climas, estaciones i vientos. Aspec- 
to físico del país: vejetales, animales mayores, aves, peces, reptiles, insec- 
tos, zoófitos, minerales. La segunda seccion constaria de estos capítulos: 
estension i dimensiones antiguas, poblacion moderna i antigua, etnografía a 
antigúedades, naciones estranjeras, relijion, gobierno, administraccion polí- 
tica, administracion de hacienda i sistema tributario, administracion de jus- 
ticia, organizacion militar, organizacion eclesiástica, educacion pública, co- 
mercio, industia, estadística jeneral, resúmen histórico, resúmen jeográfico 
de cada uno de Jos Estados de la Federacion. 

Los mapas serian: 

- Mapa jeneral de Nueva Granada, dividido por Estados, con especificacion 
de los distritos, las cordilleras i el curso de todos los rios. En la orla, una 
tabla sinóptica de las distancias; una vista comparada de las alturas de los 
principales cerros, nevados i volcanes; otra del curso de los rios navegables, 
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otra de la altura absoluta i relativa de las ciudades 1 villas; finalmente, cua- 
dros de poblacion, su movimiento i su desarrollo, de estadística económica 
1 Otros. 

Un ailas físico 1 político compuesto de 2 cartas ilustrativas de historia 1 
la jeografía del país, en esta forma: 1. Mapamundi histórico, indicando las 
rutas de los navegantes en el descubrimiento i colonizacion de América. 2. 
Carta física i política de la América del Sur en 1860. 3. Carta de los terre- 
nos endojénicos i metamórficos en Nueva Grarada. 4. Carta de los terrenos 
secundarios isus puntos de interseccion con los anteriores. 9. Carta de los 
terrenos terciarios ide antiguo aluvion, que completaron la forma actuaí 
del país. 6. Carta que representara la superficie antigua de Nueva Granada 
con sus grandes ¡pequeños lagos andinos i la altura de sus aguas. 7. Carta 
representativa de la superficie actual del país, desaguados los lagos, punto de 
los desagites i rios a que dieron oríjen. 8. Cartas de las costas de Venezue- 
la, Nueva Granada ¡las Antillas, marcando las rutas de los descubridores, 
los nombres i residencia de las tribus aboríjenes 1 los caminos que para 
sojuzgarlas siguieron los conquistadores. 9. Carta hidrográfica. 10. Carta 
orográfica. 11. Cartas de las hoyas fluviales isus desagúes. 12. Carta de 
las zonas de cultivo, de gramíneas i de selvas. 13. Carta de los terrenos 
baldíos públicos. 14. Carta de la rejion de las quinas. 15. Carta de los lagos 
existentes, su estension i profundidad. 16. Carta de los rios navegables i 
1 estension en que lo fueren. 17. Carta de los principales cerros i cordille- 
ras, i su altura absoluta. 18. Carta de las capitales, ciudades, villas i luga- 
res mas altos habitados, con espresion de su altura absoluta. 19. Carta de 
los climas i sus temperaturas. 20. Carta de los vientos reinantes en el país, 
¡ puntos en que suceden las calmas i los huracanes. 21. Carta-pluviómetro. 
22. Carta agrícola, con relacion a las subsistencias 1 al comercio de: país. 
23. Carta de las zonas de las maderas 1 plantas útiles espontáneamente pro- 
ducidas. 24. Carta zoolójica segun los climas, 25. Carta mineralójica. 26. 
Carta del Vireinato 1 sus divisiones. 27. Carta de la division territorial en la 
época de Colombia. 28, Carta de la division por provincias, disuelta Colom- 
bia. 29. Carta de la actual division territorial por Estados. 30. Carta que 
representara por distritos, donde hai (1860) mayor o menor ilustracion 31, 
Otra idem, donde se cometen mas o menos delitos. 32. Otra idem, donde 
hai mas o menos comercio . 33. Otra idem, donde hai mas o ménos indus- 
tria. 34. Otra idem, donde hai mas o menos riqueza. 35. Otra idem, donde 
hai mas o menos poblacion relativa. 36 Carta de Nueva Granada i Venezue- 
la para entender la história de las campañas en la guerra de la Indepen- 
dencia durante los años de 1812, 13 i 14, con determinacion de las mar= 
chas de los ejércitos republicanos i realistas, del lugar de las batallas i 
su éxito. 37. Otra idem, para las capañas de 1815, 16 i 17. 38. Otra 
idem para las de 1818 ¡ parte de 1819. 39. Carta de Venezuela. Nueva 
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Granada 1 Ecuador para la historia de las campañas de 1819 i 20. 40 
Carta de los Departamentos de Venezuela, Cundinamarca i Quito para 
la historia de las campañas de 1821, 22 123. 41. Carta seccional del Ecua- 
dor, Perú 1 Bolivia para la historia de las campañas de los ejércitos colom- 
bianos en el alto i bajo Perú. 42. Carta especial de la parte poblada i divi- 
sion territorial administrativa del Estado de Cundinamarca en 1800. 43. 
Carta de la parte despoblada del mismo Estado hácia el Orinoco. 44. Carta 
especial del Estadu de Boyacá. 45. Carta idem del Estado de Santander. 46. 
Carta idem del Estado del Magdalena. 47. Carta idem del Estado de Bolí- 
var. 48. carta idem del Estado de Panamá. 49. Carta idem del Estado de 
Antioquia. 90 Carta idem del Estado del Cauca. 51. Carta idem de la rejion 
del Chocó. 52. Carta idem de la rejion del Caquetá o andaquies, con sus 
grandes afluentes al rio Amazonas. 

Tal habia de ser el Atlas, algunas de cuyas cartas llevarian notas espli- 
cativas en el márjen. 

Proponia, ademas, en 1839, ordenar para cada Estado su jeografía parti- 
cular, que habia de constar del respectivo mapa corográfico en grande esca- 
la ¡un testo de jeografía física, descriptiva i política del territorio, en la cual 
se contendrian pormenores que no pensaba introducir en el testo de la jeo- 
grafía jeneral,de la República. Serian, pues, ocho obras especiales perfecta- 
mente adaptadas a la enseñanza pública, e interesantes para la administra- 
cion particular de cada Estado. 

El ayudante estaba encargado, ademas, de la redaccion del gran testo jeo- 
gráfico, de formar una obra en que se retratara el estado social i el de la ci- 
vilizacion del país en el momento de recorrerlo, para que sirviese de punto 
de comparacion a los venideros, ilustrándose las descripciones con lámi- 
nas de los paisajes mas singulares, de los tipos de castas i las escenas de 
costumbres características que ofreciera la poblaciou, de los monumentos 
antiguos que se descubriesen i de los ya conocidos. Debia, por último, re- 
sumir el testo jeográfico de Codazzi en un Diccionario jeográfico, estadís- 
tico e histórico de Nueva Granada. 

Para completar la obra, el botánico debia formar un herbario con ejem- 
plares de todas las plantas, en cuya descripcion científica se interpolaran 
oportunamente noticias de las aplicaciones medicinales e industriales de 
las plantas por este motivo preciosas, tan abundantes en el país. 

Estos eran los puntos principales que habia de comprender la obra ideada 
por el Presidente Mosquera, puesta en ejecucion i fervorosamente patroci- 


nada por el Presidente López 
Durante los años de 1850, 51, 52, 53, la comision corográfica marchó 


prósperamente, rodeada de consideraciones, aplaudida por la prensa 1 por 
los funcionarios del Poder Ejecutivo nacional, quienes, no contentos con 
hablar de ella honoríficamente al Congreso cada vez que daban cuenta de 
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los resultados obtenidos, pidieron a las Cámaras, i consiguieron para Codaz- 
zi en 1852, el empleo de Coronel efectivo de injenieros, con la antigiiedad 
de su nombramiento para ese grado en Venezuela, proponiéndose con esto, 
no solo darle un premio duradero, sino aumentar la asignacion del doble 
sueldo de que disfrutaba. 

A mediados de 1854 se hallaba en Panamá, despues de haber recorrido 
aquel territorio i esplorado el Istmo del Darien, acompañando a los espedi- 
cionarios ingleses, franceses i anglo-americanos, enviados por sus Gobier- 
nos para determinar la posibilidad de abrir al traves de aquel Istmo un canal 
interoceánico, cuando le llegó la noticia de la sublevacion militar verificada 
en Bogotá el 17 de abril, recibiendo al mismo tiempo una órden del Jene- 
ral Mosquera para que se le incorporase en el rio Magdalena en calidad de 
Jefe del Estado Mayor jeneral del ejército que organizaba, destinado al 
restablecimiento de la Constitucion i del Gobierno legal. Sin dilacion mar- 
chó, abandonando, como le habia sucedido tantas veces en Venezuela, sus 
tareas científicas; i para fin de junio ya estaba envuelto en el torbellino de 
las rápidas operaciones militares emprendidas por el ejército del Norte, 
seguidas sin interrupcion ni descanso hasta su entrada triunfal en Bogotá 
el 4 de diciembre. 

Inmediatamente pidió que se le exonerase de su empleo militar para dedi- 
carse a poner en limpio los mapas i la descripcion de los [stmos de Panamá 
i Darien, ¡en seguida preparar su marcha al Sur de la República con el ob= 
jeto de terminar los mapas de aquellas rejiones, 1 esplorar las estensas i des- 
pobladas ramplas del Andaquí, vertientes al caudaloso Amazonas. Accedióse 
a su solicitud, i en premio de sus buenos ¡activos servicios en la recien fina- 
lizada campaña, se le confirió, en marzo de 1855, el grado de Jeneral; con- 
cediéndole, ademas, a instancias suyas, el privilejio de que no seria llamas 
do al servicio militar miéntras estuviese ocupado en la conclusion i ya próxi- 
ma publicacion de sus trabajos jeográficos, tan de preferencia considerados 
por el Congreso, que acordó anticiparse a remunerarlos decretándole un 
premio de diez mil pesos que se le entregarian al concluir la obra; o si fa- 
llecia en desempeño de la comision corográfica, a su familia como un tes= 
timonio de gratitud nacional. 

Para el mes de junio de 1858 habia entregado en limpio los mapas coro- 
gráficos de todas las secciones en que se dividia el territorio de Nueva Gra- 
nada. Faltaba únicamente completar la carta del bajo Magdalena visitando 
una pequeña parte de la antigua provincia de Cartajena, i esplorar a fon- 
do la Sierra-Nevada de Santamarta, de la cual se proponia Codazzi publicar 
una descripcion minuciosa, tanto por el interés que a los ojos de la industria 
encierran aquellas nunca examinadas mesetas, ricas en minerales, cuanto 
por la importancia capital de los fértiles valles i variados climas que allí se 
contienen para establecer el núcleo de futuras colonizaciones de europeos. 
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Anhelaba Codazzi el momento en que pudiese dar por concluidas sus 
tareas, que ya no tenian para él mas atractivo que su amor a la gloria cien- 
tífica, que debian afianzarle, pues el trascurso del tiempo habia traido a go- 
bernar al país hombres que no supieron, o no quisieron apreciar aquella 
obra, como los que en 1850 habian organizado i protejido con esmero la 
comision corográfica. En los ciudadanos que formaron los Ministerios i las 
Cámaras lejislativas durante las administraciones de López i Obando, i la 
accidental de Mallarino, halló Codazzi otros tantos apreciadores de su mé- 
rito i del alto valor nacional de la obra puesta en sus manos. Las notas en 
que el Poder Ejecutivo contestaba las solicitudes i las indicaciones de Co- 
dazzi, se singularizan por la suma consideracion con que se le trataba, lo 
mismo que en los informes anuales al Congreso al darle cuenta del satisfac- 
torio desempeño de la comision. Por el contrario, i por una singularidad 
inesperada, la administracion del doctor Mariano Ospina Rodríguez dió en 
tratar tan secamente al pundonoroso injeniero i tan ínfimamente a su obra, 
que hubo de lastimarle mui en lo vivo, arrancándole por primera vez icon- 
tra la estraordinaria modestia de su carácter sufridor, quejas como esta. 

“La última nota de U.” escribió al Secretario de Gobierno, Manuel An- 
tonio Sanclemente, en junio de 1858, “ha producido en mi ánimo una im- 
presion en estremo dolorosa, pues veo que a mis representaciones funda- 
das en hechos desatendidos, i a mis instancias porque tengan término 
seguro las tareas de la comision corográfica, en bien del pais, se las ha 
buscado indicios de sinrazon, se las ha dado un jiro litijioso, espresándose 
que si no me conformo con lo resuelto por el Poder Ejecutivo, puedo ha- 
cer uso ante quien corresponda del derecho que considere tener. Yo estaba 
en Ja creencia de que la obra emprendida por mí tenia un carácter mas 
elevado que el de una contrata vulgar, i merecia cierta distincion en el 
modo de tratarla: la nota a que me refiero me ha hecho comprender que 
estaba equivocado; que no estoi dotando al pais con una obra de ciencia, 
en cuya ejecucion, si interviene un poco de dinero, no es como precio de 
ella, sino como ausilio material para llevarla a cabo; que no se está levan- 
tando un monumento de honor ¡utilidad para la Nueva Granada, sino mani- 
pulando una cosa comun i ordinaria de las que se compran i venden todos 
los dias. Semejante desengaño es bastante cruel para quien creia trobaja? 
1 trabajaba por la gloria de dar a conocer al mundo ilustrado estas ignora= 
das rejiones.?” 

Muchos sinsabores i mui honda pena revela este arranque de orgullo lejí- 
timo, fundado en la conciencia del propio valer; arranque raro en un hombre 
acostumbrado a vivir de cualquier modo ia conllevar las dificultades i 
privaciones que nacen de la pobreza del pais en toda empresa pública que 
se acometa. 

¿A qué atribuir estos desdenes, mejor dicho, este menosprecio de una obra 


41 


324 ANALES—AGOSTO DE 1864. 


que aún no se conocia, i en favor de la cual estaban racionalmente todas 
las presunciones? 

Si, cuando residia en Antioquia, el doctor Mariano Ospina Rodrí guez 
oyó decira varios cualesquiera, que los mapas de Codazzi eran mapas pin- 
tados, significando con esto que hasta ellos los harian mejores, tambien tu- 
vo ocasion de oir el voto competente del señor Tyrell Moore, injeniero 
mul distinguido, que con esquisita labor tenia levantado el mapa corográfico 
de casi todo aquel Estado. Por que admirado de ver le celeridad con que 
Codazzi habia terminado sus tareas en Antioquia, 1 desconfiando talvez de 
la exactitud del resultado, le invitó a comparar lo que habian hecho; apa- 
reciendo tal i tan grande conformidad en las operaciones de entrambos, 
que Moore, con la jenial franqueza británica esclamó: “Sino hubiera tenido 
mis borradores bajo de llave, habria creido que U. los habia copiado a 
ocultas.” 

¡Satisfactoria prueba de que aquello no era mapas pintados, 1 de que la 
censura de ellos, asi formulada, pasaba de intrépida ! 

El hecho es que Codazzi sintió ajada su delicadeza, lastimada ijusta- 
mente su honra profesional, i que al marchar hácia el bajo Magdalena, a 
principios de 1859, no emprendió el viaje con su habitual alegria, sino desa- 
lentado i pesaroso, teniendo que hacer un grande esfuerzo para separarse 
de su familia. 

A mediados de enero tomó tierra en el Banco para dirijirse a Chiriguaná 
1, atravesando las llanuras de Valle-dupar, penetrar en el grupo de Sierra- 
Nevadapor las abras que presentan sus estribos occidentales. Compró unos 
burros, cabalgadura comun ¡ usual en aquellos parajes, i cargando sus ins- 
trumentos i corto matalotaje, se puso en marcha hácia una rancheria llama- 
da “Pueblito,” acompañado solamente por el pintor de la comision i por 
un hombre torpe i perezoso que hacia de arriero. No quiso llevar a nadie 
mas en su compañía, por que estaba seguro de que todos se enfermarian 
en la escursion por un pais mal sano, de clima ardentísimo, casi despobla- 
doi sin recursos para hacer frente a cualquiera necesidad estraordinaria. 
Llegado a Pueblito dió estrechas órdenes al arriero para continuar la mar- 
cha al amanecer del dia siguiente; pero el imbécil dejó que las bestias se 
estraviaran durante la noche i no fué posible moverse de la ranchería. Tres 
veces sucedió otro tanto, ia la tercera, impacieñte i ardido Codazzi por 
verse clavado allí perdiendo un tiempo precioso, se exasperó contra el arrie- 
ro en términos de sentirse luego con alguna fiebre. Fiebre fué, que a las 
pocas horas, merced al clima, al desamparo ia los malos alimentos, dió 
con él en suelo en sobre una estera que le habilitaron por cama, donde lu- 
chando su recia constitucion con la enfermedad, cada hora mas violenta, 
rindió el inquieto espíritu el 7 de febrero a los sesenta 1 seis años 1 sels 


meses de un vivir activísimo i siempre útil. Murió llevándose con frecuen- 
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cia la mano a la frente, como si le atormentare el hervor de las ideas que, 
falto ya de la palabra, no podia espresar; i en aquella cabeza tan pensa- 
dora i tan firme, quedaron estinguidos los elementos 1 el plan de una obra 
que tenia bosquejada sobre la jeojenesia de Nueva Granada, cuyos mate- 
riales iba a completar con el axámen prolijo de la SierraNevada de Santa- 
Marta. 

Limpiaron de yerbas un poco del suelo en la próxima sábana, i dando 
silenciosa sepultura al cadáver, se marcó el lugar con tosco empedrado; 
humildísimo túmulo por cierto, pero que de ninguna manera será oscuro, 
nien tiempo ninguno será olvidado por los que veneren la ciencia, unida a 
la modestia ¡a los beneficentes propósitos. 

La noticia de esta desgracia, en cierta manera nacional, llegó a Bogotá ¡un- 
to con el llamamiento que el Gobierno del Perú hacia a Codazzi para que 
se encargara de formar la jeografía de aquel país, una vez concluida la de 
Nueva Granada, asignádole una dotacion cuantiosa, fuera de todos los 
gastos. ¡Mucho contaba él con vivir tadavia largos años imucho habrian 
dado de si tales años en adelantamiento de la jeografía i de las otras cien- 
cias con ella conexionadas! 

Era Codazzi aventajado en estatura, cenceno i forzudo, de jenio mui vivo, 
alegre i festivo aun en medio de los mayores trabajos i privaciones, que para 
él nada significaban: el fondo de su carácter, inmejorable i¡ bondadoso, capaz 
de afectos profundos i de suma ternura, que solo a su familia manifestaba, 
disimulándola para con los demas con un trato marcial, a veces chancero 1 
aveces brusco, pero nunca entonado ni orgulloso. 

Su casa era hospederia franca de todo peregrinante i su bolsillo la despen- 
sa de todo necesitado, pues nada guardaba para sí. Trataba a sus sirvientes 
domésticos mas como padre que como amo; sucediéndo que en sús corre- 
rias corográficas por descampados, los hacia sentar a su lado 1 partia con 
ellos las frugales provisiones de viaje, regañándolos si no se apropiaban 
lo mejor de ellas. 

La enemistad que algunos le tenian ¿ia quién le faltan malquerientes ? 
se la granjeó en el desempeño de las funciones militares, por que entónces 
predominaba el hombre criado en los campamentos, hablando récio i opi- 
nando perentoriamente, viéndose en él, mas que en otro alguno, que lo mi- 
litar perjudicó mucho al sábio, pues si hubo quienes le desestimaran fué 
por no haberle conocido como a hombre de ciencia sino como a soldado, 
actor en el maldecido e ingrato campo de las contiendas civiles. 

El continuo estudio profesional ¡la gran facilidad de aplicacion que ad- 
quirió durante los diez años gastados en levantar los mapas de Venezuela, 
habian hecho de su cabeza un repertorio de fórmulas tan perfectas, que no 
habia problema que no resolviera, mi cálculo no terminara brevemente ¿ 
como jugando; encontrándose, por otra parte, tan familiarizado con la natu- 
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raleza ¡los accidentes de estos paises caracterizados i definidos por los An- 
des, que le bastaba subir a una eminencia i echar una ojeada para adivinar 
la direccion i ramificaciones principales de las cordilleras, la forma de sus 
rampas invisibles deducida de las que, opuestas, se presentaban a la vista, 
la existencia 1 hasta el caudal de los riachuelos i rios a que la configura- 
cion i estension de las hoyas debian dar lugar, i en suma, gran número de 
pormenores que para otro observador habrian sido todavia secretos. El vul- 
go culto, ese que todo lo critica queriendo pasar por omnisapiente, no acer- 
taba a comprender cómo aquel hombre ejecutaba en un dia tanto trabajo; 
¡ántes que reconocerle un saber superior le calificaba de embaucador, o 
decia, i esto es histórico, “ son los instrumentos los que lo hacen todo, i 
no él.” ¡Sublimidad de la ignorancia civilizada! 


A todo eso contestaba Codazzi presentando a los funcionarios locales ' 


informes razonados i demostrados con mapas sobre nuevas vias mercanti- 
les o mejoras de las antiguas, sobre puertos fluviales, sobre asientos para 
colonizacion i sobre cuanto podia interesar a cada localidad; sin perjuicio 
de escribir i presentar al Gobierno nacional otros informes de índole mas 
elevada i frecuentes Memorias sobre las antigiiedades del país, entre las que 
sobresalió, porlo bien razonada, la concerniente a las misteriosas ruinas i 
esculturas que llenan el secuestrado valle de “San Agustin,” en el Estado 
del Tolima; Memoria que se dejó inédita, i que si no se ha perdido, se de- 
be a la dilijencia de algunos jóvenes que supieron apreciar esas cosas mas 
que los altos i desdeñosos funcionarios públicos. 

La muerte, al tronchar súbitamente la vida de un hombre de pensa- 
miento i accion, es como un terremoto, que además de concluir con la 
existencia del individuo, deja en pos arruinadas sus mejores obras. Co- 
dazzi no murió solo: pereció con él la mitad de los monumentos cienú- 
ficos que habia ideado levantar en honra i para provecho de Nueva Grana- 
da, por que nadie, sino él, podia darles cima, pues eran resultado de la es- 
ploracion sistemática del país entero. Quedaron las cartas corográficas de 
todas las secciones del territorio, muchos cuadernos del bosquejado testo 
Jeográfico i de itinerarios descriptivos, i un crecido número de apuntamien= 
tos estadísticos, destinados a formar, clasificados i esplicados, una série de 
capítulos interesantes de la grande obra proyectada: quedaron los materiales 
acopiados, pero no levantado el edificio. 

El riesgo de que nunca llegara a levantarse, por que era fácil que se per- 
dieraí algunos de los materiales tan penosamente juntados en ocho años 
de labor asidua, pareció patente a los ojos de cuantos se interesaban en que 
se diese a conocer jeográfica i estadísticamente este país, apénas esplorado 
de paso i a trechos por algunos viajeros intelijentes 

Aquel fundado temor movió a cuatro individuos, miembros que fueron de 
la comision corográfica i cariñosamente apegados a lo que ella debia pro- 
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ducir, a proponer al Gobierno nacional la conclusion de la obra, si bien no 
tan estensa como la habia concebido Codazzi, habiendo de prescindirse de 
casi toda la parte jeolójica 1 de las cartas correspondientes a ella en el Atlas. 

La circunstancia de haber acompañado los proponentes a Codazzi en sus 
escursiones iempapódose en sus métodos de trabajos e intenciones, aumen= 
taba les probabilidades del buen desempeño de la empresa; a que se agrega 
que la acometian' tambien por la memoria que hacian de Codazzi, cuya fa- 
ma póstuma deseaban afianzar. 

Los proponentes calcularon que en cuatro años de continuo trabajo ter- 
minarian la obra, compuesta de un mapa jeneral físico i político, enriqueci- 
do con notas i observaciones marjinales relativas a la topografía, orografía, 
hidrografía 1 etnografía del país,i de un rico Atlas correspondiente al mapa 
jeneral i espositivo de la historia del país, desde su descubrimiento hasta 
nuestros dias; todo ello esplicado en un testo que se formaria, compulsando 
los archivos nacionales, los manuscritos de Codazzi i los copiosos apuntes 
estadísticos amontonados entre sus borradores. ? 

El Presidente Ospina i el Secretario de Gobierno, Manuel A. Sanclemente, 
juzgaron mui costosa la obra proyectada, e indicaron la conveniencia de 
cercenarla, en términos que costase ménos de los veinte mil pesos pedi- 
dos. Convínase en mutilar el Altas i no escribir el Diccionario de Jeografía, 
historia, estadistica i etnografía nacionales; pero aún se exijió rebaja de la 
módica suma a que vino a reducirse el precio primitivo, lo que, siendo ina- 
ceptable, quedó abandonado el proyecto i archivado el espediente. 

Pasado algun tiempo, tres jóvenes estudiosísimos celebraron contrato 
con el Gobierno provisional presidido por el Jeneral Mosquera, compro- 
metiéndose a formar, sobre los trabajos de Codazzi, un mapa jeneral i Atlas 
jeográfico, 1 el correspondiente testo esplicativo. Quisieron salvar esto si- 
quiera de cuanto habia acumulado Codazzi; riquezas científicas, perdidas 
para siempre i para perpetuo bochorno nuestro, del que no nos libraremos 
ni aun valiéndonos del triste 1 ya usado arbitrio de amenguar, i hasta negar 
rotundamente, el valer del desventurado Codazzi; porque la mayor de las 
desventuras no es morir para el mundo, sino morir la fama cuando se la tie- 
ne dignamente merecida, i a punto de alcanzarla. 
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PRIMERAS INVASIONES DE LOs BÁRBAROS.—Ídea jeográfica del imperio 
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romano—Los bárbaros—Los jermanos—Primera invasion de Alarico en 
Italia —Radagacio—Establecimiento de los borgoñones en la Galia; de los 
suevos, alanos i vándalos en España—Vuelta de Alarico—Fundacion del 
reino visigodo en Aquitania 1 España—Reinado de los váncalos en África 
—Jenserico se apodera de Roma. 

ATILA 1 LOs HUNOS.—Atila—Guerra de los hunos contra el imperio de 
Oriente—Invasion de Atila en las Galias—Atila se dirije a Roma —Muerte 
de Atila i ruina de su imperio—Odoacre pone fin al imperio de Occidente. 

Los osrroconpos.—Teodorico—Los ostrogodos conquistan la Italia— 
Poder i administracion de Teodorico. 

Los rrancos.—Los francos—Primeros jefes Merovinjios—Clodoveo; 
organization de la monarquia franca—Division de su reino entre sus hijos 
—Reunion de la monarquía bajo Clotario I—Nueva division del reino— 
Segunda reunion de la monarquía bajo Clotario 11 i Dagoberto. 

ImpPErIO DE ORIENTE.—Justiniano—Guerra contra los persas —Conquis- 
ta de las posesiones de los vándalos—Conquista de las posesiones de los 
ostrogodos—Guerra contra los búlgaros—Trabajos lejislativos 1 constitu- 
ciones de Justiniano—Invasion de los Lombardos en Italia—Lucha del 
imperio griego contra los avaros—Mauricio, Focas i Heraclio—Miserable 
situacion del imperio griego —Victoria de Heraclio sobre los persas i 
desgraciado fin de su reinado. 

Manoma.—Mahoma—Las primeras conversiones—El Coran—La Hejira 
—Lucha contra los coreisitas—Conversion de la Arabia—Muerte de Ma- 
homa—El Islamismo. 

Conquista DE Los ÁrABES.—Primeros califas—Sumision de la Arabia 
— Conquista de Asiria, Palestina, Persia i Ejipto—Califado hereditario 
de los omníades—Sumision de las provincias del Ásia superior—Tentati- 
vas contra Constantinopla—Conquista del África Occidental —Conquista de 
España—Estension i frajilidad del imperio de los árabes—Advenimien- 
to de los Abasidas—Califado de Bagdad, de Córdova, del Cairo ¡ de otras 
dinastias independientes—Almanzor—Creacion de la guardia turca—De- 
cadencia i desmembramienro del califado de Bagdad— Turcos gasnevides 
1 selduisidas—Caida del califado de Bagdad—Civilizacion de los árabes: 


ciencias, medicina i arquitectura. 





Caro Macno.—Diferencia entre la invasion: jermánica 1 la invasion 
árabe—Los reyes holgazanes—Ebroino i Pepino de Heristal—Carlos Mar- 
tel —Pepino el Breve—Cárlo Magno—Cárlo Magno, emperador—Gobier- 
no de Cárlo Magno. 

DrEsMEMBRACION DEL IMPERIO CArLOVINJJIO—Luis el piadoso—Rebe- 
lion 1 muerte de Bernardo—Deposicion de Luis—Division del imperio 
Carlovinjio—Los normandos—El normando Hasting—Division del reino 
en feudos. 
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EL reupaLismo.—Oríjen del feudalismo—Vinculacion de los feudos i 
de los empleos—Homenaje, fé e investidura—Obligaciones recíprocas del 
soberano i del vasallo—Relaciones de los vasallos entre sí; pares, duelo 
judicial, derecho de guerra privada.—Un castillo feudal —El caballero, el 
trovador i el romancero—Torneos, armas—Consecuencias jenerales del 
feudalismo: ruina de la autoridad real, jerarquía feudal, multiplicidad de 
las guerras, atrazo en la ciencia i en la industria—Medidas tomadas por la 
¡glesia—Beneficios que ésta dispensa a la sociedad. 

Los ÚLrTiMOS CARLOVINJIOS 1 LOS PRIMEROS CaPETOS.—Cárlos el calvo 
—Juis el tartamudo—Luis TIL i Carloinan—Cárlos el grueso—Eudes— 
Cárlos el simple—Roberto i Raul—Luis de ultramar—Clotario—Luis V 
—Hugo Capeto—Conquista de la Jtalia meridional por los normandos— 

ImPeErIO DE ALEMANIa.—Arnulfo i Luis el niño—Estincion de la fami- 
lia Carlovinjia en Alemania—Conrado I—Enrique 1 el pajarero—Organi- 
zacion militar de la Alemania—Oton I el grande concede los grandes feudos 
a su familia—Victoria de Auburgo sobre los húngaros—Estado de la Jtalia 
en el siglo X—Oton restablece el imperio—Oton JI, Oton MIT i Enrique II 
—Conrado 11 de Franconia—Gran poder de Enrique III. 

La IGLESIA EN LA EDAD MEDIA.—Causas de la decadencia la de Alemania 
—Servicios hechos por la iglesia despues de la invasion—Poder moral i po- 
lítico de la iglesia—Riqueza i poder material de la iglesia—Unidad de la 
iglesia—La escomunion—Peligro que el poder de los emperadores ocasiona 
a la iglesia. 

GUERRA ENTRE LA IGLESIA 1 EL IMPERI0.—Oríjen de la querella de las 
investiduras—Gregorio VII; sus designios—Su intervencion en los negocios 
temporales—Escomunion de Enrique IV—Muerte de Gregorio VII —Tris- 
te fin de Enrique IV —Enrique V—Concordato de Worms i fin de la que- 
rella de las investiduras. 

La INGLATERRA; CONQUISTA DE LOS NORMANDOS.—La heptarquia sajo- 
anglo—Los piratas daneses—Alfredo el grande—Continúa el progreso ba- 
jo Eduardo el antiguo i Athelstan—Reyes daneses—Canuto el grande—El 
óbolo de San Pedro—Restablecimiento de la monaquía sajona—Eduardo 
el confesor—Haroldo—Batalla de Hastings—Sumision de Lóndres—Divi- 
sion de la Inglaterra—Revueltas de los sajones—Campamento del refujio 
—Outlaws—El idioma, los gustos 1 las costumbres francesas invaden la 
Inglaterra —Desgraciadas consecuencias de esta conquista para la Francia, 

Las cruzaDas.—Causas principales de las cruzadas—Peregrinaciones 
—Pedro el hermitaño i el concilio de Clemont—Partida de los primeros 
eruzados—Los cruzados en Constantinopla—Toma de Nicea—Batalla de 
Dorilea—Travesia del Ásia menor—Sitio i toma de Antioquía i otras ciu- 
dades—Derrota de Kerbogá-—Llegada a Jerusalen—Sitio toma de esta 
ciudad— Segunda cruzada—Toma de Jerusalen por Saladino—Tercera 
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ernzada—Desastres del ejército aleman—Sitio de Tolemaida—Cuarta cru- 
zada—Venecia—Toma de Constantinopla i fundacion en ella de un imperio 
latino — Últimas cruzadas —Resultado de estas espediciones—Órdenes de 
caballeria. 

GUERRA ENTRE La ÍraLIA 1 LA ALeMANIaA.—Nuevas desavenencias en- 
tre el papa i el emperador—Gúelfos i Jibelinos—Conrado HI i Federico 
Barbaroja—Estado de la Italia; Arnaldo de Brescia—Primera espedicion 
de Federico Barbaroja a Italia—Suplicio de Arnaldo de Brescia—Segunda 
espedicion de Federico—Milan es arrasado —Formacion de la liga lombar- 
da—Derrota de Federico en Legnano—Tratado de Constanza—Grandeza 
de Federico—Su muerte en Ásia—Enrique VI hereda el reino de las Dos 
Sicilias —Inocencio TH — Oton [V—Federico IM 1 sus auxiliares sarracenos 
—Federico en Jerusalen—Segunda liga lombarda—Victoria de Corte Nuo- 
va—Escomunion de Federico—Derrota de los jenoveses en Melloria— 
Inocencio IV depone a Federico en el concilio de Lyon—Muerte de Fede- 
rico H—Caida de la dominacion alemana i de la autoridad imperial en 
Italia. 

GUERRAS ENTRE LA INGLATERRA 1 La FRANCIA; HISTORIA INTERIOR DE 
AMBAS NACIONES.-—Rivalidad de Guillermo el conquistador i de Felipe I— 
Gullermo [I—Enrique 1—Rivalidad de Enrique [Ti de Luis VI—Naufrajio 
de la Blanche-Nef—El rei de Inglaterra adquiere el Anjou i el rei de Fran- 
cia la Aquitania—Guerra civil en Inglaterra—Poder de Enrique 1I—Enri- 
que trata de reformar la jurisdiccion eclesiástica—Tomás Becker—Consti- 
tuciones de Clarendon—Destierro 1 asesinato de Becker—Enrique II se 
humilla a la Santa Sede—Conquista de Irlanda—Rebelion de los hijos del 
rei, sostenidos por la Francia—Penitencia pública de Enrique II —Ricardo 
corazon de leon i Felipe Augusto—Guerra entre Ricardo i Felipe—Juan 
sin tierra—Querella de Juan sin tierra con Inocencio J!I—La Inglaterra 
feudataria de la Santa Sede—Coalicion contra la Francia i victoria de los 
franceses en Bouvines—Liga de los barones ingleses contra Juan—La 
gran carta—Luis de Francia es llamado por los barones ingleses—Admi- 
nistracion interior de Felipe de Francia—Cruzada contra los albijenses 
—Luis VIII —Restablecimiento de la autoridad real en el medio dia de la 
Francia—Rejencia de Blanca de Castilla —Nueva coalicion contra San Luis 
—Tratado de 1259 con la Inglaterra—Tratado con Aragon—Administra- 
cion de San Luis—San Luis árbitro entre el rei i los señores de Inglaterra 
—Lucha entre Enrique IM de Inglaterra i sus barones—El parlamento in- 
glés—Conquista de la Ftalia meridional por los franceses —Muerte de Man=- 
fredo—Suplicio de Conradino—Eduardo 1 de Inglaterra—Conquista del 
país de Gales—Guerra con la Escocia—Baliol—Wallaee—Roberto Bruce 
—Muerte de Eduardo 1—Eduardo H-—Batalla de Bannock-Burn—Fin 
miserable de Eduardo lI—Francia, Felipe II-—Las vísperas sicilianas—Fe- 
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lipe el hermoso—La Santa Sede en Aviñon—Condenacion de los Templa- 
rios—Los hijos de Felipe el hermoso. 

GUERRA DE CIEN AÑos.—Advenimiento de los Valois al trono de Fran- 
cia—Felipe VI—Batalla de Crecy—Pérdida de Calais—Batalla de Poitiers 
—Tentativa de una revolucion—Tratado de Bretisny—Cárlos V el pruden- 
te—Reveses de los ingleses—Su administracion—Cárlos VI—Su demencia 
—Los Armagnac 1 los Borboñones—Batalla de Azincourt—Tratado de Tro- 
yes—Cárlos Vll—Juana de Arco—Espulsion definitiva de los ingleses. 

INGLATERRA DURANTE LA GUERRA DE CIEN AÑOS.—El parlamento inglés 
— Insurrección de Wat Tyler—Los tios del rei ala cabeza de la oposicion 
del parlamento—Gobierno tiránico de Ricardo II —Asesinato del duque de 
Glocester—Deposicion de Ricardo —Enrique IV: dina stia de Lancaster. 

EsPaÑa.—Cruzada perpétua de los cristianos de España contra los mo- 
ros—Independencia de los cristianos refujiados al norte de los Pirineos 
cantábricos—Primeros progresos de los cristianos—Oríjen de los pequeños 
estados cristianos en el norte—Reveses del califado de Cór dova en el siglo 
IX—Victorias de Alfonso JHI— Leon declarada capital de los cristianos— 
El califado se repone en el siglo X—Desmembramiento del califado en el 
siglo XI —Formacion de los reinos de Castilla, de Leon, de Navarra i de Ara- 
gon—Aifonso Vi—Las pretensiones de Gregorio VII son rechazadas— 
Adopcion del ritual romano —Toma de Toledo—Fundacion del condado 
del Portugal —El Cid—Invasion de los almorabidas—ÓrdCenes militares de 
España—Victoria de las Navas de Tolosa—Los moros son rechazados 
hasta el reino de Granada—Alfonso X—Victoria de Rio Salado— Interven- 
cion de los franceses en Castilla bajo Cárlos V—El Aragon interviene en 
los negocios de Italia 1 adquiere la Cerdeña— Instituciones de Castilla ¡ Ara- 
gon—Portugal vuelve su atencion hácia el África i el océano; descubri- 
mientos de los portugueses. - : 

Irarta.—Italia—Ruina del poder central—Los principados—Las repú- 
blicas —Venecia, Florencia, Jénova, Pisa—Nuevas apariciones de los em- 
peradores alemanes en ¡talia—El Dante—Nápoles. 

ALEMANIA. —El grande interregno de Alemania—Usurpacion de los do- 
minios ide los derechos imperiales—Anarquía 1 violencia—Ligas de los 
- señores 1 ligas de las ciudades 





Rudolfo de Ausburgo— Rodolfo destrona 
a Ottocar—Restablece la paz i funda la casa de Austria—Adolfo de Nasau 
1 Alberto de Austria—Emancipacion de la Suiza—Sucesores de Alberto. 
EsTADOS ESCANDINAVOS.—Los escandinavos 1 los eslavos —-Espediciones 
1 conversion de los escandinavos —Dinamarca—Suecia—Estados eslavos — 


Rusia. 





Polonia—Caballeros teutónicos i porta-espadas 
Los mocoLes 1 Los rurcos.—Mogoles: Jenjis-Kan—Sumision de la 
Rusia por los mogoles—Imperio griego —Turcos otomanos; Orkan; los 


turcos en Galipoli—Toma de Andrinópolis—Guerra contra los servios i 
42 
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los búlgaros; batalla de Cassovia—Bayaceto; batalla de Nicópolis—Hum+- 
llacion de los emperadores griegos —Tamerlan—Conquista de la Persia— 
Victoria en Rusia—Espedicion a la Judea—Devastacion de la Siria—Bata- 
lla de Ancira—Amurat Il —Guerra con los húngaros—Batalla de Barna— 
Mahomet 1: "Toma de Constantinopla. 





Guerra con Scanderberg 


HISTORIA ROMANA. 


Funpacion DE Roma.—El Lacio—Antiguas relaciones sobre el orijen 
del pueblo romano—Latino—Eneas—Alba-Longa—Reyes de Alba— 
Rómulo ¡ Remo, su infancia 1 su juventud —Fundacion de Roma—Su si- 
tuacion. 

La monarqría.—Rómulo—Sus compañeros—El rapto de las sabinas— 
Organizacion del ejército remano—Derrota de los primeros enemigos de 
Roma; opímos despojos—Los sabinos de Cures-— Traicion de Tarpeya— 
Union de los sabinos con los romanos —Victorias i muerte de Rómulo. 

INSTITUCIONES 1 COSTUMBRES DE LOS PRIMEROS ROMANOS.—El senado 
—Los patricios —El rei—Los patrones i los clientes—Los plebeyos—Cos- 
tumbres primitivas de los romanos—Poder de la autoridad paterna 1 marital. 

SucEsOREs DE RómuLO.—N uma Pompilio; sus instituciones relijiosas— 
Tulio Hostilio—Union de los albanos con los romanos —El comercio; fun= 
dacion del puerto de Ostia—Tarquino el antiguo; sus grandes trabajos— 
Introduccion de las costumbres etruscas —Asesinato de Tarquino el anti- 
guo—Servio Tulio; su orífjen—Instituciones de Servio—Su muerte—Tar- 
quino el sobervio; sa poder, su crueldad —El Capitolio—Bruto 1 los tar- 
quinos en Delfos —Lucrecia—Cáida de Tarquino el sobervio i abolicion de 
la monarquía. 

La reróntica.—Establecimiento de la república—Cónsules—Los hijos 
de Bruto—Muerte de Bruto—Valerio Publícola—Guerra contra Porcena— 
Horacio Cocles, Mucio Scévola, Clelia—Miseria de los plebeyos—La 
dictadura—Batalla del lago Rejilio—Muerte de Tarquino el sobervio—Re- 
tirada del pueblo al Monte Sagrado —El tribunado—Lei agraria de Espurio 
Casio—Los Fabios en el Cremero—Progresos del poder de los tribunos— 
Coriolano—Cincinato. 

EL DECENVIRATO, EL TRIBUNADO CcONSULAR.—Decenviros—El código 
de las doce tablas—Apio Claudio—Muerte de Virjinia —Segunda retirada 
del pueblo al Monte Sagrado—Las doce tablas establecen la igualdad civil 
—Esfuerzos de los plebeyos para establecer la igualdad política—La cen- 
sura—El tribunado consular. 

RomMA Es TOMADA POR Los qaLos.—Establecimiento del sueldo militar 
—Toma de Veyes—Destierro de Camilo-—Invasion de los galos —Derrota 
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del rio Alia—Toma de Roma—Sitio del Capitolio —Retirada de los galos 
—Servicios de Camilo—Manlio Torcuato i Valerio Corvino. 





_UnioN POLÍTICA DE DOS ÓRDENES.—Renovacion de las disenciones intes- 
tinas—Manlio Capitolino—Division del consulado entre los dos órdenes 
—Jgualdad política de los patricios i de los plebeyos. 


Cowquistra DE LA Iraria.—Fuerzas que encuentra Roma en la paz 
interior—Los samnitas; primera guerra contra ellos—Roma se apodera de 
Cápua—Guerra contra los latinos —Manlio imperioso—Patriotismo del 
primer Decio —Sumision del Lacio—Segunda guerra contra los samni- 
tas—El proconsulado—Querella de Papirio Cursor i de Fabio—Las horcas 
caudinas—Conquista de la Apulia—Fabio nombra dictador a su enemigo 
Papirio Cursor—Sumision de los samnitas—Sumision de los hérnicos i de 
los écuos—Grandeza de Roma del año 300—Coalicion de los pueblos 
italianos contra Roma—Batalla de Sentino; patriotismo del segundo Decio 
—Victoria de Queronea—Definitiva sumision de los samnitas—Estermi- 
nacion de los Zenones—Guerra de Pirro—Batalla de Heráclea—Cineas en 
Roma—Batalla de Asculo—Pirro en Sicilia—Batalla de Benevento. 


EsTADO DE RoMA EN EL SIGLO 111; COSTUMBRES.—Poderi costumbres 
de los romanos en el siglo Ill ántes de nuestra era—Fuerzas de que Roma 
podia disponer—Colonias i vias militares—Patriotismo de Jos romanos 
—Desinteres i pobreza de los principales ciudadanos—Kigor de las cos- 
tumbres—Poder de la autoridad paterna. 


PRIMERA GUERRA PÚNICA.—Costumbres de Cartago—Débil poder de 
los cartajineses—Los romanos en Sicilia — Victoria naval ganada por 
Duilio Nepote —Patriotismo de Calpurnio Flama—Régulo—Derrota de 
Apio Claudio Pulquer—Amílcar-Barca; victoria de Jos romanos en las 
islas Egates. 


Cowquisras DE RoMA 1 DE CARTAGO ENTRE LA PRIMERA I LA SEGUNDA 
GUERRA PÚNIcA.—KRebelion de los mercenarios de Cartago—La guerra 
inespiable—Conquista de la España por los cartajineses— Conquista de 
la Córcega; de la Serdeña i de una parte de la lliria por los romanos— 
Nueva guerra contra los galos—Terceros despojos opímos i triunfos de 


Marcelo. 


SEGUNDA GUERRA PÚNICA.— Aníbal —Sitio i toma de Sagunto—Plan 
de Aníbal —Partida de Cartajena; paso de los Pirineos—Aníbal en la Galia 
—Paso del Ródano —Primer encuentro con los romanos—Paso de los Al- 
pes—Combate del Tesino—Batalla del 'Trevia—Aníbal en Etruria—Ba- 
talla del Tresimeno—Fabio el temporizador—Minucio—Batalla de Canas 
—Constancia de Roma—Defeecion de Cápua—Aníbal es abandonado por 
Cartago —Esfuerzos de Aníbal para proporcionarse recursos—Sitio de Si- 
racusa; Arquímedes—Batalla del Metauro—Victorias de Escipion en Espa= 
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na—Pasa al África—Aníbal abandona la THtalia—Batalla de Zama—Fin de 
la segunda guerra púnica 





Escipion vuelve a Roma. 

GUERRA CONTRA LA Macebonia.—Declaracion de guerra a Filipo, rei de 
la Macedonia—Flaminio en Grecia—Victoria de Cinoscéfalos—Flaminio 
proclama la libertad de los griegos. 

GUERRA CONTRA ANTIOCO 1 LOS GÁLATAS.—Orgullo de Antioco rei de 
Siria—Aníbal en Cartago; pasa al lado de Autioco—Combate de las Termó- 
pilas—Los Romanos en Asia: batalla de Magnesia—Derrota de los gálatas. 

CoNTINUACION DE LA GUERRA CONTRA MaceEDONIA.—Preparativos se- 
eretos del rei Felipo--Muerte de Filopémenes 1 de Aníbal—Muerte de Fi- 
lipo de Macedonia; Perseo —Batalla de Pidna—Priunfo de Paulo Emilio 
—Suerte de Perseo. 

Renuvccion pe La Maceponia 1 DE LA GRECIA A PROVINCIA ROMANA. 
— Terror de los reyes despues de la caida de Perseo—Ejecuciones en 
Grecia—Sublevaciones en la Macedonia; es reducida a provincia romana— 
La Grecia reducida a provincia romana—El reino de Pérgamo sufre igual 
suerte. 

'TerceRA GUERRA PÚNICA.—Injusta conducta de Roma con Cartago; 
Masiniza i Caton—Guerra entre Masiniza 1 Cartago—Los romanos em- 
piezan la tercera guerra púnica—Sitio de Cartago —Escipion Emiliano—Des- 
truccion de Cartago—Reduccion del África cartajinesa a provincia romana. 

SUMISION DE OTROS PUEBLOS— Sumision de los cisalpinos, id. de los 
ligurios—Guerra contra los españoles—Viriato—N umanzia—Formacion 
de una provincia romana en la Galia trasalpina.. 

Caron £L censor.—lístado de la república romana; decadencia de las 
costumbres—Caton el censor; austeridad de su vida—Es cuestor de Esci- 
pion—Su pretura—Su consulado—Acusacion de Escipion el africano—Su 
destierro i su muerte—Censura de Caton. 

Los cracos —Comelia—Tiberio Graco—Su lei agraria—0Oposicion de 
los grandes—Deposicion del tribuno Octavio—Dificultades para la ejecu- 
cion de la lei agraria—Asesinato de Tiberio Graco—Muerte de Escipion 
Emiiano—Tribunado de Cayo Craco—Oposicion de Livio Druso—Ase- 
sinato de Cayo. 

GUERRA DE YUGURTA IDE Los cimarios; Marto —Y ugurta—Guerra 
contra Y ugurta—WMario—Primer consulado de Mario—Guerra de los cim- 
brios i de los teutones—Batalla de Aix—Batalla de Verseil. 

SILA 1 MARIO—Sesto consulado de Mario—Rebelion de los ¡taliano:— 
Proscripcion i fuga de Mario—Su vuelta—Sus proscripciones, su muerte— 


1 DO Sa e p . . 6 y . 
Vuelta de Sila—Proscripciones de Sila—Constitucion aristócrata de Sila— 
Su abdicacion 1 su muerte. 





Pomrevo—Pompeyo—Guerra de Sertorio—Los gladiadores —Guerra 
contra Espartaco —Pompeyo restituye al tribunado todos sus derechos— 
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Guerra de los piratas—Mitridates—Espedicion de Sila contra Mitridates— 
Campañas de Lúculo contra Mitridates—Espedicion de Pompeyo al Asia 
—Glorias de Pompeyo. 

CATILINA 1 CiceroN.—Complot de Catilina—Ciceron; las catilinarias 
—Suplicio de los conjurados—Muerte de Catilina—Ciceron es proclama- 
do padre de la patria. 

GUERRA CIVIL ENTRE César 1 Pomrpzro— Primeros años de César— 
Formacion del primer triunvirato—Guerra contra los galos—Espedicion 
contra los partos—Rompimiento entre Césari Po mpeyo—César se apodera 
de Roma i de ltalis—Batalla de Farsalia—Muerte de Pompeyo. 

E Dicrapura pe César.—Guerra de África—Guerra de Asia i vuelta a 
a Roma; César dictador—Batalla de Tapso—Muerte de Caton—Triunfos de 
César—Batalla de Munda—Poder de César—Su muerte. 

ForMACION DEI. SEGUNDO TRIUNVIRATO.—Antonio dueño de Roma— 
Octavio—Guerra de Módena—Triunvirato de Octavio, Ántonio i Lépido 
—Proscripciones: muerte de Ciceron. 

GUERRA DE 1.05 TRIUNVIROS CONTRA LOS REPUBLICANOS I CONTRA SESTO 
Pompero.—Batalla de Filipos—Antonio en Asia—Cleopatra—Guerra de 
Perusa; tratado de Brindis—Paz de Misena—Muerte de Sesto Pompeyo 
Deposicion de Lépido. 

Duxvirato DE Octavio 1 AyroN1i0.—Contrariedades i faltas de Anto- 
tio—Habilidad de Octavio—Rompimiento entre Octavio 1 Antonio—Batalla 
de Accio—Muerte de Antonio i de Cleopatra. 

Rervapo DE Aucusto.—Octavio emperador bajo el nombre de Augusto 
—Ejército permanente—Gobierno de las provincias—Vijilancia i liberali- 
dad de Augusto—Suavidad del gobierno de Augusto —Caminos—Correos 
—Órden público—Desarrollo del comercio—Embellecimiento de Roma— 
Guerra para domar los pueblos del interior i dar buenas fronteras al impe- 
rio—Varo—Últimos años de Augusto—Siglo de Augusto. 

TibBErto0.—Primeros años de su gobierno—Germánico—Poder de Seja- 
no; sus crímenes i su caida. 

CarícuLa, Ciaunio 1 Nerow —Calígula—Sus locuras—Asesinato de 
de Calígula—Elevacion de Claudio—Su debilidad; sus libertos; Mesalina; 
conspiraciones—Guerra en el esterior—Conquista de la Bretaña—Muerte 
de Claudio—Principios del gobierno de Neron—Séneca 1 Burro—Asesinato 
de Británico— Asesinato de Agripina—Locuras de Neron—Incendio de 
Roma—Primera persecucion de los cristianos —WMuerte de Séneca i de Lu- 
cano—Últimos dias de Neron—Galba—Suble/acion de los pretorianos— 
Oton—Vitelio. 

Los Fravios. —Los príncipes Flavios — Vespaciano — Rebelion del 


bátavo Civilis—Sabino i Eponina—Destruccion de Jerusalen—Mábil admi- 


mistracion de Vespaciano—Tito—Domiciano; su crueldad Conquista de Ja 
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Bretaña por Ayrícola—Segunda persecucion contra los cristianos —Muerte 
de Domiciano. 

Los ayroninos.—Nerva—Trajano—Su hábil 1 justa administracion—- 
Tercera persecución contra los cristianos—Guerra de Trajano contra los 





dacios i los partos—Muerte de Trajano—Adriano; abandona las conquistas 
de Trajano en el Oriente—Última rebelion de los jadios—Regulariza la 
administraciou imperial —Su actividad —Antonino Pio—Marco Aurelio, sus 
virtudes—Guerra contra los Marcomanos—Cuarta persecucion contra los 
cristianos —Cómodo. 

Anarquía MILITaR.—Pertinax— Didio Juliano; el imperio puesto en 
subhasta pública—Séptimo Severo, sus hijos, Caracalla 1 Geta—Macrino— 
Eleogábalo—Alejandro Severo—Los Gordianos—Máximo , Balbino i Gor- 
diano [II; primera aparicion de los francos—Filipo Decio—Ostiliano— 
Galo 1 Voluciano—Emiliano—Valeriano—Galiano—Restauracio n del i¡m- 
perio por los príncipes ¡lirios —Claudio li—Aureliano, Hortiliano—Zenobía 
—Tácito—Probo—Caro—Carino i Numeriano. 

DrocLEciano 1 CostanTino.—La tetrarquía— Triunfos militares de Dio- 
cleciano i sus colegas—Era de los mártires—Galerio i Constantino Cloro 
—S»3is emperadores a la vez—Constantino 1 Lisinio—Edicto de Milan— 
Concilio de Nicea—Fundacion de Constantinopla—Reorganizacion del 
imperio. 

Los isos DE ConsTANTINO.—AÁsesinato de los hermanos i de los sobri- 
nos de Constantino—Muerte de Constantino 1 de Constante— Constancio, 
único emperador—Juliano César—Rebelion de Juliano—kReinado de Ju- 
liano—Joviano. 

Divisiow DEL 1ImpErIOo.—Valentiniano 1 Valente; division del imperio 
firme 1 hábil gobierno de Valentiniano en Occidente—Los hunos—Los Go- 
dos són admitidos en el imperio—Invasion de los visi-godos— Batalla de 
Andriópolis—Teodocio el grande— Asesinato de Graciano i de Valentinia- 
no lI—Teodosio el grande divide el imperio entre sus hijos Arcadio 2 
Honorio. 


TIT. 
ELEMENTOS DE RETÓRICA. 
PRIMERA PARTE. 


Definicion del estilo —Elementos que componen el estilo—Clasificacion 
del los pensamientos bajo el aspecto literario—Definicion del lenguaje— 
Partes constitutivas del lenguaje—Calidades de las voces—Id de las cláu- 
sulas —Definicion de las figuras retóricas —Figuras de pensamiento —Tropos 
—Elegancias, 
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SEGUNDA PARTE. 
Métrica. 


Definicion del metro o versificacion—Elementos constitutivos del metro 
—Definicion de la pausa métrica—Diferentes especies de ésta—Propiedades 
«de la pausa métrica—Definicion del ritmo—Diferentes especies de cláusulas 
rítmicas —Definicion de la cesura—Diferencias que existen entre ésta 1 
la pausa métrica—Diferentes especies de versos trocáicos—Id de versos 
yambicos—Id de versos dactílicos—1Id de versos anfibráquicos—Id de ver- 
sos anapésticos—Definicion de la rima i sus diferentes especies—Clasifi- 
cacion de la rima en pobre i rica—Definicion de la estrofa—Principales 
estrofas castellanas sin rima—Principales estrofas castellanas que resultan 
solo de la rima—Romance i sus diferentes especies—Seguidilla—Estrofa 
trocáica—Redondilla—Quintilla—Letrilla—Décima—Lira—Copla de arte 
mayor—Octava—Estrofa lírica de frai Luis de Leon—Cancion—Silva— 


Soneto. 
e] 
TERCERA PARTE. 


Composiciones en prosa. 


Clasificacion de las composiciones en prosa—Definicion de las composi- 
ciones oratorias—Id de la elocuencia—Lugares comunes—Partes constitu-. 
tivas del discurso—Calidades del orador—Clasificacion de las composicio= 
mes oratorias—Oratoria forense—Id sagrada—Id política—Composiciones 
históricas —Método narrativo—Método filosófico—Calidades del historiador 
—Composiciones novelescas—Diferentes especies de novelas —Composi- 


ciones didácticas—Composiciones epistolares. 
CUARTA PARTE. 
“Composiciones en verso. 


Clasificacion de las composiciones en verso—Naturaleza de la epope- 
ya—Reglas relativas a la accion épica—Id a los personajes—Id al plan del 
poema—Id a los episodios —Poesia lírica—Id didáctica—Cuentos—Fábulas. 


QUINTA PARTE. 
Composiciones dramáticas. 


Definicion de las composiciones dramáticas—Interes teatral —Y erosimi- 
litud—Moralidad—Plan del drama—Unidades dramáticas—Reglas relativas 
a los personajes —Diferentes especies de composiciones dramáticas —Tra- 
jedia—Comedia—Drama. 
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BIBLIOTECA NACIONAL.—Su movimiento en el mes de 
julio de 1864. 


RAZON DE LOS PERIÓDICOS, OBRAS, OPÚSCULOS 1] FOLLETOS QUE, EN CUM- 
PLIMIENTO DE LA LEI DE IMPRENTA, HAN SIDO ENTREGADOS EN ESTE 
ESTABLECIMIENTO. 


Periódicos. 


Anales de la Universidad (Santiago); 5.2 entrega del 1.** semestre 
de 1864. 

Araucano (Santiago); desde el núm. 2706 al 2710. 

Correo de Htalia (Valparaiso); desde el núm 86 al 89. 

Correo literario (Santiago); desde el núm. 1 al 4. 

Correo de la Serena (Serena); desde el núm. 524 al 527. 

Constituyente (Copiapó); desde el núm. 743 al 758. 

Copiapino (Copiapó); desde el núm. 3953 al 3978. 

Correspondencia (Santiago); desde el núm. 1 al 26. 

Demócrata (Chillan); desde le núm. 6 1 8. 

Época de Talca (Talca); desde el núm. 6 al 8. 

Estrella de Chile (Valparaiso); desde el núm. 2 al 4. 

Ferrocarril (Santiago); desde el núm. 2651 al 2682, 

Gaceta de los Tribunales (Santiago); desde el núm. 1147 al 1150. 

Independiente (Santiago); desde el núm. 107 al 132. 

Mariposa (Valparaiso); los núms. 26 1 27. 

Mercurio (Valparaiso); desde el núm. 11,081 al 11,106. 

Mercurio del vapor (Valparaiso); los núms. 239 ¡ 240. 

Minero (Copiapó); los núms. 66 1 67. 

Monitor de las Escuelas (Santiago); desde el núm. 12 al 13. 

Nacional (Talca); desde el núm. 162 al 168. 

Opinion de Talca (Talca); desde el núm. 125 al 132. 

Patria (Valparaiso); desde el núm. 284 al 309. 

Porvenir (San-Fer. ando); desde el núm. 10 al 17 

Prensa (Chillan); desde el núm. 42 al 45. 

Pueblo (Curicó); desde el núm. 152 al 155. 

Revista Católica, (Santiago); desde el núm. 824 al 828. 

Serena (Serena); desde el núm. 252 al 262. 

Tarántula (Concepcion); desde el núm. 232 al 238. 

Tiempo (Serena); desde el núm. 479 al 488. 
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Me 
Obras, opúsculos i folletos. 


Barros Grez (Daniel). Apuntes sobre la revolucion de Colchagua del año 
37—_1 vol. in 4.? de 36 páj. imprenta del Independiente, Santiago. 

Calderon (don Pedro). Memorial de una solicitud al Soberano Congreso.— 
1 vol. in 4. de 7 páj.; imprenta Nacional, Santiago. 

Cortez (José Domingo). Inspiraciones patrióticas de la América republica- 
na.—1 vol. in 4.? de 176 páj.; imprenta de La Patria, Valparaiso. 

Dumas (Alejandro). La San Felice, tomo 2."—1 vol. in 4.” de 108 páj.; im- 
prenta del Ferrocarril, Santiago. 

Eguilaz (Luis). La espada de San Fernando.—1 vol in 8.9 de 392 páj.; im- 
prenta del Mercurio, Valparaiso. 

Estado jeneral de los asuntos pendientes en la Cámara de Diputados, con 
especificacion de los de interes jeneral 1 particular, la comision a que 
pertenecen i la fecha de su última tramitacion—1 vol. in 4.2 de 61 páj.; 
imprenta Chilena, Santiago. 

Fernandez ¡ Gonzalez (Manuel). Don Juan Tenorio; las entregas 8.2, 9.3, 
10.2 1 12.2—3 vols. in 4.” de 52 pájinas cada uno; imprenta del Mercurio, 
Valparaiso. 

J. M.B. La reforma del artículo quinto de la Constitucion.—1 vol. in 4. 
de 47 páj.; imprenta del Correo, Santiago. 

J. M. B. Biografía del señor presbítero don Manuel A. Valdivieso.—1 vol. 
in 4. de 14 páj.; imprenta del Correo, Santiago. 

Maturana (Marcos). Memoria que el Ministro de Estado en el departa- 
mento de Marina presenta al Congreso Nacional de 1864.—1 vol. in 4.” 
mayor, de 199 páj.; imprenta Nacional, Santiago. 

Gúsmes (Miguel Maria). Memoria que el Ministro de Estado en el departa- 
mento de Justicia, Culto e Instruccion pública, presenta al Congreso 
Nacional de 1864.—1 vol. in 4.” mayor, de 110 páj; imprenta Nacional, 
Santiago. 

Mousis hermanos, gran realizacion de libros. Catálogo de las existencias 
de su libreria.—1 vol. in 8.? de 36 páj; imprenta del Independiente, San- 
t1ago. 

Ramirez (Leandro E). Lecciones de Jeografía elemental, obra aprobada por 
la Universidad para que sirva de texto en las Escuelas de la República.— 
1 vol. in 8. de 187 páj; imprenta del Ferrocarril, Santiago. 

Reglamento para la Guardia Nacional de la República.—1 vol. in 4.” de 58 
pá]; imprenta Nacional, Santiago. 

Renan (Ernesto). Vida de Jesus; entrega 6.*—1 vol.in 4.? de 48 páj.; impren- 


ta de “La Patria,” Valparaiso. 
A3 
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Segunda Memoria presentada por el directorio de la Compañia del Ferro- 
carril urbano de Valparaiso a la junta jeneral de accionistas, el 25 de ju- 
lio de 1864.—1 vol. in 4.2 de 14 páj; imprenta de la Patria, Valparaiso. 

Sesiones del Congreso Nacional de 1864.—1 vol. in folio menor, de 190 
páj; imprenta Nacional, Santiago. 

Tocornal (M. A.) Mocion sobre privilejios exclusivos.—1 vol. in 4.2 de 23 
páj; imprenta del Ferrocarril, Santiago. 

Tornero (Santos). Manual de jeografía, escrito segun el programa de la Uni- 
versidad de Chile i siguiendo el plan de las lecciones de jeografía moder- 
na de don J. V. Lastarria. Tercera edicion correjida.—1 vol. in 8.” de 
195 páj; imprenta del Mercurio, Valparaiso. 

Vicuña (Francisco de P.) Discurso pronunciado en la inauguracion de la 
Sociedad protectora de las artes.e industrias.—1 vol. in 4." de 48 páj; 
imprenta de la Independencia, Santiago. 


11. 
Obras adquiridas del extranjero. 


Anales de Philosophie crétienne £c.—Los tomos 7 i 8 dela quinta série 


que son una continuacion de los comprados “anteriormente; in 4.”, media 
pta. Paris, 1863. 


La América, periódico hispano-americano.—JMadrid, el número 11. 
IV. 
Obras obseguiadas. 
e 


Handbuch der Geographie und Statiftik von Nord-América. (Es decir) 
Manual de Jeografía i Estadística de Norte América, por el doctor F. E 
Wappaus, consul chileno en Gottinga,—1 vol. in 4. de 1049 páj., Leip- 
sig, 1855. Obsequio del Autor. 


NES 


RAZON de las obras que han sido leidas por los concurrentes a la 
Biblioteca Nacional i Egaña durante el mes de julio de 1864. 


MATERIAS, NUM. DE OBRAS. 
Artes e Industria ......... IS 0) 
ASTON Aa a AS go) 
Broto a ago a ao atea a [ad laa Do 10 
Ciencias SagradaS.......... LO 
Ciencias naturales Ned CA cal: 
CEntca A A Oda 9) 
Educacion A A A Ed 11 


Filosofía......... 


. 0.4. O ¿L,é.obos6s.ax00000 5600000... .0o.(0. 15 
Historia civil... 


oc. 0.00. 05600 00. 0.0.000p.¿00.. 130. 


No 
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LEA or dados ocuo uc. caia oy dd: 
PH ata lalaro alo ieto elas 19 
iaa AN E CA 15 
MATAS A A ES ES E 8 
MENA NA Aa 1 
MC eo lalo as 3 
AENA A 3 
E ei ateo sola ames ae sons 90 
ERC A A A 1 
Benadicos tl is oe RS 47 
A O O 3 
Var ES A a O LE) 
a a OO 7 

Mo teta 369 


Santiago, julio 31 de 1864.—El Bibliotecario, 


BIBLIOTECA NACIONAL— Su movimiento en el mes de 
agosto de 1861. 


* RAZON DE LOS PERIÓDICOS, OBRAS, OPÚSCULOS I FOLLETOS QUE, EN CUM- 
PLIMIENTO DE LA LEI DE IMPRENTA, HAN SIDO ENTREGADOS A ESTE 
ESTABLECIMIENTO EN EL PRESENTE MES.—ÍD. DE LAS OBRAS QUE HAN 
SIDO LEÍDAS EN AMBOS DEPARTAMENTOS.—ÍD. DE LO QUE SE HA DE- 
POSITADO PARA OBTENER PRIVILEJIO LITERARIO CONFORME A LA LEI.— 
1D. DE LO QUE SE HA ADQUIRIDO DEL ESTRANJERO. 


Periódicos. 


Anales de la Universidad (Santiago); la entrega correspondiente 
al mes de julio. 

Araucano (Santiago); desde el núm. 2,655 hasta el 2,725. 
' Constituyente (Copiapó); desde el núm. 769 hasta el 789. 
Correo literario (Santiago); desde el núm. 5 hasta el 8. 

Correo de Italia (Valparaiso); desde el núm. 9U hasta el 93: 
Correo de la Serena (Serena); desde el núm. 528 hasta el 531. 
Correo del Sur (Concepcion); desde el núm: 388 hasta el 396. 
Correspondencia (Santiago); desde el núm. 27 hasta el 31. 
Copiapino (Copiapó); desde el núm. 3,989 hasta el 4,005. 
Demócrata (Chillan), desde el núm. 1.2 hasta el 11. 

Época (Talca); desde el núm. 12 hasta el 14. 

Estrella de Chile (Valparaiso); desde el núm. 8 hasta el 10. 
Ferrocarril (Santiago;); desde el núm. 2,683 hasta el 2,709. 
Independiente (Santiago); desde el núm. 133 hasta el 159, 
Mariposa (Valparaiso); el núm. 29. 
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Mercurio (Valparaiso); desde el núm. 11,107 hasta el 11,133. 
Mercurio del Vapor (Valparaiso); desde el núm. 242 hasta el 243. 
Monitor de las escuelas (Santiago); desde el núm. 14 hasta el 15. 
Nacional (Talca); desde el núm. 171 hasta el 178. 

Opinion de Talca (Talca); desde el núm. 134 hasta el 141. 
Patria (Valparaiso); desde el núm 310 hasta el 336. 

Porvenir (San Fernando); desde el núm. 18 hasta el 25. 

Prensa (Chillan); el núm. 49. 

Pueblo (Curicó), desde el núm. 157 hasta el 160: 

Revista Calólica (Santiago); desde el núm. 822 hasta el 832. 

San Martin (Valparaiso); el núm. 1.2 

Serena (Serena); desde el núm. 265 hasta el 274. 

Tarántula (Concepcion); desde el núm. 211 hasta el 247. 

Tiempo (Serena); desde el núm. 492 hasta el 501. 


1T: 


Obras opúsculos i folletos. 


An engleihman. Reply to the second letter of british chaplain.—Esto es: 
Un inglés. Contestacion a la segunda carta del capellan británico.—1 
vol. in 4.9 de 14 páj.—/mprenta de la Patria (Valparaiso). 

Brieba (Emilio). Defensa de sus derechos como heredero de su esposa 
doña Elisa Brown a la sucesion de los bienes de don Tomás Eduardo 
Brown.—1 vol. in 4.2 de 118 páj. 


tiago). 





Imprenta del Ferrocarril (San- 


Concha (Melchor de Santiago). Proyecto de reforma de la Constitucion 
presentado a la Cámara de Diputados.—1 vol. in 4. de 28 páj.—fm- 
prenta de la Voz de Chile (Santiago). 

Estatutos de la Sociedad titulada: “Trabajo para todus”. Una hoja suelta en 
folio mayor.—Imprenta Nacional (Santiago). 

Fernandez i Gonzalez (Manuel). El rei del mundo. Apuntes contemporá- 
neos.—2 vols. in 4. de 687 páj. el 1.2 i de 604 el 2.— Imprenta del 
Mercurio (Valparaiso). 

Fernandez i Gonzalez (Manuel). Don Juan Tenorio. Las entregas 12, 13, 
141 15.—1 vol. in 4.2 de 48 páj. e. u.—fmprenta del Mercurio (Val- 
paraiso. 

Informe de la comison de hacienda de la Cámara de Diputados sobre el 
proyecto de un banco nacional, presentado a esta Cámara por el dipu- 
tado por la Serena don Pedro F. Vicuña.—1 vol. in 8. de 16 páj.—Im- 
prenta Nacional (Santiago). 


Lumbren (Luis). Informe relativo a los negocios dela compañía del Fer- 
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rotarril de Copiapó durante el primer semestre de 1864,—1 vol. in 4.2 
de 30 páj.—Imprenta del Universo (Valparaiso). 

Maturana (Marcos). Memoria que el Ministro de Estado en el departamento 
de la Guerra presenta al Congreso Nacional de 1854—-1 vol. im fol. 
de 62 páj— Imprenta Nacional (Santiago). 

Mocion sobre enajenacion de terrenos de indijenas, 1 Mensaje del Ejecutivo 
sobre creacion de una tercera seccion de contabilidad en el Ministerio de 
Hacienda.—1 vol. in 4.2 de 17 páj.—Imprenta del Ferrocarril (San- 
tiago. 

Nómina de las solicitudes particulares que existen para ser despachadas 
en la secretaría de la Cámara de Diputados desde el 14 de setiembre 
de 1832 hasta el 11 de agosto de 1864, inscritos por órden de fechas, 
segun la época en que se pusieron en tabla.—1 vol. in 4.2 de 16 páj.— 
Imprenta del Ferrocarril (Santiago). 

Novena de la milagrosa ¡sagrada imájen de Jesus Nazareno, por un reli- 
jioso misionero de los trinitarios descalzos de Sevilla.—1 vol. in 8.2 de 
16 páj.—Imprenta del Mercurio (Valparaiso). 

Olañeta (La Condesa de Gloswood o la cabaña del proscrito, novela his- 
tórica, traducida por la señorita D.).—2 vols. in 8.2 de 262 pájs. cada 
uno.—Imprenta Chilena (Santiago). 

Piezas relativas a la defensa de doña M. F. Elisa Brown de Solly contra 
don Emilio Brieba sobre los derechos hereditarios de aquella.—1 vol. 
de 60 pájs.—fmprenta Chilena (Santiago). 

Quesada Vicente). Proyecto de lei de Minería, redactado por órden del 
Supremo Gobierno.—1 vol. in 4.2 mayor de 160 pájs.—Imprenta Va- 
cional (Santiago). 

Sesion de la Cámara de Diputados de la República de Chile en 29 de julio 
de 1864.—1 vol. in 4."de 36 pájs.—Imprenta de la Patria (Valparaiso). 

Squella (José). Solicitud al Congreso Nacional.—1 vo]. in 4. de 14 pájs. 
—Imprenta Nacional (Santiago). 

Sotomayor (Ignacio). Solicitud al Congreso Nacional.—1 vol. in 4.” de 16 
pájs.— Imprenta Nacional (Santiago). 

Thomas (D.). Ferrocarril de Coquimbo. Memoria del Directorio correspon= 
diente al primer semestre de 1864, presentada a la junta jeneral de ac- 


cionistas el 28 de julio de id.—1 vol. in 4.9 de 21 pájs.—Imprenta del 
Mercurio (Valparaiso. 





Union Church. Sabath shool libray. Catalogue.—Esto es: —Iglesia de la 
Union. Catálogo de la librería de la Escuela del sábado.—1 vol. in 8.2 
de 15 pájs.—Imprenta del Universo (Valparaiso). 

Vergara Albano (A.) Proyecto de lei de elecciones, presentado a la Cá- 


mara de Diputados.—1 vol. in 4.7 de 40 pájs.—Imprenta de la Socie- 
dad (Santiago). 
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Vicuña Mackenna (Benjamin). Los últimos momentos de don Bernardo 
O'Higgins.—1 vol. in 4. de 64 pájs.—Imprenta Chilena (Santiago). 
Warden Morice (W.) Coquimbo Railway. Half ycarly report, presented 
by the directory at general meeting of shareholders held at Valparaiso 
July 28 th. 1864.—Esto es: —Ferrocarril de Coquimbo. Memoria semes- 
tral presentada por el director a la junta jeneral de accionistas celebrada 
en Valparaiso el 28 de julio de 1864.—1 vol. in 4. de 40 pájs.—fn- 
prenta del Mercurio (Valparaiso). - 


111. 


Razon de las obras que han sido leidas por los concurrentes a la Biblio- 
teca Nacional + Egaña durante el mes de agosto, 














MATERIAS. NUMERO DE OBRAS. 
'ArQUÍECcUA ta E 4 
¡Artes A OMCIOS lacio urls ia 4 
IAStrOMOIMÍA 2 a cota cala MA 6 
Biorralias. ts o S 
Ciencias isanradas a 24 
Critican. asilos deals ll 5 
Dex A ieiataloNa 6 
Da 2 
Derecho pul 8 
Eistoria cil A WES) 
Elton ama 3 
Teo praia tata cade dos lodo Loose 15 
INC bo ooo udoopbraos convoc. ce noo 10 
Lenguas ooh letal l abs rav 20 
Tte as ode MCU A 21 
Matematicas coo AS Sa 18 
Medicina o 10 
Milicia aso ir DS UE 6) 
Mineralojíar. .olerado ciclo aseo oct ala 1 
Eno dicos ara E OSOS e BORN 68 
SEA A a o 90 
Romances a Ilo AA 4 
Variedades atada dan ed e AAA 3 
Maleta roles o ro ete tea era e A 6) 

Total aia 370 
IV. 


Publicaciones que han sido depositadas por sus respectivos autores para 
obtener propiedad literaria conforme a la lei del. 24 de julio de 1834. 


Rowsell (Ch. Z.), Helsby y Comp. han depositado los ejemplares nece- 
sarios de una vista fotográfica del Puente de los Maquis 1 de la ciudad 
1 puerto de Valparaiso. —Tambien han depositado accidentalmente i con 
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cargo de devolucion 23 vistas fotográficas que representan trabajos del 
Ferrocarril de Santiago a Valparaiso. 

Mythos ha depositado los ejemplares correspondientes de un retrato en 
grupo 1 bajo relieve fotográfico, titulado “Montt 1 Varas”. 


v. 
Publicaciones adquiridas del extranjero, por compra i por obsequio. 


Por compra. La .America, el núm. 13, correspondiente al mes de julio de 
64, de este periódico de Madrid. 

Por obsequio de Alemania, i por conducto de nuestra Universidad, los si- 
guientes opúsculos: 

Brauer (Friedrich). Monographie der oestriden; esto es, Monografía de los 
oestrus.—1 vol. in 4.2 rústica, 1863, Wien. 

Verhandlungen der kaiserlich-koniglichen zoolósch-—batanishen gesells- 
chafr in Wien; esto es, Tratados científicos de la sociedad zoolójica, bo= 
tánica 1 científica de Viena. El tomo XiI[.—1 vol. mui grueso, in 4.2 
rústica, 1863.— Wien. 


Santiago, agosto 31 de 1864.—El Bibliotecario. 
úl A _—_—_—_—_ A ———— 


CONSEJO DE LA UNIVERSIDAD. —AÁctas de las sesiones que ha 
celebrado durante el mes de julio, 


, 


Sesion del 2 de julio de 1864, 


Se abrió presidida por el señor Rector, con asistencia de los señores 
Solar, Orrego, Lastarria, Padin, Domeylko i el Secretario. 

Leida i aprobada el acta de la sesion de 25 de ¡junio último, el señor 
Rector confirió el grado de Bachiller en Humanidades a don José Luis 
Áivarez, a quien se entregó el correspondiente diploma. 

En seguida se dió cuenta: 

1.” De un oficio del señor Ministro de Instruccion pública, en el cual 
trascribe un decreto supremo que nombra a don Ramon Briseño biblioteca- 
rio de la Biblioteca Nacional. Se mandó comunicar al señor Decano de 
Humanidades. 

2.2 De un decreto del mismo señor Ministro, en que pide informe sobre 
dos espedientes formados por don Antonio 2. Toro i don G. Ruben Fra- 
ga para obtener el título de Ensayadores jenerales de la República, los cua- 
les han sido remitidos por el Intendente de la provincia de Atacama. Se acor- 
dó oiral señor Decano de Matemáticas. 

3.2 De otros dos decretos del mismo señor Ministro, en que pide infor- 
me sobre dos espedientes formados por dom Macario Sierralta i don Juan 
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José Rivera para obtener el título de Ijeniero de minas, i remitidos, el pri- 
mero por el Intendente de Atacama i el segundo por el Intendente de Co- 
quimbo. Se acordó oir al señor Decano de Matemáticas. 

4. De otro decreto del mismo señor Ministro, en que pide informe sobre 
una solicitud de don Victor de Sentis, Agrimensor de número de la Repúbli- 
ca Arjentina i de la del Uruguai, para que, en vista de los documentos que 
acompaña, se le mande estender título de Agrimensor de la República de 
Chile. Se acordó oir al expresado señor Decano. 

5. De un informe del señor Decano de Matemáticas sobre la solicitud 
de don Ricardo Fernandez, de que se dió cuenta en una de las sesiones an- 
teriores. 

Con este motivo el Secretario espuso que habia recibido una carta del 
interesado para pedir que se rectificara el acta de la sesion respectiva, en 
la cual se dice que ha solicitado el que se le dispense la prueba práctica 
que se exije a los aspirantes a la profesion de Injeniero civil, cuando lo 
que ha solicitado ha sido el que se le proporcionen los medios de hacerse 
apto para rendir esta prueba práctica. Se acordó hacer la rectificacion. 

Con arreglo a lo informado por el señor Decano, i despues de discutir 
suficientemente la materia, se determinó hacer presente al señor Ministro 
de Instruccion pública la absoluta necesidad que hai de suministrar a loS 
alumnos de la clase de puentes i caminos los conocimientos necesarios 
para que puedan formar planos i presupuestos de las obras que pudieran 
encomendárseles; i encargar al señor Decano de Matemáticas un proyecto 
para que los alumnos de la expresada clase puedan asistir a los trabajos 
públicos del Estado i ejercitarse en ellos. 

6. De una nota del Miembro corresponsal de la Facultad de Humanida- 
des don Felipe Pardo i Aliaga, en que da las gracias por su nombramiento 
de tal. Se mandó publicar en los Anales. 

72 De una nota del Inspector de las escuelas primarias, ton la cual re- 
mite cincuenta ejemplares de los números 10 i 11 del tomo 11 del Monitor 
de dichas escuelas. Se mandó acusar recibo. 

8." De una nota del Miembro de la Facultad de Humanidades don Justo 
Florian Lobeck, en que pide que se difiera para la próxima sesion la consi 
deracion del acuerdo de dicha Facultad sobre su “Gramática elemental de la 
lengua latina” por que para entónces podrá presentar una refutacion del in- 
forme de les Miembros que examinaron la mencionada obra. Asi se acordó. 

9.2 De una nota del Secretario de la Facultad de Humanidades don Ra- 
mon Briseño, con la cual acompaña el “Proyecto de compilacion de los Es- 

tatutos de la Universidad de Chile,” que ha compuesto por comision del 
Consejo, explicando las razones que le han movido a imprimirlo en el nú- 
mero de los Anales correspondiente al mes de julio del presente año. 

Se aprobó que dicho Proyecto hubiera sido impreso; i se aplazó la de- 
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terminacion del honorario que por su trabajo debe pagarse al señor Brise- 
ño para una de las próximas sesiones, a fin de que los Miembros del Conse- 
jo tuvieran tiempo de examinarlo 

10. De una nota del Rector del Liceo de Valparaiso en que pide, que 
si el Consejo lo tiene a bien, le señale dia en que pueda presentarse a dar 
verbalmente esplicaciones sobre el contra—informe del comisionado uni- 
versitario don Francisco Newman i a justificarse de la, a su juicio, inmere- 
cida reconvencion del Consejo a que dicho contra-informe dió orijen. 

Se acordó contestar al Rector del Liceo de Valparaiso que, siendo el men- 
cionado un asunto ya concluido, sobre el cual el Consejo habia pronuncia- 
do su juicio, no encontraba motivo para abrir de nuevo la discusion de él, 

Habiendo el señor Decano de Humanidades informado verbalmente a 
nombre de la comision de que formó parte, sobre el Proyecto de reglamen- 
to hijiénico de los colejios, i mui especialmente sobre la competencia del 
Consejo para dictar reglas obligatorias sobre esta materia, se acordó consi- 
derar en particular cada una de las disposiciones del mencionado Proyecto 
de reglamento. 

. Con. esto se levantó la sesion. 


Sesion del 9 de julio de 1864. 


«Se abrió presidida por el señor vice-Rector, don Francisco de Borja 
Solar, con asistencia de los señores Orrego, Lastarria, Padin, Domeyko, 
Barros Arana 1 el Secretario. 

Leida i aprobada el acta de la sesion del 2 del que rije, el señor vice 
Rector confirió el grado de Bachiller en Leyes a don Ramon 2.” Ortiz e 
igual grado en Humanidades/a don Antonio Adrian. 

En seguida se dió cuenta : 

¿1.2 Deun oficio del señor Decano de Humanidades con el cual remite 
un programa de historia romana compuesto por don Diego Barros Arana 
i aprobado por dicha Facultad en sesion del 3 del que rije. Se mandó pu- 
blicar en los Anales. ' 

¿2.2 De una nota del señor Decano de Matemáticas en la cual dice que 
habiendo examiñado los espedientes formados en Copiapó por don G. 
Ruben Fraga 1 don Antonio 2.2 Toro i el formado en la Serena por don 
Macario Sierralta, los dos primeros para obtener el título de ensayador 
jeneral, 1 el 3.” para obtener el de Injeniero de minas, es de opinion que 
dichos candidatos pueden ser admitidos a las pruebas finales por haber 
llenado todos los requisitos que se exijen para ello. Se acordó elevarla con 
los espedientes respectivos al conocimiento del señor Ministro de Instruc- 
cion pública que ha pedido este informe. 

3.2 De una nota del señor Decano de Medicina sobre la solicitud de don 
Guillermo E. Growes de que se dió cuenta en una sesion anterior. El señor 


44 


348 ANALES.—AGOSTO DE 1861. 


Decano opina que el colejio de cirujanos de Lóndres, por las razones que 
espone, debe ser incluido en la lista de las corporaciones científicas es- 
tranjeras reconocidas por la Facultad de Medicina de la Universidad de 
Chile. Como esta opinion es contraria a lo resuelto por el Consejo en oca- 
siones anteriores, se acordó, para proceder con la debida madurez, pedir al 
señor Ministro Plenipotenciario de la República en Béljica don Manuel 
Carvallo los estatutos i plan de estudios del espresado colejio. 

4.9 De una nota del bibliotecario de la Biblioteca Nacional don Ramon 
Briseño, en la cual, para cumplir con lo dispuesto en el artículo 3.2 del 
reglamento de dicho establecimiento ofrece, la fianza del señor Jeneral 
don Manuel García. Se acordó aceptarla. 

52 De un recibo del Tesorero de la Universidad por cuatrocientos 
ochenta pesos, intereses del capital de doce mil pesos que la Universidad 
tiene invertido en letras de la Caja hipotecaria, producidos en el primer 
semestre del corriente año, que el bedel don Félix Leon Gallardo lo ha 
entregado. Se mandó archivar. 

6. De una cuenta de don P. Cadof ascendente a la cantidad de veinte 
i seis pesos precio de los ejemplares del mapa ilustrativo de la Memoria 
del señor Varnhagen que se mandó imprimir en los Anales. Se ordenó 
pagarla. 

7. De una solicitud de don Ricardo Fernández Frias para que se le 
proporcionen los medios de adquirir los conocimientos prácticos que 
se exijen a los aspirantes a la profesion de injeniero civil. Despues de 
una larga discusion se acordó proponer al señor Ministro de Instruccion 
pública que miéntras se completa el respectivo plan de estudios se ordene 
al superintendente del Ferrocarril entre Santiago i Valparaiso que admita 
a practicar en los trabajos de esta empresa 1 bajo la direccion de los injenie- 
ros de ella a los jóvenes que se presenten con certificado del ¿Delegado 
Universitario de haber concluido los estudios teóricos que se exijen de los 
aspirantes a dicha profesion. 

8. De una solicitud de don Eliodoro Solano Larenas para que se le per- 
mita rendir durante la práctica forense el exámen de Jeometria elemental 
que estaba obligado a dar ántes de graduarse de Bachiller en Leyes. Fué 
desechada. a 
Con esto se levantó la sesion. 


Sesion del 16 de julio de 1864. 
Se abrió presidida por el señor Rector, con asistencia de los señores 
Solar, Orrego, Barros Arana 1 el Secretario. 
Leida 1 aprobada el acta de la sesion de 9 del que rije, se dió cuenta: 


1.7 De un informe del señor Decano de Matemáticas, acerca de la solici-. 


tud de don Victor de Sentis, de que se dió cuenta en una sesion anterior, 
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¡sobre la cual ha pedido informe el señor Ministro de Instruccion pública. 
El señor Decano opina que el solicitante no presenta títulos bastantes, ni aun 
suficientemente legalizados; que aun cnando los que presenta tuvieran estos 
dos requisitos no podria ser admitido a la profesion de Agrimensor jenera], 
que hace años ha sido reemplazada en Chile por la de Injeniero jeógrafo; ¡ 
que aun en la hipótesis de que se aceptaran los dichos títulos como com- 
probantes de haber el solicitante rendido los exámenes parciales que en 
otro tiempo se exijian a los Agrimensores, siempre tendria que rendir los 
de los nuevos ramos que ahora se exijena los Injenieros jeógrafos. 

Se acordó elevar este informe al conocimiento del señor Ministro de 
Instruccion pública. 

2." De una nota del Intendente de Santiago, en que acusa recibo de la 
suma de treimta ¡ nueve pesos colectada entre varios Miembros de la Facul- 
tad de Medicina para acceder a la suscripcion patriótica promovida por la 
Ilustre Municipalidad de este departamento. Se mandó archivar. 

3. De una nota del Director del Observatorio astronómico, don Carlos 
Moesta, con la cual remite unas publicaciones que ha recibido de Noruega 
para la Universidad de Chile. Se mandaron colocar estas publicaciones en 
el gabinete de lectura universitario, i acusar recibo de la nota. 

4.2 De una solicitud de don Francisco Rafael Naranjo, Injeniero civil en 
el Instituto politécnico Rensselau de Estados Unidos, para que, en vista del 
título que acompaña, se le admita a rendir las pruebas finales que se exijen 
en Chile a los aspirantes a esta profesion. Se acordó pedir informe al señor 
Decano de Matemáticas. 

5.2 De varios números remitidos por el correo de un periódico que se 
está publicando en Bogotá con el título de El Mosaico. 

Se acordó insertar en los Anales una biografía de don Agustin Codazzi, 
escrita por el señor Manuel Ancízar la cual ha aparecido en dicho periódico. 

Con esto se levantó la sesion. 


Sesion de 23 de julio de 1864. 


Se abrió presidida por el señor Rector, con asistencia de los senores So- 
lar, Orrego, Lastarria, Padin, Domeyko, Barros Arana ¡ el Secretario. 
Leida i aprobada el acta de la sesion de 18 del que rije, el señor Rector 
confirió el grado de Licenciado en Leyes a don Manuel Serrano i don José 
Maria Rodriguez a quienes se entregó su respectivo título. 
En seguida se dió cuenta: 
1, Deun decreto del señor Ministro de Instruccion pública, en que pide 
informe sobre un espediente formado en Copiapó por don Cesáreo Aguirre, 
idon Vicente Basaure para obtener el título de Ensayadores Jenerales 
Se acordó oir el dictámen del señor Decano de Matemáticas. 
2. De otro decreto del mismo señor Ministro, en que pide informe sobre 
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«una solicitud de don Guillermo E. Groves, en que, despues de hacer una 
esposicion de lo sucedido con respec to a la presentacion que hizo anterior= 
mente al Consejo, pide: 1. que por gracia se le permita rendir las pruebas 
necesarias para obtener el grado de Licenciado en la Facultad de Medici- 
na; ¡ 2.” que sele autorice para ejercer la profesion en cualquier punto de 
la República, comprometiéndose a rendir las pruebas cuando lleguen los 
datos pedidos por el Consejo universitario. Se acordó hacer al señor Minis- 
tro una relacion de todo lo que habia pa sado, i manifestar que respecto de 
la segunda parte de la solicitud, el Gobierno podia resolver lo que estima 
ra conveniente tomando en consideracion lo dispuesto por el supremo de- 
creto de 25 de octubre de 1845. 

3.0 De un informe del señor Decano de Matemáticas, sobre el espediente 
de don Juan de Dios Rivera, de que se dió cuenta en una de las sesiones 
anteriores, en el cual dice que el solicitante ha llenado todos los requisi- 
tos para seradmitido a las pruebas finales que se exijen a los aspirantes a 
la profesion de Injeniero de minas; pero que cree del caso advertir que 
habiéndose presentado el mismo interesado a principios de este año a dar 
dichas pruebas ante una comision nombrada con arreglo a los reglamen- 
tos por el Decano que informa, no habia sido aprobado,» se le habia se- 
ñalado un plazo de cuatro meses para que pasado este término se presen- 
tara con nuevos estudios a repetir su exámen ante la misma comision; 
por lo cual dudaba que pudiera serle lícito ira darlo ante una comision 
distinta. Se acordó elevar este informe al conocimiento del señor Ministro 
de Instruccion pública, llamándole la atencion acerca de la circunstancia 
mencionada por el señor Decano. 

4: De un oficio del señor Decano de Humanidades, con el cual remite 
un programa de Historia de la Edad media compuesto por don Diego 
Barros Arana 1 aprobado por dicha Facultad en sesion de 20 del que rije. 
Se mandó publicar en los Anales. - 

5.” De dos notas del Director de la Escuela de Artes i Oficios, en que 
comunica, para los fines consiguientes, que en aquel establecimiento tendrán 
lugar en los dias 28, 29 i 30 los exámenes de Aritmética, Jeografía ele- 
mental ¡1 Trigonometría rectilínea. Se mandaron trascribir al señor Decano 
respectivo. 

6." De un oficio del "Tesorero universitario, con el cual acompaña un 
estado de la caja de la corporacion desde el 5 de enero hasta el 20 del 
que rije. Resulta de este estado que en la fecha mencionada habia una 
existencia de quinientos setenta 1 cuatro pesos sesenta centavos. Se mandó 

archivar. 

7.2 De un contra-informe del Miembro de la Facultad de Humanidades 
don Justo Florian Lobeck, en que refuta varias opiniones de la comision 
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nombrada por la referida Facultad para examinar la Gramática elemental 
de la lengua latina que ha compuesto. 

Siguióse una larga discusion, que versó principalmente sobre si debia 
espresarse o no en el decreto de aprobacion que los profesores podian en- 
señar la espresada Gramática en mas tiempo del que habia calculado su 
autor i suprimir en la enseñanza algunos de los puntos de que trata este 
libro. 

La mayoría de los señores presentes sostuvo que los Profesores tenian 
esta doble facultad; i en consecuencia se acordó aprobar simplemente la 
Gramática elemental del señor Lobeck para texto de enseñanza. 

Con esto se levantó la sesion. 


Sesion del 30 de julio de 1864. 


Se abrió presidida por el señor Rector, con asistencia de los señores 
Solar, Orrego, Lastarria, Padin, Domeyko, Barros Arana i el Secretario. 

Leida'i aprobada el acta de la sesion de 23 del que rije, el señor Rector 
confirió el grado de Licenciado en Leyes a don Juan Antonio Manriquez, 
don David Diaz, don Abelardo de la Cuadra i don Ambrosio Aldunate, i el 
de Bachiller en la misma Facultad a don Adolfo Calderon: a todos los 
cuales se entregó el correspondiente diploma. 

En seguida se dió cuenta: 

1. De una nota del señor Ministro de Instruccion pública, en la cual 
trascribe un decreto supremo que, en vista de las razones espuestas por el 
Consejo; deniega la solicitud de don Victor de Sentis, de que se dió cuenta 
en una de las sesiones anteriores. Se mandó archivar. 

2.2 De una nota del señor Decano de Humanidades, con la cual remite 
copia autorizada de la escritura de fianza otorgada por el bibliotecario don 
Ramon Briseño i de un inventario de las obras de la Biblioteca Nacional, 
que se advierte no ser tan prolijo i detallado como debiera ser: por falta 
de tiempo i de empleados. Se mandaron archivar ambas piezas. 

3.2 De un oficio del Inspector jeneral dela Instruccion primaria, con el 
cual remite cincuenta ejemplares de los números 12 i 13 del tomo 11 del 
Monitor de las escuelas primarias. Se mandó acusar recibo. 

4 De una solicitud de don Damian Miquel, empleado de la Biblioteca 
Nacional, en que pide se le concedan dos meses de licencia para atender 
a varias ocupaciones propias, i propone para que lo reemplace en su des- 
tino durante este tiempo a don J. A Sofia. Se accedió a ella. 

5.2 De una solicitud del presbítero don José Ramon Saavedra, en que 
pide se sometan' al exámen de'la Facultad respectiva las correcciones que 
piensa hacer al Catecismo de la doctrina cristiana de que es autor. El se- 
for Decano de Teolojía espuso que, como sabia que interesaba al solici 
lante el que se despachase pronto este asunto, se apresuraba a esponer al 


392 | ANALES.—AGOSTO DE 1864. 


Consejo que habia examinado las correcciones de que se trataba i que 
todas le parecian oportunas, pues habian sido hechas para obtener mayor 
claridad o precision. 

En vista de este informe se aprobaron las mencionadas correcciones. . 

6. De un oficio de don Wenceslao Diaz i don Pablo Zorrilla, dirijido 
al señor Decano de Medicina, en el cual le espresan los nombres de:los 
Miembros de dicha Facultad que han contribuido para la suscripcion pa- 
triótica promovida por la Municipalidad de Santiago, los cuales son los 
de la siguiente lista, en la que tambien se espresan las cuotas erogadas por 
cada uno: don Rafael Wormal, 10 ps.—don Miguel Semir, 10 ps.—don 
Pedro Herzl, 10 ps.—don Wenceslao Diaz, 10 ps.—don José Juan Bru- 
nner, $ ps.—don Francisco Rodriguez, 4 ps. 

Como de los cuarenta i nueve pesos a que se refiere la nota anterior se 
han remitido ya treinta i nueve al señor Intendente de la provincia, se 
acordó que se enviaran los diez pesos que restan para completarlos. 

El señor Barros Arana pidió que se le permitiera sacar de la Biblioteca 
Nacional, por veinte dias, la Historia de la Nueva Granada por Plaza, que 
necesita tener a la vista para el Compendio de la Historia de América que 
está componiendo. Así se acordó. 

Con esto se levantó la sesion. 


CONSEJO DE EA UNIVERSIDAD.—4AÁctas de las sesiones gue ha 
celebrado durante el mes de agosto. 


Sesion del 6 de agosto de 1864. 


Se abrió presidida por el señor Rector, con asistencia de los señores 
Solar, Orrego, Lastarria, Padin, Domeyko, Rarros Arana i el Secretario. 

Leida i aprobada el acta de la sesion del 30 de julio último, el señor 
Rector confirió el grado de Licenciado en Leyes a don Jerman Ovalle i 
el de Bachiller en Humanidades a don Leoncio Rodriguez, a los cuales se 
entregó el correspondiente diploma. 

En seguida se dió cuenta : 

1,2 De un oficio del señor Ministro de Instruccion pública, en que tras= 
cribe un decreto supremo por el cual se ha proveido: no ha lugar a la 
solicitud de don Guillermo E. Groves, sobre que el espresado señor Mi- 
nistro habia pedido anteriormente informe. Se mandó archivar. 

2.” De otra nota del mismo señor Ministro, en que trascribe un decreto 
supremo, por el cual se ha proveido: no ha lugar a la solicitud de don 
Juan José Rivero, sobre que el espresado señor Ministro habia pedido 
anteriormente informe. Se mandó archivar. 


o e . 4, rn: . - . 
3. De un decreto del mismo señor Ministro, en que pide informe so- 
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bre dos espedientes formados en la Serena por don Miguel Piñero i don 
Eulojio Cerda, para que se les admita a rendir las pruebas finales que se 
exijen a los aspirantes al título de Injeniero jeógrafo. Se acordó. oir al 
señor Decano de Matemáticas. 

4.2 De uma nota del señor Intendente de Santiago, con la cual acusa 
recibo de los diez pesos que últimamente se le han enviado para comple- 
far la suma de cuarenta i nueve con que vários Miembros de la. Facul- 
tad de Medicina han contribuido a la suscripcion patriótica promovida 
por la Municipalidad de este departamento. Se mandó archivar. 

5.2 De una solicitud de don José Santos Valenzuela, para que el Consejo 
de la Universidad se suscriba con el número de ejemplares que tenga a 
bien para la impresion de una obra que el doctor don Justo Florian Lv- 
beck ha escrito eu latin con el título de Historie litterarum romanarum 
brevis enarratio Esta obra se halla destinada a servir de texto en la. clase 
de literatura latina que el espresado señor Lobeck. desempeña gratuita- 
mente en la seccion universitaria del Instituto Nacional, ique se ha visto 
obligado a suspender precisamente por falta de texto. El precio de sus- 
cripcion será de un peso setenta i cinco centavos por ejemplar. Se acordó 
suscribirse a cien ejemplares. 

Con esto se levantó la sesion. 


Sesion del 19 de agosto de 1864. 

Se abrió presidida por el señor Decano de Teolojía, don. José Ma- 
nuel Orrego, con asistencia de los señores Lastarria, Vial, Padin, Do- 
meyko, Barros Arana i el Secretario. E 

Leida i aprobada el acta del 6 del que rije, el señor vice-Rector confi- 
rió el grado de Licenciado en Leyes a don Rafael de la Cruz. i el de Ba- 
chiller en la misma Facultad a don Eliodoro Solano, a.los cuales se entre- 
gó el correspondiente diploma. 

En seguida se dió cuenta: 

1.2 De una nota del señor Decano de Matemáticas, en la cual dice que 
habiendo examinado los espedientes formados por don Cesario Aguirre i 
- don Vicente Basaure para obtener el título de Ensayador jeneral, de que se 
dió cuenta en una de las. sesiones anteriores, puede informar que los so-- 
licitantes han llenado todos los requisitos necesarios para que se les espida. 
el mencionado título. Se mandó comunicar al señor Ministro de: Instruccion 
pública. 

2. De una solicitud de varios estudiantes del Curso de Medicina, para 
que por las circunstancias especiales de aquel Curso se les permita rendir 
fuera de las épocas señaladas por el reglamento, i a medida que vayan 
hallándose en disposicion de darlos, varios exámenes de ramos de Hu- 
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manidades que les faltan. Se acordó dirijir esta solicitud al Rector del Ins- 
tituto Nacional, recomendándole que acceda a ella. 

3.9 De una solicitud de los alumnos del 4.2 año de Derecho en que 
piden se les admita el dia 12 del próximo setiembre el exámen de Derecho 
comercial. Se dejó para segunda discusion. 

Con esto se levautó la sesion. 


Sesion del 27 de agosto de 1864. 


Se abrió presidida por el señor vice-Rector don Francisco de Borja So- 
Jar, con asistencia de los señores Orrego, Lastarria, Vial, Padin, Domeyko, 
Barros Arana i el Secretario. 

Leida i aprobada el acta de la sesion del 19 del que rije, el señor vice— 
Recto confirió el grado de Bachiller en Humanidades a don Miguel Varas, 
don Filidor Olmedo i a don Jorje Munizaga, a los cuales se entregó el 
correspondiente diploma. 

En seguida se dió cuenta : 

1.2 De un decreto del señor Ministro de Instruccion pública, en que pide 
informe sobre un espediente form ado en Copiapó por don Enrique Fonseca 
para que se le admita a las pruebas finales que se exijen a los aspirantes 
a la profesion de Injeniero civil. Se acordó oir al señor Decano de Mate- 
máticas. 

2.2 De otro decreto del mismo señor Ministro, en que pide informe so- 
bre un espediente formado en la Serena por don Elías Jllanes para que 
se le admita a rendir las pruebas finales que se exijen a los aspirantes a la 
profesion de Ensayador jeneral. Se acordó oir al espresado señor Decano. 

3.2 De un informe del señor Decano de Matemáticas sobre la solicitud 
de don Eulojio Cerda ¡don Miguel Piñera, en que piden'se les admita a 
rendir las pruebas finales que se exijen para obtener el título de Injeniéro 
jeógrafo, de las cuales se dió cuenta en una de las sesiones anteriores. El 
señor Decano expone que el primero ha llenado todos los requisitos ne- 
cesarios para que se acceda a su peticion; pero qué el segundo no ha 
presentado certificado del exámen de Cálculo integral. Se mandó elevar este 
informe al conocimiento del señor Ministro de Instrucción pública, que 
lo ha pedido. 

4.2 De una nota del señor Intendente de Coquimbo en la cual comunica 
que, con fecha 19 del que rije ¡en conformidad de lo dispuesto porel Con- 
sejo de la Universidad en sesion del 30 de diciembre de 1862, don José 
Osandon ha prestado el juramento de estilo requerido para ejercer la pro- 
fesion de Ensayador jeneral. Se mandó archivar. 

5.2 De una solicitud del Miéimbto dé la Facultad de Humanidades i pro2 
fesor del Instituto Nacional, don Justo Florian Lobeck, á fin de que sele 


concedan los años de abono que se erean justos por las corretciones i 
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aumentos que ha hecho en la 4.? edicion de la Prosodia i Métrica latinas 
de don Francisco Bello. Se mandó pasar al señor Decano de Humanidades. 

6.2 De un oficio del Miembro de la Facultad de Matemáticas don Ro- 
dulfo Armando Philippi, en la cual espone que ha recibido del doctor Jorje 
Frauenfeld de Viena los dos paquetes de libros que acompaña; que el pri- 
mero de estos paquetes contiene las actas de la Sociedad zoolójica i botá- 
nica de Viena i dos ejemplares de la Monosrafía de las oestrideas, a que 
acordó suscribirse la Universidad, i el segundo las mismas actas; i que 
como éste viene dirijido ala Sociedad científica de Santiago 1 no existe 
una corporacion de este nombre, disponga el Consejo de dicho libro como 
mejor le parezca. El señor Philippi agrega que la suscripcion de la espre- 
sada Monografía, i su trasporte a Santiago han importado seis pesos treinta 
i tres centavos. Se acordó que el Bedel pagase esta suma al señor Philippis 
ique se distribuyesen las obras recibidas entre el Gabinete de lectura 
universitario 1 la Biblioteca Nacional. 

7.2 De una nota del Director jeneral de instruccion primaria, con la 
cual remite cincuenta ejemplares de los números 141 15 del tomo 11 del 
Monitor de las escuelas primarias. Se mandó acusar recibo. 

8.2 De una solicitud del presbítero don Lorenzo Robles, para que se 
apruebe como texto de lectura en las escuelas un opúsculo que ha com- 
puesto con el título Manual de Moral ¿ Urbanidad. Se mandó pasar al se- 
ñor Decano de Humanidades. 

Habiéndose continuado la discusion'que quedó pendiente sobre la soli< 
citud de los alumnos del 4. año de Derecho, de que se dió cuenta en la 
sesion anterior, fué desechada. 

Con esto se levantó la sesion. 
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Enxplicacion del tema fijado por la Facultad de Matemáticas para el cer- 
támen del presente año. 


Santiago, mayo 14 de 1864.—Señor don Miguel Luis Amunátegui.— 
Muti señor nuestro : La Universidad ha fijado como tema para el concurso 
del presente año, en la Facultad de Matemáticas, la Lejislacion, distri- 
bucioni uso económico de aguas: La vaguedad e indeterminacion de esta 
frase son tales, que es mui de temer que se le den interpretaciones: mui 
diversas, 1 para allanar nuestras dudas a este respecto suplicamos a Ud. se 
sirva consultar al Ilustre Consejo Universitario, i recabar de él que precise 
el alcance i sentido exacto dela frase que formula el tema propuesto. 

Para que Ud. comprenda que nuestras dudas son fundadas, observare- 
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mos que la Lejislacion de aguas es en sí misma un tema harto eslenso 
que podria dar asunto para muchos volúmenes. Creemos por consiguiente 
que el ánimo del Consejo habrá sido que las Memorias que se trabajen 
traten únicamente de la lejislacion chilena, o bien, que se refieran a algun 
proyecto sobre el asunto. 

La palabra distribucion se presta tambien a interpretaciones mui diversas, 
ia nuestro juicio se halla comprendida en el uso económico, puesto que 
es evidente que este no podrá jamás verificarse sin una distribucion acer- 
tada. I de paso haremos observar que la distribucion de las aguas de re- 
gadzo ha sido ya el tema de un concurso especial en el año de 1862. 

Por fin, la frase uso económico se presta a mui variadas interpretaciones, 
como hemos tenido ocasion de notarlo al consultarnos recíprocamente so- 
bre el alcance que cada cual ha dado al tema en cuestion. 

I en consecuencia, nos tomamos la libertad de indicar un título que qui- 
zas llenará las exijencias de la Facultad, a saber: 

“Exámen crítico de la lejislacion de aguas vijente en Chile, proyecto de 
reforma o de una nueva lejislacion. Estudio de las medidas necesarias para 
asegurar una distribucion racional i equitativa de las aguas corrientes i 
satisfacer del mejor modo posible las necesidades de la Agricultura, la 
Industria i la salubridad pública.” 

Esperamos de su conocida bondad se sirva, como hemos dicho, consul- 
tar estos puntos en la sesion de hoi i consignar claramente en el acta que 
publica el Independiente la resolucion que el Hustre Consejo dictare a 
este respecto. 

Somos de Ud. AA. S. S. S.—Varios interesados. 

Santiago, junio 4 de 1864.—Por oficio de 20 de mayo último se sirvió 
US. remitirme una nota, suscrita por varios interesados, en que se pide 
al Consejo que precise el alcance i sentido de la frase que formula el tema 
propuesto por esta Facultad para el concurso. del presente año. I habién- 
dose ocupado en este asunto la Facultad en la sesion tenida el 31 de mayo, 
ha declarado “unánimemente, que el tema propuesto por ella i concebido 
así, Lejislacion, distribucion i uso económico de las aguas de regadío, tie- 
ne por objeto principal esclarecer lo que sobre esa materia existe como lei 
1 como práctica en Chile, i promover las reformas que convendria introdu= 
cir en este ramo, tanto para mejorar entre nosotros el reparto de las aguas 
en los rios i canales, como el empleo inmediato que hace de ellas el 
agricultor para el riego de sus tierras; ha convenido tambien en declarar 
que una Memoria que se trabajara sobre el tema formulado por los varios 
interesados en su nota anónima, satisfaria completamente las exijencias de 
la Facultad de que se dió cuenta en una sesion anterior. 

Dígolo a US. en contestacion a su citada nota.—Dios guarde a US.— 
Francisco de Borja Solar.—Señor Rector de la Universidad. 
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Santiago, junio 10 de 1864.—El Presidente de la República, con fecha 
de hoi, ha decretado lo que sigue : 

“Vista la nota que precede, decreto:—Nómbrase Secretario de la Facul- 
tad de Teolojía i Ciencias sagradas de la Universidad al presbítero don José 
Ramon Astorga, propuesto en primer lugar por la respectiva Facultad. Abó- 
nesele el sueldo correspondiente desde que principie a prestar sus servicios. 

“Tómese razon i comuníquese."—Lo trascribo a Ud. para su conoci- 
miento i en contestacion a su nota núm. 466 de 7 del que rije.—Dios guar- 
de a Ud.—Miguel M. Guemes.—Al Rector de la Universidad. 





Dificultades para obtener el título de INJENIERO CIVIL. 


Señor Rector de la Universidad: —Ricardo Fernández Frias ante US. con: 
el debido respeto espongo: Que hace quince dias rendí el exámen teórico 
exijido a los aspirantes al título de Injeniero Civil, como podrá atestiguarlo ' 
el señor Decano de la Facultad de Matemáticas, i acto contínuo se comi- 
sionó al señor don Adolfo Ballas, profesor del curso teórico de puentes i 
caminos, para que redactara el programa de un proyecto que debia yo eje- 
cutar en cumplimiento del supremo decreto de.'7 de diciembre de 1853. 

El señor Ballas, cumpliendo con el encargo que sele hizo, redactó el pro- 
grama pedido; pero conociendo mejor que nadie las aptitudes de sus alum-' 
nos i conociendo la imposibilidad en que me hallaba de ejecutar un proyeé- 
to, cualquiera que sea su naturaleza, acompañó ese programa de un informe 
destinado a salvar su responsabilidad en este asunto ia ilustrar el ánimo 
de la comision examinadora respecto de los obstáculos que se oponian al 
cumplimiento literal del decreto citado. Con el objeto de abreviar tiempo he 
solicitado del señor Ballas una copia de ese informe, que tengo el honor 
de acompañar. 

Aparte de las dificultades que dicho profesor especifica en su informe 1 
de la justicia que respiran sus palabras, existen otras razones que dan ma- 
yor fuerza a su razonamiento, ique siendo oportunas en este lugar me to- 
maré la libertad de esponer. 

El decreto de 7 de diciembre de 1853 dispone que los aspirantes a los 
títulos de Injeniero jeógrafo i de minas efectúen, bajo la inmediata direc- 
cion de un profesor del ramo, de un Agrimensor o de un Injeniero recibido, 
ciertos trabajos prácticos relativos a su profesion. Iguales pruebas se exijen 
alos aspirantes a otras profesiones, como a las de Abogado, Médico, etc. 


- —segun se hallan clara i detalladamente especificadas en decretos especiales: 


Al tratarde los Injenieros Civiles, por el contrario, el decretó citado no 
menciona para nada disposiciones análogas: omision que indica, bien a las 
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claras, que al dictar ese decreto se tenia por establecida una clase prácti- 
ca de puentes i caminos, complemento necesario del curso teórico, i sin cu- 
ya existencia no se concibe la utilidad de éste. La omision antedicha es, 
pues, una anomalía, anomalía fácil de esplicar si se tiene en vista cuál fué 
la mente de los autores del decreto: es claro que las disposiciones conteni- 
das en él, no son pues aplicables al caso presente, puesto que la clase prác= 
tica no se ha establecido. El señor Ballas mismo, convencido de esta verdad, 
no ha cesado, desde su llegada a Chile, de pedir encarecidamente la funda- 
cion de uná clase de práctica, porque preveia perfectamente las dificultades 
que se presentarian para dar cumplimiento al art. 6. del decreto menciona- 
do. Viendo, sin embargo, malogrados todos sus esfuerzos en este sentido» 
propuso salvar las dificultades en el caso presente, pidiendo se postergara 
por algun tiempo el rendimiento de la prueba práctica, hasta que yo, des- 
pues de una asistencia a las obras públicas de ferrocarriles u otro jénero» 
hubierá adquirido los conocimientos necesarios para ejecutar con acierto 
el proyecto exijido. 

La comision examinadora, sin embargo, ha insistido en su primer acuerdo, 
¡ entregádome el programa de un proyecto, exijiendo su ejecucion inmediata 
¡ nombrando al señor Ballas para dirijirme en el trabajo. 

El señor Ballas, impuesto de esta disposicion, ha alegado su implicancia 
en el asunto, imeveo por consiguiente en el caso de poner en conocimien- 
to del Dustre Consejo, la posicion delicada en que me hallo, i solicitar de 
él se sirva dictar alguna medida conducente al allanamiento de los obstá= 
culos quese me presentan pará dar cumplimiento al supremo decreto de 7 
de diciembrede 1853. 

1 por tanto: 

Suplico al Jlustre Consejo se sirva tomar en cuenta los hechos i razo- 
nes alegados en esta solicitud, 1 en vista de ellas dictar las providencias 
que creyere conveniente.—Santiago 18 de junio de 1864.—Rícardo Fer- 
nández Frias. 


Cópia del informe'del señor Ballas.—Señor Decano:-—Ud., señor, como 
presidente de la comision nombrada para examinar al aspirante al úítulo de 
Injeniero civil don Ricardo Fernández Frias, se sirvió encargarme, en 'cali= 
dad de profesor del ramo, la redaccion de un programa” para el trabajo. 
práctico que el candidato debe presentar a la comision examinadora segun 
el supremo decreto de 7 de diciembre de 1853, ántes de recibir el título 
de Injeniero civil. 

El art. 6.2 del decreto a que me refiero, dice relativamente al exámen 
práctico: 

“La prueba práctica consistirá en la ejecucion de un proyecto, que la 
** comision examinadora designe al aspirante ¡que éste acompañará de una 
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Memoria, que comprenda todos los planos, cálculos i pormenores relati- 
¿ yos al presupuesto i ejecucion de la obra. Los examinadores podrán tam- 
“ bien hacer interrogaciones sobre todo lo corcerniente a este trabajo. ” 

Estoi mui léjos, señor Decano, de negar la utilidad iaun la necesidad 
_de esta prueba práctica. Sncediendo que se confieren al injeniero la ejecu- 
cion 1 administracion de obras cuyo valor envuelve cantidades de conside- 
racion, i como tan aumentados se notan los graves perjuicios i daños que 
sufren, tanto el fisco como'los particulares, por la incapacidad e inesperien- 
cia de los individuos encargados de los trabajos, me parece mui justo que 
las personas a quienes la Universidad concediere el título de Injeniero ei- 
yil, tengan que dar las mas ámplias garantias de su capacidad e idoneidad. 

Pero, señor Decano, cuando se exijen enlos exámenes ciertos conoci- 
mientos 1 aptitudes, me parece igualmente justo, proporcionar a los jóvenes 
estudiantes los medios para adquirirlos.—¿Existen ahora estos medios, o 
tienen los alumnos la ocasion de hacerse de aquellos conocimientos prácti- 
cos, indispensables para ejecutar un trabajo como el designado por el de- 
creto de 7 de diciembre de 1853 ? 

Creo que nó. 

Desde que principié a hacerme cargo del curso teórico de puentes i ca- 
minos, para el cual fuí contratado, tuve el honor de hacer presente al se- 
ñor Ministro de Instruccion pública, por conducto del Delegado Universi- 
tario, que el curso teórico era insuficiente para formar Injenieros,i que era 
indispensable establecer una clase práctica, en que los estudiantes se ejerci- 
taran en problemas, proyectos i presupuestos de puentes, esclusas, caminos, 
vias férreas, etc.—Esta indicacion no se llevó a cabo entónces, quedando 
la clase de puentes 1 caminos reducida a la enseñanza de las diversas teo- 
rías i nociones, que han de consultarse en las construcciones. 

No me cabe, pues, duda alguna que un alumno, solo con los estudios que 
hahecho en la clase de puentes icaminos, no podrá jamás hacer un traba- 
jo práctico, sea. cual fuere suintelijencia 1 aplicacion. 

Existe una gran diferencia entre comprender la teoria de una construc- 
cion o maquinaria, e indicar su construccion i costo con todos sus porme- 
nores. p 

Ahora bien, ¿qué sucederá, cuando el aspirante presente a la comision 
examinadora un trabajo insuficiente a:todas luces, como no dejará de hacer- 
.lo.con los estudios que ha hecho? Puede suceder que la comision no acep- 
te el trabajo por insuficiente, en cuyo caso el aspirante habrá perdido su 
tiempo en un trabajo para cuya composicion no estaba cumplidamente pre- 
parado. Segun mi modo de ver, un tal procedimiento seria una injusticia há- 
cia el candidato, pues exijiria la comision de él conocimientos i aptitudes, 
de los cualesísabe de antemano que no los puede haber adquirido en la or- 
ganizacion actual de los estudios. Por otra parte, asumiendo que la comi- 
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sion decida la cuestion en distinto sentido, i acepte el trabajo con todas sus 
¡mperfecciones, en consideracion a que el aspirante habrá empleado tanto 
tiempo en suredaccion i aque su exámen teórico ha sido mui brillante, etc., 
le concederá el título espresando la esperanza de que adquirirá los cono- 
cimentos prácticos de que todavia carece (práctica adquirida, por supuesto, 
a costa de los que emplean sus servicios): en tal caso quedarian ilusorios 
los buenos efectos que el Supremo Gobierno se propuso con el decreto de 7 
de diciembre de 1853; i el público, desengañado por la esperiencia, perderá 
toda confianza en los Injenieros examinados por la Universidad; prefiriendo 
emplear hombres prácticos o Injeneros estranjeros, cuyos conocimientos 
teóricos talvez serán mui inferiores a los de los Injenieros del pais, pero 
que ofrezcan mas garantias en punto a aptitudes i conocimientos prác- 
ticos. 

En vista de lo espuesto, me tomo la licencia, señor Decano, de suplicar 
a Ud. tenga a bien meditar algun remedio a los males que dejo indicados. 

El Supremo Gobierno no está dispuesto a establecer una clase de prácti- 
ca para los Injenieros civiles. 

¿Le parecerá acaso bien la siguiente proposicion que me permito ha- 
cerle? Hallándose el Supremo Gobierno, mas que ningun particular, intere- 
sado en tener a su disposicion buenos Injenieros,i haciendo constantemen- 
te el mismo Gobierno ejecutar obras públicas, o a lo menos, proyectos i 
presupuestos, podria mui bien proporcionar a los aspirantes al título de 
Injeniero civil, la ocasion de adquirir conocimientos prácticos, recibiéndo- 
los en sus oficinas despues de haber rendido su exámen teórico, i ocupán- 
dolos bajo la direccion de Injenieros esperimentados. Despues de haber prac- 
ticado de tal suerte por uno o dos años se les podria designar el trabajo 
para la prueba práctica, i la comision examinadora se hallaria entónces en 
posicion de poder juzgar los planos i Memorias presentadas por el aspiran- 
te, con arreglo al art. 6. del decreto citado, sin consideracion es particulares. 

Sin embargo, prescindiendo enteramente de la aceptacion o acojida que 
puedan hallar mis opiniones sobre los estudios i exámenes de Injenieros 
civiles, arriba espuestas, me apresuro a remitir a Ud., señor Decano, el pro-= 
grama para el trababajo práctico, en satisfaccion del encargo que Ud. se ha 
servido hacerme. 

Me aprovecho de esta nueva oportunidad para ofrecer a Ud. las protestas 


de mi consideracion 1 merecido aprecio.— Adolfo Ballas,—Al señor De- 
cano de la Facultad de Matemáticas. 


Santiago, julio 2 de 1864.—He examinado la solicitud elevada al Conse- 
j0 universitario por don Ricardo Fernández, en la cual pide la adopcion 
de alguna medida que allane las dificultades que encuentra para alcanzar el 


título de Injeniero civil a que aspira; i cumpliendo con lo que me previene 
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US. en su nota del 24 del próximo pasado mes, tengo el honor de informar 
lo que sigue: 

A consecuencia de haberme comunicado el señor don Ignacio Domeyko, 
como secretario de esta Facultad, que don Ricardo Fernández se habia pre- 
sentado solicitando ser admitido al exámen final para Injeniero civil, i que 
ya tenia cumplidos todos los requisitos de exámenes particulares prescri- 
tos por el supremo decreto de 7 de octubre de 1853, procedí a nom- 
brar la comision examinadora ante la cual debía rendir el candidato las dos 
pruebas oral i práctica, segun está mandado por el artículo 6. del citado de- 
creto. Reunida la comision, el señor Fernández rindió en efecto ante ella 
la primera prueba; i para el cumplimiento de la segunda encargó la comi- 
sion al profesor de puentes i caminos, don Adolfo Ballas, la redaccion del 
programa sobre el cual habia de fundarse 1 ejecutarse un proyecto. Hízose 
presente aquí por el señor Ballas, que en su concepto, no se hallaba el aspi= 
rante en aptitud de ejecutar ningun trabajo de esta clase, pero convino en 
redactar el programa que se le encargaba, remitiéndolo despues junto con 
la nota que el solicitante acompaña ahora a su solicitud. 

En esta nota dice el señor Ballas que, conformándose a su contrata, 
se ha limitado a dar una enseñanza teórica sobre los ramos que comprende 
él Curso de puentes i caminos que dirije, i que por consiguiente los alum- 
nos que asisten a su clase no adquieren allí ningun ejercicio en los estudios 
prácticos, sin los cuales ninguno habrá, por aventajado que sea, que se halle 
en disposicion de ejecutar un proyecto sobre alguno de los objetos que ha 
estudiado teóricamente. Agrega ademas, que juzga conveniente la exijencia 
de prueba práctica para conferir el título de Injeniero civil, pero halla justa 
tambien que se proporcione a los aspirantes los medios de adquirirla: 1 por 
fin, entra a esponer la manera como podria suministrarse a los estudiantes 
los conocimientos prácticos, dado caso que no se quiera establecer una 
clase especial. 

La junta examinadora conoció la justicia de estas observaciones, pero 
vió al mismo tiempo que su incumbencia entónces no era calificar la ense- 
ñianza que se daba en el curso actual de puentes i caminos, sino presenciar 
l apreciar las pruebas oral i práctica que habia prometido dar don Ricardo 
Fernández; que miéntras este 'no desistiera de la solicitud que tenia hecha 
para que se le admitiesen tales pruebas, la comision no podia absolutamente 
rechazarlo; i que la autorizaba para ello la declaracion que hacia ahora el 
señor Ballas, de haberse limitado en su curso a una enseñanza puramente 
teórica, pues desde que el aspirante, apesar de esto, se habia presentado 
pidiendo se le admitiera el exámen final, era de presumir que fuera de la. 
clase se hubiese ejercitado con otro en los trabajos prácticos. La comi- 
sion juzgó pues de su deber seguir adelante en su cometido; 1 aceptando 

el programa redactado por el profesor de puentes i caminos, lo entregó al 
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candidato sin exijirle una inmediata ejecucion, como él lo dice en su solici- 
tud, sino al contrario dejándole un tiempo indefinido. Nies exacto tampoco 
que la comision nombrase al señor Ballas para que dirijiese al aspirante en 
el desempeño del trabajo que se le proponia: lo que hizo, i esto en bien del 
interesado mismo, fué pedir al referido profesor que lo auxiliase con indi- 
caciones verbales, al menos en aquella parte del proyecto que demandara 
-mayores dificultades; ¡la comision no habria trepidado un momento en dar 
al candidato su entera aprobacion, si veía que con esas meras indicaciones 
satisfacia plenamente a las condiciones del programa. , 

Despues de esto, el señor Fernández deja a un lado el programa i se di- 
-rije al Consejo, pidiendo la remocion de los obstáculos que se le presentan 
para dar cumplimiento al supremo decreto de 1853. Entiendo, señor Rector, 
que lo que pide aquí el recurrente es el establecimiento de una clase donde 
pueda adquirir los conocimientos prácticos que le faltan: i entendido así, 
me apresuro a declarar que me parece mui justa la solicitud, ique por ella 
debió haber principiado el solicitante ántes de pretender ser admitido al 
exámen final. 

Asegura el profesor don Adolfo Ballas en la nota a que me he referi- 
«do, que desde un principio hizo presente al señor Ministro de Instruccion 
pública por conducto del Delegado Universitario, cuán indispensable era que 
«se agregase al. curso teórico que él dirijia una clase práctica, en la que los 
alumnos se ejercitaran:en problemas, proyectos i presupuestos de puentes, 
esclusas, caminos, vias férreas etc. Por mi parte, ninguna noticia tenia de 
esta representacion, ni sé por consiguiente qué razones hubo para no aten- 
dera ella prontamente: abrigo. sí la conviccion de que, habiéndose contra- 
tado un profesor para el ramo especial de puentes i caminos, no se habria 
querido dejar incompleta esta enseñanza. Como no conozco las miras del 
Gobierno a este respecto, nada mas puedo decir ahora sobre el particular 
—Dios guarde a US.—F. de Borja Solar.—Señor Rector de la Universidad. 


Santiago, julio 9 de 1864—Señor Rector: —Ricardo Fernández Frias, con 
con el debido respeto, espongo: que con fecha 18 de junio último me dirijí 
ala Jlustre Corporacion que US. preside, haciendo presente que me hallaba 
en la imposibilidad de ejecutar el proyecto práctico que el sápremo decre- 
to de 7 de diciembre de 1883 exije a los aspirantes al título de Injeniero ci- 
vil, 1 pedia al lustre Consejo se dignara arbitrar algun medio de proporcio- 
narme los conocimientos prácticos que son necesarios para la ejecucion de 
aquel proyecto. Acompañé a mi solicitud un informe del señor Ballas, en 
el que atestigua aquella imposibilidad, 1 propone que se solicite mi nombra- 
miento a un puesto cualquiera de las oficinas de obras públicas donde pue- 
da adquirir esos conocimientos que me hacen falta. 

La Myustre Corporacion acordó, a este propósito, oir el dictámen de la 
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Facultad de Matemáticas, la cual debia darlo, citando a la sesion respecti- 
va al mismo señor Ballas; pero, como dicha Facultad no se ha reunido 
hasta ahora, 1 el señor Decano de Matemáticas ha devuelto el esped:ente, 
remitiéndo su dictamen por si solo, i como todo parece que se da por 
concluido, me veo en la precision de molestar nuevamente al Ilustre Con- 
sejo, pidiéndole algunas esplicaciones, 1 saber si debo o no renunciar a este 
título, para dedicarme a otras cosas. 

El señor Decano de Matemáticas dice en su informe que no ha compren- 
dido el objeto de mi solicitud, i que cree que yo pido la apertura de una 
clase práctica, i que dado caso que esa sea mi peticion, la cree justa i opina 
por que esa clase debe establecerse. Dicho informe fué aprobado. 

Presumo, señor Rector, que la idea del lustre Consejo sea exijirme la 
asistencia a esa clase que está por abrirse; i dado caso que lleguea abrirse 
en los años de 65 o 66, me parece que no es justo que se me obligue a 
asistir a ella; pues US. sabe mui bien que a fines del año pasado he con- 
cluido los estudios que se han exijido hasta ahora a los aspirantes al 
título de Injeniero civil. Si hubieran existido desde tiempo atras las clases 
mandadas crear por el supremo decreto de 7 de diciembre de 1853, yo 
habria satisfecho yá los exijencias de la lei. 

Por otra parte, si los conocimientos que tengo el honor de pedir al lus- 
tre Consejo no pudiera proporcionármelos inmediatamente, habria renun- 
clado tiempo ha a la idea de adquirir este nuevo título; pero tuve convenci- 
miento de que hai medios que poder adoptar, (de ellos, el señor Ballas pro- 
pone ahora el mas racional), i no trepidé en ocuparme algunos años mas, 
cursando los diversos ramos relativos a la profesion de Injeniero civil. 


En esta virtud: 
Suplico a US. se sirva recabar del Honorable Consejo una declaracion 


sobre los puntos siguientes: 

3. ¿Deberá llevarse a efecto la reunion de la Facultad de Matemáticas 
que fué acordada en la sesion del 18 de junio último, tratándose en ella de 
dictaminar sobre alguna medida que me proporcione los conocimientos 
prácticos que he tenido el honor de pedir? 

2.” Si no sucede así, ¿se me exije la asistencia a clases que estan por abrir- 
se o que se abrieren en adelanter-—Ricardo Fernández Frias. F 


v ¿EEEAA<kA AAAAKÉÁ Y 


Varios acuerdos de la Facultad de Humanidades, i especialmente el re- 
lativo a la Gramática latina del doctor Lobeck. 


Santiago, junio 25 de 1864.—La Facultad que presido ha celebrado, en 
sesion del 22 del corriente, los acuerdos que siguen: 

1.2 Aprobar para la enseñanza de los primeros años de latin la Gramá- 
tica elemental de la lengua latina, compuesta i presentada para este objeto 
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por el doctor don Justo Florian Lobeck. Aceptada en consecuencia la prí- 
mera conclusion del adjunto informe, fué desechada la segunda, sin que 
esto, a mi ver, sirva de obstáculo para que los profesores ejerciten la 
atribucion que les es propia, de omitir en la ensenañza aquellos puntos 
del texto que consideren innecesarios o poco útiles, atendido el tiempo de 
que pueda disponerse para el estudio del ramo. 

9. En conformidad a lo que, con la aprobacion dada por el Consejo en 
sesion del 14 de noviembre de 1863, tiene acordado la Facultad respecto 
a uniformar las bases del estudio ¡exámenes de los idiomas latino, fran- 
cés i aleman en el Instituto Nacional, ha acordado que se exija de los 
examinandos de inglés en dicho establecimiento las siguientes pruebas: ].* 
composicion de temas, por escrito o en conversacion, con conocimientos 
de toda la Gramática; 2.* traduccion 1 análisis de un párrafo o capítulo de 
un prosista i un poeta, a eleccion del examinador; i 3.2 pronunciación 
correcta del idioma. I como los alumnos del Instituto cursan este idioma 
en dos años, acordó que el estudio del primero comprendiera lectura, orto- 
grafía, etimolojía i traduccion de ejercicios preparatorios i de frases fami- 
liares; i el del segundo año, toda la gramática, escritura, 1 traduccion de 
un prosistaiun poeta. 

3.2 Aprobar, despues de atentamente considerado, el adjunto Programa 
presentado por don Miguel Luis Amunátegui para el estudio i exámenes de 
los elementos de Retórica. 

Tengo la honra de trasmitir a US., para los efectos a que haya lugar, los 
acuerdos de que he hecho mérito.—Dios guarde a US.—J. Victorino Las- 
tarria.—Al señor Rector de la Universidad de Chile. 


Santiago, junio 13 de 1864.—Señor Decano: Hemos leido la Grama- 
tica elemental de la lengua latina escrita por el señor don Justo Florian 
Lobeck, para cuyo exámen se ha servido comisionarnos la Facultad de 
Filosofía y Humanidades, y vamos á expresar el juicio que hemos formado 
sobre el mérito de este trabajo. | 

La Gramática del señor Lobeck no abraza: el curso completo de la en- 
señanza del idioma latino, sino tan solo aquellos elementos que son ma- 
teria del aprendizaje de los primeros años. Los sonidos, la inflexion de las 
palabras y su formacion son el terreno á que el autor ha querido concre- 
tarse en su texto. Desde luego diremos que la obra del señor Lobeck 
merece, á nuestro juicio, la aprobacion de la Universidad; pero conviene 
tener presentes las observaciones que vamos á hacer. 

Como esta Gramática tiene demasiada extension para que pueda ser 
estudiada en los dos primeros años del curso de humanidades, que es la 
mira con que el autor la ha compuesto, los profesores del ramo podrán 


correjir ese inconveniente, haciendo estudiar á los alumnos tan solo las 
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partes que consideren mas esenciales, y dejando asi el texto reducido á 
una extension proporcionada al tiempo que los alumnos pueden destinarle. 

En materia de principios gramaticales y de nomenclatura, algunas de las 
doctrinas del señor Lobeck están en pugna con las adoptadas en la en- 
señanza del idioma patrio en puntos que le son comunes con el latin; 
y á este respecto desearíamos, en obsequio de la mayor facilidad del-apren- 
dizaje, que se uniformasen los textos de los dos idiomas, hasta el punto 
de que la Gramática latina solo tuviera que suministrar doctrinas exelu- 
sivamente propias de esta lengua. Pero no es esto solo: la Gramática 
de que damos cuenta sirve para los dos primeros años del estudio del 
latin, y es sustituida en los años siguientes por otra de principios y no- 
menclatura diversos. Mas aún: todo cursante de humanidades estudia su- 
cesivamente el latin bajo la direccion de tres profesores, de entre los 
siete encargados de la enseñanza de este ramo. Para salvar los incon= 
venientes que hemos apuntado, nos parece que convendria establecer estas 
dos reglas: 1.* debe darse preferencia, en la parte comun, á los principios 
y nomenclatura adoptados en la enseñanza del idioma patrio; 2.* en esta 
materia es necesario que los profesores de latin acuerden la marcha que 
deban seguir, para la unidad de la enseñanza. 

La dificultad de fijar con exactitud el sonido que los romanos daban á 
cada letra, y tambien la de familiarizarse con sonidos á que el oido no está 
acostumbrado, han hecho que las naciones adopten el principio de no 
establecer diferencia, generalmente hablando, entre las letras latinas y las 
del idioma nativo en cuanto á su pronunciación. Esta regla se aplica aun á 
las letras b, v y £, que el señor Lobeck exceptúa; á la ch debe darse úni- 
camente el sonido fuerte de la c, no el otro de los sonidos propuestos. 
Cualesquiera que sean las opiniones respecto de la pronunciacion de la £ 
en palabras latinas, no deben esas opiniones trascender á palabras caste- 
llanas usuales, pronunciando, por ejemplo, Milizades, Fotio, etc., en lugar 
de Milczades, Focio, etc. Pero en materia de pronunciacion latina hay otro 
principio mas estricto aún, tal es el de no admitir sonido alguno que no 
exista en el idioma nativo. Fundados en este principio creemos que de las 
reglas dadas por el señor Lobeck deben excluirse los siguientes sonidos: 
la u francesa, la o alemana, la aspiracion sajona del h y el sonido aleman de 
la z. La admision de estos sonidos extraños solo podria justificarse si la 
Europa estuviera acorde en esos y en los demas sonidos; pero no existe 
tal uniformidad, y una misma palabra, coelum por ejemplo, presentará al 
oido sonidos diversos segun sea americano, frances, ingles, italiano ó ale- 
man quien la pronuncie. 

Al ocuparse de las cantidades prosódicas, el señor Lobeck establece que 
cada sílaba de cada palabra debe pronunciarse en un tiempo ó en dos, 
segun sea breve Ó larga. Atendida la suma dificultad y escasísima utilidad 
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de ese trabajo, creemos que no debe gravarse con él á lo s alumnos. Bás- 
tenos decir que no hemos conocido persona alguna que al hablar ó leer el 
latin, haga notar en la recitacion lo largo Ó breve de las sílabas, salvo que 
su atencion esté fija en esa materia, en lugar de “atender á lo que las pala- 
bras significan. En la pronunciacion de los ingleses puede en parte per- 
cibirse la cantidad prosódica en la recitacion del latin; pero por una 
parte esto sucede en pocas sílabas, por otra debe atribuirse á que en el 
idioma nativo de los ingleses las vocales tienen generalmente un sonid 
cuando son largas, y otro cuando breves; por fin, en la pronunciacion 
inglesa lo largo y breve se distingen mas por la especie del sonido que 
por la duracion. Siendo, pues, inmensa la dificultad que hay para familiari- 
zarse con el sistema prosódico de los romanos, desconocido en los idiomas 
modernos, ereemos que lo único á que se puede aspirar es á que los alum- 
nos tengan idea de lo que era una sílaba larga Ó breve, y que estudien las 
cantidades prosódicas en cuanto pueden éstas influir en la posicion del 
acento. 

Somos de opinion de que no debe aceptarse la regla en que se establece 
que el acento cargue á un mismo tiempo en las dos vocales consecutivas 
de un diptongo; pues siendo este sistema enteramente opuesto á la ín- 
dole del lenguaje patrio, no es posible aplicarlo á la lenga latina, atendida 
la regla convencional adoptada por las naciones en la pronunciacion del 
latin. Las personas que sigueñ la acentuacion contraria se ven precisadas 
á decir gódium, por ejemplo, en vez de gáudium, y en la interjeccion hew 
dejan oir el sonido vocal de la palabra francesa coeur, es decir, no pronun- 
cian dos sonidos vocales, sino uno solo. En las palabras seguidas de en- 
elíticos la acentuacion ha vacilado en Europa y América, conservando unos 
el acento de ambas palabras, y considerando otros el conjunto como un 
solo vocablo á que aplican las reglas generales sobre acentuacion. Este 
segundo sistema es el que ha prevalecido, y el que creemos que debe se- 
guirse, acentuándo ármaque por ejemplo, y no armáque. Los profesores 
podrán cuidar de que los alumnos corrijan la aceñituacion de algunas pa- 
labras castellanas que en el texto aparecen acentuadas de un modo con- 
trario al uso establecido; por ejemplo, Édipo, Pégaso, Hélena, Basilio, en 
vez de Edipo, Pegáso, Heléna, Basilio, etc. 

Respecto de las letras ortográficas no se debe permitir que los alumnos 
escriban con.el caracter uv la uy líquida; deben, pues, escribir quis, suelus, 
consuetudo, lingua, y no quis, svctus, consvetudo, lingva, etc. 

En el tratado de los géneros conviene que haya una línea de demarcacion 

entre las reglas fundadas en el significado y las que tienen su base en la 
terminacion; de manerá que los sustantivos que tienen cierto género aten- 
dido el significado, no figuren como excepciones en reglas cuya base es la 


terminacion. 


dd 
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En la tercera declinacion deben reducirse á tres Ó cuatro los veinte mo- 
delos que aparecen para formar las inflexiones de los sustantivos. La 
determinacion de las raices es objeto de diccionario. 

Tales son las principales observaciones que hemos creido oportuno so- 
meter al juicio de la Facultad de Humanidades. Todas pueden resumirse en 
las dos conclusiones siguientes: ).* la obra del señor Lobeck es digna de 
la aprobacion de la Universidad; 2.? la aprobacion de esta obra no envuelve 
la necesidad de aceptar sus principios gramaticales, ni su nomenclatura, ni 


la extension que se da á cada materia, ni su division entre los dos años; 


- sobre todo lo cual procederán los profesores del modo que les parezca 
mas adecuado, hasta que la Universidad resuelva lo que creyera conve- 
niente. 

Dios guarde a U.— Guillermo E. Rodriguez.-—Y. Vargas Fonteció la. 
—Baldomero Pizarro. 


Santiago, julio 2 de 1851.—Señor Rector i Consejo de la Universidad :— 
Sabiendo que el Honorable Consejo en la sesion que va a celebrar esta no- 
che, debe resolver sobre la GRAMÁTICA ELEMENTAL DE LA LENGUA LATINA, 
texto presentado para su aprobacion por el que tiene el honor de suscribir, 
1 teniendo que someter a la ilustre consideracion de UUSS. muchas observa- 
ciones para refutar completamente las varias objeciones hechas por la Co- 
mision informante sobre el mérito de la referida obra, pido a UUSS. se sirvan 
“suspender la resolucion hasta la sesion próxima. Por ser mi refutacion un 
tanto larga, por no haber alcanzado a sacarla en limpio 1 presentarla en la 
sesion de esta noche, a causa de un fuerte i constante dolor en el hígado 
que desde la semana pasada me atormenta 1 me hace mui penoso el escri- 
bir mucho, 1 por tratarse, ademas, no de un simple asunto personal sino de 
una cuestion gravísima de interés jeneral, espero que el Honorable Consejo 
accederá con benevolencia a lo pedido.—Dios guarde a UUSS.—Dr. J. Fl. 
Lobecle. 


«Santiago, junio 29 de 1864.—Séñor Rector i Consejo de la Universidad: 
—Sabiendo que el Honorable Consejo tiene que resolver en su próxima 
sesion sobre el texto que, bajo el título de GRAMÁTICA ELEMENTAL DE LA 
LENGUA LATINA he presentado para su aprobacion; texto destinado al apren- 
dizaje de Latinidad en los dos primeros años de Humanidades en el Instituto 
Nacional i Colejios de la República, he creido conveniente someter a la 
ilustrada consideracion de UUSS. algunas observaciones sobre el informe 
pasado últimamente por la Comision nombrada para examinarlo. Son poco 
mas o ménos las mismas que hice en la sesion que celebró el 22 del : 
presente la Facultad de Filosofía i Humanidades, la cual habiendo aprobado 
por unanimidad la primera conclusion de dicho informe que dice del men- 


cionado texto que “es digno de la aprobacion de la Universidad”, desechó 
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por cuatro votos contra uno absolutamente afirmativo 1 otro afirmativo 
tambien, pero solo en cuanto a la pretendida extension de la obra, la se- 
gunda que expresa “que la aprobacion de esta obra no envuelve la nece- 
“ sidad de aceptar sus principios gramaticales, ni su nomenclatura, ni la 
““ extension que se da á cada materia, ni su division entre los dos años”, 
El autor, como era natural, se abstuvo de votar. 

Séame permitido en esta ocasion hablar con toda la franqueza propia de 
mi carácter individual, i no se tomen por manifestaciones de susceptibilidad 
herida o de amor propio ofendido o de sentimientos o intereses aun mas 
bajos, las observaciones que voi a hacer. A éstas me impulsan solo el sa- 
grado deber de la verdad, el mas puro amor a este país que ahora tambien 
de derecho lo es mio, i el vivo interés que he abrigado siempre i abrigaré 
en adelante por lo que pueda contribuir a su progreso 1 bienestar i mui 
especialmente al desarrollo de la instruccion i educacion de nuestra ju- 
ventud. 

Se preguntará: ¿qué motivos tengo yo para dedicar con preferencia mi 
tiempo i mi trabajo a la publicacion de textos destinados a la enseñan- 
za? Acaso miras de lucro? La realidad prueba que no solo no gano nada, 
“sino que mas bien perjudico a mis intereses. ¿O por ventura ambicion de 
gloria literaria? Ésta que no he ambicionado jamas 1 que siempre me ha sido 
indiferente, no la necesito, 1 si la necesitara o ambicionara, no la conse- 


guiria ciertamente con la publicacion de libros elementales escritos para: 


el uso de principiantes. El único móbil ha sido la íntima conviccion de 
que aun los profesores que a los conocimientos necesarios del ramo que 
enseñan, reunen todas las ventajas de un excelente método adquirido por 
una larga práctica i contraccion concienzuda a la enseñanza, no pueden 
desempeñar a su entera satisfaccion su delicada mision; ni los mas apli- 
cados alumnos pueden sacar del aprendizaje todo el fruto que debian, sino 
valiéndose de los mejores textos posibles o de los instrumentos literarios o 
aparatos científicos mas perfectos i completos que se puedan obtener 1 que 
estén al nivel de los descubrimientos e indagaciones que se han hecho hasta 
la fecha en cada ciencia. Del uso, pues, de tales textos depende en gran 


parte, a mi juicio, el desarrollo i la buena marcha de la instruccion de la 
juventud educanda. 


Participando de las opiniones de los educacionistas modernos de mas fa- 
ma, los cuales consideran el aprendizaje del idioma latino como princi- 
pal i absolutamente indispensable en el curso de Humanidades despues 
del idioma patrio, me he propuesto, en cuanto me sea posible, contribuir 
al fomento de este estudio i a la mejora de los textos que deben servirle. 
Durante cerca de treinta años me he entregado a un estudio profundo de 
la teoría de la instruccion i educacion en jeneral, i de la enseñanza su- 
perior, tanto preparatoria como profesional o universitaria, ia todo lo 
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que está relacionado con ellas; he conocido por mí mismo, no solo los 
diferentes sistemas pedagójicos que rijen en los distintos paises de Ale- 
mania, sino tambien los adoptados en todas las naciones cultas de Eu- 
ropa, las cuales no he visitado como simple viajero, por distraerme, por 
negocios o cualesquiera motivos comunes, sino con el objeto exclusi- 
vo de observar sus establecimientos de instruccion 1 apreciar los mé- 
todos que se siguen en ellos. He desempeñado el profesorado durante 
veinte años en varios Colejios de Alemania i en la Universidad de Kó- 
nigsberg 1 he servido tambien algun tiempo de consejero de la ins- 
truccion pública. Me creo, pues, suficientemente autorizado para mani- 
festar que mi íntima conviecion es, que-la mas ámplia libertad en la ense- 
ñanza que se da a los profesores, rectores o directores de tales estableci- 
mientos, es uno de los medios mas seguros i eficaces para fomentarla i 
desarrollarla, i que, cuanto ménos trabas o di'ícultades de cualquiera clase 
que sean, se les ponen o erean, tanto mas felices i brillantes sen los re- 
sultados que ellos obtienen. En verdad, la instruecion 1 educacion; como 
todo lo que pertenece al reino intelectual i moral, son plantas sumamente 
delicadas 1 harto sensibles, que no prosperan ni dan buenos frutos, sino 
puestas en el fecundo terreno de la mas completa libertad. Abrigando esta 
conviccion fundada igualmente en poderosas razónes teóricas i prácticas, 
me vi obligado, mui a pesar mio, a disentir en materia de reglamentos de-* 
tallados 1 de minuciosos programas para los exámenes, cuando se tuvo a 
bien consultarme. La misma conviccion me ha guiado siempre al componer 
o revisar textos para la enseñanza del Latin,los cuales deberian servir 
solamente de guias para los profesores respectivos isus alumnos, para fa- 
cilitar la penosa tarea de aquellos i la preparacion de éstos, pero de nin- 
guna manera sujetarles ni coartar su libertad. Siempre he querido dejar a 
la discrecion de los profesores el mejor uso que crean hacer de mis textos. 
Como escritor de un libro, como autor de un texto, debo decir la ver- 
dad i debo decirla toda; la responsabilidad por lo que presenta una obra 
cualquiera, pesa exclusivamente sobre el que la ha publicado. De los lec- 
tores depende convencerse o nó de la verdad; a las autoridades respectivas 
1 a los profesores incumbe procurar que los alumnos la aprendan. Mas, 
ni en las publicaciones dadas a luz en Europa ni en las que se han hecho 
en Chile he dado márjen a nadie para dudar de mi veracidad i de la con- 
ciencia 1 competencia que tengo en las materias sobre que he tratado en 
mis trabajos impresos hasta hoi. Ademas, no es el hábito de los filólogos 
ni la práctica de los escritores científicos que gozan de cierto crédito, me- 
terse en cosas que no entienden a fondo o hacer publicaciones sin perfecto 
conocimiento del asunto. Así es que no depende de mi arbitrio decir unas 
cosas 1 callar otras, presentarlas bajo tal aspecto o tal otro, darles este 
nombre o este otro. Debo decir simplemente todas las cosas necesarias 
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presentarlas tales cuales son en realidad, colocarlas en su órden natural 


relacionadas lójicamente, i darles, por fin, los nombres que les correspon- 
den, sin tomar en cuenta si están en pugna con tal o cual sistema adop- 
tado o nó. Si mi GRAMÁTICA ELEMENTAL, segun la asercion de los seño- 
res informantes, presenta efectivamente “algunas doctrinas que están en 
“ pugna con las adoptadas en la enseñanza del idioma patrio, en puntos que 
“ le son comunes con el latin”, lo cual, sea dicho de paso, no creo nise ha 
demostrado tampoco en el informe, me parece justo 1 lójico, que se pruebe 
que ellas son caprichosas, arbitrarias, mal fundadas o falsas; porque en 
caso contrario, esto es, si son verdaderas, exactas, sanas 1 basadas en 
hechos efectivos i razones irrecusables, me parece que tendria yo algun 
derecho para pedir que las doctrinas ahora adoptadas se corrijan o refor= 
men concordándolas con las mias. La verdad ¿deja acaso de serlo o pierde 
algo de su mérito, por ser una persona humilde la que la revela? Acaso 
en virtud de su fecha antigua tiene el error el derecho de eternizarse' 
Hai quién pueda arrogarse infalibilidad en materias de ciencias, o negar 
que éstas progresan incesantemente 1 se desarrollan siempre mas i mas, 
sufriendo muchas veces cambios trascendentales en sus métodos u objetos? 
O por ventura la instruccion i educacion no es suceptible de perfeccion, 
progreso 1 desarrollo? A las tres primeras preguntas los señores informan- 
tes supongo que contestarán negativamente, 1 su respuesta a la última será 
afirmativa. Entónces concederán tambien que no hai motivo para condenar 
a la juventud chilena a permanecer siempre en el mismo punto de instruc- 
cion 1 abstenerse de aprender jamas cosa alguna que sus padres no han te- 
nido la oportunidad de aprender, o por un método distinto del que ellos 
siguieron, aunque el muevo sea mejor imas fácil; o mas bien convendrán 
conmigo en que nuestra juventud es mui digna de participar en todos los 
progresos que sucesivamente se verifican en las ciencias i artes. La his- 
toria de cada época nos da cuenta del anatema que han lanzado el error i 
la ignorancia contra la verdad i el saber, la costumbre i la práctica rutina- 
ria contra el progreso i la reforma. Aunque estoi mui léjos de suponer que 
los señores informantes que me honran con su amistad i cuyos conoci- 
mientos, ilustracion i talentos son apreciados entre todos 1 superiores a 
mi elojio, hayan querido dar tal alcance a su asercion, no obstante se pres- 
ta desgraciadamente a que la malicia la interprete así. 

A mas debo advertir que en textos destinados para la enseñanza prepara-= 
toria, 1 sobre todo en uno que debe servir a las clases mas elementales, no 
caben de ningun modo opiniones, caprichos, ocurrencias o cosas cues- 
tionables, sino tan solo hechos seguros i observaciones exactas a toda 
prueba, Tampoco caben en ellos largas argumentaciones para probar tal o 
cual regla, sino que hai que presumir que el profesor las sepa 1 haga pre= 
sentes al alumno en caso necesario. Por esto, al componer la GRAMÁTICA 
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ELEMENTAL DE LA LENGUA LATINA, he tenido un cuidado especial de ex- 
cluir todo lo que se pudiera tachar como tal. Luego los señores informan- 
tes no tienen derecho alguno de hablar en su informe de “opiniones cua- 
% lesquiera que sean” emitidas en el referido texto sobre tal o cual cosa, a 
no ser que prueben que en justicia merecen tal calificativo. 

entadas estas observaciones jenerales, paso a refutar cada una en par- 
ticular las objeciones hechas por la Comision informante, siguiendo, en 
cuanto me sea posible, el mizmo órden en que las presenta el informe. Sin 
embargo, no puedo hacerlo sin haber manifestado ántes mi sorpresa de que 
dicha Comision no haya encontrado absolutamente nada que decir en su 
oficio sobre si el nuevo texto ofrece o ró algunas ventajas sobre los otros 
que hasta ahora se han usado entre nosotros, 1, en caso afirmativo, en qué 
consisten estas ventajas. Entónces no solo habria obrado mas en confor- 
midad con un acuerdo subsistente de la Facultad de Filosofía 1 Humani- 
dades, sino tambien fundado en razones su favorable dictámen, opinando 
por ser “digno de la aprobacion de la Universidad” el texto presentado. 
Únicamente ha encontrado motivo para apuntar una série de objeciones 
destituidas de todo fundamento, segun se verá. luego. No he esperado ni 
pretendido elojios, pero sí la expresion de justicia. 

Entrando en materia, desde luego me causa admiracion la manifiesta 
contradiccion que envuelven las dos conclusiones en que los señores in- 
formantes resumen todas sus objeciones a mi Gramática. Sientan en la 
primera, que esta obra “es digna de la aprobacion de la Universidad”; 1 
luego en la segunda, que “la aprobacion de esta obra no envuelve la mece- 
“ sidad de aceptarsus principios gramaticales, ni su nomenclatura, ni la 
““ extension que se da á cada materia, ni su division entre los dos años.” La 
primera conclusion repele a la segunda, porque aceptar las dos juntas equi- 
valdria a reprobar la obra. Pues ¿qué merito tiene una gramática quitán- 
dole sus principios gramaticales, su terminolojía 1 su sistema? A mi juicio, 
sería una nada o, cuando mas, un fantasma digno de aprobacion. 

Volviendo al fondo de las objeciones de los señores informantes, prin- 
cipiaré por la primera que se refiere a que mi Gramárica no abraza un 
curso completo de la enseñanza del idioma latino. Es cierto que el texto 
que he presentado es solamente la parte que en las gramáticas usuales en 
Chile se llama AwaLosía o LexiroJía o ANÁLISIS O ErrmoLoJía, térmi- 
nos que no he admitido por razones mui fundadas i expuestas en el Pró- 
LOGO de la obra ique he reemplazado por el de DocrrINaA DE LAS FORMAS. 
La he dedicado a los dos primeros años, por haberse prescrito, en el últi- 
mo reglamento del Instituto Nacional, que la AnaLosía se estudie en ese 
. período. Luego llena su objeto. Esta GRAMÁTICA ELEMENTAL NO €s 
nada mas que la parte teórica de un curso completo pero elemental del 
idioma latino, que se entera en el LreeR AurroLus i los PROGYMNA- 
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smMaTa Latina, adoptados para los mismos años i en los cuales vienen des- 
arrolladas aquellas reglas de la Sinráxis que preparan al alumno para tra- 
ducir los temas respectivos i entrar en un curso sério. Véase lo expuesto 
en el PróLoGo de la Gramática páj. VI. 

La segunda objecion es la demasiada extension de la Gramática. En 
mi apoyo diré: 1. He calculado con suma escrupulosidad las pájinas que 
tocan al primer año, ise. reducen todas a 91. Suponiendo que haya 
seis meses, es decir, 180 clases en todo el año, cada leccion viene a quedar 
reducida a media pájina.—2.2 La mayor parte de las reglas traen, para co- 
rroboracion, muchos ejemplos; pero el alumno no es obligado a estudiarlos 
todos, sino uno, dos o el número que parezca conveniente al profesor para 
que aquel retenga en la memoria a lo ménos unos con que pruebe el punto 
o los puntos que la regla abrace.—3.” Tanto para las declinaciones de los 
sustantivos i adjetivos como para las conjugaciones de los verbos, se en- 
cuentran varias pájinas puramente de ejercicios, que se ofrecen de re- 
curso al profesor o al alumno para practicar las declinaciones i conjugacio- 
nes, ejercicios que, por cierto, no se estudian de memoria.—1.*: Hai varias 
otras partes, como ser observaciones históricas, que solo se aprenderán 
de comprension.—5.” Descontando del número total de pájinas que tiene 
mi Gramática, las 91 que corresponden al primer año, quedan para el 
segundo 135 que, estudiadas en seis meses dan dos terceras partes de 
pájina para cada clase.—6.” En este lugar deben tomarse en cuenta las de- 
mas observaciones que he hecho respecto del primer año. Luego ¿qué ta- 
rea tan penosa se le impone al alumno, no haciéndole estudiar en resúmen, 
mas de media pájina en cada leccion: —7.0: Mas aun: el nuevo método que 
se sigue en mi Gramática desde el principio hasta el fin, por ser el mas 
sencillo, claro 1 natural, debe facilitar i asegurar mucho mas que cualquie- 
ra de los que conozco, no solo el aprendizaje de cada leccion en parti- 
cular sino el estudio del Latin en jeneral. Me será permitido creer que mi 
Gramárica es a propósito para la enseñanza, hasta que se demuestre que 
carece de los requisitos de un buen texto práctico, señalados en el PróLOGO 
de la obra (véanse las pájinas IX i X). Vuelvo a repetir que “simplificar un 


“ texto no equivale a hacer mas reducido un libro, sino mas adaptable al 


“uso práctico;” i “que en todas partes hai un número considerable de 


““ alumnos que siempre aprenden ménos de lo que contiene un texto, pero 
““ que en ninguna se encontarán alumnos que aprendan mas de lo que él 
“* consigna. De consiguiente ¿qué aprenderán de un texto reducido?” 

El tercer punto de las objeciones del informe dice: “En materia de prin- 
cipios gramaticales i de nomenclatura, algunas de las doctrinas del señor 
“ Lobeck están en pugna con las adoptadas en la enseñanza del idioma 


““ patrio en puntos que le son comunes con el latin,” Refiriéndome en lo 


(44 


anterior a una de las observaciones alusivas al mismo particular, me limito 
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a decir que este punto es dificil de contestar, porque el informe es tan 
vago, que los señores informantes se han abstenido completamente de 
indicar siquiera cuáles son los “principios gramaticales”, “nomenclatura” 
o “doctrinas” de mi Gramática que “están en pugna con los adoptados 
““ en la enseñanza del idioma patrio”. Puedo asegurar que he empleado la 
misma terminolojía de las gramáticas de Latin usadas aquí, salvo. unos 
pocos términos para denominar cosas nuevas que aquellas pasan por alto 
1 que no solo en la ciencia tienen su denominacion especial, sino que son 
mui comunes aun en los libros didácticos éscritos para principiantes. Me 
sorprende, por esto, que los señores digan: que “debe darse preferencia, 
“ en la parte comun, á los principios y nomenclatura adoptados en la ense- 
““ ñanza del idioma patrio”, i que “en esta materia es necesario que los 
“ profesores de latin acuerden la marcha que deban seguir, para la uni- 
dad de la enseñanza”. Si para estudiar mi Gramárica “es necesario 
““ que los profesores de latin acuerden la marcha que deban seguir, para 
“ la unidad de la enseñanza”, me parece que hasta ahora no se ha se- 
guido siempre uniformidad, por ejemplo, en la ortografía del idioma patrio. 
Pues veo contra toda la práctica establecida en Chile i contra la ense- 
fianza que se da de la ortografía en nuestro Instituto Nacional, que el 
mismo informe referente a mi GRAMÁTICA trae escritas siempre con g 
palabras como generales, generalmente, género, i sin embargo noto que 
la palabra correjir viene escrita con j, debiendo escribirse con g segun el 
oríjen latino que creo ha querido seguir en la escritura el redactor del in- 
forme. Por el uso que, en el mismo informe, se hace de la y en vez de ? 
en las palabras y, hay, i del acento en estas otras á, 6, aún, i tambien 
por otros indicios, presumo que la unidad de la enseñanza, de que los 
señores hablan, todavía no se ha arraigado mucho i no pasa de ser un 
mero deseo. 

En el cuarto punto se dice: “la Gramática de que damos cuenta sirve 
““ para los dos primeros años del estudio de latin, y es sustituida en los 
“años siguientes por otra de principios y nomenclatura diversos.” Como 
en este punto tambien no se señalan cuáles son los “principios y no 
“ menclatura diversos”, no encontraria qué contestacion dar. Sin embargo, 
lo acepto i al aceptarlo hago la comparacion siguiente. Tenemos un fer 
rrocarril que unirá a la capital de Chile con Talca. Ahora solo llega a 
San Fernando i por algunos inconvenientes no ha podido prolongarse 
hasta el lugar en que debe terminar. ¿Dirá alguno que desee ir de la 
capital a Talca: no voi por el ferrocarril del Sur, porque no está con- 
eluido, i prefiero irme en coche o carreta? Por cierto que nadie. Idéntica 
cosa sucede con mi texto. ¿Acaso porque no está terminada todavía la gra- 
mática del idoma latino, destinada para los alumnos de las clases medias ¡ 
superiores, la cual estoi preparando, basada sobre los mismos principios 


374 ANALES.—-AGOSTO DE 1864, 


que mi GRAMÁTICA ELEMENTAL que debe servir en las dos clases inferio- 
res, han de desdeñarse las ventajas que ésta pueda encerrar? 

Sigue la quinta objecion: “La dificultad de fijar con exactitud el sonido 
“que los romanos daban á cada letra, y tambien la de familiarizarse con 
« sonidos á que el oido no está acostumbrado, han hecho que las naciones 
“«“ adopten el principio de no establecer diferencia, generalmente hablando, 
“ entre las letras latinas y las del idioma nativo en cuanto á su pronuncia- 
“ cion.” Con licencia de los señores informantes, debo decir que felizmen- 
te la ciencia cuenta con infinitas 1 voluminosas obras tendentes todas a fijar 
con la mayor exactitud el sonido que los Romanos daban a cada letra en 
cada una de las diferentes épocas del idioma; obras todas mui eruditas 1 
concienzudas, que todo el mundo cientíico conoce i cuyos resultados 
acepta sin vacilacion de ningun jénero, 1 muchas de ellas accesibles tam- 
bien a lectores que entiendan Latin, porque están escritas en este idioma. 
Me sorprendo cuando aseveran dichos señores: qué la dificultad “de fa- 
*“ miliarizarse con sonidos á que el oido no está acostumbrado, ha hecho * 


cene- 


** que las naciones adopten el principiv de no establecer diferencia, y 


““ ralmente hablando, entre las letras latinas y las del idioma nativo en 
- “cuanto á su pronunciación.” No sé, de veras, de dónde han sacado. esta 
noticia, ni de qué naciones hablan, a no ser que se refieran a los Ingleses 
1 Franceses tan célebres por su modo arbitrario i¡ descuidado de pronunciar 
no solo el Latin sino tambien cualquier otro idioma estranjero que apren- 
den. No debemos seguir su ejemplo ni tomarlos por modelos, porque 
felizmente la pronunciacion del hermoso idioma castellano, hijo primo= 
jénito del Latin, se presta notablemente a pronunciar este último con gran 
facilidad. 

Sesto: —Se me objeta que hago distinciones entre la pronunciación de 
la bi la de la v. ¿Qué trabajo tan grande podrá causar a un jóven chileno el 
familiarizarse, desde el principio de su curso, con esta distincion que es 
mui necesaria aun para la pronunciacion misma del idioma castellano 1 
que a su vez influye mucho en la ortografía? Pues aquel que sabe distin- 
guir en la pronunciacion del Latin, v. gr., entre bivo, bibere, beber, 1 vivo, 
vivere, vivir, lo sabrá tambien entre sus equivalentes en Castellano ino 
los escribirá nunca al reves. Confieso francamente que me mortifica el 
ver, hasta en las gramáticas del idioma castellano que sirven de textos 
en nuestros Colejios, erratas tan feas i frecuentes como adbervio, ber- 
vos, 1 análogas; encontrar en las listas oficiales que se llevan de los exá- 
menes, nombres propios escritos de una manera tan singular, como Bi- 
cente, Vonifacio, Velisario; notar en eseritos de Bachilleres de Humanida- 
des 1 en trabajos de carácter científico, presentados a la Universidad para 
publicarlos, frases ¡ palabras como éstas: Vd. tubo la vendad; obtubo; 1 


Otras escritas por este estilo. Por lo tocante a la £, no encuentro tampoco 
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inconveniente en que cueste tanta dificultad darle siempre el sonido que 
tiene, por ej.. en lego, gula. Respecto del sonido de la ch, que actual- 
miente se acostumbra pronunciar como c fuerte o como j, los informan- 
tes prefieren el primero. En hora buena, acéptese el que está en uso; yo 
no he hecho mas que indicar la costumbre de darle en la actualidad arbi- 
trariamente cualquiera de los dos. En cuanto ala pronunciacion de la £, 
repetiré lo que ántes he expuesto, esto es, que no he presentado opinio- 
nes sino verdades probadas hasta la evidencia 1 corrientes en el mundo 
científico. 

Seguramente se creerá que las reglas de pronunciacion que doi, están 
arregladas a la que los Alemanes dan al Latin, conformándola en todo con 
su idioma nativo; pero noes así. Los Alemanes, salvo cierta parte céle- 
bre por su atraso, dan al Latin la misma pronunciacion que le daban los 
zomanos; pues de lo contrario, esto es, conformándola con los sonidos del 
idioma nativo, la pronunciacion seria casi tan peregrina como la que usan 
los Ingleses 1 Franceses. Dicen los señores informantes, que deben excluir- 
se de las reglas de pronunciacion los sonidos de “la u francesa, la 0 
“ alemana, la aspiracion sajona del / y el sonido aleman de la 2”. ¿Qué gran 
trabajo podría tomarse un alumno para aprender la pronunciacion de la 
u francesa o la 9 alemana, para pronunciar la ¿ como ds, i para aspirar el 
h? Faltarán alumnos del primero o segundo año de Latin, que mas tarde 
estudien Francés o Aleman, en que tengan que pronunciar la u francesa 
o la 6 alemana? Será tan escasa la intelijencia del estudiante que le cueste 
una pesada fatiga saber lo que es aspirar el h, conocimiento que mas tarde 
le servirá si estudia Aleman, Inglés o Francés? Me estraña a este respecto 
la aseveracion de los señores informantes, de que yo exijo que se dé al » 
la “aspiracion sajona”. En mi Gramárica no saco para nada a la Sajonia, 
ni tengo para qué. Digo de la manera mas comprensible, que “el hno es con- 
“ sonante ni vocal, sino el signo de la aspiracion, i que en la pronuncia- 
“ cion suena casi como -la ¡ castellana, pero mas suave.” (Véase 236 de mi 
Gramárica páj. 9). ¿Dónde está pues “la aspiracion sajona del 4”? Por 
lo que toca a “la ú alemana” de que los señores informantes hablan, desea- 
ría saber en qué parte de mi Gramárica la habrán encontrado. En nin- 
guna hie sacado este sonido ni aludido siquiera a él. Talvez lo han con- 
Íundido con otro mui distinto, es decir, la ¿ alemana, sonido equivalente 
a la u francesa, que por carecer el Castellano de un sonido análogo, saco 
para dar al alumno una idea cabal de la pronunciacion correcta de la y. 
(Véase páj. 3 2 14). Dicen tambien con mucha seriedad los señores infor- 
mantes, que se debe excluir “el sonido aleman de la 2” que doi en la re- 
gla respectiva. Si alguno de los señores informantes sabe Aleman, desea- 
ria conocer yo qué profesor tan erudito le habrá enseñado a pronunciar 
la z alemana con el sonido suave de ds, como viciosamente lo hacen los 
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Franceses i Judios. Permítanme dichos señores observarles que yo no 
digo que la z latina se debe pronunciar como la misma letra alemana sino 
como ds. Si no estuviera plenamente convencido de que han emitido su 
informe despues de una buena meditacion, con sinceridad, 1 aconsejados 
por una recta conciencia, me atreveria a creer que se han fijado mui poco 
en lo que digo respecto de la z en el 235 páj. 9, endonde me expreso así: 
“La consonante compuesta z no suena en Latin como la castellana, sino 
« que equivale a ds.” Con todo, no creo que sea un gran peligro para los 
alumnos, aunque no se les haga pronunciar el Latin tal como es, el que 
tengan libro en que averiguar, por curiosidad siquiera, el modo como 
sonaba este idioma en boca de los Romanos. 

Sobre lo esencial que es la correcta pronunciacion i acentuacion de las 
palabras latinas, cosas que los señores informantes creen que no se pueden 
conseguir, me referiré a las pájs. Xi XI del PróLoGo de la Gramática. 
Allí se encuentran expuestas las razones en que me fundo para aconsejar 
la suma atencion que es necesario prestar a la correcta pronunciacion i 
acentuacion, desde el primer momento en que principia el estudio del 
Latin. Es cierto que éste es un estudio que debe hacerse con alguna 
detencion; pero el asunto está tratado con tanta brevedad que no abraza 
sino las nociones mas jenerales de lo largo o breve de las vocales o síla- 
bas, nociones consignadas en solo cuatro pájinas, i los principios funda- 
mentales del acento de las palabras, propuestos en otras tantas. Ocho pá- 
jinas bien estudiadas 1 ejercicios a viva voz en la lectura de los ejemplos, 
hechos por el alumno en los dos primeros años, le adquirirán poco a 
poco un conocimiento que mas tarde le será de inmensa utilidad no solo 
para el estudio del Latin, sino aun para el del Aleman 1 Griego. Pues 
tanto en los dos idiomas clásicos como en el Aleman dominan la cuantidad 
¡el acento unidos, no el último solo; i únicamente de la exacta observacion 
de la primera depende en numerosas palabras la comprension de su sig- 
nificado: de modo que pronunciadas con distinta cuantidad de sus voca- 
les, ciertas palabras escritas con las mismas letras, significan cosas entera- 
mente diversas, como en Latin os, boca, 1 0s, hueso, málum, el mal, 1 ma- 
lum, manzana; ést, él es o está, 1 est, él come; púlas, laguna, 1 palís, 
palo. Gtro tanto se presenta en Griego i Aleman, como saben aun los que 
no tienen mas que una lijera idea de estos idiomas: i el pronunciar larga 
o breve una vocal cualquiera, no consiste en la diferencia de la especie de 
su sonido sino en la de su duracion. Lo que los señores informantes 
disertan sobre el sistema prosódico de los Ingleses en su idioma nativo, 
a nada conduce, i la manera singular como lo aplican al Latin, es cosa 
enteramente estraña al asunto que nos ocupa, porque éstos no pronuncian, 
por ej., la a larga simplemente en dos tiempos, i la a breve en uno, sino 
que dan a cada una un sonido completamente distinto. Me admiro de 
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que los señores informantes que en varias partes de su oficio se refieren 
al Aleman. no se hayan acordado de él en esta ocasion, en que su com- 
paracion hubiera podido contribuir tan poderosamente a ilustrar la mate- 
ria. Siendo el Aleman, segun acabo de decir, uno de los idiomas en que, 
a mas del acento que corresponde a cada palabra, importa mucho atender 
tambien a la euantidad de sus vocales, pronunciándolas en un tiempo o en 
dos segun sean breves o largas, sin variar por esto la especie de su sonido, 
se comprende cuán chocante es, aun para los Alemanes mas induljentes, 
la inobservancia que respecto de la cuantidad de las vocales, caracteriza 
jeneralmente a los estranjeros al recitar o hablar Aleman; falta que pro- 
voca en el acto la risa i burla de los ménos induljentes, i produce para 
unos i otros la inintelijencia de lo que se recita o habla. Se me permitirá 
sacar de entre millares de ejemplos algunos, no para probar una cosa 
conocida de todos los que entienden esta lengua, sino para convencer 
de la exactitud de mi asercion aun a los que no la conozcan. Así tienen 
en las mismas sílabas o combinaciones análogas un mismo sonido, solo 
con diferencia de su duracion segun sean largas o breves, por ej., la a en 
¿hdt, hizo, 1 hát, tiene; lag, yacia, 1 Mág, quiero; Spráche, lengua, idio- 
ma, 1 Sáche, cosa, Ráche, venganza; —la e en er, él, wer, quien, 1 ér—, 
vér—, partículas inseparables con las cuales se forman numerosos com- 
puestos, V. gl.) ¿rúbern, conquistar, virlángin, desear, exijir; 1en las dife- 
rentes sílabas "de una misma palabra, por ej., hicbén, levantar, déschwérén, 
gravar; —la i en Bérlin (nombre de ciudad), Medicin, medicina, 1 bén, soi 
o estoi, 1n, en;—la o en schón, ya, Ton, tono, Thrón, trono, 1 vón, de, 
-Dón (uombre de rio), gross, grande, Schlóss, cerradura, castillo; ho0b, 
levantó, schob, metió, 21000, tejia, 1 0b, ¿si? ¿acaso?, grób, grueso, grosero; 
—i la u en ruft, él llama, i Grúft, sepulcro, Lúft, aire; schuft, creasteis, i 
Schúft, bribon; Fuss, pié, i Flúss, rio. En muchos casos se indica lo largo, 
duplicando en la escritura la vocal o agregándole un %_o € mudas, 
¡lo breve, duplicando la consonante que le sigue, v. gr., al, anguila, i 
Ál, universo, dll, todo; Stahl, acero, i Stáll, establo; kánn, puedo, i 


Kalm, bar co —Eloin, honores, Heerén, ejércitos, 1 Hór rén, señores; stehlén, 
robar, 1 siéllén, colocar, Stéllén, lugares, empleos; —thn, a él, ¿lmón, a 
ellos o ellas, El Ínn (nombre de rio), innón, adentro ; Weiss, pradera, 1 

avissé, sepa; ganesón, mostrado, 1 gávissin, a ciertos, Géwissón, conciencia; 
vuel, mucho, 1 will, quiero; —Sóhne, al hijo, i Sónné, sol; wolné, vivo, 
habito, 1 Wónni, sumo placer o alegría; Boot, lancha, 1 Spó!t, mofa; — 

fuhrén, andaban en coche, 1 inúrrón, murmurar; Ruhm, gloria, 1 krúma, 
curvo, torcido. Hai tambien muchas palabras i sílabas, cuyas vocales son 
de cuantidad ambigua, pronunciándose ya largas ya breves, POL ej., en 
Gráb, fosa, sepulcro; Sta, baston, vara; Gláss, vidrio, vaso; Tás, dias 
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Lób, alabanza.. Es un hecho bastante conocido, que en Aleman no solo 
existen composiciones en verso de todas las especies que se encuentran 
en la poesía de las diferentes naciones modernas i añtiguas, empleando las 
mismas rimas, piés, pausas, etc., que éstas, sino que se usan e imitan con 
la mayor exactitud 1 facilidad los mismos metros, ritmos, versos, estrofas 
que se conocen de los Griegos i Romanos, observándose con rigor los 
principios de cuantidad. Todo lo que me he visto en la necesidad de ex- 
poner acerca del sistema prosódico que caracteriza el idioma aleman, bas- 
tará para convencer hasta al mas incrédulo del fuerte error que padecen 
los señores informantes al dictaminar con persuasion, que el sistema pro- 
sódico de los Romanos es “desconocido en los idiomas modernos”. 

Los mismos señores dicen que “atendida la suma dificultad y escasísima 
“« utilidad de ese trabajo (es decir, que cada silaba de cada palabra debe 
“ pronunciarse en un tiempo ó en dos, segun sea breve Ó larga), creemos 
«“ que no debe gravarse con él á los alumnos”; i mas adelante en el mismo 
inciso, que “siendo inmensa la dificultad que hay para familiarizars> con 
“ el sistema prosódico de los romanos, desconocido en los idiomas mo- 
« dernos, creemos etc.” Estoi e completo desacuerdo con este modo 
de pensar, pues he observado que los jóvenes chilenos, tanto hombres 
como mujeres, bien dirijidos, son capaces de aprender todo lo que se 
quiera, i aun lo que los señores informantes llaman un trabajo de “suma 
“ dificultad y escasísima utilidad”, es decir, la observacion de la cuanti- 
dad de las vocales. Puedo asegurarles que he conocido 1 conozco toda- 
vía muchos jóvenes i señoritas chilenos que observan en el Aleman los 
acentos i cuantidades prosódicas con tanta propiedad i desembarazo como 
cualquier Aleman. Podria aun citar varios jóvenes, alumnos de mi clase 
de Aleman, 1 tambien muchos mas que poseen este idioma habiéndolo 
estudiado en diversos Colejios de Santiago o Valparaíso. ¿Dónde están 
pues “la suma dificultad y la escasísima utilidad”? No las veo. Sé per- 
fectamente que de un estudiante de idiomas no se puede exijir ni espe= 
rar que en el primer año ni en el segundo, pronuncie correctamente 
bajo todos aspectos; pero sé tambien que para llegar a poseer tal pro- 
nunciacion al fin del curso, debe atenderla desde temprano i ensayar a 
pronunciar debidamente ya desde el principio del estudio, siguiendo siem- 
pre el mismo sistema. ¿Qué obstáculos tan serios se oponen a enseñar de 
viva voz al alumno la buena pronunciacion de las palabras latinas, aten- 
diendo a la cuantidad de sus vocales, 1 a acostumbrarle con ella solo por 
medio de ejercicios orales i sin gravarle con reglas 1 doctrina? No alcan- 
zo a vislumbrar ni uno solo. El informe dice que uno no puede liacer 
“notar en la recitacion lo largo ú breve de las sílabas, salvo que su atencion 
“ esté fija en esa materia, en lugar de atender á lo que las palabras sig- 


“ nifican”. No convengo en esto; mui al' contrario, no puedo separar el 
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significado de las palabras de su pronunciacion i escritura. ¡Qué método 
tan singular será éste, por el cual se enseña solo la observacion de lo 
largo o breve de las sílabas, ino tambien el significado de las pala- 
bras! Volviendo, por ejemplo, a palabras que, aunque vienen escritas con 
las mismas letras i tienen un mismo acento, sin embargo se diferencian 
en la cuantidad de sus vocales, segun sean diferentes sus significados, 
¿acaso no facilita mucho al alumno la comprension de estos significados 
la práctica de hacer notar en la pronunciacion la diferente cuantidad de 
sus vocales? Podrá entónces confundir, BE, pópilis, álamo, con pó- 
púlús, pueblo; málús, manzano, con málus, malo; púlus, laguna, con pá- 
lís, palo; ést, es o está, con est, él come? Creo que nó. 

Se ha preguntado ¿qué utilidad práctica tiene para nosotros la correcta 
pronunciacion del Latin, idioma muerto? A esto podria contestarse con dos 
preguntas opuestas: ¿qué perjuicio práctico resulta para nosotros de la 
correcta pronunciacion del Latin? Ciertamente ni el mas mínimo. O ¿qué 
utilidad práctica tiene para nosotros la incorrecta pronunciacion del La- 
tin? No tiene ninguna; pero sí muchos perjuicios. Me limito a indicar 
uno solo nomas, i es que de tal pronunciacion se orijina la perversa acen- 
tuacion de un número erecido de palabras ya latinas, o ya griegas 1 bár- 
baras pasadas del Latin al Castellano que manchan este último sin plausible 
motivo, pues que la índole del Castellano permite su pronunciacion debida 
1 que son términos técnicos, nombres propios u otras expresiones mas o 
ménos análogas que pertenecen a las ciencias i artes, introducidas recien- 
temente i que, por no ser del dominio del pueblo, único creador i árbitro 
de su idioma, no se pueden disculpar por el uso. Indudablemente el que 
pronuncia i acentúa con correccion las palabras latinas (o) latinizadas res- 
pectivas, por ej, colléga, interoillun, eruditus, sincerus, optimas, mela- 
mo! -phósis, epigrámma, Aristides, Sardanapállus o Sardanapálus, Dal 


mócles, Agúthocles, Aesch ylus, Cyclópis, Nepótis, Thras: ubdúlus, Archime- 


des, Péricles, Mihridates, Polycrútes, Herostrútus, Pisistrátus, no dirá 
en Castellano cólega, intérvalo, erúdito, séncero, Ópimo, melamórfosis, 
epigrama, Arístides, Sardanápalo, Damócles, Agatócles, Esquilo, Cé- 
clope, Népote, Trasíbulo, Arquámedes, Pericles, Mitredates, Policrátes, 
Herostráto, Pisistráto, sino al contrario, coléga, interválo, erudito, sincé- 
ro, metamorfósis, epigráma, Aristides, Sardanapálo, Dámocles, Agáto- 
cles, Esquilo, Ciclópe, Nepóte, Trasibúlo, Arquimédes, Péricles, Mitri- 
dátes, Polécrates, Heróstrato, Pisístrato. Solo del Diccionario de la 
Academia Española una persona de medianos conocimientos filolójicos 
podria sacar por centenares palabras de esta especie, mal acentuadas sin 
justo motivo, lo cual no tiene nada de sorprendente, desde que entre los 
miembros de esa sabia Corporacion no ha existido jamas ni existe ahora 
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uno solo que en materia de idiomas clásicos merezca el título de filólogo, 
Por mas que en lo demas respeto sus trabajos, su dictámen sobre este 
particular no vale nada para mí: en materia de ciencia no reconozco auto- 
ridad ninguna sino la razon, el conocimiento exacto del asunto , o, en 
una palabra, la verdad probada. 

La opinion que los señores de la Comision informante se han formado 
sobre que el Latin debe arreglarse a la índole del Castellano, no puedo 
aceptarla, porque, vuelvo a repetirlo, en mi texto no consigno opiniones 
o caprichos mios o ajenos, sino verdades probadas. Así por estraño que 
les parezca el que las dos vocales de un dipíongo lleven un mismo acento 
que afecte a las dos, no me detendré en alegar largas razones, porque seria 
perder un tiempo precioso en desvanecer una opinion pa no trae con- 
sigo ningun fundamento. Querría solo tranquilizar a los señores, que temen 
que por este sistema se vaya a enseñar la pronunciación de godium por 
gaudium, de heuw con el mismo sonido que tiene la vocal de la palabra 
francesa coeur. Nadie que siga mi sistema, se verá expuesto a adoptar tan 
estrafalaria pronunciación, pero sí evitará el grave error de pronunciar 
separadamente las vocales que forman un diptongo, por ej. Theséís, 
Orphéús, como trisílabos, , 84udium, Áéntas o Aénas, como cuadrisílabos, 
en vez de Theseus, Orpheus, bisílabos, 1 gaudium, Aendas, trisíilabos, errror . 
en que incurren con tanta frecuencia los examinandos al medir el verso 
mas sencillo. 

Volviendo a la opinion que los señores informantes abrigan respecto 
del lugar en que se carga el acento en las palabras que llevan agregadas 
partículas enclíticas, desearia. saber en que fundan esa opinion que es tan 
contraria a la doctrina adoptada en la ciencia moderna despues de estudios 
prolijos i concienzudos. El modo de pronunciar o acentuar, por ej., armá- 
gue ¡mo armíiqpe, ha dejado de ser cuestion desde mucho tiempo, no 
solo para los filólogos sino aun para los diletantes en materia linguística, 
conocedores de sus resultados mas interesantes.. 

He adoptado el método que va jeneralizándose de dia en dia, como lo 
prueban los nuevos textos de autores latinos publicados i correjidos es- 
crupulosamente por los filólogos que gozan de mas crédito, el de escribir 
con v la u cuando es consonante, aun en el caso en que acompaña prin- 
cipalmente a la q, o tambien a la so la g, tanto por ser la u el signo 
de la vocal, como por formar las combinaciones qu i gv una especie de 
sonidos bastardos respectivamente de la c i la ¿£, para cuya representacion 
en la escritura no tenian los Romanos caractéres especiales. Parece raro 
este nuevo método; pero actualmente se emplea no solo, como he dicho, 
en los nuevos textos purificados de autores latinos, sino en casi todas 
las obras modernas escritas en Latin i mui especialmente en los buenos 
libros didácticos que vienen correjidos con sumo cuidado. Tiene, ademas 
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de ser racional, la ventaja de acostumbrar al alumno a figurarse en que ese 
carácter no es vocal, i facilitarle la comprension de los cambios que se 
verifican en la formacion irregular de los pretéritos i supinos, así como 
tambien en la derivacion i composicion de las palabras, segun demuestran 
los numerosos ejemplos puestos en la páj. 7 del texto. ¿Acaso el alumño 
que se ha acostumbrado a considerar como vocal u al segundo de los 
caractéres que entran en la formacion de las indicadas combinaciones, com- 
—prenderá la mui sencilla razcn de porqué, por ej., de los presentes cogu-o, 
slinguv—o, 1 análogos, salen los pretéritos coxi, stinzi, etc.? Acaso no la com- 
prenderá con la mayor facilidad aquel que sabe que las combinaciones qu 
1 gu representan los sonidos bastardos de la c ¡la g,i que agregándose 
a las raices de estos verbos, es decir, coqu, stingu, etc., la terminacion res- 
pectiva del pretérito, esto es, la sílaba si, las consonantes que entónces 
concurren en las formas cogvu-si, stingu-=si, etc., es decir, qus i gus, se 
convierten necesarizmente en la consonante compuesta z como que equi- 
vale a cs, 85, qus O gus, segun, se enseña en el ¿21 páj. 6 del texto? Me 
parece que el primero mirará tales formas como irregularidades efectivas 
e inexplicables, miéntras que para el segundo serán solo irregularidades 
aparentes o mas bien cosas puramente accidentales o simples diferencias 
en la escritura. 
Otra parte del informe dice: “En el tratado de los géneros conviene que 
“ haya una línea de demarcacion entre las reglas fundadas en el signi- 
“ ficado y las que tienen su base en la terminacion; de manera que los 
** sustantivos que tienen cierto género atendido el significado, no figuren 
““ como excepciones en reglas cuya base es la terminacion.” Debo adver- 
tir que en mi Gramática se ha dedicado un capítulo especial al jénero 
de los sustantivos latinos, atendido- únicamente su significado, i abraza 
cuatro pájinas. (Véanse las pájinas 32-36). Las reglas que se dan sobre el 
jénero de los sustantivos, fundadas en su terminacion, la referida GrRAMÁTI- 
ca las trae separadamente al fin de cada uno de los capítulos que tratan 
de las diferentes declinaciones. Así se encuentran las que se refieren a las 
terminaciones de la 1.*? declinacion en la páj. 41; las que corresponden a 
las de la 2.2 en las pájs. 46 i 47; las que tienen relacion con las de la 3.* 
en las pájs. 52-61; i las que tocan a las de la 4.? i 5.2 en las pájs. 69 1 70, 
Sin embargo, comprendo mui bien lo que se quiere expresar con esta 
objecion. Lo que se presume es que faltan las reglas para la formacion del 
jenitivo de los sustantivos comunes i propios, tanto latinos como exóticos, 
que van por la 3.2 declinacion. Fijándose bien en mi método se verá que 
esas reglas no solo no faltan, sino que en mi GramMÁTICA se encuentran 
mas completas que en cualquier otra. Al tratar del jénero de los sustan- 
tivos de esa declinacion, viene una larga clasificacion del modo como ellos 
forman su jenitivo ial mismo tiempo se expresa el jénero que les corres- 
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ponde segun sea su terminacion. Son precisamente las pájs. 52-61 ántes 
citadas. Por ejemplo dice el texto en la páj. 93: 
“Nominat. eN, jenit. 1nis,—neutros, V. gT., nOMEN, NOMÍNIS, 
“ nombre, lumen, fluminis, rio)” etc. “Exceptíanse por mas- 
“ culinos:—1.* pecten, pectinis, peine; 2.” las denominaciones 
“ de varones, p. ej., lamen, flaminis, sacerdote especial de al- 
“ guna divinidad, cornicen, cornicinis, corneta, etc.” 

Se comprende no solo que los en €n hacen el jenitivo en 1nis, sino 
tambien que siendo ésta su forma de jenitivo, su jénero es neutro. Entre 
Jas excepciones a esta regla, para llamar desde luego la atencion del alum- 
no a este punto, me ha parecido prudente sacar unos cuantos sustantivos 
que aunque terminan en En en el nominativo 1 hacen su jenitivo en 1nis, 
sin embargo son masculinos por su sisnificado, agregando por estotas-pa- 
labras “las denominaciones de varones, por ej., etc.”, 1 recordando así al 
alumno la respectiva regla jeneral que ha estudiado en uno de los capí- 
tulos anteriores que versa, segun lo ántes expuesto, sobre el jénero, aten- 
diendo únicamente al significado de los sustantivos. A continuacion dice 
el texto en la citada pájina: 

“Nominat. en, jenit. enis,—masculinos, v. gr.,7en, renis, riñon, 
“ lien, lignis, bazo,” etc. “Sácanse por femeninos Siren, 
“ Sirénis, Sirena, 1 Troezen, Troezénis, Trezena (ciudad).” 

Se entenderá que hai tambien nombres en en que hacen el jenitivo en 
enis, i se señala el jénero que por esta última terminacion les correspon- 
de. Pero las razones porque Siren i Troezen, a pesar de terminar en el 
nominativo en €N 1 hacer su jenitivo en enis, se exceptúan por femeni- 
nos, me han parecido tan óbvias que era suficiente darlas a entender agre- 
gando la traduccion “Sirena” a la primera palabra i la explicacion “ciudad” 
a la segunda. ¿Acaso puede hacer un perjuicio a la marcha de la enseñanza, 
el que se obligue de este modo al alumno a recordar tácitamente las regías 
anteriores i a repasarlas espontáneamente? A mi modo de ver, éste es un 
método mui útil i sencillo a la vez, que a mas de asegurar el aprendizaje, 
ahorra mucho trabajo estéril al profescr i al alumno. 

La penúltima objecion del informe dice: “En la tercera declinacion de- 
“ ben reducirse á tres ó cuatro los veinte modelos que aparecen para for- 
““ mar las inflexiones de los sustantivos.” No me parece el mas acertado 
ni el mas económico el sistema de economía gramatical que los señores 
informantes recomiendan para aprender a formar las inflexiones de los 
sustantivos que van por la 3.2 declinacion; pues para esto no se necesitan 
cuatro ni tres modelos, sino tan solo dos, es decir, uno para formar las 
inflexiones de los nombres masculinos i femeninos, i otro para formar las 
de los nombres neutros. Pero ni con dos ni con tres o cuatro modelos se 


pondrá a los alumnos en aptitud de declinar cualquiera de los numerosos 
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nombres que pertenecen a la 3.2, la mas difícil i caprichosa de todas las 
declinaciones; i para corroborar esta opinion, me bastará apelar a la me- 
moria de los señores profesores i miembros de la Universidad, que han 
presenciado los titulados exámenes finales de Latin o los de Bachiller. 
Para el perfecto estudio de esta declinacion se necesita, a mi juicio, algo 
mas; es preciso hacer ver al alumno las diferencias que hai entre los di- 
versos nombres que pertenecen a los grupos esencialmente distintos en 
que se reparten segun el carácter de cada uno, i hacerle comprender tam- 
bien en qué consisten estas diferencias. Por repartirse los veinte cuadros 
o modelos que he puesto en la 3.* declinacion, en ocho grupos de carac- 
téres distintos que vienen especificados en reglas que preceden siempre a 
cada grupo, me parece indispensable que el alumno estudie a lo ménos 
ocho modelos, es decir, uno siquiera de cada grupo. Con todo, no seria 
trabajo perdido hacerle ver las peculiaridades de todos los modelos, lo 
cual no ocupará mucho tiempo, porque las diferencias consisten solo en 
las diversas formas que presentan las raices en el jenitivo i demas casos, 
comparados con sus nominativos correspondientes de singular. 

Mas, cada una de las objeciones que se han hecho en el informe, ni 
todas ellas juutas importan tanto como aquella con que los señores in- 
formantes concluyen. “La determinacion de las raices, dicen, es objeto 
“* de diccionario,” refiriéndose con estas palabras a la doctrina que de la 3.* 
declinacion se enseña en mi Gramática. Sufren grave equivocacion di- 
chos señores al expresarse de esta manera 1en esta ocasion. Esto me re- 
vela que parece que no solo no se han fijado en la significacion que se da 
ordinariamente en mi Gramática al término RAIZ, ni tampoco en la dife- 
rencia establecida entre RAIZ SIMPLEMENTE DICHA 1 RAIZ PRIMITIVA, asun- 
to que se trata en diferentes partes de la referida GraMÁárica. Pues a mas 
de la explicacion dada en el PróLoco páj. VIII, donde dice: “Siempre que 
“la gramática habla de raices, se refiere a la parte invariable de una pa- 
“ labra, susceptible de inflexion; pero difieren tanto estas raices de las pro- 
““ piamente tales o primitivas como el padre inmediato de un individuo 
“ difiere del fundador de su estirpe. Solo de vez en cuando i en casos ra- 
““ rísimos 1 excepcionales, en la doctrina de las formas, se hace mencion 
“ de una raiz primitiva”; a esto se dedica tambien un capítulo especial de 
mi Gramática, titulado InrLexiow, Rarz 1 Termivacion. Véase páj. 
32, donde dice: “Lo que queda de una palabra que admite inflexion des- 
“ pues de quitarle las terminaciones variables i lo que se le haya ante- 
“* puesto, se llama raiz (t(hema), a la cual está adherido el significado 
“ peculiar de la palabra”; imas adelante: “En la rarz (thema) de toda 
“ palabra hai tambien que distinguir otra RAIZ que llamarémos PRIMITIVA 
“ (radix), esto es, aquella que pertenece a la palabra orijinaria.” ¿Debo 
expresarme aun con mas claridad? Así ha sucedido a los señores infor- 
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mantes, que no hayan comprendido el alcance del término RAIZ, emplea- 
do en mi Gramárica, ni la grande importancia o mas bien absoluta ne- 
cesidad del conocimiento de la rarz que hai para la comprension de la 
declinacion, comparacion iconjugacion, como tambien para la de la deriva- 
cion i composicion de las palabras, ocon mas brevedad, para la de la Doc- 
TRINA DE LAS FORMAs. La RAIZ EN SENTIDO GRAMATICAL €s, pues, la 
parte invariable de una palabra susceptible de inflexion, i se saca no del 
diccionario, sino de la manera mas sencilla, por ej., la de un nombre sus» 
tantivo o adjetivo, quitando del jenitivo singular la terminacion caracte- 
rística, segun lo expuesto en diferentes párrafos de los capítulos que 
tratan sobre las declinaciones. Lo que queda de la palabra es entónces 
la RAIZ EN SENTIDO GRAMATICAL, a la cual no hai que agregar mas que 
las terminaciones de los casos respectivos. Cabalmente en los tres prime- 
ros párrafos del capítulo VII, que preceden a los cuadros de la 3.* decli- 
nacion, se ha enseñado mui especialmente lo necesario que es, para el 
que quiere declinar una palabra por ésta, el conocer principalmente su 
RAIZ: 1 se ha enseñado tambien el modo como se verifica la declinacion. 
Véanse las pájs. 47 i 48. Por este mismo sistema se ha seguido tra- 
tando de las declinaciones restantes; de la declinacion i comparacion de 
los adjetivos; de la conjugacion de los verbos; i de la derivacion i com- 
posicion de las palabras, como puede convencerse cada uno al abrir mi 
libro en cualquiera parte. En una palabra, los señores informantes no han 
alcanzado a comprender que en el capítulo que trata de la 3.? declinacion, 
las RAICES GRAMATICALES ho son cosas de lujo ni figuran por pura casua- 
lidad ni están demas tampoco, sino que, mui al contrario, son indispen- 
sables por sistema. Porque la RAIZ GRAMATICAL es justamente lo que 
constituye el principio fundamental sobre que está basado el nuevo mé- 
todo que se sigue en esta gramática i que, por ser el medio mas sencillo i 
seguro, contribuye mucho mas que cualquier otro de cuantos tengo noti- 
cia, a facilitar hasta a un alumno de mediana capacidad la comprension de 
toda la DoctriNA DE LAS FORMAS, titulada comunmente AvaoJía, Lex1- 
LoJía, ANÁLisis o ErrmoLosía. Por el contrario, temo mucho que el que 
consulte los diccionarios con el objeta de encontrar consignadas en ellos 
las RAICES EN SENTIDO ETIMOLÓNICO O PRIMITIVAS de las diferentes pa- 
labras, se vea las mas veces completamente burlado i no pocas regalado 
con absurdos. 

Es mui natural que en un texto en que se sigue un método mas o 
ménos distinto de los adoptados, talvez completamente nuevo, suceda lo 
mismo que con un instrumento o máquina nueva 'o desconocida para el 
que quiere usarla: al principio se encontrará un tanto embarazado, inco- 
modado i hasta perplejo, para hacer el mejor uso de ella, pero poco a poco 
1 con la misma práctica llega a familiarizarse i manejarla perfectamente. 
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llo que un artesano, un labrador puede conseguir por medio de reflexion; 
aplicacion, perseverancia i buena voluntad, ¿un estudiante o profesor no 
deberá conseguirlo aun con mucho mas facilidad ? 

Habrá quizas quien diga que por mi GramMÁTICA puede estudiarse solo 
el lenguaje culto de los Romanos tal como se hablaba en la titulada “época 
de oro”, i que no sirve para el estudio de toda la Latinidad. Es cierto; 
en clases elementales de una lengua no debe enseñarse otra cosa que lo 
que constituye un lenguaje culto, porque esto será la clave que se presenta 
a un alumno para que cuando llegue a familiarizarse con todos los escri- 
tores, por ej., latinos, sepa distinguir lo correcto o incorrecto de este o 
aquel escritor, tomando por base la culta conversacion. La comprension 
de las diverjencias i peculiaridades, atendiendo a las formas de las pala- 
bras, entre las diversas épocas de la Latinidad, es un estudio que debe 
hacerse por una gramática adecuada en las clases medias de las Humani- 
dades, porque en estas clases se empieza a leera los poetas i prosistas de 
diferentes épocas. Mi GramMÁTICA LATINA es, pues, parafraseando la de- 
finicion de Gramática que da el señor don AwbrÉs Bro, “el arte de 
““ estudiar correctamente el Latin, esto es, conforme al buen uso, que es el 
“* de la jente educada en la edad de oro de la Latinidad”. Sin embargo, no 
todo lo escrito en esta edad, aunque por prosistas, o aun por los poetas 
mejores, puede servir de modelo, porque, v. gr., Salustio i Livio, pertene- 
cientes a la edad “de oro”, presentan muchos arcaismos, grecismos, pro- 
vincialismos, formas i jiros poéticos que no eran admitidos en el culto 
lenguaje. I por otra parte, poetas, como Terencio, i algunos prosistas, 
aunque no sean de esta edad, ofrecen muchas cosas correctas e intere- 
santes que necesariamente no pueden excluirse de una GRAMÁTICA ELE- 
MENTAL DE LA LENGUA LATINA. 

Todas éstas son las observaciones que me permito hacer al llonorable 
Consejo acerca: de las objeciones del informe que se ha pasado sobre mi 
nueva GRAMÁTICA ELEMENTAL sometida a su aprobacion. Espero que to- 
madas en consideracion i apreciadas en lo que ellas valgan, se sirva el 
Honorable Consejo aprobar el acuerdo de la Facultad de Filosofía i Ht.- 
manidades, referente a este texto. Es justicia.—Dios guarde a UUSS.— 
Dr. J. Fl. Lobeck.—Al señor Rector i Consejo de la Universidad. 


Santiago, julio 30 de 1864.—Conforme a lo acordado por el Consejo en 
sesion de 23 del que rije, a virtud del informe que precede, se aprueba para 
que sirva de texto en la enseñanza del ramo la Gramática elemental de la 
lengua latina escrita por el Miembro de la Facultad de Humanidades don 
Justo Florian Lobeck.—Anótese. — Andrés Bello.—Miguel L. Amunáte- 
gui, secretario jeneral. 


ErraTa.—En la pájina 377, línea 34, dice: Weisé, léase: Wiese. 
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Nota del autor del proyecto de compilacion de los “Estatutos 
universitarios” remiliendo éstos al Consejo. 


Santiago, julio 1.” de 1864.—En cumplimiento del honroso encargo que, 
segun acuerdos del 12 de julio i del 25 de octubre de 1862, recibí del 
Consejo universitario, de trabajar un Proyecto de compilacien de los esta- 
tutos de la Universidad de Chile haciendo al mismo tiempo las indicacio- 
nes que creyera convenientes para llenar los vacíos que en ellos se noten» 
tengo la satisfaccion de presentar, ya terminada e impresa, la obra de que 
se trata. Para llevarla a cabo del modo mas completo posible he rejistrado 
¡ leido cuidadosamente, no solo todas las actas de las sesiones del Consejo 
ide las Facultades desde que el cuerpo universitario principió a funcio- 
nar, i las leyes, decretos i disposiciones supremas que directamente con- 
ciernenal expresado cuerpo, sino tambien todas las demas piezas del mismo 
jénero sobre instruccion pública que de alguna manera le atañen. El ano- 
tar las diferentes disposiciones por acá 1 acullá diseminadas que se con- 
tienen en esos documentos, el clasificarlas por materias 1 llenar sus vacíos 
con indicaciones apropósito, el reducirlas a sistema 1 buen órden, i el co- 
locar cada cosa en su respectivo lugar despues de redactarla en la forma 
conveniente, ha sido tarea que ha ocupado Ja mayor parte de mi tiempo 
durante los dos años trascurridos hasta la fecha, 1 tarea ciertamente algo 
mas fatigosa que la de un simple proyecto de lei sobre el mismo asunto 
que hubiera redactado a mi arbitrio. Pero tendré por bien empleados este 
tiempo i trabajo con tal que haya acertado a ser fiel intérprete del pen- 
samiento i de los deseos del ilustre cuerpo, 1 especialmente de los del señor 
Ministro de Instruccion pública que fué el promotor de esta idea en el 
seno del Consejo. Cumplir tan buen propósito, 1 cumplirlo bien, ha sido 
pues todo mi anhelo. 

Innecesario me parece entrar ahora en explicaciones acerca de las mate- 
rias que necesariamente comprende, i acerca de las varias indicaciones 
hechas para completar esas materias, o bien sea, para suplir las faltas 
que se notan en la actual lejislacion universitaria; pues todo ello apare- 
cerá de manifiesto en la misma obra para quien la lea con cuidado, i 
en caso de que llegara a haber a este respecto alguna oscuridad, alli 
están para disiparla las notas explicativas que al fin de ella se rejistran, 
las cuales, a mi juicio, son suficientes para el objeto. Por esas notas se 
puede venir en pleno conocimiento, no solo de todo lo que hai leji- 
timamente estatuido por la lei i por la práctica, sino tambien de lo que 
es una indicacion mas o ménos fundada en ciertos antecedentes. En ellas 
se señalan las fuentes de donde han sido tomados los diferentes artícu- 
los del proyecto por si se quiere compulsarlas una a una, 1 se exponen 


tambien las razones que motivan las indicaciones. 
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Agregaré sin embargo una palabra relativamente a la impresion de este 
trabajo en los Anales, el cual, por sí solo, constituye la entrega corres- 
pondiente al actual mes de julio, puesto que la impresion de la de junio, 
que es la última del primer tomo, está próxima a concluirse. 

Para presentar mi obra en la forma impresa en que aparece, ha habido 
estos dos motivos: primero, el haberse agotado, cuando aun no la habia 
terminado, los cincuenta pesos que se me concedieron para gastos de es- 
eritorio, 1 el no ser posible presentarla en limpio como debia hacerse sin 
imponer un nuevo gravámen a la caja universitaria; i segundo, el ser cosa 
incomparablemente mas expedita i fácil leerla impresa que manuscrita, i 
leerla no solo una sino muchas personas a la vez, como son las que 
deben examinarla. Por eso es que siempre se acostumbra “presentar im- 
presos para su exámen los trabajos de esta clase; icomo ninguno, como 
el de que se trata, parece por otra parte mas propio del periódico univer- 
sitario, juzgué que en él debia contenerse, i entregué a la imprenta una 
parte del mui borrado manuscrito para que comenzára a componerla, con 
ánimo de consultar luego al Consejo sobre el particular. Pero como la im- 
prenta hubiese andado demasiado lijera en la composicion de esa parte, 1 
me avisase que necesitaba desocupar pronto el tipo en ella empleado, suce- 
diendo esto en circunstancias que el Consejo habia entrado en las vacacio- 
nes del presente año, fué necesario poner tal ocurrencia en noticia del se- 
ñor vice-Patrono de la Universidad, i con su beneplácito ha podido con- 
tinuarse hasta el fin el trabajo de composicion e impresion de esa manera 
principiado. Mas, para que, en la edicion total de los «Anales del presente 
año, no sea esto motivo para un gasto mas grande relativamente a lo que 
tiene acordado el Consejo, debo advertir que se ha procurado minorar el 
número de pájinas de las entregas anteriores a la presente, 1 que lo mismo 
se practicará con las siguientes hasta la conclusion del año, o hasta que 
se restablezca el equilibrio que entre ellas debe guardarse. 

Todo lo cual tengo la honra de poner, por el dignísimo órgano de US.., 
en conocimiento del Consejo para los fines consiguientes. —Dios guarde a 
US.—Ramon Briseño.—Al señor Rector de la Universidad de Chile. 





JVombramiento de bibliotecario de la Biblioteca Nacional: 
Santiago, julio 4 de 1864.—El señor Ministro de Instruccion pública, 
con fecha 27 de junio último, me ha trascrito el siguiente decreto supremo: 
“Vista la nota que precede, nómbrase a don Ramon Briseño bibliotecario . 
de la Biblioteca Nacional. Abónesele el sueldo correspondiente desde que 
principie a presta» sus servicios. —Tómese razon i comuníquese.” 
Lo trascribo a Ud. para su conocimiento i fines consiguientes.—Dios 
guarde a Ud.-— Andrés Bello.—Al señor don Ramon Briseño, bibliotecario 


de la Biblioteca Nacional. : 
49 
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Oblacion patriótica de varios Miembros universitarios. 


Santiago, julio 14 de 1864.—Se ha recibido en esta Intendencia la nota 
de US. fecha de ayer, con la quese sirve remitirme la cantidad de dos- 
cientos veintiseis pesos cincuenta i nueve i medio centavos, erogados por 
el señor Rector, los cinco Decanos, Secretario jeneral i cinco Secretarios de 
Facultades de esta Universidad, 1 varios de los Miembros de la Facultad de 
Teolojía, para ayuda de la suscripcion que la Jlustre Municipalidad de San- 
tiago ha promovido a fin de coadyuvar a la adquisicion de armamento i 
barcos para la escuadra nacional.—Dios guarde a US.—Federico Errá- 


zuriz—Al señor Rector de la Universidad de Chile. 


Santiago, julio 16 de 1864.—Se ha recibido i mandado pasar a la Teso- 
rería Municipal, la cantidad de treinta 1 nueve pesos colectados entre varios 
Miembros de la Facultad de Medicina de la Universidad, para ayuda de la 
suscripcion patiótica promovida por la Municipalidad de este departamento 
para aumento de la escuadra nacional. 

Lo digo a US. constestando su nota núm. 460, fecha 8 del corriente.— 
Dios guarde a US.—Federico Errazuriz.—Al señor Rector de la Univer- 


sidad. 


Escuela de Artes i Oficios. 


Santiago, julio 15 de 1864.—En vista de la nota precedente, los Minis- 
tros de la Tesorería jeneral remitirán a la órden del Cónsul ¡eneral de Chile 
en Paris, don Francisco Fernández Rodella, la cantidad de mil ochocientos 
cincuenta i un pesos treinta 1 siete centavos, a fin de que compre los obje- 
tos que se espresan en la lista adjunta para la Escuela de Artes i Oficios. 
Para hacer esta remesa obténgase libramientos de la Casa de Moneda, con- 
forme a lo dispuesto en el decreto de 20 de mayo de 1855. Impútese a 
igual suma que el tesorero de la referida Escuela debará entregar prévia- 
mente en la Tesorería jeneral. 

Tómese razon i comuníquese.—Pérez.—Miguel M. Gúemes. 





Nombramiento de un Asrimensor jeneral. 


Santiago, julio 22 de 1864.—Visto el informe que precede espedido en 
conformidad a lo dispuesto en el decreto de 20 de mayo de 1863, i el es. 
pediente que se acompaña, nómbrase Agrimensor jeneral a don Evaristo Ma- 
rin, quien se presentará ante la Corte de Apelaciones de esta capital a pres-=* 
tar el juramento de fidelidad en el ejercicio de las operaciones de su pro- 
lesion, debiendo pagar préviamente en Tesorería jeneral el derecho de me= 
dia-annata. 

Tómese razon i comuníquese.—P£rez.—Miguel M. Gúemes. 
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Informe que el Ministro de la Guerra da al Congreso, en su Memoria del 
28 de julio de 1861, sobre el estado de la Escuela Militar. 


Con satisfaccion puedo deciros que la marcha de este Establecimiento 
sigue próspera, debida en gran parte al plan de estudios seguido en él ¡a 
la constante contracción de su Director. 

El número de alumnos que en 1862 solo ascendia a treinta i cinco, se 
ha aumentado desde esa fecha, de un modo considerable. 

En el dia este número se compone de cuatro oficiales internos, seis id' 
externos, veinticinco cadetes de número, diez i ocho id. supernumerarios, 
treinta i dos id. pensionistas, doce preparatorios internos i siete id. exter- 
nos, dando un total de ciento cuatro alumnos. 

Las clases que corresponden al tercer año del Curso especial quedarán 
abiertas a principios del año próximo. Ingresan en este Curso, tan solo, 
aquellos de los alumnos que mas han sobresalido en el Curso jeneral; i 
tiene por objeto formar Oficiales facultativos o Injenieros jeógrafos. Los 
ramos de enseñanza que deben establecerse son los siguientes: ramos de 
construcciones de puentes i calzadas, jeodesia, nociones de astronomia, 
principios jenerales de arquitectura, arquitectura militar aplicada a las for- 
tificaciones i ataques de las plazas. 

Últimamente he comisionado a un Injeniero para que proceda a formar 
el presupuesto del costo que tendria el arreglo de dos locales para esta- 
blecer un laboratorio de química i un gabinete de física, a fin de que los 
alumnos puedan hacer de una manera perfecta el estudio de estos ramos 
tan importantes para los militares que se dedican a cuerpos facultativos. 
Hasta ahora el estudio de la física i de la química lo hacen los cadetes 
asistiendo a las clases de estos ramos que se cursan en el Instituto Nacio- 
nal. Fácilmente comprendereis los graves inconvenientes de este sistema 
que distrae al alumno i altera el buen réjimen que debe reinar en la Es- 
cuela. 

Numerosas son las solicitudes que se presentan para obtener colocacion 
en el Establecimiento, pero atendida la poca capacidad del local, son po- 
cos aquellos a quienes se puede agraciar. 

Adjunto encontrareis un estado completo i detallado de la marcha de 
la Escuela Militar. 





Fundacion de una nueva Escuela en Santiago. 


Santiago, agosto 16 de 1864.—Señor Ministro: —A inmediaciones del 
hospicio de esta ciudad hai un numeroso vecindario, que reclama impe- 
riosamente el establecimiento de una Escuela de instruccion primaria. Con- 
tando para el lleno de esta necesidad con la importante cooperacion de las 
hermanas de la caridad, que están siempre prontas a hacer el bien, pro- 
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pongo a US. la fundacion de una Escuela especial para niños de ambos 
sexos de tres años para arriba, bajo las mismas bases de las que dirijen en 
Francia las citadas hermanas. Esta institucion, introducida ya en algunas 
naciones de América, tiene el importante objeto de dirijir 1 formar el tierno 
corazon de la niñez, i de hacerla adoptar desde la mas temprana infancia 
hábitos de moralidad, de trabajo, de órden, aseo 1 dignidad. 

Adquiriendo los niños, mediante la infatigable constancia 1 abnegacion 
de aquellas hermanas, conocimientos de lectura, escritura, aritmética, jeo- 
grafía i demas ramos que se enseñan en las Escuelas primarias, se encon- 
irarán a la edad de ocho años en estado de pasar a las Escuelas superiores 
a terminar su educacion. 

La Escuela, cuya fundacion propongo a US., se estableceria en el Hospi- 
cio, para que aprovechasen tambien de la educacion que va a dispeñsar a 
los niños pobres del vecindario, tantos otros niños de ambos sexos que vi- 
ven aislados en aquel establecimiento i que pertenecen a la clase mas des- 
heredada de la sociedad. 

Dicha Escuela, que podria llevar el nombre de Escuela de San Vicente 
de Paul, tendria por Superiora a la madre visitadora de-las hermanas de la 
caridad, siendo las maestras ipreceptoras inmediatas dos hermanas de la 
misma institucion. 

Las hermanas pondrian en planta los mismos métodos que se siguen en 
Francia en esta clase de establecimientos, testos que están en idioma cas- 
tellano por haberse traducido para la Escuela de asilo fundada en Lima, 

El costo que de pronto tendria la fundacion de esta Escuela seria insigni- 
ficante, porque solo habria que atender por ahora al pago de casa, para lo 
cual habria con 25 pesos mensuales. A esto solo agregaria el gasto por una 
sola vez de una suma que no pasaria de doscientos, pesos para proveer el 
establecimiento de los útiles necesarios. Prestándose por ahora las her- 
manas de la caridad a servir gratuitamente el cargo de Institutoras, no 
tendria que proveer el erario al pago de preceptoras, que tiene que hacer 
en todas las demas Escuelas públicas. 

Recordaré a US. que habiéndose trasladado últimamente algunas Escue- 
las fiscales, de casas que se tenian arreridadas, a otros edificios públicos, 
con este mismo ahorro podria preveerse por el presente año al alquiler 
de la casa del nuevo establecimiento. 

En vista de los resultados que diere el ensayo de la nueva Escuela del 
asilo de San Vicente de Paul, que no dudo serán altamente satisfactorios, 
se podria mas adelante darle mayor ensanche, consultando en favor de las 
hermanas, que ahora se ofrecen:a dirijirlas gratuitamente, el mismo suel- 
do que el Estado paga a las preceptoras de las escuelas fiscales. 

Persuadido de que US. acojerá favorablemente el pensamiento que dejo 
indicado, espero la superior resolucion para proceder a su planteacion. 

Dios guarde a US—Federico Errázuriz—8Sr. Ministro de Instruccion P. 


Ho 
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¡TADO que manifiesta el personal de dicha Escuela, suallai baja, los ramos de enseñanza que se cursan, el armamento, vestuario e instrumentos de Matemáticas; 
así como tambien su plan de estudios i las principales disposiciones que se observan en su réjimen interior i en la contabilidad. - 
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(1) El mínimum de Profesores aparece en este Estado aumentado porque varios de ellos lleyan mas de una clase. Los ramos de enseñanza del tercer año del Curso especial quedarán establecidos 


en el próximo año 1865. 
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PLAN DE ESTUDIOS. 


La instrnerión está dividida en tues secciones principales: 1+ la Escucla preparatoria, 2.+ el 
Curso Jenezal ¡ 2. el Curso Especial. e - d y 
La Escuela Preparatoria, que oymprende los ramos de instruccion que se espresan con el cuadro 
de arriba, ene por objeto preparar convenientemente para estudios superiores a los jóvenes que 
aran 2 ser Cadetes o alumnos supernumerarios o pensionistas, En el año de su duracion han de 
dar pruebas de aplicación í de buena conducta sin lo enal no pueden ingresar al Curso Jeneral, El 
Curso Jeneral tiene por objeto principal formar Oficiales competentes de Infantería í Caballería, 
para lo cual deben hacer los estudios de los ramos que se espresan en el cuadro de arriba dentro 
de los enatro años jados de su duración. —El Curso Especial, al que solo ingresan loz alumnos 
mas eaalido en el Curso Jeneral, tiene por objeto formar Oficiales facultativos o 
a , haciendo en los tros años de su duración Los estudios especificados en el cua- 
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REJIMEN INTERIOR. 
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blecimiento; prohibir toda comunicacion con las personas de fuera; vijilar constantemente en todas 
las distribuciones la conducta de los alumnos: cuidar del aprovechamiento del tiempo en las horas 
de estudio; conducir en formacion a los alumnos a las clases i demos distribuciones diarias; celar 
en fin, de que en todas partes log Cadetes se conduzcan con la decencia i moralidad correspondiente 
a la educacion que reciben ía la carrera a que están destinados, El Oficial de guardia yijila en los 
dormitorios durante la noche hasta las doce; el Brigadier lo hace hasta lay tres de la mañana E el 
Sub-Brigadier hasta el toque de diana. El Ayudante de guardía tiene a masslo obligacion de dar 
parte de las faltas que cometan los alumnos ide la inasistencia de los Profesores; todo lo cual se 
anota en dos libros lMeyados al efecto, así como tambien loz castigos que se imponen a los Cadetes. 
Todos los Ayudantes se alternarán en el servicio de guardias, sin perjuicio de su desempeño como 
profesores ide las demas funciones como depositario, Comandante de Compañía, habilitado, inter- 
ventor del rancho, ete,, de que están encargados, 

Al amanecer se toca la diana 5 despues de levantarse tender sus camas iasearso los Cadetes, ne 
les pasa la revista de policía. —Concluido este acto ue les conduce a la clase de estudios de Mute: 
máticas donde permanecen hasta las 7 Pia en que entran a clase de estos ramos hasta las 9. De Ya 
9 214 almuerzan 1 tienen recreo; de 9 3/4 a. 10 34 estudian ramos accesorios; de 1034 a 12 tienen 
clase de estos ramos; desde las 12 a 12 1,2 recreo; desde Jas 12 1120 1 112 Eos Arte e Historia 
militar í Teoría de las punterias: de 1 1120 2 112 estudio de Frances, Procedimientos en Juicios mi- 
litares, Documentación militar í Ordenanza; de 2 ie a 3112 close de estos ramos; de 3112 04 172 
comida í recreo, de 4 112 a 6 Jimnástica, Esgrima 1 ejercicios militares; de 6-1 6 112 ado 6112 


a 8 estudio jeneral; en seguida toman san al dormitorio, rezan i sue n, Los. 
alumnos del Especial tienen sus comidas Y estudios las: ] ENG 


horas que los del Curso 















































Jeneral i gus clases en el órden siguiente. De 9 12 0 10 3/4 Aljebra superior i Jeometría descuip- 
tiva aplicada; de 12a 1 112 Física pta i Química; de 21120 3 31 Tratado facultativo de 
Artillería; de 5 142 a 6 34 Cálculo diferencial e integral i Mecánica, —Cada una de las distribucio- 
nes diarias del servicio se anuncia con un toque distinto de caja o corneta, con lo cual los alum- 
nos aprenden a distinguir los diversos toques militares. 


CONTABILIDAD, 


Los caudales que ingresan al establecimiento so depositan en una Caja de tres layos, cada una 
de las cunles Ea en poder del Director, Sub+lirector i Depositario. La contabilidad se lleva por 
medio de dos libros cuyas cuentas se comprueban reoíprocamente. Los documentos que justifican 
la inversion del dinero gastado se califican i autorizan por el Director 1 Sub-director; ¡al fin de 
endo mes se da un balance a lu Caja. En un líbro Maestro so leva la cuenta particular de los 
alumnos í cada uno de éstos tiene consigo una libreta en la que se lo anota todo lo que se le 
suministra por rancho, socorro, ropa, etc Mensualmente el Sub-director examina i confronta las 
“libretas con el libro Mnestro en presencia de los interesados; i satisfechos de su legalidud i exuc- 
títud, autoriza unos 1 otros con su Visto Bueno. 


EMOLUMENTOS QUE SE RECIBEN. * 


to de número 19 posos mensuales como sueldo ja mas 40 posos 
PENA SOUEE "do faroilla por cada pensionista 19 pesos mensuales 1 


-Dol Tesoro público por cada 
cada dos Eo para UCI 


804. 


Santiago, Abril 30 de. 
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por cada supernumerario lo que importa su comida i los demas gastos indispensables que ori- 
jinan. 


ALUMNOS MAS ADELANTADOS. 


Cálculo diferencial e integral; el Subteniente, 


El Alferez, don Francisco Jayier Zelaya en Mecánica, a a Adollo. Sila en” Química; 


cometría descriptiva aplicada; Ñ Ñ o 
Ro Serrano bn e a superior 1 Física es] eprimental; el Cadete, EEN To- 
mas de la Maza en Tratado facultativo de Artillería; el Cadete, don Ignacio Fuenzalida en o 
tría analítica, Fortificacion de campaña, Topografía 1 Jeo; rafia politica 1 deseri phiva; el E ete, 
don Benjamin Blanco en Arte e Historia militar; el Cadete, don Alberto Gandarillas e OS 
2." año); el Cadete, don Máximo Valenzuela en Jeometría i Teoría de las PE e par e, 
Yon Juan Rosas en Cosmogralía e Historia de América; el Cadete, don Manuel Gormaz en y e 
(1.** año); el Cadete, don Belisurio Villagran en 4 ljebra i Gramática castellana (3. año). A e L 
mientos en juicios militares; el Cadete, don Miguel Arrate en Historia antigua i prior al a da e, 
don Saturnino Retamales en Ordenanza (2. año); el Cadoto, don Reinardo Vivanco Se a 3 pas LE 
el Cadete, don Camilo Torres en Gramática castellana (1.* ON el Cadote, VES A on o 
Historia sagrada; el Cadeto, don Belisario Rivera en Dibujo natural 1 de puisaje 1 el eto, 
vique Sulcedo en Ordenanza militar (1.% año). 


EVARISTO MARIN. 
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N.23. SETIEMBRE DE 1864. O XXV. 





OBSERVACIONES METEOROLÓJICAS hechas en Punta-Are- 
nas, del territorio de Magallanes, desde el 1. de abril hasta el 30 
de setiembre de 1863, por Jorje C. Schite. 


















































TERMÓMETRO. > 
dá - ——_—— = E AGUAS eN 
a |8l qc. (Dem. E E Do 3 
(Si 42 33 [E 1. Mov. » — |Neblina. 
a lv oz S  m. l.lloviz » 
4 6 Calma.  |llov. 0.0168 
81 53 38 [O m. 1.|[nubl. » 
2, ¿1291 82 Os. cel » 
4 93 (OPE cel » 
(8s| 3 39 [Calma.  |llov. » 
E A SO m. 1. llov. 
L4l 43 Calma. —[nubl 0.0128 
(ESO O cal » 
4, 412] 10 SO m. 1. [cel » 
, 4 10 3 E  m. l.|cel » Ml 
(SITO 36 lO fto. |cel. » Chubascos. 
LS O fr cel 
(MA E 0). 1 lloy 0.0012 
81. 42 33 IN m. 1.[llov > 
6, Es s3% N  m. 1. nubl 
Ada NAL celo 0.0005 ll 
(sel 13 45 IN m. l. cel. E Chubasquitos. | 
Po A TE O  fto. [cel » 
L 4 15 O cel 0.0002 
ñ 8 6 5 31 O m. 1.cel » 
Sy A A N  m. l.[cel » 
Lal 9% IN m. 1.[(nubl » 
(1AS 8 41 |Calma.  lllov. 
9, ¿12| 13 NO fr. [cel 
1 4i 10 ¿4 NO 1. cel 
) 81 tz 36 IN 1. cel. 
89, <12| 10 N- fi cel 
la 9 NO fto. lllov 
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DE MIN. 


Li 





35 


VIENTO. 


Ne 
Calma. 
NO fto. 
(o 
NO m. 1. 
'S0 1. 
Calma. 
NmeaTe 
Osiitr 
SO fr. 

O. fr. 


NE fr. 
NO m. 1. 
NO m. 1. 
Calma. 
Oia 
O  fto. 
SO fto. 
N  m. 1. 
N m. 1. 
NE fto. 
Calma. 
Calma. 
Calma. 
NO m. 1. 





NO m. 1. 





Ole 


TIEMPO. 





Hoy. 


«cel. 
.[cel. 
.hnubl. 


.lloviz. 


cel. 


.|her. 
cel 


nubl. 
her. 
cel. 
cel. 
cel. 





cel. 
cel. 
nubl. 
cel. 
cel. 
nubl. 
nubl. 
cel. 
cel. 
cel. 
cel. 


cel. 


cel. 








cel. 


NOTAS. 
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| _[TERMÓMETRO.| . 
Sl z 
Aa a) DE MIN. 25] 
En (O [Y 
Ly pd 
| al 12) 32 IN m 
26, <12 8 NA 
4 9 N 
8 3 36 IN «m. Linubl ” 
di 71h Calma. [cel ” 
4 Sl NE m. l.cel » 
8 4 37 O m. l.¡cel " 
28 IZ N =m. Licel ” 
4 8% Diner ” 
fe 2 33 [O m. l.[cel. » 
29, 412 9 NO m. 1.|cel. ” 
l 4 8 Nm. 1 ¡cel. ” 
| 8 713 41 O fto. |cel. o 
30, 4121 11 4 (De cel » 
4 11 2 NO 1. cel » 
¡Termómetro C.*Med. 7.*l lher. 4 Total de aguas...... . 00512 | 
Max. 164 cel. 55 13. dias de lluvia 
Min.=—2 |nubl. 19 
Lon 2 
NN OO SO SS EE NE 
DER DA O a OL 
En Procientos 28.6 18.2 31.2 11.7 13 » 2.6 6.9 





Los vientos sep.=mer.<80.4=19.6 
1 OcO or Elo =12.9 


o rr tod al. Calima. 
7 » OS o 1 
En Procientos » A 12.2 11.1 18.9 43,3 14.4 
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Mayo de 1863. 











TERMÓMETRO. 









































A o E [AGUAS|  % 
A , E E E 
Ol co [PEMA. E Sl m3 O 
= F. > E E 
8S| 124 46 [NOfr.  [cel. » 
121 14 NO m. 1l.|cel. » 
AL On cel » 
ar. 42 36 (O m. l.[cel. » 
q QUÉ N  m. 1.[nubl. » 
4 71 NE m. 1.[nubl. » 
al 33 36 |O m. l.(cel. » 
de A NO m. 1.[cel. » 
4 53 ¡SO fto. [her. » 
o 31 [Calma.  ¡|cel. » 
121.62 NO 1. cel. » 
4 64 ¡IN  m.-1.[cel. 0.0005 
(AZ 35 [O m. l.[cel. » 
121 4 Se nubl. » 
4 33 SO 1 cel. 
8 1 27 SO m. l.[cel. » 
E ¡SO m. l.|cel. » 
4 33 NO m. 1.[cel. » 
8 13 24 [NE m. 1.nubl. » 
1 O, NE fto. |nev. » 
4123 NE fr lloy. 0.0056 
lat ¿9 INE fto. |nubl. » 
120 NE fto. |nubl. » 
4 54 NE fto. |nubl. | 0.0006 
S| 34 37 [Calma. |nubl. » 
12 7 Calma.  |cel. » 
ES N  m. l.[nubl. ” 
SIRO Sl) ell Mov. » 
E 61 SE 1. nubl. » 
4 64 Sm. lloys 0.0062 
aL 52 40 JE. m. l.nubl. » 
12 6 2 E  m. 1.[lloviz. ” 
4 53 NE m. 1.[nubl. : » 
al. 42 38 [E fto. |nubl. » 
2 NOS 'NE 1. lloy. » 
4 52 NE fto. !llov. 0.0026 
8 63 37 [NE m. 1.(nubl. » Neblina. 
AE Calma. — lloviz. » 
A: INE m. 1./[lloviz. » 
) 8 63 43 [Calma.  |lloviz. » Neblina. 
12 74 Calma.  [lloviz. » 
A Calma. leel. | 0.0044 
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TERMÓMETRO. , Z 
7 b6n O O J, > 
E SN AAA 7 E AGUAS. A 
= | DE MIN E 3 E 
ES MOS A ES m. O 
S > > Z 
4 8 34 37 IN  m. 1. nubl. » Neblina. | 
15 IZ > 4 Calma. - |lloviz. » 
L 4 4 Calma.  |nubl. 0.0016 
US 34 [¡Calma. [nubl. » Neblina. 
16, ¿121 6 Calma. [cel > 
L4 63 O m. l.cel 
(Sl 423 35 [Calma. [cel 
17, ¿121-924 NE m. l.|cel » 
4 7 [NE m. 1.[cel. » 
81 61 38 [NE m. 1.[nubl 
el 63 IN m. 1.[lloy » 
4 7 O m. 1.lloy 0.0058 
8 2 29 ¡O m. l.¡cel » 
A E NO m. 1. cel ” 
4 AE ¡NO m. l.|cel > 
(sl 33| 30 [NOL [Mov » 
20, dE s . ES fto : E o dot 
4 45 m. 1. her .0002 
8 5 27 (Calma. [her » 
SO: NO m. 1. ¡cel 5 
4 6 (Calma. [cel » 
ap. 44 IN ca » 
22 312 63 NO m. 1.[nubl. 5 
4 5 N  m. 1. nubl. " 
8| 22 33 "Om. 1cel. » 
23, 12 6 3 O m. l.icel. 6 
4 43 Calma. cel. > 
8 1 29 "NO m. l.|cel. 
24, E 6 + S  m. 1. (cel. > 
4 7154 OLE cel. » 
8 7 3 40 lO  m. l.lher. 7 
25, E AJA 2 S m. E her. ” 
4 95 m. 1. (her. » 
8 54 35 |Calma.  lIcel. 5 
EL IS E  m. 1.[nubl. » 
AOS Calma. Inubl. | 0.0014 
AS 34 ¡N m. l.[cel. y 
lo 7H 6 m. 1 her. 2 
4 l5) m. o her. ” 
8 5 27 [N m. 1l.llov. 
28, qn d 3 E m. a nubl. 
4 6 mila cel: 
$ 8 3 33 ¡O m. l.cel. 
A OM mole 
l O ¡O m. r.!lloy. 
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TERMÓMETRO" 1 8 
. Y] — (S) 4 z 
2 Z E E AGUAS 2 
a Co |peun.[ E Sl do O 
Ea ' F. > a 4 
k (ASAS 39 Calma.  |nubl. » 
Ss0, 312 9 Nm. 1.[cel. » 
¡ 4 63 NE m. 1.¡nubl. 0.0011 
: pal 3 36  [Calma.  ¡cel. » 
is1, 212 DL Calma.  |llov. 5 
(4 43 Calma. - |cel. 0.0019 
Termómetro C..Med. 556 lher. 8] Total de aguas....... 070325 
Max. 14 cel.  41| 16 dias de lluvia y 
nubl 26 o nevazon. 
Mín. 32%  |llov.onv. 18 
Ni FNO:. O SON ASS E SUN A 
| o O ale De 1, 1 
En Procientos 12.9 17.1 25.7 7.1 5.714 712.9 il 
Los vientos sept.—mer.<s78.8=21.2 y 
1occ. =ort. $261.4=38.6 
desa ls la Clallaos. 
La SS DAD SE 
En Procientos. ». 1.1.» iS SiO lo SS 
Junio de 1863. 
_[TERMÓMETRO, Ñ E S 
A a 
E E IE a 
a Co DE MIN [22 El NO O 
lan! ; F. = a ; Z 
8 lo 30 [SO m. l.[cel » 
12 3 S Ito. cel. » 
4. 2% O m. 1.(nubl. » 
8 3 26 (¡NO m. 1.¡nubl. » 
LS NO fto.  |cel. » 
ANG INTE nubl. » 
Ú Zi 31 Sm. l./her. » 
1 OI O m. l.[cel. » 
¿ dl 21), O  fto. |cel. » : 
8| =3 24 IN m. 1. (cel. » 1.* nevazon. || 
12 OS N  m. l.[nev. 
4 1 Calma. [nubl. 
8 Ml. 028 Calma: cel. 
E ZA DN N  m. l.[cel. 
4 31), NO m. 1.[cel. 
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_[TERMÓMETRO. a 
IAEA =ÍO 
2 |< = = AGUAS. Y 
a O Co [PEU a E nO S 
pu E > ¡an A 
EA | | 
¡ 
de (218 22h 29 IN m. 1. ov. ” 
6, la 4 11, NE fto.  |lloy » 
Al 3 O m. Licel. 0.0114 
MiS o. 2 33 [O m. l.[cel , 
Zo 1 SHA O  m. l.Icel. » 
A Oe her 
MSI 132 01 fto cel. 
IZ o 6 Om. l.[cel. 
A 7 Calma.  |cel. » 
[ 8l= 11, 23 |Calma.  lcel. > 
AS Calma. (cel. » 
a AA ¡SO m. l.[cel. 
Fale 1 28 [Calma.  lcel. » 
MO A Calma. - |cel. » 
[dl 2 lo E  m. 1.[nubl. 0.0010 
( 8l 11, | 3£ [Calma.  [nubl. » —|Neblinza. 
sl li A Calma. —[nubl. » 
(Us de a bl: » 
(MET: 39 [SO 1. lloy. » 
DS a ¡SO 1. llov. » 
Lar 4 SO m. 1.[lloy. 0.0173 
8| 2% | 35 [Calma. [cel. » 
13, lí yea Sim her: » 
WA SO m. l.her. » 
St 1261 Calma. cel. » 
14, 3121 17, Nm oy. » 
mam 2 NO m. 1.[llov. 0.0020 
Ea 0 28 ¡Calma. |her. » 
115 312] 4%, Calma.  |her. » 
LA 12, Calma. [nubl. | 0.0046 
fp 8 UE 30 ¡NE m. licel. » 
1 ER Nm. 1:|cel. » 
) 1 dl 3%, Nm. l/[cel » 
E 34 ¡O m. l.[cel. » 
e Omtmnla celt » 
| 4 2 Calma. |cel. ” 
8 e 27 |N  m. 1.[nubl. » 
is, 3121. 21, NE m. 1l.|cel 
di 4), N «m. 1.[cel. 
AZ 34 [Calma.  [nubl 
55 51, N m. 1. (cel. 
[4 4 NO fto.  |cel. 
8 l, 31 (IN m. 1.[(nubl 
$13 11, NO m. 1.[nubl 
LA DAL cel. 
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AAA EII 
TERMÓMETRO. 


















































. O Y uN 
ái E z = AGUAS. 
A S Co  |DEMIN. E Sh Se O 
z : E = E % 
A — | | 1 
io 26 [IN m. l.[cel. » | 
21, | 1 ZA N  m. l.her. » | 
4 a NÑ - m. 1.¡cel. » 
8 ZA Calma cele » ] 
Ona 3 Om cel ” Í 
0 l dl 3 SO m. 1.|cel. ; ; 
ar 2 29 [Calma.  |cel. » 4 
IA so Om, cele » % 
Ñ 4, 3 Calma. cel. 7 á 
8 0 ZA IN nubl. » h 
24, ) 12= Y N  fto. |nev. ” ] 
A Nm. 1.[cel. » y 
| / 8 1 Si (OPA nev. » . 
125, <12 31, Otto: cel: » Ñ 
| Lario NO m. 1.[cel. 0.0087 3 
(MSI 31 N r. cel. y y 
A ES NO fr. [cel. » ¿ 
LA, Nm. 1.[cel. » P 
(ES. USA 28 ¡NO m. l.|cel. " 
2) 12 435 Nm. Lo ¡cel: » y 
[4 4 Calma. (cel. 0.0012 ; 
(== 5 27 Calma.  |cel. » ] 
28, 12 32 NO m. 1. cel. » 
1.4 24 O m. l.[cel. » : 
SNE 26 ¡Calma. ¡cel. » 
ANO SES NO 1. cel. » 
AZ NO fto.  lllov. 0.0011 
8 14 25 [NE m. l.|cel. » 
30, q 2 INLE cel. » 
4 3 INTE cel. » 
¡ Termómetro C.” Med. 2."33|her. 7| Total de aguas ..... 020623 
Max.75.% [cel. 58| 12 dias de lluvia 
Min=3.2 [nubl. 14 oO nevazon. 
ov. one. 14 
NE NOS O SOS SEE ANITA 
y A Dn 
En Procientos:33.817.1 25: 10.3 1.4 05) DION 
Los vientos sept.=mer.<>-19:6=20.4 
10cc.=0rt. <+85.8=14.2 
o ai ss oa asta Celia. 
» » ales EMO A A 
En Procientos » 2 Eo. 11 AD Del al 
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A, 
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Julio de 1863. 





















































TERMÓMETRO. E E Ñ 
y AAA —_—__——— = E AGUAS. = 
E Go  [|PEMIX. á E O O 
HE a E > E Es 
12 32 IN «m. l.[cel » 
12 53 N m. l.cel 
41-33 Calma. [cel » 
Sl 3 30 [N 1. [nubl. > 
UA IN 1 cel. » 
44 23 NO m. 1l.|cel 0.0010 
ele 25 [NO m. 1.¡nubl. ” 
qn 13 O' m. l:[cel. » 
4 1 SO 1. cel y 
A 26 INE m. l.nev. pp 
qn 3 z NO m. l.[cel. » 
4 1 Calma.  |cel. 0.0019 
8 4 22 [Calma. lher > 
12 13 ORI er » 
AE 'O - m. l.[her > 
e 21 ¡NO m. l.|cel. » 
gn % NE m. 1.[cel. » 
AO O m. l.icel » | 
8 1 32 lO 1. nev. » Chubascos de || 
152 3 (tr nieye. 
| 4 2 O 1 
8ll= 2 2 19 [Calma 
qn == 12 Calma. 
Ai 4 Sua dl 
8 4 2 18 [Calma. 
12 3 (Ol 
Ai 14 SO fto 
8 2 25 ¡Calma 
q 1 OLE 
4 2 On 
Sl Z 32 [Calma 
E 41 Ne 
AS “ ¡NO m. 1. 
Si. 1 32 IN m. 1. 
E 5) Ne 
4 32 Ena le 
NS 42 34 lO m. r. 
121 6.3 NL 
ANA Ne 
Si 5 33 JO m. l. 
19 53 NO 1. 
40 4% N  fto. 
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_||[TERMEÓMTRO. > ; 
: ls : 
Sl a. DE MIN. E E m.? O 
ful En > E FA 
AA ptes! 1 
(MESS E 32 Ile nubl » 
A A: O fto. [cel » 
[UA OE SO E cel » 
(MS 22 m. 1.[cel » 
ALE! AE NO m. 1.[nubl » 
ES NIE nubl » 
(US 2 30 [N  m. 1. nubl » 
¿12 1 NE 1. nev » 
¡E il Calma. [cel » 
$ eel 28 ¡O .fto. [cel » 
12 3 O. fto. [ne » 
MA O 1 lnev. | 0.0090 
SI 24 [Calma. [cel » 
ANA N  m. 1l.|cel 4 
4 8 NO 1. [cel » 
Ñ Slds 32 [O 1. nev » 
los O cel » 
e o 6 lea [Foloñ8s 
a 3 26 O. fto. [cel « 
12 13 NO fto. |nev » 
4 il O  m. 1. /nev 0.0012 
8= 3 23 [NE m. 1.[cel » 
Jn 4d 4 NO m. l.|cel. » 
Al 3 INTA cel. » 
8 3 2 OR her. » 
E 43) SO fto.  |cel. » 
4 214 SO 1. cel. ” 
Sr E: SOT cel. » 
12 713 Ole cel. » 
4 63 O ftos cel: » 
8 15) 34 O m. I. cel. » Chubascos. 
121004! OE Moya » 
4 ¿ SO fr cele 0.0017 
Sl 3 23 IN m. 1.[nubl » 
E Zn 13 N —m. l.¡nev. » 
41.21 NO fr.  Icel. 0.0038 
8 ) 36 ¡O  m. l.[cel. » 
12 6 O  fto. [cel » 
4 ) N  m. l.cel » 
8 3h 35 [|Calma.  |cel. 
qn 94 NO m. 1l.[cel. 
4, 5) NO m. 1./nubl. 
Ñ 8 24 34 [NE m. 1.[cel. 
AAA 8 N  m. l.cel. 
(AA NO m. 1.|cel. 
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[TERMÓMETRO | ; 
Y ¡o O AGUAS uN 
Y , 
= | 0 3 
EN HO Co |DEMIX. El 3] Pp O 
= El > = A 
sr ei 45 36 IN m. 1. [cel. » 
30, ¿12 62 Sal ms [cel. » 
L41 53 ¡S  m. 1.(nubl. 0.0050 
GS 1 32 [NO m. 1.¡cel. » 
Er LZ 3 Calma. [nubl. » 
4 33 [Calma. — [cel. » 
ermómetro C.” Med. 213 her.  6| Total de aguas....... 020302 
Max. 8? cel.  6l1| 15 dias de lluvia 
nubl 15 O Nevazon. 
Min.-43 — filor.o nev. 11 
NANO OM SOS IIS ISE ES AN E? 
¡ORO CA IS E 5) 
En Procientos 23.8 18.8 38.8 7.5 3.8 » 13 08 
Los vientos sept.=mer.<*81.2—18.8 
1occ. —ort. $689.5=10.5 
ANO e, os 1 mo le Calima: 
a A ODA O 
En Procientos » 2.2 1.1 5.4 10.8 23.7 43 14 
| Agosto de 1863. 
| 4 TERMOMETRO. y S 
E = E, |AGUAS. a 
A EE , 7 = E 
a lo Go |PEMIX. El E 200 O 
En E: SE E E 
el 4? 30  [Calma.  [cel. » 
ANA O m. 1.[cel » 
4 E) Calma. [cel 5) 
8 1 28 INE m. l.|cel. 
2 | 120. 
ha 3%, 
Ñ 8ei= 1 26 
3 MZ 
aa, 
8 0 30 
4, ¿2129 31, 
4 3 
8l= 3%, 22 
5 212 Mel 
4 2, 
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_|[TERMÓMETRO. Ñ 
(99) Y | ——_—— O AGUAS. U) 
= |E 2 S 
A [el a an] 8 AS 
a 18, > Z, 
(58 1 30 (Calma. > Chubascos de 
6, e 4. E O f E agua i nieye. (k 
4 1 NO fto 0.0005 
[ 8= 2 24 [0 m. » Chubasquitos 
o END 62 NO 1 e de nieye. 
EA NO fr. A 
| > ne Ad: ¿3 Chubascos. 
8, 12 Ll, SO fto ” 
L 4 o SO fto 0.0017 
[ 8 4, 15 [IN m 5 
EZ 1 OST 4 
CA N 1 » 
/ 8 2 33 10 fi E 
10, 312 2 NO 1. , 
[eN 11, O fr 0.0066 
(8 31, 20 [80 1 5 
11, 312 1, SO (to. a 
Le 2. Or a 
(ES ERAS 18 [O m. 5 
12, 3121 223, O , 
l E ll O m. » 
Su 4 18 |N m. > 
13, pa eS N  fto 5 
4 eZ NE fto » 
e 28 [Calma , 
e O Calma > 
| L 4 4 O m » 
[82 2 26 [SO m o 
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ZOOLOJÍA. Contribuciones a la ornitolojía de Chile, por el doctor R. 
0d Philippi i Lvis Landbeck.—Comunicacion de los mismos a la Fu- 
cultad de Ciencias Físicas en 1864. 


Pteroptochus castaneus. 


Carácter distintivo de la especie. La cara, los lados de la cabeza, encima 
i debajo de los ojos, la barba, la garganta 1 el pecho son un castaño uni- 


forme. 
Pulg. lin. 
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La parte superior del cuerpo es de un pardo gris, que tira al aceituno; la 
frente hasta el vértice, una faja del ancho de 3 líneas sobre el ojo hasta la 
nuca, la barba, garganta, el pecho son de un castaño intenso, lo demas de 
la parte inferior del cuerpo de un pardo gris con algunas pintas en la punta 
de las plumas. Las plumas de la rejion ventral tienen delante de la punta») 
que es de un blanco sucio que tira al orin, un lunar redondo oscuro; al- 
gunas tienen tambien el borde exterior mas oscuro, de modo que hacen un 
dibujo bonito. Las plumas de los lados del cuerpo tienen primero una faja 
negra, despues una bermeja que tira a orin, despues otra vez una negra, 1 al 
fin un borde blanco en la punta. Las plumas anales i las cubiertas inferio= 
res caudales, tienen casi el mismo dibujo; pero sus barbas son mas flojas 
como lana. Las alas i la cola son del color del dorso, pero tienen anchos 
bordes color de orin, de modo que estas partes parecen ser mas bermejas” 
Las cubiertas superiores de la cola i las plumas del obispillo son de un 
pardo que tira al orin; la cara inferior de la ala es de un pario gris. Las 
plumas de la pierna son de un pardo bermejo; el pico i la parte desnuda 
de las piernas son negras. La cola se compone de catorce plumas como en- 
el Pt. Tarnú. El pico es derecho, cónico, mui comprimido delante de los 
respiraderos. Las patas son medianamente robustas; las uñas poco encor- 
vadas, anchas, mui redondas en la punta, pardas. 

Descubrimos esta ave en diciembre de 1860 en la hacienda de la Puerta 
en la provincia de Colchagua, en una elevacion de como 5,000 pies sobre 
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el aivel del mar. Vivia en una quebrada angosta, en que corria un arroyo 
alimentado por los vecinos depósitos de nieve, i en la cual se habia desar- 
rollado en consecuencia de la humedad i de la sombra una lo zana vejeta_ 
cion, sobre todo de helechos. Su voz se parece mucho a la del Tarnii. Sus 
uñas gastadas indican que vive con mas frecuencia en los peñazcos i en 
el suelo duro que en árboles i arbustos. 

Nunca le hemos hallado en la provincia de Valdivia i parece ser en la$ 
provincias centrales el representante del Pt. Tarnti, tan comun en esa re- 
Jion. Se parece a éste muchísimo en su forma, tamaño i en el color som- 
brio, sin embargo se diferencia tanto en la reparticion de los matices que es 
imposible confundir ambas especies. El Pt. Tarnii tiene la parte superior 
de la cabeza de un bermejo vivo, el occipucio i todo el cuello hasta el pe- 
cho de un gris de pizarra i el dorso de un gris negruzco. 


De las Alondras Chilenas. 


Segun nuestras observaciones, que abrazan ahora un gran número de 
años, Chile posee tres especies de avecillas, que pertenecen a la gran fami- 
lia de las Alondras, pero no al jénero Alondra como lo limitan los ornitó- 
logos modernos. 

El señor Desmurs describe en la parte ornitolójica de la obra de Gay 
Zool. vol. 1 p. 286 ¡ 287 dos especies de Corthilauda d'Orb. de las cuales 
podemos identificar una no mas, siendo que la descripcion de la otra, la 
C. nigrofasciata Lafresn.., es mul insuficiente. 


Certhiluada cunicularia. Lafr. 


Geositta cunicularia Bonap. Consp. Il. 215.—Caban. Mus. Hem II 22 
85.—Alauda cunicularia Vieill. Enc, méth. Orn. 323.—Geositta anthoides 
Swains. two. Cent. 328. 129.—Certhilauda cunicularia Lafr. en d'Orb. Voy. 
Am. mér. 1V. v. 3 p. 358. 288.1 43 f. 1.—Alondra minera. Azara Apunt. IL. 
13. 1. 148.—Certhilauda cunicularia Gay hist. fis. etc. de Chile Zool. I. p. 
286.—Geositta cunicularia Burm. Reise in die Laplata-Staaten 11, 465. 91. 

Nombre vulgar en Chile: Caminero, Caminante, 

Carácter distintivo de la especie. El pecho es de un blanco sucio con 
rayitas lonjitudinales negras; barba exterior de la pluma exterior de/la cola, 
blanca; barba interior de la misma de un rojizo que tira al orin. 
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Las alas terminan una pulgada ántes de la punta de la cola. 

El pico es suavemente encorvado hácia abajo; la mandíbula superior 
es negra, la mitad basal de la mandíbula inferior color de carne, la otra 
mitad uegra. La pierna es de un moreno negruzco, la planta del pié blan- 
quizca, la iris de un moreno gris oscuro i no roja como la pinta d'Orbi- 
gny. La parte superior del cuerpo es de un gris moreno, una faja bastante 
ancha de un blanco sucio se estiende desde la base del pico hasta la nuca; 
los alrededores de los ojos, el freno i la parte anterior de la rejion aurica- 
lar son tambien de un blanco sucio, i todas las plumas de la cabeza tienen 
una mancha oscura en el medio; las plumas de la nuca i del dorso tienen 
sus bordes mas pálidos. El fondo del color de la ala es un moreno ne- 
gruzco, pero la barba inferior del mayor número de las remijias es ber- 
meja, i el mismo color adorna la mitad basal ila barba exterior de las 
remijias secundarias, lo que produce un lunar bermejo en la ala. Todas 
las cubiertas i las ultimas tres remijias tienen bordes anchos de un blanco 
morenuzco. La cola es de un moreno negruzco, pero la parte basal de las 
plumas es de un bermejo de orin. La barba exterior de la pluma exterior es 
enteramente blanca, la de las siguientes solamente en parte blanca; el borde 
de la punta de todas las plumas de la cola es de un pardo blanquizco. Las 
cubiertas superiores de la cola son bermejas; las cubiertas alares inferiores 
son de un hermoso blanco rojizo o mas bien que tira al orin. Toda la 
parte inferior del cuerpo es de un blanco morenuzco, con rayitas negruz- 
cas a los lados de la garganta i con rayas mas grandes en el pecho; los 
lados del pecho son del color del dorso; las últimas cubiertas inferiores de 
lx cola tienen tambien una raya oscura. Las plumas de la pierna tienen el 
mismo color que el vientre. 

Ambos sexos tienen el mismo plumaje, ni hai diferencia entre el plu- 
maje de invierno:i verano; el último solamente es mas gastado. Los pi- 
choncitos tienen un plumon ceniciento, mas tarde el pájaro jóven se parece 
mucho a las alondras de Europa, es mas manchado que el adulto i muestra 
sobre las alas fajas trasversales claras i oscuras. 

D'Orbigay dice l. e, lo que sigue: “Cette espéce s'est montrée á nous dans 
la république Argentine, aux environs de Buenos Ayres, de San Pedro, de 
Maldonado; en Patagonie sur les bords du Rio-Negro, et ensuite, sous les 
tropiques, sur les plateaux des cordilléres, qui correspondent par leur éléva- 


tion, prés de la Paz, á Cochabamba, et au sommet des cordilléres en Bolivia, 


c'est-á-dire en latitude du 33% au 43% degré, et en élévation sous les tropi_ 
ques de 3500 a 4500 métres au dessus du niveau dela mer. Elle se tient dans 
les plaines, i méne le méme genre de vie que PAlauda cristata en Europe 
auprés des habitations et des lieux cultivés etc. et a, jusquá un certain 
point, le méme chant. Elle se perche quelquefois sur les maisons.—Elle ni- 
che á terre; son nid est formé de tiges de Graminées artistement contournése- 
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Hasta ahora hemos hallado esta especie de alondra solo en las provincias 
centrales, es decir Colchagua, Santiago i Aconcagua. Es casi seguro que se 
estiende mucho al norte. No sabemos si se encuentra mas al sur, porque 
no estamos bien seguros si la hemos visto en los llanos de Valdivia. En 
Chile no se eleva en la alta Cordillera, (adonde viven otras especies,) vive 
en los cerros anchos al”pié de esta grande sierra, en el inmenso llano a su 
pié, en los lugares áridos de la costa, desde Llico hasta lllapel. Es tam- 
bien mui comun cerca de Mendoza en la pampa hasta el pié de la Sierra 
Los ejemplares mendocinos traidos en enero que hemos visto tienen el 
plumaje mui gastado i pálido. 

Es un pajarito poco desconfiado, mui vivo que corre i vuela mu- 
cho, se estira, se inclina con frecuencia, de donde le viene el nombre de 
Agachadera, mueve la cola de arriba abajo i grita mucho. Jamas hemos oido 
de él un canto parecido al de la Alondra; lo único que hemos oido se puede 
espresar por las palabras “trii tirritiriti””, que profiere por lo comun vo” 
lando. En su voz, su apariencia, i en el color de sus huevos se parece talvez 
mas a las Upucerthias que a las Alondras. Se alimenta de insectos ide gra- 
nos que busca en la tierra, sobre todo en los caminos. 

Es mui singular que estapequeña avecilla haga un agujero cilíndrico en 
la tierra de dos a tres piés de largo, en cuyo estremo forma un nido bas- 
tante bien trabajado con pajas, pelos, etc. Pone cuatro o cinco huevos de 
una pulgada de largo sobre 9 lin. de grueso, que son blancos, mui lus- 
trosos, 1 tienen muchos poros sumamente pequeños. En diciembre de 1863 
hallamos en un cerro bastante elevado cerca de Mlapel entre grandes quis- 
cos i peñascos un nido de este Cuminante, en una tierra arcillosa tan dura, 
que no nos fue posible ensanchar la abertura con la palita de hierro que 
sirve para sacar plantas con la raiz. Parece que el pájaro hace el nido con 
su pico, pues que las uñas son débiles para semejante trabajo: 

El Museo Nacional posee un pájaro del Perú matado en julio de 1853 
en Putre, en una elevacion de 10,000 piés sobre el nivel del mar, que 
tiene mucha semejanza con el Caminante, diferenciándose sin embargo 
tanto en algunos puntos, que no podemos considerarlo como una simple 
variedad climática; lo tomamos por especie ile damos el nombre de su 
descubridor, el señor Froben de Tacna, que una muerte prematura ha arre- 
batado a la ciencia. 


Certhilauda Frobeni nob. 


Carácter distintivo de la especie. La pluma exterior de la cola es entera- 
mente blanca a excepcion de una mancha oscura delante de la punta. 
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El pico tiene la misma forma i el mismo color que en la especie antece- 
dente, pero es algo mas débil, sobre todo mas angosto i talvez un poco 
mas encorvado. El iris es moreno; las piernas de un moreno negruzco. El 
color i el dibujo del plumaje es en jeneral el mismo, pero es mas pálido 
Todo lo que en la C. cunicularia es blanquizco se muestra en el pajarito 
peruano de un blanco mui puro, señaladamente la garganta, el vientre, las 
cubiertas inferiores de la cola; las manchas o mas bien rayitas del pecho 
son de un pardo claro en lugar de ser de un moreno oscuro negruzco; el 
color bermejo de las alas ocupa mas lugar, sobre todo en las cubiertas ma- 
yores ¡en el borde de la última remijia. Pero la diferecia mas marcada se 
halla en la cola. En la C. cunicularia la mitad basal de la cola es de un 
bermejo de orin, i solo la barba exterior de la plúma exterior es blanca; 
en la. €. Frobeni la mitad basal de la cola es blanca ila pluma exterior 
blanca en ambas barbas, a excepcion de nn lunar pardo delante de la 
punta en la barba interior, i el color blanco de la mitad basal de las de- 
mas plumas pasa paulatinamente por una especie de faja bermeja al color 
pardo negruzco de la mitad terminal. Las cubiertas superiores de la col* 
mas largas son igualmente blancas. No sabemos nada sobre el modo d:: 
vivir de este pajarito. 

3. Certhilauda isabellina. Ph. et L. 

Carácter distintivo de la especie: El pico es tan largo como el tarso, 

encorvado; el pecho sin pintas; la parte basal de la cola de un blanco sucio 


qua tira al color de orin. 


Descripcion del macho viejo en plumaje de primavera : 
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Las alas terminan 6 líneas ántes de la punta de la cola. El pico es de un 
negro azulejo, solo la mitad basilar de la mandíbula inferior es blanquizca 
“es suavemente encorvado, i se parece al pico de los zorzales. La iris es 
parda; la piernai las] uñas son de un pardo negruzco, i los pequeños 
escudillos de los dedos son blanquizcos. El parpado i una faja lonjitu- 
dinal sobre cada ojo son blanquizcos. La parte superior del pajarito es 
de un gris amarillento, mas oscuro en la cabeza, adonde cada pluma tiene 
una rayita negra, mas pálido casi amarillento en los la dos del pescuezo 
Las remijias primarias i secundarias son bermejas con una ancha faja negra 
ante el borde de la punta que es claro, de modo que se muestra una ancha 
faja negra sobre la punta de la ala cuando esta se estiende. La barba ex- 
terior del mayor número es de un color que pasa del bermejo .al negro, 
1 este matiz es sobre todo notable en las cuatro primeras i las seis últimas 
remijias; estas tienen a mas un borde ancho amarillento. Las cubiertas de 
las remijias del primer órden son de un bermejo gris 1 tienen la punta 
anchamente negra; la ala espuria tiene el mismo color; las cubiertas ma- 
yores de la ala son tambien de un gris bermejo, las del segundo órden 
tienen un ancho borde mas claro. Toda la cara inferior de la ala es de un 
hermoso bermejo claro, i deja traslucir el color negro de la punta de las re- 
mijias. Las cubiertas superiores de la cola son blancas con viso bermejo. 
La cola es de un blanco algo bermejo en su mitad basal, i la barba exte- 
rior de la pluma exterior es de un blanco puro; la mitad apical es de un 
negro parduzco; este 1matiz se estiende mas en las dos plumas medianas» 
hasta llegar a las puntas de las cubiertas, i menos en las exteriores hasta 
ocupar solo el espacio de 4 líneas en la barba interior de la pluma exterior - 
—Toda la parte inferior de la avecilla es de un color entre blanco i ber- 
mejo, mas claro en la garganta 1 las cubiertas inferiores de la cola, ma_ 
oscuro en los lados del cuerpo. Las plumas de la pierna tienen el mismo 
color que el vientre. 


DESCRIPCION DEL PÁJARO JÓVEN. 


El pico es mucho mas corto, ménos encorvado que él del pájaro adulto, 
1 la base de la mandíbula inferior es casi amarilla. Las patas son mas claras. 
Toda la parte superior del cuerpo 1 los lados del pescuezo son de un pardo 
gris que tira al bermejo, con manchas cenicientas en la cabeza a modo de 
escamas, las cubiertas superiores de la cola son blancas, lo que es mus 
notable cuando vuela. 'Todas las remijias son de un hermoso bermejo en 
]a barba interior, pero este color termina con una línea encorvada a la dis- 
tancia de 6 a 8 lín. de la punta, que es negra con un ancho borde de un co- 
lor blanquizco que tira al bermejo. La barba exterior de las cuatro prime- 
ras.remijias es negra, la de las otras de un gris que tira al color de órin, 
El mismo color tienen el mayor número de las cubiertas. Las remijias pos 
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teriores i las cubiertas medianas tienen bordes mui anchos de un bermejo 
claro. Las plumas del pulgar i las cubiertas del primer órden son negras 
con bordes claros. La cola muestra los mismos colores que la del pájaro 
adulto.—La parte inferior es de un blanco sucio rojizo; los lados i una 
ancha faja que atravesa el pecho son mas oscuros, mas parduzcos. La cara 
inferior de la ala es de un rojizo claro i reluciente, con una faja negruzca 
producida por las extremidades negras de las remijias. 

El macho i la hembra no se diferencian en nada al exterior, i no hai 
tampoco diferencia sensible entre el plumaje de inviernoi el plumaje de ve- 
rano; el primero tiene solo Jas barbillas del borde de las plumas un poco 
mas largas. 

Hasta ahora hemos hallado este pájaro solo en la cordillera de la provin- 
cia de Santiago, en el Valle largo, los Piuquenes, etc. en una elevacion de 
7 a 10,000 piés sobre el nivel del mar. Se ve en los declives suaves cubier- 
tos de desmontes, pero tambien entre los riscos, en cuyas cimas se pone 
con frecuencia. Es tambien un pájaro mui inquieto, mui griton, que corre 
1 vuela continuamente, i tan poco desconfiado, que es fácll matarlo. Por 
sus modales 1 su voz se asemeja mas a las Alondras verdaderas que la €. 
cumcularia, sobre todo por sn modo de andar i de volar. Hace su nido 
en agujeros de los peñazcos i en la tierra del mismo modo como la C- 
cunicularia, i pone igualmente huevos blancos, pero mas grandes. En Fe- 
brero hallamos los pichones ya adultos i los viejos mudando las plumas. 


Geobamon, Cabanis. 


Jerman Burmeister (actualmente Director del Museo público de Buenos 
Aires) describe en el seguno volúmen de su viaje en la república Arjentina 
(Reise in die Laplata-Staaten) p. 493 b ajo el nombre de Geobamon rufi- 
pennis un pajarito mui aliado a las Certhilaudas, pero distinto por el pico 
mas corto, mas grueso, i derecho. 'Traducimos su descripcion para com- 
parar con ella un pájaro chileno que creemos nuevo para la ciencia. 


“«Geobamon, Cabanis.” 


“Forma del cuerpo como en el jénero antecedente (Geositta Swains. o 
Certhilanda Lafresn) pero el pico mucho mas corto, perfectamente derecho, 
grueso-subulado, un poco comprimido i con la punta roma. Alas bastante 
largas, la primera remijia algo mas corta, la segunda mui poco mas corta 
(que la tercera); cola corta, truncada, todas sus plumas de igual lonjitud; 
patas cortas, mediocremente robustas; la planta cubierta de pequeños es- 
cuditos planos; los dedos medianamente largos, el posterior grande con una 
uña medianamente larga, algo encorvada.” 

G. rufipennis Burm. Cabanis Journ. Ornith. VIH. p. 249. Cerca de Para=- 
ná, no mui raro, vive en el suelo en la panípa abierta, como la Alondra 
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—Es un poco mas grande que la Alauda eristata; el plumaje del dorso es 
de un pardo gris que tira al rojizo; el freno, el borde de los ojos, los carri- 
llos ila parte inferior del cuerpo blancos, el pecho con un tinte gris ama- 
rillento. Remijias de un moreno negruzco; barba interior bermeja, tambien 
la punta i el borde basal de la barba exterior de un bermejo claro ferru- 
jinoso; cola de un hermoso bermejo ferrujinoso con una faja ancha negra 
antes de la extremidad. Pico negro, base de la mandíbula inferior i patas 
de un pardo gris amarillento. Iris parda. Lonj. total 7 pulg., de la abertura 
del pico 6 lín., de la ala 4 puls., de la cola 2 pulg., del tarso 9 lín., del dedo 
superior con su uña 7 lín.” 

Poseemos el pajarito chileno mentado al principio de este artículo desde 
muchos años, i lo habiamos considerado igualmente como tipo de un 
nuevo jénero, al que habiamos dado el nombre de Savilauda por la seme- 
janza que tiene así con las Saxícolas como con las Alaudas, llamando la 
especie Sazilauda fasciata en el Museo, pero no habiamos publicado la 
descripcion por haber querido observar su modo de vivir.—No dudando 
ahora que nuestro pájaro ha de ser del mismo jénero que el descrito por 
Burmeister adoptamos el nombre jenérico de Cabanis, pero ampliamos sus 
caractéres como sigue: Pico aleznado, suavemente acuminado; mandíbula 
“superior algo encorvada, sobrepasando algo la mandíbula inferior i for- 
mando un ganchito; dorso del pico redondeado, i terminado hácia la frente 
con un liston algo elevado; respiraderos en la base del pico en una hendija 
lonjitudinal cubiertos de plumitas. Delante de los respiraderos es mas alto 
que ancho, despues es al contrario. Su lonjitud es menor que la cabeza. El 
ojo es pequeño. El tarso es reticulado en la parte dorsal, tan largo como 
el dedo mediano con su uña, bastante robusto. El dedo mediano está unido 
al exterior hasta la primera articulacion. La parte anterior del tarso i la 
superior de los dedos está cubierta de escudillos robustos. Las uñas de los 
dedos anteriores son poco encorvadas, la del posterior grande, mui encor- 
vada. Las alas son largas i cubren las dos terceras partes de la cola, i las 
remijias posteriores cubren las dos terceras partes de las anteriores. La se- 
gunda i la tercera remijia son las mas largas de todas e iguales entre sí. 
Todas las remijias son mui anchas i hasta la cuarta un poco escotadas en 
su barba exterior. La cola es bastante corta, 1 consta de doce plumas an- 
chas; es apenas escotada. 


Geobamon fasciatus, Ph. et Landb. 


Carácter distintivo. Casi todas las remijias i rectrices, de un bermejo 
vivo con una ancha faja negra en la estremidad. 


93 
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El pico es negro, mas claro, parduzco en la base de la mandíbula inferior. 

El tarso 1 los dedos son azulejos, mas oscuros en las articulaciones, las 
uñas son negras; el iris de un pardo oscuro. Una línea blanquizca se estien- 
de desde la base del pico por encima del ojo hasta la nuca, ensanchán- 
dose detras del ojo hasta el ancho de dos líneas. El párpado tiene plu- 
mitas blancas. Delante del ojo hai una manchita gris idebajo una blan- 
ca. La rejion auricular es parda imas oscura en la parte superior. Toda 
la parte superior del cuerpo, la cabeza, nuca, lomo, espaldas 1 obispillo 
son de un gris pardo, que tira en la nuca i el obispillo algo al bermejo. Las 
cubiertas todas de la ala tienen el mismo color, pero el borde de la punta es 
claro. Todas las remijias—a exepcion de las dos primeras i de la última— 
son de un bermejo intenso en aquella parte que no es visible en la ela 
doblada, es decir en la barba interior i solo en las siete remijias primeras 
la barba exterior muestra el mismo matiz en su base. Lo demas de las re- 
mijias es negro, siendo el color negro mas ancho en la punta i limitado por 
ud borde de un blanco rojizo. La cola muestra casi los mismos matices: la 
parte escondida debajo las cubierta que son mui largas, casi las dos terce- 
ras partes de su lonjitud es bermeja, lo restante negro, con un borde an- 
gosto rojizo. Todas las cubiertas inferiores de la ala son bermejas. La bar” 
ba i una parte de la garganta son blanquizcas; los lados del pescuezo i el 
pecho son amarillentos i cada pluma bordada de gris; en lo demas la parte 
inferior del cuerpo es de un color claro entre rojizo i amarillento, que pa- 
sa a los lados i en las cubiertas inferiores de la cola al bermejo; las últimas 
tienen anchos bordes mas claros. Tal es el plumaje de invierno. 

El plumaje de verano es algo diferente habiéndose gastado las puntas de 
las plumas. Todo el lado superior del cuerpo es de un pardo mas oscuro, 
mas claro en la nuca i en el obispillo. La última remijia es de un pardo 
negro en la barba exterior, bermeja en la interior, la penúltima tiene el 
mismo color pero un borde ancho de un gris rojizo. Lo demas de la al? 
tiene el mismo color como en el invierno con la excepcion de faltar los bor- 
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des claros en las cubiertas de modo que el color tira mas a un pardo gris 
sucio. La parte inferior es de un rojizo claro sucio, mas oscuro, algo ber- 
mejo en el pecho i mucho mas todavia en los lados i debajo de la ala. 
No se ve nada de las puntas grises de las plumas del pecho; la barba i la 
raya encima del ojo son de un blanco mas sucio. 

Mas grande es la diferencia en el plumaje del pájaro jóven. El pico es 
mas bien gris, i la base de la mandíbula inferior de color de carne. La iris 
es de un pardo gris, las patas de un gris claro i las uñas un tantito mas 
oscuras. Toda la parte superior del cuerpo es de un gris rojizo, mas claro 
en la nuca i el obispillo. En las alas i la cola predomina el color bermejo- 
1 cubre casi enteramente el matiz oscuro que se ve en el pájaro adulto- 
Los bordes bermejos de las cubiertas i de las últimas remijias son tan an- 
chos que ocupan casi toda la pluma; las puntas de las grandes remijias 1 
de las rectrices son igualmente mui anchas i bermejas, pero este color es 
netamente limitado. La raya encima del ojo, los alrededores del ojo, los 
lados del cuello, toda la parte inferior del cuerpo son de un color unifor- 
ne, rojizo, sucio, mas claro que en el pájaro adulto que tira al bermejo en 
los lados i al blanco en la barba. El plumaje de la tibia es como el del 
vientre. ' 


Lafresnaye describe en el Magaz. Zool. 1836, p. 6, bajo el nombre de Cer- 
thilauda nigrofasciata un pájaro que debe ser mui parecido al nuestro, 
Desmurs reproduce esta deseripcion en la zoolojia chilena de don Claudio 
Gay. Sin embargo, muestra diferencias demasiado grandes para poderlo 
considerar como idéntico. 

Dice Desmurs en Gay, Zool. vol. I, p. 287: “Certhilauda nigrofasciata 
Lafr. C. fusco brunneo (*) pectore nigro maculato, superciliis albidis; re- 
mglibus secundariis fulvis nigrofasciatis; cauda fulvo nigroque semipartita. 
—Esta especie tiene la mayor afinidad de forma i de colores con la pre- 
cedente, pero es mas encorvada (;¿ qué quiere decir esto?) i regordeta, ise 
hace notar por la cola corta de un flavo claro en su base hasta la mitad 
de su lonjitud i ménos brúneo en el resto, por su pico delgado 1 amarillo 
en la base de la mandíbula inferior, i por su pecho manchado de negro; las 
cejas blanquizcas prolongándose hasta la nuca; las remijias secundarias fla- 
vas, rayadas de negro; las patas negras, 1 la uña posterior corta, levemente 
arqueada.—Lonjitud total 7 pulgadas i pueve líneas.”—La hemos hallado 
muchas veces eñ las provincias del sur de Chile. 

Nuestro pájaro se diferencia del descrito por Desmurs. 

1) por su tamaño, porque mide solo 6 pulgadas i media, mientras la Certh. 
nigofasciata tiene 7 i tres cuartos. 
2) por las faltas de las manchas negras en el pecho; nuestra especie mues- 


(*) Debe ser: fusco brumnea. 
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tra solamente jaspeaduras grises en el plumaje de invierno, las que fal- 

tan enteramente en verano. 

3) por tener el pico mas grueso, i la mandíbula inferior sin mancha ama- 
rilla en su base. 
4) por la uña del dedo posterior que es larga i bastante encorvada. 

Debemos confesar, que no conocemos ningun pájaro chileno que, corres- 
ponda a la descripcion de la C. nigrofasciata. 

Nuestro Geobamon fásciatus habita en verano las bajas cordilleras de las 
provincia de Santiago i Colchagua en una elevacion de 59000 piés sobre 
el nivel del mar en las faldas pedregosas cubiertas de arbustos. Es comun v. 
gr. en las cordilleras de la Dehesa, dela Yerba-loca, en el cajon de Maipú, 
la hacienda de la Puerta ete. Corre a modo de las Alondras i Saxicolas 
en la tierra, inclina muchas veces la cabeza, mueve la cola de arriba abajo, 
tremola con las alas. A veces se cuelga en peñascos perpendiculares i se 
pone con frecuencia en las pequeñas prominencias de éstos. Con motivo 
de sus muchas inclinaciones ha recibido por los campesinos el kombre de 
Agachadera. Canta mucho durante el tiempo de la incubacion, ya volando 
ya sentado encima de los peñascos. , 

Hace su nido en los peñascos i en agujeros de la tierra con bastante 
arte, de pajas, pelos i plumas, i pone cuatro o cinco huevos bastante gran- 
des, de un blanco puro, que tienen la cáscara mui lustrosa i delgada. 

En verano vive casi exclusivamente de insectos, sin omitir las semillitas, 
pero en invierno cuando la nieve cubre de una capa espesa la cordillera i 
lo obliga a descender en lugares mas bajos, i cuando escasean mucho los 
insectos se alimenta de semillas. Aparece por lo comun en el mes de mayo 
en el cerro de Prado, el Cerro de San Cristóbal, etc., i come con preferen- 
cia las semillas oleajinosas del Colliguay. A veces se ven bandadas de este 
pajarito debajo los arbustos de la Euforbiacea ocupados en recojer sus 
semillas. 

Al principio no es desconfiado, hasta que ha conocido el efecto del tiro, 
pero sus colores son tan parecidos a la tierra que se hace difícil verlo. 


De las Muscisaxícolas Sud-Americanas. 


A. d'Orbigny describe en su Voyage dans 1Amérique meridionale vol. 
1V, part. 3, (185344) p. 354, bajo el nombre mal formado de Muscisax?- 
cola (Muscicapa-Saxícola) que debe indicar la semejanza que tienen por 
un lado con las Papamoscas (Muscicapa) por otro con las Saxícolas, cier: 
to número de pajaritos que pertenecen exclusivamente al trecho de la cor- 
dillera desde el Perú hasta el Estrecho de Magallanes. Los caracteriza del 
modo siguiente: 


“Patas largas, delgadas; las uñas de los dedos anteriores cortas, gastadas, 
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la del dedo posterior larga, poco arqueada, alas largas, acuminadas; cola 
mediana, troncada en cuadrado en su extremidad; pico delgado, compri- 
mido, alargado. Las Muscisaxícolas son corredoras i sus costumbres son. 
las mismas que las de las Saxícolas.” 

Respecto de la extension en que estas avecitas se hallan dice, p.152: 
“Se hallan en los lados oriental 1 occidental de los Andes desde el grado 
4.9 hasta el 45.9 de latitud, i bajo el grado 15 hasta 18000 piés sobre el 
nivel del mar.”—Describe cuatro especies. 

Cabanis, da en sus estudios sobre la Fauna peruana de Tschudi p. 166, 
una característica mas precisa de este jénero, que Gay llamó Ptyonura por 
hallar el nombre de d'Orbigny formado contra todas las reglas. Dice: 

“Pico mucho mas largo que la cabeza, ancho i deprimido en. su base, 
comprimido hácia su punta; su arista distinta i plana en la base, despues 
indistinta, un poco encorvada, borde escotado antes de la punta; respirade- 
ros basales i laterales, grandes, cerrados, cubiertos en. su circunferencia 
posterior por una membrana, anteriormente con una abertura oval; alas mui 
largas, angostas 1 puntiagudas; tarsos largos, fuertes, mas largos que el 
dedo mediano con su uña; dedo. exterior unido en-su base con el mediano, 
el interior libre, pulgar mui fuerte, con uña larga.” 

Tschudi halló. solamente dos especies en el Perú, Ptyonura albifrons, 
especie nueva, establecida, por él, i Ph. mentalis d'Orbigny,. pero admite 
tambien en la Fauna la.P£. rufivertez hallada en el Perú por d'Orbigny. 

Nos permitimos hacer algunas observaciones relativas a los caracteres 
dados por Cabanis, que talvez pueden servir para fijar mejor los. caracte- 
res distintivos. 

Cabanis dice: “pico mucho mas largo. que la cabeza, pero 

en la Pt. albifrons el pico mide 20 milím. la cabeza 24 milím. 

en la Pt. maculirostris el pico mide 13 milím., la cabeza 21 milím. 

en la Pt. mentalis el pico tiene 13 milím., la cabeza 20 milím. 

en la. Pt. flavivertez Ph. et L. el pico tiene 15 milím., la cabeza 24 milím. 

en la Pt. nigrifrons Ph. et L. elípico mide 20 milím., la cabeza 25 milím.” 

De ahí se ve, que el pico, aun en las especies que lo tienen mas largo, 
es siempre mas corto que la cabeza. (Hemos medido el pico desde la punta 
hasta su oríjen en la frente i con el compaz). 

Cabanis dice: “pico ancho en su base 1 deprimido.” 


en la Pt. albifrons Tschudi tiene 6 milím. de ancho sobre 7 de alto, 
en la Pt. nigrifrons nobis O ala lspticios is 50 
dav erez nobis. ai. Dies siena oo rio pa o 
en la Pt. mentalis d'Orb. NO oso doo obrar nao 
en la Pt. maculirostis a oa ota a: 


Se ve, pues, que este carácter es inesacto i merece poca confianza. El 
señor Desmurs ha querido tambien dar los caracteres del jénero JMMusci- 
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saxícola Lafresn. en la obra de don Claudio Gay Zool. f, p. 321; dice: 
“Rostrum tenue, valde compressum, elongatum, non basi de pressum. Alae 
prolongae (praelongae) acuminatae. Cauda mediocris apice rotundo. Tarsi 
valde elongati graciles.—Pico delgado, mui comprimido, prolongado, sin 
depresion en la base que al contrario está carenada en el centro de la man- 
díbula superior, 1 está levemente inclinada. Alas largas 1 acuminadas; la 
segunda remijia es la mayor. Cola de mediana lonjitud i cuadrada en la 
punta. Tarsos mui prolongados i delgados; las uñas de los dedos anterio- 
res son cortas, i las del pulgar mas larga i encorvada.” 

Describe dos especies: MM. nigra Gray; que pertenece al jénero Eessonia 
de Swainson, i MM. macloviana Gray, que es idéntica con la MM. mentalis 
de Orbigny. 

Desde luego notamos una sensible contradiccion entre el texto latino 
que dice cola redonda, i el castellano que dice cola cuadrada; no es ni 
redonda, sino un poco escotada. Segun Tschudi 1 Cabanis el pico es ancho 
1 deprimido en su base, segun Desmurs es sin depresion i mui comprimi- 
do. Parece, pues, que hai dificultades particulares para caracterizar este jé- 
nero. Todas las diferentes especies son mui parecidas en su exterior en 
jeneral, pero la forma de sus picos varia bastante. Algunas lo tienen dere= 
cho, robusto, mas o ménos comprimido, otras lo tienen mas redondo e in- 
clinado. A mas de los caracteres sacados de su forma, no debemos omitir 
la semejanza de pintura i de color, casi iguales -en todas las especies, i 
que indica la alianza de las varias especies. La parte superior es—en casi 
todas las especies—un gris sombrio, ora un poco mas claro, ora un poco 
mas oscuro, la parte inferior es siempre mas o ménos blanca, tirando al 
gris, al pardo, o al amarillento; las cubiertas superiores de la cola i la 
cola misma son siempre negras, i la barba exterior de las plumas exte- 
riores de la cola es siempre blanca o blanquizca; las cubiertas inferiores 
de la cola son casi siempre de un blanco puro. El carácter que distingue 
mas a las varias especies es el color del vértice de la cabeza; en unas 
pocas especies es el mismo que el del dorso, en otras es amarillo, ber- 
majo, de un pardo chocolate o negro, i este color entónces les da mu- 
cho adorno. 

Es su plumaje en jeneral sombrio, está en harmonía con los lugares 
adonde viven las Ptyonuras o Muscisaxicolas, los lugares pedrego- 
sos de la alta cordillera, cuya triste soledad animan en algo estas aveci- 
tas mui vivas. Prefieren la vecindad de los arroyos, campos de nieve o de 
vegas, i parece, que no pueden existir lejos de la nieve o del agua. La 
mayor parte de las especies se encuentran en verano en los lugares mui 
elevados i estériles, pero algunas especies prefieren parajes mas bajos, ya 
cubiertos de arbustos, i otras demoran con predileccion en los cauces cas- 
cajosos de los rios, Una especie del Sur parece migratoria. Las otras no se 
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alejan mucho de sus habitaciones, a no ser que una nevazon mui grande 
las force a bajar solo hasta que pueden volver a su lugar natal. Se ali- 
mentan de insectos i bayas, i una que otra especie que baja en invierno 
a la orilla del mar, come entónces tambien pequeños crustáceos i otros 
animalitos marinos. La voz con que se llaman unos a otros se parece mucho 
a la de las Sax?colas, isu canto, si canto se puede llamar, se parece mas 
al del Churreto (Upucerthia vulgaris i nigrofumosa) que al de otro pájaro. 

Hacen su nido entre los peñascos, debajo de algun pequeño arbustos, i 
lo construyen con poca arte de pajitas, pelos, plumas, etc.; ponen 3 a 5 
huevos blancos, salpicados de puntitos rojizos. No sabemos si empollan 
dos veces en el año, pero es cierto que los hijos se separan de sus padres 
desde el momento, en que pueden alimentarse a sí mismos. 

Hai muchas especies de este jénero en Chile, pues viven en la república 
mas de la mitad de las especies conocidas; i creemos que su número se 
aumentará todavia, cuando se examine toda la gran cadena de los Andes. 

Describimos todas las especies de que poseemos ejemplares en el Mu- 
seo, e indicaremos tambien las demas especies que no hemos podido pro- 
porcionarnos. 


1. Muscisazicola albifrons, Tschudi. 


Tschudi, que le da el nombre jenérico de Ptyonura, dice en sus “Un, 
tersuchungen veber die Fauna peruana 11, p. 167 (tab. XIL fig. 2): “Pr. 
supra ex olivaceo-cinerea; pileo subfusco; fronte facieque ante oculos can- 
didis; alis brunpeis apice dilutioribus; cauda nigricante, apice albicante, 
subtus grisea.—Toda la parte superior del cuerpo es de un pardo gris, el 
vértice mas oscuro, la frente i la rejion delante de los ojos de blanco puro. 
Las remijias son de un pardo blanquizco un poco mas oscuro hácia la 
punta, 1 con un borde blanquizco. Las plumas de la cola son de un pardo 
negruzco, mas claras en la punta. Toda la parte inferior del cuerpo es de 
un pardo sucio parduzco, la garganta mas blanca. El doblez de la ala ¡ 
las cubiertas inferiores de ella son de un blanco puro. El pico i las patas 
son mui negros. El iris de pardo claro.—Lonjitud total 9 pulg., del pico 
1 pulg., del tarso 1 pulg. 42 lín., de la ala 6 pul. Razon del tarso a la ala 
1: 4,5> ' 

“Hallamos la Pt. albifrons en el rio de Huaura, al norte de Lima.” 

La figura citada representa bien los colores del pájaro, pero es bastante 
mala por lo demas, i da una idea falsa de la figura i el mismo defecto se 
nota en todas las demas figuras de esa obra excelente. Siendo la descrip- 
cion de Tschudi algo corta, daremos una mas detallada sacada de un ejem- 
plar muerto por el finado Froben en Parinacota mediana sobre Tacna en 
unos 14000 piés sobre el nivel del mar; es un macho viejo. 

Carácter distintivo. Cara blanca 1lunar blanquizco sobre la ala. 
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El pico es robusto, comprimido, mas alto que ancho, un poquito encor- 
vado desde los respiraderos, cuya extremidad anterior se halla casi en me- 
dio del pico, pero inclinado en la punta; es de un color negro uniforme. 
El iris es de un pardo negruzco. La pata es robusta, los dedos 1 las uñas 
cortas, éstas gruesas i fuertes, todos igualmente negros. La parte anterior 
de la frente, una raya que principia desde la base del pico i que pasa por 
encima del ojo i la barba son blancas; toda la parte superior del cuerpo es 
de un pardo gris claro; el vértice es bermejo, pero este matiz pasa insensi- 
blemente al color jeneral de la cabeza. Las plumas del obispillo ¡ las cu- 
biertas superiores de la cola son de un negro de humo; la cola es de un 
negro que tira al pardo, con bordes blanquizcos; en las dos plumas exte- 
riores de cada lado, la barba exterior es casi enteramente blanquizca. Las 
alas tienen el mismo color que el dorso pero algo mas claro; las cubiertas 
tienen un borde angosto blanquizco, las remijias un borde ancho blan- 
quizco de modo que nace una especie de lunar blanquizco en la ala. La 
pequeña alita es de un negro pardo. La cara inferior de la ala es de un 
blanco que tira algo al amarillento. El borde de la ala es blanco manchado, 
de pardo. La parteinferior del cuerpo es de un blanco parduzco, mas oscuro 
en el pecho i en los lados del vieñtre. La parte posterior del vientre, las 
plumas del ano i las cubiertas inferiores de la cola son de un blanco casi 
puro. Las plumas de la pierna son de un parduzco bermejo. La barba es mas 
blanca que el pescuezo, casi tan blanca como las cubiertas inferiores de 


la cola. La rejion auricular i los lados del pescuezo tienen el color del 
dorso. 


2. Muscicaxicola cinerea Ph. et L. 


Carácter distintivo. Toda la parte superior del cuerpo es de un cenicien- 
to claro uniforme. 
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El pico es derecho, bastante ancho, mui negro; la punta de la mandíbula 
superior es poco encorvada i prominente, 1 sus bordes algo encojidos. 
La parte desnuda de la pata es igualmente negra; el iris pardo. Una faja 
ángosta blanca se estiende desde la base de la mandíbula superior hasta 
encima del ojo; delante del ojo hai una manchita gris. La cabeza, la rejion 
auricular, la nuca, los lados del cuello, todo el dorso son de un ceni- 
ciento claro que tira mui poco al bermejo. Las alas son de un pardo gris 
con los bordes de las plumas mas claros; las cubiertas superiores de la 
cola i la cola misma, son de un negro parduzco, pero la pluma exterior 
de cada lado tiene su borde exterior ancho blanquizco. 'Poda la parte in- 
ferior es blanca con un soplo de gris en el pecho i en los lados del 
vientre. La primera remijía es un poco mas larga que la quinta, la segun- 
da i la tercera son de igual lonjitud. 

La hembra se parece enteramente al macho, es solamente un poco mas 
oscura arriba, i de un blanco mas sucio abajo, pero el pájaro jóven se 
diferencia mas. Su pico es amarillo, el plumaje es mas pardo, los bordes 
de las remijias son de un gris bermejo; la parte inferior del cuerpo es de 
un gris blanquizco que tira al pardo. 

Nuestra JM. cinerea se aproxima mucho por su tamaño, figura i color 
a la M. rufivertex, que se distingue luego cuando adulta por la mancha 
bermeja de su cabeza, pero cuando es mas jóven esta mancha es poco 
desarrollada, i entónces es preciso fijarse en las diferencias siguientes: 
Nuestra especie es mas oscura; la tira blanca en la cabeza alcanza en el 
JM. rufivertex hasta mas allá de la oreja, i en la M. cinerea apenas hasta 
el ojo; 1 los picos son bastante distintos; en la MM. rufivertex ambas man- 
díbulas son inclinadas abajo en la punta, en la JM. cinerea solo la superior, 
1 la punta de la inferior en lugar de descender sube un poco arriba. 

Seria talvez posible confundir nuestro pajarito con ejemplares pálidos i 
gastados de la M. macloviana Gray o mentalis d'Orb., pero estas tienen 
siempre el vértice de un pardo mas oscuro, tienen las alas ila cola 
media pulgada mas cortas, la primera remijia es tan larga como la cuarta, i 
las uñas son planas, obtusas 1 cortas, mientras son delgadas, agudas i nui 
encorvadas en la JM. cinerea. 


34 - 
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La M. cineréa es entre las especies chilenas la mas rara; nuestro mu- 
seo posee sin embargo un macho viejo desde el año de 1856. Vive en 
las Cordilleras de Santiago, i lo hallamos cerca de la mina de las Arañas, 
en algunos de los cajones pedregosos sin poderlo matar por lo desconfia- 
do que estaba; lo observamos tambien en el Valle largo en unos 10000 
piés sobre el nivel del mar, donde pudimos en enero: de 1862 cazar adul- 
tos i encontrar huevos, i en enero de 1864 el señor don Federico Ley- 
bold trajo una hembra vieja de las Chacrillas. 

Vive en los lugares pedregosos sobre todo cerca de los arroyos i de 
la. nieve, es mui desconfiado, vivo, i tiene en jeneral todas las costumbres 
de sus conjéneres. Se alimenta de insectos i de bayas, señaladamente de 
las de la Berberis montaña. Hace como las demas especies su nido en_ 
tre los peñascos i pone cuatro o cinco huevos blancos salpicados de pin... 
titas pardas en la estremidad obtusa. 


3. Muscisaxícola maculirostrís, Lafresn. 


D'Orb. Voy. PAmér. mérid. p. 356, n. 284, tab. 41.f. 2.—Piyonura ma- 
culirostris Bonap. Consp. 1, p. 196. 392. 4.—Burmeister Reise durch die 
Laplata Staaten Il, p. 462. 

Carácter distintivo. Pico negro, la mitad basal de la. mandíbula inferior 


amarilla. 
Pulg. lín. 
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La mandíbula superior es de un negro uniforme, la inferior de uñ ama= 
rillo de limon en su mitad basal, i negra enlo demas, pero hai ciertos 
individuos que tienen toda la mandíbula inferior amarilla, i otros que la 
tienen casi enteramente negra. El iris es de un pardo oscuro; la parte 
desnuda de la pata es negra. Sobre el ojo se ve una rayita blanca, otra 
rayita parduzca atraviesa el ojo; las plumas de la rejion auricular i toda la 
parte superior del cuerpo son de un pardo gris; todas las plumas de la 
ala tienen bordes de un blanquizco bermejo; las puntas de las remijias son 
un poco mas oscuras que el color jeneral. Las cubiertas superiores de la 
cola ¡la cola misma son de un negro de carbon; las rectrices tienen bor= 


, 
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des de un blanquizco bermejo, i la exterior de cada lado tiene su barba 
exterior blanca. Toda la parte inferior del cuerpo es de un blanquizco 
amarillento, un poco mas cargado en los lados del pecho, i mas amarillo 
en la cara inferior de las alas. 

No hemos hallado diferencia ninguna de coloracion entre macho i hem- 
bra, pero el plumaje del pájaro jóven se diferencia bastante dél del adul- 
to. Todo el pico es negro sin vestijio de amarillo en la mandíbula inferior; 
la parte desnuda del pié es de un gris ceniciento; la parte superior del 
cuerpo es de un gris pardo que tira al bermejo en la parte posterior del 
dorso; las cubiertas superiores de la cola i las rectrices tienen sus puntas 
amarillentas-rojizas, 1 la barba exterior de las rectrices exteriores es de un 
blanco parduzco; las pequeñas cubiertas alares son de un gris parduzco; 
las mayores i las remijias de un gris negro con anchos bordes bermejos; 
los alrededores del ojo son de un blanco rojizo con una mancha de un 
gris oscuro delante de los ojos; los «carrillos i la rejion auricular son de 
un blanquizco que tira al mismo tiempo al rojo ¡al gris; la barba 1 la gar- 
ganta son de un blanco sucio; el pecho de un pardo claro; la parte inferior 
del cuerpo por lo demas es de un blanco parduzco. 

El baron de Bibra fué el primero que halló este pájaro en Chile en 
1852. Dice: “He hallado este pájaro solamente en la cordillera en quebra- 
das con monte i mas arriba en rejiones adonde prevalece la esterilidad, 1 
donde se halla solo uno que otro arbustito. Es desconfiado, i tiene la par- 
ticularidad de volar de arbusto en arbusto, poniéndose'en la parte mas 
elevada de este; baja despues i¡ corre algunos pasos en el suelo para volar 
despues en otro arbusto. No es mui raro.?? 

Nosotros lo hemos hallado la primera vez el 11 de octubre de 1860 en 
seis ejemplares en el cerro de San Cristóval, en unos 2400 piés sobre 
el nivel del mar. Se hallaban en una pampa cubierta de peñascos i eran 
bastante desconñados; sin embargo pudimos matar un par. En sus costum- 
bres no se diferencia de las demas especies, corre con mucha viveza en el 
suelo, se pone de vez en cuando en los peñascos, 1 llama a su compañero 
casi como la Grilagra brevirostris (el Chirihue). Sin duda una nevazon 
tardia habra impedido a esta familia regresar a sus hogares, 1 creemos 
que se disponian a hacer su nido en el cerro de S. Cristóval, porque halla- 
mos sus partes jenitales mui desarrolladas.—En diciembre de 1860 en- 
contramos el pájaro por pares en la hacienda de la Puerta (prov. de Col- 
chagua) en una elevacion de 5 a 6000 piés sobre el nivel del mar. No era 
escaso en un lugar donde habia pequeños arbustitos, uno que otro ar- 
busto mas grande i mucho Coiron, i tenia ya pichoncitos. En enero i fe- 
brero de 1861 lo hallamos en la Cordillera de las Arañas, cerca de la mi- 
na de las Arañas en la misma elevacion en lugares adonde: abundan la 


Ephedra americana (Pingopingo), la Kagéneokia augustifolia (Olivallo, la 
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Colliguaya integerrima, la Acaena splendens (Cepacaballo) etc. Corriai vo- 
laba con mucha viveza i se paraba de vez en cuando en los peñascos i en 
la cima de los arbustos. 

Burmeister dice 1. e. “Cerca de Mendoza, entre los arbustos a orillas de 


las grandes acequias mas arriba de la ciudad; mas comun que las especies 


antecedentes.” 


D'Orbigny observa l. c. “Esta especie habita las mesetas elevadas de 
los Andes de Bolivia en los alrededores de la Paz en una elevacion de 
unos 3600 metros sobre el nivel del mar; en invierno lo hemos visto 
en el rastrojo de las faldas de la montaña.” 

De estas diversas observaciones resulta, que la Muscisarécola maculi- 
rostris tiené una estension mui grande desde la prov. de Colchagua al 
occidente, 1 la de Mendoza al oriente de los Andes hasta Bolivia. 

Su nido se halla escondido bajo los arbustos humildes entre las piedras 
No hemos podido conseguir hasta ahora sus huevos. 

Esta especie prefiere los lugares donde hai muchos arbustos. 


4. Muscisaxícola mentalis, Lafresn et D'Orb. 


D'Orb., Voyage Amér. mérid, Ois. p. 355, tab. xli. f. 1.—Guerin Magaz- 
Zool., 1837, p. 66.—M. macloviana Gray Voy. of the Beagle Zool. p.85.— 
Sylvia macloviana Gaim. Zool. desíles Malouines.— Curruca macloviana 
Less. Zool. de la Coq. p. 653.—Mascisaxicola macloviana Gay, Hist. de 
Chile Zool. 1, p. 322.—1d. Gillis U. St. naval astron. exped. Jl, p. 185.— 
Ptyonura mentalis Tschudi Untersuch. Faun. peruan. 1, Orn. p. 167. 

Carácter distintivo.—Toda la parte superior de la cabeza i por lo co- 
mun tambien la barba son de color chocolate; el freno es negro. 
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Macho viejo.—El pico es bastante redondo, casi en forma de alesna, mui 
poco encorvado hácia arriba a partir de los respiraderos situados cerca de 
la frente i un poco declinado hácia la punta; es negro. El iris es de 
un pardo oscuro. La parte desnuda de la pata es negra. El mismo color. 
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tiene la frente 1 el freno; la parte superior de la cabeza hasia la nuca es de 
eclor chocolate con bordes claros de las plumas, i este color chocolate pasa 
al ceniciento en la rejion superior de los ojos; la parte inferior del pescue- 
zo es de un gris verduzco, i lo mismo el dorso i la capa. Las alas son de 
un negro gris, pero las pequeñas cubiertas alares tienen un borde verde 
aceltuno tan ancho que el color del fondo no aparece; las demas eubier- 
tas 1 las remijias tienen un borde augosto i de un verduzco amarillento. La 
ala espuria i la punta de las primeras remijias son de un negro mas in- 
tensivo, aunque estas tengan un borde gris. Las cubiertas superiores de 
la cola i la cola misma son negras con los bordes parduzcos, mas claros 
en la segunda rectriz de cada lado, miéntras la barba exterior de la rectriz 
exterior es casi enteremente blanca. Las cubiertas inferiores de la ala son 
de un blanco amarillento, lo que pasa al gris en las mayores. El borde 
anterior de la ala es blanco escamado de gris. Las plumas de la oreja son 
de un verde aceituno; la barba de un bermejo vivo; la garganta de un blan- 
co súcio; el pecho i la rejion estomacal de un gris pardo claro con las 
puntas de la plumas blancas, i el mismo color tienen los lados del cuerpo; 
el vientre, la rejion anal i las cubiertas inferiores de la cola son de un 
blanco amarillento; las plumas de la tibia son de un gris pardo oscuro. 

La hembra vieja se parece casi en todo al macho; el color bermejo de 
la barba sin embargo es ménos vivo, i ménos estendido, i la mancha ber- 
meja encima de la cabeza igualmente mas pequeña i ménos viva, casi de 
un pardo negruzco. El macho nuevo se parece a la hembra i no muestra 
casi vestijio ninguno de la mancha de la barba. El pájaro jóven tiene la 
parte superior de la cabeza del mismo color gris aceituno que el dorso, 1 
los bordes blanquizcos de las plumas de la ala som mas anchos, el pico 
mas corto, ila porte inferior del cuerpo ménos blanca, mas gris. No hai 
otra diferencia entre el plumaje de verano i el del invierno que la produ- 
cida por el mayor desarrollo de los bordes de las plumas en el invierno 
que cubren una porcion de los matices mas vivos. 

Los ejemplares que tenemos de Valdiva, Santiago i Arica no se diferen- 
cian en nada, solamente los del Perú son algo mas pálidos. No nos cabe 
la menor duda, que M. macloviana Gray 1 M. mentalis d'Orb. son la misma 
cosa; alo ménos no hemos podido encontrar diferencia alguna entre ellos. 

D'Orbigny dice de esta especie lo que sigue: “Cette espéce est encore 
du nombre de celles, qui paraissent habiter, Pété, les régions les plus 
méridionales de continent américain, car Pété nous n'en avons apergu aucun 
imdividu méme en Patagónie, tandis que DPhiver elle vient en petites trou- 
pes sur les bords du Rio-Negro. 11 est probable, qw'elle habite les deux 
cótés de Amérique, puisqu'elle suit la cóte jusqu? á Cobija, en Bolivia, et 
méme jusqu? a Arica, en Pérou, oú nous Pavons également rencontrée. Sur 
la cóte du Pérou cette espóce a les mémes habitudes que la précédente, 
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sans néanmoins se trouver sur les plateaux des Andes; en Patagonie elle 
arrive en Juin et reste jusqu? au Septembre se tenant sur le haut des co- 
teaux, dans les lieux sablonneux, autour des murailles du Fort; elle y 
est par troupes de 3 a 15 individus, vit familierement avec homme, saute 
a terre sur les points élevés, les murailles, les mottes de terre, reste long- 
temps á la méme place et'fait souvent balancer sa queue, puis court á terre 
avec vivacité, cherchant les insectes, dont elle se nourrit.?? 

La JA. mentalis habita en los dos lados de la eordillera alta pues que 
se halló en las islas Malvinas, en Patagonia, en todo Chile, en Bolivia 1 en 
el Perú. Habita en verano la cordillera, cerca de los arroyos i en las ve- 
gas, como tambien la orilla de los rios al pié de la cordillera, i aun la 
costa, pero por lo comun baja solo en junio a la mar; en agosto i setiem- 
bre es bastante comun en las orillas del Mapocho adonde se halla por 
pares o en pequeñas bandadas.—En la prov. de Valdivia recibimos los 
primeros ejemplares en 1853 de los llanos; mas tarde en 1858, observa- 
mos muchos en los campos recien arados de Collico cerca de Valdivia 
misma, por lo comun en bandadas de 6 a 15. Corren como las Saxéco- 
las o las Lavanderas (Motacilla alba), mui lijero, con interrupcion, se 
paran de repente, i mueven la cola extendida abajo arriba, como la Saxí- 
cola. Su andar es mui gracioso,+isi es cierto que por su forma 1 sus 
colores se parecen mucho a las Papamoscas es preciso confesar que sus 
costumbres ¡su andar son las de las Saxícolas. Rara vez dejan oir su 
voz que es mui débil. 

A fines de abril de 1859 volvieron a aparecer cerca de Collico corriendo 
3 buscando su alimento en los campos arados por pequeñas bandadas: 
Pero el dia 9 de mayo, dia de invierno recio con temporal i lluvia pa- 
saron bandadas inmensas yendo de sur a norte en mucha elevacion i con 
la mayor prisa. Solo uno que otro individuo, probablemente los cansados 
se pararon en los Robles (Fagus obliquavar. valdiviana) mas altos. Es- 
tas migraciones duraron hasta el 11 de mayo sin interrupcion i avalua- 
mos en número de estos pájaros en mas de cien mil. Probablemente han 
venido de la zona antártica, i han querido invernar en un clima mas tem- 
plado. En Santiago se ve de vez en cuando uno que otro par en los jar” 
dines i en los techos durante el invierno. Escudriñan las hendijas de las 
murallas i de las tapias en busca de insectos; como lo haria en Europa el 
Ruiseñor de pared (Silvia tithy)s. 

'Tschudi halló la M. mentalis a orillas del rio Yanayacu en el Perú en 
la rejion de los bosques; no dice en qué época del año. Darwin dice en 
el viaje del Beagle p. 85 hablando de la M. macloviana Gray. “Traje un 
solo ejemplar de este pájaro; vino de la Malvina oriental, de donde pro- 
vinieron tambien los descritos por los SS. Lesson i Garnot. El señor 
Gould lo consideró como especie distinta, pero habiéndolo comparado 
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cuidadosamente con la M. mentalis no puedo ver la menor diferencia en 
punto alguno, a no ser que es un poco mayor en todas sus dimenciones. 
La lonjitud de todo el cuerpo es mas larga de 6 décimos de pulgada, la de 
la cola doblada de 45 décimos, la del tarso de 2 décimos que en la espe- 
cie antecedente (mentatis). No puedo hesitar en considerarlo como una 
variedad local de cuerpo grande, en consecuencia de circunstancias favora- 
bles para su acrecimiento halladas en las Malvinas.” 


5. Muscisaxicola rubricapilla, Ph. et Lanbd. 


Carácter distintivo. Parte superior de la cabeza parda con una mancha 
«Je un bermejo oscuro en su centro; dorso de un pardo gris. 
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La ala termina 6 lineas ántes de la punta de la cola. 

Pajaro viejo en plumaje de verano.—El pico es algo robusto, bastante 
derecho, regularmente adelgazado desde la raíz hasta la punta, desde su 
medio mui poco encorvado arriba, i encorvado abajo cerca de la punta, 
que tiene una escotadura manifiesta a modo de diente; su color es un ne- 
gro uniforme i lustroso. El irises de un pardo oscuro. Las patas son ne- 
gras, bastante largas i fuertes, 1 la uña posterior es larga, suavemente encor- 
vada.—Una línea blanca se estiende de los respiraderos por encima del ojo 
hasta la oreja. El parte superior de la cabeza hasta la nuca es parda con 
una mancha grande de un bermejo oscuro en su centro la que principia 
al terminarse la frente 1 alcanza mas allá de la oreja. La parte posterior 
del cuello muestra el mismo color pardo que la cabeza, pero pasa poco 
a poco en el pardo gris que cubre todo el dorso i las espaldas. Las cubier- 
tas superiores de la cola i la cola misma, que es bastante escotada, son 
negras; los bordes de las puntas de las rectrices son mas claros, i la bar- 
ba exterior de la rectriz exterior es de un blanco bastante hermoso. Las 
alas son de un gris pardo, con los bordes de las plumas claras, de un gris 
parduzco; la ala espuria es de un negro gris. La cara inferior de la ala es 
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de un blanquizo amarillento ilustrosa como raso de seda; las cubiertas son 
de un pardo mas claro. El borde de la ala es blanco, escamado de negro. 
Las plumas de la oreja i los lados del pescuezo son de un gris blanquizco , 
toda la parte inferior del cuerpo de un blanco algo sucio, con una mancha 
cenicienta en el centro de las plumas del pecho, de modo que esta parte 
del cuerpo parece algo salpicada. Las plumas de la tibia son de un pardo 
gris. 

La hembra no se diferencia ni en el color del plumaje ni en el tamaño del 
macho. No hai tampoco diferencia mui sensible entre el plumaje del verano 
¡el del invierno, siendo solo que el borde de las plumas es mas largo en 
invierno i oculta en parte el color del fondo. 

Pájaro nuevo.—La parte desnuda del pico es de un negro ménos oscuro 
que en el pájaro adulto. La parte superior del cuerpo es cenicienta con un 
soplo de bermejo sobre todo en la cabeza i en el obispillo. Las alas son 
de un negro gris, 1 los bordes de las plumas anchas de un rojizo claro. Las 
cubiertas superiores de la cola ¡la cola misma son negras; la pluma exte- 
rior de cada lado de esta tiene la barba exterior blanca como en el pá- 
jaro adulto, i las dos que siguen tienen el borde claro. Hai ya la raya 
blanca encima del ojo. El freno i las plumas de la oreja son gris, i la parte 
inferior del cuerpo de un blanco sucio. 

En esta época de su vida se parece mucho al JM. nigrifrons juv., pero 
se distingue por los caracteres siguientes: 

1) Su pico es mas angosto en la base i mas derecho; en la JM. nigri- 
frons es ancho, fuerte, un poco encorvado. 

2) Es mas pequeño, mucho mas delicado ¡ tiene la cabeza mas pequeña; 
el MM. nigrifrons es mui cabezon. 

3) Las remijias posteriores son mas cortas, lo que hace aparecer las 
anteriores mas largas. La M. nigrifrons muestra en la ala doblada sola- 
mente las puntas de cinco remijias, la rubricapilla muestra ocho. 

4) La raya blanca de la cabeza llega hasta la oreja, 1 en la migrifrons 
alcanza solo al ojo. 

5) En los pájaros adultos el color de la cabeza es tan distinto, que este 
solo carácter impide confundirlos. 

El M. rubicapilla tiene tambien mucha semejanza con la M. cinerea 
Ph. et L. e M.rufivertez d'Orb.; pero es fácil distinguirla, atendiendo a los 
caracteres siguientes: 

1) M. cinerea es mas pequeña, tiene el pico mas débil, tarsos i dedos 
mucho mas cortos, i una coloracion tan diferente que se podria a lo mas 
equivocar con una M. rubicapilla jóven. 

2) M. rufivertez tiene todo el pico algo encorvado hácia ao el tarso 
es mas corto de 323 lín., i mucho mas débil, el dedo mediano es mas corto 
de 1 lín., i la uña posterior de 13 lín.; la parte superior del cuerpo es de un 
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hermoso ceniciento, mientras es de un pardo gris en la M. rubricapilla; 
las plumas coloradas del vértice son prolongadas en una especie de moño, 
son cortas i duras en la MM. rubricapilla; todas las plumas pequeñas de la 
M. rufiveriex son largas, mui suaves, en la M. rubricapilla son mas cor- 
tas i mas duras; la parte inferior del cuerpo de la M. rufivertex es blan- 
quizea, tirando al gris o al bermejo pero uniforme; en la M. rubricapilla es 
de un blanco parduzco i jaspeado de gris; la barba exterior de las plumas 
exteriores de la cola es mas ancha ide un blanco mas puro en este que 
en aquella. 

Los pájaros jóvenes de nuestra nueva especie tienen tambien alguna se- 
mejanza con la M. mentalis, pero se reconocen sin dificultad por su pico 
mas grande, la ceja blanca que falta absolutamente en la M. mentalis, i por 
los bordes bermejos de las remijias i cubiertas alares, que son blancos o de 
un blanco amarillento en aquella. Hemos observado esta interesante especie 
por la primera vez en diciembre de 1860 en la hacienda de la Puerta (prov. 
de Colchagua) en una elevacion de como 5 a 6000 piés, en un declive 
cubierto de arbustitos, de Acaena i de Coiron. Vivian por pares, i el macho 
cantaba parado en el suelo o en las piedras casi como la Upucerthia ni- 
grofumosa. Matamos un par i hallamos su buche lleno de los frutos de una 
especie de Michai (Berberis). —En febrero de 1861 volvimos a ver este pá- 
Jaro cerca de la laguna de los Piuquenes en la cordillera de Santiago, en 
una elevacion que estimamos en 8000 piés. Eran pájaros jóvenes i ho pu- 
dimos descubrir los adultos a pesar de haberlos buscado con empeño. Nos 
parece probable, que estos se habian separado de su cria, para poner otra 
vez huevos, porque hallamos al mismo tiempo en ese lugar los jóvenes de 
la M. nigrifrons nob., i pudimos matar los adultos de esta especie algu- 
nos miles de piés mas abajo en la misma cordillera.—En octubre de 1863 
bajaron muchos de estos pájaros en consecuencia de algunas nevazones 
en los cerros al pié de la cordillera de la Dehesa, i los cerros de Aculeo- 

Hacen su nido debajo piedras i con bastante arte de musgos, hojas de 
gramas, plumas i pelos. Ponen tres a cuatro huevos, que tienen 9 lín. de 
largo, 7 lín. de ancho; son mui ventrudos i bastante puntiagudos en las 
dos estremidades, blancos, salpicados en toda su superficie de puntitos ber- 
mejos; su cáscara es mul lisa i lustrosa. 

No sabemos si nuestro pájaro se halla en otras provincias chilenas que 
las de Santiago i Colchagua, pero parece que se encuentra tambien en la 
de Mendoza, porque Burmeister lo descrí:be como siendo la hembra de la 
MM. rufivertez. Dice en su viaje a la República Arjentina.—Il. p. 461: “Cerca 
de Mendoza al pié de la sierra de Uspallata.—La figura de d'Orbigny re- 
presenta el macho, que tiene los colores mas claros, la hembra no es de 
color plomo sino cenicienta en el dorso, i su vértice colorado pasa in- 
sensiblemente en el plumaje al rededor; pero la línea blanca encima del 
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ojo es mas marcada.” Podemos asegurar con toda certidumbre que la hem- 
bra de la M. rufivertex no se distingue en nada por su exterior del macho, 
habiendo tenido en las manos muchísimos ejemplares de ambos sexos, 


6. Musisaxicola rufivertex Lafr. et d'Orb. 


D'Orb. Voy. Amér. mérid., IV 3. p. 354, n. 282. t.-40, fig. 2.—Guer. mags, 
1837. 66.—Cabanis Tschudi Faun. perua. Orn. 168. 3.—Bonap. Consp. 1, 
196. 392. 2.—United States nav. astron. exped. p. 186.—Burmeister Reise 
durch die La Plata-Staaten JT. 461 bajo el nombre de Plyonura rufivertez. 

Carácter distintivo. Una mancha bermeja que se extiende del vértice has- 
ta el occiput; parte superior del vértice de un ceniciento claro, parte infe- 


rior blanca. 
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La ala termina a la distancia de una pulgada de la punta de la cola. 

Macho viejo en setiembre.—El pico es negro, reluciente, ¡ suavemente en- 
corvado hácia abajo. La parte desnuda de la pata es de un negro parduzco; 
el iris pardo.—La cabeza, los carrillos, la rejion auricular, los lados i la 
parte posterior del pescuezo, el dorso, el obispillo i las espaldas son de un 
hermoso ceniciento claro, casi plomo; desde el vértice hasta el occiput se 
estiende un lunar ancho de un bermejo mui vivo, el que forma, siendo 
las plumas bermejas bastante largas, una especie de moño. El borde de los 
párpados es blanco; una línea blanca principia de los respiraderos i pasa 
por encima del ojo; el freno es gris, i debajo del ojo hai una manchita blan- 
quizca. Poda la parte inferior del cuerpo es blanca con un viso cenicien- 
to sobre todo en los lados del pecho. El plumaje de la tibia es gris, tenien- 
do cada plumita el borde blanco. Las pequeñas cubiertas superiores de 
la ala son de un gris parduzco, con los bordes anchos de un ceniciento 
claro. Lo demas de la ala es de un pardo gris, con los bordes de las plu- 
mas claras i con su punta mas oscura; la aleta espuria es negra. La prime- 
ra remijia es tan larga como la tercera, 1 la segunda es la mas larga. Las 
cubiertas superiores i la cola son de un negro de carbon, la pluma exte- 
rior de esta de cada lado tiene un borde parduzco claro en la cara supe- 
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xior, mientras en la cara inferior la barba exterior es enteramente de un 
blanco casi puro. 

Macho 1 hembra no se diferencian en nada en su exterior, 1 se ha equi- 
vocado Burmeister cuando dijo el contrario, véase la M. rubricapilla, pero 
el pajaro jóven es mui diferente. Este tiene sin embargo la encorvadura 
característica del pico,ieste carácter solo bastará para hacerlo reconocer. 
El pico i las patas son negros como en el adulto, i la iris es tambien de 
un pardo oscuro. La parte inferior del cuerpo es blanca pero tirando al ce- 
niciento; las cubiertas inferiores de la cola tienen su extremidad ¡amari- 
llenta-bermeja. La parte superior del cuerpo es de un ceniciento claro con 
viso bermejo; el color bermejo vivo del vértice que distingue tanto a los 
adultos, falta enteramente; el vértice es pardo aceituno con una lijera tinta 
de bermejo. Las alas son de un negro parduzco, las cubiertas tienen un 
ancho borde bermejo; i las últimas cinco remijias muestran el mismo bor- 
de acompañado de un espacio ceniciento claro. Las remijias del primer 
órden tienen un borde blanco bastante ancho en su punta, la parte infe- 
rior del dorso es parda, ¡este color pasa paulatinamente al negro de la 
cola. Ya existe la línea blanca encima del ojo. Sacamos esta descripcion de 
un macho nuevo, que matamos en enero de 1864 con varios pájaros adul- 
tos en el Valle largo de la cordillera de Santiago. 

Los ejemplares que poseemos del Perú no muestran ninguna diferencia 
con los de Chile. 

Es la especie mas bonita de este jénero,i sus plumas pequeñas son par- 
ticularmente largas, blandas i suaves, siendo que las otras especies tienen 
el plumaje mas rijido. 

D'Orbigny dice que ejemplares de la Paz i de las cumbres de la cordi- 
llera tienen la cola parda i la coloracion mucho mas oscura. Sospecha- 
mos que ha confundido ejemplares de nuestra M. rubricapilla con la M. 
rufivertez. 

No tenemos datos para fijar el límite sur de este pajarito, lo hallamos 
todavía en la provincia de Colchagua. Pero habita en ambos lados de la 
cordillera hasta el Perú. En las provincias centrales de Chile se halla 
solo en la alta cordillera 1 hasta las nieves perpétuas, lo que es conforme 
con las observaciones de d'Orbigny que lo observó hasta la elevacion de 
4500 metros sobre el nivel del mar. Es dudoso si se halla en la provin- 
cia de Mendoza o no, porque si Burmeister dice haberlo encontrado al pié 
de la Sierra de Uspallata entre los arbustos, es por haber tomado otra es- 
pecie, nuestra. M. rubricapilla, por la M. rufivertex. No hemos visto jamas 
esta en otros lugares que en desiertos pedregosos. 

Su modo de vivir es como el de las otras especies del jénero. Es mui 
vivo, corre i vuela con lijereza i facilidad, mueve con frecuencia su cola, 
¡llama a veces su compañero de un tono parecido al de las Sarécolas 
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: 
europeas. Busca por lo comun su alimento corriendo, a veces tambien vo- 
lando. Este consta de insectos, i cuando estos faltan, de bayas, sobre to- 
do de las de Berberis (Michai). Es mui desconfiado i por eso es difícil 
tirarle. 

Hace su nido debajo de piedras etc. i del mismo modo como las demas 
especies de Muscisarícola; no hemos podido todavía conseguir sus huevos. 


7. Muscisaxicola flavivertex. Ph. et Landb. 


Carácter distintivo. Ala del largo de mas de 5 pulgadas desde la dobla- 
dura hasta la punta; primera remijia tan larga como la tercera; una mancha, 
grande de un amarillo claro en la cabeza. 
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La ala termina a la distancia de 6 pu/gadas de la punta de la cola. 

Pajaro viejo en setiembre.—El pico es medianamente robusto, alto, mui 
comprimido en la parte anterior, mui ancho en la base, en jeneral cónico, 
ila punta de la mandíbula superior sobrepuja un poco a la inferior en 
forma de ganchito recorvado sobre la mandíbula inferior. Los respiraderos 
están situados a bastante distancia de la base, son aovados, con abertura 
angosta. Su color es un negro lustroso, que se observa tambien en el tarso, 
los dedos i las uñas. El iris es de un pardo oscuro. La frente es blanca, 1 
se continúa de cada lado en una línea blanca por encima del ojo i al rede- 
dor de este; delante del ojo hai una manchita de un gris negro. Toda la 
parte superior del cuerpo es de un pardo gris, mas oscuro en la cabeza 
cuyo vértice está adornado de una mancha de un amarillo claro de 9 
líneas de largo i6 de ancho, que se vuelve mas pálido en verano. Las 
cubiertas alares i las remijias son algo mas oscuras que el dorso, las 
últimas tienen su punta casi negruzca, i todas tienen bordes blanquizcos, 
Las cubiertas superiores de la cola i la cola son de un negro de carbon; 
la barba exterior de las plumas exteriores de la cola es casi entera= 
mente blanca, la segunda tiene un ancho borde, la tercera un borde an- 
gosto de este color. La barba, la garganta i el pecho son de color gris 
con puntitos blancos, pasando a un parduzco claro, que tira al bermejo 
en los lados del vientre. El vientre, la rejion anal, las cubiertas inferiores. 
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de la cola son blancas, sobre todo las últimas de un blanco mui puro 
las plumas de la tibia son de un pardo gris en el lado exterior, blancas 
en el lado interior. Las cubiertas inferiores de la cola son de color gris. 

La hembra vieja no se distingue en nada del macho viejo. 

El pájaro jóven tiene toda la parte superior, inclusa la rejion auricular 
i los lados del pescuezo, de un gris de ratoncito, es decir, de un ceniciento 
bastante claro que tira al pardo amarillento, la frente, una raya encima del 
ojo, una manchita delante del ojo son blanquizcas; las pequeñas remijias 
llas cubiertas alares son de un pardo mas oscuro con anchos bordes de 
un bermejo claro, las grandes remijias son de un negro parduzco con un 
borde ancho blanco en la punta, i un borde angosto gris en la barba ex- 
terior. El obispilio i las cubiertas superiores de la cola, asi como la cola 
misma son de un negro de carbon; las cuatro remijias exteriores de cada 
lado tienen bordes' parduzcos, i el de la exterior es de un parduzco mui 
claro, casi blanco. Toda la parte inferior del cuerpo es de un blanco sucio 
amarillento, con manchas grises en la barba, garganta i pecho, de modo 
que estas partes parecen jaspeadas de blanco i de gris claro; los lados del 
vientre de un color de café con leche, 1 la cara inferior de la ala es de un 
blanco parduzco. Hai apenas en el vértice un vestijio de la mancha ama- 
rilla que adorna al pájaro adulto. El pico i las patas son de un pardo ne- 
gruzco. 

No hai diferencia entre el plumaje de verano i de invierno, solo este 
tiene sus matices mas vivos. 

Hemos hallado hasta ahora esta especie grande solamente en los luga- 
res mui elevados de la cordillera de Santiago, en 7 a 12000 piés sobre el 
nivel del mar, pero en bastante número. Habita las faldas poco empinadas 
cubiertas de piedras sin arbustos grandes pero con algunas gramas, cuando 
hai agua cerca. Obtuvimos el primer individuo en febrero de 1854, otro en 
diciembre de 1856, i pudimos observarlo vivo cerca de la “Casa de Piedra” 
no mui lejos de la mina de las Arañas, donde hai un pequeño llano pe- 
dregoso al lado de peñascos grandes, cubiertos de yerbecitas. Varios pares 
corrian con mucha lijereza en el suelo; se paraban de vez en cuando en 
la cima de las piedras problablemente en busca de insectos, moviendo con= 
tinuamente la cola, i gritando como las Saxícolas de Europa. Los ejem- 
plares que preparamos en setiembre de dicho año tenian orugas en su estó- 
mago probablemente de Noctuas. Cuando cae mucha nieve en la cordillera 
baja al pié de la sierra, i entónces se halla en compañía con otras especies 
de su jénero, pero en jeneral no es ave social, 

En diciembre hace su nido en los mismos lugares como las demas es- 
pecies de Muscisazicolas, con la misma arte i pone tambien huevos pare- 
cidos a los de sus conjéneres. 

Nose puede confundir con ninguna otra especie, a no ser en lajuventud. 
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8. Muscisaxicola nigrifrons, Ph. et Landb. 


Carácter distintivo. Frente i medio del vértice negros; pico mui encor- 


vado hácia abajo. 
Pulg. lin. 
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La ala termina en la distancia de 10 líneas de la punta de la cola. 

Pájaro adulto en setiembre—.El pico es mas arqueado que en ninguna 
otra especie de Muscisavicola i se parece al de algunas Certhilaudas. Es 
bastante ancho en la base, se adelgaza rápidamente hasta pasar los res- 
piraderos, entónces es comprimido, i termina bastante redondo; ambas 
mandíbulas son encorvadas hácia abajo 1 la superior, aunque muestre la 
misma escotadura i dientecito como en las otras especies, no se adelanta 
sobre la inferior. La cumbre es lisa i ancha, los respiraderos cubiertos 
en partes por plumitas bermejas. El color del pico es negro, como asi 
mismo el de la parte desnuda de las patas, cuyos tarsos son robustos 
miéntras los dedos son algo débiles, 1 las uñas cortas. El iris es de un 
pardo oscuro.—La frente es de un negro de carbon con lustre de raso de 
seda; este color se continúa pero pasando poco a poco al pardo; está 
bordado de un color de hollin por encima de la cabeza en forma de ancha 
faja; hai una mancha blanca entre el respiradero 1 el ojo, que no se con- 
tinúa por encima del ojo; el freno es de un gris oscuro; debajo del ojo 
hai tambien una manchita blanca i las pestañas inferiores son igualmente 
blancas. La rejion auricular, los lados del pescuezo, de la cabeza, el 
occiput, el dorso i las espaldas son de un ceniciento parduzco que pasa 
en el obispillo a un gris oscuro negruzco. Las cubiertas largas de la cola 
son negras. La cola misma es tambien negra, pero su color tira al par- 
do, ilas plumas tienen bordes parduzcos claros; la barba exterior de 
la pluma exterior es de un pardo mui claro o de un blanco parduzco, i 
aun la segunda i la tercera rectriz tienen en su barba exterior un notable 
borde de este color. Toda la ala es de un gris parduzco, las pequeñas 
cubiertas sin embargo del color del dorso; las mayores tiran mas al par- 
duzco i tienen una rayita negra en el tallo. Las remijias tienen sus bordes 
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blanquizcos. La barba exterior de la primera pluma escapularia es negra 
en su base i pasa paulatinamente a un pardo gris oscuro en la punta. 
Las barbas exteriores de las plumas de la alita espuria son igualmente 
negras. Toda la parte inferior del cuerpo es de un blanco sucio, cenicien- 
to, i de un blanco mas puro en la garganta i las cubiertas inferiores cau- 
dales, miéntras el color es mas gris en los Jados ienel pecho. Las 
cubiertas inferiores de la ala son tambien de un blanco sucio. Las plumas 
de la tibia son de un pardo gris oscuro. 

El macho i la hembra tienen el mismo plumaje. 

Pájaro jóven.—El pico es negro, 1 la iris de un pardo oscuro como en 
el adulto, pero la pata es algo mas clara. Los carrillos, una ancha faja en- 
cima del ojo, los lados i la parte posterior del pescuezo, el dorso i las 
espaldas son de un gris ceniciento con una ídea de pardo. Hai una man- 
cha lonjitudinal desde la base del pico hasta mas allá del ojo, la frente 
es una mancha redondeada de un negro parduzco, i una mancha ancha 
en medio de la cabeza es de un pardo oscuro. El obispíllo muestra el 
mismo matiz. Las cubiertas superiores de la cola i las rectrices son ne- 
gras, 1 las tres rectices exteriores de cada lado tienen un borde blan- 
quizco, que ocupa en la exterior toda la barba exterior. La ala es de un 
gris negruzco con anchos bordes de un bermejo claro en cada pluma. 
Todo el lado inferior es de un blanco sucio, mas ceniciento en el pecho: 
Las cubiertas inferiores de la cola muestran en el medio rayitas parduzcas. 
Las plumas de la tibia son grises con bordes blancos. 

Hemos hallado por la primera vez este bonito pájaro en febrero de 
1861 cerca de la laguna de los Piuquenes en la cordillera de Santiago, en 
una elevacion de unos 8000 piés sobre el nivel del mar. Eran jóvenes, 
vivian en compañía de la MM. rubricapilla, corrian con mucha «vivacidad 
1 se comportaban del mismo modo como esta; tenian aun la misma voz. 
En setiembre del mismo año obtuvimos el pájaro adulto del mismo lu- 
gar. Su estómago contenia orugas lisas probablemente de Noctuas, i res- 
tos de Coleopteros. Parece que esta especie es rara 1 que vive solamen- 
te en grandes elevaciones i en localidades particulares. Grandes nevazones 
solo la obligan a descender como a las demas especies, i asi fué, que va- 
rios individuos se han cazado en octubre i noviembre de 1863 en las par- 
“tes bajas de la hacienda de la Dehesa. 

No es posible confundir el pájaro adulto con otra especie, pero el 
nuevo se parece bastante a la M. flavivertez 1 rubricapilla cuando son 
jóvenes; sin embargo el pico arqueado lo hará facilmente distinguir de 
estas dos especies. 

Seria talvez posible que una de las especies Mendocinas descritas por 
Burmeister fuese idéntica con la nuestra, pero sus descripciones, desgracia- 
damente mui cortas, señalan diferencias. 
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Agregamos las otras especies de Mascisaxícolas que no hemos todavía 
podido conseguir. 


9. Muscisaxicola striati ceps, Dorb. Lafresn. 


T”Orb. Voy. Amér. mérid. p. 356. n. 285. tab. XLI fig. [. 

“M. capite supra rufo, nigro striato; uropygio caudaque basi rufis; dorso 
cinereo; alis fusco nigris; remigibus tectricibusque albescente marginatis, 
subtus sordide albescens; pectore et gulture striatis.” 

Pico pardo, patas lívidas, ojos de un pardo de bistre.—Lonjit. total 9 
pulg. 6 lín., de la ala 2 pulg. 1 lín., de la cola 1 pulg. 9 lín., del dedo 
mediano 7 lín, del pico 6 lín., altura del pico 2 lín.” 

D'Orbigny halló esta especie en las mesetas elevadas de los Andes de 
Bolivia i cerca de la Paz, en elevaciones de 4000 metros sobre el nivel 
del mar. Vive solitaria en los campos i a orilla de los arroyos, es poco 


desconfíada, i se comporta como la Saxicola oenanthe de Europa. 
10. Muscisaxicola frontalis, Burm. 


Reise durch die La Plata Staaten. Il. p. 462. (Ptyonura frontalis).— 
Cabañ. Journ. p. 80.—“Cerca de Mendoza en Jos mismos lugares (como la 
M. rúfiverte). La frente hasta el medio del vértice de un negro de carbon; 
freno hasta el borde del ojo blanco; todo el plumaje del dorso de un gris 
puro; las remijias anteriores i las rectrices negras; el borde exterior de 
las rectrices exteriores blanquizco. La parte inferior del cuerpo desde 
la barba hasta el ano blanca; la garganta de un blanco puro, el pecho 1 
la parte anterior del vientre tirando al gris amarillento. Pico largo, negro 
como las patas. Iris colorada.—Lonj. total 7 pulg.. de la ala 4 pulg. 8 
lín., de la cola 24 pulg., del tarso 1 pulg. Macho.” 

Obs. Esta especie tiene la frente negra como nuestra JM. nigrefons, sin 
embargo esta se diferencia de la descripcion de Burmeister teniendo 1.2 
las cubiertas de los respiraderos blancas i una mancha gris delante del 
ojo; 2. el color negro de la frente alcanza no solamente hasta el medio 
del vértice sino en una tira un poco mas angosta casi hasta la nuca; 3.2 
las primeras remijias no son del color negro de la cola, sino de un gris 
pardo, pero mas oscuro que el del dorso; 4.” el iris es pardo 1 no rojo, 
Pero no conocemos ninguna especies de MMuscisaxícola con ojos rojos; 
solo algunas especies de Taenioptera 1 Pepoaza tienen ojos de este color. 
¿Seria acaso un error de Burmeister, el atribuir a su pájaro el iris colorado? 


11. Muscisazicola capistrata, Burm. 


Reise d. d. la Plata Staat. 11 p. 461. (Plyonura). Cabanis Journ d. Ornith. 
248 n. 79. “Cerca de Mendoza en localidades parecidas (como JM. rufiver= 
texr),—Frente, hasta los ojos, de un negro de carbon; vértice hasta la nuca 
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de un rojo de canela; plumaje del dorso de un gris parduzco; alas i cola 
del mismo color, pero sus plumas con un borde angosto mas claro; las 
rectrices exteriores con un borde blanquizco en la barba exterior. Parte 
inferior del cuerpo de un gris amarillento; la garganta casi enteramente 
blanca, el pecho mas ceniciento, el vientre i la rejion anal mas amarillos. 
Pico i patas negras. Iris colorado. Macho. Lonjit. total 6 pulg., de la ala 
4% puls., de la cola 23 pulg., del tarso 1 pulg. 2 lín.” 

Aun esta especie tiene la frente negra, pero parece igualmente mui 
distinta de nuestra M. nigrifons. Esta es mas grande de una pulgada; su 
vértice es negruzco, no de color canela; el color de las alas ide la cola 
es mui distinto, las primeras son de un gris parduzco, esta de un negro 
de carbon; no hai nada de amarillento en la parte inferior del cuerpo; el 
iris no es rojo. 


12. Muscisaixcola brunnea, Gould. 


Zool. of the Beagle III, p. 81 Bonap. Consp. I, p. 197 Burm. Reise la 
Plata Staat. II, p. 462, n. 83. Gould dice: “M. grisceo-fusca; gutture abdo- 
mineque albis, flavescenti tinctis; pectore obscuro; alis caudaque obscure 
fuscis, singulis plumis rufescenti fusco marginatis; rectricum externarum 
radiis lateralibus flavescentibus.—Lonjit. total 5 pulg., del pico */,y, de la 
ala 3*/,, de la cola 2*/,, del tarso 1.—La cabeza i toda la parte superior 
del cuerpo de un pardo ceniciento; las alas i la cola de un pardo os- 
curo, cada pluma con un borde entre bermejo i pardo; barba exterior de 
las rectrices exteriores blanquizca, garganta i toda la parte inferior del 
cuerpo blanca con un viso de un amarillo de ante; pico i patas de un 
pardo negruzco.—Habita el puerto de S. Julian en Patagonia. (Enero).” 

Burmeister dice: “En campos con arbustos, no rara cerca de Paraná. 


13. Muscisaxicola flavinucha, Lafresn. 


Revue p. 19 t.3 “De Chile.” 


14. Muscisaxicola albilora, Lafresn. ibid.—15. Muscisaxícola albimen- 
tum, Lafresn. ibid. 


Como no hemos podido proporcionarnos la obra en que Lafresnaye ha 
descrito estas últimas tres especies, nos debemos limitar a indicar sus 


nombres. 
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PROVINCIAS MERIDIONALES DE CHILE. Su descripcion se- 
gun un viaje hecho a ellas por don Cárlos García Huidobro.—Comu- 
nicacion del mismo a la Facultad de Ciencias Matemáticas 1 Físicas 
en su sesion de 1864. 


+ 


Cuando hemos recorrido algunos puntos en donde la naturaleza ¡las 
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costumbres de los pueblos nos han producido impresiones nuevas, 1 hace- 
mos despues la descripcion de nuestro viaje rodeados de toda comodidad 
en nuestro bufete, se nos renuevan de un modo tan agradable i con un en- 
canto tal, que muchas veces nos vemos obligados a dejar la pluma para 
concentrarnos en nosotros mismos 1 reproducir por el poderoso medio de la 
imajinacion aquella existencia ya: pasada. Nuestros sufrimientos i peligros 
se nos aparecen tan adornados que llegan a sernos gratos. Los bellos cua= 
dros que la naturaleza habia puesto bajo nuestra observacion, los vemos en 
un solo grupo, como en una májica pintura a donde se nos realzan con 
todo su adorno i toda su: hermosura los preciosos coloridos que llamaron 
nuestra atencion. Ya no existen las vistas parciales; no- vemos tal planta, 
ni tal pico nevado, ni tal prado; todo lo tenemos confundido en nuestra 
mente, para notar en un solo paisaje lo mas bello, lo mas atractivo 1 lo 
mas interesante.—Si en la realizacion de nuestras primeras ilusiones de 
niños nos encontramos con una naturaleza tan majestuosa 1 tan variada 
como la del sur; si en nuestras esploraciones divisamos un porvenir a 
nuestra patria; llegan entónces al colmo nuestras sensaciones, no ya por 
la naturaleza sino por la patria, 1 nos sentimos ajitados interiormente de 
un modo singular. 

El aislamiento jeográfico de nuestro Chile, la distribucion metódica de 
sus productos i los recuerdos de la marcha de la civilizacion i de la gran- 
deza de los pueblos, hirieron de un modo singular mi imajinacion. No vi 
ya nuestra patria como la proyeccion de la sombra de la cordillera, como 
aparece en los mapas, ni la ví tan pequeña como estamos acostumbrados 
a mirarla; se me apareció entónces como un gran coloso que abarcaba 
con su mirada el estenso: horizonte que tiene a su vista; le divisé, si puedo 
espresarme así, un pensamiento, una fuente de nutricion i vehículos loco- 
motores. Llevado por mi exaltacion patriótica, vagaba en un mundo de 
ilusiones, que se me hacian reales, porque no les notaba obstáculos para 
su ejecucion; me estendia, haciendo comparaciones en diversos sentidos, 
con las graudes naciones i no podia ménes de entristecerme al reconocer 
nuestra poquedad. Trataré de esplicarme, entrando en detalles históricos 
que quizas redunden despues para nuestro bien. 

La larga faja que ocupa nuestro Chile en el continente americano, tiene 
por el oriente una cordillera, que obstruye hasta nuestras miradas hácia 
ese lado por el vivo reflejo de su nieves eternas; por el norte un árido 
desierto solo recorrido por los indios en tiempos pasados i cuya comuni- 
cacion rechaza hasta la simple idea; pero.en el sur i al este tenemos un 


horizonte tan estenso como el océano mismo en porvenir, en grandeza, 


en ilustracion i en comercio.—El gran Colon por un sublime error de jeo- 
grafía, tocó con la América yendo en busca de aquella nacion que Marco: 
Polo describia como la fuente: de: todas las riquezas i de todas las espe= 
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cies; nosotros no haremos mas que cruzar un mar llano i nos pondre- 
mos en contacto con ella, con el imperio celeste. i esplotaremos ese cú- 
mulo de riquezas reunidas allí por tantos años; entraremos en posesion del 
elemento a que estamos destinados bajo todos aspectos, i llegaremos con 
el tiempo a hacernos respetar nosotros 1 nuestros hermanos de las preten- 
“ciones de la fuerza. ¿Qué nos falta para realizar este plan? Solo ánimo i 
ejecucion, desinterés i patriotismo; porque contamos con todos los ele- 
mentos para llegar al mas alto grado de esplendor nacional. 

Creo que no hai pais en el mundo que reuna mas ventajas, ni cuyo 
porvenir sea mas patente, que el de nuestro Chile, para los grandes fines 
a que está destinado. Estudiando tan solo sus producciones i pobladores, 

nos convenceremos fácilmente de esta verdad.—La Providencia nos ha 
deparado en el norte el artículo de cambio universal en las metalíficas vetas 
de Copiapó, Coquimbo, i Aconcagua, en donde el oro, la plata, el cobre, el 
nickel, el cobalto, el mercurio, etc., han concurrido a disputar la fama de 
Potosí, Guanajuato, Zacatecas, Chota, Pasco etc, etc. i talvez sobrepu- 
jarla. En el centro tenemos la manutencion del pueblo con los granos, las 
frutas 1 las crianzas de animales, 1 en el sur los trasladadores de todos 
estos productos, con los inmensos depósitos de carbon i con esas mon- 
tañas impenetrables, que llaman a voces al artífice que venga a cambiarlas 
en vehículos marinos, ornato i opulencia de la patria que les dió el ser; 
que venga a darles movilidad para vagar por el estenso océano que alcan= 
zan a divisar las mas erguidas. 

Esta distribucion jeográfica de los productos chilenos, se estiende aun 
al poblador, dándole inclinaciones i'caracteres naturales que parecen pe- 
culiares al lugar que ocupan. ¿Quién no conoce la altivez del copiapino, 
del coquimbano i del aconcagúino? Educados desde su infancia en una 
vida independiente, sin conocer mas señor que su padre i el trabajo en las 
faenas de las minas o en los establecimientos de fundicion, se forman una 
voluntad propia que da a su carácter tiesura i orgullo, i la libertad en sus 
acciones, en sus pensamientos 1 opiniones. Estos hombres creados para 
hacer su capricho sin la intervencion de una voluntad ajena, se prestan 
mul poco o nada a la sujecion del mando i han nacido mas bien para 
mandar; pero su mando es despótico, porque solo han tenido por escuela 
el duro 1 penoso trabajo de las minas, que ha encallecido su corazon i 
modificado la bondad natural del hombre. 

En el habitante del centro (comprendo por el centro desde el rio Acon- 
cogua hasta el Biobio) vemos la pacibilidad i dulzura del labrador, el re- 
flejo de la quietud que respira la naturaleza. Estos hombres que han visto 
1 reconocido desde su niñez a un señor dueño del terreno, que ellos 
miran como su cuna, del terreno que han cultivado i cultivan, del terreno 

que les ha dado por tantos años la mantencion para ellos i su familia i 
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por el cual sienten una tierna afeccion, porque ven en cada gota de rocío 
con que los saluda el alba la imájen de sus sudores, de sus afanes i sus 
trabajos para agradar a un señor muchas veces cruel a las lágrimas de su 
familia indijente. Pendiente siempre de la mirada de su dueño, dispuesto 
a satisfacer sus caprichos sin oponer jamas objecion alguna a sus man- 
dados, se acostumbra pues a la sujecion 1 a la sumisa obediencia. Por 
otra parte, su vida dura ¡ miserable, llena de privaciones, de fatigas 1 tra- 
bajos, espuesto constantemente a la intemperie 1 rijidez del tiempo, sin 
que se note en él la mas leve muestra de sufrimiento, lo hace fuerte ¡ 
resistente a toda clase de privaciones. Ademas su comercio en las ciuda- 
des, al vender sus pocos frutos i el contacto con esa jente mercantil de 
baja estofa que esperan al incauto campecino para estafarlo, les da cierta 
animacion i viveza disimulada que les despierta de su estado letárjico. Hé 
aquí los soldados; tenemos las pruebas en todas las gloriosas campañas 
del ejército chileno, adonde se ha distinguido por su valor, su empuje, su 
presencia de ánimo, su alegría i viveza constantes, aun en las mas duras 
privaciones; su subordinación i su nobleza despues de las batallas. ¿Quié- 
nes han compuesto la mayor parte de nuestro ejército hasta aquí ? el habi- 
tante del centro, el labrador del terreno, el vendimiador. 

Ahora el poblador del sur, el isleño podemos decir, no conoce mas 
vía de comunicacion 1 de trasporte que el agua, ya sea en caudalosos 
rios o por canales de mar o el mar mismo. Desde su nacimiento tiene a 
su vista una naturaleza salvaje, majestuosa, ríjida e imponente; allí a su 
sombra crece 1 se familiariza con todo sus atractivos i los peligros que le 
presenta; allí tiene su imajinacion los mas bellos cuadros ilas mas es- 
presivas imájenes de bienestar, pureza, fuerza, constancia i trabajo; allí 
se le presenta el contraste de la rijidez de las nieves eternas que coro= 
nan los elevados picos, con la dulzura i el encanto que encierra la ve- 
jetacion. En el completo aislamiento en que viven, por la distancia de 
sus casas i el tiempo constantemente lluvioso, están obligados a concen- 
trarse en sí mismos ia la contemplacion de: la naturaleza; ésta les impri- 
me en el corazon su mansedumbre i quietud, i aquella les robustece el 
alma. 

El mas austral, morador de las costas en aquellos preciosos canales 
del archipiélago de Chiloé, tiene a su vista icomo única comunicacion 
el mar, 1 aquel borrascoso mar lleno de bancos i de arrecifes, 1 en don- 
de el choque de las corrientes encontradas i la impetuosidad de los vien= 
tos, hacen perecer miles de esas frájiles embarcaciones con que se atre= 
vena cruzar el golfo. Rodeados por todas partes de peligros, se ven en 
la dura necesidad de salvarlos para proporcionarse alguna tela con que 
cubrir su desnudez, alguna variedaden su mantencion, o algunos de los 
arlículos de lujo para ellos, el tabaco ¡ el aguardiente. En el tiempo 
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sereno se van a la montaña o cruzan el golfo para buscar alguna mina 
de alerce; aquí se entregan a los tradajos mas duros i penosos, trabajos 
que necesitan de una gran fuerza muscular; se les ve nada mas que con 
su acha trepar elevados cerros, abriéndose camino por un espeso guilar, 
trabajar todo el dia en cortar maderas i alimentados solamente con ha- 
rina tostada, i despues cuando se les creeria con sus fuerzas estenuadas, 
bajan cantando 1 de carrrera con un atado de veinticinco o mas tablas al 
hombro o con un gran trozo dealerce hasta el lugar de alojamiento. Estos 
hombres hacen sus jornadas a pié, ia pié desnudo, sin llevar mas abrigo 
que un rito o poncho, que en el mar les sirve de vela.—Su vida retirada, 
su poco trato con la jente de poblaciones, i sobre todo quizas el contacto 
íntimo con la naturaleza, les dá esa bondad de carácter, esa sumision i 
humildad que uos interesa tanto. En el gran espejo de la naturaleza en- 
cuentran todos las dotes necesarias para su bienestar; allí ven todos los en- 
cantos del amor rodeados de aquel velo misterioso, el pudor, que los llena 
de atractivo i de dulzura, haciéndolos una fuente inagotable de placeres; 
allí ven esas seculares plantas que obedecen sumisas a la fuerza de su 
destino; allí tienen esa elaboracion incansable en el desarrollo de la vida 
orgánica; allí contemplan a sus piés el embate de las ajitadas olas que- 
brándose espumantes en la desnuda roca, etc. Tales cuadros, tales imá- 
Jenes, siempre constantes a su contemplacion, les dan los ejemplos para 
la felicidad de su vida, la castidad, la obediencia al superior, el trabajo 
contínuo 1 la fuerza de alma para resistir todos los peligros 1 tribulacio- 
nes de la vida.—Aquí tenemos al marino, al marino esperto que desde su 
mas tierna edad ha sabido manejar su barquilla en los grandes peligros, 
coúservando siempre la presencia de ánimo que salva en estas circunstan- 
cias estremas. Aquí tenemos al marino por inclinacion, por instinto, por 
nacimiento i hasta por porvenir; esplotémoslo i le daremos un campo a 
su actividad 1 carácter natural, lo sacaremos de su miseria; i aprovechán- 
donos de las incalculables ventajas que nos ofrece la naturaleza en aqne- 
llos puntos para la marina, atenderemos esta parte de nuestro territorio, 
que solo carece de elementos para trabajarla. 
Ahora con tales elementos, cox1 tales habitantes, con semejantes pro- 
ductos i con la estensísima faja oceánica que bañan nuestras dilatadas cos- 
tas ¿qué nos falta para ocupar el puesto a que estamos llamados? ¿por qué 
no observamos el magnífico horizonte que tenemos a la vista desde lati- 
tud 23 hasta los 55%? Se me dirá que Chile no está en estado todavía 
para emprender tales cosas; por algo se comienza. Se me dirá que las 
entradas de nuestro erario no son bastantes para atender a semejantes 
gastos; estendiendo el comercio i dándose libertad de aduanas i medios de 
comunicacion, se aumentarán i darán para emprender despues la obra mas 
en grande. Se me dirá que nuestro pueblo no es manufacturero, que es 
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labrador i que los pocos brazos qne tenemos no alcanzarán a llenar otras 
necesidades mas urjentes para el bien de la República; habiendo comercio, 
facilidad de transporte i seguridad personal, tendremos emigrados intelijen- 
tes i pudientes que nos enriquecerán con sus familias i con las indus- 
trias que plantearán para modelo de los nuestros. Se me dirá todavía que 
estamos aun mul atrasados i mui jóvenes para aspirar a tanto; es necesario 
principar, porque sin dar el primer paso permaneceremos siempre en el 
mismo estado. Esperar que el tiempo obre, esperar que el adelanto venga 
por sí solo, es una locura; es necesario trabajar, i para llegar a ver el fondo 
de nuestro trabajo es indispensable principiar. Así como hemos dado cima 
a una grande empresa, el ferrocarril, cuyos gastos han sido infinitos 1 su 
utilidad para el bien de la nacion ninguna, gastemos algo o mucho en 
el sur, habitemos esos hermosísimos diques naturales ¿ pongamos en mar- 
cha una marina nacional; i aunque sean muchos los gastos, nos servirá 
su producto para ornato, nombre, seguridad i riqueza de nuestro Chile i 
no para simple conductor de productos. 

Pero recorramos un poco la historia de la sociedad humana; veamos que 
pueblos han sido los que han marchado a la cabeza de la civilizacion, a 
que pueblo debe la humanidad mas bienes que alivien su miseria, qué pue- 
blos fueron los fundadores del primer sentimiento de libertad nacional, 


cuáles han sido los pueblos que, aunque pequeños, se han alzado im=- 


ponentes a la faz del mundo, dejando sentir su influjo i su poder a grandes 
naciones; i notaremos que han sido los que han fundado su poder sobre 
la movilidad del agua, los que dueños de este elemento han tenido la fá- 
cilidad de conducir, diriamos ahora, sus cañones isus mercaderías, i con 
ellas la riqueza i el poder. Es una cosa sorprendente la movilidad i el es- 
píritu de estension que dominaba entónces a los pueblos apesar de las 
embarcaciones de que se servian. La China misteriosa, el Ejipto, la Judea 
1 todos los pueblos antiguos comprendieron mui bien la importancia del 
agua para el comercio i para su propia seguridad. Tenemos que admirar en 
esas naciones los costosos canales que fabricaban para comunicarse con 
las provincias del interior o con algun mar, canales que todavia conservan 
algunos restos para nuestro ejemplo. Ahi existen los de Pekin al interior, 
preciosos por su antigiiedad, sus monumentos i la cultura que proviene de 
su regadío; los restos de los de Ejipto, los del Ganjes tan antiguos como 
ellos, etc., etc. En estas naciones, cuya historia se pierde en la oscuridad 
del tiempo, nos traslucen, a pesar de todo, la opulencia a que llegaron, la 
riqueza de ellos, el poder de sus reyes i la actividad comercial de sus po- 
bladores, que estendian su comercio i sus colonias por dilatadas tierras, 
haciendo tambien llegar a ellas el poder de sus soberanos. 

Pero dejando estos tiempos tan atrasados, tenemos a los argonautas ia 
los fenicios, pobladores de pequeños territorios, pero de una actividad sor- 
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“prendente, que se hicieron dueños de los descubrimientos ejipcios i de 
su poder. Conquistaron el mar entónces conocido imponiendo condiciones 
a los griegos, a los troyanos i demas islas que poblaban el mar Ejeo. Los 
hombres en cuyas naves condujeron la armada vengadora del infame rapto 
de la bella Elena, que despues inmortalizó el poeta mas grande, el sin par 
Homero; los hombres que llevaron hasta las columnas de Hércules las 
luces, la civilizacion i el caro nombre de su patria, dejándolo plantado 
en las mil colonias que fundaron en ambas riberas del Mediterráneo. Con 
sus viajes comerciales, esplotaban riquezas inmensas de diversos puntos, 
para llevarlas a los griegos o asiáticos en cambio de otras mercaderías. A 
ellos debió la antigiiedad el uso de la escritura, las monedas, i sobre todo 
el perfeccionamiento de la marina. 

Los mahometanos, pueblo poco antes pastor, que erraba paciendo sus 
ganados o en sus correrías por un océano de arena. apenas su ardor por 
la conquista relijiosa los leva a una costa marina i estiende su vista por 
este elemento de comunicacion, cuando un nuevo sentimiento se apodera 
de ellos, sentimiento que los llega a formar los herederos de los fenicios 
1 de los romanos; estendiendo sus conquistas i sus piraterías desde la Pa- 
lestina hasta la Iberia. Llenan, con una rapidez admirable, la ribera sur del 
Mediteráneo con sus colonias florecientes e industriales; trasportan a la 
Europa sus conocimientos en- Astronomía, Botánica i Mineralojía; hacen 
conocer los primeros el uso de la aguja magnética en la marina; traen el 
papel i plantean una fábrica en Sativa, icon el papel la imprenta estereo- 
tipa; llenan nuestras bibliotecas con los libros preciosos de Aristóleles, 
Ptolomeo etc.; llenan nuestra literatura con esas imájenes orientales tan 
primorosas 1 tan agradables al corazon; nos enseñan los caracteres árabes, 
verdadera base del adelanto actual de las matemáticas; hacen conocer la 
pólvora un siglo antes que Rogerio Bacon; trasportan las manufacturas 
preciosas del oriente, i con ellas los artífices para elaborarlas en sus colo- 
hias. 

l Venecia ¿qué palmo de tierra tenia para que ejerciera su despotismo 
el consejo de los diez? i sin embargo el Leon de San Marcus estendia su 
poder por todo el mundo conocido; se mantenia firme e imponente en la 
crueles guerras de los emperadores alemanes; mandaban embajadores a to- 
das sus naciones ia todos los parlamentos, i hacia oir su voz hasta en los 
concilios eclesiásticos para sostener el derecho de los laicos, entónces ab- 
sorvido por la iglesia; confeccionaba tratados entre dos naciones belijerantes; 
conducia el estandarte de la cruz contra los infieles que poscian el sepul- 
ero del Salvador; estendia su nombre con Marco Polo i otros viajeros 
hasta el opulento imperio celeste, de donde sacaba en compañía con unos 
monjes persas el precioso gusano que ha mantenido i mantiene con su 
producto tantas familias, poblaciones i aun naciones; “depositando su grano 
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precioso sobre las rodillas de la mas bella i de la mas artista de las muje- 
res, la emperatriz Teodora, esta Cleopatra del imperio griego. Digna cuna 
de un insecto que venia a hilar para las mujeres i para los dioses el traje 
de la belleza i el ornamento de los templos” (Lamartine Vie de grands 
hommes, tomo 3, p. 380) I ¿qué poseia para llegar a tal altura de poder, 
cultura i comercio? un-pueblo sumiso, trabajador i emprendedor, que por 
su valor i esplotando su único modo de vida le habia dado la denomina- 
cion del mar; un gobierno que habia sabido dirijir la inclinacion natural de 
su pueblo, obligándolo a dedicarse al único porvenir que le esperaba a su 
patria nacida, creada i fermentada en el agua, 

Ahora Jénova i las ciudades de Bremen i Hamburgo o la liga anseática, 
las rivales de Venecia, no hacian menos que su antagonista. Estendian su 
comercio i su industria, i llevando estos últimos, en competencia con el Por- 
tugal, sus descubrimientos marítimos hasta el mar Indico; aquí cambiaban 
las producciones Europeas por las ricas telas, las especies i el oro i pedre- 
rias de la célebre Ophir. Pero su objeto era puramente comercial, no era 
guerrero, porlo que no adquirieron el nombre de Venecia, ni su influencia 
política. Mas en cambio contaban con un pueblo industrioso, activo i co- 
mercial, que llenaba sus almacenes de los objetos mas variados i su erario 
de riquezas que mas tarde debian sostenerlos contra la despótica voluntad 
de los emperadores. Principiaron sin elementos, sin fortuna, despues de 
haber sacudido el yugo de los bárbaros, i contrariados por obstáculos in- 
finitos; pero su patriotismo, su actividad i su constante trabajo les labró 
un nombre glorioso entre las naciones. 

El Portugal siendo una lengua de tierra de escasas produciones i con un 
terreno que ha presentado mas de una vez la ruina a sus pobladores, i casi 
siempre sujeto a influencias estranjeras ¿quién no lo ve con gusto bajo don 
Juan Il i don Manuel? ¿de esos reyes que ellos mismos iban con su pue- 
blo a estender sus conquistas marítimas a las costas del África, pereciendo 
en ellas muchas veces? Respirando entónces el pueblo de completa liber= 
tad i animado por el ejemplo de sus soberanos, se estendian en escursiones 
particulares costeando la ribera occidental del África, hasta que apareció 
un Vasco de Gama, que apoyado por el Gobierno, doblara el primero, el 
Cabo Tormentoso, llevando su pabellon nacional a flamear por primera vez 
a las indias orientales para merecer despues la gloria él i su patria de ser can= 
tado por el inmortal Camóens; fundar colonias en aquellos mares, objeto de 
las meditaciones del gran jenovés; establecer relaciones íntimas con la 
China i el Japon; ayudar con el comercio la propagacion de la relijion del 
Crucificado, abriendo un inmenso campo vírjen a Francisco Javier, al padre 
Ricei i demas misioneros jesuitas que iban a buscar el martirio porla fé de 
Jesus, 


La España despues de gastada por las erudas guerras contra los moros 
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¡despues de haber destruido su último baluarte en Granada, estendió su 
vista por el océano, lo abarcó con su mirada i lo cubrió con su pendon. 
Dueña del mundo que habia puesto a las plantas del Leon de Castilla el 
Almirante jenovés, veia orgulloso que su real estandarte no dejaba jamas 
de alumbrarlo el sol en los estremos inferiores conquistados por sus capita- 
nes (*). Allí llevaba las artes, la civilizacion i la relijion de la Europa, sacan- 
do en cambio productos que debian cambiar la suerte de los pueblos; intro- 
duce en Europa el algodon, las batatas, el maíz 1 el tabaco, todos artículos 
que han concurrido para el alivio i el sostén de la clase proletaria, dán- 
dole vestidos, pan, alimento nutritivo i un vicio, que el capricho del 
hombre ha elevado a necesidad, que le disipa, rodeado de su familia, todos 
sus pesares, sus angustias 1 trabajos. ¿Qué sería de esta clase sin el des- 
cubrimiento de la América? A él se debe el cambio de su suerte i sobre 
todo el trastorno completo que operó en las ideas, las costumbres i en 
las aspiraciones individuales. La sociedad entónces recien salida del bar- 
barismo, se encontró con un horizonte inmenso i variado; allí las aventu- 
ras caballerezcas tan en boga, tenian un campo lleno de laureles, aunque 
ilusorios, por la frialdad de los reyes; el relijioso, millares de almas inocen- 
tes 1 puras que conquista, 1 que arrebatar a la avaricia de los conquista- 
dores; el sabio tenia todo el bello panorama que presenta una naturaleza 
salvaje, cuadros ricos 1 de perfecta observacion; el avaro, el caritativo, todo 
carácter, en fin, encuentra en el Nuevo Mundo un vasto campo para ejerci- 
tar su inclinacion. No contenta con dominar la Europa, bajo la casa de 
Austria, el océano i el mar del sur, llevó su triunfante pabellon contra los 

moros, dueños del mediterráneo, para batirlos para siempre en el encuen- 
tro de Lepanto. Desgraciadamente el fanatismo relijioso, la fria indiferencia 
de un déspota i el egoismo nacional, cambiaron todo su esplendor i su 
opulencia en miseria i degradacion, haciendo su suerte tan lóbrega como 
los oscuros calabozos de la inquisicion. 

Actualmente tenemos a la Inglaterra i sus hijos i rivales los Norte-Ame- 
ricanos; tenemos la vencedora de Aboukir i Trafalgar, la colonizadora del 
Indostan, de la Nueva Gales etc., la nacion por excelencia marítima, la na- 
cion cuya lengua i estandarte se ha hablado 1 ha visto al sol hasta en los 
lugares mas recónditos del globo habitado; la nacion que proteje i toma a 
su cargo toda clase de empresa útil, que marcha por su munificencia a la 
cabeza de la civilizacion, de la humanidad, de las artes i de las ciencias. Ella 
ampara al degradado negro, elevándolo a la clase de hombre i haciéndolo 
gozar de sus derechos; presta fondos i da seguridades a sociedades comer- 
ciales; franquea sus buques i .ondos para los viajes científicos; edifica pa- 
lacios suntuosos de esposicion para la industria, llamando así a su seno la 


(*) Orlando Furioso de Ariosto.—Cante XV verso 205—Ma d'oqui teara e quinei 
e buindi estrema Che mai n6 al sol ne all'anno apre él sentiero ete. ete, 
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concurrencia que venga a enriquecer a sus obreros; premia al mas hábil í 
llama a todos los talentos que vengan a ilustrar ete. etc. 

La historia detallada de estos pueblos, que acabo de pasar a la lijera, 1 la 
historia comparativa con los pueblos no marinos, como los romanos, los 
persas, los lacedemonios, los mongoles bajo Gengis>Kan 1 Tamerlan, los 
turcos i actualmente los franceses, nos manifiesta claramente la diferencia 
tan marcada que hai entre unos i otros. En aquellos se respira la libertad, 
en estos la esclavitud; allá como creados i dueños de un elemento tienen 
su voluntad personal, acá pendientes de un amo les impone muchas veces 
una voluntad despótica que los hace serviles, hasta la ejecucion de sus lo- 
curas; allá hai sociedad libre i con la libertad de pensamiento i de acciones; 
acá una sociedad llena de trabas, de estiramiento, porque en muchas de 
ellas se halla i hace parte el espion del rei; allá el hombre se mantiene con 
su trabajo, acá de los favores del dueño; aquellas naciones tienen su 
conciencia en el corazon de los ciudadanos, estas en el sable del tirano; 
en aquellas reside la verdadera ilustracion, el progreso ¡en una. palabra 
vive el hombre; en estas su lustre es ficticio, su existencia pasajera 1 solo 
vive el privilejiado; aquellos no necesitan mas que de sus ciudadanos para 
su gloria i sosten; estas viven de jentes asalariadas que se inclinan al que 
mas les pague, i necesitan de medios violentos i de fausto estremo para cu- 
brir su llaga etc. 

La civilizacion, el bienestar social i el renombre i opulencia nacional, se 
conquistan pues en el agua; gocemos entónces de todas las ventajas que 
tenemos en nuestro territorio, para que alcancemos a participar de la glo- 
ria de los grandes pueblos. Si comparamos nuestro estado con aquellos 
tiempo en que los fenicios, privados de carpintería i ferretería, no sabian 
como hacer andar las naves, ni aun conocian la forma de ellas, porqus tu- 
vieron que forjarse hasta su idea; con aquellos tiempos en que navega- 
ban los venecianos i mahometanos en unos barcos que eran el juguete 
de las olas, sin conocimientos náuticos, ique apesar de todo llegaron a 
dominar a pueblos mucho mas poderosos que ellos; nosotros contamos 
ahora con todos los elementos necesarios para igualarlos i sobrepujarlos 
talvez en civilizacion, industria, ciencia náutica, diques naturales; gran- 
dísimas mareas para llenarlos o secarlos, inagotables montañas, jente por 
exelencia marina, riquezas agrícolas i mineras, crédito bastante crecido 
en el estranjero, dilatadas costas, comercio activo ete. etc. ¿Por qué pues 
no aprovechamos todas estas ventajas? principiemos por algo, que el 
tiempo lo aumetará despues. Cuando el mundo vea nuestro estado flore- 
ciente, la libertad de nuestras instituciones i la seguridad en la propiedad; 
cuando estendamos esto con el comercio, tendremos sin duda grandes emi- 
graciones, porque nunca falta un pueblo oprimido que quiera sacudir su 
yugo; estos emigrados nos traerán industrias, familias i riquezas, que sa- 
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biéndonos aprovechar de ellas nos darán progreso, crédito i opulencia. 

Despues de haber traido a la memoria los ejemplos históricos anterio- 
res, entraré ahora a hacer la descripcion de las provincia del sur; pero una 
descripcion sencilla, sin entrar en detalles estadísticos de sus produccio- 
nes; una descripcion mas bien de la naturaleza, para dar a conocer aquellas 
rejioñes, de tanto porvenir para nuestro Chile i para estender en la ju- 
ventud opulenta el deseo de los viajes por su país. Suplicaré que se mire 
con benevolencia este trabajo, por que al recordar aquellas gratas impre- 
siones que recibia mi alma por primera vez, temo hacer mil descripciones 
repetidas i monótonas, que copiadas de mi diario, donde las describia de- 
lante de la escena misma, la belleza de la contemplacion absorvia en esos 
momentos mis facultades, llevándome talvez hasta la ridículez. 

Al emprender este viaje tuve por objeto hacer un estudio profundo de 
los volcanes, comparando sus alturas, sus productos 1 sus relaciones mu- 
tuas i examinar sobre todo sus diferencias en el mismo campo de accion; 
pero las muchas dificultades que se me presentaron i el poco tiempo que 
tenia disponible, me impidieron la realizacion de mi plan. Quise entónces 
dar muevo jiro a mis observaciones, dedicarme a la jeolojía e hidrografía, 
pero para aquella tenia us terreno cubierto de espesa vejetacion, que im- 
pedia mis investigaciones i para esta carecía de los instrumentos necesa- 
rios. Viendo entónces la poca utilidad de mis observaciones , me decidía 
emprender mas tarde, cuando logre desprenderme de mis ocupaciones 
comerciales, un nuevo viaje con-todos los instrumentos necesarios para 
Sacar algun fruto, i consideré este como preparativo, para poder servirme 
despues de mi esperiencia en estos solitarios lugares. 


1. 


y 


Cuando por primera vez de nuestra vida nos separamos de las costas 
que hemos visto desde nuestra niñez i salimos en un buque a realizar 
los proyectos que han ocupado algun tiempo nuestra imajinacion, rodea- 
dos de jente estraña, en una vida nueva, el alejamiento gradual de la 
vista de tierra i sobre todo la vista del, océano, isus curiosos fenóme- 
nos, nos producen una profunda impresion, sintiendo un aislaniento in- 
terior inesplicable. En la noche cuando a mas de un espacio infinito tene- 
mos dos, 1 palpamos en toda su plenitud los dos elementos a cual mas 
fugaz, cuaudo el mar nos muestra en su fosforencia los millares de vi- 
das animales que mantiene ¡el aire con su trasparencia nos manifiesta 
en pleno horizonte la bóveda celeste, con su marcha llena de majestad, 
este aislamiento se concentra entónces en nosotros mismos, arrastrando- 
nos aun a nuestro pesar a la contemplacion de lo infinito. Pero no se 
erea que nuestra concentracion está fija en una idea, nó; son tantos los 
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objetos nuevos, tanta su variedad, tan imponentes unos, tan atractivos otros, 
que nos hacen divagar i nuestra imajinacion anda libre por un mun- 
do de ideas sin conexion una con otra 1 sin detenerse en ellas; en 
estos primeros momentos de navegacion no vivimos, no pensamos, 
solo nos impresionamos. Este estado moral influye poderosamente so- 
bre nuestro físico, comunicándole un aniquilamiento profundo, que lo 
deja incapaz para ejercer sus funciones. La vida dea borio tañ labo- 
riosa, fan activa i tan variada, comunica un ardor desconocido por el 
trabajo, aumentado ademas por la buena salud que se goza en el mar; 
pero la vida contemplativa a que nos vemos condenados imucho mas 
en los vapores, que no se separan de la costa nos obliga a llevarnos en 
la cubierta, mirando los caprichos de las formas de las costas, el embate 
de la ola en los peñascos, los vejetales, las viviendas que se divisan, to- 
dos placeres que en ese aislamiento nos llenan de gozo. 

Se llega por fin al Corral, nombre que indica verdaderamente la forma 
de la bahía, aquí todas las ideas que teniamos de edificios, todas las ¡ideas 
de vejetacion que podiamos habernos forjado en nuestra mente, todas, 
las ideas de gusto arquitectónico, de caprichos de ornato, de jardines 
de casas poéticas etc., se desvanecen a la vista del Corral. Acostumbrado s 
a ver nuestros edificios de ladrillos o adoves, con su aspecto tan seve= 
ro i sombrío, o esos grandes templos en que el arte i la ciencia han apu- 
rado su estremo para hacerlos grandiosos e imponentes, i encontrar 
ahora un jénero de casas enteramente nuevo, podré decir un estilo jó- 
ven, alegre i risueño, produce una impresion mui asradable. La pesadez 
i seriedad de los edificios del norte, se reemplaza aqui por una lijereza 
de gusto i alegria en el edificio quenos resalta inmediatamente. Las 
casas son mui pequeñas, pero todas de maderas i pintadas al oleo con di- 
versos colores; como el pueblo es mui chico, por que no lo permite el 
terreno, están situadas al pié de un alto barranco cubierto de vejetacion; 
pero una vejetacion tan verde ilozana, que no iguala a nada del norte; 
las ramas de los árboles caen sobre las casas ¡ parece que las albergaran, 
resaltando ellas del fondo oscuro de los vejetales. Aquí se ve la hoja 
dentada de un helecho, allá la rama oscura de un coihue, ya un cono 
lustroso del ralral, que salen como del techo de las casas. 

Esta novedad qne causa el Corral desde la bahía, nos la prepara antes 
de entrar. Es una cosa euriosa ver al vapor, cada vez que llega, me dicen, 
con el séquito que lo acompaña; apenas dobla la punta de Nieblas aparecen 
asu costado una multitud de Tuninas, andando en grupos de dos i de- 
Jándose ver en su marcha uniforme en saltos que dan al aire; pero con 
un movimiento tal que parece que su andar fuera describiendo círculos: 
verticales. Su aspecto a la primera vista desagrada mucho, porque el ani- 
mal tiene una figura chocante; pero la concentracion i observancia que 
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se nota en la regularidad de la marcha ila gracia con que aparecen de 
la superficie del agua, nos interesa i llegan a sernos gratos, apesar de su 
figura, por las agradables escenas que nos proporcionan. 

La novedad en el jénero de los edificios, la alegria que respiran, la 
lozanía i frescura de los vejetales i el capricho de sus formas, se elevan 
en un pequeño cerro a cuyo piéi dominando la bahía, se encuentra el 
gran castillo del Corral, edificio enyas grandes dimensiones i solidez nos 
llama inmediatamente la atencion. Aparece allí como un lunar i a la 
distancia se ve como si fuera la base del pueblo que está detras. Ape- 
sar de su antigúedad, como lo indica el color oscuro que lo cubre, de- 
bido al desarrollo de la vida de algunos líquenes iel poco cuidado que 
se ha tenido con él, se encuentra todavía en perfecto estado de conser- 
vacion; pero no sucede asi en otros que hai en ambos lados de la bahía, 
porque están mas o menos destruidos. 

La bahía es estensa, profunda i rodeada de cerros, todos cubiertos con 
una lujosa vejetacion; solo se abren al norte donde forman la entrada, 
que es angosta, i al oriente para dar paso al majestuoso rio Valdivia. En- 
tre esta abertura i como coronando el rio, aparece el elevado cono del 
volcan Villarrica; llegando, me han “asegurado, sus emanaciones hasta 
alumbrar los restos de esos conquistadores que vió ajitarse i perecer a 
sus piés cosa ¡singular que el Volcan de Villarrica domine al rio de 


Valdivia desde el puerto del Corral! 
IT. 


Despues que se deja el Corral i se camina siempre al sur i que, una 
noche nos cubre con su denso velo la vista de la costa o de cualquier 
otro objeto que nos llame la atencion, conservamos en nuestra imajina- 
cion esta primera impresion de la naturaleza; pero en la mente se nos 
doblan las formas de los vejetales, los caprichos de sus contornos, ador- 
namos el paisaje con flores de varios matices, que resaltan en el verde 
paño del cerro ien fin vemos tan pintoresca i variada nuestra vista re- 
al de ayer, que casi nos ponemos a dudar de su existencia. Bajo esta in- 
fluencia se llega a Ancud, i como aquí las bellezas de la naturaleza sal- 
vaje se hallan reemplazadas por la esmerada simetría de la cultura hu- 
mana nos disipa nuestra ilusion para volvernos a nuestro ser i al esta- 
do social. Admiramos aquí el contraste de la confusion de la naturale- 
za, con el prolijo esmero del hombre; el contraste de la vida libre en 
su desarrollo, con la forzada organizacion bajo su mano; el verde lozano i 
parejo de aquella, con las simétricas fajas en que es lo distribuye; la ale- 
gria 1 variedad de aquella, con los frios ¿ monótonos zurcos de sus sem- 
brados.' Este contraste se nos realza mucho mas en Ancud, en donde 
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se nos aparecen los alineados Zurcos de batatas, como un lienzo ondu- 
lado por las desigualdes del terreno, i tras ellos i a nuestro alrededor ve= 
mos alzarse una vigorosa vejetacion confusa por la distancia. 

Fondeados en una estensa bahía, abierta solo a la impetuosidad de 
los vientos del norte, comunes en el invierno, teniamos a nuestra vista 
este agradable paisaje, en el que resaltaban los plomizos techos de la 
poblacion; a nuestros piés bagaban varias embarcaciones pequeñas, mu- 
chas de ellas manejadas por mujeres, cuya fuerza i destreza en el remo 
admirabamos. Atracaban al buque, subian cargadas con sus chiguas de 
ostras, con una jentileza admirable, para cambiarlas con los marineros 
por algunas bagatelas o frutas del norte, dando lugar este trato a mil 
escenas graciosísimas entre ellos. 

La vista de esta necesidad de trabajo estendida hasta la mujeres, me 
hizo formar la idea de una miseria estrema: entónces me alusiné pen- 
sando, que estas serian solamente pescadoras i que su modo de vivir 
las hacia habituarse al trabajo i al comercio; pero entónces sentí des- 
vanecerse mi ilusion, al encontrar en la calle las mujeres que llevan la 
leche a la poblacion. El aspecto de estas desgraciadas, su traje i su fiso- 
nomía, nos produce, a los que las vemos por primera vez, un sentimien- 
to singular; nos paramos a nuestro pesara contemplar los grupos que 
forman cerca del comercio, despues que han vendido la leche, 1 no po- 
demos menos que compadecerlas. Visten solamente una pollera corta 
hasta las rodillas, una camisa de lienzo i un rebozo de bayeta o de 
un jénero fabricado por ellas mismas, dejan por consiguiente ver sus 
piernas desnudas que descansan sobre un pequeño pié, llamando la aten= 
cion por su grosor i robustez. 

Cuando se sabe las grandes distancias que recorren a pié, cuando se 
veel terreno que andan, i palpamos esos inmensos pantanos de la mon- 
taña, el frio glacial que se siente en ella i la constancia i fuerza de las 
lluvias i nos fijamcs atentamente en su medio vestido, sentimos por esta 
jente un cariño singular; cariño que lo aumenta mucho mas la bondad 1 
el candor natural que rebelan en su vista. [en realidad, su aspecto me- 
lancólico, su mirada triste, su hablar dulce, la robustez de su cuerpo, la 
limpieza de su cútis i en fin todo en ellas no trae a la memoria esa pure- 
za e inocencia de costumbres de los tiempos primitivos. Desgraciadamen- 
te las burlas de que son objeto con los muchachos insolentes 1 los mi- 
les chascos que han sufrido con los civilizados, las han hecho perder su 
bondad natural, haciéndolas sumamente desconfiadas. Mi compañero qui- 
so tomar algunos tipos de ella, pero no pudo conseguir jamas tenerlas 
un momento quietas bajo el alcance del foco de la máquina fotográfica. 

Esta sencilla jente habla un dialecto araucano, ya mui modificado 
por el tiempo i las costumbres, el Beliche o propiamente ¡Ghuyliche; en 
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su boca parece como un sonido prolongado de la voz, con algunos cam- 
bios de tonos solamente, mas bien que un lenguaje articulado; pero lo 
hablan de un modo tan dulce i tan agradable, su voz es tan suave, que 
desaparece, en las mujeres, ese sonido gutural i áspero, haciéndose tan 
dulce 1 armonioso al oido como el mas poético de los idiomas orietales 
Viven separadas de la poblacion en casitas aisladas a orillas del mar o en los 
potreros, donde 'ordeñan sus ganados de vacas i ovejas para comerciar la 
leche en Ancud. Allí en sus casas se dedican a cultivar el terreno con 
arvejas 1 papas, 1 despues rodeados de su familia i al rededor del fuego. 
se trasmiten todas !las tradiciones 1 supersticiones de encantos i brujerias 
con que han esplotado i esplotan ru credulidad algunos de entre ellos 
que descollan en astusia 1 ociosidad. 

El estado de aniquilamiento físico, producido por la miseria en que 
se consumen i la cruda vida que llevan, llenos de privaciones en todos 
sentidos, influye poderosamente en su estado moral. Conmueve ver una 
alma humana en tal postracion; la intelijencia, el corazon, la voluntad, 
todo es ajeno, parece que sus propias dotes dimanáran o tuvieran un orí- 
jen distinto de la naturaleza individual ique el móvil de sus acciones 
fuera debido a alguna cosa estraña a su organizacion. Se ven sus aspira- 
ciones adormecidas i como envueltas por algun velo que les impide ver 
mas allá de su estado moral; pero no es por falta de intelijencia, por 
que en sus cuentos apuran la imajinacion hasta el estremo, no viene 
mas que de su miseria, que aletarga sus falcultades no inspirándoles mas 
deseos que el reposo. La providencia aquí, como en todas partes, ha 
suplido la falta de los hombres, dotando a esta jente de necesidades 
cortas, para que en el apocamiento en que viven encuentren goces; ha 
previsto su flojedad i ha criado en los bajos fondos i en las playas una 
abundancia i variedad estremas de mariscos, que en las bajas marcas que- 
dan en seco; allí acuden las mujeres con sus niños a sacarlos para pro- 

curarse alimento, produciendo a la vez uno de los espectáculos mas cu- 
riosos que puede verse. 

Tambien ¿para qué aspirar a algo cuando no es mas que para sufrir un 
desengaño? ¿Qué premio aguarda de la nacion aquel infeliz sin fortuna, 
sin antecedentes, sin nombre, que demuestre alguna intelijencia i talento? 
¿Qué juicio se ha hecho hasta aquí de los Chilotes ni de su provincia? 
Ninguno; i sin embargo será con el tiempo, cuando ellos consigan tener 
un apoyo, o un campo libre de trabas i de miras políticas en que ejerci- 
tar su actividad; será, repito, el porvenir, la fuerza i la opulencia de Chi- 
le; por que ellos vendrán a ser los custodios de nuestras costas, los tras- 
ladadores de los productos del norte i los defensores de nuestra libertad. 
Estas aspiraciones mias no las creo de ningun modo ilusorias, por que 
confio en las facultades intelectuales que he visto desplegar a la juventud 


154 ANALES.—SETIRMBRE DE 1864. 


de Ancud i que he tenido lugar de admirar, en los exámenes que tuve el 
honor de presenciar, la facilidad de comprension, el talento ¡la buena 
disposicion de los alumnos. 

El amor por la cultura intelectual se halla jeneralmente estendido, 
aun hasta en las últimas clases de la sociedad, de toda la isla; en mi viaje al 
interior tuve ocasion de ver las escuelas de algunas parroquias i la con- 
currencia numerosa de alumnos, que atendiendo a la escasez de la pobla-= 
cion escede ien mucho a la de las provincias del norte. Solo se conten- 
tan con estas. primeras luces; 1 si quieren aspirar mas los mas adelantados, 
se encuentran con la falta de recursos i de fortuna. Algunos consiguen, 
lo que es para ellos toda una ambicion, llegar a ser alumnos de la escue= 
la normal; pero despues salen de allí para dejar languidecer una organi- 
zacion robusta, un corazon fuerte i una alma aguerrida en los peligros 
del mar, en las paredes de una escuela i en la ociosidad sedentaria de la 
enseñanza primaria, cuando lo que necesita nuestra patria es a esa jente 
i con ella su elemento. 

La poca atencion con que el Gobierno ha mirado la parte austral de 
Chile, hace que sus moradores se consideren como una parte estraña del 
cuerpo de la nacion ise mantengan neutrales en nuestras ajitaciones po- 
líticas; solo se encuentra alguno de opinion propia en las altas clases de 
la sociedad; los demas, la clase media i baja, vive en la mas completa ig- 
norancia. Este descuido es tal que, sin entrar en otros pormenores, todo 
Ancud, capital episcopal de una diócesis, mo cuente mas que una inde- 
cente iglesia para celebrar el sacrificio; no tiene mas que uno o dos canó- 
nigos, segun creo, para el servicio de la catedral, actualmente una pieza 
del señor obispo, i éste no tiene sacerdotes que lo acompañen a hacer su 
visita al interior i dar allí misiones; mientras que mas al norte, donde 
existen los recursos de esta especie a millares, trata el Gobieno de dar 
cuantiosas sumas para conclusiones de iglesia i de dotar alguna diócesis 
con sueldos de un segundo obispo para el mejor servicio de la episco- 
pado. Esta jente chilota que vive tan aislada 1 con su imajinacion llena de- 
supersticiones, tiene necesidad mas que nadie de instruccion, i de instruc- 
cion relijiosa, que es la que está mas al alcance de todos, i la mas nece- 
saria; porque la ausencia de la palabra divina los mantiene en un estoicis- 
mo compleio; he oido decir que, cuando algunos chilotes se encuentran 
en un eminente peligro en el mar i despues que creen inútiles sus esfuer- 
zos para salvarse, se amarran biena la frájil embarcacion i esperan pa- 
ciente i sin hacer tentativa alguna que una gruesa ola les arrebate la vi- 
da, contentándose con decir: “me ha convenido, pero así me enterrarán 
en sagrado.” 

Apesar de su ignorancia ide su jénero de vida, no he conocido jente 
mas buena ni mas honrada. Recien desembarcado, me llamó la atencion 
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la poca seguridad de las casas i la confianza de sus dueños, como los 
comerciantes para abandonar sus tiendas abiertas i sin ninguna persona a 
su reparo, mientras van en busca de alguien; me aseguraban estos, al 
indicarles la estrañeza que me causaba su seguridad, que jamas se habia 
visto ni vido de atentado contra la propiedad ajena; que se roben entre 
ellos algunas bagatelas, si; pero que un robo en grande, un salteo, son 
cosas desconocidas allá; así es que se camina por aquellos solitarios bos- 
ques con una confianza ciega. 

En la actualidad el único comercio que tiene la jente mercantil de Ancud, 
es el cambio de especies; compran mercrderaís en Valparaiso, obligándose 
muchas veces a pagarlas con maderas; las trasportan a Ancud, en donde 
las cambian tambien por madera de alerce, iroble, ulmo etc., vendiéndolas 
a erecidos precios. Allí la plata es casi desconocida de la jente baja; vi 
muchas veces comprar a algunos isleños pobres i pagar el valor de las 
mercaderías con un saco, o mas propiamente una alforjada, de monedas 
de cobre, que el comerciante recibia al peso, teniendo a la vista una tarifa 
de las relaciones «¿del peso con el valor, 1 evitar así la contabilidad. Es tanta 
la abundancia de esta moneda, que parece que se hubiera recojido todo el 
cobre sellado; para mandarlo allá. La moneda mas jeneral son las tablas 
de alerce o los cuartones de robles; ántes de la venta tratan ellos tantas 
tablas o cuartones, por tantas piezas de jénero o tabaco. Otro artículo de 
cambio es su peculiar producto agrícola, las papas; las trasportan por mar 
del interior en unas curiosas embarcaciones, manejadas i movidas de un 
modo no ménos curioso; atropellando por mil peligros, llegan al pueblo 
donde las comercian; ademas tiene los jamones, que son bastante acre- 
ditados i exelentes quesos de leche de vaca i de oveja. 

He tratado de evitar la descripcion de la poblacion, por que a mas de 
ser ajena al plan que me he propuesto, son estas relaciones jeneralmen- 
te mui áridas i de poco interés para el lector, i sobre todo, que con ella 
se puede herir la suceptibilidad local de sus habitantes. 


IB0L 


Deseoso de continuar mi viaje al sur o al interior, traté de ponerme 
luego en comunicacion con las personas que podian dirijirme; me pro_ 
senté con las cartas de recomendacion, que debo a la bondad del señor 
don Domingo Santa-María, a casa del intendente, señor Olavarrieta, quien 
nos recibió con la amabilidad que lo caracteriza i al señor Juez de Le- 
tras don José Maria Barceló, obligando éste nuestro reconocimiento 
por la amable acojida que se dignó hacernos en su hospitalaria casa. Con- 
té desde luego con el conocimiento prático de estas personas, para los 
Ingares que intentaba recorrer; i asociándose conmigo i mi compañero, 


el intelijente jóven don Francisco Vidal, traté de emprender cuanto antes 
. = 
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nuestra partida. Nos embarcamos en un bote del excelente patron Clia- 
rría, manejado a vela i remo, llenos de proyectos de observaciones. que 
mui pronto vimos desvanecerse por la falta de instrumentos para las 
nuevas observeciones a que me veia obligado. Pero la magnificencia de 
la naturaleza, las vistas ¡ fenómenos tan enteramente nuevos que con- 
templábamos, nos distrajeron algun tanto de nuestro sentimiento, al ver 
la impotencia a que estábamos reducidos, en pleno mar, de interesantes 
observaciones 

Navegábamos por el precioso canal de Chacao, arrastrados por la co- 

rriente impetuosa de una marea creciente; envueltos por la densa os- 
curidad de la noche, no alcanzábamos a ver claramente las costas de 
ambas riberas, que coronadas de vejetacion se alzaban imponentes a 
nuestra miradas; la serenidad i el silencio que nos rodeaba, la fosforecencia 
del mar que, entónces ajitado por la corriente, se nos presentaba mas i 
mas brillante, el recuerdo 1 los cuentos de los marineros de los escollos 
que hai en el canal i de los peligros que ellos i otros habian corrido, in- 
fluian en nosotros de un modo particular. Al que se embarca por primera 
vez, 1 se lanza en esos mares de Chiloé en una frájil embarcacion 1 se 
encuentra envuelto por las tinieblas de una noche oscura, no puede me- 
nos que sufrir una fuerte impresion, no de miedo, sino que el aislamiento 
la majestad i el silencio de la naturaleza produce en nuestra alma un 
desconsuelo o fallecimiento inesplicable; efecto, sin duda, del dominio 
que ejerce en nosotros la creacion cuando nos ponemos en contacto Íínti= 
mo con ella. Así llegamos a las piedras de Pumunan o el escarseo de Pu- 
muñan, como lo llaman, donde naufragó el Vapor Príncipe de Gales; arras- 
trados por el viento i la corriente, nos encontramos, de un momento a 
otro, rodeados por una ajitacion singular del mar, en donde se veian las 
olas subdividirse en un movimiento tan rápido i ajitado, i produciendo tal 
ruido, que parecia la caida de un torrente: era el choque de la corriente 
con las piedras. Se concebirá fálcilmente nuestra sorpresa al vernos con un 
mar tan ajitado, i en donde creiamos que el agua hervia de abajo, tal era 
la fuerza de su movimiento, i sobre todo al saber el peligro en que nos 
hallábamos; pero afortunadamente la marea estaba crecida i el hábil Cha- 
varría supo retirar el bote del remolino cuasado por el choque. 

Habiamos pasado ya este primer escollo; pero nos faltaba todavía el mas 
peligroso; i como la noche era mui oscura, el viento en contra i la marea 
estaba en toda su fuerza, temiamos que en las abordadas que haciamos para 
marchar, nos arrebatara la corriente, llevándonos al peligro. Este escollo lo 


lamanlas Rocas de remolinos o.simplemente Remolinos; son tres o cuatro. 


piedras que están en el centro del canal, precisameete situadas en el punto 
Jdonde. las dos costas se aproximan mas una a otra. Ahi, como:es natural, 
aumenta mucho mas la fuerza de la corriente, i el choque dando con las pie= 
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dras, produce corrientes parcialesi concéntricas a ese punto; de modo que 
las embarcaciones pequeñas corren el gran peligro de ser llevadas por estas 
l arrastradas a las rocas, en donde seguramente perecerian. Nosotros ro- 
deamos la costa a remo, hasta llegara la bahía de Chacao; pero aquí la 
resaca nos mantuvo en una ansiedad horrible. Cansados de navegar i sen- 
tados en el bote por siete horas, veiamos a mui corta distancia de nosotros 
la montaña; los remeros bogaban con todas sus fuerzas, pero la corrente 
deshacia lo que ellos trabajaban, haciendo casi-inútiles sus esfuerzos; i 
habia puntos que en vez de avanzar retrocediamos. 

A la mañana siguiente despertamos en Chacao, sitio de la antigua po- 
poblacion fundada por los españoles i despues trasladada a Ancud; tuvi- 
mos aquí un horizonte enteramente nuevo; veiamos ya de cerca la espesa 
montaña de la isla i los caprichos i hermosura de sus plantas; pero lo 
que mas me llamaba la atencion era la preciosa vista de la cordillera, que 
dibujaba en el espacio azulado sus mil plantas caprichosas. La poblacion 
de Chacao no tiene nada de interesante: solo la forman seis casas de ve- 
cinos pobres i una iglesia, ial rededor de ella hai algunas otras casitas de 
propietarios de pedazos de terreno que cultivan. 


IV. 


Creados nosotros en la tierra i para la tierra, cuando nos encontramos en 
un elemento distinto, en el que el hombre ha conquistado a fuerza de pa- 
ciencia, constancia i trabajo, todo lo que nos rodea, aun los vasas mas in- 
significantes, nos llama la atencion con un interés tan particular, que nos 
hacemos observadores sin saberlo i abarcamos toda la naturaleza con una 
mirada atrevida; efecto solo de nuestra ignorancia en sus secretos. Pero los 
fenómenos marinos son los que tenemos mas al alcance de nuestra com- 
prencion, salvo aquel increible desarrollo de vida que encontramos esten- 
dida desde la superficie hasta los abismos de sus cavernas, desde el infu- 
sorio hasta el jigantesco cetáceo; los demas se hallan, en su jeneralidad, 
bajo las preciosas leyes de la mecánica, i nos damos cuenta de ellos casi 
con la precisa exactitud matemática. La regularidad admirable con que se 
suceden unos a otros, los mil fenómenos parciales a que dan nacimiento 
los principales, la variedad de vistas e ilusiones que nos forma la luz, el 
reflejo de las estrellas, la entrada i salida del sol i de la luna, la fosfore- 
cencia del mar, etc, todo concurre a exitar nuestra curiosidad, fijarnos en 
ellos ¡ elevarnos inmediatamente a indagar las causas. 

- Las mareas tan conocidas desde la antigúedad, i que desde la completa 
teoría del ilustre Laplace se pueden anunciar las alturas a que deben llegar, 
para el bien de los habitantes de las costas, son un conjunto de fenómenos 
ópticos a cual de ellos mas gratos a nuestra vista. Pasando una corriente 
impetuosa por un canal, en donde hai bahías, se separan en éstas unas co= 
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rienites que corren cerca de la playa hasta juntarse otra vez en totalidado 
en parte con la principal; estas revesas forman en el centro un lunar circu- 
lar de superficie tersa, en donde al pasar un bote se duerme o parece que el 
agua se hiciera mas pesada oponiendo resistencia a su marcha; el color 
tambien del agua aquí se pierde para tomar un tinte verde mas oscuro. 
Cuando el sol saliente o entrante alumbra con sus pálidos rayos, se vena 
estos lunares o lagunas del mar, como las llamaba mi compañero de via- 
je don Juan de la Cruz Cerda, tomar un viso rosado, parejo como su su- 


perficiei movido por grandes ondulaciones lentasiacompasadas, que a me- 


dida que suben o bajan toman su color un tinte mas intenso, segun el án- 
gulo de reflexion con nuestra vista. A los alrededores de estas lagunas se 
ve moverse el agua ajitada por la brisa, formando pequeñas olas, que al re- 
flejar la luz del sol con ángulo obtuso reproduce en ellas toda clase de co- 
lores, desde el oscuro liasta el amarillo i rosado claro, con la brillantez de 
la plata. 

Navegábamos una tarde enel golfo de Ancud bastante separados de la 
costa con calma perfecta, 1 habiamos visto durante la entrada del sol todos 
estos tintes reproducirse en un mar terso o solo movido por una suavísima: 
brisa; en la noche continuamos andando para evitar los fuertes vientos del 
sur i pasar en buen estado la terrible raya de Tique, lugar donde se en- 
cuentran las corrientes de las mareas que entran por Chacao con las que 
bañan el surde la isla; i como continuamos remando para buscar un puerto: 
abrigado hasta:cerca del alba, tuve lugar de hacer algunas esperiencias so-- 
bre la fosforecencia en jarros de laton, para ver la irritabilidad luminosa de 
estos animales, por el contacto de dos metales de distinta naturaleza; pero 
las tuninas vinieron a ofrecerme el mejor esperimento. Estos animales atraí- 
dos seguramente porla faja luminosa que deja en pos desí el manejo del 
timon, vinieron a juguetear a nuestra vista, ofreciéndonos un espectáculo 
lleno de interés i hermosísimo. Les veíamos pasar por debajo de la quilla de: 
nuestro bote, con: una lijereza admirable, percibiendo nósotros todos sus 


movimientos - por la luz que producia el roce de su cuerpo en: el agua. 


Cruzaba una en un sentido dejando una huella luminosa: que duraba por 
algunos segundos, venia otra que cortaba su huella, i tras esta otra 1 otra, de= 
jando un erucero de fajas mas o ménos brillantes, segun la. profundidad; 
pero algunas pasaban tan cerca que notábamos con toda claridad sus ojos 1 


aun temiamos que nos saltaran al bote; pasaban solamente para dar un poco: 


mas adelante su salto a la superficie. 


Soliamos encontrar de cuando en cuando algunas de esas curiosas emm- 


barcaciones de los chilotes, en que trasportan o mejor emigran con su fami=- 


lia i animales, llevando consigo los productos de sus cosechas; yo no sé 


como se atreven a aventurarse enel golfo, en'una: lancha o bote de malísi- 


ma construccion, que hace agua constantemente i gobernada por una vela 
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singular. Ellos mismos se fabrican estas lanchas, trabajando todas sus piezas 
con hachas, i calafeteadas las costuras con virutas; mui pocos son los que 
usan la estopa i el alquitrán, porque les cuesta plata, cosa que ellos necesi- 
tan. Cuando quieren marchar al comercio, se embarcan en ellas, juntándose 
varios para completar el peso dela carga i contribuir cada uno con alguna 
cosa para formar la vela; ponen un palo inclinado a proa, ise ponen en mar- 
cha en compañía con sus familias, los bienes muebles i vivientes que po- 
seen. En el camino se fabrican la vela como primera ocupacion, que consis- 
te de todos los ponchos, mantas, frasadas, ritos, etc. que llevan para su 
abrigo, cosiendo estas diversas piezas con cáñamo, con una yerba fibrosa 
cualquiera o bien uniéndolas con espinas largas. Llegan a un alojamiento, 
deshacen la vela para abrigarse, ¡ al dia siguiente cuando se ponen en marcha 
vuelven a su primera operacion. 

No hai cosa mas curiosa que vera lo léjos una de estas embarcaciones: 
se distinguen desde mucha distancia porlos diversos matices de sus velas, 
ya negro con blanco o rojo ola frasada listada; pero lo curioso es las di- 
versas piezas que la componen, que a pesar de su número no se encontra- 
rán dos de ellas que sean iguales; ellos durmiendo o fumando en el casco, 
miran con una complacencia indecible la embarcacion que encuentran en su 
camino.—Cuando llegan a algun puerto, principalmente de noche o al venir 
el día, se anuncian desde lejos por su saloma; que cantada en coro, al com- 
paz de los remos i en una noche oscura, hace un efecto májico. Ke- 
cuerdo que nna noche navegábamos ya mui avanzadas las las horas: yo 
dormia en nuestro bote, miéntras uno de mis compañeros manejaba el ti- 
mon; marchábamos a remo en una calma perfecta; como la noche era mui 
fria ino habiamoscomido nada en esa tarde, los marineros deseaban llegar 
a un puerto, i cuando lo divisaron se pusieron a cantar los cuatro en coro 
un canto acompasado por el movimiento del remo, que me despertó suma- 
mente asustado: era primera vez que oia una saloma, pero ellos continuaron 
con la misma entonacion monótona, que imita perfectamente el movimiento 
del bote impulsado por los remos. No pude entender lo que cantaban, ni 
ellos mismos pudieron darme razon por mas instancias que les hice. En la 
mañana siguiente pasaba una lancha un poco aflijida por el canal de los 
Chauques, cantando tambien su saloma 1 vino despues a juntarse con noso- 
tros. Pero esa impresion que nos causa una saloma, cuando la oimos por 
primera vez, es májica; sentimos en nosotros un afecto singular, inesplicable; 
producido talvez por la tristeza del canto ilas circunstancias i aislamiento 
que hos rodean. e 

Cruzando los preciosos canales del archipiélago, veiamos reunido allí lo 
mas espléndido que puede presentar la naturaleza; gozando con las bellezas 
del mar, teniamos tambien las de tierra bajo nuestra mirada. Los capri- 
chosos contornos de los vejetales que se asoman a la superficie de un elevado 
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barranco, dibujándose hasta en sus menores detalles en la bóveda azulada 
del cielo; i creciendo confusos, apénas dejan ver los mas pequeños el robus- 
to tallo de los erguidos; bajo de ellos, i cortado a plomo, se presenta como 
un muro el barranco en donde se marcan los diversos depósitos fluviales 
que han formado esos terrenos, cortados en fajas mas o ménos paralelas ¡ 
concordando un lado con el otro; se distinguen allí con toda claridad las 
capas de arena i de guijarros rodados mas o ménos grandes, ¡de entre éstos 
se lanzan al ire con su robusto talloi grandes i carnudas hojas los panguis> 
que dan el raguai, la sandía delos chilotes junto con los ehupones. El mar 
con suajitacion contínua, ha desmoronado estos barrancos para formarse un a 
playa baja, que despues las corrientes han hecho “peligrosa arrastrando 
con su fuerza los detritus, para formar en la primera raya un banco. 


Ve 


Para conocera los isleños pobres, tratarlos en su miseria 1 verlos en su 
vida íntima, es necesario navegar el archipiélago; aquí los encontramos a 
cada paso, ya en el mar, ya en sus habitaciones en las costas, donde palpa- 
mos el último grado de la miseria en sus inmundos ranchos, i hasta en sus 
relaciones sociales. Allí vemos a los puercos, los perros i gatos en íntima 
relacion con ellos; parece que hicieran parte de su familia, porque los traen 
en sus viajes, 1 en su casa viven 1 habitan con ellos bajo el mismo techo 1 
comparten tambien con ellos su alimento. Vestidos con un jénero fabricado 
por sus mujeres, descalzos 1 sin mas alimento que harina tostada, se inter- 
nan en la montaña con su hacha al hombro a cortar maderas; trabajan allí 
todo el dia, miéntras que sus mujeres cuidan del huerte de papas 1 
arvejas, i esperan la vuelta de sus maridos con un guisado de estas úl- 
timas en el qne no se encuentra otro condimento las mas veces que sal; 
allí las comen con papas asadas por pan, cuyas cáscaras recojen los pe- 
rros i los chanchos. 

Habitantes todos de costas, esperan con ánsia alguna gran marea para re- 
cojer mariscos. Cuando han hecho una buena cosecha de ellos, se ven en 
las ensenadas elevarse mil columnas de humo causado por los curantos 
que forman. Este curanto es un guiso singular, un guiso puramente chilote, 
que se hace ya para secar i comer marisco entre los pobres; ya como una 
fiesta campestre, a donde concurren para divertirse los opulentos: no tuve 
el gusto de ver mas que los primeros. Para hacerlo, trabajan en la tierra 
un hoyo de dimensiones variables, segun la magnitud del curanto, (el que vi 
era circulari media metro i medio de diámetro, por sesenta centímetros de 
profundidad); despues que lo limpian bien, lo cubren con palos gruesos 1 
encima de estos ponen piedras que las tapan con madera, prenden fuego i 
dejan quese consuma la leña. Las piedras caen calientes al fondo, icon los 


trozos encendidos que las rodean se acaban de calentar; las arreglan entón- 
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ces dejándolas lo mas parejas posible i echan despues sobre ellas el marisco 
con su concha, pero lavado, i encima de éstos papas i arvejas en vaina hasta 
llenar el hoyo; cubriéndolo despues con hojas de graminea lavadas i encima 
hojas de chépica, tambien lavadas, poniendo la tierra siempre para arriba, has- 
ta tapar mui bien, i concluyen llenando los huecos que pueden quedar con 
tierra; lo dejan así por algun tiempo; en los que ví los dejaban por media 
hora, pero eran éstos mui pequeños. Al fin de este tiempo lo destapan con 
gran cuidado, pieza por pieza. i despues se sientan al rededor a comer las 
papas i arvejas i algunos mariscos, miéntras sacanlos demas la carne para 
venderla o guardarla en sartas para su mantencion. 

En los grandes curantos measeguran que ponen con los mariscos, pavos, 
gallinas, corderos, huevos, cebollas, papas, arvejas, i en fin forman en el 
hoyo una verdadera olla podrida. Nos reiamos nosotros al principio de es- 
te guiso, pero en uno de ellos nos convidaron i probamos. La idea que se 
forma uno de mal gusto desaparece, sobre todo los vejetales salen mui bien 
asados iconun gusto particular, era lo único que yo comia; pero vela a mis 
compañeros saborearse con el marisco. Nos dijeron despues, cuando yo 
decia que el marisco salia malo, que la clase que habiamos comido era la 
peor, las tacas i navajuelas, pero que otro con buen marisco me agradaria. 

Entre las costumbres que mas llaman la atencion por su barbarismo, es 
la cultura de la tierra, el uso del hualato i de la luma. No puedo imajinarme 
pour qué prefieren estas incómodas herramientas, que los llena de enferme- 
dades i cuya utilidad i avance en el trabajo es ninguno; teniendo como tie- 
nen algunos, bueyes, maderas de inmejorable calidad para arados ¡ un terre- 
no suelto para trabajar con ellos aun sin punta de fierro. Estas herramien- 
tas son dos trozos de luma de dosa tres varas de largo, delgados i redondos, 
uua pieza dela misma madera encorbada a un estremo, que llaman huala- 
ta. Para trabajar afirman uno de los estremos de la luma en el vientre, cer- 
ca de la cresta ilíaca, 1 el otro estremo lo clavan en el terreno; dan con el 
cuerpo uno o dos empujes a las lumas, moviéndolas despues lateralmente 
en el estremo inferior con el hualata por palanca. Al moverlas levantan la 
tierra de un lado i despues del otro, hasta que las puntas de la luma quedan 
libres; vuelven a hacer la misma operacion hasta concluir; jeneralmente 
lleva la luma el hombre i el hualata la mujer. Se concibe mui bien las difi- 
cultedes con que tropezarán estos infelices, las hernias que se. les forima- 
rán con la presion de la luma con el vientre, el trabajo que tendrán para 
arar una cuadra de tierra i el tiempo que demorarán. Me parece que este 
incómodo método sololo emplean en la cultura de las papas 1 arvejas, por- 
que no me imajino cómo pueden estenderse a arar mas de una cuadra, cru- 
zarla etc. para sembrar el trigo. 

Es verdad que sus siembras son mui pequeñas, i que siembran con prefe- 
rencia las papas i arvejas, parque les prometen una cosecha mas abundante» 
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mas segura i mas cómoda, sin tener en éstas las mil incomodidades que se 
les presentan parael trigo. A veces lessucede con aquellas que son atacadas 
porlas concubinas, gusanos que caen en las nieblas de agua, que atacán- 
doles las raices, marchita la planta ia veces la seca; la cosecha la estiman», 
por varios datos que tomé de los mismos isleños, de diez a quince por unos 
en años normales. Para la cosecha del trigo, cuentan con la gran dificultad 
del tiempo casi siempre tan lluvioso; los nublados causan una disminucion 
de temperatura en la climatolojía jeneral de la isla, que la hacen poco apta 
para la cultura de los cereales; tambien creo que influirá imucho la presen- 
cia de la corriente polar; que acarreando aguas frias hace participar al aire 
su temperatura. No hai razon ninguna, atendiendo a la distribucion jeográ- 
fica de las plantas, para que en Holanda, Francia i Norte América se pro- 
duzcan los cereales con todo su desarrollo a latitudes mucho mas eleva” 
das que la de la isla de Chiloé. Siesto proviene de la diferencia de tempe- 
ratura de los dos hemisferios, no se haria sentir de un modo tan marcado 
a los 400 de latitud austral. Esta falta de calor influye pues en el desarrollo 
de la vida ¡ obliga a los chilotes a cosechar sus cereales en verde, para se- 
carlos 1 trillarlos en los campanarios; un rancho de paja circular cuyo 
nombre indica su forma. A pesar de todas estas dificultades les rinde el 
trigo de diez a doce por uno, aunque jeneralmente de mala calidad; pero 
no porque sea así sino por su falta de madurez en la planta. 
Vi 

Una navegacion por las costas de Chiloé, o por el interior como dicen, 
es uno de los paseos mas agradables con que se puede recrear una persona 
poco acostumbrada al regalo i a las comodidades que presentan las 
poblaciones; aquí encontramos alhago para todos los caracteres, 15s0- 
bre todo las bellezas naturales que tenemos a nuetra vista a cada pa- 
so. Apénas se sale del canal de Chacao, estendemos la vista por el golfo 
de Ancud, en cuya ribera oriental se marcan deteniendo nuestra vista los 
majestuosos picos de la cordillera, que lucen sus nevadas cumbres corta- 
das en mil caprichosas formas. Vemos allíalzarseimpávido al volean Osorno, 
los picos jemelos del gran Calbuco, mas al sur el Chayapireu o Minchiu- 
mávida ¡ el singular Corcovado; tras de estos se estiende como una faja 
dentada el cordon de la cordillera; que con la trasparencia atmosférica se 
nos aparece azulada, alternando con las planchas de hielos eternos que las 
coronan. Á sus piés se divisan con un anteojo los elevados i blanquecinos 
tallos de alerces, sombreando con sus bellos copos las plantas que vejetan 
a sus plés. 

Las ensenadas que han dejado los hundimientos de las costas por donde. 
corren algunos riachuelos insignificantes, pero que una alta marea hace na- 
vegables; ver correr estos rios por un cajon bajo mas o ménos angosto, 
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eubiertos sus bordes ¡aun sus cimas de vejetales que rivalizan en color, 
en hermosura de formas i en robustez, es otro manantial lleno de impresio- 
nes, lleno de atractivos, que hace olvidar todas las fatigas del viaje. En es- 
tasensenadas i en el punto donde entran los rios al mar, se suelen formar 
unos puertos que llaman la atencion por 'su belleza, su seguridad i las ven- 
fajas que ofrecen para un dique. El puerto de Colo a donde desagua el 
Chaurahué, deja alos lados dos rincones separados del mar o del rio por 
una lengua de tierra angosta i que las altas mareas no alcanzan a cubrir; 
aquí llegamos nosotros, doblamos el promontorio que se avanza al rio i 
entramos al codo de la derecha, con toda facilidad; a la mañana siguiente 
tuvimos que cruzar la lengua de tierra para embarcarnos, porqneel maral 
bajar habia dejado en seco todo el terreno que la tarde anterior estaba cu- 
bierto por dos o tres brazas de agua. La forma de este puerto es singular, es 
asemeja ala punta de una saeta, en la que el mango es la desembocadura, 
la parte aguda el rio, i las aletas los rincones que deja a uno i otro lado. 
Una embarcacion grande, talvez de tresceintas toneladas, puede entrar con 
toda felicidad a uno de estos rincones o aletas en pleamar i quedar despues 
ahí en seco para refaccionarse. 

Pero entre los diques naturales que se presentan, i a donde concurran las 
mejores circunstancias para la construccion de los buques i la facilidadad 
despues para echarlos a la agua, talvez no se encuentre otro como el puer- 
to de Quicaví. Con una entrada estrecha i corta se abre adentro una en- 
senada bastante espaciosa para. cincuenta o mas buques en construccion; 
que esperando la baja marea i serrando la entrada con un tranque de po- 
quísimo costo, o mejor con una gran compuerta para impedir que entre el 
agua, trabajarian entónces los obreros en seco; despues quitando el tranque 
en la alta marea, se encontrarian los buques bogando por sí solos, sin costo 
ni detrimento ninguno. Como este puerto habrá muchísimos mas al sur, que 
con un poco de trabajo se formarian diques seguros, inmejorables i que lle- 
narán las condiciones en seco de los mejores diques flotantes. El dique 
que ha hecho el Gobierno en el Canal de Cancahué, aunque no pude pasar 
a visitarlo por el mal tiempo, me dicen que es excelente; pero que en la 
actualidad se haya enteramente descuidado 1 casi destruido. 


VIL. 


En el interior de la isla, otro parorama, otro elemento 1 nueva vida nos 
rodea; se marcha de aquí por una espesisima montaña, en donde no 
entra jamas un rayo solar a perturbar los amores de los insectos, ni 
la vida nutritiva i monótona de sus larvas. Desaparece ya la mano del 
hombre, para dar lugar a la suprema mano del Hacedor; desaparece ya 
todo horizonte, no encontrando nuestras miradas donde posarse mas que 
la impenetrabilidad de las selvas; desaparece ya ese elemento imponente, 
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el mar, limitado por las nevadas cumbres, para ser reemplazado por otro 
mas poderoso, mas activo, el Jenio Rodeano, que estiende sus dominios 
sobre las mas elevadas rejiones de la atmósfera hasta las profundidadas del 
océano. Esta fuerza vital, este desarrollo inmenso de la organizacion, esta 
variedad de formas i bellezas de colorido, nos produce, a los que nos pa- 
ramos un momento a contemplarlos, un electo májico; nos sentimos como 
dominados por un poder superior, que abre nuestra intelijencia para ha- 
cernos comprender la insignificancia de nuestra existencia ante la mul- 
tiplicidad de vidas que vemos jerminar por do quier. No hai duda que las 
impresiones que causa la vista de una salva salvaje, en donde vemos a 
Flora adornada con todas sus galas, son las mas fuertes i las mas dura- 
deras en la memoria. Su inmovilidad nos presenta al primer golpe de vista 
todas las formas i bellezas individuales; abarcamos con una sola mirada 
todo un grupo, en donde distinguimos a cada una por su fisonomía par- 
ticular; vemos en ese grupo un conjunto de existencias distintas e inde- 
pendientes, bajo un mismo amparo i un mismo jérmen. 

“Si el carácter de las diversas rejiones, dice el ilustre Humboldt (Ta- 
bleaux de la Nature T. II, p. 17), depende a la vez de todas estas aparien- 
cias esteriores; si el contorno de las montañas, la fisonomía de las plantas 
i de los animales; si el azul del cielo, la forma de las nubes 1 la traspa- 
rencia de Ja atmósfera concurren a la impresion jeneral; no se puede negar 
sin embargo que los vejetales que cubren la tierra no sean la causa deter- 
minante de esta impresiou.” La causa de esta impresion, a mi ver, no es 
debida a las bellezas con que puede sorprandernos los caprichos de sus 
formas dibujándose en el espacio, ni al aroma, variedad de sus flores, 
ni a particularidades de sus hojas, ni a su robusto tallo; la causa, es sin 
duda, el cuadro de vida que forman a nuestra vista i en el que vemos las 
distintas funciones del organismo concurrir en conjunto 1 obrando cada 
cual, por sí sola, en el sostén de la vida de aquella existencia. Este secreto 
fenómeno, la vida, allí la palpamos. lo tenemos casi al alcance de nuestra 
intelijencia, porque está bajo el dominio del microscópio, i con su ayuda 
podemos ver al traves de las delicadas membranas de su sistema vascular, 
el desarrollo, la nutricion i la propagacion ¡i quién sabe si mas tarde hasta 
la conservacion de la planta! : 

Envuelta por do quier por este panorama de la vida, rodeados por este 
desarrollo: inmenso de vejetacion, marchamos en el célebre camino de 
Caucumeo, de Castro a Ancud, allí, aunque la variedad no es mui grande 
en las plantas colosales, vemos sin embargo las mas caprichosas formas 
en sus relaciones. Los Coigúss se nos aparecen en primera línea, por su 
abundancia, i caracterizándose por la disposicion particular de sus ramos es- 
tratiformes, de modo que estendiendo la vista por el camino, vemos que las 
ramas de estas plantas forman escalones verdes, 1 como si sirvieran para 
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subir al negro copo esférico de los muermos, de donde resaltan de un modo 
particular i haciéndose notar a ta distancia por su fragancia, sus grandes 
flores blancas, distribuidas en penachos. Bajo los coigiies i a los lados del 
camino vejetan el ralral i el canelo que se distingue por su gran hojar 
verde elaro i lustroso; formando un cono que enlazándose con el Tepú 1 
la Luma, se guarecen bajo la sombra de las otras plantas, pareciendo los 
habitantes de la montaña. Deteniendo nuestras miradas en la montaña, 1 
penetrando con ella en su interior, solo vemos el suelo erizado de tallos 
mas o ménos gruesos 1 enlazados unos con otros por mil delgados cor- 
dones blancos de las enredaderas que alcanzan a una altura colosal. En 
esa confusion de tallos, distinguimos mui bien el tronco de los muermos, 
que se hace notar por su robustez i la forma cilíndrica i esbelta con que 
sale otra vez de la espesura, para desarrollar a la luz solar su frondoso 
copo, llevando consigo la vida i la mantencion de mil plantas parásitas 
que lo adornan con sus vivos colores rojo i verde. En algunos barrancos, 
o en Otra parte, se nos suele presentar el efecto devorador del fuego, pero 
solo para darle mas atractivo al paisaje; vemos entónces desde su pié o 
parados a igual altura 1 separados por él, crecer los caprichosos coigiies 
que estendiendo aquí que encuentran espacio, su coposo ramaje, aparece 
como sostenido por los pelados troncos de los muermos; despenjándolos el 
fuego de su corteza, quedando solo con el cuerpo leñoso, blanco, relu- 
ciente, parejo i alto, quedando como verdaderas columnas marmóreas o 
mas bien arjentadas, que sostienen una bóveda de vejetales. Los huecos 
que dejan los árboles i los tallos pelados de los muermos, van viendose, a 
medida que estendemos la vista al interior de la montaña, mas ¡ mas oscu- 
ros, de modo que forman un gran atrio abovedado i sostenido por un sin- 
mero de columnas, que nos trae a la memoria inmediatamente aquellos 
palacios encantados i llenos de riquezas descritos en los cuentos forjados 
por la viva imajinacion de los orientales. 

A traves de esta montaña espesísima se abre el célebre camino de Cau- 
cumeo, camino que nos llama la atencion por su singularidad, su historia, 
su echura, i los materiales con que está fabricado. Dicen que fué sacado 
por un indio, cuyo nombre lleva, en tiempo de los españoles, guiado so- 
lamente por su conocimiento práctico de la montaña. Í en realidad es una 
obra admirable. Cuando el indio se internó en el bosque para indicar la 
huella a los camineros, haciendo grandes tajos con su acha en los árbo- 
les, estaba entónces poblada esa tierra con un sinnúmero de plantas, que 
alzando sus copos elevados al cielo, impedian completamente la vista del 
sol, dejando penetar apénas una escasísima luz. Ahora el indio marchaba, 
se puede decir, por esa oscuridad sin brújula, ni guia, ni instrumento al- 
guno que le indicase la direccion de su marcha hasta que llegó a su fin. 
Los camineros despues abrieron el camino, prendiendo fuego a la montaña 
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guiados por los tajos hechos por Caucumeo; en seguida destrozaron esos 
árboles en gruesos tablones que fueron colocando apoyados en palos tras- 
versales, a lo largo del camino, dejando un ancho de vara i media; este es 
el camino de Caucumeo. 

Como cruza porun terreno en estremo pantanoso iun poco quebra- 
do, ha habido que hacerle algunas reparaciones, reparaciones que son 
anuales. Está formado, como he dicho, de tablones de un pié de ancho 
por tres o cuatro pulgadas de grosor, i delargo variable, jeneralmente de seis 
a ocho varas; se estienden estos sobre unos trozos de maderas, que sos- 
tienen dos postes cortos enterrados en la tierra, jeneralmente un fango 
espeso; en las quebradas profundas i en los rios se sigue el mismo sistema, 
solamente que los postes clavados son entónces mas altos, dejando pasar 
el agua mui bien por debajo. Cuando se pasa por estos puentes a caballo 
i al gran trote, como siempre se anda por allí, si miramos para adelante 
los vemos ondularse 1 oscilar, pero son bastantes fuertes para resistir el 
peso de un caballo. A un lado i otro del camino queda un espacio bastan- 
te ancho que en el verano, cuando las lluvias han sido escasas, está seco 
1 se puede pasar por él si el menor peligro; pero en la parte que llaman el 
sendero, que son como cinco o seis leguas, este espacio es pantanoso, la 
montaña se aproxima mas al camino i queda como un callejon con sus 
altísimas murallas, en donde asientan los rayos solares de un modo sosfo= 
cante. La impenetrabilidad de la mantaña ¡ las curbas del camino, impiden 
que corra alguna fresca brisa, ademas la cantidad de tábanos que asaltan 
al viajero aumentan su sosfocacion, fatigándolo estremadamente. 

Las composturas de este camino, única via de comunicacion terrestre con 
Castro, Chonchi i las islas situadas frente de estos pueblos, que son anuales 
como he dicho, son debidas en la actualidad puramente a la abnegacion 
de los buenos chilotes que se prestan gustosos a las preparaciones, sin 
percibir la menor remuneracion por su trabajo. Ahora por fin el Gobierno 
los ha atendido con la suma de dos mil pesos, que les dará para com- 
prar las herramientas para destrozar los árboles i labrar los tablones que 
sirvan para su compostura. Su estado actual es bastante bueno, es de- 
cir en el verano; pero en el invierno, alli donde las lluvias son tan abundan- 
tes, debe ser intransitable i sumamente peligroso. 

Estiman su largo en dieziocho leguas; pero creo que será mucho mayor; 
porque salimos nosotros de Castro a las ocho de la mañana i llegamos a 
Ancud despues de las doce de la noche, deteniéndonos solamente media 
hora para almorzar en Degau; de 11odo que hemos empleado casi diezisels 
horas en recorrerlo; nuestra marcha tambien fué en sua mayor parte bastan- 
te acelerada, hasta que el cansancio de los caballos i la oscuridad de la 
noche nos impidieron andar lijero.—Admirábamos el camino su construc- 
cion, las montañas, i sobre todo la pujanza del mozo que venia tras de nos- 
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otros en busca de los caballos. Habia oido en Castro a los hospitalarios 
franciscanos, que las piucos, como dicen, o la jente baja, hacía el camino 
a pié, en un dia a Ancud i en el invierno; yo dudé de la sinceridad de 
los buenos padres, pero para desengañarme mui pronto. Salimos de Castro 
poco despues que nuestro mozo en muestros caballos, que eran un poco 
débilesjapoco andar lo alcanzamos i continuó por mucho tiempo mat- 
chandoa nuestro lado, a pié descalzo i con los pantalones suspendidos has- 
ta la rodilla, en mangas de camisa i llevando a la espalda envuelto i atado 
a sus brazos su poncho, unas alforjas, un cacho i arina tostada de trigo, 
mezclada con harina de linaza. 

Como anduvo adelante de nosotros algun tiempo, tuve lugar de verlo 
bien i¡ examinar su marcha, siempre a un trote bastante lijero i sin dejar- 
lo jamas. Perdimos un poco de tiempo para despedirnos del cariñoso pa- 
dre, que nos vino a dejar hasta cerca de Mocopulli, costándonos despues 
trabajo para alcanzar a nuestro andador mozo Mancilla. De aquí conti- 
nuamos la marcha mucho mas de prisa i perdimos de vista al mozo, pe- 
ro llegamos a Degan, i cuando concluiamos de almorzar se nos apareció de 
nuevo; tomó su copa de aguardiente i siguió adelante; lo alcanzamos lue- 
go, para no verlo hasta Ancud, a donde llegó dos horas despues que no- 
sotros. Es de suponer que este hombre haya descansado en el camino, no 
menos de dos horas, de modo que ha recorrido a pié i descalzo, la misma 
distancia que nosotros a caballo, isin deternos en ninguna parte, en 
igual tiempo. Señalo aquí este hecho, solamente para hacer ver la pu- 
janza de los chilotes i deschar la idea que hai que solo sirven para mari- 
neros, i no se estrañe la fuerza i valor que demuestran en los trabajos que 
emprenden en la montaña. 

| VIII. 

Es una opinion jeneralmente admitida que la isla de Chiloé i su archi- 
piélago es la prolongacion de la faja granítica que recorre nuestras cos- 
tas, apareciendo allí en masa aisladas, debidas a los diversos trastornos 
que ha sufrido nuestro globo. Esta opinion, seguramente lanzada para for- 
mar teorías, no solo se ha estendido entre nosotros, sino que ha servido 
de base a teorías jeojénicas enunciadas por hombres eminentes (1); pero 
esto es un error. La cadena granítica sigue constantemente la direccion de 
la costa, mas o menos retirada de ella, solamente hasta la bahía de Talca 
huano, hasta el Tomé; de aquí se inclina para el interior, pasando por 
Penco 1 detras de Concepcion, probablemente a juntarse con la cordillera, 
Se reemplaza despues por diversas clases de arcillas i margas, cuya es- 
tratificacion 1 el color de sus estratas llamar la atencion; estas arcillas 
terciarias, tambien descritas por Pualino del Barrio, en su memoria so- 


(1) Véase a Elie de Beaumont, Sisteme de montague p. 1030 1 siguiente, 
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bre Lota i Coronel, son las que cubren los depósitos carboníferos i llevan 
su carácter isu depósito hasta cerca del rio Cauten o Imperial, para ser 
reemplazadas despues por otra formacion. Esta tambien es antigua como 
la primera, pero de oríjen enteramente distinto; en aquella vemos los ele- 
mentos que constituyen la roca en cristalizacion, predominando el cuar- 
zo; aquí componen la roca el cuarzo i la mica sedimentarios, formando 
una esquita micácea de las mas características. 

Esta faja esquitosa sigue la costa un poco, i se inclina despues al inte= 
rior, probablemente a confundirse con la cordillera, pasando por $. 
Juan i la Union, i talvez forma la preciosa cascada del Pilmauquen. Pa- 
ra el sur del rio Bueno siguen unos cerros bajos, cuya naturaleza no po- 
dré clasificar, ni tampoco la de algunos peñascos o islotes qua se divisar 
a la entrada de Chiloé. Pero la isla, la parte del continente que corta el 
canal de Chacao, i todas las islas del archipiélago, son de oríjen mui rer 
ciente. Se compone el terreno de depósitos aluviales, que a juzgar po- 
su apariencia, su leche, 1 la forma del depósito, hace creer que sea flu- 
vial. Se ha hablado* para probar el solevantamiento del archipiélago, de 
la presencia de fósiles marinos, de especies todavía existentes en el mar, 
a prodijiosas alturas sobre sn nivel, (1) sin acordarse de las costumbres 
de los indios. Es verdad que sorprende a la primera vista la acumula- 
cion de conchas a cien i docientos piés sobre el mar, mas o menos des- 
compuestas, i que segun toda apariencia parecen ser dejadas allí por el 
agua en tiempos pasados; pero estudiando mas detenidamente el depósito, 
Juego notamos el hoyo del encanto i vemos que esas conchas han sido 
arrojadas por los indios. 

El solevantamiento Jento i gradual que algunos atribuyen a esta parte 
de Chile o ya el efecto de los volcanes que se divisan en la cordillera (2), 
me parece de tudo punto inadmisible; por que, si sucediera lo primero, 
encontrariamos en las capas que forman el terreno i que se pueden es-- 
tudiar tambien en los altos barrancos, algun resto orgánico marino, mas 
todavía algun acareo del mar, lo cual no se ve en ninguna parte; i si su- 
cede lo segundo, veriamos alguna roca volcánica, o por lo menos nota- 
riamos una diferencia de nivel en las capas concordantes del continente 
con las islas o alguna perturbacion en la horizontalidad de las estratas, 
pero nada de esto tampoco encontramos. El terreno consiste en guijarros 
rodados mas o menos gruesos, que alternan con capas de arenas entre las 
cuales se encuentra uno qne otro leño que principia su carbonizacion. He 
aquí un corte tomado en un alto barranco del puerto de las anclas, 1 por 
este podemos formarnos una idea del corte del canal de Chacao, en am- 
bas riberas i de todas las islas del archipiélago, que he visto, Chauques, 


(1) Véase Darwin, Naturalists voyage p. 171 
(2) Vease Lyell Principles of Geology 9: col. pájs. 1701 350. 


VIAJE A LAS PROVINCIAS MERIDIONALES DE CHILE. 469 


Caucahaé, Sierlin, Quinchao i la parte oriental de la isla de Chiloé, salvo 
algunas pequeñas diferencias, que de ningun modo hacen escepcion: 

En algunos de estos barrancos vemos en la capa de arena que está en- 
tre las dos capas de guijarros algunos restos de árboles, en principios de 
carbonizacion, de las especies que existen; pero conchas marinas, algun 
trozo voleánico rodado, no pude encontrar. Esto me hace creer, que en lu- 
gar de haber habido levantamiento en el archipiélago, es mas probable 
un hundimienío en el golfo de tierras aluviales que formaban la parte 
baja del continente, estando por consiguiente unido con la cordillera to 
do lo que forma ahora el archipiélago. El hundimiento probablemente no 
es mui antiguo, por los restos de maderas que se ven en la parte baja de 
los barrancos, i la clase de guijarros i sobre todo las piedras erráticas 
que se encuentran en las playas, que son de la misma naturaleza que las 
rocas que forman los cerros que he encontrado en Reloncaví. Parece que 
operó solamente esta catástrofe jeolójica en aquellos terrenos sedimen= 
tarios, o talvez obraria en pequeño dejando el resto a la fuerza de las co- 
rrientes marinas; por que vemos que donde "aparece una roca sólida, ya 
en la playa o en el mar, no ha sufrido el menor cambio, quedando un 
escollo, muchas veces cubierto por. el agua que amenaza a los marinos 
inespertos con su destruccion. 

En el interior de la isla, a pesar de su espesa vejetacion, pude notar 
en algunos cortes i barrancos del camino de Caucumeo, qne seguia la 
misma formacion, i solo en el Puente, de Tierra, en el camino de Dal- 
cahue Caastro, encontré una preciosa muestra de Pegmatila, que apre- 
cia en grandes masas fracturadas, en un hondo barranco, sirviendo de 
base a los aluviones descritos. Pero entre los guijarros rodados de la 
costa i las piedras erráticas, que vemos en ella tan abundantes i de di- 
versos lamaños, no se encuentra, como seria de esperarlo ya que cono- 
cemos la existencia en el interior de la pegmatila, un fragmento de ella, 
siendo solamente de greisen, i mui característico. No podia esplicarme el 
oríjen de estas rocas, que parecen confundirse con la cordillera una i la 
otra terminar en el cerro de Calbuco, marcando una línea de picos con 
el Ocormno, Pullegie etc. hasta el volcan de Villarrica, con direccion al 
N. NE. Seria mui interesante para la jeolojía, hacer un estudio detenido 
de estas distintas líneas de formaciones i su juncion con la línea principal 
de la cordillera; pero contamos en la actualidad con el obstáculo de una 
impenetrable montaña, que cubre las rejiones bajas, dejando solo a nues- 
observacion las partes inaccesibles. 

Las mareas son uno de los fenómenos: mas interesantes de los mares del” 
sur, 1 a mas se puede decir que son la vida i la muerte de los chilotes, 
porque ellas son las que les proporcionan su alimento; formándoles'a su 
vez la impetuosidad de las corrientes, bancos, rayas, escarceos que hacen 
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zozobrar sus embarcaciones. Este curioso fenómeno, cuya utilidad para los 
rios del sur es inmensa, se presenta allí casi en toda Ja fuerza de su ple- 
nitud, pues alcanzan a una altura casi increible. Es verdad que aquellos 
rios no nos dan el bello i peligroso paisaje del Porococo del Amazonas, ni 
el Marcaret de los franceses, pero en cambio de un momento a otro nos 
muestran una estension de mar, poco ha enteramente: cubierta por el agua, 
¡ vemos allí una variedad i abundancia increible de marisco, que recojen las 
mujeres con sus niños. 

A medida que la marea entra por el canal de Chacao en el golfo, vemos 
que su altura va aumentando poco a poco, hasta cerca de Castro, donde pro- 
bablemente es el punto donde alcanza mayor altura; en el puerto de Colo 
he visto una marea cuya diferencia de nivel entre la alta i la baja mar, no 
bajaria de treinta ¡cinco piés; C. Fitz-Roy la estima en veinte piés sobre 
el nivel medio del mar, lo que daria cuarenta en la diferencia (1). Se conci- 
be facilmente el efecto que hará una separacion de cuarenta piés perpen- 
diculares ila velocidad con que se vaciará la cuenca del golfo para que el 
fenómeno tenga luz dos veces al dia. La entrada del norte, la mas estrecha 
l sobre la cual obra mas directamente el grande océano, es en la que 
vemos mejor estas corrientes, i precisamente es la que se pasa para ir al in- 
terior; vemos allí correr el agua como en un rio, i con tanta velocidad que, 
a veces, segun Fitz-Roy i algunos otros observadores, la estima en Ja 
punta de San Gallan i Santa Teresa, es decir, en la parte mas estrecha del 
canal de Chacao, de cinco a ocho millas por hora, mareas medias. Pasado 
este punto en donde sube la marea diez i seis piés, se estiende por la bahía 
de Chacao, i por consiguiente va disminuyendo su velocidad. 

Por el sur entra la marea por el canal de las Guaytecas, pero como es 
sumamente espacioso, no tiene aquí la velocidad que lleva en Chacao; como 
esta boca es mucho mayor, entra con mas prontitud mayor cantidad de 
agua i llena mas pronto el golfo; de modo que el punto donde se encuen= 
tran las dos crecientes es probablemente la raya de Tique de la punta Chi= 
len a la isla de Abtao, i despues llenan juntas toda la parte del golfo com- 
prendida entre Qinchao o la punta de Queniao, que es donde alcanzan las 
mareas su mayor altura, es decir, alturas de veinte a treinta piés o de diez 
a quince piés sobre el nivel medio. 

En la parte donde la corriente se manifiesta en toda su velocidad, lleva 
consigo unn cantidad considerable de limo, que arranca del fondo del mar 
para depositarlo en aquellos puntos donde encuentra algun obstáculo a su 
libre paso. Así vemos en la bahía de Ancud, por ejemplo, que Fitz-Roy mar- 
Ca en su carta un pequeño banco, que en la bajas mareas tenia en el centro 
dieziocho piés de agua; ahora segun Vidal, dom Francisco, no solo no 


(1) Véase su carta Jeogrática del golfo i su The Weather book paj. 224 i 382. 
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mide la estension que le daba Fitz-Roy i su fondo, sino que se ha estendi- 
do considerablemente al occidente, donde el embate de los vientos del 
norte, las revesas i el bajo fondo, disminuyendo la carrera de la corriente, 
ha depositado tal cantidad de limo, que 'en puntos doude marcaba Fitz- 
Roy veinticuatro a treita piés de fondo solo hai ahora diez piés, ¡en el 
banco que tenia diez i ocho piés tiene ahora doce a catorce piés en bajas 
mareas. En la punta de Tres Cruces se nota lo mismo, i cósa particular, en 
la punta de Quicaví' i en los Chauques, tambien se está levantando un ba- 
jo fondo, pero creo que mas bien provendrá esto del desmaronamiento de 
los barrancos, arrastrando despues la corriente el limo para depositarlo en 
el bajo. 

En todo el curso de mi marcha por el mar tuve ocasion de hacer algunas 
observaciones sobre la temperatura del mar o mejor de la diferencia de tem- 
peratura en las mareas crecientes 1 vaciantes; consignaré aquí solo el resul- 
tado jeneral para no enumerar cada observacion. 


TERMÓMETRO DE REAUMUR. 


Marea creciente.... 4 observaciones 10.17 mar—-11.50 aire. 
ld. vaciante...... 3 Ús 11.20 “—1150 “ 
PIERA 20 10d ai 2 “e 11.50 “ —]1.60 “ 


No he querido incluir otras que he hecho cerca de las costas o al lado 
oriental del golfo, en donde los bajos fondos hacen elevar la temperatura 
considerabiemente, pues de ocho observacion2s hechas a distintas distancias 
de la costa i en diferentes horas del dia, con tiempo despejado, me ha dado 
el término medio del aire 15.65. R.,i mar J5” R. Este calor del mar se es- 
tiende por toda la costa oriental como he dicho, pasando por Puerto Montt 1 
el canal de Tenglo, hasta juntarse probablemente con las aguas traidas por 
las mareas. Tomando la temperatura media que he observado en las marcas 
crecientes, en el canal de Chacao, ¡las de la influencia del contacto con la 
tierra, me da de dos observaciones 9.5 R., que equivale a 11.87 centígrados. 
Comparando este resultado o el resultado jeneral .de las mareas crecientes 
10.17 K. o 12.71 C. con las observaciones hechas en alta mar no difieren 
mucho. En el viaje hecho por Quevedo, da en latitud 40% 481 A. mar del 
sur 17” C. (1), casi a la misma altura de las que he hecho yo; pero Hum- 
boldti Herschel (Physical geography páj. 45) dan a esta parte solamente 10% 
C., loque guarda relacion con lo que he visto (2). La diferencia que yo saco 
talvez sea debida a la proximidad de la tierra, que como dice Humboldt 
(Relation Historique tít. 11 páj. 76 i siguientes) tiene tanta influencia que 
podemos conocer a mucha distancia un bajo fondo solo porel cambio de 
temperatura del agua. 

(1) Humbolt. Relation Historique du vogageaux Regions equinoxiales. tib. 11, 
páj. 88 1 94.— 

(2) Véase Altas du Cosmos p. 1.2 


60 


472 ANALES.—SETIEMBRE DE 1864. 


a 


El fenómeno mas curioso del mar, i que sorprende mas nuestra admira= 
cion, es la fosforecencia; en una noche oscura vemos mucho mejor el brillo 
producido por estos pequeños animalitos, brillo tan intenso i tan marcado 
que nos llama inmediatamente la atencion. Es lástima que no sepamos to- 
davía la causa cierta de este hermoso brillo; Humboldt dice que, “es produ- 
cido en parte por estas especies de luces vivas, en parte por las fibras 1 mem- 
branas orgánicas que resisten a descomposición de los animales”; (1) pero 
mas abajo añade que “se ha reconocido a algunas especies de moluscos e 
infusorios la facultad de desarrollar esta luz fosforecente, ya por el simple 
efecto de su voluntad o por la continuidad de solicitaciones.” En seguida 
afirma con Chremberg “que el desarrollo de la luz es un fenómeno orgá- 
nico que se produce en los infusorios como una chispa pasajera 1 aislada; 
renovándose despues de un corto intervalo de reposo.” Finalmeate conclu- 
ye (páj. 65) diciendo, “las consideraciones que preceden nos hacen creer 
que obra en toda la naturaleza el mismo principio: en los mas pequeños 
seres organizados que el ojo desnudo no alcanza a percibir, en los infuso— 
rios que hacen resplandecer el mar con su fosforecencia luminosa, en las 
Gymnotas que presentan asus enemigos combates encarnizados; lo mismo 
que en las nubes de donde se escapan los rayos ¡en la luz terrestre i polar; 
es decir en los relámpagos magnéticos que surcan rápidos por un cielo se- 
reno.” Tales son las opiniones del sabio Humboldt; en ellas vemos pues 
palpablemente la falta de analojía que hai entre ellas, ipor consiguiente el 
error. Mis propias observaciones me han conducido a otros resultados, 
que trataré de esplicar examinando las opiniones anteriores. La prime- 
ra causa que la cree incontestablemeute la mas ordinaria 1 jeneral, no 
es causa, es el producto que toma por causa; que la luz sea debida a la. 
luz, no tiene nada de particular ies en verdad un hecho ordinario 1 jeneral. 
Que seadebida a las membranas que resisten a la descomposicion animal, 
o efecto de la voluntad o de solicitaciones esteriores, tampoco se puede ad= 
mitir; porque en un mar tranquilo, sin roce,idonde el animal puede mover- 
se sin ajitacion particular, no vemos jamas estas luces, 1 si se notan algunas, 
es solo debido a la ajitacion que producen ellos mismos cuando se. mueven;, 
¡porfin si fueran productos electromagnéticos o irritabilidad nerviosa, los 
veriamos en gran cantidad cuando se desarrolla una corriente eléctrica en 
el líquido que los contine; pero nada de esto sucede. 

Como mi navegacion fué en bote, tuve lugar de hacer muchas observacio= 
nes sobre esto, 1 me han hecho atribuirle causas distintas de las anteriores. 
Teniendo el fenómeno mui cerca de mi vista no se me escapaba detalle que 
no notara. Tomé en un jarro de laton un poco de agua de mar, cuando veía 
mas forforecencia; al principio se notaba una ajitacion adentro que se 
aquietó luego: cuando el líquido quedó en reposo; puse despnes unas mo- 


(1) Tableaux de la Nature tom. 2.? páj. 62. 
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ñedas de plata adentro, no noté mas que miéntras que caía la moneda un 
lijero brillo; agregué otras de cobre i vilo mismo, quedando despues el lí- 
quido tranquilo. Es indudable que al contacto de las monedas con el laton 
1 el agua salada, habia desarrollo de electricidad, pero auque lenta, talvez 
capaz de exitar la irritabilidad de tan pequeños animales que debemos supo- 
ner excesivamente sensibles; nada pues de esto sucedia, lo que nos hace 
creer que no se puede atribuir a la causa anterior, es decir, a la electricidad. 

Examinando el fenómeno bajo otro punto de vista, vemos que el brillo es 
tanto mas vivo cuanto es mas la ajitacion del agua; así en la luz que marca- 
ba la huella de las tuninas, luz tan viva que podiamos ver con toda claridad 
hasta los ojos del animal, cuando pasaba cerca de nosotros, no se notaba 
en ella mas que un brillo parejo igual al efecto que haria un rayo luminoso, 
si atravesase aislado el mar; el brillose estinguia insensiblemente pero con 
igual fuerza en toda la línea; no se veían esos puntos mas luminosos que 
resaltan de la faja brillante. Ahora el timon del bote dejaba una huella blan- 
ca, en la que veíamos esos puntos mas brillantes, inflamándose repentina- 
mente; pero la ajitacion producida mas en grande, por el vapor por ejemplo, 
era mui distinta; aquí las ruedas i el timon dejaban una faja blanca que 
parecia espuma, en las que ulcian unas manchas mas brillantes, de un co- 
lorazul morado hermosísimo,i de algunas pulgadas de diámetro (1); boga- 
ban por lasuperficie por algunos momentos desapareciendo despues en la 
faja blanca. Donde podemos ver mejor todavía la fosforecencia, es en el efec- 
to que producen los remos ¡en ellos mismos; al entrarel remo en el agua 
solo se veía un brillo insignificante, pero cuando daba el último impulso 
el remero para sacarlo despues, entónces se notaba el brillo vivísimo, i en 
medio esos puntos mas luminosos. Cuando salia el remo al aire, quedaban 
muchas veces prendidos de la pala o del mango muchos animalitos, que lu- 
cian entónces con una viveza estraordinaria, manteniendo su brillo con 
igual intensidad todo el tiempo que duraba su contacto eon el aire; vi al- 
gunos que resistieron hasta dos minutos. 

Los hechos anteriores nos hacen creer que la fosforecencia no tiene por 
causa las enumeradas anteriormente, sino que proviene del contacto de la 
sustancia fosforecente con el aire, determinando éste una especie de infla- 
macion debida al contacto del oxíjeno con las membranas del animal. Si no 
fuera esto así, si fuera dependiente de la voluntad del individuo, si fuera 
debido a la irritabilidad nerviosa oa efectos eléctricos, veriamos en un 
vaso conagua de mar el brillo ocasionado por la voluntad individual, i en 
los mares ajitados notariamos tambien grandes luces, lo que no sucede ja=- 
mas. Viendo pues esto, podemos decir que para que haya fosforecencia es 
necesario que el agua se ajite, poniendo en contacto el aire disuelto o el aire 
esterior con el animal para que tenga lugar el brillo. La prueba evidente de 


(1) Hersehell Thysical Geography páj. 283. 
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este hecho, es que si vertemos en un jarro con agua de mar un poco de 
ácido, una gota solamente, veremos la fosforecencia en todo su espiendor, 
veremos a los animalitos ajitarse violentos adentro, produciendo vivos des- 
tellos, tanto mayores cuanto mayor la actividad del ácido. 


Es una cosa sorprendente la fuerza de la luzi tanto mas nos surprende 


si sabemos el tamaño de los animales que la producen. Son estos unos - 


pequeños seres vivientes que el ojo desnudo no puede jamás ver, pero que 
ayudados con el microscopio podemos notarlos, i ver su tamaño, que no pasa 
nunca, en los mas grandes, de un octavo de línea, teniendo otros solo un 
tres milavos de línea. Pero lo admirable es que sobre estos pequeños ani- 
males viven otros, que les son parásitos, ¡la fuerza de su propagacion, que 
según Chremberg, por su desarrollo o division, pueden formar dos piés 
cúbicos solamente en cuatro dias. 
1X. 

Ya conocemos poco mas o ménos la naturaleza del sur; hemos visto esas 
impenetrables montañas, el carácter de los chilotes, las grandes mareas 
que bañan las costas del interior del golfo, las quebraduras del terreno, los 
canales, etc. Volviendo ahora a lo que dije mas arriba, nos convenceremos 
de la importancia 1 de la atencion que merecen estas provincias del sur, 
porque de su adelanto pende tambien el porvenir jeneral de la República. 
Parece además, que los chilotes tienen el derecho de exijir mas proteccion; 
ellos son los mas fieles ciudadanos de la nacion; jamás han manchado sus 
manos con sangre de hermanos en nuestras contiendas políticas; siempre 
han respetado las leyes 1 al gobierno que los rije, por malo que haya pa= 
recido a otras provincias, que se han iniciado en la rebelion; en sus elec- 
ciones sale el candidato que les señala el Gobierno, i en una palabra, siem= 
pre están dispuestos a obedecer al que los manda. Para soldados, para ma= 
rinos, dificulto que haya jente que reuna en mas alto grado las dotes nece- 
sarias para uno i otro, valor, fuerza, pujancia 1 sumision, 1 sinembargo e 
pesar de todo esto, nadie los ha atendido en lo mas mínimo, nadie les ha 
estendido una mano bienhechora, ya que no para utilidad i adelanto nacio- 
nal, por caridad al ménos para aliviar a esos infelices de la miseria en que 
viven. 

¿1 qué sacrificio haria la nacion en protejerlos? ¿El espendio de esas su-= 
mas no serian para nuestro bien? Ademas que no hai necesidad de tantos 
capitales para habilitar i socorrer esas provincias, pues son vírjenes i hai en 
ellas mucho que esplotar; una vez dado el primer impulso, veriamos que 
ellas mismas darian para lo demas. Ahora no tienen mas porvenir que la 
marina, 1 esto no es poco, porque como he dicho ya, la riqueza i poder de 
las naciones les viene por el mar; no importa que seamos pequeños, no 
importa que seamos pobres, trabajemos con desinterés personal i. veremos 
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el lucro que es la grandeza de nuestra patria, i si no lo vemos nosotros, lo 
verán nuestros hijos i será esta entónces la herencia que les dejarémos. 
¿Qué nos puede faltar para conseguir este objeto? Veo que nada, i aun veo 
mas, que tenem>s mas elementos que otras muchas naciones que han logra- 
do hacerse grandes. Quisiera yo que se visitasen esos preciosos diques na- 
turales, que con tan poco costo se pueden hacer incomparables; que solo se 
visitara el sur; que se vieran no mas que las mareas i las montañas, estoi 
seguro que a ninguno se le dejaria de venira la mente lo que a mime mor- 
tificó entónces; cada cual se sentiria herido en su corazon, como cuando 
se ve perder un tesoro sin fruto ninguno. 

Se me dirá talvez que no sirven esas maderas para el objeto que propon= 
go; pero ¿quién las ha probado? He visto en Ancud hermosísimas balandras. 
1aun embarcaciones mayores, fabricadas con maderas, nacionales ¡no oí 
quejarse jamás a los dueños de ellas. Hai tanta variedad que es imposible 
que todas sean inútiles; el Muermo i el Coico, aunque no resisten mucho 
al agua, son elásticas 1 fibrosas; el alerce, el mañiu, el arrehan 1 otras mu- 
chas clases se pueden probar para cascos de buquesi cubiertas. En fin para 
el ornato de las cámaras está el ralral, que no cede ala Caoba en hermosu- 
ra. Sufria yo horriblemente cuando veía devorar por el fuego aquellos cor- 
pulentos árboles, para perderlos inútilmente, unos troncos tan hermosos, 
tan derechos como no habia visto jamás, i de los cuales sacan los natura= 
les sus bongos para navegar porlos rios. En todas partes vemos estos par- 
ticulares bongos, sorprendiéndonos algunos por sus estensas dimensiones. 
En el rio Coihuin medí uno que tenia 550 de largo por 142 de ancho, i los 
costados 001 de grosor, todo hecho de un solo tronco; pregunté al dueño 
cuanto tiempo se servia de él i me dijo que cinco años; era de sucureno 1 
estaba en mui buen estado. 

Suponiendo ahora que nuestras maderas no sirvan para nada, ¿seria este 
un inconveniente? nó; porqne costaria poco hacer venir los buenos tablones 
de pino de California i con ellos se trabajaria el cascoi la cubierta, dejando 
lo demas para las nuestras, que no serán tan inútiles que no sirvan para la 
armazon i la obra menuda del interior, es decir las bodegas, los puentes, 
entrepuentes, cámaras, etc.—Perder todas estas ventajas o no aprovechar- 
las, es renunciar a nuestro destino; destino al que nos ha dedicado la provi- 
dencia, convidándonos con un lenguaje mudo pero espresivo, con todos los 


elementos que podemos necesitar para nuestro propio engrandecimiento. 


Xx. 


Despues de haber recorrido por algun tiempo los mares de Chiloé en 
una embarcacion pequeña, familiarizándose con todos los peligros que pre- 
sentan; despues de haber cruzado por esas impenetrables selvas del inte= 
rior de la isla, en las que ha desaparecido todo vestijio de humana civiliza- 
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cion, apareciendo solo como un resto perdido de la mano del hombre el 
camino de Caucumeo, que nos intimida por su aspecto sombrío imonó 
tono; despues de haber marchado por un dia entero sin mas horizon- 
te que una estrecha faja de cielo o una bóveda de vejetales que impide es- 
tender nuestras miradas mas allá de ocho a diez varas; despues de haber 
vivido por algun tiempo en este contacto íntimo con la naturaleza; cuando 
de nuevo volvemos a nuestra vida primitiva, nuestra vida social, nos encon- 
tramos en ella en una situacion ajena, estrañando cuanto nos rodea, 1 senti- 
mos en nuestra alma una indiferencia interior, como si hubiéramos roto 
algunas trabas que coartaban la libertad de nuestras facultades. Jen realidad, 
durante todo el viaje nuestra vida habia sido una vida de impresiones, vi- 
“viendo mas bien de las relaciones esternas que de las funciones orgánicas; 
ya un objeto, ya otro se presentaba a nuestra imajinacion constantemente, 
sin darla tiempo para descansar de las profundas medita ciones a que se en- 
tregaba. Esta variedad i sucesion de impresiones tan nuevas, detenian nues- 
tra mente absorviendo en ellas nuestras facultades,i cuando por fin entra- 
mos de nuevo a la antigua vida, dejando ya nuestra existencia puramente 
moral, nos encontramos en ella como estraños, llegando a ser todo nuevo 
para nosotros. Si despues de habernos recobrado de las fatigas del viaje, 
volvemos a entrar de nuevo bajo el dominio de la naturaleza, entónces nos 
excita con mas fuerza, porque ya sabemos observar ¡ estamos mas acostum- 
brados con ella; sus bellezas no nos causan el atolondramiento primero» 
las miramos con mas calma, nos damos mejor cuenta de ellas, i penetran 
mas de lleno en la imajinacion. 

A medida que se camina para el sur, se va marchando por una escala as- 
cendente de bellezas naturales; primero nos llaman la atencion las costas 
los caprichos de los barrancos; despues las capas de diversos colores que las 
forman; en seguida nos sorprenden las galas de Flora en toda su lozanía, 
verdor ¡ frescura, i finalmente vemos los caprichosos cortes de mar, los ca- 
nales mas o ménos estrechos, a donde concurren todos los objetos que fi- 
jarán nuestrás miradas mas atrás, para verlos alií reunidos i en plena her- 
mosura. Las relaciones hechas de las bellezas de otros puntos, aun las 
forjadas por la imajinacion mas viva, no igualarán a las que vemos enel 
camino de Ancud a Puerto Montt. Habrá canales debidos alas manos del 
hombre, en donde admiramos la constancia i magnitud de la obra; habrá 
monumentos grandiosos que admirarémos por su antigiiedad i la perfeccion 
de su trabajo; habrá miles bellezas en la vieja Europa que llamarán nuestra 
atencion por su fausto i por los sacrificios que habrán costado; en el sur 
nos sorprenden estos mismos monumentos, estos mismos canales i 1 cua- 
dros; pero en vez de ver allí la mano del hombre, tenemos la mano del 
Supremo Hacedor, en toda su magnificencia, con todo el vigor i lozanía de 
esa eterna juventud que respira siempre la creacion. 
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Siabarcamos con una sola mirada varios objetos a la vez, encontrándo- 
nos en un nivel superior para estender la vista a objetos mas lejanos, sin 
encontrar ningun obstáculo, el atractivo entónces de la naturaleza es mucho 
mayor; vemos allí un verdadero cuadro con todos los coloridos 1 bellezas 
que el arte no puede pintar. Así, navegando sobre la cubierta del vapor, ve- 
mos enel canal de Chacao con todos sus detalles, la alta barranca estratifor- 
me coronada con una espesa vejetacion; pero apénas se pasa la roca de Re- 
molinos, va apareciendo paulatinamente la nevada cresta de la cordillera, 
cortada por mi! barrancos oscuros, que alternan con bancos de nieve, vién- 
dose a la distancia como una sierra acerada cuyos pices se elevan al cielo. 
Poco mas allá vienen a nuestra vista el Calbuco,los Yates, el Michinonau- 
diva i el majestuoso Osorno, que aparece al frente como una guía de ruta; a 
veces, cuando el tiempo es despejado, alcanzamos a divisar el particular 
Puenteagudoi el alto Tronador que vienen a ser los últimos vástagos orien- 
tales de la cordillera. 

Cruzando por esos canales al salir al golfo,es imposible que alma vivien- 
te permanezca indiferente a las bellezas i variedad de objetos que se ven 
a donde quiera que estendamas la vista; recuerdo que venian en el buque 
varias familias, i veia con el mayor gusto el entusiásmo que producia enje- 
neral la vista de la naturaleza; nadie quedaba en la cámara; es verdad tam- 
bien que en esos canales marcha el buque sin el menor vaiven i que nadie 
sufre el mareo. 

Con la vista solo de la cordillera, i despues de haberla admirado por al- 
gun tiempo, entramos de repente en un canal, el de Caicahen; pero un canal 
tan estrecho, tan profundo i tan precioso, que no vemos en él nada que 
no nos llame la atencionn. Aquí palpamos la naturaleza, aquí la vemos en 
todo su esplendor; porque no falta nada para la belleza ideal de los poetas 
o de los pintores; aguas puras 1 cristalinas que bajan serpenteando i refle- 
jando la imájen delos árboles, a confundirse con otras aguas, tambien pu- 
ras del canal; caprichosos sembrados a cuyo fin se divisa una casita enrra- 
mada bajo la montaña; grupos aquí i allá de árboles que elevan frondosos 
copos, cargados de penachos blancos que llevan sus flores grandes 1 fra- 
gantes; una cantidad i variedad de patos 1 pájaros niños increible, que con- 
testan con un ronco grasnido el alegre canto de las avecitas que moran en la 
montaña; todo esto lo vemos desde el vapor, cuya marcha majestuosa, llena 
de silencioicasi misteriosa, contribuye de un modo poderoso al atractivo 
jeneral. 

La marcha por este canal nos presenta mil engaños que nos hacen gozar 
1 sufrir de un modo particular; de un momento a otro nos vemos rodeados 
de tierra por todas partes, sin saber cual será el camino que vamos a se- 

_guir, hasta que avanzando, divisamos la continuacion; entónces al doblar el 
vapor parece que el bauprés se fuera a enredar con los árboles 1 que la qui- 
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lla diera con la tierra; divisamos a ésta tan cerca, que creemos que dando un 
salto desde la cubierta la alcanzariamos. Esta proximidad la vemos mu- 
cho mayor, porque como de la cubierta dominamos todo con nuestra vista, 
il estamosa un nivel mas superior, la distancia se hace menor i nos engaña 
en apariencia; pero el canal es en toda su estension mui estrecho, talvez la 
parte mas ancha no exceda de tres cuadras; i a pesar de su estrechez no pre- 
senta ningun peligro para la navegacion, porque es mui profundo 1 limpio d€ 
todo escollo. 

Poco ántes de salir de él, i doblando una punta, vemos de repente el pue- 
blo de Calbuco, pequeño pero curiosísimo; aunque no tuve tiempo de visi- 
tarlo, pero se divisa mui bien desde a bordo; son solamente tres calles que 
terminan en el mar con una escala, quizá el muelle; i elevándose poco a poco 
desde aquí hasta que la vista pierde las últimas casas en la montaña que es- 
tá detrás. Estando el pueblo en un terreno inclinado, vemos desde el princi- 
pio el grupo de casas que lo componen dividido por las tres calles que van 
al mar, de modo que aparecen como en relieve en un paño que baña el mar 
i que limita el bosque. 

Pasando ya de Calbuco, volvemos-a entrar de nuevo en el golfo, vien- 
do de lleno el volcan Osorno i dejando a la izquierda varias islas que ro- 
dean el continente. Un poco mas allá principiamos a ver los primeros edi- 
ficios del precioso pueblo de Puerto Montt o Melipullí,como otros lo llaman. 
Desde alguna distancia divisamos la bella fachada del panteon con su gran 
cruzal frente, i como está situado sobre una alta eminencia, dominando to- 
do el mar, resalta en el oscuro de la montaña su pintura blanca, anunciando 
a los navegantes, como un faro el lugar de quietud i de paz eterna; pero lue- 
go encuentran nuestras miradas otro edificio, la cárcel, otro panteon de vi- 
vos en donde mora la corrupcion i el desórden, contraste particular. De aquí 
entramos ya en la bahía ¡ vemos atodo el pueblo que está edificado en una 
playa abandonada por el mar, elevándose tras de él un bajo cerro cubierto 
de plantas. La vista del pueblo desde el vapor, es de las mas pintoresca; 
desde allí lo vemos en conjunto i todo sus detalles. Se compone sola- 
mente de tres calles principales, anchas, parejas 1 hermosas, a cuyos lados 
se elevan los edificios de madera, nuevos, pintados con los colores mas vi- 
vos, 1 llevando todos un carácter estranjero, que conlos juegos de los niños 
que hablan el aleman, nos trasportan a una ciudad europea. 

La buena i escojida sociedad de allí, encabezada por el amable Intendente 
señor don Gaspar del Rio,nos recibió con una franqueza i cordialidad fra= 
ternal; cada uno se esmeraba por hacernos mas agradable nuestra perma- 
nencia, 1 se me permitirá aquí que esprese mi agradecimiento a las personas 
que componian el círculo del señor Rios. Los alemanes por otra parte, con 
sus filarmónicas, alas cuales asistimos varias veces, contribulan tambien a 


hacernos grata nuestra permanencia. Veíamos allí con gusto la buena amis- 
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tad que nos mostraban, aunque éramos muchas veces advenedizos; pero su 
alesría 1 buen humor nos hacia olvidar nuestra descortesía, i entregarnos 
con ellos a los placeres del baile. 


XI. 


Despues de haber hecho algunas pequeñas escursiones desde Puerto 
Monit, a la ensenada de Reloncaví, ala isla de Tenglo o Tenglu, de haber 
recorrido todo el precioso canal de este nombre, i de haber visitado la isla 
de Maillen, en momentos que se hacia una fiesta relijiosa por N. S. delas 
Candelarias, fiesta curiosísima por su procesion, en la que llevaban las an- 
das de unas pequeñas imájenes i alumbraban las mujeres con velas de sebo; 
por el recojimiento que guardan los buenos píucos durante ella i por mil 
circuntancias que seria largo enumerar; despues de esto nos pusimos en 
marcha para la laguna de Llanquihue, con la intencion de visitar el volcan 
Osornc.—Solo dista la laguna del puerto como seis leguas; i para llegar 
a ella se tiene que atravesar por una espesa montaña, por donde cruza un 
excelente camino de madera, tráficado por un sin número de carretones 
estranjeros que conducen maderas. De cuando en cuando sc ve una que 
otra casa de algun colono aleman, caracterizándose por su aseo, arreglo 1 
arquitectura; hasta que en la Laja encontramos una especie de pueblecito 
en formacion, con una excelente fonda u hotel, en el que, como primera ne- 
cesidad alemana, hai mui buena cerveza i un gran salon de baile. 

El camino es sumamente curioso, i como hai tanta facilidad para recor- 
rerlo 1 el vapor se detiene dos dias en el puerto, se pueden proporcionar 
los viajeros inclinados a la comodidad, el placer de andarlo i ver la incom- 
parable laguna de Llanquihue. La mayor parte de él es un planchado, es 
decir, de tablones de madera; a uno i otro lado se eleva una espesa monta- 
ña de muermos, coigues, canelos, arehan, etc.; pero en medio de ellos 1 
cerca del camino vemos los enormes troncos de los alerces ya cortados, 
quedando, merced a las órdenes del señor Rio, un solo vástago de esta 
hermosai Jigantesca planta, de los millares que poblaban esta parte de ter- 
reno. Para proporcionarse el placer de ver esta planta célebre i curiosa, es 
necesario hacer un largo viaje masal sur, viaje penoso, incómodo 1 lleno de 
peligros; pero al contemplarla desde su pié, al verla en la montaña como co- 
bijando bajo su sombra a otros grandes árboles, se dan por bien empleadas 
todas las incomodidades. Crece el árbol jeneralmente en los tepuales i panta- 
nos, aunque los he visto mas en las pendientes de los cerros, eleva un tallo 
recto, cilíndrico 1 parejo a traves de la espesura de la montaña, hasta que 
sobrepuja con su robusto tronco las plantas quelo sombreaban, erguiéndo- 
se entónces bello i lozano a laluz solar, hasta desplegar un escaso copo que 
se estiende en ramos pequeños poblados de hojas disminutas, pero de un ver- 


de hermosísimo. Cuando ví por primera vez estas altas varas rectas termina- 
61 
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das por su elegante copo, se me vinieron a la memoria las bellas descrip- 
ciones de las palmeras hechas por Saint-Pierre i Humboldt. No privaré al 
lector de ellas. “El riachuelo que corre delante de mi puerta, dice Sain-Pier- 
re (1), pasa en línea recta a traves de la montaña, de suerte que me presenta 
un largo canal sombreado por árboles del mas variado follaje; allí tengo ta= 
tamacos, ébanos i lo que llaman aquí manzano, olivo i canelo; los bósque- 
cillos de palmeras elevan aquí ¡allá sus columnas desnudas i de cien piés 
de alto,lievando sobre su cima un racimo de palmas, que parecen sobre los 
otros árboles un bosque plantado sebre otro bosque.” “Las palmeras, dice 
Humboldt (2), esla mas elevada i¡ mas noble de todas las formas vejetales. 
Es la Asia el mundo de las palmeras, de donde salió la primera civiliza- 
cion, recibiendo allí de todos los pueblos el precio de su belleza,” i mas 
adelante (páj. 154) dice, “la naturaleza ha reunido todos los jéneros de be- 
llezas en la palmera Yagua (3), la que mezclada con los Cucuritos o Vad- 
gihai, de ochenta a cien piés de alto, adornan las rocas graníticas de las ca- 
taratas de Aturesi Maypures (4). Sus varas esbeltas i unidas alcanzan a una 
elevacion de sesenta a setenta piés, formando columnas que sobrepasan el 
espeso follaje de las plantas dycotiledóneas. Sus cimas aéreas contrastan 
maravillosamente con los coposos ramos de las Ceibas,los bosques de Lau- 
rineas, los Calophylum i Amyris que las envuelven. Sus hojas, en número de 
siete u ocho apénas, se dirijen casi verticalmente en el aire, hasta una altu- 
ra de qnince o diezi seis piés; sus estremidades peinadas, parecen penachos. 
Los foliolos tienen una parenchyma delgado, como las gramineas; ellos flo- 
tan lijeros i temblantes al rededor del peciolo. que se balancea lentamente a 
merced del aire.” Estas bellas descripciones las veia yo vivas. no en una 
palmera, pero en un alerce, en una planta chilena,i en una flora casi glacial; 
las veia llevar su elegate forma, con toda su lozanía, hasta la fría rejion de 
las nieves eternas, amortiguando con su verdor el vivo reflejo de la luz so- 
lar.—La altura colosal que alcanzan estos árboles es casi increible; no tuve 
ocasion ni posibilidad para medir ninguno, por la altura en que se ercontra- 
ban ¡la espesa montaña que vejetabaa sus piés; sin embargo pude ver algunos 
que, ajuzgar por las apariencias, no bajarian de sesenta piés de alto'i quince 
a veinte de circunferencia en la parte inferior. Pero he oido decir muchas 
veces a testigos oculares, que en Comaa i mas al sur, existen de estas plan- 
las cuya altura no bajará de sesenta varas l aun: de cien varas, con un ta- 
llo que en su parte inferior alcanzaban apénas a abarcarcarlos veinte o 
veinticinco hombres con sus brazos estendidos. Si es cierto estedicho, po- 
demos concluir que no hai planta que sobrepuje en altura a nuestros alerces, 
i vanagloriarnos de tener en nuestros territorios testigos de los primeros 
e Paul et Virgénie páj. 152 edic. de 1824. 
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habitantes de la América, i talvez de las últimas revoluciones jeolójicas del 
globo. Creyendo pues a aquellos, tendrian los alerces una altura de ciento 
ochenta a trecientos piés, por ciento veinte a ciento cincuenta piées de cir- 
cunferencia; pero viendo las medidas de las plantas mas notables por su an- 
tiguedad, no alcanza ninguna a estas dimensiones. El célebre Dragonero de 
Orotava de Mr Franqui solo tiene, segun Ledru, setenta i cuatro piés de cir- 
cunferencia por sesenta piés de alto; el Baobab del Senegal, segun Cadamos- 
to tiene ciento dos i ochenta de alto; pero setoma por exajeracion; segun 
mejores medidas tiene veintisiete piés de diámetro por setenta piés de alto; 
ahora, a estas plantas se les atribuye, en cálculos prudentes, hasta cuarenta 
siglos de existencia; i nuestros alerces ¿cuanta mas edad tendrán siendo sus 
dimensiones mucho mayores? 

Siguiendo el camino hasta Puerto Varas o la Laguna, vemos, como he di- 
cho, millares de estos troncos destrozados de los alerces, que ya perdidos 
por la putrefaccion o por el fuego, solo podemos admirar un resto de su 
grandiosa existencia. Fuera de este atractivo, no presenta otro todo el cami- 
no, porque como ya estábamos mas familiarizados con la espesura de las 
selvas, no nos llamaba tanto la atencion; pero se llega a la laguna o mejor 
el lago de Llanquihue, entónces si que sufrimos la mas grata impresion; el 
jénero de bellezas es enteramente distinto de las que habiamos visto i de- 
jado mas atrás; aquí tenemos ante nuestros ojos el mas sublime i grandioso 
contraste de la naturaleza; el contraste que ha movido i mueve a cuantos lo 
contemplan; este es, la accion de dos fuerzas en actividad, enteramente 
opuestas la una a la otra ique cada una nos produce tambien una impre- 
sion distinta; la fueza platónica i la fuerza vital. : 

Allí se nos aparecen reunidas i cada una con su carácter peculiar; en una 
vemos el efecto destructor, en la otra el rejenerador; en una la fuerza bru- 
ta con todo el imperio de su accion, en la otra la pasibilidad i mansedum- 
bre de seres que obedecen a su destino; en una la accion repentina, pasaje— 
ra, pero voráz 1 terrrible en sus consecuencias, en la otra la accion lenta, 
productora, imperturbable i benéfica; allá todo es efeceto de una causa in- 
orgánica i ciega, acá obra la vida con su misterioso velo, llenando todo de 
alegría con sus gratos aromas i su organismo. Estas diferencias en el mo. 
do de accioni produccion de estas dos fuerzas tan opuestas, se nos aparece 
de un modo particular, nos hacemos cargo de ellas, quedando absorto con la 
contemplación de estos dos particulares fenómenos, cuya naturaleza i orí- 
Jen están todavía cubiertos con el velo del misterio. 

En la ribera oriental de la laguna, i bañando su pié, se eleva aislado i 
majestuoso el volcan Osorno, en la actualidad apagado; nace del suelo con 
una suave pendiente, llevando consigo la existencia de mil seres organiza- 
dos, hasta la rejion de las nieves, o hastasu cráter volcánico, dibujando éste 
en el intenso azul del cielo su forma crónica i truncada en la punta superior, 
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toda cubierta de hielos eternos. Mirado de frente vemos el igual desnivel de 
sus flancos erizados de montañas, cuyos árboles van tomando mayoral- 
tura a medida que descienden de la ingrata rejion de los hielos i de los vien- 
tos impetuosos; del medio del volcan bajan dos fajas, probablemente de 
lavas, que se confunden en una hasta perderse en lalaguna, marcadas con 
toda claridad por la ausencia completa de vejetacion (1).La laguna princi- 
pia desde su pié para el occidente, a llenar con sus aguas puras 1 azulejas, 
que reflejan admirablemente la imájen nevada 1 montañosa del volcan, la 
profunda cuenca dejada por el solevantamiento volcánico; se ve limitada al 
norte por bajos cerros i toda rodeada de espesa vejetacion, dejando solo 
una pequeña playa de arena o guijarros rodados en donde vemos quebrarse 
su graciosa ola; la vista del lago, de los vejetales que la rodean, de sus aguas 
puras, azules i dulces, 1al frente de ella, como su centinela, el volcan, es 
de las mas bellas i excede en todo a las vistas de los volcanes Tenerife, 
Chimborazo, Cotopaxi, Antisano, Tenguragua i Y orullo, tan celebrados por 
los viajeros eminentes que visitaron la provincia de Quito a fines del siglo 
pasado ¡a principios de éste, para hacer grandes triangulaciones para las me” 
didas meridiánicas. Aquellos, es verdad, llenan de admiracion, por su altu- 
ra colosal isu flora tropical, a hombres que vienen de Europa, en donde 
no existen las ballezas americanas; pero agreguemos aesos ya celebrados 
una gran laguna a su pié, i tendremos el Osorno. 

Cuando salí de Puerto Montt llevaba el ánimo de visitarlo; pero los mi_ 
les inconvenientes que encontré, me impidieron realizar mi pensamiento, 
“Único objeto casi de mi viaje. Estas dificultades no solo me privaron del gus- 
to de llegar al volcan, sino tambien de cruzar la laguna en una embarcacion 
Sentia pues la pérdida de mi tiempo, i-tanto mas, cuanto que este volcan no 
ha sido visitado hasta aquí por nadie. El Dr. Philippi intentó treparlo, pero 
creo que escojió mal lado, i sobre todo una espesa neblina le impidió 
llegar a la cima, cuando solo le faltaban pocos piés que subir. Hai otros in= 
dividuos que se jactan de haber subido, pero atendiendo a la suma dificultad 
que hai para llegara él, ia la mucha mayor para su ascencion, me hacen 
creer mui dudosas estas relaciones, imucho mas los detalles figurados que 
pretenden haber visto, como grandes bocas, i sobre todo alcanzar a ver una 
pequeña embarcacion i su vela, que cruzaba el golfo, i sin ayudarse de un 
anteojo. Creo inútil entrar a discutir esta fábula, porque la simple razon i 
un poco de conocimiento de las cartas, la rechazan. 


Viendo ya nuestras esperanzas burladas, nos determinamos a ponernos 


en marcha, cruzando a traves de la montaña por un sendero cubierto de las 


raíces de los árboles que impedian trotar a los caballos, ¡envueltos en tal 
espesura que teniamos constantemente una bóveda de vejetales sobre nues- 
(1) Para formarse una idea de este precioso pico, de su vejetacion, de las nieyes 


j su nivel, puede veese la pintura del Chimborazo hecha por Humboldt. en 
Vieuvs of Natura, Atlas of A. ete. C. Black i varias otras obras. 
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tras cabezas, que nos impedia muchas veces hasta la vista del azul del 
cielo. A pesar de la tristeza 1 soledad del camino, nos hacia un efecto más 
jico vernos a nosotros mismos entre los gruesos tallos de los árboles; me 
figuraba una vista etereoscópica, con todos los atractivos de la perspectiva», 
que veia reproducirse en los millares de tallos que teniamos a muestra viste, 
como colunmas de diversos colores que sostenian el cielo verde i florido de 
sus copos. Pero poco despues se aumentó la vejetacion, no teniendo ya 
los tallos solos, sino que entre ellos crecian las incómodas quilás, que nos 
impedian andar por los obstáculos que nos presentaban, i sobretodo el temor 
que nos infundian el que de improviso vinieran a herirnos en un ojo. De 
cuaudo en cuando encontrábamos algunas cabañas de indios, que ordeñaban 
sus vacas, fijando nuestra atencion por sus trajes particulares. 

Continuaba el camino o sendero.mas o ménos pesado hasta que llegamos 
a Osorno; ciudad antigua, mui estensa i con un hermoso edificio, conven- 
to de frailes franciscanos. Talvez sea éste el mejor edificio del sur, despues 
del de los padres de Castro; tienen una hermosa iglesia de tres naves, mui 
adornada icon un coro tras del altar mayor de ralral barnizado; pero tan 
bien acabado, tan elegantes sus adornos i tallados, i tan cómodos los asien- 
tos, que creo subrepujará en todo al lujoso coro de la Catedral de Santiago. 
Toda la iglesia es de madera, como todas las casas de la ciudad, mui bien 
acabada i con mucho gusto. La Matriz es el único edificio que se distingue 
del resto de la poblacion, por su antigiiedadi por ser el único de piedra, 
pero su estado actual es mui deteriorado. Me llamaron la atencion las pie- 
dras con que estaba hecha la muralla, que son una cancahua o arenisca de 
grano fino en principio de petrificacion, i pregunté si se sabia el lugar de 
donde las habian [traido, pero nadie pudo darme razon. La cancahua está 
cortada en adobones pequeños i cuadrilongos de 060 delargo porun 0” 10 
de grueso, i dos de ellos forman el ancho de la muralla; ahora con el aire, 
el contacto con la cal i el tiempo ha formado una sola masa bastante só- 
lida. Í 

Afortunadamente estuvimos un dia domingo en Osorno, i pudimos ver a 
muchas indias con sus trajes i los adornos lujosos que solo se ponen en ese 
dia. Su traje es particular ¡me parece mui cómodo; consiste solo en. un pa- 
ño grande, como un poncho, pero sin boca, en que se envuelven el cuerpo, 
dejando el brazo 1 el hombro izquierdo desnudos, i lo clavan con un alfiler 
o espina en el hombro derecho; en la cintura se atan con una faja ancha del 
mismo jénero, procurandojuntarlos estremos del paño atrás e inclinado al 
lado derecho. Sobre este paño, se les ve una infinidad de collares de cuentas 
de vidrios de diversos colores itamaños; las mas principales se ponen cer- 
ca de la garganta un ancho collar de plata, que armoniza con los exhorbi- 
tantes pendientes de sus orejas; se cumbren la espalda i los hombros con 
un reboso de bayeta lacre u otro color, que prenden debajo de la barba con 
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una gran aguja o con un inmenso alfiler de plata, que lleva una cabeza re- 
donda de tamaño crecido. Los hombres llevan su pantalon ajustado, su cha- 
queta i su poncho; la cabeza eubierta con una gran melena, que sujetan co- 
mo las mujeres,con una huincha lacrez algunos usan sombrero, pero mu- 
chos no llevan nada. Deseaba yo tener algunos tipos de perfil de estos in- 
dios, para mandar al señor Gay que me habia encargado ántes de mi parti- 
da, pero no fué posible conseguir ninguno de ellos isolo pudimos obtener 
el de un preso, gracias a la amabilidad del Gobernador señor Aldunate, pe- 
ro este lo tomó mi compañero de frente. 

El camino de Osorno a la Union, es uno de los mas hermoso que se pue= 
den ver; es ancho, parejo, de piso excelente para el caballo ¡sobre todo por 
las mil vistas i paisajes, a cual mas hermoso, que vienen a recrear nuestras 
miradas presentándonos un estenso horizonte, que nos saca del aburrimien- 
to que deja en nosotros el largo camino del rio Negro. Donde llegó al col- 
mo la belleza del paisaje, donde se presenta con un atractivo májico, es en 
el punto que llaman los Llanos, poco ántes de llegar al rio Trumao. Situa= 
do este punto en alguna elevacion, se ve entenderse a nuestros piés un esten= 
so valle quebrado, que en las lomas o partes anchas presenta un color pajizo; 
de las cañas de las sementeras, que se estienden como un lienso ondulado e 
interrumpido por las quebraduras, donde crecen varias plantas; mas léjos 
desaparece poco a poco el cultivo, para dar lugar a la naturaleza salvaje, 
que se levanta fresca, no pareciendo a la distancia mas que un verde prado, 
que sube lentamente hasta llegara la cumbre de los elevados picos cubier- 
tos de nieves; veíamos en elazul del cielo dibujarse la majestuosa cumbre 
* del gran volcan Villarrica, con su gran cono cubierto de nieves; mas al sur 
varios otros picos mas o ménos altos, que salen del nivel jeneral i azulejo 
de la dentada cresta de la cordillera, hasta que se termina en el sur con 
el Puyehue, el Punteagudo de forma tan particular, el Osorno, el Calbuco i 
el Tronador. La vista completa de todo este paisaje era encantadora; no te= 
nia un detalle perdido, ni un colorido que no llamase la atencion. Despues 
de pasar este llano, se vuelve a perder el camino en la montaña, hasta que se 
llega a Valdivia. 

En el camino de Osorno a Valdivia encontramos frecuentemente posesio- 
nes de alemanes, aun en los puntos aislados, como en los Ulmus, donde po- 
demos pasar a descansar 1 beber la bebida alemana, cerveza, que en todas 
partes la fabrican de la mejor calidad; pero lo que hai de mas particular, son 
los carretones que los encontramos a cada paso, tirados por una o dos yun= 
tas de bueyes i trepando lomas por las cuales difícilmente se puede subir a 
caballo; los carretones son pequeños, con dos ruedas bajas de unasola pieza, 
¡todo él no consiste mas que de dos palos juntos en un estremo, donde lo 
atan al yugo i en el otro estremo separados como vara 1 media, con palos 
atravesados para que no se junten, i las puntas arqueadas para arriba. Des- 
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tasa este tosco armazon sobre un eje de madera, adonde lo atan con cueros 
que lleva a sus estremos las ruedas; 1 hé aquí el vehículo que conduce todas 
sus cosechas a grandes distancias i por caminos intransitables. Entre el To- 
mé i el Maule, encontré una especie de estos mismos carretones, pero mucho 
mas perfeccionados, que se anunciaban a gran distancia por su chillido. 


XII. 


Al hablar de las mareas anucié la importancia que tenian para los rios del 
sur,1 en realidad, la mayor parte de ellos son navegables, principalmente 
por la cantidad de agua que reciben del mar; ¡así es que vemos muchas ve- 
ces correr el agua, ya para abajo, ya para arriba, segun la marea, si es cre= 
ciente o vaciante. La influencia de ellas se estiende a distancias casi increi- 
bles; he visto su efecto hasta Osorno, a veinte leguas del mar,i en el rio 
Valdivia me dicen que talvez llegue a veinticinco leguas. Si nos fijamos en 
los rios 1 en su corriente concebimos mui bien la posibilidad del hecho; to- 
todos corren en medio de una espesa montaña, que solo les deja un profun= 
do cauce de un desnivel casi insensible, de modo que dos varas de altura de 
agua en el mar se estiende a una distancia considerable; aumentando su 
fondo i haciéndolo capaz de soportar una embarcacion grande. En Osorno 
oi decir que un bergantin habia remontado el rio Bueno, i doblando despues 
el Rahue, habia llegado esperando la alta marea hasta mui cerca del pueblo, 
Esta inmensa ventaja de los rios, ha quedado hasta aquí despreciada, por- 
que no se ha atendido a limpiarlos, ni ménos a habilitar puertos en sus des- 
embocaduras; tenemos el rio Bueno quees bastante caudaloso, i si es cierto 
el dicho de Osorno, navegable hasta para grandes buques; pero indudable- 
mente es navegable por lanchas i balandras. Los comerciantes de Osorno, la 
Union, San Juan, etc. no pueden usar este bello camino, porque falta un 
puerto en su desembocadura i tienen que hacer largos viajes, penosos, i difi= 
cultosos con sus mercaderías para traerlas de Valdivia; ahoralos costos de 
conduccion del Corral a Valdivia ide Valdivia a Osorno, se recargan todos 
sobre el consumidor, de modo qpe una vara de jénero cualquiera, le cuesta 
muchas veces el doble de lo que importa en cualquiera otra parte. Los con= 
sumidores son pobres, no tienen mas que sus vacas i algunas siembras, es 
decir, lo mui necesario para martenerse, i lo poco que llegan a economizar 
a fuerza de privaciones, es para cubrir sus miembros de la desnudez; de este 
modo no tienen esos infelices mas porvenir quela miseria; nacen en ella, 
viven en ella ¡la legan a sus hijos cuando mueren. Habilitando pues un puer- 
toen rio Bueno, lo que creo que no presenta muchas dificultades, disminui- 
rian los costos de las mercaderías i ganaria infinitamente el proletario. 

Navegar uno de estos rios es un paseo de los mas pintorescos que se 
puede imajinar; su suave corriente, su cauce profundo i en muchos angosto, 
sus bordes adornados de una lujosa vejetacion i enteramente distinta de la 
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que estamos acostumbrados a ver; muchas veces nos regalan ademas de su 
verdura, con la fragancia aromática de sus flores que vemos reflejarse en la 
superficie tersa del agua. El rio Valdivia, el único camino del Corralal pue- 
blo de Valdivia, es uno de los que reune en mas alto grado estas bellezas, 
como es tambien mas caudaloso, encontramos con frecuencia grandes 
buques ala vela, que parece que ya tocan en los árboles. Es majestuoso ver 
un buque de estos envuelto en la montaña, con velas desplegadas i andando 
veloz porel rio; recuerdo que encontramos una balandra en el rio Cruces, 
que caminaba con viento i marea a favor, marchando con tanta majestad ¡ 
haciendo un efecto tan admirable su pasaje en la montaña, que era un es” 
pectáculo encantador. Las riberas del rio, ademas de sus pobladores natura- 
les, tienen tambien varias casitas de alemanes, de madera pi ntadas de vivos 
colores i situadas en medio de los grandes árboles, que parecen servir- 
les de segundo techo, atraen la vista del pasajero. 

Una de las cosas que me llamaba mucho la atencion en los rios, era el co- 
lor de la agua cuya esplicacion queria darme. Estudiándolos desde su 
oríjen he venido a sacar algunas consecuencias que enu meraré; tomando 
ántes datos de los rios que he visto i describiendo sus colo res, entraré en 
detalles. En el camino del interior de Chiloé, hai varios pequeños rios, de 
nacimiento pantanoso i cuyas aguas son mas o ménos negras, pero el Pude- 
to poco ántes de desembocar en el mar, tiene las aguas de un color verde 
oscuro. En el rio Cigiúin sucede la misma cosa. En el Maullin, no he visto 
sus aguas mas que en su nacimiento de la laguna de Llanquihue, pero de un 
hermoso color azul de cielo; esto me recuerda que el Ródano se tiñe del 
mismo color cerca de Jénova, es decir, a la salida del lago (1), para tomar 
despues un color verde claro, que es el que toma el Maullin ántes de su des- 
embocadura, segun me dicen. En el camino del rio Negro, se encuentrañ va- 
rios rios, el Negro, el Parahué i otros, cuyos nombres no recuerdo, todos 
de oríjen de los tepuales, i todos con sus aguas mas o ménos negras. Antes 
de llegar a Osorno se pasa el Rahue, que viene de la laguna de Rupunco 1 
algunos ramales de pantanos, tiene las aguas de color verde sucio. El Tru- 
mao o rio Bueno, nace de la laguna de Rauco, de la de Puyeus por el Pil- 
maiquen, que a poca distancia de Osorno forma una cascada de las mas al- 
tas i pintorescas ide otros ramales de pantanos (en el punto donde lo pasé, 
tenia las aguas de color verde, un tanto sucio). El Futanac de pantanos 1 
lleva aguas negras. Ahora el Valdivia que lo forman el Caliecalle, que vie- 
ne de la laguna Rinigue, ¡el Cruces que recoje todas las aguas pantanosas 
del norte; en la confluencia de los dos rios podemos ver mui bien la diferen. 
cia; el Cruces es negro i el Callecalle verde: cuando se juntan, marchan co- 
mo una legua o mas, notándose con toda claridad las aguas del uno ii del. 


a EAS Voyage aux regions equinoxiales. Relation Hisrorique, T. 11, 
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otro; yo habria deseado tomar la densidad de uno i otro, para ver la diferen- 
cia i esplicarme la causa, porque marchan tanto espacio en un mismo cau- 
ce, con una línea de separacion de sus aguas tan marcadas, como si una 
agua repusnara a la otra. 

Deestos hechos podemos concluir, que los rios verdes tienen nacimiento 
en las lagunas 1 que los negros nacen delos pantanos. El agua de las lagunas 
del sur de Chilei de Jénova, proviene de los deshilos de las nieves, acumu- 
lándose por variosriachuelos en la primera cuenca que encuentran; en esta 
cuenca permanecen todo el tiempo en un estado de reposo mas o ménos 
grande 1 teniendo solo contacto con el aire atmosférico la capa superior; 
porque las corrientes que pudieran formarse, debidas a la diferencia de tem- 
peratura de las capas, no existen, desde que solo las superiores son las que 
reciben los rayos solares, impidiendo comunicar el calor a las inferiores; es- 
tas por su mayor densidad permanecerán pues abajo sin comunicarse con 
las superiores. Es bien sabida la falta de oxíjeno en el agua que viene delos 
deshielos, de modo que podemos admitir la ausencia de este cuerpo ento- 
da la cantidad de agua del lazo, por su oríjen ila imposibilidad de mezclar- 
se por corrientes de diversas temperaturas. Estas aguas son las que vemos 
a lá salida de la fuente de un color azul de cielo; ahora al entrar en el 
cauce del rio 1por todo él en la corriente mas o ménos rápida que toma, 
van poniéndoseen contacto con el aire todas las capas de agua que era azul, 
absorviendo en este contacto el oxíjeno i azoe del aire i cambiando a la vez 
su color en verde; es indudable pues que el color azul es debido a la au- 
sencia del aire i el verde a su absorcion por el agua; que la causa de esta 
de esta diferencia se escape a la química, se concibe mui bien, porque el 
análisis no puede llegar a tal grado de exactitud. 

Los rios negros, no cabe duda, como lo han esplicado hasta aquí, que 
deben su color ala cantidad de carburos, gases hidrojenados i azoados, que 
llevan en suspension o disalucion. Naciendo de los tepuales, en donde se 
operan las descomposiciones de las hojas caidas de los árboles, de las raí- 
cesi de los tallos, dan estas lugar -a desarrollos mas o ménos abundantes 
de gases 1 cuerpos de oríjen de sustancias orgánicas, que las aguas llevan 
consigo. Ademas de esta notamos en estos rios una ausencia casi completa 
de seres vivos, lo que nos prueba la falta de oxíjeno para sus funciones 
bronquiales, i por supuesto la imposibilidad de la vida animal en ellos. 

En las aguasdel Alabapo, del 'Femi, del Tuarmini i del Guainsa, rios to- 
dos negros, Humboldt ha observado tambien la ausencia en ellos de la vida 
animal 1 aun el menor número de mosquitos, (Tableaux de la nature T. 1.2 
pá]. 254). Esta ausencia de pescados aunque no tan completa, se encuentra 
tambien en las aguas del lago de Llanquihue, ¡en jeneral en todos los lagos 
llenos con aguas de deshielos de nieves. El nombre que llevan estos rios, 


parece indicar que las aguas fueran negras, pero es una impropiedad, el agua 
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en la masa del rio es de color café oscuro, i parece turbia; pero tomándola 
en un vaso cristalino vemos su pureza diáfana, solo teñida de un lijero tin= 
¡e amarillo; su sabor i su olor no tienen nada de particular, cuando ya han 
andado algun tiempo por el cauce; en su fuente talvez sean malas. 

De la formacion jeolójica podré hablar mui poco; la espesa montaña im- 
pedia toda observacion; sin embargo, al lado oceidental de la laguna, toda 
la parte querecorrimos del rio Negro hasta el Trumao. encontré en algunos 
barrancos los mismos guijarros que constituyen el terreno de Chiloé. Para 
adelante hasta la Union es una tosca mas o ménos sólida, que parecé tufo 
volcánico, ide la Union hasta Valdivia son pequeños cerros, en donde la 
formacion de micaesquita que se encnentra en el Corral, aparece como úni- 
co elemento, en hermosísimas Jajas i en grandes trozos. El estudio para el 
jeólogo es mui ingrato en el sur, lo cubre todo la vajetacion i en las únicas 
partes donde aparece la roca desnuda, son tan inaccesibles, que hacen re- 
nunciar al mas intrépido de los mas bellos planes que se haya formado. 

En los mares de Calbuco existe un gran crustáceo, que llaman Centolla, 
que buscan mucho, tanto por su excelente carne, como por hacerse de la 
caparazon, para hacer observaciones atmosféricas. La caparazon es grande, 
con unas largas espinas i toda de un color rosado amarillento; dicen que 
cuando el color es mas intenso hai variacion de tiempo, es decir, lluvia, 1 
que la descoloracion trae el buen tiempo; repitiéndose el fenómeno indefini=: 
damente en la misma caparazon. No tuve yo tiempo para indagar la ver- 
dad de esto; perojuzgando por la creencia misma que es tan universal, que 
no hai casa que no tenga una de ellas colgada en su tabla para observarla, 
parece cosa cierta, ipor otra parte no es de estrañar la variacion de color 
desde que conocemos los colores de la Ozona que son idénticos, probable- 
mente influye este fenómeno en la concha i en la causa de su coloracion, 


Erratas notables de este articulo. 
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DOCTRINA CRISTIANA, HISTORIA SAGRADA TFUNDA- 
MENTOS DE LA FE.—Programa para el estudio i exámenes de 
estos ramos, redactados por los profesores de ellos en el Instituto, segun 
los textos actualmente en uso, acordados por la Facultad de Teolojia 
1 Ciencias Sagradas en su sesion de 2 de setiembre de 1864, i aproba- 
dos por el Consejo de la Universidad de Chile. 


1 
Catecismo de la Doctrina Cristiana. 


PRELIMINARES. 
¿Qué se entiende por Catecismo de relijion? 
¿Qué es relijion? 
¿Cuántas clases hai de relijion? 
¿Qué es relijion natural 1 qué sobrenatural o revelada? 
¿Por qué razon no puede haber mas que una sola relijion verdadera, i cuál 
es ésta? ; 
¿Quién es cristiano? 
¿Por qué la señal de la cruz es el distintivo del cristiano? : 
¿De cuántos modo suele usar principalmente el cristiano de la señal de la 
cruz? 
¿Qué cosa es signarse 1 santiguarse? 
¿Por qué es conveniente el uso frecuente de la cruz? 
¿Cómo espresamos los dogmas de la Trinidad de personas i unidad de 
esencia en la accion esterior de signarnos i santiguarnos? 
¿Cuántas cosas debe saber el cristiano desde que llega a el uso de la razon? 


PRIMERA PARTE. 
PRIMERA OBLIGACION DEL CRISTIANO: “SABER LO QUE HA DE CREER.” > 


¿Cómo sabrá el cristiano lo que ha de creer? 
¿Qué cosa es fé divina? 
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¿Por qué estamos obligados a ereer todo lo que Dios nos revela? 

¿Es segura e indefectible la fe2 

¿Cuál es su fundamento? 

¿Es necesaria al hombre la fé? 

¿Es opuesta la fé a la razon? 

¿Es indispensable la fé para salvarse? 

¿Puede salvarse el hombre por solo la fé? 

¿Qué es artículo de fé i cuántos se contienen en el Credo o Simbolo de: 
los Apóstoles? 

¿Qué queremos significar cuando decimos: Creo en Dios Padre? 

¿Cómo conocemos a Dios por la razon, i cómo por la fé? 

¿Quién es Dios? 

¿Por qué no puede haber mas que un solo Dios? 

¿Dónde existe i existia Dios ántes de la creacion del Cielos 1 de la tierra? 

¿Cuáles son los principales atributos de Dios? 

¿En qué consiste el misterio de la Santísima Trinidad, i si debemos creerlo, 
aunque no lo comprendamos?. 

¿Por qué se llama a Dios Creador? 

¿Qué se entiende por espíritus celestiales, dónde i cuándo los crió Dios, 
sus jerarquías i oficio? 

¿En qué estado los crió Dios, i si perseveráron en él? 

¿Qué cosa es el hombre? 

¿Por qué se dice que fué llamado a la participacion de la naturaleza divina? 

¿Qué es el alma del hombre” 

¿De qué formó Dios el cuerpo i el alma del hombre? 

¿De qué formó a la mujer? 

¿Por qué se dice que el hombre fué criado a la imájen i semejanza de Dios? 

¿Él es mortal? 

¿Cuál es el fin:1 último destino del hombre? 

¿En qué estado constituyó Dios al primer hombre? 

¿Dónde lo colocó, i que precepto le impuso? 

¿Qué premio le ofreció, i con qué pena le amenazó? 

¿Cómo se llama el pecado de nuestros primeros padres? 

¿Es opuesto a la razon el Dogma del pecado orijinal? 

¿Contrajo tambien la Santísima Virjen la mancha del pecado orijinal? 

¿Qué efectos ha causado el pecado orijinal? 

¿Nacemos ahora con derecho a la gloria? 

¿Por qué medio lo hemos adquirido nuevamente” 

¿Quién es Jesucristo, 1 por qué le llamamos Vuestro Señor? 

¿Cómo se efectuó la Encarnacion? 

¿Por qué se dice que Jesucristo es Dios i hombre: 


¿Es lo mismo Hijo de Dios que Jesucristo? 
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Qué significan las palabras Jesus i Cristo? 
¿Por qué lo llamamos Salvador? 
¿Cuántas naturalezas hai en Jesucristo? 
¿Cuantás personas, i cuántas voluntades? 
¿Por qué en Jesucristo no hai sino una persona? 
¿Qué significan las palabras: nació de Santa María Vérjen? 
¿María Santísima fué siempre vírjen? 
¿María Santisima es verdadera madre de Dios? 
¿Qué hizo por nosotros Jesucristo? 
¿Su sacrificio, fué de un valor infinito? 
¿Fué necesaria la muerte i todos los tormentos que sufrió para redimirnos? 
¿Con qué fin padeció tanto? 
¿Por qué no podia el hombre satisfacer por el pecado? 
¿Qué fué de la divinidad de Jesucristo en su muerte? 
¿Por qué las almas justas estaban en el Seno de Habrahan? 
¿Cuántos 1 cómo se llaman los lugares en que se encontraban las almas 
ántes de la redencion? 
¿Cuándo i cómo resucitó Jesucristo? 
¿Quiénes fueron testigos de su resurreccion? 
¿Cuánto tiempo permaneció en la tierra despues de su resurreccion, i en 
que se ocupó? 
¿Cómo se verificó la Ascencion de Jesucristo, i quiénes fueros testigos de 
ella? 
¿Qué quieren decir las palabras: está sentado a la diestya de Dios Padre 
Todo-Poderoso? 
¿Cuándo será la segunda venida de Jesucristo? : 
¿Qué objeto tendrá el juicio universal, siendo juzgado tedo hombre ¡luego 
que muere? 
¿Qué se entiende por Iglesia Católica. 
¿Por qué la iglecia és ¡ debe ser visible? 
¿Quiénes pertenecen al alma, i quienes al cuerpo de la iglesia católica? 
¿Quién es el jefe espiritual de la iglesia, 1 si debemos obedecerle? 
¿Cuáles son los caracteres que distinguen a la Iglesia Católica de las otras 
sociedades que falsamente se llaman tambien iglesias de Jesucristo? 
¿En qué consiste la unidad, santidad, catolicidad ¿ apostolicidad de la 
verdadera iglesia? ; 
¿Cómo se probará que estas cuatro notas se encuentran reunidas solo en la 
iglesia Católica, i no en ninguna de las sectas protestantes? 
¿En qué se divide la iglesia de Jesucristo? 
¿Quiénes componen la iglesia militante, purgante i triunfante? 
¿En qué se divide la iglesia militante? 
¿Quiénes componen la ¿iglesia docente, i quiénes la creyente? 
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Es 


¿Por qué estamos obligados a obedecer i creer a la iglesia docente? 

¿Puede errar la iglesia en su enseñanza? 

¿Es de fé la existencia del Purgatorio? 

¿Hai salvacion fuera de la iglesia Católica? 

¿Es cruel o injusto Dios al negar el cielo a los que voluntariamente mue- 
ren fuera de la iglesia Católica? 

¿Quiénes están fuera de la iglesia Católica? 

¿Qué se entiende por Comunion de los Santos? 

¿Qué se entiende por obras naturales i sotrenaturalmente buenas? 

¿Ambas obras son dignas de la vida eterna? 

¿Qué obras forman la comunion de los santos? 

¿Qué efecto producen las obras sobrenaturalmente buenas? 

¿Qué es efecto meritorio, propiciatorio, impetratorio i satisfactorio? 

¿Para qué sirven las obras hechas en estado de pecado mortal? 

¿De todos los efectos de las buenas obras participan los fieles? 

¿Cómo existe la comunion de los santos entre las iglesias militante, purgan- 
te 1 triunfante? : 

¿Qué significan las palabras: crco en el perdon de los pecados? 

¿De donde consta que Jesucristo dió al sacerdote poder de perdonar peca- 

"dos? 

¿Por cuántos medios se perdonan los pecados mortales? 

¿Qué se entiende por resurreccion de la carne? 

¿Cómo se verificará esta resurreccion? 

¿En qué consiste la felicidad eterna delos justos, 1 en qué el castigo de los 
malos? 

¿Por qué creémos en todas estas verdades? 

¿Cuál es el depósito de la revelacion? 


SEGUGDA PARTE. 
DE LO QU£ DEBEMOS HACER. 


¿Cómo sabrá el cristiano lo que debe hacer? 

¿Qué se entiende por mandamientos de la lei de Dios? 
¿A quienes obligan los preceptos del Decálago? 
¿Obligan hoi todos los preceptos de la lei antigua? 
¿Cuál es la sancion de la lei divina? 


PRIMER PRECEPTO. 


¿Cuál es el primer mandamiento del Decálago? 

4 > . . 
¿Qué nos ordena, i que nos prohibe este mandamiento? 
¿Qué es adoracion interior i exterior? 


¿Por qué estamos obligados a adorar a Dios interior i exteriormente? 
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¿Qué bienes produce el culto externo? 

¿Cómo adoramos a Dios por la fé, esperanza i caridad? 

¿Qué es virtud de relijion? 

¿Cómo se falta a estas virtudes? 

¿Cuándo estámos obligados a hacer actos de fé, esperanza 1 caridad? 

¿Es supersticioso el culto que tributamos a los santos? 

¿Es contrario a la razon el culto a los santos? 

¿Es injurioso a Jesucristo la invocacion de los santos? 

¿Es igual el culto que tributamos a Dios, a los santos i a la Santisima Vir- 
jen? 

¿Es prohibido por Dios el culto que la iglesia tributa a las imájenes de los 
santos? 

¿Por qué no es malo el culto a las reliquias? 


SEGUNDO PRECEPTO. 
¿Qué es jurar? 
¿Cuántas clases hai de juramentos? 
¿Con qué condiciones es lícito jurar? 
¿Es lícito el juramento si falta alguna de las condiciones? 
¿Qué es perjurio? 
¿A qué está obligado el perjuro? 
¿Qué es blafemia? 
¿De cuántas clases puede ser la blafemia? 
¿Qué es voto? 
¿Hai obligacion de cumplir los votos? 


TERCER PRECEPTO. 


¿Qué se nos ordena por la santificacion de las fiestas? 

¿Qué clase de trabajos se nos prohiben por este precepto? 

¿Cuanto tiempo se puede trabajar en los dias festivos sin pecar mortal- 
mente? 

¿Con qué fin se prohibe el trabajo en los dias festivos? 


CUARTO PRECEPTO. 


¿Qué obligaciones tienen los hijos para con sus padres, i estos para con 
aquellos? 

¿Qué obligaciones tienen los sirvientes para con sus señores, i viceversa? 

¿Cuáles son las obligaciones de los gobernados respecto de los gobernan- 
tes, i al contrario? 

¿Cuántas clases de gobernantes tienen los cristianos? 

¿Por qué debemos respetar i obedecer a los gobernantes eclesiásticos ¡ cis 
viles? 
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QUINTO PRECEPTO. 


¿Qué es matar? 

¿Qué otras cosas se nos prohibe a mas del homicidio? 
¿Puede ser justo el homicidio en algunos casos? 
¿Qué es suicidio, duelo, desafio 1 riña? 

¿Es lícito en algun caso el suicidio? 

¿En qué penas incurren los duelistas? 

¿Qué es guerra 1 qué sedicion? 

¿Cuándo es lícita la guerra? 

¿Qué es escándalo, 1 de cuántas maneras es? 

¿Qué es detraccion, contumelia e irricion? 


SESTO PRECEPTO. 


¿Qué se nos prohibe por el sesto preceptos 
¿De que medios nos serviremos para conservar la pureza? 


SÉTIMO PRECEPTO, 


¿Qué es hurto? 

¿Quiénes retienen los bienes ajenos? 

¿Quiénes causan perjuicio en los bienes ajenos? 

¿Quiénes cooperan al perjuicio ajeno? 

¿A qué están obligados los que de alguna manera injusta causan perjuicio 
al prójimo? 


OCTAVO PRECEPTO. 


¿Qué es falso testimonio? 

¿A qué está obligado el calumniador? 

¿Qué es mentir? 

¿Es lícita la mentira en algun caso? 

¿Es lícito ocultar o disimular la verdad? 

¿Qué es juicio temerario, sospecha, adulación i susurracion? 
¿Qué es hipocresia? | 


NOVENA PRECEPTO, 
¿Qué es adulterio? | 
¿Qué:es deseo deshonesto? 0 AAA 
¿Qué es complacencia? SGNBIAO TA 
DÉCIMO, PRECEPTO. 


¿Qué se entiende por codiciar bienes ajenos? sol 
¿Es pecado desear las riquezas? 
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MANDAMIENTOS DE LA SANTA IGLESIA. 


¿De dónde saca poder la iglesia para imponer preceptos a sus hijos? 
¿Qué fin ha tenido la Iglesia al imponer preceptos? 
¿Hai obligacion de cumplir lo que manda la iglesia? 


. 


PRIMER MANDAMIENTO DE LA IGLESIA. 


¿Qué es el sacrificio de la Misa? 

¿Cuál es el valor de la santa misa? 

¿Por qué fines debe ofrecerse? 

¿En qué se diferencia el sacrificio de la misa al de la cruz? 

¿Cómo es sacrificio i sacramento a la vez? 

¿Quiénes están obligados a asistir a la misa? 

¿Cómo debe asistirse a la misa, i desde que parte de cila debe estarse pre- 
sente? 

¿Quiénes están escusados de asistir a la misa? 

¿Está obligado a hacer alguna otra obra buena el que no puede asistir a 
la misa? 

SEGUNDO MANDAMIENTO. 


¿Cuántas veces, i en qué épocas del año estamos obligados a confesarnos? 
¿A quiénes obliga este precepto? 
¿Se cumple con él si fué mala la confesion? 


TERCER MANDAMIENTO. 


¿Cuántas veces en el año, i en qué época i lugar se debe comulgar? 
¿El que no comulga en la época señalada queda libre del precepto? - 
¿A quiénes obliga el precepto de la comunion? 

¿Se cumple comulgando sacrílegamente? 

¿Por qué no es necesario comulgar bajo las dos especies? 


CUARTO MANDAMIENTO. 


¿En que consiste el ayuno? ; 

¿Qué es colacion 1 parvedad, i cuanta cantidad :se permite en una i otra? 
¿A quiénes obliga el ayuno? 

¿En qué épocas del año debe ayunarse? 

¿Qué es abslinencia 1 a quiénes obliga? , 

¿Qué fin se ha propuesto la iglesia en mandar el ayuno ¡-abstinencia? 
¿Qué es bula de Cruzada 1 carne? » 

¿Qué limosna debe dar el que usa del privilejio de cruzada i carne? 
¿En que dias no sufraga la bula? 


¿Puede usar de la carne muchas veces en un dia el que tiene la bula, i no 
63 
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le obliga el ayuno? 
¿Qué quiere decir: guardar la forma del ayuno? 
¿Que es promiscuacion? 
¿En qué dias obliga la no promiscuacion? 


. QUINTO MANDAMIENTO. 


¿Qué es diezmo? 

_ ¿Cómo deben pagarse los diezmos? 

¿Es contribucion civil o eclesiástica la que actualmente se paga entre nos- 
otros en lugar del diezmo? 

¿Puede abolirla lícitamente el Gobierno sin la intervencion de la Silla Apos- 
tólica? 

¿De dónde saca la iglesia facultad para imponer contribuciones a sus hijos? 

¿Qué es primicia? 

¿A quién i cómo debe pagarse? 


DE LAS OBRAS DE MISERICORDIA. 


¿Qué son obras de misericordia, i cuántas son? 
¿Cuándo pasan a ser de justicia? 


TERCERA PARTE. 
DE LO QUE DEBEMOS PEDIR.—DE LA ORACION. 


¿Qué es oracion? 

¿En qué se divide la oracion? 

¿Hai obligacion de orar? 

¿Qué condiciones debe tener la oracion para su eficacia? 

¿Cuál de las oraciones es la mas exelente? 

¿Qué es el Padre Nuestro, cuántas i cuales son las peticiones que contiene? 
¿Qué es el .Ive María i de cuántas partes consta? 


DEL PECADO, 


¿Qué es pecado? 

¿Cántas clases hai de pecados? 

¿En qué se divide el pecado personal? 

¿Qué es pecado mortal ¡ venial2 

¿Qué efectos produce en el alma uno i otro pecado? 
¿Por qué medios se perdonan ambos pecados? 

¿De cuántos modos se puede cometer el pecado? 
¿Cuantos i cuáles son los pecados llamados capitales? 
¿Qué virtudes se oponen a estos pecados? 
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CUARTA PARTE. 
DE LO QUE DEBEMOS RECIBIR—-DE LOS SACRAMENTOS. 


¿Qué cosa es Sacramento, i cuantos son? 

¿En qué consiste la gracia que producen los sacramentos” 
¿Qué es cooperar i que es resistir a la gracia? 

¿Cuántas clases principalmente hai de gracias divinas? 
¿Podemos llegar al cielo sin la divina gracia? 

¿Qué gracia producen los sacramentos? 

¿Cuantas cosas constituyen un Sacramento? 

¿Qué se entiende por materia, forma, ministro 1 sujeto de los Sacramentos? 
¿En qué se diferencian los Sacramentos? 

¿Qué es Sacramento de vivo i qué de muerto? 

¿Qué es carácier? 

¿Qué es parentesco espiritual? 


DEL BAUTISMO. 


¿Qué es el sacramento del bautismo? 

¿Cuál es la materia, forma, ministro i sujeto del bautismo? 

¿Quién es ministro ordinario i extraodinario del bautismo? 

¿Qué intencion debe tener el que lo administra? 

¿Qué disposiciones debe llevar el sujeto que lo recibe? 

¿Están obligados todos los hombres a recibir el bautismo? 

Si es necesario creer para recibir el bautismo ¿cómo es que lo reciben los 
párbulos? 

¿Qué obligaciones contrae el que se bautiza? 

¿Qué otros medios hai para suplir el bautismo? 

¿Se condenan los niños que mueren sin bautismo? 

¿Quiénes son padrinos del bautismo, i cuántos deben ser? 

¿Qué obligaciones contraen para con sus ahijados? 


¿Qué personas contraen parentesco espiritual por el bautismo? 
DE LA CONFIRMACION. 


¿Qué es sacramento de la confirmacion? 

¿Cuál es su materia, forma, ministro 1 sujeto? 

¿Cuántos padrinos hai en la confirmacion, 1 de que condicion? 
¿Entre qué personas se contrae parentesco? 

¿Hai obligacion de recibir este sacramento? 


Nx 


DE LA EUCARISTÍA. 


¿Qué es el Sacramento de la Eucaristéa? 
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¿Por qué se dice que en este sacramento se contiene cl cuerpo i la sangre 
de Jesucristo! 
¿Cuánto tiempo permanece Jesucristo en la Eucaristía? 
¿Qué culto debe tributarse a Jesucristo en la Eucaristía? 
¿Cómo está Jesucristó en la Eucaristía? 
¿Qué fin tuvo Jesucristo al quedarse en la Eucaristía? 
¿Qué efectos produce en el alma del que lo recibe? 
¿Cuál es la materia, forma, ministro i sujeto de la Eucaristía? 
¿Qué disposiciones debe tener el que lo recibe? 
¿Qué es comunion espiritual? 


DE LA PENITENCIA. 


¿Qué es el Sacramento de la Penitencia? 

¿Es de institucion divina el sacramento de la penitencia? 

¿Es de oríjen divino la confesion auricular? ; 

¿Cuál es la materia, forma, ministro i sujeto de la penitencia: 

¿Qué condiciones debe llevar el penitente para confesarse dignamente? 
¿Qué es contricion, confesion 1 satisfaccion? 

¿Qué se entiende por contricion perfecta e imperfecta: 

¿Qué es exámen de la conciencia? 

¿Qué condiciones debe tener la contricion? 
¿Qué efectos produce una 1 otra contricion? 
¿Por qué otro medio se perdona la pena merecida por el pecado? 
:Qué se llama induljencia? 

¿Cuántas clases hai de induljencias, i qué efectos producen? 

¿De donde tiene poder la iglesia para conceder induljencias? 
¿Quiénes pueden conceder induljencias? 

¿Qué se necesita para lucrar induljencias? 


¿A quiénes aprovechan las induljencias? 
DE LA ESUREMAUNCION. 


¿Qué se necesila para lucrar induljencias? 

<A quiénes aprovechan las induljencias? 

¿Qué es Sacramento de la Estremauncion? 

¿Cuál es la materia, forma, ministro 1 sujeto de la estremauncion? 
¿Qué efectos produce la estremauncion? 

¿Hai obligacion de recibir este sacramento? 


4 


DEL ORDEN. 


¿Qué es el Sacramento del Órden? 
¿Cuántos son los grados del órden? 
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des 


¿Cuál es la materia, forma, ministro ¿sujeto del Ó' > 
¿Qué disposiciones debe tener el que lo recibe? 
¿Cuándo instituyó Jesucristo este sacramento? 


f 


DEL MATRIMONIO. +Y 


¿Qué es Sacramento del Muirimonio? 

El matrimonio ¿es contrato i sacramento? 

¿Es lícito celebrar el contrato civil sin recibir el sacramento como lo 
prescribe la iglesia? 

¿Qué se entiende por impedimentos del matrimonio? 

¿Cuáles se llaman impedientes i cuáles dirimentos? 

¿Tiene poder la iglesia para establecer impedimentos? 

¿Cuál es la materia, forma, ministro i sujeto del matrimonio? 

¿Por qué es indisoluble el matrimonio? 

¿Qué se llaman matrimonios mistos 

¿Por qué ha prohibido la iglesia los matrimonios mistos? 


¿Qué disposiciones debe tener el sujeto para recibir este sacramento? 


Ii. 
Historia Sagrada. 
CAPÍTULO ]. 
LA CREACIÓN. 
Los siete dias del Jénesis.—El paraiso; Adan 1 Eva.—Abel 1 Caín.—Setlz 


1 su descendencia. 


CAPÍTULO Il. 
EL DILUVIO. 


Perversidad de los hombres.—Dios los castiga con el diluvio univer- 
sal. —Alianza de Dios con los hombres.—Maldicion de Chiam.—Torre de 
Babel 1 dispersion de los hombres. 


CAPÍTULO III. 
ABRAHAN E ISAC., 


Vocacion de Abraham.—Cautividad de Lot; Sara ¡ Agar.-—Destruccion 
de Sodoma.—Ismael e Isaac.—Sacrificio de Abralam.—Casamiento de 
Isaac.—Muerte de Abraham, 
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CAPÍTULO IV. 
JACOB 1 JOSÉ. 


Esaú i Jacob.—Jacob en casa de Laban.—Los hijos de Jacob.—Vuelta 
de Jacob a Canaam.—José vendido por sus hermanos.—José falsamente 
acusado.—José ministro de Faraon.—José reconoce a sus hermanos.— 
Establecimiento de la familia de José en Jesen.—Muerte de OS i de 


José. 


CAPÍTULO V. 
JOB. 


Riquezas i poderío de Job.—Dios quiere probar su fé.—Lamentaciones 
de Job.—Reproches que le dirijen sus amigos.— Cuadro del poder divino. 


CAPÍTULO VI. 
MOISES. 


Nacimiento de Moises i su huida al país de Madian.—Dios envia a 
Moises a libertar a sus hermanos.—Las diez plagas de Ejipto.—Institucion 
de la Pascua.—Salida de Ejipto.—Paso del mar Rojo.—El maná.—Victoria 


sobre los amalecitas.—Institucion de los jueces. 
CAPÍTULO VII. 
PROMULGACION DE LA LEI. 


El Sinas.—El decálogo.—Moises permanece cuarenta dias en el monte 
Sinaí. —El pueblo adora el becerro de oro.—Construccion del tabernácu- 
. . A . . 
lo.—Consagracion de Aaron i de los sacerdotes i levitas. 


CAPÍTULO VIII. 
LOS CUARENTA AÑOS EN EL DESIERTO. 


Los setenta ancianos.—Murmuraciones de los hebreos.—Esploradores 
enviados a la tierra prometida.—Los hebreos vencidos vuelven a entrar al 
desierto.—Nuevas rebeliones contra Moises.—La serpiente dde bronce.— 
Victorias sobre los amorreos i moabitas.—Balaam.—Tribus establecidas 
al oriente del Jordan.—Últimos dias de Moises. 


CAPÍTULO IX. 
CONQUISTA DE LA TIERRA PROMETIDA. 


Paso del Jordan.—Toma de Jericó. —Diversas victorias s sobre los pue- 
blos circunvecinos.—Muerte de Josué. 
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CAÍTULO X. 
LOS JUECES. 


Otoniel, Aod i Sangar libran al pueblo de la esclavitud.—Débora, Je- 
deon, Abimelech.—La hija de Jepté.—Historia de Ruth, de Sanson, de 
Helí i de Samuel. 


CAPÍTULO XI. 


SAUL. 


Los hebreos obligan a Samuel a darles un rei.—Eleccion de Saul.—Vic- 
toria de Saul sobre los amonitas i abdicacion de Samuel.—Rompimiento 
entre Samuel i Saul.—Victoria de Jonatas.—Samuel elije a David para su- 
cesor de Saul.—David i Goliath.—Odio de Saul a David.—David respeta 
la vida de Saul.—Muerte de este rei. 


CAPÍTULO XII, 
DAVID. 


Guerra contra Y boset.—Toma de Sion.—Victorias de David.—-Belhsabé 
¡Urias.—Rebelion de Absalon.—Su Muerte.—Últimos años de David. 


CAPÍTULO XIIL 
SALOMON. 


Severidad 1 justicia de Salomon.—Su poder i riquezas.—Construcción 
del templo.—La reina de Sabá.—Faltas de Salomon.—Su muerte. 


CAPÍTULO XIV. 


LOS REINOS DE JUDÁ 1 DE ISRAEL DESDE EL CISMA HASTA EL TIEMPO DE 
ATALIA 1 JEHÚ 


Jupá.—Roboan, Abias, Asa ¿qué hicieron durante su reinado?.—Glorio- 
so gobierno de Josafat.—Relijiosidad de este rei.—Joaam.—Ocosias. 

1srRAEL.—Idolatria de Jeroboam.—Impiedad de Acab.—Profecía de Elí- 
as.—Ocosias 1 Joram. 


CAPÍTULO XV.7 
LOS PROTETAS ELIAS I ELISEO. 


Peticion que Elias hizo al Señor.—La viuda de Sarepta.—Muerte de los 
sacerdotes de Baal.—Elias es arrebatado al cielo.—Eliseo. 
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CAPÍTULO XVI. 
JUDÁ E ISRABL. 


Sucesos mas notables durante los reinados de Atalia, Joas. Amasías, 
Osías, Joatam, i Acaz reyes de Judá.—Id. durazte el gobierno de los reyes 


de Israel, Jehú, Joacas, Joas, Faceio, Faceo 1 Oseo. 
CAPÍTULO XVII. 


Profecias de Amos i de Jonas.—Castigo de este último.— Historia del 


justo Tobias.—El arcánjel Rafael lo socorre. 
CAPÍTULO XVII. 


HISTORIA DEL REINO DE JUDÁ, DESDE EA CAUTIVIDAD DE ISRAEL HASTA LA 
PRIMERA DESTRUCCIÓN DEL TEMPLO. 


i 
Ezequías i el profeta Isaías. —Reinado de Manasés.—Id. de Amon.— 
—Historia de Judith.—Gobierno de Josías de Joacas de Joaquin i de 


Sedecias. —Habacuc 1 Jeremias. 
CAPÍTULO XIX. 
DE LA CAUTIVIDAD. 


Quejas de los hebreos cautivos. —Ezequiel; profecias amenazadoras con- 
tra los enemigos de los judios.—Daniel i Nabucodonosor.—Toma de Ba- 
bilonia por Giro. ¿ 

CAPÍTULO XX. 


LOs JÚDIOS BAJO LA DOMINACION ESTRANJERA. 


Vuelta de los judios a Jerusalen. —Reconstruccion del templo. —Esdras 
¡ Nehemias.—Historia de Ester.—Los judios bajo los príncipes macedó- 
nios..—Persecucion de Antioco. 


CAPÍTULO XXI. 


"LOS MACABLOS I HERODES. 


Matatias.—Judas Macabeo.—Jonatas. —Simon 1 Juan Hircan.—Aristó- 
bulo.-—Alejando lanes.—Hircan 1Í.; toma de Jerusalen por Pompeyo.— 
Merodes rel. 

CAPÍTULO XXXII. 


Vina DE N. S. JEsucrIsTO. 


La auunciacion.—Nacimiento de N. S. Jesucristo en Belen.— Adoracion 
de los magos.—La presentacion de Jesus al templo.—Fuga a Ejipto.—Vida 
de San Juan Bautista.—Bautismo de Jesus.—La tentacion en el desierto. 
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CAPÍTULO XXI. 
DISCURSOS I MILAGROS DE NUESTRO SENOR JESUCRISTO. 


Primeros milagros.—El fariseo i la Samaritana.—Jesus desconocido en 
Nazaret.—La pesca milagrosa; el paralítico curado.—Discusion con los 
fariseos.—Las bienaventuzas —Enseñanzas de Jesus sobre el prójimo, el 
adulterio, el juramento, la limosna, la oracion i la confianza en Dios.— 
Nuevos milagros.—Una jóven resucitada; ciegos curados.—Eleccion de 
los doce Apóstoles.—Parábola del sembrador.—Multiplicacion de los pa- 
nes.—Jesus camina sobre las aguas.—La transfiguracion.—Marta i María. 
—Parábola del hijo pródigo.—El mal rico.—KResurreccion de Lázaro. 


CAPÍTULO XXIV. 
LA PASION. 


Entrada solemne a Jerusalen el domingo de ramos.—Pregunta de los 
fariseos 1 respuesta de Jesucristo.—Profesias sobre la ruina del templo 
de Jerusalen.—La institucion de la Eucaristía.—Traicion de Judas Iscariote. 
Jesus en casa de Caifás.—Jesus en presencia de Pilatos.—La flajelacion 1 
coronación de espinas.—Crucificcion i muerte del Divino Redentor.—Je- 
sus en el sepúlcro.—La resurreccion.—La ascencion a los cielos.—Carae- 
teres de la divinidad de N. S. Jesucristo. 


CAPÍTULO XXV. 
LOS APÓSTOLES. 


Pentecostes o la bajada del Espíritu Santo sobre los Apóstoles. —Primera 
persecucion.—Conversio1t de S. Pablo.—Predicacion a los jentiles.—San 
Pablo en el Asia menor.—El Apóstol en Grecia i en Roma; su martirio. 


FIL. 
Fundamentos de la Fé. 
PRIMERA PARTE. 

De la relijion en jeneral. 
CAPÍTULO 1. 


¡Qué es relijion en jeneral!—¡Hai diferencia entre la relijion natural 1 
la sobrenatural! —¡Puede haber muchas relijiones verdaderas—¡Qué es fé? 


—¡En qué sentido puede admitirse la espresion Fundamentos de la fé, 
64 
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en cuál debe rechazarse!—¡Qué diferencia hai entre este estudio i el de 
la Tevlojía i Teodicea? ¡Pueden admitirse pruebas teolójicas en los Fun- 
damentos de la fél—Dos acepciones de la palabra relijion.— Importancia 


de su estudio. 


CAPÍTULO II. 


¡Quien es Dios!--Argumentos morales, físicos i metalísicos con que se 
demuestra su existencia.—¡Quienes son los ateos i quiénes los panteistas! 


CAPÍTULO IT. 


Perfecciones divinas. —Unidad.—Su incomprensibilidad.—Su providen- 
cia.—¡La providencia divina se opone a la libertad humana? —,Puede con- 
ciliarse la existencia del mal que sufre el hombre, con la Providencia? 


CAPÍTULO IV. 


El alma humana es espiritual e inmortal. —Penas i recompensas de la 
vida futura.—Existencia del libre albedrio en el hombre. 


CAPÍTULO V. 


Pruébase la existencia de la lei natural. —Qué deberes nos impone para 
con Dios? —Debemos dar a Dios culto!—De cuántos modos puede ser el 


culto? ¿Qué utilidad tiene el culto público? 
SEGUNDA PARTE. 
De la revelacion en jeneral. 


CAPÍTULO 1. 
ARTÍCULO 1.2 
Definicion de la Revelacion divina. 


Su division en interna i esterna, mediata e inmediata, pública i privada; 
primitiva, Inosaica 1 cristiana. 


ARTÍCULO 9." 
Posibilidad de la revelacion divina. 


¡Qué nombre tienen los que impugnan la Revelacion?—¡La Revelacion 
es posible! —Puede Dios revelar cosas incomprensibles a la razon humana! 
—¡Puede ser en algun caso contraria la Revelacion a la razon? 


ARTÍGULO 3.* 
Necesidad de la Revelacion. 


¡Necesidad absoluta i relativa de la Revelacion.—¡Qué es fin natural í 
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4 he £ , . 
qué es fin sobrenatural! —¡Por qué no hablamos aquí de la necesidad ab- 
soluta de la Revelacion?—Se prueba la necesidad de la Revelacion. 


CAPÍTULO II. 


¡Qué cosas son las que Dios puede revelar a los hombres!—Dos es- 
tremos que deben evitarse en este punto, la incredulidad i la demasiada 
eredulidad.—Caracteres internos ¡ esternos.—¡Cuáles son unos i otros? 


CAPÍTULO HL 


Definicion del milagro.—Su posibilidad. —¡Solo Dios puede hacerlos! 
—Modo de conocer los milagros.—Prueban los milagros la verdad de la 
doctrina en cuyo favor se facen!—Reglas para juzgar rectamente de los 
milagros. E 
CAPITULO IV. 

¡Qué es profesíal—,Es posible! —Carácter de las profesías divinas.—Si 


prueban la divinidad de una revelacion. 
TERCERA PARTE. 


De la existencia de la Revelacion. 
CAPÍTULO I. 


¡En dónde se contiene la revelacion.—Qué es tradicion! —Antiguo i 
Nuevo Testamento.—¡Cuántos libros comprenlen?—Libros legales, histó- 
ricos; morales i proféticos del Antiguo 1 Nuevo Testamento.—¡Qué es 
nuestra Vulgata?—Qué son libros protocanónicos, i qué deuteronómicos? 


CAPÍTULO Jl. 


¡Qué es autenticidad de un libro!—Cómo se prueba la autenticidad del 
Pentateuco! Id. su integridad sustancial; id. su veracidad.—¡Los descubri- 
mientos de la ciencia confirman la narracion de Moises?—Los demas li- 
bros del Antiguo Testamento, son auténticos, íntegros i veraces! —¡Han si do 


inspirados por Dios! E 
CAPITULO TIL 


Pruébese la autenticidad, integridad i veracidad de los libros del Nuevo 


Testamento.—Pruebas de su divinidad. 
CAPÍTULO 1V. 


Demuéstrase la existencia de la revelacion primitiva.—¡Qué dogmas con- 


enia? 


CAPÍTULO Y. 


¿Cómo se prueba que la relijion mosaica era divina? —¡Era universal l—= 


506 ANALES.—SETIEMBRE DE 1864. 


¿Debia durar para siempre! —¡Fué abolida en su parte esencial, o solo en lo 


accidental? 
CAPÍTULO VI]. 


e 
Pruebas de la divinidad de la relijion cristiaña.—1.% por el carácter de 


Jesucristo.—2.2 por la exelencia de su doctrina.—3.% por sus milagros i 
profesías.—4.” por su resurreccion.—5.* por la rápida propagacion 1 esta- 
blecimiento de la relijion de Jesucristo.—6.2 por el número 1 constancia de 
los mártires.—7.* por los beneficios que el cristianismo ha hecho al jénero 


humano.—$8.0 por su conservacion hasta nuestros dias. 
CUARTA PARTE. 
De la Iglesia. 
¡'APÍTULO L 


Nocion i difinicion de la iglesia.—Iglesia docente e iglesia creyente.— 
Iglesia militante, purgante 1 triunfante —Cuerpo i alma de la iglesia.— 
¡Quiénes pertenecen al cuerpo i quiénes al alma! —¡Puede salvarse el hom- 
bre fuera de la iglesia? —Necesidad del Gobierno de la iglesia, o de la 


iglesia docente. y 
CAPÍTULO IT. 


Propiedades de la iglesia—¡ Tiene algunas notas para conocerla 1 distin- 
guirlal—En qué consiste la visibilidad, 1 si la iglesia católica es visible! — 
¿En qué consiste la perpetuidad, i si la iglesia católica ha de durar perpé- 
tuamente.—La iglesia verdadera debe tener la unidad de fé i de réjimen o 
comunion.—Ha de ser santa, católica 1 apostólica. 


CAPÍTULO III. 


La iglesia tiene derecho de enseñar.—Tiene poder de darse leyes para 
su gobierno.—En el ejercicio de estos derechos es independiente del po- 
der temporal.—La iglesia es infalible en las cosas que pertenecen a la fé, a 
la moral 1 a la disciplina jeneral.—¡En quiénes reside esta infalibilidad!— 
De los concilios jenerales.—Poder de la iglesia para aprobar los institu- 
tos monásticos, canonizar santos i prohibir libros. 


CAPÍTULO IV. 


El Sumo Pontifice es por derecho divino el jefe supremo de la cristian 
dad. — Derechos del primado del Soberano Pontífice. — Infalibilidad del 
Papa.-—¡En qué consiste esta infalibilidad i en qué se diferencia de la in- 
falibilidad de la iglesia? . 


CAPÍTULO V. 


Pres comuniones en que está dividido el cristianismo.—La iglesia griega 
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no es la iglesia de Jesucristo.—Tampoco lo es la iglesia protestante.—Solo 
la iglesia católica es la verdadera iglesia de Jesucristo. 


CAPÍTULO VI. 


De la tolerancia relijiosa.—Diversos sentidos en que se toma esta pala- 
bra.—El cristianismo profesa la tolerancia con las personas, esto es, la 
caridad; pero condena la tolerancia del error.—La tolerancia relijiosa que 
considera iguales ante Dios a todas las relijiones es absurda.—La toleran- 
cia civil o política, aunque perniciosa a la sociedad, puede ser admisible 
en algunos casos.—¡Qué debe pensarse de las acusaciones lechas a la 
iglesia Católica, de intolerante, fanática i perseguidora?—¡Ha. tenido parte 
la iglesia en la persecucion de los herejes! 


óéáK——e€e O A AEEAAAA<- — — o 


BIBLIOTECA NACIONAL — Su movimiento en el mes de 
setiembre de 1864. 


RAZON DE LOS PERIÓDICOS, OBRAS, OPÚSCULOS 1 FOLLETOS QUE, EN CUM- 
PLIMIENTO DE LA LEI DE IMPRENTA, HAN SIDO ENTREGADOS AL ESTA- 
BLECIMIENTO DURANTE ESTE MES.—ÍD. DE LO QUE SE HA DEPOSITADO 
PARA OBTENER PRIVILEJIO LITERARIO.—ÍD. DE LAS OBRAS QUE HAN 
SIDO LEÍDAS EN AMBOS DEPARTAMENTOS DE La BIBLIOTECA.—ID, DE 
LAS ADQUIRIDAS POR CoMPRa.—IÍD. DE LOS VOLÚMENES ENCUADER- 
NADOS. 


Periódicos. 


Anales de la Universidad, Santiago, imprenta Nacional; la entrega 2.* 
correspondiente al 2. semestre de este año. 

Araucano, Santiago, imprenta Nacional; desde el núm. 2,728 hasta el 
2,736. 

Correo de Italia, Valparaiso, imprenta de Chile; desde el núm. 94 hasta 
el 99. 

Correo de la Serena, Serena; imprenta del Comercio; desde el núm. 534 
hasta el 536. 

Correo literario, Santiago, imprenta de la Sociedad; desde el núm. 9 hasta 
el 12. 

Constituyente, Copiapó, imprenta de la Union; desde el núm. 795 hasta 
el 796. 

Copiapino, Copiapó, imprenta del Copiapino; desde el núm. 4,414 hasta 
el 4,015. 

Correspondencia, Santiago, imprenta del Mercurio; desde el núm. 56 hasta 
el "72. 
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Demócrata, Chillan, imprenta de Chillan; desde el núm. 15 hasta el 17. 

Ferrocarril, Santiago, imprenta del Ferrocarril; desde el núm. 2,710 
hasta el 2,733. 

Independiente, Santiago, imprenta del Independiente; desde el núm. 160 
hasta el 182, 

Mariposa, Valparaiso, imprenta del Mercurio; el núm. 31. 

Mercurio, Valparaiso, imprenta del id.; desde el núm. 11,134 hasta el 
11,155. 

Mercurio del Vapor, Valparaiso, imprenta del Mercurio; desde el núm. 
243 hasta el 244. ¡ 

Monitor de las Escuelas, Santiago, imprenta Nacional; los núms. 16 117. 

Nacional, Talca, imprenta del Nacional; desde el núm. 180 hasta el 182. 

Opinion de Talca, Talca, imprenta de la Opinion; desde el núm. 143 
hasta el 148. 

Patria, Valparaiso, imprenta de la Patria; desde el núm. 337 hasta el 359. 

Porvenir, San—Fernando, imprenta de San-Fernando; desde el núm. 31 
hasta el 33. 

Prensa, Chillan, Imprenta principal; desde el núm. 51 hasta el 33. 

Pueblo, Curicó; imprenta del Pueblo; desde el núm. 160 hasta el 164. 

Revista Católica, Santiago, imprenta del Correo; desde el núm. 833 hasta 
el 836. 

Serena, Serena, imprenta del Cosmopolita; desde el núm. 279 hasta el 281. 

San—-Martin, Valparaiso, imprenta de Chile; desde el núm. 2 hasta el 8. 

Tarántula, Concepcion, imprenta de la Union; desde el núm. 250 hasta 
el 205. 

Tiempo, Coquimbo, imprenta del Tiempo; desde el núm. 106 hasta el 511: 


II. 


Obras, opúsculos 1 folletos. 


Arteaga (Justo). Proyecto de Código Militar, redactado por órden del Su- 
premo Gobierno—_1 vol. in 4.* 204 páj.—Imprenta Nocional; Santiago. 

Catalogué. Coquimbo Railway library. (Catálogo de la librería del Ferro- 
carril de Coquimbo).—1 vol. in 4.2 mayor, de 10 páj.—Ifmprenta del 
Colejio; Serena. 

Comunicaciones dirijidas al señor Ministro de Justicia por el Mui Reverendo 
Arzobispo de Santiago i el Reverendo Obispo de la Concepcion, sobre 
el proyecto de lei de organizacion de los Tribunales de Justicia.—1 vol- 
in 4.2 de 50 páj.—Imprenta Nacional; Santiago. 

Dumas (Alejandro). La San Felicce o los Borbones de Nápoles, tomo 3. 
1 vol. iu 4. de 102 páj.—Imprenta del Ferrocarril; Santiago. 

Duruy (Victor). Compendio de Historia Moderna, traducido al castellano i 
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aprobado por la Universidad de Chile para la enseñanza del ramo, tomo 
1.—1 vol. in 8.2 de 407 páj—Imprenta del Mercurio; Valparaiso. 

El Hebreo. Melodrama trájico, en un prólogo i tres actos.—1 vol. in 4.? de 

páj— Imprenta del Ferrocarril; Santiago. 

Fernandez i Gonzalez (Manuel). Don Juan Tenorio. Las entregas 16, 17, 
18, 19 1 20.—1 vol. in 4.? de 42 páj.c. u.—Imprenta del Mercurio; Val- 
paraiso. 

Gorge Sand. La señorita Quintinie.—1 vol. in 4. de 377 páj.—Imprenta 
de la Patria; Valparaiso. 

Laboulaye (Eduardo). Paris en América.—l vol. in 4. de 322 páj.—Im- 
prenta del Ferrocarril; Santiago. 

Matta (Guillermo), Canto a la Patria.—1 vol. in 4.? de 15 páj.—Imprenta 
de la Vozde Chile; Santiago. 

Mousis hermanos. Última realizacion de libros de las existencias en su 
antigua librería.—1 vol. in 8.” de 38 páj.—Imprenta de la Union Áme- 
ricana; Santiago. 

Palma (Martín). Editoriales del Mercurio. La compra de los ferrocarri les 
—1 vol in 4.2 de 23 páj.—Imprenta del Mercurio; Valparaiso. 

Proyecto de limitacion territorial entre las provincias de Aconcagua i Co- 
quimbo 1 entre los departamentos de Illapel i Petorca, i creacion de un 
nuevo departamento con el título de Choapa.—1 vol. in 4. de 16 páj 
—Imprenta Chilena; Santiago. 

Reyes (Alejando). Memoria que el Ministro de Estado en el departamento 
de Hacienda presenta al Congreso Nacional de 1864.—1 vol. in 4.? de 
68 páaj.—Imprenta Nacional; Santiago. 

Robles (Lorenzo) Manual de moral i Urbanidad arreglado para jóvenes de 
ámbos sexos, conforme a las costumbres chilenas.—1 vol, in 4, de 68 
páj.—Imprenta de la Union Americana; Santiago. 

Sesiones del Congreso Nacional.—La segunda entrega de 1861.—1 vol. in 
fol. menor, de 359 páj.—Imprenta Vacional; Santiago. 

Tarifa de avalúos, que con arreglo al sistema métrico decimal deberá rejir 

en las aduanas de la República.—1 vol. in 4.7 mayor de 64 páj.—Im- 
prenta de la Patria; Valparaiso. 


III. 


Publicaciones que han sido depositadas por sus respectivos autores para 
E propiedad literaria conforme a la lei del 24 de julio de 1834. 


Mythos, Vista fotográfica del incendio de la Compañia acaecido el 8 de 
diciembre de 1863. 

Retrato de don Manuel Montt en cinco diferentes tipos. 

Rousell (Cb. Z.). Vista fotográfica de la fachada exterior de la Bolsa de 
Valparaiso. 
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IV. 


RAZON de las obras que han sido leidas por los concurrentes a la 
Biblioteca Nacional i Egaña durante el mes de setiembre de 1864. 


MATERIAS, NÚM. DE OBRAS. 
¡Antes iofCIOsS). me aa le alaleleja a O 
Biorrala oeste assi elete jee olsi lilas a del 
Ciencias naturales.........oooooo ooo... LO 
Ciencias Sagradas... oca ii 10 
ElásicoOS Vota bons ls oe ramal IS : 9 
Derecho Canónico........ «3. me Na 4 
Derecho CN 1 
Derecho: publico. 010.00 IAS 
Educacion. da e oy AN 7 
Historia CV ae O RS E NO, 
Historia elesiástiCA....oo..... A Pis e 4 
Estonia AS 9 
Jeografía....o.... cabosono adds: BO 
ejislacion. ii 11 
AN ovoocooo se 09 de o do nganooo 15 
EXMeratura. a ads E 23 
Matematicas 13 
Mi a a 2 
ILERCLCOS a noracebos docs eS 3 
POCSIA toa a NS AN 39 
Política... 00. ic E UE RS 1 
Vanedade. o. e 19 
WMiajes 1 Jeogfabias 9 
O e 384 
Y. 


Obras adquiridas por compra. 


América (La).—Los números 14 i 15 de este periódico de Madrid, corres- 
pondiente a agosío del presente año. 
Alvarado de la Peña (Santiago). El reino mineral, o sea, la Mineralojía 

en jeneral i en particular de España.—1 vol. in 8.” pasta, 1832, Madrid. 

Carnot. De la defénse des places fortes. 3.* édition.—1 vol. in fol. pasta, 
1812, Paris, 11 láminas. 

F. R. M. Culloch, Esq. A descriptive and statiscal account the Bristish 
Empire £.—Dos tomos en un solo volúmen, in 4.%, media pasta, 1854, 
London. 

Lyell (Charles). Elementos de Jeolojía, traducidos i adicionados por don 
Joaquin Esquerra del Bayo.—1 vol. in 4.2 menor, pasta, 1847, Madrid» 
láminas. : , 

Monge (G.). Géométrie descriptive, 4.2 édition augmentée £.—1 vol. in 
fol. med. past. 1820, Paris, 28 láminas. 
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Mora (José Joaquin). Coleccion de sinónimos de la lengua castellana.— 
1 vol. in 4.2 med. past. 1855, Madrid. 

Poncelel, Traité de la construction de ponts levis.—1 vol. in 4.* mayor, 
med. past. 1845, Liége, láminas. 

——- Traité de Mécanique appliquée aux machines.—1 vol. in 4. med. 
past. 1845. Liége, láminas. 

Thénot (J. P.) Traité de perspective pratique pour dessiner d'aprés natu- 
ra £.5.* édition.—1 vol. in fol. med. past. 18545, Liége, 28 láminas. 


vi 


Los volúmenes encuadlernados durante este 1 el anterior mes ascienden 
a 31, de los cuales 18 son enteramente nuevos para los Catálogos. 


Santiago, setiembre 30 de 1864.—El Bibliotecario. 
«_AAm=>—>E A A A — _ _—_————_ 


CONSEJO DE LA UNIVERSIDAD.—Actas de las sesiones celebra- 
das durante este mes. 


Sesion del 3 de setiembre de 1864. 


Se abrió presidida por el señor vice-Rector don Francisco de Borja So- 
lar, con asistencia de los señores Orrego, Lastarria, Domeyko, Barros 
Arana 1 el Secretario. 

Leída i aprobada el acta de la sesion de 27 de agosto último, el señor 
vice-Rector confirió el grado de Bachiller en Humanidades a don Abraham 
Kenig ia don Manuel Garc:a, a los cuales se entregó el correspondiente 
diploma. 

En seguida se dió cuenta: 

¿ 1. De un oficio del señor Ministro de instruccion pública, en el cual 
trascribe un decreto supremo que nombra Ensayadores jenerales a don Ce- 
sáreo Aguirre i don Vicente Basaure, ordenando que presten el juramento 
de estilo ante el Intendente de Atacama. Se mandó archivar. 

2. De una carta dirijida de Bogatá al Rector de la Universidad de Chi- 
le por don Exequiel Uricochea, en la cual propone un cambio de publica- 
ciones chilenas por otras neogranadinas. Se acordó hacerle una remesa. 

3.2 De una nota del bibliotecario de la Biblioteca Nacional, en la cual 
propone que se adquieran para dicho establecimiento las obras contenidas 
en una lista que acompaña, o algunas de ellas. Se acordó el que se compra= 
sen varias de estas obras que se elijeron, despues de examinada toda la 
lista. 

4. De una lista de obras que el señor Decano de Teolojía iídica se 


encarguen a Europa para la misma Bibliteca Nacional. Se acordó así 
65 
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cuando los demas señores Decanos presenten otras listas análogas para el 
mismo fin. 

5.2 De una cuenta presentada por el Secretario de la Facultad de Hu- 
manidades correspondiente al 2.” cuadriméstre de 1851. Se mandó pasar 
a la comision respectiva. 

6. De una solicitud de don Carlos Walker Martinez, en que pide se 
apruebe para la enseñanza en los colejios nacionales un texto de Litera- 
tura que ha compuesto. Se mandó pasar al señor Decano de Humanida- 
des. 

El Secretario dió cuenta de haberse recibido por el correo el núm. ¡9 
del periódico de Bogotá. “El Mosaico”. Se mandó poner en el Gabinete de 
lectura universitario. 


Con esto se levantó la sesion. 


Sesion del 10 de setiembre de 1864. 


Se abrió presidida por el señor vice-Rector don Francisco de Borja So- 
lar, con asistencia de los señores Orrego, Lastarria, Vial, Padin, Do- 
meyko, Barros Arana 1 el Secretario. 

Leida i aprobada el acta de la sesion de 3 del que rije, el señor vice— 
Rector confirió el grado de Bachiller en Teolojía al presbítero don Manuel 
García, al cual se entregó el correspondiente diploma. 

En seguida se dió cuenta: 

1.2 De una nota del señor Ministro de Instruccion pública, en la cual 
trascribe un decreto supremo que nombra Injeniero jeógrafo a don Eulojio 
Cerda, quien debe prestar el juramento de estilo ante el Intendente de Go- 
quimbo. Se mandó archivar. 

2. De una nota del señor Decano de Humanidades en la cual comunica: 

“A —Que en sesiones del 1.2 i 9 del corriente dicha Facultad ha tijado 
el siguiente tema para el certámen de 1865: Jeografía fésica, descriptivay 
e historia de Chile.” 

La Facultad ha considerado oportuno determinar por medio del siguiente 
programa la estension de este tema: 

“Primera parte—Límites de Chile. Idea jeneral i sumaria de su confi- 
guracion i de la formacion de sus terrenos. Cadenas de montañas. Alturas 
principales. Volcanes. Lagos i rios. Islas. Clima. Producciones minerales, 
vejetales i animales. 

“Seguuda i tercera parte—Poblacion. Distribucion de sus habitantes. 
Idea jeneral de su administración. Impuestos i rentas. Deuda pública. Des- 
cripcion particular de cada provincia; instruccion pública, industria, comer- 
cio, caminos, ciudades i villas, con una breve reseña histórica de su funda- 


cion 1 variaciones importantes porque han pasado; sitios memorables en la 
historia.” 
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“B —Que en sesion de 9 del que rije la referida Facultad acordó que, con 
arreglo a lo dispuesto en el art. 12 del supremo decreto del 14 de enero de 
1845, encontraba equitativo el que se concedieran al profesor de griego i 
aleman del Instituto Nacional, don Justo Fl orian Lobeck, para su jubila- 
cion, en recompensa del trabajo que empleó en revisar i aumentar la últi_ 
ma edicion de la Prosódia 1 Métrica latinas de don Francisco Bello, los 
mismos dos años de servicios que se le otorgaron por su Liber aureo- 
lus” 

Se mandó publicar el tema; 1 por indicacion del Secretario se dejó pa- 
ra segunda discusion el acuerdo relativo a la Prosódia del señor Lobeck- 

3. De una nota del bibliotecario de la Biblioteca Nacional, con la cual 
acompaña una lista de las obras periódicas existentes en dicho estableci- 
miento cuya continuacion conviene encargar a Europa; 1 en la que propo- 
ne que se pidan al señor Ministro de Relaciones Exteriores todos los nú- 
meros que hayan en su Secretaría del Journal des Débats, para reunirlos 
con otros números del mismo periódico que existen en la espresada Bi- 
blioteca, i tratar de completar una coleccion siquiera de algunos años. 

Se aceptaron ambas indicaciones. 

Con este motivo el señor Decano de Matemáticas presentó una lista de 
obras relativas a su Facultad que, a su juicio, conviene encargar a Europa 
para la Biblioteca Nacional. 

Habiendo sido aprobada dicha lista, se acordó pasarla para los fines 
consiguientes al señor Decano de Humanidades, junto con la que en la 
sesion anterior presentó el señor Decano de Teolojía. 

4. De una nota del señor Decano de Teolojía, en la cual comunica que 
su Facultad en sesion del 2 del que rije ha aprobado los programas que 
acompaña de Catecismo de relijion, Historia sagrada i Fundamentos de la 
fé; 1 el siguiente tema para el certámen de 1865: Un texto para el estudio 
elemental de la historia eclesiástica en los colejios de instruccion secun- 
daria. Se mandaron publicar los programas i el tema. 

5.2 De una cuenta que presenta el Secretario de la Facultad de Teolojía, 
correspondiente al 1. 1 2, cuadrimestre del presente año. Se mandó pasar 
ala comision respectiva. 

6. De una solicitud de don Eulojio Piñera a nombre de su hermano 
don Miguel, con la cual acompaña el certificado del exámen de Cálculo 
diferencial e integral que por un olvido involuntario se omitió en el espe= 
diente remitido al señor Ministro de Instruccion pública, de que se dió 
cuenta en la sesion anterior. Se acordó elevarlo al espresado señor Minis- 
tro, manifestando haber cesado el inconveniente que se habia presentado 
para que don Miguel Piñera fuese admitido a las pruebas finales. 

7.2 De una solicitud de don Antonio Cepeda, para que se le permita ren- 
dir durante la práctica forense el exámen de Física elemental que habia - 
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quedado obligabo a dar ántes de obtener el grado de Bachiller en Leyes 
Fué desechada. 

8. De una solicitud de don Lucio Formas, para que por los motivos que 
expone se nombre una comision del seno de la Universidad ante la cual 
pueda rendir el exámen de Física elemental. Fué igualmente desechada. 


Con esto se levantó la sesion. 


Sesion del 24 de setiembre de 1864. 


Se abrió presidida por el señor vice-Rector don Francisco de Borja So- 
lar, con asistencia de los señores Orrego, Lastarria, Vial, Padin, Domey- 
ko, Barros Arana 1 el Secratario. 

Leída i aprobada el acta de la sesion de 10 del que rije, se dió cuen- 
ta: , 

1.2 De una nota del señor Ministro de Instruccion pública, en la cual 
trascribe un decreto supremo que concede al Rector de la Universidad 
don Andres Bello una licencia de cuatro meses para restablecer su salud. 
Se mandó archivar. 

2. De una nota del señor Decano de Matemáticas, en la cual dice que 
habiendo examinado el espediente formado en la Serena por don Elias Ylla- 
nes, aspirante al título de Eusayador jeneral, es de opinion que sea admi- 
tido a las pruebas finales por haber llenado todos los requisitos necesa- 
rios. Se mandó pasar al señor Ministro de Instruccion pública. 

3. De otra nota del mismo señor Decano, en la cual espone que segun 
consta del espediente acompañado don Enrique Fonseca puede ser ad- 
mitido a las pruebas finales a la profesion de Injeniero civil; pero que sin 
embargo le asiste duda a cerca del derecho que tenga el señor Fonseca 
para rendir el referido exámen ante una comision nombrada por el Inten- 
dente de Atacama, por que desde luego ve que el decreto del 16 de di- 
ciembre de 1862 que invoca el solicitante, i por el cual se autoriza a los 
Intendentes para nombrar comisiones que reciban los exámenes para es- 
ta i demas profesiones científicas, parece referirse solamente a los candi- 
datos que hayan sido alumnos de los colejios de provincia, 1 en este Ca- 
so no se halla el señor Fonseca; i en segundo lugar, aun suponiendo que 
el citado decreto comprenda a todos los aspirantes, cualquiera que sea el 
Instituto donde hayan hecho sus estudios, duda siempre que deba tener 
actual aplicacion, tratándose del título de Injeniero “civil, pues no hai en 
el Liceo de Copiapó profesiones de los ramos de “Construccion de puen= 
tes 1 caminos,” sobre los cuales ha de recaer precisamente el exámen fi- 
nal para esta profesion. Se acordó pasarla al señor Ministro de Instrue- 
cion pública para los fines del caso, manifestándole que el Consejo ha en- 
contrado mui fundada la duda del señor Decano. 


4 De wna solicitud del eclesiástico don Miguel Filomeno Cortés, 
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en que pide que se le permita graduarse de Bachiller en Humanidades 
con la obligacion de rendir ántes de obtener igual grado en Leyes o en 
Teolojía el exámen de Física elemental que le falta, alegando por razon que 
esla clase acaba de establecerse en el Seminario de la Serena, con falta de 
casi todos los instrumentos, i a la misma hora de las clases de Teolojía i 
Ciencias sagradas a que el solicitante pertenece. Se acordó recomendar 
esta solicitud al señor Ministro de Instruccion pública. 

5." De haberse recibido por el correo los números 27 ¡ 28 del periódico 
de Bogotá el “Mosaico”. Se mandaron poner en el gabinete de lectura 
universitario. 

Con esto se levantó la sesion. 


BOLETIN DE INSTRUCCION PÚBLICA. 


Bibliotecario para la Biblioteca de Gobierno. 


Santiago, agosto 1. de 1864.—.He acordado i decreto: 

Art. 1. Nómbrare a don Ambrosio Aldunate bibliotecario de la Biblote- 
ca de Gobierno con el sueldo de cuatrocientos pesos anuales, consultado en 
el item 9. de la partida 1.* del presupuesto del Ministerio de Justicia, que 
se le abonará desde que principie a prestar sus servicios. 

Art. 2.2 Este mismo empleado tendrá a su cargo el depósito de libros del 
Ministerio de Justicia, Culto e Instrucion Pública. 

Art. 3. El dia 2 de los meses de enero, abril, julio i octubre de cada 
año, pasará al Ministerio de Instruccion Pública un balance de los libros i 
objetos que haya en depósito. 

Art. 4.9 Para responder por los bienes fiscales de que está encargado, el 
bibliotecario deberá rendir una fianza de dos mil pesos a satisfaccion del 
Contador Mayor.—Tómese razon i comuníquese.—Pérez.—Miguel M. 
Gúemes. 


Ensayadores jenerales. 


Santiago, agosto 13 de 1864—Vista la nota que precede i el informe que 
se acompaña, nómbrase Ensayador jeneral a don Braulio Gaona, quien de- 
berá presentarse ante el Intendente de Atacama a prestar el juramento de 
fidelidad en el desempeño de las operaciones de su profesion, debiendo 
pagar préviamente en la oficina respectiva el derecho de media annata, 1 un 
peso por valor del sello del papel. 

Tómese razon i comuníquese.—Pérr z.—Miguel M. Gúemes. 
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Santiago, agosto 29 de 1864.—Vista la nota que precede ¡los documentos 
que se adjuntan, nómbranse Ensayadores jenerales a don Cesareo Aguirre i 
don Vicente Basaure, quienes se presentarán ante el Intendente de Ataca— 
ma a prestar el juramento de fidelidad en el desempeño de las operaciones 
de su profesion, debiendo pagar préviamente en la oficina respectiva los de- 
rechos de media annata i un peso por valor del sello del papel. — Tómese 


razon i comuníquesc.—Pérez.—Miguel M. Gúemes. 





Comision revisora del proyecto del Código de Minería. 


Santiago, agosto 17 de 1864.—Estando terminado el proyecto del Códi- 
go de Minería, he acordado i decreto: 

1.2 Nómbrase una comision, compuesta de don Ignacio Domeyko, don 
Amado Pissis, don Luis Larroque i don Bernardino A.V ila, para que haga la 
revision del espresado proyecto. 

2." Nómbrase a don Diego Donoso secretario de la comision revisora, 
designada en el artículo precedente.—Anótese i comuníquese.—PÉREZ.— 
Miguel M. Gúemes. : 

Santiago, setiembre 30 de 1864.—Nómbrase a don Miguel M. Gúemes 
Presidente de la comision revisora del proyecto del Código de Minería. 

Anótese 1 comuníquese.—PÉrez.—Federico Errázuriz. 





Informe pasado a la Facultad de Ciencias Físicas sobre los programas 
de Botánica i Zoolojia a ella presentados para el curso de Humani- 
dades. 


Señor Decano.—En cumplimiento del encargo que Ud. me cometió, orde- 
nándome informase a la Facultad sobre los programas de Zoolojía + Botáni- 
ca que deben servir para la enseñanza en jeneral, debo decir a Ud. que el 
juicio que me ha hecho formar su meditada i detenida lectura, es, en mi con- 
cepto, que no debe adoptárseles, por ser tan estensos, que ántes de averi- 
guarlo, habia creido al principio que eran destinados para las clases supe- 
riores; ¡en verdad que, para este objeto, todo lo que en ellos se contiene, 
salvo algunas modificaciones si no me equivoco, i como ello está ordena= 
do, no podian dejar de estar en relacion con los conocimientos que caracte= 
rizan al sabio profesor que los ha redactado. Mas, a esto, sinentrar en mayo- 
res detalles agregaré: que lo queacabo de esponer, no debe creerse lo juz 
gue como un defecto de alta trascendencia, pues bastaria solo para corre= 


jirlo el hacerlos mas elementales. Nó, lo que sí ha fijado mi atencion es la ' 


ninguna, importancia para la educacion, 1 por consiguiente el ningun fruto 
quese obtendrá respecto a ponerlos en práctica, por largos o elementales 
que ellos sean, i lo que me conduce a afirmarlo, señor Decano, es que al 
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hater estensivo 1 obligatorio el estudio de estos ramos en la enseñanza en 
jeneral, a mas de gravarla con el costo de los testos i del mayor número de 
profesores, con ello no se hará mas que hacerla molesta a la juventud, la 
que,viendo que se alarga su carrerra con multiplicados estudios, que a 
exepcion de dos, para las demas profesiones son de ninguna utilidad, o la 
mirarán con tédio, o cuando mas con las mui pocas nociones que se consi- 
za adquieran unos pocos, no se hará otra cosa que fomentar la propaganda 
de este medio saber, que trabaja las sociedades 1 que con muijusta razon 
hizo decir a Pascal: Qui ont quelque teinture de sience, font les entendus, 
troublent le monde et jugent de tout plus mal que tous les autres. 

Ambos resultados que desaprueba la razon como perjudiciales a la edu- 
cacionia la sociedad, por mucho trabajo que se tomeen desnaturalizarlos 
¡ por mas empeño en contradecirlos a fin de ocultar su causa, no podrá 
asignárseles otro que el ilusorio sistema de querer acumular a la vez i en 
poco tiempo conocimientos hetereojéneos en la cabeza de la juventud con 
el objeto de hacerla sábia. Sin embargo, si se le somete al exámen del es- 
píritu dominante de la época, al traves de cuyo prisma, aunque el ménos 
acromático, es de uso apreciarlo todo, es de esperarlo, como sucede, el que 
se le sancione como mui ventajoso; pero miéntras así se piensa, es de desear 
que desechando toda preocupacion, se observase tambien el hecho, de si 
no es una de las plazas con que Dios castiga en la actualidad a las naciones 
quelo han adoptado como uno de los medios de su progreso filosófico.Ahora, 
sila evidencia lo manifiesta, el estado social enjeneral es malo,pésele al or- 
gullo que lo traduce de un modo diferente. ¿Será conveniente el que se 
adopte la causa de tamaño mal entre nosotros? Pero aun mas, ¿podrá creer- 
sele ventajoso para la educacion, siendo el resultado mas inocente que pue- 
de producir enla juventud, el de disponer cuando mas a sus individuos para 
aplicarles la fábula del pato i la serpiente? Por mi parte, interesado como el 
que mas en el bien dela misma juventud, digo que no; porque ni a ella le 
será provechoso para ser bien instruida, ni tampoco a la sociedad que tanto 
necesita i desea especialidades en el saber, que puedan rejir con acierto sus 
destinos, crear sus industria 1 desarrollar su bienestar. 

Por otra parte i para concretarme al objeto, estoi persuadido que la Zoo- 
lojía 1 la Botánica, por la clase de seres que son de su dominio, pues son 
los que gozan de la vida en quienes se cuenta el hombre, el rei de la crea- 
cion, son los ramos mas importantes de la Historia natural. Sin duda algu- 
na, que porlos fenómenos tan bellos i llenos de poesía que presentan, 
ofrecen al espíritu goces deleitables, que sustrayéndolo a la reconvencion 
que hace el Señor por Isaías: opus domini, etc., nuestra indiferencia le ini- 
cian en una filosofía encantadora i sublime, i lo conducen en alas de la me- 
ditacion hasta la fuente de la sabiduría, belleza i perfeccion, al infinito; pero 
¿qué importa todo esto tan espiritual, teniendo por antagonista el espíritu de 


* 
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materialismo que caracteriza nuestra época, que todo lo invade, todo lo 
domina i que contaminandolas ciencias las va desnaturalizando, hasta hacer” 
las un objeto de pura especulacion? El efecto de su fatal influencia se mani- 
fiesta en la multitud, que al dedicarse a ellas, su principal objeto es el po- 
nerlas en relacion con el interes material, que se proponen conseguir por 
sn medio; i si se ve que la juventud está influenciada por esta atmósfera que 
se respira por todo; que inspira el egoismo 1 tiende a apagar la llama del 
amor i del verdadero interes, ¿podrá aun imajinarse el que se dedique a 
unas cienciascomo la Zoolojía ila Botánica, que no son de las que, ni sa- 
tisfacen el apetito famélico de adquirir en la época actual, ni ménos con la 
prontitud ¡en la cantidad que ansiosamente se desea? A mas de esto, siendo 
impelida por esta fuerza que la desvia de la direccion hácia sentimientos 
mas jenerosos, ¿podrá contarse en ella con la disposicion necesaria para ob- 
tener el resultado feliz que se ha prometido, contándolo los ánjeles a solo 
los hombres de buena voluntad? Tan no debe esperarse, que si con el ob- 
jeto de sacarla mas instruida, se la obliga a estudios inútiles para las Facul- 
tades aque ella se dedique, desde ahora se puede asegurar, permítame se- 
ñor Decano, la comparacion por creerla exacta, desde ahora, digo, puede 
asegurarse, que pues se obra con ella una accion análoga a la que con al- 
gunos animales no se conseguirá el efecto que en éstos, cuando a pesar de 
su resistencia se les introduce nueces enteras con el fin de nutrirlos bien. 
Con esta operacion ellos se engordan a pesar suyo, miéntras los educandos 
estrechados por la coaccion, despues de perder el tiempo, solo esperarán a 
pasar sus exámenes para olvidar de lo que se les ha querido enseñar hasta 
la tecnolojía de las voces. 

Tal es la observacion que me ha dado la esperiencia, adquirida en todo el 
tiempo que he estado de profesor i en especial en los cursos de Botánica. 
Sin embargo de la dedicacion e interes en el fiel desempeño del cargo; a 
pesar del gran trabajo para vencer el obstáculo que oponia la carencia de 
un jardin, tan necesario para las demostraciones de su estudio; del empeño 
que tomaba en que se la aprendiese con provecho, 1 de contar siempre con 
alumnos que debieran empeñarse en ello, pues sus conocimientos les era su- 
mamente necesario para las profesiones a que se dedicaban, el resultado de 
todo ha sido, que solo unos pocos la han aprovechado o aun despues aumen- 
tado, i los demas lo han olvidado. En éstos que estudiaban para medicos 1 
para farmacéuticos, en ambos su empeño era el retener los nombres de las 
plantas aplicables a la medicina; los unos para prescribirlas en su práctica 
tan luego que adquiriesen su título, los otros para colectarlas en sus oñci- 
nas 1 venderlas al público; porlo demas a la parte científica que está ligada 
a ambas operaciones, casi se puede decir no le daban ni el valor de un cero 
delante de una coma. Isi esto se ha obtenido en educandos de quienes de- 
bia naturalmente esperarse gran provecho, ¿con cuál debe contarse en los 
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que se dediquen a las Matemáticas, al foro etc., a quienes se obligue al es- 
tudio de unas ciencias, cuyo contacto o relacion con las a que se dediquen 
son iguales a las de los dos polos! 

- Si la disposicion naciese de ocupar un tiempo, que se notaba vacío, oja= 
lá se le aprovechase mas bien en ensanchar el estudio de la relijion, cuya 
cortedad se observa con tristeza en el plan jeneral de educacion. Con esto, 

se cumpliria con el deber de dar a la juventud este anti-escéptico necesarí- 
simo, para ponerla a cubierto del pestilente contajio de la incredulidad; en= 
fermedad actualmente epidémica ¡que con su hedor pútrido aleja del indivi- 
duo la dulce paz del corazon, i de las naciones la tranquilidad i todo bien- 

estar. Sin ir en busca de pruebas al antiguo continente, nos las ofrecen bien 

tristes en el nuevo, naciones que trabajadas por su influencia, nos muestran 

sus estragos en contínuas convulsiones que las ajitan, i en las llagas cancero- 
sas que las corroen; llagas que no las curarán, no, el vapor, la electricidad, 
ni todas las fórmulas concebidas en el delirio revolucionario i prescritas por 

la charla del parlamentarismo, sino solo por el bálsamo profiláctico i uni- 
versal elaborado para la humanidad en el Gólgota,i cuyo depósito está en 

la iglesia. 

Esta esposicion, que quizás se la creerá hasta ajena del objeto, pero que 
he sido como obligado en conciencia a hacerla en el intereres de la juven- 
tud, me ha sujerido un pensamiento, que por creerlo de importancia para la 
educacion, me atrevo a proponerlo, para que si Facultad lo tiene a bien, lo 
adopte en provecho de la juventud, i es el siguiente: 

“¿Que en lugar de ocuparnos de los programas en cuestion, se dirija por 
la Facultad, como la competente, al Consejo universitario un memorial en 
que despues de esponerle lo gravoso, lo inútil 1 la casi imposibilidad de po- 
ñer en práctica, aun para un pequeño provecho, el estudio de Zoolo- 
jía ide Botánica, se recabe la derogacion del decreto que lo hace es- 
tensivo i obligatorio en la enseñanza en jeneral.” [hablo de imposibili- 
dad, porque en primer lugar: los programas, he dicho, no pueden admitirse 
por ser estensosi de consiguiente de ellos debe de sustraerse, no solo una 
parte que bastaria para hacerlos imperfectos, sino una que los reduzca a 
tal punto que puedan hacerse los dos cursos ¡¡¡¡ en un año!!!! En este caso 
se les inutiliza de tal manera, que no puedo concebir, qué cosa útil o semi- 
científica pueda enseñarse con ellos. Por otra parte; para la Zoolojía se 
necesitan nociones de anatomía, i aun para ésta i la Botánica, algunas 
nociones de Química orgánica, para cuando se hable de los productos, cla- 
«ses de alimentos, etc. de sus seres respectivos. ¡Se les prepara a los educan- 
dos con estos conocimientos! sí o nó! Si en el segundo caso, esto es tanto 
peor i si en el primero ¡hasta dónde se prolongará la época de este embrollo, 
de este aglomeramiento de tantas ciencias, i en poco tiempo, en la cabeza 


de lajuventud, cuyo recargo e inutilidad producirá en ella el ea 
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En virtud de lo espuesto, yo insisto,señor Decano, en mi indicacion, 
no porquesea contrario a que seenseñe la Zoolojía 1 Botánica, porque aunque 
lo dijera no se me creeria, sino porel interes qué tomo en que la educacion 
se haga con provecho. Pero si esto no se logra porque el decreto que 14 
ordena,es de Ja naturaleza del quod seripsi seripsi, en este caso, digo, que 
los problemas en cuestion vuelvan al profesor, para que sustraiga de ellos 
toda la parte fisiolójica ¡los reduzca a solo los principios mas jenerales de 
la organografía, que sirvan para dar una idea jeneral de sus seres respecti- 
vos. De este único modo, en mi concepto, será posible arreglarse a lo que 
ordena el decreto, cuya disposicion la traduzco para mí: que se enseñe para 
que no sé aprenda i que se sea sabio sin aprender. 

Esto es lo que he debido esponer a Ud., señor Decano, en órden a la co— 
mision que ha tenido a bien encomendarme. —Dios guarde a Ud.—Jose V. 


Bustillos —Santiago, agosto 20 de 1864. 





Texto de lectura. 


Santiago, agosto 29 de 1864,—Vista la solicitud que precede decreto: —= 
Acéptase como texto de lectura para las Escuelas primarias el opúsenlo titu- 
lado El libro de las Escuelas, compuesto por don Vicente García Aguilera 
—Anótese 1 publíquese.—PÉrEz.--Miguel M. Gúemes. 





Mocion sobre un internado para el curso de Medicina. 


La República, en la mayor parte de las poblaciones, está sujeta cada dia, 
i en proporcion de las variaciones de nuestro clima, a frecuentes epidemias, 
a la aparicion de enfermedades nuevas o a las modificaciones de las propias 
del país por los cambios ya dichos. Tan temibles efectos se hacen sentir 
ya en los habitantes de la República de una manera alarmante, ilas pobla- 
ciones entregadas a la ignorancia completa de los curanderos que las sirven, 
claman dia a día por que se establezcan en ellas facultativos suficientemente 
ilustrados. 

El reducido número de médicos que existen en el país, la ninguna protec- 
cion que los decretos vijentes dan a los facultativos recibidos para situarse 
ventajosamente en pueblos apartados de los grandes centros de poblacion, 
retraen a éstos de domiciliarse en lugares mas distantes. 

Casi diariamente el Gobierno i el Protomedicato están recibiendo pedidos - 
urjentes de médicos para servir aquellas poblaciones, i pocos meses hace 
que la epidemia de viruelas ha hecho terribles estragos en las poblaciones 
del norte i aun en algunas del sur. En esos centros epidémicos no ha habido 
sino tan solo un médico que los atienda, el que no ha podido socorrer sino 
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imperfectamente unos puntos, dejando los inmediatos a los campos abando- 
nados a los ausilios de la ignorancia o de la caridad pública, siempre mal 
ejercida. 

A tamaños males es preciso poner un pronto i eficaz remedio. Chile nece- 
sitalos brazos de sus hijos, que diezmados ya porla incuria en que los su- 
merje su jenorancia 1 falta de conocimientos de la hijiene privada, así como 
de los beneficios de la caridad pública, lo son tambien por la frecuencia de 
las epidemias que dia por dia va tomando domicilio en este país, ántes tan 
saludable. 

Ademas, se puede asegurar que la mayor parte de la mortalidad de las 
provincias distantes no es el efecto de las enfermedades, cuanto de la ca- 
rencia de facultativos, que hagan contraer a sus pobladores el hábito regla- 
do de tratarlas segun los principios de la ciencia. Triste cosa es ver que nos 
afanamos tanto por la inmigracion, que gastamos muchos miles en fomen- 
tarla, 1 queestemos, sin embargo, dejando morir por falta de recursos mé— 
dicos a los hijos de nuestro propio suelo, que mas que ningun estraño tienen 
derecho a exijir de nuestro Gobierno i de los lejisladores las garantías de 
su propia existencia. 

Para remediar estos males, es de urjente necesidad facilitar i perfeccionar 
a la vez el estudio de las ciencias médicas. Para conseguirlo es necesario es- 
tablecer un internado, en cuyo establecimiento los alumnos tengan gratis la 
habitacion 1los alimentos, en cambio de prestar sus servicios a los hospita— 
les segun la categoría en que cada uno se encuentre. Estos alumnos reem- 
plazarán el personal de practicantes, sin conocimientos médicos, que hoi 
sirven en dichos establecimientos. Esta mejora reportaria dos grandes ven 
tajas; la primera, seria el mejor servicio de estos establecimientos por 
jóvenes ilustrados; la segunda, la perfeccion que adquiririan en su práctica 
para desempeñarse mas tarde en el ejercicio de su profesion. 

Los alumnos de este internado quedarán ademas obligados, despues de 
recibirse, a prestar sus servicios en los pueblos, el ejército o en la armada 
de la República por el término de un año, 1el Gobierno encargado de des- 
tinarlos, asignándoles las rentas que les fuesen mas alhagiteñas, tales como 
las de hospitales, dispensarías 1 medicaturas de ciudad, etc., de aquellos lu= 
gares. De esta manera, i en mui poco tiempo, podria la República estar 
servida por hábiles 1 esperimentados facultativos. 

El internado que tengo el honor de proponer bastaría que fuese para trein- 
ta alumnos. La casa que ahora ocupa la Escuela de Medicina, anexa al hos- 
pital, 1una pequeña que está contigua que podria obtenerse a mui bajo pre- 
cio, serian suficientes para formar un cláustro espacioso para ese número 
de alumnos, 1 aun mayor si se quisiese. l 

En cuanto alos fondos necesarios para su mantencion, se podria contar 


con los pagos que el hospital de San Juan de Dios hace a los practicantes 
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que se ocupan en el servicio i a los dos médicos de guardia, empleados que 
podrian ser sostituidos ventajosamente por los internos. 

La suma que gasta el hospital en dichos practicantes i médicos es, por 
término medio, de doscientos cincuenta pesos mensuales, o tres mil anua- 
les; de manera que con dos mil quinientos pesos mas, ese número de alum- 
nos estaria suficientemente atendido en cuanto a su alimentacion 1 servi- 
dumbre, icon diez o doce mil mas, podria adquirirse la casa contigua a la 
Escuela de Medicina i construir los edificios en que se estableciese el inter- 
nado. 

Por las razones dichas i con los antecedentes espuestos, tengo el honor 
de someter a la consideracion del Soberano Congreso, el siguiente proyec- 
to de lei: 

Art. 1.2 Se establecerá un internado de medicina, anexo al hospital de 
SanJuan de Dios,en el mismo lugar que actualmente ocupa la Escuela 
práctica de Medicina. 

Art. 2. Se autoriza al Ejecutivo para invertir hasta la suma de catorce 
mil pesos en la adquisicion de la casa contigua a la Escuela de Medicina 1 
construcion del edificio para dicho internado. 

Art. 3.2 Por ahora se admitirán en él hasta treinta alumnos de los que 
soliciten entrar. 

Art. 4. Los alumnos del internado tendrán en dicho establecimiento la 
habitacion i subsistencia gratis. 

Art. 5.2 El hospital de San Juan de Dios empleará como practicantes 1 
médicos de guardia a los alumnos internos, segun la distribucion que de 
ellos se haga por reglamento. 

Art. 6.2 Los alumnos internos tendrán la obligacion de prestar sus ser- 
vicios al hospital de San Juan de Dios en calidad de practicantes i médi- 
dicos de guardia, por el órden que el reglamento del internado les design e. 

Art. 7.2 Concluida su carrera quedarán los alumnos internos a disposi- 
cion del Supremo Gobierno para prestar sus servicios, por el término de un 
año, en los lugares de la República, Ejército o Armada a que se les destine 
con los sueldos de las mejores clases de esas colocaciones. 

Art. 8.2 El hospital de San Juan de Dios entregará los tres mil pesos que 
gasta anualmente en practicantes imédicos de guardia para la mantencion 
de estos alumnos. El Gobierno presupuestará ademas dos mil quinientos 
pesos anuales para el mismo fin, alumbrado i servidumbre. 

Art. 9. El internado de medicina estará sujeto a la inmediata inspeccion 
del Director en jefe i encargado del gabinete de anatomía patolójica, con la 
dotación anual de quinientos pesos i bajo la inmediata del Administrador 
del hospital, en cuanto a su servicio en el establecimiento. 

Art. 10. Queda encargado el Ejecutivo para efectuar la construccion de 
estos trabajos, la espedicion del reglamento interno del establecimiento, i 
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la inversion de lo presupuestado anualmente.—Santiago, setiembre 1.o de 
1864.—Vicente Antonio Padin. 





Ejemplares para obtener privilejio literario. 


Santiago, setiembre 2 de 1864.—Estando espresamente ordenado por el 
artículo 10 de la lei de 24 de julio de 1834, que el número de los ejempla- 
res de las obras literarias o artísticas que deben depositarse en la Bibliote- 
ca Nacional para gozar de los derechos que la misma lei confiere a los 
autores, ha de ser tres, no ha lugar a la presente solicitud. —Anótese.—PÉ- 


REZ. Alvaro Covarrúbias. 





Injeniero Jeógrafo. 


Santiago, setiembre 16 de 1851.—Visto lo espuesto en la nota que pre- 
cede, decreto: 

1.2 Queda sin efecto el decreto del 9 del que rije, en que se nombra In- 
jeniero Jeógrafo a don Eulojio Cerda. 

2.2 Autorízase al Intendente de Coquimbo para que nombre la comision 
que debe recibir las pruebas finales a los aspirantes al título de Injeniero 
jeógrafo, don Eulojio Cerda i don Miguel Piñera. 

Anótese 1 comuníquese. —Pérrz.—Miguel M. Grúemes. 


¡xR-3_K —_«MMMMXMA 


Licencia al Rector de la Universidad. 


Santiago, setiembre 23 de 1864. Vista la solicitud que precede, concé- 
dese al Rector de la Universidad, don Andrés Bello, la licencia de cuatro 
meses que necesita para atender al restablecimiento de su salud. 

Tómese razon i comuníquese.—PérEz.—Miguel M. Gúemes. 


Creacion de una Escuela. 


Santiago, setiembre 23 de 1864.—Vista la nota que precede, créase una 
Escuela pública elemental de hombres en la subdelegacion de Rio Negro, 
departamento de Llanquihue. 

Esta Escuela llevará el núm. 6, i se enseñarán en ellas los ramos fijados 
para las escuelas elementales en el art. 3.2 de la lei de 24 de noviembre de 


1860. 


La dotacion del preceptor que dirija esta Escuela se cubrirá con la can- 
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a 


tidad presupuestada para el sueldo del ayudante de la Escuela superior 





de Puerto Montt, plaza que queda suprimida desde esta fecha. 
Tómese razon i comuníquese.—Pérez.—Miguel M. Gúemes. 


de 





Nuevo Ministro de Instruccion pública. 


Santiago, setiembre 28 de 1864.—Nómbrase Ministro de Estado en los 
departamentos de Justicia, Culto e Instruccion pública a don Federico 
Errázuriz. 

"Tómese razon i comuníquese.—Pérrz.—Alvaro Covarrúbias. ; 


Supresion de una Escuela i creacion de otra. 


Santiago, setiembre 26 de 1864.—Visto lo espuesto en la nota que prece- 
de i los antecedentes que se acompañan, decreto: 

1. Suprímase la Escuela pública elemental de hombres núm. 17 de Do- 
ñihue, departamento de Rancagua. 

2. Créase una Escuela pública elemental de mujeres en Peumo, depar- 5 
tamento de Rancagua. La Escuela llevará el núm. 5 1 funcionará en el local 
1 con los útiles que proporcionen los vecinos. 

3. Nómbrase preceptora de la Escuela creada por el presente decreto a 
doña Rosario Arratia, a quien se abonará el sueldo correspondiente, con 
cargo al sueldo asignado en la lei de presupuestos al preceptor de la Es- 
cuela de hombres núm. 17, suprimida en el art. 1.2 » 


Tómese razon i comuníquese.—PÉrez.—Miguel M. Gúemes. 





Profesor interino de Literatura e Historia en el Institulo. 


Santiago, setiembre 30 de 1864.—Nómbrase al Rector del Instituto Na- 
cional, don Diego Barros Arana, para que desempeñe en dicho estableci- 
miento la clase de Literatura e Historia miéntras don Gregorio Víctor 
Amunátegui ejerce el cargo de Juez de Letras suplente en Santiago. ' 

Páguese al nombrado el sueldo correspondiente desde que principie a 
prestar sus servicios. 


Tómese razon i comuníquese. —PÉérsz.—Federico Errázuriz. 


O 
N. 5. NOVIEMBRE DE 1864. Tomo XXV. 











HIDROGRAFIA. Desecacion de las vegas en Chile.—Memoria 
presentada al certámen literario de la Universidad de Chtle, por 
losinjenieros Dr. T. Mostardi-Fioretti + Pedro L. de la Cuadra, 
2 premiada por la Facultad de Matemáticas de dicha Universi- 


dad el año de 1863. y AN 


Quonam iguitur modo utilissime coluntur agri! 
Ex oraculo scilicet: malis, bonis! 


Plinius lib. X VIH De agricultura 


INTRODUCCION. 


La desecacion de los terrenos que se hallan completamente cu- 
biertos de aguas muertas, como de aquellos que sin ser del todo su- 
merjidos se encuentran por su posicion topográfica sujetos a estar en 
contacto con una cantidad de agua demasiado grande para prestarse 
a la esplotacion agrícola es una cuestion de alta trascendencia en todos 
los paises civilizados. 

La desecacion de las vegas no es una operacion aplicada a la in- 
dustria solamente en nuestros dias, pues segun lo que nos dicen 
Plinio 1 Paladio, los antiguos romanos se ocuparon en desecar los 
terrenos húmedos que querian utilizar para la agricultura, 1 aun 
cuando las obras ejecutadas por ellos no fueran de gran interes cien- 
tífico porla razon de ser estas mas bien pequeñas desecaciones per- 
tenecientes al sistema que los franceses llaman draimages, es decir 
sistema de zanjas, cubiertas o a cielo abierto 1 pozos absorventes 
destinados a recojer 1 evacuar las aguas en aquellos terrenos en que 
una humedad excesiva no permitia el desarrollo de la vejetacion, i 
no la desecacion de lagunas o vegas de gran estension. Sin embar- 
go aquellos mismos ensayos nos dan a conocer que esta cuestion ha 
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prestupado al agricultor desde tiempos mul remotos a nuestra mo- 
«derna civilizacion. 

El drainage que no se ha introducido ¡formalmente en Francia 
sino desde el año de 1850, habia sido sin embargo ejecutado mucho 
ántesi con buenos resultados en Béljica, en Holanda, en Austria 1 
en Italia. En todos estos puntos ha llegado en nuestros tiempos a 
alcanzar un desarrollo jigantesco. 

Por cuanto el fin principal de esta memoria no sea precisamente 
el de dar a conocer los métodos que han dado mejores o peores re- 
sultados en desecaciones de esta naturaleza, en Europa, sin embargo 
al ofrecerse la circunstancia, hablando de nuestras vegas, haremos 
aquellas observaciones que nos parezcan mas adaptables a las circuns- 
tancias locales del pais. 

En Chile, desde el desierto de Afacama hasta el estrecho de Ma- 
gallánes, 1 desde la cordillera de los Andes hasta la orilla del Pacifi- 
co, se hallan lagunas 1 vegas de todas naturalezas 1 dimensiones 
sembradas a cada paso en las diferentes provincias, dañando mas o 
ménps con su presencia la hijenie de nuestras poblaciones, oponien=- 
do estorbos de consideracion al desarrollo dela agricultura, primera 
fuente de nuestra riqueza, 1 hácia donde debemos siempre con predi- 
leccion dirijir nuestras miradas. 

La desecacion 1 el abonamiento de estos terrenos, no solo perdidos 
para la esplotacion del agricultor sino mui temibles por la facilidad 
que tienen de llegar a ser un dia el azote de las poblaciones inme- 
diatas con las pestíferas exhalaciones que pueden producir en ciertas 
circunstancias atmosféricas, deben con razon preocupar seriamente 
al Estado 1a los particulares. Í como atendida la inmensa estension 
de suelo cultivable que tenemos en Chile, comparativameute con la 
poblacion del pais, la razon principal que pudiera inducirnos a la de- 
secacion de los vegas no seria precisamente la de proporcionar al 
agricultor una mayor estension de terreno para esplotar, sino una 
mejor calidad, así somos de opinion que la razon mas potente, para 
inducirnos a introducir este sistema, es el de prevenir las enferme- 
dades epidémicas que pueden de un dia a otro desarrollarse en aque- 
llos lugares donde se encuentran terrenos húmedos o pantanosos. 
Sin embargo, el.objeto que nos hemos propuesto es el de ocuparnos 
de las desecaciones bajo los dos aspectos, es decir, bajo el aspecto 
agrícola 1 bajo el aspecto sanitario; indicando aquellos medios que nos 


parezcan mas a propósito para la ejecucion de esta clase de obras 
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hasta la fecha casi desconocida entre nosotros i que no dudamos po- 
drán, una vez planteadas convenientemente, reportar al pais inmen- 
sas ventajas. 

Por estudios 1 vbservaciones particulares que hemos tenido lugar 
de hacer en algunas escursiones profesionales en casi todas las pro- 
“vincias de la República, sobre la topografía 1 oríjen de las vegas, nos 
creemos en estade de poder apreciar con suficiente aproximacion los 
resultados i ventajas que pudieran producir entre nosotros, los dife- 
rentes sistemas aplicados hasta ahora para la planteacion 1 ejecucion 
de estos trabajos en los paises:europeos. 

Mas, por cuanto pueden ser seductoras las esperanzas que uno 
puede abrigar sobre el resultado de tales operaciones, seria mui fu- 
nesto dejarse llevar por el entusiasmo 1 por el ejemplo de los resulta- 
dos brillantes que se han obtenido en otras partes, pues esta clase 
de trabajos es susceptible de tantas 1 tan variadas circunstancias que 
sucede no rara vez que la misma operacion que ha dado resultados 
satisfactorios en un punto puede darlos pésimos en otro. Así pues 
podria tenerse una lastimosa decepcion allá mismo donde se preconi- 
zaba un éxito completo. Hai terrenos húmedos 1 pantanosos muchas 
veces que a pesar de encontrarse situados a pequeñas distancias uno 
de otro sin .embargo por razon de su posicion topográfica 1 de su 
formacion jeolójica demandan métodos de desecacion tan diferentes 1 
susceptibles de tantas 1 tan variadas modificaciones que solamente 
personas de un sano juicio i de una larga práctica en trabajos de esta 
naturaleza pueden encontrarse en la situacion de distinguir i apre- 
ciar. Así es que seria intentar una empresa de éxito demasiado in- 
cierto, siempre que teniendo la necesidad de plantear 1 ejecutar tra- 
bajos de esta naturaleza, quisieramos confiar su direccion a personas 
que no tuvieran conocimientos cientificos mui sólidos unidos a la es- 
periencia de una larga práctica sobre la materia; tanto mas que sien- 
do estas obras por su misma naturaleza de una entidad trascendental, 
raras veces son emprendidas i llevadas a cabo por simples propieta- 
rios sin el auxilio del Estado, por razon de los injentes capitales que 
“demanda su ejecucion 1 por los ténues intereses que producen jeneral- 
mente los capitales invertidos. 

Nadie duda de que, con la mayor satisfaccion veriamos florecer 
amenas praderas 1 fértiles campiñas allá mismo donde vemos ahora 
pajonales 1 pantanos, que a mas de robar una inmensa cantidad de 
terrenos a la industria agrícola, producen exhalaciones nocivas. Pero 
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estarán siempre a nuestro alcance los medios de realizarlos? Nosotros 
a pesar del espíritu de adelanto que nos anima, estamos obligados * 
confesar de que algunas veces seria locura el pensar en llevar a efec- 
to tales obras atendidas las circunstancias locales i el estado financie- 
ro en que se encuentra el pais. Así es que seria para nosotros impo- 
sible en la actualidad tratar de ejecutar obras jigantescas como las 
que se han llevado a cabo en Holanda, en Béljica ienla Italia cen- 
tral. Estas últimas especialmente deben llamar nuestra atencion, 
pues, habiéndose principiado bajo el Gobierno de Pedro Leopoldo I, 
Gran Duque de Toscana a mediados del siglo pasado, se ven toda- 
vía en via de ejecucion. Estos trabajos han asombrado al mundo cien- 
tífico sea por la estension superficial sobre la cual se han estendido, 
sea por las dificultades locales que se han debido vencer, sea en fin 
por los fabulosos capitales que se han invertido. Otro trabajo tam- 
bien jigantesco ha sido el de la desecacion de la laguna de Bientina 
en la Italia central. Esta laguna, cuya superficie era mas de doce mi- 
llas cuadradas, se encontraba casi por toda su estension navegable 
por pequeñas canoas. Situada a poca distancia de la orilla dere- 
cha del Arno, rio bastante caudaloso 1 navegable por grandes lan- 
chas i barcos en todas épocas del año, i cuyo lecho se encontraba a 
un nivel mui superior al de las mas altas aguas de la laguna. La de- 
secacion de ella presentaba inmensas dificultades de que solamente 
un jenio atrevido 1 una esacta apreciación de las circunstancias lo- 
cales pudieron hacer triunfar en el proyecto i ejecucion aquellos * 
importantes trabajos, cuya duracion fué de cinco años. Se ejecutó 
bajo el lecho del Arno un túnel o galería como la que atraviesa el 
Támesis en Lóndres, (solamente de dimensiones mas reducidas) para 
servir de conducto a las aguas de la laguna que pasando asía la otra 
ribera del rio, pudieron, por medio de un canal, cuya lonjitud no baja 
de diez millas, ser conducidas a desembocar en el mismo rio a un 
punto donde lo permitia su nivel. 

Como mas arriba hemos advertido, las circunstancias de nuestro 
pais no se prestarian a la ejecucion de obras tan dispendiosas; sin 
embargo al hablar de las vegas de Chile trataremos de referirse ain- 
dicar aquellos datos, que recojidos por nuestras propias observaciones, 
pueden servir para proponer los métodos que mas se adopten a nues- 
tras circunstancias actuales. ] 
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Segun lo anteriormente dicho la desecacion de terrenos húmedos o 
pantanos no data de una fecha reciente, a juzgar por lo que nos dice 
Plinio a cerca de los trabajos ejecutados en la antigua Roma. Los tra- 
bajos practicados en esa época tenian por objeto el saniamiento de 
los terrenos no completamente sumerjidos, sino demasiado húmedos, 
sirviéndose jeneralmente de zanjas al aire libre o cañones subterrá- 
neos para dar salida a las aguas muertas que fórman los pantanos de 
las cercanías de Roma. Estas zanjas estaban trazadas en el sentido 
del declive del terreno i tenian una profundidad de 4 a 5 piés. Las 
llenaban despues por una tercera parte de su profundidad con cas- 
cajo o ripio bien puro, es decir purgado de todas materias heterojé- 
neas, o con pequeñas piedras 1 caracoles, 1 despues se volvian a cu- 
brir estas capas con otra compuesta de las mismas tierras sacadas 
en la escayacion de las zanjas. Algunas veces a falta ripio o piedras 
se acostumbraba formar estas capas inferiores con leñas menudas o 
fajinas que se cubrian despues del mismo modo con la tierra sacada. 
Jistos trabajos solian ejecutarlos los romanos cuando las capas infe- 
riores del terreno eran permeables hasta cierto grado, pero tratándo- 
se de terrenos compactos usaban entónces escavar fosos perpendi- 
culares a la direccion del declive del suelo 1a distancia conveniente 
uno de otro, dejándolos abiertos. Estos fosos tenian dimensiones pro- 
porcionadas a la cantidad de agua que estaban destinados a recibir i 
eran jeneralmente suficientes para producir el efecto deseado. 

Este método ha quedado hasta una fecha no mul remota en el mis- 
mo estado de adelanto en que se encontraba en el tiempo de los ro- 
manos, pero recientemente ha recibido modificaciones de mucha con- 
sideracion, atendido el gran desarrollo que ha esperimentado en las 
diversas rejiones europeas. ¡ 

Durante mucho tiempo, dice Mr. Leclere, (1) los ingleses han usa- 
do tambien tubos i fosos subterráneos para desecar los terrenos hú- 
medos 1 pantanosos; 1 suponiendo que las primeras nociones de este 
sistema las hayan aprendido en el continente europeo, sin embargo 
han sabido perfeccionar a tal punto los métodos relativos a estos tra- 
bajos, que a buen derecho son ellos propiamente los que pueden 
darnos leyes exactas i sancionadas por la práctica sobre el sistema 
de que estamos hablando. 


(1) Véanse las cartas sobre la Historia de las desecaciones del mismo autor. 
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Pero, a pesar de que la Inglaterra es el pais que tiene relaciones 
politicas i comerciales en una escala mas grande que cualquiera otro 
con las diferentes naciones continentales, i que, precisamente por esta 
potente razon podria creerse haber sido la que ha introducido en Eu- 
ropa los sistemas perfeccionados del arte delas desecaciones, sin em- 
bargo podemos asegurar que este arte perfeccionado ha sido introdu- 
cido i patrocinado sobre el continente europeo desde hace pocos años 
por la Béljica. 

Porlo que respecta a las desecaciones de lagunas i grendes vegas 
sumerjidas constantemente o accidentalmente en épocas determina- 
das, los trabajos que pueden haber dictado leyes de grande autoridad 
1 sancionadas por la esperiencia son, a nuestro parecer, los que se 
han ejecutado en Holanda, conocidos bajo el nombre de Polders, 1 
los de Italia en la provincia de Toscana que, como hemos dicho ante- 
riormente, han fijado sobremanera la atencion del mundo científico. 

Estas desecaciones que se han ejecutado por medio del sistema de 
colmacion, es decir, realzando el nivel del suelo primitivo por medio 
de riegos con aguas turbias hasta dejarlo a una altura saperior a lo 
gue pueden llegar las aguas de lluvia 1 las mareas han tenido un 
resultado tan completo 1 brillante que, en el mismo pais azotado ha- 
ce ahora ochenta años, por las fiebres epidémicas i por los miasmas in- 
fectos que hacian absolutamente imposible la demora en estos luga- 
res de sus mismos moradores durante seis meses del año, se ven en 
la actualidad florecer alegres poblaciones i fértiles campiñas que nada 
tienen que envidiar a las demas rejiones de aquella provincia. 

Estos lugares conocidos con el nombre de Maremme, (que significa 
vegas o pontanos de mar, se estienden sobre la orilla del Mediterrá- 
neo por una lonjitud de 150 millas mas o ménos, i encierra a la fe- 
cha mas de veinte villas o pueblos que por suimportancia agrícola 1 co- 
mercial podrian casi ponerse en el rango de pequeñas ciudades, pues 
algunas de ellas cuentan hasta 6000 habitantes como, por ejemplo, 
Tolonica 1 San Vicente, cuya aparicion en esos parajes data desde 
pocos años a esta parte. 

En 1809, dice M. Gavry, injeniero frances, se ejecutaba una col- 
macion en el valle de la Chiana (Maremme) sobre una estension de 
8500 áreas. Esta operacion emprendida por órden de Saint-Etienne, 
1 por via de cambios de terrenos habia costado 314,000 francos com- 
prendiendo en esta suma 20,500 francos por obras de arte. A este 
precio se trasformaban en el curso de ocho años en terrenos cultivables 
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del valor de 212,000 francos, 85 hectáreas de terreno inservible. La 
relacion entre los gastos i el producto que dan estas colmaciones es 
con corta Uliferencia la misma. El resultado prueba pues, que em- 
presas de esta naturaleza no pueden ser ejecutadas sino por gran- 
des propietarios o por el Estado; i no tanto en vista de utilidades 
mui próximas sino bajo el de salubridad, poblacion e industria. 

En Francia, cerca de Saint-Omer se ha desecado un terreno que 
estaba cubierto perenemente con una capa de agua del grueso de 
0%50, hace ahora sesenta años, 1 esta operacion se ha ejecutado sola- 
mente con la escavacion de grandes hoyasi fosos sin salida, que reco- 
jian las aguas en el invierno i las dejaban evaporar en el verano, sien- 
do una gran parte de ellas absorvidas por las plantas acuáticas que se 
habian plantado alli a propósito para acelerar la evacuacion de las 
aguas. 


Influjo dei agua sobre la mayor o menor fertilidad 
de la tierra. 


Antes de pasar mas adelante, séanos permitido hacer algunas o b- 
servaciones fisiolójicas, sobre el influjo que un exceso de humedad 
puede tener con respecto a la fertilidad del terreno cultivable. 

Segun la opinion de M. Leclere, el agua a pesar de haber sido re- 
conocida como uno de los elementos principales para la jerminacion 
1 desarrollo del reino vejetal, es alguna vez, sin embargo, la causa prin- 
cipal que paralice completamente la fertilidad del terreno impidiendo 
a las semillas de jerminar i a las plantas de alimentarse; 1 esto suce_ 
de precisamente cuando la cantidad de ésta que se encuentra en con- 
tacto con el terreno es en una proporcion excesiva. 

Para conocer cuando un terreno es demasiado húmedo 1 hasta qué 
grado se encuentra el agua en exceso para ser nociva, o sea para im- 
pedir los fenómenos de jerminacion i vejetacion, es preciso primera- 
mente contraerse a estudiar la formacion física del terreno cultivable 
1los fenómenos de la vejetacion en relacion con la influencia del 
agua. 

Es ya sabido que la tiera se forma de la reunion de materias cuya 
naturaleza yaria 1 cuyo volúmen es inconstante; 1 de esto nos con- 
venceremos tanto más fácilmente si examinamos las moléculas o par- 
tículas que constituyen las arenas hasta las que forman las arcillas 
que casi son impalpables. La tierra así constituida no puede quedar 


lan compacta como si todas las moléculas o partículas constituyentes 
31 
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fueran del mismo volúmen ide la misma naturaleza, 1 consiguiente- 
mente no pudiendo estas partículas hallarse en contacto íntimo i ab- 
soluto, dejan entre sí algunos intersticios que pueden dar paso al aire 
1 al agua, 1 estos son independientes de los pocos que tiene en sí mis- 
ma cada partícula 1 que son comunes a todos los cuerpos de la na- 
turaleza. 

Así deberemos en la tierra considerar como órganos que pueden 
absorver idar salida a las aguas, no solo los poros, sino a los otros 
vacios que se hallan en ésta por el incompleto contacto de las mo- 
léculas. 

Es evidente que todos estos vacios o cavidades en un terreno al 
estado de sequedad, están llenos solamente de aire. Si se derrama 
sobre este terreno cierta cantidad de agua en una porcion suficiente 
para que los poros lleguen a absorverla ia quedar saturados, pero 
que al mismo tiempo no alcance a llenar los otros vacios en que debe 
circular el aire, claro está que en tal estado de cosas, el terreno se 
encontrará en la mejor disposicion para producir la jerminacion 1 
alimentar las plantas, pues poseerá la fecundidad necesaria que estos 
fenómenos demandan. Pero si la cantidad de agua que hemos derra- 
mado sobre el terreno seco hubiera llegado a llenar las cavida- 
des mencionadas espulsando así el aire que contenian, entónces el 
terreno seria inapto a la jerminacion i al alimento de las plantas; pues 
el aire mismo es uno de los principales elementos que influyen sobre 
la vejetacion por las razones siguientes: 

- 1.2 Ayuda enérjicamente la descomposicion de las materias salinas 
1 Orgánicas; 

2.” Contribuye a la pulverización de la capa superior del terreno 
destinado a recibir las semillas; 

3.” Ayuda la absorcion de las aguas de lluvia i por consiguiente 
el contacto delas partículas con las materias bonificadoras 1 fertiliza- 
doras que estas aguas traen consigo. (1) 

Las precedentes observaciones son indudablemente mui lójicas para 
aquellos casos en que se trate de esplotar los terrenos para la produc- 
cion de ciertos cereales o plantas cuya vida i desarrollo demanden 
poca humedad, pero tratándose del cultivo de plantas cuya constitu- 
cion orgánica demanda para desarrollarse una mayor cantidad de 
agua, como seria, por ejemplo, el cultivo del arroz, del cáñamo i de 
ciertas clases de forrajes acuáticos, entonces los terrenos Vegosos son 


(1) Véanse las mismas cartas sobre la Historia de las desecaciones 
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los mas a propósito. Aquí haremos una distincion entre los terrenos 
vegosos por causa de aguas muertas que se estancan en su superficie 1 
los terrenos vegosos por causa de capas de aguas que se renuevan 
natural o artificialmente en ciertas épocas. A la primera clase per- 
tenecen los pantanos 1 vegas naturales, a la segunda las praderas 
naturales o artificiales 1 los arrozales. Los terrenos pertenecientes a 
esta última categoria pueden, muchas veces, reportar provechos mui 
superiores a los de los terrenos secos, pues el cultivo del arroz, del 
cánamo 1 de los pastos para la mantencion de los animales, son in- 
dustrias mul lucrativas que en un gran número de casos producen uti- 
lidades mayores que la siembra de cereales. En Francia 1 en 1talia 
existen praderas de esta categoría conocidas bajo el nombre de l/a- 
cite, donde se siega el forraje hasta siete veces en el mismo año. 

En el surde la República, por ejemplo, donde los pastos son mui 
escasos, pues éstos se secan completamente en el mes de diciembre, 
las vegas 1 praderas de esta naturaleza no se deberia pensar en se- 
carlas sino en estenderlas mayormente. En esta categoria se hallan 
una gran parte de las vegas de Talcahuano, especialmente la zona 
de éstas que se estiende al nor-este entre Concepcion 1 Penco, las 
de Santa Cruz hácia el oeste de Santiago, 1 las de Colicheo enla pro- 
vincia de Concepcion, sobre la orilla del ltata cuya superficie es de 
5000 hectárias aproximativamente, 


Formacion. 


Antes de ocuparnos de hablar en particular de nuestras vegas e 
indicar aquellos medios que nos parezcan mas convenientes para el 
sanamiento, nos parece ser lójico decir una palabra sobre la forma- 
cion jeneral de las vegas i de los pantanos. 

Cuando un terreno que por su posicion topográfica i su constitu- 
cion física está sujeto a ser innundado, sea por las aguas del mar en 
las grandes mareas del equinoxio, sea por las aguas de lluviai afluen- 
tes diversos de los terrenos inmediatos cuyo nivel es superior al del 
terreno invadido, sea por desborde de algun curso de agua, sea en 
fin por manantiales locales o desagúes de canales de irrigacion etc., 
este se cubre de aluviones arcillosos i de plantas acuáticas, trasfor- 
mándose en una especie de pradera húmeda que toma el nombre de 
vega. Es precisamente cuando los terrenos se hallan en este estado 
que debemos ocuparnos en desecarlos, sea para entregarlos a la es- 
plotacion del agricultor, sea para desterrar de la atmósfera aquellas 
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exhalaciones malsanas 1 pestíferas que se desarrollan en estos lugares, 
cuando el agua al evaporarse en las épocas calientes del año, deja 
descubiertas aquellas plantas que solo se alimentan en ella, produ- 
ciendo consu descomposicion, gases cuya respiracion acarrea ordina- 
riamente fiebres intermitentes 1 otras enfermedades que hacen inha- 
bitables aquellos parajes algunas veces a muchas leguas a sua lrededor. 

De todas estas consideraciones resulta que la cuestion desecaciones, 
es un tema demasiado importante en un pais cualquiera donde se ha- 
llen terrenos de esta naturaleza, ique los trabajos 1 medios para 
llevarlos a cabo deben ser tomados en consideracion 1 llamar seria- 
mente la atencion jeneral no solo del Estado sino de los particulares 
i dueños de aquellos mismos terrenos, pues ni éstos sinel auxilio 
del Estado, ni el Estado sin la cooperecion de aquellos podrian em- 
prender obras de tal naturaleza con éxito satisfactorio. 


Vegas de Chile. 


Al hablar de las vegas de Chile distinguiremos estas en tres ca- 
tegorías. 

1." Vegas del Norte. 

2.” Vegas del Centro. 

3.” Vegas del Sur. 

En la primera categoría se encuentran las vegas de Copiapó, que 
creemos están actualmente en via de desecacion. 1 las de Osorio, en la 
provincia de Coquimbo, que son las de mas importancia. 

Entre las vegas del Centro están las de Batuco, de Renca, del Sal- 
to, de Espejo. de Santa Cruz, de la Calera, de Viluco 1 de las Hli- 
juelas. 

A la tercera categoría pertenecen las de Curepto, de Papal, de 
Avendaño i de Talcahuano. 

Muchas otras son las vegas que existen en Chile i cuya importan- 
tancia es tal vez igualmente trascendental, pero en los límites de esta 
memoria nos seria imposible hablar de todas ellas a la vez. Nos he- 
mos limitado consiguientemente a hablar de las que conocemos i que 
hemos visitado. 

Vegas de Copiapó. 


Torocraría. —(Fig. 1.)—El rio de Copiapó que corre mas o ménos 
segun el paralelo de 273" de latitud austral, fertiliza en sutrán- 
sito un gran número de chacras que importan inmensas riquezas en 
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esa provincia. Al llegar al meridiano de la ciudad de su nombre es 
cortado por dosrepresas o pretiles que alimentan varias máquinas de 
amalgamacion al mismo tiempo que proporcionan regadio a la ciudad 
1a los fundos inmediatos. El cauce presenta un fondo de cierta tierra 
mui fina que adquiere alguna plasticidad e impermeabilidad. Esta 
capa alterna en parte con capas de arcilla o bien con otras de cascajo 
i depósitos de aluvion. Los desagúes de tales máquinas 1 las filtracio - 
nes por las capas permeables han dado lugar a la formacion de pan- 
tanos en una estencion lonjitudinal de veinte cuadras; en estos pantanos 
se ha desarrollado una espesa vejetacion de plantas acuáticas 1 toto- 
rales, quecon sus miasmas 1 exhalaciones nocivas alcanzan a hacerse 
sentir en la ciudad por un olor insoportable en las noches de calma 
atmosférica. Si en otras circunstancias estas exhalaciones no llegan a 
la ciudad es porque siendo el viento reinante nor-oeste, arrastra los 
gases nocivos en direccion opuesta. La vega está cortada trasver- 
salmente por tres caminos que son los de Maipú, Colipí ide la Má- 
quina del Oro. La superficie que ocupa alcanza a 45 hectoáreas. 
Ormex.—El rio de Copiapó no ha tenido en esta parte un curso 
determinado sino que solo los desagúes 1 filtraciones han aparecido en 
diversos puntos sin que tuvieran el desnivel necesario para propor- 
cionarse salida hácia la parte inferior. Por esta razon fueron apare- 
ciendo pantanos que la impermeabilidad del fondo no les permitia 
concluirse. Estos pantanos se vieron pronto trasformados en pajo- 
nalesi verdaderas vegas. 
Desecacion.—La cuestion de desecar esta vega es de las mas 
sencillas que puede presentarse; la superficie de ella está a una altu- 
ra sobre la caja del rio en la parte de abajo que no puede bajar de 
unoi medio por ciento. Se ve, pues, que con solo ejecutar un canal 
en la parte mas baja de la vega para que allí se reunieran todas las 
aguas laterales por otros menores oblícuos a éste 1 comunicando este 
canal con la caja del rio en la parte de abajo, quedaria resuelta la 
cnestion, Atendiendo al excesivo valor que tendrian esos terrenos tan 
inmediatos a la ciudad de Copiapó, creemos que a fin de no perder 
tanto terreno en la construccion de las zanjas, convendria darles a 
las secundarias la forma de artazeas, es decir, colocar en el fondo pie- 
dras sueltas 1 cubrirlas en seguida con una capa de la tierra escava-= 
da. El agua correrria fácilmente por el intersticio que dejan las pie- 
dras entre sí i se vertiria despues al canal principal o de huida. Esta 
disposicion tendria ademas la ventaja de conservar mejor el estado 
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de las zanjas. La distancia en que se deberian colocar seria objeto 
de estudios especiales. 

Esta manera de desecación exijiria necesariamente la destruc- 
cion de las represas que existen al medio. En este caso no podrian al- 
gunas máquinas utilizar el motor hidráulico. Resulta entonces que si 
no se quiere perjudicar a los propietarios de esas máquinas, seria pre- 
ciso hacer a mas del sistema de canales o atarjeas que hemos pro- 
puesto, una represa comun, agua arriba, desde donde tomarian su orí 
jen todos los canales de regadioi de la poblacion. Esta misma represa- 
proporcionaria a las máquinas de agua abajo el agua que les perte- 
neciera en una altura superior, en tanto que siendo el recipiente el 
canal principal de que hemos hablado, la caida seria mayor 1 por 
consiguiente mayor tambien la fuerza motriz de que podrian disponer. 
En la construccion de esta represa deberian observarse todas las re- 
glas relativas a la presion que debe soportar 1 a su estabilidad; la fun- 
dacion, por ser el terreno dificil, creemos que seria indispensable 
hacerla sobre pilotes. Para el caso de avenida 1 que no se necesitaria 
tanta agua, debe proveerse la represa de una esclusa o compuerta 
convenientemente dispuesta para dar salida al exeso. Necesario seria 
tambien determinar el gasto del rio en las mayores avenidas por los 
medios que la ciencia aconseja, para dar a los canales que deben re- 
cibir el exceso de agua 1 practicados en la parte baja de la vega, la 
seccion, perímetro mojado i pendiente necesaria. En atencion a la po- 
ca consistencia del terreno la seccion deberia ser trapezoidal, cuyos 
lados no paralelos formarán ángulo recto. En los puntos donde los ca- 
minos cortaran al canal de huida seria indispensable la construccion 
de puentes que guardaran relacion con la importancia de cada via. 

Todas las obras que se han ido desprendiendo de la cuestion prin- 
cipal es lo que complica el asunto ilo que eleva los gastos. Sin em- 
bargo dándoles a los trabajos la disposicion que hemos propuesto el 
éxito seria completo; ahora, si por hacer economías se suprimieran o 
no se ejecutaran como es debido alguna de las operaciones, seria de 
temer que no se obtuviera el resultado que se desea. 

Los gastos aumentados rápidamente con las obras ante dichas se- 
rian insignificantes si se atiende a que dejaria la desecacion a lo me- 
nos 45 hectáreas de terreno cultivable en el mismo Copiapó. Agré- 
guese ademas el buen arreglo que se podria dar a la distribucion de 
las aguas de regadio por medios de compuertas movidas a voluntad; 
ventaja es esta que no debe perderse de vista atendido el gran valor 
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que tiene un regador de agua en el valle de Copiapó, por fin el es- 
tado sanitario de la ciudad ganaria considerablemente porque cesa- 
rian las exhalaciones gasceosas producidas por la putrefaccion de las 
sustancias orgánicas, como tambien el desarrollo del gas sulfihidrico 
tan conocido por su caracteristico olor. 

Atendidas estas consideraciones creemos que no debiera demorar- 
se la ejecucion de este importante trabajo. (1) 


Vega de Osorio. 


TopPocraria:—(Fig. 2.)—La bahía de Coquimbo situada a los 30* 
de latitud austral presenta una forma semi elíptica en cuyas estremi- 
dades se elevan los macisos de granito de la punta de Teatinos al 
Norte, 1 al Sur los de los cerros del puerto de Coquimbo. 

En el interior de este golfo se presenta una seria de escalones as- 
cendentes hácia el Oeste 1 cuya altura va aumentando en 20 metros 
mas o ménos por cada escalon (2) Estas diversas planicies son cono- 
cidas a partir de la playa i en el paralelo de la Serena con los nombres 
siguientes: Vegas de Osorio, meseta en que está situada la poblacion, 
Santa Lucia 1 Cerro de la Cruz. 

La que nos interesa por ahora es la primera que tiene un ancho me- 
dio de diez cuadras i que se estiende lonjitudinalmente desde el rio de 
Coquimbo hasta la quebrada de Peñuelas. En este terreno han sur- 
jido pajonales 1 ha sidopasado por las aguas de tal manera que la po- 
blacion de la Serena no se haestendido hácia el Oriente sinoa una 
cuadra de la plaza, es decir hasta la barranca de Santo Domingo, por 
causa de lo malsano de esa localidad 1mas que todo porque las ha- 
bitaciones que en diversas épocas se han construido en ese terreno 
han tenido que ser abandonadas por causa de que la excesiva hume- 
dad no les permitia quedar en pie. 

Segun algunas tradiciones, dícese que Juan Bono, primer delinea- 
dor de la ciudad, demarcó sobre este terreno 1 sobre la grada siguiente 
las primeras pertenencias que debian constituirla. En tiempo de Fran- 
cisco de Aguirre, su vedadero fundador, se construyeron allí una canti- 
dad considerable de habitaciones, pero viendo que poco a poco caian a 


. 

(1) Ha llegado a nuestra noticia que el Supremo Gobierno mandó leyantar pla- 
nos il hacer estudios relativos a la desecacion de esta vega, sin embargo no habien- 
do podido examinar los trabajos que se han propuesto por los injenieros encar- 
gados ni saber tampoco si tales planos han sido aprobados, hemos hecho las ob- 
seryaciones anteriores que son las que nos han parccido mas adecuadas segun lo 
que abservamos hace tres o cuatro años. 


(2) Nivelacion:que hemos ejecutado en nuestra permanencia en la Serena en los 
primeros meses de 1850. 


644 ANALES.—NOVIEMBRE DE 1864. 


causa de las muchas infiltraciones de agua que aumentaban mas i mas, 
entonces la abandonaron por espacio de muchos años durante los cua- 
les se convirtió en pajonales,-cañaverales, bosquecillos de arrayanes 
etc, en fin en vegas. 

Estas serie de escalones están formados por depósitos de acarreo, 
toscas calizas 1 areniscas. En la parte vegosa el terreno se compone 
de tierra vejetal que proviene, sin duda de la descomposicion por los 
ajentes atmosféricos de las rocas inmediatas; contiene tambien una 
buena dósis de arena arrastrada por el viento desde la orilla del mar, 
algunas conchas 1 restos marinos de nuestros tiempos. 

Oxrísen.—Las vegas de que tratamos toman su oríjen en manantia- 
les o arroyos que surjen del interior de *a tierrai que aunque en 
un principio humedecian solamenta el terreno, despues a medida que 
las necesidades de la poblacion i por consiguiente las exijencias de la 
agricultura iban haciéndose mayores, los canales de regadio fueron 
llamando la atencion de los agricultores Ejecutáronse pues las ace- 
quias que surtieron de agua a la ciudad 1 a sus inmediaciones, 1 ulti- 
mamente el canal de Bella Vista que pasando por las faldas de cerro 
Grande domina a la ciudad 1a todas las chacras de los suburbios, com- 
prendiendo tambien los terrenos situados al sur 1 Sur-este de la po- 
blacion conocidas jeneralmente con el nombre de la Pampa. 

Una vez que el regadio dió vida a tantos terrenos hasta entonces 
incultos, los derrames e infiltraciones inherentes a tales fundos reflu- 
yeron naturalmente en la parte mas baja apareciendo entonces los ma- 
nantiales mas caudalosos que anteriormente. Los pajonales i plantas 
acuáticas surjieron con una rapidez estraordinaria. Lo dicho basta pa - 
ra dejar establecido que el principal motivo porque se han formado 
las vegas de Osorio ha sido en primer lugar por la ejecucion de los 
canales de regadio en las mesetas vecinas, 1 en segundo lugar por 
la permeabilidad de las capas de cascajo 1 demas depósitos de aluvion 
que constituyen los terrenos superiores. Los terrenos inundados, como 
ya hemos dicho, terminan al Norte por el rio de Coquimbo; apoyándo- 
se en esta considercion podria creerse que de allí tomaban orijen los 
revenimientos, pero las consideraciones anteriores sobre el progreso 
de las vegas prueban suficientemente que el rio no ha tomado parte 
en ellos. Solamente agregaremos que la parte mas inmediata al rio 
es de las mas enjutas, notándose tambien un grueso muro de piedras 
1 cascajo firme que separa el cauce del terreno revenido. 

Desrcacion. —El recipiente que tendria que recibir las aguas es el 
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mar. Por nivelaciones que hemos ejecutado, resulta que el desnivel 
medio del terreno en esta parte es de tres por mil. En jeneral siendo 
suficiente para tales desecaciones la pendiente de uno por mil se com- 
prende facilmente que por zanjas bien ejecutadas, es decir, con un 
desnivel constante, ancho i taludes convenientes el saniamiento del 
terreno se haria con seguridad i rapidez. Lo que si seria indispensa- 
ble, es hacer observaciones prolijas acerca dela cantidad de agua 
que emanan las vertientes en cuanto sea posible, ien segundo lugar 
conocer la cantidad de humedad atmosférica que se deposita por 
cada unidad de superficie, sin cuyos datos se marcharia a ciegasi si- 
guiendo la perjudicial rutina. De otro modo seria esponerse a hacer 
la operacion de un modo incompleto o bien ejecutar trabajos superio- 
res a los necesarios 1 ocasionar gastos excesivos. Á las zanjas deberia 
dársele un desnivel inferior al del terreno, a fin de que la velocidad 
de la agua no cause excavaciones en las paredes de las zanjas que pu- 
dieran perjudicar al buen éxito de la operacion. Los taludes tendrian 
suficiente con una inclinacion de 50% con el horizonte. Una vez ad- 
quirido los datos que hemos indicado se determinaria la seccion tras-- 
versal de ellas segun las leyes de hidráulica. Los canales de huida con- 
vendria ejecutarlos rectilíneos 1 a una distancia de 500 a 800 metros 
1 en el sentidos de oriente a poniente; oblícuamente a estos vendrian 
sangrias de dimensiones menores i que empalmarian con ellos. 

Las aguas ajenas que vienen de la parte alta de la poblacion, sean 
pluviales o corrientes, seria indispensable sustraerlas antes que ejer- 
cieran su pernicioso influjo, por medio de zanjas practicadas al pié 
de la barranca de Santo Domingo 1 que se vertieran convenientemen- 
te sobre los canales de huida para darles fácil salida hácia el mar. 
Estos trabajos siendo todos a cielo abierto en una superficie casi pla- 
na 1 de terreno fácil tendrian un costo mul pequeño 1 no presentarian 
dificultades - 

El único inconveniente que encontramos en el sistema propuesto 1 
que no seria posible evitar, es que deberia tenerse especial cuidado 
a fin de que no se obstruyera el estremo que da al mar de los cana- 
les principales. - La razon es la siguiente: Lo poco inclinada de la 
playa 1la direccion de los vientos favorecen la formacion de las du- 
nas; resulta pues que estos cerros movibles, azote de muchas po- 
blaciones, obstruirian necesariamente la boca de las zanjas, lo que 
obligaria a ejecutar su limpia con frecuencia. 


El método propuesto nos convence mas de su eficacia desde que 
82 
Oe 
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algunos ensayos ejecutados segun este sistema han dado allí re- 
sultados satifactorios: Don Agustin Gallegos fué el primero que em- 
prendió tales trabajos poco mas o ménos en 1824, posteriormente se 
ensancharon por don Pedro Juan Osorio. Merced a estas medidas en 
el dia se puede disponer de una parte de ese terreno para el cultivo 
de ciertos frutos. El saniamiento dista mucho de ser completo. Sin 
dificultad se comprende el rápido impulso que se daria a la gricultura 
de esa provincia con la ejecucion de los trabajos indicados, 1 cuánto 
no ganaria el estado sanitario de esta importanta ciudad. 


Vegas del Centro. 


Lacuna 1 VecasDE Baruco.—(Fig. 3) 


Topocraria.—Al Nor-oeste de Santiago, sobre la misma línea 
férra del norte i como a 25 kilometros de esta capital entre el cordon 
de cerros que se alza a la orilla del rio Lampa i el rio de Colina, se 
estienden unas vegas cuya superficie pnede earcularse en 3000 hec- 
térias. Al lado Norte de estas vegas 1 precisamente a la falda del 
cordon de cerros mencionados, en un terreno de un nivel mas bajo 
al de las vegas se encuentra la laguna de Batuco cuya superficie es de 
510 hectareas aproximadamente. Esta viene atravesada por un puente 
del mismo ferrocarril del Norte cuyo nivel va bajando desde Santiago 
hasta este mismo puente 1 principia despues a subir desde allí con 
una inclinacion tan pronunciada que llega hasta 1”9215 por cien 
metros! | 

El cordon de cerros indicado circunda la orilla de la laguna al Oes- 
te, 1 Nor-oeste sepárandola así del Lampa que corre al otro lado, al 
Este se estienden las vegas mensionadas; 1 auque por estelado no 
existen cerros, sin embargo el terreno va subiendo hácia esta direc- 
cion con una inclinacion de 0”12 por ciento, de manera que tanto la la- 
guna como las vegas adyacentes se hallan en una especie de cuveta 
natural cuyos bordes impiden por todas partes la salida de las aguas 
muertas. Un camino que atraviesa estas vegas en la direccion del 
meridiano pasa a la orilla Oeste de la laguna ¡sube despues la cues- 
ta para dejarse caer en seguida al Lampa: Al rededor de estos lu- 
gares 1a distancias uo mui grandes se hallan las haciendas de Lam- 
pa, de Vargas, de Batuco i de Liray 1 el camiuo real de San Felipe 
que pasa al Este de las vegas. 


Estas pocas nociones topográficas del lugar que nos ocupa serian 
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bastantes para hacer comprender las dificultades locales que debe- 
rian presentarse al tratar de plantear allí trabajos de desecacion como 
los indicados anteriormente, si esto fuera menester, pero por lo que 
vamos a esponer, veremos que de ningun modo seria útil la deseca- 
cion de estas vegas e lo menos por ahora. 

Formacion.—Las vegas de que estamos hablando no pueden ha- 
ber tenido otro oríjen que el derrame de las aguas afluentes de los 
cerros que las circundan 1 que nunca han podido abrirse un paso por 
la misma situacion del terreno. 

Las razones mas convincentes que ninguna otra causa puede haber 
influido en su formacion son las que siguenn: 

1.” No se encuentran allí manantiales locales de importancia que 
puedan alimentar la laguna o las vegas. 

2.” No existe ningun rio o curso de agua que con sus desbordes 
puedan haber invadido estos terrenos, a no ser el rio de Colina, si 
este fuera en alguna época del año bastante grueso para poder des- 
bordar. 

3.” Ningun canal de irrigacion bota allí sus desagúes. 

Convencidos pues que la razon principal de su formacion no ha 
sido otra que la aglomeracion de las aguas de lluvia afluentes de las 
pendientes limitrofes, no nos queda otra investigacion que hacer sino 
la manera de dar salida a estas aguas, de que vamos a ocuparnos 
luego. 

La evaporacion 1 absorcian de las aguas muertas que se estancan 
allí durante el tiempo de los grandes aguaceros con una gran rapi- 
dez, nos prueba tambien de que las capas inferiores que forman el 
suelo natural no son de formacion arcillosa, 1 por consiguiente per- 
meables. 

Vamos a referir un fenómeno mui curioso que se puede observar 
en este lugar durante la estacion del verano, cuando las aguas se han 
retirado completamente por efecto de la absorcion i de la evapora- 
cion; tanto mas que el conocimiento de este fenómeno nos convence- 
rá mejor de que seria inútil pensar en desecar aquellos terrenos. * 

Sucede que esas aguas al evapararse dejan una cantidad de sales 
nitrosas que el calor de los rayos solares hace refluir a la superficie 
del suelo. Esta capa salina es tan considerable que mirando la su- 
perficie del suelo desde cierta distancia, parece que esta está comple- 
tamente cubierta de agua por toda su estension, i este fenómeno de 
miraje es tan completo, que hasta la imajen de los raros árboles que 
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allí se encuentran, como la de los cerros i en jeneral la de todos los 
objetos que se pueden encontrar, se refleja del mismo modo i con las 
mismas leyes que sobre la superficie de una laguna cristalina o de un 
estanque cualquiera. 

Deskecacion.—El método ma sencillo para desecar estos terrenos 
seria el de abrir fosos de una capacidad conveniente para poder con- 
tener las aguas de lluvia que afluyen sobre toda la superficie de las 
vegas durante el invierno i dejarlas evaporar despues en el verano, 
Esta evaporacion seria mui lijera porque una gran cantidad de las 
aguas recojidas en los fosos vendria absorvida por el suelo no exis- 
tiendo, como anteriormente hemos indicado, capas impermeables que 
pudieran paralizar esta absorcion. Mas, para acelerar aun mayor- 
mente la desaparicion de estas aguas muertas, seria mul fácil plantar 
allí árboles acuáticos como fresnos, álamos, sauces etc., que siempre 
influyen poderosamente para absorver las aguas; pues la esperiencia 
ha prehado que un sauce de diez años de edad puede absorver hasta 
3 litros de agua en veiute 1 cuatro horas. 

Este método tan sencillo 1 barato seria mui aplicable en aquella 
localidad si como hemos advertido su desecacion pudiera reportar 
alguna utilidad, sea para la hijiene, sea para la esplotacion agrícola. 
Pero en cuanto a la primera, las aguas demoran en la superficie del 
suelo un tiempo tan corto ise evaporan con tanta lijereza, que las 
exhalaciones mefíticas no existen, o si existen son insignificantes. En 
cuanto ala segunda seria preciso una vez secados estos terrenos po- 
derlos regar para que fueran aptos a la vejetacion. 

Hemos dicho que las aguas al retirarse dejan en la superficie del 
suelo una capa de sal que naturalmente impide la vejetacion de las 
plantas. Para remediar este inconveniente seria preciso tener a 
nuestra disposicion un canal de irrigacion, que tomando las aguas 


dulces de algun rio vecino, viniera a derramarlas sobre la superficie 


del suelo salado i volviera despues a recibirlas saturadas de sal para - 


botarlas a su vuelta en algun recipiente. 


Ahora sabemos que alli no existen rios o esteros capaces de alimen=. 


tar un canal de esta naturaleza, pues ni el rio de Colina ni el estero 
de Vargas o de Chacabuco que son los solos cursos de agua de que 
podriamos echar mano en aquel paraje, traen consigo ni pequeñas ni 
grandes cantidades de aguas en las épocas en que los riegos serian 
NECesarios. : 


De todas estas consideraciones resulta que de ningun modo seria 
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conveniente ocuparse en desecar estas vegas, que la naturaleza pa- 
rece haber condenado privándolas de toda posibilidad de cultivo. 


Vegas del Salto i Conchali. 


TopPocrsría.—(Fig. 4.)—Dos son los caminos que conducen de 
Santiago a las hermosas campiñas del Salto de la Agua; uno de ellos 
sigue la ribera sur del rio Mapocho por una estension de legua i-me- 
dia, atraviesa despues este rio irepecha a un bajo portezuelo, que 
une el cerro de San Cristobal con el cordon de cerros situados al orien- 
te. Colocado un observador en el portezuelo, se le presenta uno de los 
paisajes mas pintorescos que la espléndida naturaleza de Chile puede 
presentar. (1) Al Oriente vénse las nevadas cúpulas de los Andes, 
hácia el Sur aparecen los llanos regados por las aguas del Maipú cu- 
biertos de una verde alfombra, testigo de su fertilidad, en los cuales 
está situado Santiago, al Occidente limitan el horizonte las pendien- 
tes pastosas del San Cristobal, 1 porúltimo al Norte en una preciosa 
ensenada formada por este mismo cerro, los de Conchalí i el Guana- 
co, se dejan ver las notables arboledas del Salto, cuyo centro es ocu- 
pado por una vega. Esta ensenada sigue el cordon de cerros del Gua- 
naco hasta la puntilla de San Ignacio, ocupando asi un espacio de 
mas de dos leguas. El portezuelo está casi al mismo nivel que el Ma- 
pocho, como lo comprueban los canales que lo atraviesan, cuyas boca 
tomas están situadas a corta distancia; en tanto que se encuentra co- 
mo setenta varas mas alto que la hondonada dela vega. Uno de estos 
canales encuentra al pasar el portezuelo su cauce cortado1 se precipi- 
ta de una altura de mas de doce varas, formando una pintoresca cas- 
cada; la que llaman el Salto de la Agua. Otro de los canales sigue en 
gran parte por socabones, i en los faldeos de los cerros vecinos se ven 
ciertas líneas casi horizontales que indican el curso de las acequias. 
El canal que forma la cascada fué de las primeras obras de esta cla- 
se que se ejecutaron entre nosotros. La estension de terreno inhábil 
para siembra no baja de 1500 hectáreas comprendiendo el Salto, 
Conchalí, el Guanaco etc. El terreno está cubierto por una gruesa 


(1) En este portezuelo se encuentra una modesta columna que el jeneral O'Brien 
dedicó al esclarecido patriota don Manuel Salas. Su forma es piramidal de cuatro 
caras descansando sobre un pedestal paralelipípedo i todo es construido de la bre: 
chavolcánica que forma el maciso del cerro. Sobre las caras que miran al Oriente 1 
al Occidente se encuentran dos lacónicas inscripciones cuyas letras notablemente 
alteradas por la intemperie a que están espuestas casi no permiten leerlas. En la 
cara occidental dice «a la memoria del eminente patriota literato don Manuel Sa- 
las—1817».—En la cara opuesta, «un amigo del pais que nada ... (no entendién- 
dose la otra palabra) A la libertad. —O'BrrI5s. 
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capa de tierra vejetal i en varias ' partes capas inferiores gredo- 
sas. 

Formacion.—La notabilísima elevacion del cauce del rio sobre el 
terreno vegoso ha sido razon para que casi la jeneralidad atribuye el 
revenimiento de los terrenos inferiores a infiltraciones producidas des- 
de el rio, pero basta observar que para que esto sucediera era nece- 
sario que las infiltraciones se produjeran al travez del maciso del 
cerro, lo que no creemos admisible por razon de que este maciso es 
formado poruna brecha traquítica mui compacta. No se conoce tam- 
poco el fenómeno que haremos notar en las vegas de la Calera i que 
puede ser mui bien producido por la accion capilar. Para nosotros 
el verdadero oríjen debe buscarse: 1.” en las infiltraciones debidas a 
los canales de regadío que van en altura, 12.% en la direccion que 
toman las aguas pluviales que bajan de las cerranías inmediatas. 
Estas dos circunstancias favorecidas por la hondanada que presenta 
el terreno es lo que ocasiona la formacion delas vegas, en euyo in- 
terior existen pajonales. Estas aguas encontrando una capa imper- 
meable aparecen formando manantiales subterráneos. Cuando el año 
es lluvioso es cuando las vegas sufren los mayores revenimientos 
aparecen las tembladeras, terror de los campecinos. Esto prueba que 
el oríjen de ellas es mui diverso del de las de Espejo, Santa Cruz 
etc., que sus mayores revenimientos son en verano. La humedad 
del terreno se prolonga con mui pocas interrupciones hastá la laguna 
de Quilicura, pasando por los pasos de Huechuraba. Estos terrenos 
aunque no son adaptables para siembras poseen bastante chépica; 
los pajonales se venden tambien a buen precio. 

Consignaremos aquí algunos hechos bastante curiosos que nos han 
suministrado algunos vecinos que han seguido paso a paso el pro- 
greso de estas vegas. Las causas que hemos considerado como el 
oríjen de los revenimientos han existido desde tiempo inmemorial; 
sin embargo el carácter alarmante que han tomado, data de poco 
tiempo a esta parte. A demas la coincidencia de los años lluviosos 
con las mayores creces del Mapocho, les ha hecho creer que este rio 
toma parte en sus revenimientos i solo de poco tiempo a esta parte. 
¿Pero por dónde ejercerá su influjo al travez de este maciso traquíti- 
col Solo podria hacerlo por grietas o rajaduras ocasionadas por al- 
gun accidente como un remezon de tierra. Sin encontrar nosotros una 
esplicacion satisfactoria a este accidente nos contentamos con referir 
la observacion. Seria de suma importancia seguir detenidamente la 
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marcha de estas vegas con relacion a la cantidad de agua arrastrada 
por el Mapocho. 

Desecacion.—El hundimiento que presenta el suelo en esta parte 
no es sino un bajo relativo, pues desde luego empieza el desnivel del 
terreno con bastante rapidez, como puede mui bien observarse por 
la corriente de los canales antes nombrados. ¿Qué resulta de esto? 
que a las aguas que forman la vega, si se les practicara una salida por 
zanjas que fueran a desaguar a la misma acequia que atraviesa el 
valle, quedaria éste hábil para el cultivo. No necesitamos practicar ni- 
velaciones para reconocerlo, pues hace solo tres o cuatro añosa que 
se trató de sanificar este terreno , ise habria obtenido un brillante 
resultado si los trabajos se hubieran conducido como era debido. El 
plan quese habian propuesto era el siguiente: hacer una zanja lonji- 
tudinal casi al medio del vallei que esta recibiria las sangrias practica— 
das por ambos lados. Como se ve, en jeneral el plan era bueno 1 al 
principio se creyó haber obtenido un éxito satisfactorio: pero luego: 
empezaron a hacerse sentir los defectos de los trabajos como lo prue- 
ban los nuevos revenimientos. Nos permitiremos hacer algunas obser- 
- vaciones a estos trabajos. 

ZANJA PRINCIPAL O DE SUBIDA. —Tiene una estencion de mas de dos 
legúas desde el Salto hasta Quilicura a donde llega sobre la superficie 
1 puede servir de acequia regadora. Su trazado no puede ser mas de- 
fectuoso, en su oríjen tiene algnnos trozos rectilíneos pero ya en la 

mitad del curso sigue un camino tan ruinoso que casi es imposible 
encontrar trozos rectilíneos que alcancen a tener media cuadra. Su 
hondura pocas veces alcanza a tres varas, lo que consideramos in- 
suficiente, si se atiende a que es necesario que el fondo sea inferior 
alos terrenos mas bajos 1 que se necesita tambien alcanzar terrenos 
firmes, pues hai partes en donde toda la. escavacion ha sido practica- 
da en tierra vejetal, favoreciendo esto a que aparezcan yerbas en el 
fondo que impiden el curso de la agua. La inclinacion de los taludes 
nos ha sido imposible reconocerla por la irregularidad que presenta, 
pero a juzgar por la anchura 1 profundidad se puede decir con segu- 
ridad que ha sido mui poca su inclinacion con la vertical, notándose 
jeneralmente que la anchura es menor que la profundidad. La pen- 
diente en partes es tan pequeña que la agua corre difícilmente i esto 
ha sido causa para que en esos remansos crezcan plantas acuáticas 
que estorban el libre curso de las aguas. Mas jeneralmente sucede 
que la pendiente es mas fuerte que la necesaria; las aguas corren 
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entónces con una velocidad tal que escavan las paredes 1 causan de- 
rrumbes que obstruyen el paso de la agua. Las zanjas de segunda 
clase o sangrias han sido poco cuidadas 1 adolecen de algunos defec- 
tos que han aumentado las dificultades del desagúe. El canal princi- 
pal sigue casi paralelamente a otro llamado de Quilicura 1 a pesar 
de los defectos que hemos anotado, reune un regular caudal de aguas. 
Su construccion ha sido esclusivamente para la desecacion de los te- 
rrenos del Salto, 1 si se hubiera querido hacerlo desaguar en el canal 
de Quilicura habiéndole dado ademas un curso rectilíneo ¡una pen- 
diente moderada, su lonjitud se habria reducido a la mitad o a ménos, 
los gastos por consiguiente se habrian reducido proporcionalmente. 
Lo que sí hubiera sido necesario en este caso, era haber ensanchado 
el canal de Quilicura. 

Una zanja de desagiúe practicada con las precauciones que hemos 
indicado mas arriba podria servir a la vez para el saneamiento de 
toda esta gran estension de terreno inutilizado por la abundancia de 
humedad, ipara dar regadío a terrenos inferiores. Practicado el canal 
principal en bastante hondura tendria a mas de las ventajas ante 
dichas, la de que aun los bajos de mas consideracion podrian ser des- 
aguados. 


Vegas de Quilicura i Renca. 


Toporaría.—(Fig. 4.)—Las vegas de que acabamos de hablar 
se prolongan hasta la encenada formada por el cerro de Renca i que 
mira al Norte. Colocado un observador en el portezuelo del cerro de 
Renca, divisa hácia el Norte los llanos de Colina, San Ignacio etc. 1 
al pié mismo del cerro una hermosa lagnna cireundadada por pajona- 
les i trómes, que está bastante poblada de patos i otros pájaros que 
atraen la atencion de Jos cazadores. La estension constante ocupada 
por las aguas alcanzará a 150 hectáreas, pero ajuzgar porlos terre 
nos vecinos parece que en sus mayores dimensiones alcanzará una 
estension triple; su hondura en mui pocas partes alcanza a dos me- 
tros. En los terrenos inundados por las aguas en la actualidad, se- 
han visto en tiempos no mui lejanos (treinta años ha) cultivarse her- 
mosas viñas ique poco a poco han sido victimas de las aguas; el 
mismo fin han tenido algunas casas de habitacion habiendo sido pre- 
ciso abandonarlas. , 

Formacron.—Algunas personas que han conocido las vegas desde 
su aparicion, han notado que desde que en 1827 hubo una avenida 








DESECACION DE LAS VEGAS DE CHILE. 653 


que obligó al Mapocho a salir de madre, e inundó parte de la pobla- 
cion, de esas aguas una gran parte fueron a depositarse en el local 
que actualmente ocupa la lagúna, 1 que desdé entónces empezaron 
a notarse humedades. Ademas agregan que un canal sacado para 
darle agua a Quilicura, en su tránsito movia un molino inmediato; 
sucedia, pues, que en el invierno en Quilicura no necesitaban del ca- 
nal, en tanto que al molino le era indispensable; entónces el propie” 
tario del pié del cerro se obligó a recibir las aguas en todo tiempo» 
los vecinos de abajo se hallaron en el caso de hacer pretiles para im- 
pedir las aguas que les eran perjudiciales. Estas aguas sirvieron en- 
tónces para alimento de la laguna. Apreciando cada cual como crea 
conveniente estas noticias tradicionales, agregaremos que estas cau- 
sas no han sido sino accidentales 1 habiendo ya cesado ambas debe- 
rian haberse concluido o bien minorado dichas aguas. Pero lo que 
hai de cierto es, que existen tambien causas permanentes que las 
reunen allí i las conservan enla superficie. Estas causas solo se en- 
contrarán ocurriendo a la situacion topográfica i formacion jeolójica 
del terreno. Esta localidad no es sino una prolongacion de los terrenos 
revenidos del Salto 1 Conchalí, ocupando ademas la parte mas baja 
de esa lonja de tierrra necesariamente todas sus aguas refluyen allí. 
La detencion de ellas es ocasionada por el muro de brechas volcáni- 
cas 1 almendrillas que constituyen el maciso del cerro de Renca. En 
el fondo debajo de la capa de tierra vejetal se encuentra otra de gre- 
da que impide las infiltraciones. Estas son, segun nosotros, las verda- 
deras causas de la formacion de estas vegas. 

Deszcacion.—No presentaria dificultades en atencion a que el te- 
rreno sigue hasta el rio de Lampa con un desnivel mui notable, por 
cuya razon a poca distancia de la laguna se encontraria sobre la su- 
perficie del suelo puntos situados sobre la misma horizontal 1 aun 
inferiores al fondo de ella. Talvez mucho ántes de llegar al rio, po- 
dria la agua salir a la superficie, i entonces se puede aprovechar para 
regadío. Pero si no se quisiera ejecutar la obra por completo, se po- 
dria con mui poco costo abrirle un desagiúe que impidiera al nivel de 
las aguas elevarse sobre cierto límite. El cauce del canal seguiría todo 
por terreno fácil de herir. Si se quisiera sanear por completo el terre- 
no inundado, seria preciso esperar que cesaran de salir naturalmente 
Jas aguas que cubren la superficie del suelo i practicarles en seguida 
Zamjas como hemos indicado para las vegas ántes citadas. 


En el Bajo de Renca han aparecido terrenos húmedos en una es- 
S3 
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tension de 50 hectáreas. Su oríjen es debido al hundimiento del te- 
rreno 1 ala impermeabilidad del fondo. Su desagúe es sencillo hácia 


el canal de Echevers, siguiendo el mismo sistema que anteriormente. 


Actualmente solo se conservan adonde el propietario no ha querido 
desaguarlos, sea por descuido, sea por conveniencia; pues una cua- 
dra cuadrada de totorales o trómes regularmente tupidos produce, 
termino medio, cincuenta pesos anuales sin gastos de entretencion; es 
decir, mas de un cincuenta por ciento de lo que produce una cuadra 


enjuta en la misma localidad. 
Vegas de Espejo. 


Topocraría.—(Fig. 4.—A tres leguas hácia el Oeste de Santiago 
entre el cauce del Maipú i el del Mapocho precisamente en el mismo 
lugar donde hace ahora cnarenta 1 cinco años se disparaba el último 
cañonazo que debia sellar nuestra independencia, se estienden unos 
terrenos vegosos que abrazan una superficie de 1000 hectáreas apro- 
ximativamente. Estos terrenos principian un poco al Oriente de la 
hacienda del señor Ortúzar 1 se estiende hácia el Oeste hasta no mui 
léjos delrio Mapocho. Al norte los límita el zanjon de la Aguada 1 
al Sur elcamino real. 

Existen en estas vegas dos fosos de desagúe ejecutados para de- 
secarlas, uno que va de Este a Oeste i el otro de norte a Sur; ambos 
tienen una profundidad de tres metros iuna fuerte pendiente hácia el 
Mapocho lo que prueba que el cauce de este rio es mui inferior al 
del nivel de las vegas. En la parte central de éstas existe un pajonal 
de totora mui tupido 1 cuya estension no bajará de 7 hectáreas. 

El pintoresco horizonte que abraza estas vegas, hace un triste con- 
trapuesto con la esterilidad de aquellos lugares que tan gratos recuer- 
dos despiertan en el corazon de aquel que los visite! 

Estos mismos terrenos ahora en su mayor parte pantanosos, eran 
en una época no mui lejana, mui diversos de lo que se ven al presen- 
- te; pues por datos recojidos de personas fidedignas, se encontraban 
ahora veinte i cinco años en un estado de feracidad que hubiera podido 
colocarlos entre los mejores de nuestro suelo; pero desde que los cana= 
les del Maipú principiaron a alimentar los diversos canales segunda- 
rios destinados a regar la zona que se estiende hácia el Sur i Oeste de 
Santiago, los desagites de estos que venian recojidos en su mayor 
parte por el estero denominado el Zanjon de la Aguada, cuyo lecho 
se halla a un nivel superior al de las vegas en cuestion, fueron la 
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causa de que los desbordes e infiltraciones del mismo estero vinieron 
a invadir aquellos terrenos. Estos desagies obligados a estacarse 
allí por lo bajo del suelo, aumentaron i ayudaron los manantiales lo- 
cales que a cada paso se notan ahora, hasta en el corral de la misma 
casa de Espejo. 

La capa de tierra que constituye la parte superior del suelo es 
suelta 1 tiene una espesura de dos metros; pero a datar de este límite 
se nota una capa mui húmeda que es precisamente la que da oríjen a 
los manantiales. Esto es mul fácil observarlo fijándose en el talud de 
]os fosos que como hemos dicho tienen cerca de 3 metros de hondu- 
ra, 1 es precisamente a las dos terceras partes de su profundidad 
adonde se principia a notar la capa húmeda. 

Desecacion.—Es fácil comprender lo que podrian producir estos 
terrenos devueltos al estado de feracidad de que eran capaces no 
hace muchos años, 1 lo que podrian importar 1000 hectáreas de 
buen terreno a las puertas de Santiago, haciendo abstraccion si se 
quiere, de las ventajas que su desecacion reportaria a la hijiene, - 
pues en el estado en que se encuentran estas vegas, es mul temi- 
ble que puedan de un dia a otro exhalar miasmas pestiferos en las 
épocas del verano cuando las plantas acuáticas se pudren i descom- 
ponen al evaporarse las aguas, si debemos pronosticar por el olor 
fétido que ya se hace sentir en algun punto de las mismas donde los 
pantanos son mas trajinados por los animales. Los propietarios de 
esas localidades intentaron plantear un sistema de desecacion, prac- 
ticando los mismos fosos que hemos indicado; pero talvez la falta de 
conocimientos científicos, fué la que se opuso a un completo resulta- 
do. Con todo esto por lo que nos dijo un individuo de allí que ha 
presenciado todas las fases atravesadas por esos terrenos desde el 
tiempo en que eran cultivables hasta la fecha, podemos deducir que 
a pesar de haberse ejecutado aquellos trabajos preliminares sin los 
conocimientos necesarios, estos han mejorado considerablemente la 
situacion de las vegas, pues, segun el mismo individuo, ántes de prac- 
ticarlos, eran en su mayor partelintransitables. 

Nosotros somos de opinion que la situacion topográfica 1 la consti- 
tucion física del terreno, se prestarian con facilidad para practicar allí 
un sistema de zanjas cubiertas. Seria necesario para esto ejecutar un 
sistema de zanjas segun las diferentes pendientes del suelo i que to- 
das fueran a desembocar sea en los fosos ya existentes, sea en otros 
que se escavarán al efecto, 1despues de haber llenado por dos terce- 
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ras partes de su profundidad estas zanjas con cascajo que es mu; 
abundante en aquel paraje volverlas, a cubrir con la misma tierra ob- 
tenida de la escavacion, cuidando que la capa de ésta fuera bastante 
gruesa para que el arado 1los otros instrumentos destinados a la la- 
bor del terreno no alcanzaran a acometer las capas de cascajo. 

Este método a pesar de que, segun nosotros, seria el mas seguro 
para obtener un resultado pronto i completo, presenta sin embargo un 
inconveniente de mucha consideracion i estees el costo de la mano de 
obra que, como es mui notorio, es tan subido entre nosotros. Es por 
esta razon que el presente método no seria talvez adaptable en este 
caso a pesar de todas las ventajas que presenta. Como es mui natu- 
ral ántes de practicar un trabajo cualquiera de esta naturaleza, es 
preciso formar presupuestos que nos demuestren con seguridad si 
las utilidades que podrian reportarnos, estarian en relacion con los 
capitales invertidos. Por está" razon no nos atrevemos a aconsejar así 
a la Tijera un método que podria ser mui bien inaplicable: 

"Otro método que podria emplearse 1 que podria reportar talvez las 
mismas ventajas practicado convenientemente, es el de zanjas a cielo 
abierto construidas del mismo modo i segun las mismas leyes jene- 
rales de que hemos hablado en otra parte. Este método a pesar de 
que no produciria resultados tan inmediatos como el anterior, seria 
con todo esto siempre adaptable si se reflexiona que dejando estas 
vegas en el estado en que se encuentran al presente, no pasarán 


muchos años sin que se hallen en una situacion alarmante 1 talvez 


sin remedio. Nuestra conviccion es que siendo este último sistema 
bien ejecutado, no costaria mucho 1 podria alcanzarse un resultado 


satisfactorio. Segun nosotros, las zanjas no deberian distar mucho una 


de otra, atendida la cantidad de agua estagnante que deberian recí- 
bir 1su profundidad no podria bajar de un metro. Su construcion se- 
ria tambien mui fácil i poco costosa, atendida la calidad de la tierra 
que, como hemos dicho, es suelta ise podria trabajar simplemente 
con palas cortantes, sin necesitar de azadones u otros instrumentos 
destinados a romper las capas compactas i pedregosas. Otra ventaja 
mui notable en el empleo de oste sistema seria la de utilizar la tierra 
proveniente de la escavacion de las zanjas para realzar el suelo pri- 
mitivo. 


Vegas de Santa Cruz. 


Torocraría.—(fg. 5.) —A. cuatro o cinco leguas de Santiago i a 
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orillas delcamino real que une esta ciudad con Melipilla, existen estas 
vegas, ocupando una estension de 1200 hectáreas. Están situadas en 
su mayor parte sobre la ribera izquierda del Mapocho, alcahzando a to- 
mar parte de Malloco; aunque existen tambien sobre la ribera dere- 
cha, estas son en pequeña cantidad. El terreno ocupado por ellas es 
de migajon 1 de superior calidad para el cultivo, su espesor es varia- 
ble pero fluctua entre 1 1 2 metros, sirviéndole de base una capa con- 
tínua de cascajo. El terreno ha sido en época no mui lejana casi del 
todo enjuto, pero poco a poco fueron apareciendo revenimientos en la 
parte baja, los que despues aumentaron considerablemente, i por últi- 
mo se convirtieron en verdaderas vegas. Estas proporcionan abun- 
dantes pastos en toda estacion 1 han habido hacendados que cuando 
ya se iban secando las hacian regar para que no le faltara el pasto. 

Formacion. —Su situacion topográfica las coloca en circunstancias 
análogas con las de Espejo; esto ilas observaciones que se pueden 
hacer en esta hacienda prueba hasta la evidencia que la oríjen de 
ellas no es otro que las infiltraciones de regadío de los fundos de mas 
arriba 1 aun de la misma hacienda. En el invierno se enjutan pero 
en octubre o noviembre, cuando empiezan a regar, los revenimientos 
aparecen. 

Desecacion.—Estando estas vegas en una elevaeion sobre el cau- 
ce del rio que no baja de un uno por ciento, se ve fácilmente que por 
medio de zanjas que vayan a terminar al Mapocho i otras oblícuas a 
las primeras que se junten con ellas 1 que recibieran sangrias latera- 
les se obtendria una desecacion completa. En una palabra siguiendo 
el mismo sistema que hemos propuesto al hablar de las vegas de 
Osorio. 

Este procedimiento se ha puesto en práctica en una de las hijuelas 
1 se han obtedido satisfactorios resultados; nada menos que donde 
hace poco el agua cubria constantemente la superficie, en la actua-- 
lidad agosto de 1863, crece una vigorosa sementera de trigo de casi 
medio metro de alto. El terreno recien secado en que se hizo la siem- 
bra de que hablamos estaba penetrado en todas direcciones por raices 
de chépica 1 otros pastos que crecen en la humedad; por esta razon 
para romper el terreno, hubo vez que fué necesario poner tres yuntas 
de bueyes aun arado estranjero para que pudiera maniobrar. Hasta 
ahora solo se ha practicado una zanja que comunica con el Mapocho, 
tiene legua 1 media de largo, cuatro varas de anchoien la parte que 
menos, cuatro varas de profundidad. Los taludes de las paredes se 
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hallan en razon de tres de base por ocho de altura. Los canales de se- 
gunda clase se han practicado en distancias variables segun la abun- 
dancia de los manantiales i la estension tributaria, el ancho medio son 
dos varas 1 la misma profundidad, el talud es mas o ménos como el de 
la primera. En la escavacion de ellas se ha llegado hasta la capa de 
cascajo para que el curso dela agua sea espedito. Las obstrucciones 
son poco notables, las aguas corren con facilidad 1 privadas de todo se- 
dimento que parece haber pasado por'un filtro. La cantidad de agua 
recojida en el zanjon principal, la avalúan los prácticos en ocho rega- 
dores. Se nos ha informado que hal veces en que el rio no lleva tanta 
agua como la que le suministran las vegas de Santa Cruz. 

Estas aguas puras 1 cristalinas son las mismas que salen turbias 
l aun espesas del caudaloso Maipo 1 que depositan todos sus sedimen- 
tos durante su curso, estos depósitos son a los que les debe su asom 
brosa feracidad el tan conocido llano de Maipú. 

La vega situada en la otra ribera del rio i conocida con el nombre 
del Durazno, ocupa un nivel inferior a dicho rio por cuya razon no 
seria fácil de secarla a no ser rompiendo la puntilla del cerro situado 
al sur. Operacion es esta que no valdria la pena de ejecutar. 


Vegas de la Calera. 


Topocraría.—(1g. 6.) —Están situadas seis leguas alsur de San= 
tiago 1a las inmediaciones del camino real que conduce a la isla de 
Maipo. Por el lado Sur llegan hasta la márjen de este rio, al Oriente 
terminan en los cerros de la Calera que las separan de la hacienda 
de lo Herrera, al occidente alcanzan a ocupar parte de la hacienda co- 
lindante llamada Treburco. Su estension varia segun los mayores o 
menores revenimientos, pero en ninguna época baja de 2000 hectá- 
reas la estension ocupada en los dos fundos de la Calera 1 Treburco. 
La mayor parte de ellas está situada al Occidente del camino real. El 
camino posee algunas zanjas laterales que lo conservan en buen esta- 
do. En el interior crece una vigorosa vejetacion de pequeños arbus- 
tos de madera blanca 1 escasos pajonales. Estas vegas son en su ma- 
yor parte impenetrables i es necesario ser mui conocedor de la loca- 
lidad para no perderse en tan peligroso lugar. Las tembladeras ad- 
quieren una estension considerable. A corta distancia del rio nace en 
medio de la vega el estero de Agua-Gato, que corriendo paralela- 
mante al rio, se junta despues con él en la hacienda de Treburco. De 
Oriente a Poniente son divididasen dos partes casi iguales por un 
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alto. Al Norte del terreno revenido existen otros de la misma hacien= 
da, pero perfectamente sanos i separados ambos por un zanjon traba- 
jado para reunir las filtraciones i dejar a salvo la parte seca de los 
progresos de la vega. Al pié del cerro 1a orilla del rio hai una esten- 
sion corsiderable de terreno enjuto. 

Formacion.—Como la de todas las vegas de llano i de situacion 
topográfica análoga, es mui sencillo de esplicar. Las filtraciones eau- 
sadas por el regadío de los fundos de arriba corren hácia abajoi por 
último encontrando en esa localidad capas inferiores arcillosas que no 
permiten las infiltraciones, aparecen entonces manantiales mas o mé- 
nos abundantes que cubren la superficie citada mas arriba. El cauce. 
del rio Maipo ocupa en esta parte un nivel superior al del terreno; de 
aquí pues resulta que las aguas de esos manantiales encontrándose en 
un bajo tienen necesariamente que estagnarse. Pero si su nivel al- 
canza a cierta altura, las vegas pueden entónces desaguar por el es- 
tero de Agua Gato al rio Maipo, un poco mas abajo de esta hacien- 
da. Háse notado que sobre la falda occidental de los. cerros dela 
Calera se empieza a sentir los revenimientos, pero luego dejan paso 
libre a las aguas las pendientes de las mismas faldas. Otra observa- 
cion mul importante es la siguiente: los años que en la hacienda de 
lo Herrerasiembran chácaras, o que por cualquiera otra razon los 
riegos son mas abundantes que de costumbre, los revenimientos en. 
la Calera se hacen sentir con mas enerjía. Estas dos observacion 
no dejan duda sobre el orijen de estas vegas 1 prueban tambien que. 
las infiltraciones se efectúan altravez del cerro, bien sea*por grietas o. 
hendiduras, o bien por capas permeables que atraviesan el cerro. Es 
tos hechos darian ocasiona que los partidarios de la teoría de quelas, 
vegas pueden formarse por capilaridad, atribuyeran las presentes a 
tal fenómeno, nosotros nos contentamos solo con apuntar el heehío. 

Desecacion.—Si bien es cierto que la superficie vegosa, está a, 
un nivel inferior al rio en esa parte, esto no quiere decir que no haya 
mas abajo un punto a propósito para el desagite, 1 en prueba de ello 
se ve que el estero de Aguas-Gato impide que el nivel de las aguas 
pase de cierto límite; ahora bien, siendo bastante fuerte la pendiente 
del Maipo, se comprende que sl se practica un canal con una pen- 
diente moderada ¡ que tome su oríjen en la parte mas baja de la ve- 
ga puede, atravesando porla hacienda de Treburco, ir a desaguar al 
rio. Las aguas en toda la estension revenida deberian reunirse por 
medio de zanjas'o canales dispuestas como Jo hemos indicado al tratar 
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de las vegas de Osorio. El terreno que quedaria útil i de cultivo se- 
ría de buena calidad. Creemos que el método propuesto será el único 
que pueda dar resultados satisfactorios, atendido los accidentes topo- 


gráficos del terreno. 


Vegas de Viluco. 


Están situadas en la lonja de terreno comprendido entre el rio 
Maipo 1 el estero de Paine. Su estension alcanza a 1500 hectáreas, 
los terrenos son de superior calidad, descansan sobre una capa arci- 
llosa 1 presentan un desnivel notable hácia el estero de Paine. Su 
oríjen en nada difiere de el de las que acabamos de nombrar, sus ma- 
yores revenimientos se notan en verano. Aparecen frecuentemente 
grandes tembladeras..Su desecacion no presenta dificultad atendida 
la fuerte pendiente del terreno hácia el estero. Se han escavado al- 
gunas zanjas pero no habiéndose hecho un estudio detenido para pro- 
ceder a su trazado, el resultado no ha correspondido alas esperanzas 
que se habian abrigado acerca de la sanificacion del terreno. 


Vegas de las Hijuelas. 


Topocraría. —(Fig. 7.) —Están situadas en el departamento de 
Rancagua, a dos leguas mas o ménos al Poniente desu capital, están 
colocados sobre el paño de terreno comprendido entre el rio Cacha- 
poali el estero de la Cadena. Este estero corre de Oriente a Poniente 
hasta despues de cortar el camino real del Sur, 1 va despues siguien= 
do al pié de los cerros de Alhué a buscar su confluencia con el Cacha- 
poal en la punta llamada de Cortéz, adonde forma una pintoresca 
laguna. Al volver el estero hácia el Sur, atraviesa diez hijuelas que 
toman su oríjen en el camino real ise estienden como cincuenta cua- 
dras hácia el Poniente. Sobre la ribera izquierda del estero se han for- 
mado una inmensa cantidad de vegas, cuya estension pasará de 1500 
hectáreas, la capa superior es de tierra vejetal de superior calidad como 
todos los terrenos del departamento de Rancagua; pero a honduras 
mas o ménos grandes se encuentran mantos de greda. Raro es el año 
que aumentan estos revenimientos; en el presente a pesar de haber 
sido tan seco se han notado nuevas inundaciones que han inutilizado 
caminos, que aunque de mediana importancia, son de absoluta ne- 
cesidad. 

Formacion. —Su oríjen no difiere tampoco del de las antes nom- 
bradas, es decir, son causadas por las infiltraciones del regadío de los 
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terrenos superiores 1 por la impermeabilidad de las capas gredosas 
que alli se encuentran. 

El nivel del estero de la Cadena en las hijuelas de mas al Norte es 
casi el mismo que el del terreno, miéntras que en las hijuelas de 
mas al Sur el estero pasa en altura relativamente al terreno. Esta es 
una circunstancia evidente, pues sucedia en épocas anteriores, que 
por razon de algunos entorpecimientos que tenia el estero en su cau- 
ce, ocasionaba desbordes en las avenidas, 1 las aguas quedaban en- 
tónces largas temporadas sobre la superficie sin tener salida, por 
razon de la elevacion del estero. Estas erupciones favorecieron el 
aumento de los pantanos; i son la segunda causa de su oríjen. Si 
actualmente no suceden con frecuencia tales accidentes, es porque los 
vecinos conociendo lo perjudiciales que eran a sus propiedades, le 
arreglaron el cauce. : 

Desecacion.—¿A dónde podria darse salida a esas aguas noci- 
vas! —¡Será al estero —No diremos ni sí ni nó, porque las hijuelas 
de mas al Norte podrian hacerlo, pero las de mas al Sur, imposible 
por las razones que hemos dado mas arriba. —¡Será al Cachapoal! — 
Tampoco, porque el rio trayendo mayor cantidad de sedimentos, su 
elevacion ha sido mas notable como lo está probando el remanso del 
estero 1la formacion de la laguna en la punta de Cortés. Se nota 
tambien que en las avenidas del rio las aguas se internan a gran dis- 
tancia por el cauce del estero. En vista de tales antecedentes, ¡qué 
podríamos hacer? —Solo dos proyectos a cual mas costoso se podrian 
ejecutar. Si tomamos en consideracion la parte económica, creemos 
que ninguno convendria por las injentes sumas que demandan 1 solo 
hablaremos de ellos, porque el primero ha tenido muchos partidarios 
1 porque el segundo talvez seria menos costoso que el primero.— 
Este consiste en horadar los cerros de Alhué i pasar al traves de 
ellos el estero de la Cadena 1 los desagúes de los regadíos. Esta me- 
dida no perjudicaria a ningun propietario i tendria ademas dos ven- 
tajas:—1.* surtiria de agua al valle de Alhué, 1 2.2 concluirá la 
laguna en la punta de Cortés, lo que habilitaria un camino ahora 
completamente inutilizado.—El segundo método consistiria en pasar 
los desagiies del regadío 1 de las vegas por debajo del cauce del rio en 
un socabon o cantimplora inversa, 1 que siguiendo la ribera izquierda 
del Cachapoal ¡ria a'unirse con él mas abajo. —Método es este seguido 
en muchas partes 1 ejecutado en Italia a orillas del rio Arno 1 de 
cuya operacion hemos hablado anteriogmente: —Entre tanto, creemos 
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que hasta que el aumento de las vegas no tome un carácter amerma- 
zante i que sea posible hacer gastos de esta naturaleza, no habrá 
medio adaptable para sanear tales terrenos. Tan solo se podrán in- 
dicar medidas que átenúen sus efectos, como lo indicaremos mas 
adelante. 

Algunos propietarios han construido zanjas para mejorar estos ter- 
renos; a veces han dado buen resultado, pero despues ha sucedido 
lo que era natural.—Las aguas del estero se introdujieron por ellps. 
Aun cuando no tengan corriente hacen el papel de receptáculo. La 
introduccion de las aguas del estero en algunas propiedades obliga a 
los vecinos a hondar el cauce de cuando en cuando. 


Vegas de la Requinoa. 


Están situadas cuatro leguas mas alSur que las anteriores. La es- 
casez de tiempo no nos ha permitido visitarlas como habíamos deseado. 
Dicese que un zanjamiento ha producido la desecacion de la vega. 
Es de esperarlo si los trabajos han sido ejecutados despues de un de- 
tenido exámen de la localidad i del oríjen de los revenimientos. A 
juzgar por algunos datos que hemos recojido, su orijen es A al 
de las anteriores. 

Vegas del Sur. * 


Aquí distinguiremos dos clases: —1.* las causadas por accidentes 
de los rios 1 situadas al interior i 2.* las marítimas i situadas en la 
costa. 


Vegas de Gurepto. 


Topocraría. —(Fig. 8.) —El llano intermedio de la República que 
se estiende desde la cuesta de Chacabuco hasta el archipiélago de 
Chiloé, adquiere en la provincia de Talca a los 35% de latitud una 
configuracion bastante característica; su ancho alcanza a 45,000 me- 
tros, al Oriente vénse las elevadas cumbres del Descabezado i Cerro 
Azul, cuyas frentes están cubiertas por los hielos perpétuos; al 
Occidente descuellan entre la cordillera de la costa las puntas de 
cerro de Piedra, cerro de Ttague i el de Piuchen. Estos cerros 
son el muro en que se estrellan las cristalinas aguas de rio Claro, 
que arrojadas con ímpetu desde la cumbre de los Andes, son obliga- 
das a cambiar la direccion de su curso i seguir paralelamente al filo 
de estos cerros por una distancia de quince leguas de norte a sur, has- 
ta que llegando a los Perales se arrojan al Maule. Tras el cordon oc- 
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cidental de que hemos hablado, surjen arroyuelos, los que aumentando 
sus caudales con otros de la misma categoría, llegan a formar este - 
ros de importancia 1 aun verdaderos rios, como el Huenchullamí, del 
que diremos despues algunas palabras. Entre esos esteros figuran 
los de Rapilermo, Buenos-Aires, Hualmapo i otros. Todos ellos se 
reunen 1 forman la laguna de las Garzas i las vegas de Curepto. Al 
Poniente de las vegas está situado el pueblo de ese nombre, que ca- 
da dia toma mas importancia por los progresos que se notan en su 
agricultura, 1 a juzgar por el nuevo proyecto presentado al Congreso 
sobre demarcacion de límites de nuestras provincias, será pronto ca- 
becera del departamento de su nombre. No nos estenderemos mas 
sobre la importancia 1 rápido progreso de Curepto, por no ser este 
lugar a propósito. La superficie de terreno que recibe las inundacio- 
nes en la estaccion lluviosa, comprende una estension que no baja 
de 2,000 hectáreas. La superficie del terreno la componen toda, 
unas tierras color pardo rojizo con fragmentos de cuarzo de todos ta- 
maños, i que han sido arrastrados desde los cerros vecinos por la 
corriente de las aguas. Contiene tambien el terreno hojillas de mica, 
que en las corrientes de agua se ven depositarse horizontalmente; 
estas ojas por su aspecto brillante parecen a primera vista fragmen- 
tos metálicos. : 

El terreno ocupado por la vega es lijeramente inclinado hácia el 
Nor-oeste, 1 a medida que pasa la estacion lluviosa, va dejando ter- 
reno apto para el cultivo, por razon del abajamiento del nivel de la 
agua. Alli se ejecutan siembras de cereales itoda clase de cháca- 
ras, siendo éste el único mercado donde encuentran los habitantes 
de sus cercanías los recursos necesarios para satisfacer sus necesida- 
des; pero si por desgracia viene algun aguacero despues que han eje- 
cutado sus siembras, pierden su trabajo por causa de las inundacio - 
nes: de manera qne si todavía es posible, repiten la operacion; de 
otro modo los estragos de la escasez se hacen sentir con enerjía en 
sus pobres moradores. En noviembre de 1861 estuvimos en Curepto 
1 presenciamós un accidente ocasionado por un aguacero reciente. 
Este habia producido una crece notable en los esteros tributarios ¡ 

- por consiguiente la vega se revino, lo que causó una pérdida comple- 
ta de todos los sembrados. Accidentes como el anterior no son raros 
en esa localidad. 

Formacion. — Los esteros que hemos nombrado mas arriba se: 
vierten al rio Mataquito a dos leguas de su desembocadura en el 
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mar. El remanso del rio causado por su poca pendiente obliga a los 
sedimentos que acarrea, a depositarse sobre sus márjenes, notándo- 
se, por esta razon, una bien marcada elevacion por ambas riberas. 
Estos depósitos han ido obstruyendo el desemboque del estero de 
Curepto 1 éste ha sido obligado a levantar el nivel de sus aguas; por 
esta razon inunda los campos vecinos. Los terrenos que reciben las 
aguas de tales aluviones, son considerablemente humedecidos, pero 
si la formacion jeolójica del lugar hubiera sido otra, talvez no se ha- 
brian notado efectos tan perniciosos. El fondo de la quebrada, como 
“se puede observar en los cerros vecinos, no es sino la misma forma- 
cion granítica que se estiende por toda la costa 1 que allí aparece al 
estado de esquitas, unas veces micacias ¡mas jeneralmente talco- 
sas; sucede, pues, que esta roca impide, como es natural, la filtra- 
cion a cierta hondura ilos terrenos poseen una humedad excesiva. 
Existen allí pajonales 1 lagunas que aunque en parte, son de poca 
anchura 1 tienen un largo considerable. En marzo de 1861, época 
de la mayor sequedad, encontramos partes en donde habian trozos 
que era imposible pasar de un lado a otro, de mas de una legua de 
estension. Se nos aseguró por veeinos respetables, que en la época de 
invierno quedaban en completa incomunicación los de una ribera con 
los de la otra, a no ser que para ira diez o doce cuadras de distancia, 
se diera una vuelta de seis leguas. Otra causa del desarrollo que 
ha tomado la vega es un molino que ha existido hasta hace poco en 
las inmediaciones del pueblo, el que para tener mayor fuerza motriz 
de que poder disponer, tomaba las aguas de un estero i las vertia en 
uno de los puntos mas bajos del terreno. En la última visita que ha- 
bia hecho el Intendente de la provincia, teniendo en vista el triste es- 
tado de la poblacion 1 el inminente peligro de que las vegas pudie- 
ran inundarlas, dictó una medida que por lo pronto produjo en parte 
el efecto que deseaba. Esta medida fué prohibir el trabajo del moli- 
no. Apesar de esto, las causas principales i que hemos enumerado 
mas arriba existen todavía, por cuya razon no hai esperanza sino de 
que aumenten progresivamente. 

Ademas de los perjuicios agrícolas que ocasionan esta laguna 1 
pantanos, hai otros de no menor importancia 1 son los que se rela- 
cionan con la salubridad pública, a que debe atenderse con dilijen- 
cia; estos toman su oríjen en las varias alteraciones sufridas por el 
are en contacto con los senegales, pajonales, etc. i por su mezcla 
«on las exhalaciones fétidas 1 vapores nocivos a la salud. El estado 
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de la atmósfera durante el dia, hace ver cuán perniciosa a la hijiéne 
pública debe ser la inmediacion a tales pantanos. Allí se nota un 
fenómeno atmosférico que no hemos presenciado en ninguna otra par- 
te; luego que el sol ha adquirido una cierta altura, como a las ocho o 
diez de la mañana, se ve toda la atmósfera cubierta de una especie 
de humo mui denso que dista mucho de ser niebla como las que apa- 
recen jeneralmente en los litorales de la República. Tampoco puede 
creerse que nos equivocamos con el humo de los rozes que en verano 
son frecuentes en localidades montañosas como esa. Nosotros somos 
de opinion que esa especie de humo no son sino gases i vapores que 
se desarrollan por influjo de los rayos solares i que se mezclan con 
el aire atmosférico. En nuestro viaje por Curepto hemos notado de 
eerca la densidad de esos vapores, pues empañan tanto la atmósfera 
que habiendo tenido que hacer varias observaciones topográficas, te- 
níamos solo hábil para hacerlas desde la salida del sol hasta la hora 
que mas arriba hemos indicado. Este estado atmosférico se conserva 
solo hasta cuatro o cinco leguas de Curepto, lo que nos afirma en la 
hipótesis que hemos sentado. 

Desecacion.—La topografía 1 el orijen de las vegas nos van a dar 
los dos medios, o mejor dicho, una combinacion de ambos, que se- 
gun nuestra opinion, son los únicos que podrian emplearse con ven- 
taja. 

A.—Bajando el nivel del recipiente. 
B.—Por colmadura. 


A.—El recipiente es necesariamente el rio Mataquito, cuyo curso 
es bastante sinuoso, 1 al llegar a la playa del mar jira al Norte por 
espacio de algunas cuadras. El motivo de este ángulo tan notable en 
la playa, es fácil de esplicar si se atiende al desemboque de todos 
los esteros vecinos. Las dunas que en toda la costa de esta provin- 
cia son de consideracion, marchan en la direccion del viento reinan- 
te Sur-sur-este i van colocando sus cerros movibles en la ribera Sur 
de los rios o esteros que encuentran. Las aguas son entónces obliga- 
das a buscar salida mas i mas al Norte. Esto es lo que indudable- 
mente. ha dado esta forma característica a la boca del Mataquito, del 
Huenchullamí, del estero de Putú i otros menores. 

Resulta de esto, que arreglando el réjimen del rio, es decir, dán- 
dole un curso rectilíneo en cuanto sea posible, praticándole un ancho 


l pendiente normal, 1 hondado el cauce, comprendiendo tambien en 
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esta operacion la abertura de un muevo desemboque que fuera o se 
acercara lo posible a ser normal a la curva horizontal indicada por 
el mar en la superficie del terreno, bajaria el nivel de las aguas en 
el rio, por razon de que disminuyendo la lonjitud que tendria que re- 
correr, podria con la misma pendiente relativa que tiene actualmen- 
te, alcanzar al mar saliendo, en el punto en que recibe al estero de 
Curepto, de un nivel algo inferior. Todas estas operaciones son sen- 
cillas i demandarian gastos exiguos. Esta medida aconsejada por la 
ciencia, ha hecho sentir sus buenos resultados en la misma vega de 
que tratamos, pues en una avenida que tuvo lugar en noviembre de 
1860, el rio trayendo un inmenso caudal de agua, se abrió una nue- 
va boca mas al Sur de la que tenia 1 sucedió, aunque en menor esca- 
la, el abajamiento del nivel de las aguas. Este arreglo del réjimen 
ejecutado por el mismo rio, disminuyó en gran parte la estension de 
la vega. 

Esta medida tendria la ventaja de impedir que la juncion del rio 
con el estero de Curepto, se hiciera en un punto del rio cn que pre- 
senta una convexidad 1 que es tambien a donde deposita la mayor 
parte de su sedimento. Estos depósitos, hemos dicho mas arriba, 
son una de las causas de la formacion de estas vegas. La adopcion 
de lo que proponemos, no seria inconveniente para la navegacion en 
caso de llevarse a efecto, porque la pendiente ganada podria perderse 
agua arriba insensiblemente por ser mui poco el desnivel del rio en 
esta parte. (1). | 

Una vez abajado el nivel de las aguas en el rio, las inundaciones 
de la vega podrian desaguar fácilmente. Para la conservacion de es- 
tas obras, los gastos serian insignificantes. 

Desaguada así la vega en jeneral, quedarian siempre pequeñas la- 
guna 1 pantanos que cada propietario se hallaria en el caso i estaria 
en su propio interes el desaguarlos i secarlos completamente por pe- 
queños canales que hallarian término en el cauce jeneral, es decir, 
empleando un sistema análogo al que hemos indicado para las vegas 
anteriores. Haciendo estas operaciones, qnedaria mucho mas terreno 
hábil para la agricultura, mas enjuto i no espuestos a pérdidas fre- 
cuentes. En tanto que el estado santario de la poblacion ganaria 
considerablemente. El propietario no gastaria entónces una buena 


(1) Hacemos. esta advertencia porque la navegacion del Mataquito se ha pro- 
puesto en yarias ocasiones i es de esperar que dé magnificos resultados. Al mis- 
mo tiempo que es de yital importancia para los departamentos de Curicó i Lontué, 
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parte de sus productos en el arranque de pajonales, a fin de tener 
una eventual cosecha. 

B.—Este método aun cuando produce jeneralmente buenos resul- 
tados, no siempre se presenta como de fácil ejecucion. Una parte 
considerable del terreno tributario es granítico, de cuya descomposi- 
cion han provenido los sedimentos que han dado oríjen al terreno 
cultivable de esta hoya hidrográfica. El granito descompuesto ocupa 
en los cerros vecinos una capa bastante potente, en parte color pardo 
rojizo 1 en otras, pardo amarillento. Rara vez la descomposicion es 
completa: lo mas jeneral es ver fragmentos de cuarzo cuyo diámetro 
suele bajar hasta 2 o 3 milímetros. El estado de estas capas es sin 


adhecion ninguna al macizo, ni tiene consistencia entre sus átomos o 


fragmentos. 

De aquí se deduce que en los aluviones las aguas arrastran estas 
tierras pardas 1 las depositan en los bajos: así es como se ha eleva- 
do poco a poco este terreno; ahora bien, si por medios artificiales se 
colocara en las quebradas que actualmente están casi agotadas de 
tierra, la que existe en las lomas vecinas, el agua las arrastraria 1 
las iria a depositar en puntos convenientes; por este medio el levan- 
tamiento del suelo seria mas rápido 1 su desecacion segura. No debe 
estrañarse que no hablemos de la construccion de esclusas para de- 
tener las aguas 1 dar lugar al depósito de los sedimentos, porque 
siendo mui moderado el desnivel hácia el Nor-oeste en una estension 
de dos o tresleguas, serian depositados todoslos sedimentos sin nece- 
sidad de la construccion de esclusas que harian subir considerable- 
mente los gastos. Tampoco se estrañará que no hagamos mencion 
de privar al terreno inundado de las aguas ajenas, porque para esta 
operacion habria que conducir los esteros de Rapilermo, Buenos-Ai- 
res, etc. por las faldas de unos cerros que encierran el valle. Habria 
entónces que construir canales que pudieran contenerlos en las lo- 
mas de tierra suelta o de granito 1 tales construcciones, se comprende 
mul bien, que deben evitarse en cuanto sea posible. 

En conclusion diremos que adoptando una combinacion de los dos 
métodos que hemos propuesto, daria los resultados mas satisfacto- 
rios, al mismo tiempo que la capa de tierra vejetal aumentaria con- 
siderablemente. 

Desecadas las vegas, se abriria un nuevo horizonte a la agricultu- 
ra por la seguridad de no recibir inundaciones que hicieran fracasar 


los proyectos de los agricultores, i cesaria el malestar inherente a una 
f 85 


f 
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putrefaccion constante de las sustancias orgánicas que nacen favore- 
.cidas por la excesiva humedad. 


Laguna i Vegas de Palpal. 


Torocraría.—(Fig. 9.) —Están situadas en la provincia del Ñu- 
ble a los 36? 40” de latitud, a una legua 1 medía de la vílla de Búl- 
nes i sobre la ribera derecha del caudaloso Itata. Presentan el as- 
pecto de una mansa laguna rodeada de pajonales que proporcionan 
una magnífica entrada a sus propietarios, atendida la escasez de este 
artículo en esa provincia, pues los montañeses del pié de la cordille- 
ra desde Coihueco, Pemuco (1 Yungai, acuden a las márjenes del 
Itata a proporcionarse totora para cubrir el techo de sus habitaciones, 
es decir, recorren una distancia de doce a quince leguas. El terreno 
en que se encuentran es prolongacion del mismo llano en que está 
situada la ciudad de Chillan. La superficie es formada por una tierra 
arcillosa que desétansa sobre una gruesa capa de tosca caliza i con- 
sistente. Sobre la superficie, en la laguna, se ha depositado una 
capa delgada de los sedimentos conducidos por las aguas que allí se 
reunen. 

Formacion.—La hidrografía de Chile presenta un fenómeno bas- 
tante curioso: hal rios que tienen su curso de Oriente a Poniente des - 
de los Andes hasta el Pacífico; otros hai que saliendo de la cordi- 
Jlera siguen solo esta direccion hasta el pié de la cordillera central o 
de la costa, 1 doblan en seguida al Norte hasta encontrar alguno de 
los primeros. A la primer clase pertenecen el Cachapoal, el Maule, 
el Nuble, el Laja, etc. A la segunda pertenecen al Tingurrírica, el 
Loncomilla, el Itata, el Biobio, etc. Vése, pues, que el Itata es un 
rio que, bajando de las cordilleras de Choivaisi 1 Camarico, es dete- 
nido 1 obligado a seguir su curso hácia el Norte por los muros de gra- 
nito que le presentan las serranías de Queime 1 Callumanqui. Tiene 
pues que hacer un trayecto mui largo para alcanzar el nivel del Ñuble 
que ha hecho un curso mas corto. Resulta, pues, que el Itata puede 
disponer solo de una escasa pendiente, lo que se comprueba obser- 
vando su cauce que solo presenta arena mas o menos gruesa 1 solo 
en los vados mas conocidos suele presentar guijarros pequeños. Esta 
observacion la hemos podido hacer de cerca, pues en el mes de mar- 
zo último hemos recorrido las márjenes de este rio desde el vado del 
Coihué, al pié de la cordillera, hasta su desembocadura en el Pacífi- 
co. Las arenas de este rio han construido en algunas partes verda- 
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deros muros, i tal cosa ha sucedido frente a las lagunas de Papal. — 
¡Entónces que ha resultado? Los manantiales de agua, que en el Sur 
de la República son tan frecuentes 1 que corren entre el estero de Pal- 
pal i el de Gallipavo, han tenido que irse a depositar en el bajo que 
forma la laguna. A estas aguas deben agregarse las pluviales que caen 
en una considerable estension de terreno. 

Desecacion.—El nivel de la vega es superior al del rio; pero los 
cerros de arena de que hemos hablado, serian un grave inconvenien- 
te para dar salida a las aguas, a no ser que se emplearan tubos me- 
tálicos que pusieran en comunicacion la laguna con el rio. Si el 
terreno no fuera tan quebrado, se podria comunicar con el rio Larqui 





que está situado una legua mas al Norte 1 que se vierte al Itata. — 
Esta operacion dejaría una superficie no menor que 250 hectáreas 
de tierra cultivable 1 de magnífica calidad. Pero atendidas.las difi- 
cultades locales, el poco valor que tienen por allí los terrenos i por 
último que en este estado produce muchos pesos en totora 1 un ra- 
moneo constante para los animales, creemos que no convendria de 
ninguna manera procederse a su desecacion. Si nos hemos ocupado 
de ella, ha sido solamente para cumplir en cuanto nos sea posible, 
con el tema de los Medios de desecar los terrenos vegosos en Chile. 
Por esta misma razon diremos algunas palabras acerca de la laguna 


i vegas de Avendaño. 
Laguna i Vegas de Avendaño. 


Topocraría—(7g. 9.) —Están situadas en la provincia de Concep- 
cion casl al frente de las anteriores sobre la ribera opuesta del Itata. 
Su estension es mas o menos el doble de las de Palpal. Su oríjen 1 
circunstancias topográficas no difieren del de las anteriores, así mis- 
mo que los medios de desecarlas. Lo que acabamos de decir nos dis- 
pensará de volver a repetir lo que hemos espuesto anteriormente. 

Se encuentran tambien en las mismas circunstancias que las ya 
dichas i sobre las márjenes del mismo rio una cantidad considerable 
de vegas de diversas dimensiones como las del Rosal, las Perlas, etc. 
Esto se podria prever mui bien despues de las consideraciones jene- 


rales que hemos hecho sobre el curso del rio. 

En la provincia de Concepcion 1 a poca distancia del vado del 
Ajial en el Itata, a los 37” de latitud se encuentran las vegas de 
Colicheo cuya estension es calculada por los vecinos (no nos fué po- 
sible recorrerlas todas), en cerca de cuatro mil cuadras. Esto solo co” 
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loca a esta hacienda en circunstancias mui ventajosas sobre las de sus 
alrededores. Pasan de cuatro los arroyuelos que toman su oríjen en 
la vega: casi todos son potreros mui pastosos. Su oríjen no puede 
ser otro que algunas vertientes permanentes ocasionadas por las in- 
filtraciones producidas desde los cerros vecinos. 

Pasamos ahora a las vegas del litoral. 


Vegas de Talcahuano. 


Torocraría. —(ig. 10).—A los 36 49” de latitud 1 precisamente 
entre el puerto de Talcahuano i la ciudad de Concepcion, se estien- 
den por una lonjitud de cuatro leguas yendo de Sur-oeste a Nor-este 
unos terrenos vegosos cuya anchura media es limitada entre el cordon 
de cerros denominado de Chepe hasta la orilla del mar. 

Estos terrenos son casi los solos planos que existen en toda la pro- 
vincia, 1 se hallan en su mayor parte cubiertos de aguas muertas, es- 
pecialmente en la estacion del invierno; por cuya razon no existe 
allí ninguna especie de esplotacion agrícola, a no ser los pastso natu- 
rales que en gran parte de esa superficie se desarrollan con mucha 
feracidad. Estas vegas están atravesadas hácia el Oeste por el cami- 
no real que va desde Concepcion a Talcahuano 1 que las divide en 
dos zonas una mas pequeña que queda hácia la orilla del Biobio, 1 la 
otra hácia el camino real de Penco idel Tomé. La primera zona reci- 
be los afluentes del cordon de cerros situados al Sur-este de Concep- 
cion i conocidos con el nombre de Caracoles 1 de otro cordon situado 
al Oeste entre la boca del Biobio i la bahía de Talcahuano.—La otra 
zona recibe las del cordon de cerros que se estiende desde el camino 
real de Talcahuano hácia el rio Andalien al Nor-oeste. A una pe- 
queña distancia del camino real de Talcahuano hácia el Este, se en- 
cuentra una laguna conocida con el nombre de laguna Redonda o de 
Chepe, cuya superficie no es mui estensa, pero cuya profundidad 
máxima alcanza a 12 metros, segun resultado de sonda. 

Por una lijera nivelacion practicada en esos lugares en el mes de 
diciembre del año próximo pasado hemos reconocido que el declive - 
del suelo va en la direccion de esta laguna con inclinacion dé 0,914 
por ciento i de allí sigue el terreno declinando hácia la orilla del Bio- 
bio hasta una distancia de 2,000 metros poco mas o ménos, pero a 
salir de este punto el terreno va subiendo hasta llegar a la orilla del 
rio con una inclinacion de 0,*16 por ciento. Estos cálculos no los con- 
signamos aquí como estremadamente exactos, pues el poco tiempo 


/ 





DESECACION DE LAS VEGAS DE CHILE. 671 


de que pudimos disponer en la ejecucion de este trabajo 1 en recojer 
los datos que estamos esponiendo, no nos permitió rectificarlos por 
nuevos estudios i observaciones prolijas que pudieran servir de base 
a la planteacion de un trabajo destinado a la desecacion de estas ve- 
gas. Sin embargo creemos que serán suficientes para poder apreciar 
con bastante aproximacion las circunstancias locales e inconvenientes 
de mas consideracion que pueden oponerse a plantear allí trabajos 
de esta naturaleza. 

Formacion. —Por lo que hemos podido reconocer las vegas de Tal- 
cahuano han tenido el orijen siguiente: 

1. Los desbordes del Biobio, cuyo cauce no ha sido bastante para 
contener en invierno el inmenso caudal de aguas que afluyen entón- 
ces, al derretirse los eternos hielos de los Andes i que vienea cada 
paso aumentado por el tributo de los numerosos 1 grandes rios que 
desembocan en él como el Vergara, el Laja etc.; 

2.2 Por los afluentes que provienen de los cordones de cerros ve- 
cinos; 1 

3.2 Por los numerosos manantiales que se encuentran a cada pa- 
so bajo la superficie del suelo. 

A pesar de encontrarse estos terrenos a la orilla del mar, somos 
de opinion que en ninguna época las aguas saladas han podido inva- 
dir la zona que queda hácia los cerros de Chepe, 2 no ser en tiempos 
mui remotos, pues la grandiosa bahía de Talcahuano es siempre cal- 
ma i cristalina como una laguna. A mas de esto no existen en toda 
la superficie de las vegas indicios de aluviones marítimos de épocas 
recientes que puedan hacer sospechar la invasion de aquellos terrenos 
por las aguas del Pacífico, a no ser en la zona que se halla mui cerca 
del mar a cuya falda existe una laguna angosta pero de gran lonjitud 
1cuyas aguas saladas bajan 1 suben su nivel segun el flujo 1 reflujo 
de las altas mareas de equinoxio. 

La formacion de estos terrenos es en su mayor parte arcillosa, deba- 
jo de una capa de tierra vejetal no mui espesa 1 la sílice se encuentra 
allí en abundancia. Talvez seria probable que si las capas interiores 
del suelo no fueran impermeables, los manantiales no serian suficien— 
tes para invadir la superficie del suelo con sus agu s, pues estas 
vendrian fácilmente absorbidas 1 evaporadas, atendida la grande es- 
tension de la superficie sobre la cual se derraman; pero a causa pre- 
cisamente de esta circunstancia, tratándose de utilizar estos terrenos 
para la agricultura, es preciso recurrir a medios artificiales. a 
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DesecacioN.—El recipiente mas bajo que se halla en el lugar en 
cuestion es el mar, allí es adonde deberiamos tratar de dirijw las 
aguas muertas que estancan en la superficie de las vegas. El consi- 
derable espacio cubierto de arena que separa las vegas de la orilla 
del mar es un obstáculo mui grande para poder practicar un canal de 
desagúe en esta direccion; pues tratándose de establecer la boca de 
un canal en un lugar de esta naturaleza mul fácil es comprender de 
que el flujo i reflujo seria bastante para obstruirla con frecuencia. Por 
esta razon, queriendo llevar las aguas en esta direccion seria pre- 
ciso: | 

1.2 Circundar con un dique el terreno en cuestion por todo el lado 
sur-oeste para ponerlo a cubierto de los desbordes del Biobio; 

2." Practicar un canal a la falda de los cerros que tributan sus de_ 
rrames a las vegas, para poderlos recojer ántes que llegaran a au- 
mentar el volúmen de las aguas de lluvia i de las provinientes de los 

manantiales internos; 

3.” Ejecutar en toda la superficie de las vegas en desecación un 
sistema de zanjas a pequeña distancia una de otra 1 todas afluentes 
a un canal principal destinado a recibir las aguas de estas zanjas co- 
mo las del canal “antedicho, 1 llevarlas hasta un punto hácia la pla- 
ya donde la calidad del terreno fuera firme. Desde allí seria necesa- 
rio establecer un tubo subterráneo, sea de cantería sea de fierro des-= 
tinado a conducir las aguas hasta desembocar en la misma bahía. 

Este método a mas de ser talvez el solo practicable en este caso, 
nos proporcionaria.la ventaja de utilizar una gran parte de tierra 
para servir a la colmacion, tierra que se obtendria de la misma ex- 
cavacion de los canales i de las zanjas. 

La falta de tiempo, como hemos advertido, no nos permitió ejecu- 
tar una nivelacion hácia el lado Nor-oeste en la direccion del rio An- 
dalien, a fin de conocer si por aquel lado fuera posible dirijir las 
aguas muertas. En este caso se economisaría el conducto subterráneo 
que es la obra mas difícili costosa del trabajo, pero todas las otras 
obras arriba mencionadas serian siempre indispensables. 

Si existieran en las cercanías torrentes o cursos de agua que arras 
trasen consigo materias orgánicas o gruesas arenas seria fácil entón- 
ces ejecutar la desecacion de estas vegas con el método de las col- 
maciones, pero el solo curso de agua de que podriamos disponer se- 
via el Biobio, i éste no suele arrastrar aun en sus mayores avenidas 
materias de esta naturaleza en suficiente cantidad, por cuya razon es- 
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te sistema vendria a ser mul largo 1 talvez mas costoso del primero 
indicado sin reportar quizás mejores ventajas. 

Apesar que la desecacion de una gran parte de estas vegas pudie- 
ra reportar inmensas ventajassea ala agricultura sea a la salud pública, 
sin embargo existen allí ciertas zonas que mas valdria dejarlas en és- 
tado de vega, pues los inmejorables pastos que producen son de un 
recurso inmenso en toda época del año, en una rejion donde este ali- 
mento para los animales es tan escaso especialmente en la época del 
verano. 

Mas por lo que respecta la desecacion de aquellas zonas en que no 
vejetan ninguna clase de pasto 1 que son talvez las mas estensas, 
estamos convencidos que esta es una cuestion de gran trascendencia 
para el porvenir de una de las mas interesantes 1 productoras pro- 
vincias del Chile. 

Por cuanto todos los datos que hemos podido recojer 1 consignar 
en estas líneas con respecto a la desecacion, estén mui léjos de cons- 
titur un estudio formal, sin embargo creemos que, aunque aproxi- 
mativos, podrán ser de alguna utilidad una vez que el Estado o los 
mismos propietarios se decidieran a ocuparse sériamente de la cues- 


tion. 


Vegas de Putú. 


Se hallan situadas en la provincia de Talca a orillas del Pacífico i a 
cuatro leguas al norte del puerto de Constitucion. El terreno presenta 
una planicie comprendida entre los cerros de oríjen plutónico de nues- 
tras costas 1 la playa. Su ancho aunque variable pasa jeneralmente 
de un quilómetro. Los cerros situados al Oriente se elevan en forma 
de muros verticales, lo que hace creer que no ha mucho tuvo que re- 
sistir a los fuertes embates de las olas. Están formados de rocas es- 
quitosas que son mica esquita i talco esquita, este último mas abun- 
dante.La planicie presenta en partes capas de tierra vejetal pero mas 
frecuentemente está cubierta de arenas arrastradas por el viento de 
travesía. En medio de este terreno está situada la capilla 1 el pueblo 
de Putú; un estero atraviesa la poblacion. La accion de las dunas 
como lo hemos indicado al hablar de las vegas de Curepto, ha obli- 
gado a este estero a ir a desembocar mui al norte 1 obligado por esta 


razon a inundar una estension que en noviembre de 1861 cuando he-.. 


mos estado en ese pueblo no bajaba de 500 hectérias. Crecian allí 
pajonales 1 abundantes pastos que aunque no mui de buena calidad, 
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servian para el sosten de algunos animales i aun de lecherías, cosa 
rara en estos parajes. 

Tratándose de su desecasion el medio mas fácil 1 espedito seria 
practicar al estero una salida normal ala horizontal de la playa co- 
mo es probable que haya tenido en otro tiempo. Pero preguntamos 
ahora ¡convendria su desecacion? creemos quede ninguna manera. 

Orservaciones.—Hemos recorrido, cireunseribiéndonos a los lí- 
mites de un trabajo de este jénero, todas las vegas de Chile, que co- 
nocemos en un espacio da 10” jeográficos de Norte a Sur. Hemos in- 
dicado para cada una de ellas su situacion topográfica, su formacion 
i por último hemos concluido esponiendo los métodos que nos han 
parecido mas a propósito para su desecacion, aun cuando por ejem- 
plo la de la última no presentaria ventajas. 

Solamente hemos querido tratar las diversas cuestiones como je- 
neralidad, omitiendo muchas veces detalles o pormenores que posee- 
mos sobre algunas de ellas; pues esos datos serian bien colocados en 
un presupuesto 1 planos, cuando se qusiera proceder ya a su deses 
cacion 1 no en este lugar. 

Entre las vegas nombradas hal algunas cuya desecacion es exijl- 
da por la hijiene 1 la salubridad pública, otras que amenazan arran- 
carle a la agricultura fabulosas riquiezas, 1 otras en fin, que parecen 
colocadas por la Providencia para que los animales de sus inmedia- 
ciones puedan alimentarse en la estacion del verano. 

Las únicas que tienen alguna analojía entre sí respecto a su for- 
macion son las de la Serena 1 algunas de las que hemos llamado del 
Centro. Entre estas últimas puede hacerse la division siguientes: 1.” 
Las formadas por aguas de lluvia, su colocacion es jeneralmente en 
la parte alta del llano intermedio, sus mayores revenimientos son 
en invierno como las de Batuco, del Salto i otras; 2.2 Las formadas 
por infiltraciones de los terrenos regados de la parte elevada; su co- 
locacion es siempre en la parte baja del llano; sus mayores reve- 
nimientos son en verano que es cuando se hacen los riegos en mayor 
escala, como las de Espejo, Santa-Cruz etc. En la parte alta del 
llano suelen aparecer vegas causadas solamente por descuido en el 
regadío, tal sucede en algunos fundos de la Requínoa. Su desecacion 
es tan sencilla que no merece ocuparse de ella. 

Los desagies de los terrenos de abajo presentarán cada dia mayo- 
res dificultades por la tendencia jeneral de los rios, sobre todo de los: 
nuestros que jeneralmente acarrean tanto sedimento, a levantar su 








































QUIM 
As 











-o 
El 
O - qe , 
Qui) : 
| al e dape opor dd -= 
9 pul E 
i : 3 = == 
7 - | 
S ZION IM a = 
> e : y 
= . : 
g A 
> E e sd Cape no 09 UR 
OUR) Si 
md. 
= 








PAPBNO ZA 


a 











Sal 
[=10 

E 
[a] 


AN 
LN 


1” 
EA 


====>A==— 


















Al | 


N AN 
¡E 


2 


¿Cu 


== 

















SS WI 
ll 











Pe ANA 
Ni 
l 


pp ' g LES S Ú 
A 






Wi = E 
| 


' ==> ll Z 
0) ; 0 


=> ho 


















y) 









mi == 





AN 














e on 0 


== 


: 




















Fig.10 


<= 


SS 





























É de ] 2. ii 


==] 








0 a 


HA A A 


E e IR, 








de) 


DESECACION DE LAS VEGAS EN CHILE. 75) 


cauce 1 aun cuando el terreno se eleva a su vez, la ascension de éste 
es mas lenta. 

La estension de terrenos vegosos de que hemos hablado alcanza 
a cerca de 20,000 hectárias de las cuales casi todas se encuentran 
en terrenos cultivables de primera calidad ¡1 situados en localidades 
donde la agricultura necesita urjentemente de ellos. 

Al ménos 9,000 hectáreas han sido envegadas en nuestros dias 


por causa del regadío que han recibido los terrenos superiores, 1 


siendo éstas colocadas a corta distancia de las vias férreas, son las 
que mas se prestan a la esplotacion del agricultor. 

Estraño, 1 aun pobreza de conocimiento parecerá, que enviándonos 
cada dia el injenio europeo nuevos i mas perfeccionados sistemas pa- 
ra este asunto, nosotros nos demos por satisfechos con proponer 
solamente el zanjamiente. Á fin de que se pueda apreciar las razones 
que para ello tenemos, vamos, aunque rápidamente a examinar los 
métodos que a primera vista, parece fueran adoptables entre nosotros. 

El sistéma de derivacion que consiste en impedir la introduccion 
de las aguas ajenas en los terrenos que se quieren sanificar, no podria 
emplearse en Chile porque precisamente las vegas que convendria 
desecar son aquellas cuyo revenimiento se ejecutan por las capas in- 
feriores del suelo. Por ejemplo, ¿qué efecto podria surtir la construc- 
cion de un dispendioso dique al oriente de las vegas de la Calera? 
¡Dejarian por eso de ejecutarse las infiltraciones que las orijinen? La 
ejecucion de zanjas en ese mismo lugar es cierto que cortaria algu- 
nas venas de agua pero ejecutándose las infiltraciones en su mayor 
parte por las capas inferiores, solo podrian emplearse como un palia- 
tivo; asílo aconsejamos hacer en toda desecacion. 

El sistema de ascension de aguas, tampoco podria emplearse por- 
que exije dos cireunstancias que son: 1.* que no hayan recipientes 
adonde las aguas pueden dirijirse por sí mismas, 1 no es esto lo que 
falta en Chile, pues jeneralmente hablando tocas las vegas tienen reci- 
pientes a propósito; 2.* que haya una fuerza motriz barata. ¿Cuál se- 
ria la que se podria emplear aquí? ¡Seria el agua? NÓ, porque en estas 
operaciones se encuentran muertas. ¡Seria el viento que ha dado tan 
magníficos resultados en los Polders de Holanda? Tampoco, basta 
para esto conocer la poca constancia 1 fuerza de nuestros vientos. Los 
motores animales son mui dispendiosos para darles cabida en estos 
trabajos. Los de vapor se hallan. en el mismo caso. 

El sistema de pozos absorbentes, no podria emplearse de ninguna 

(0) 
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manera en Chile por las razones siguentes: Exijiendo este sistema 
dos condiciones, la una topográfica que consiste en poder reunir to- 
das las aguas en un solo punto, i la otra jeolójica que exije cierta uni- 
formidad en la colocacion de las capas que forman el terreno 1 que 
ademas se encuentre a cierta hondura, una capa permeable que per- 
mita la salida de las aguas. Se vé, pues, que aun cuando la primera 
condicion es fácil de llenar la segunda, es imposible, porque la jeolojía 
de Chile no presenta esa regularidad en la colocacion desus capas co- 
mo sucede por ejemplo en las cercanías de Paris, en que con toda 
seguridad, puede decirse, a tal hondurá se encuentra una capa de 
tal naturaleza; entre tanto que en Chile sucede que se encuentran 
ciertas capas arcillosas, calizas, etc. pero no por esto hai seguridad 
de encontrarlas a pocos metros de distancia horizontal. Esta misma 
razon es por la que seria un engaño buscar pozos artesianos en Chile, 
como se ha intentado repetidas veces por personas que no conocen la 
jeolojía del país. 

La colmadura no podria tampoco aplicarse porque exije mayor nú- 
mero de circunstancias que los anteriores, sea jeolójicas, topográ- 
ficas e hidrográficas, con que las vegas de Chile están mui léjos de 
cumplir 1 principalmente por lo dispendioso que ¡eneralmente es este 
sistema. 

Quédanos solamente para poder aplicar el sistema de evacuacion 
natural que por lo que hemos dicho casi siempre es aplicable aquí. 
Pero todavía se nos presenta otra cuestion que resolver i es la si- 
guiente: ¡Por qué entre los diversos modos como puede ejecutarse 
este sistema proponemos solamente desagúes a cielo abierto, i no el 
drainaje por medio de tubos que es el método mas perfeccionado 
que poseé la Euroga? Cuestion es esta que no tocaríamos si no tu- 
viéramos la conviccion de que hai un gran número de“personas que 
sin nada mas que porque saben que en el antiguo continente es me- 
pleado con frecuencia, creón que tambien es el mas aplicable entre 
notrotros. Los que tal piensan, son guiados solamente por el espíri- 
tu de imitacion 1 sin que conozcan las necesidades 1 los recursos del 
pais. 

Breve seremos al esponer las últimas razones en que nos apoya- 
para considerar el drainaje por medlo de tubos como inaplicable ac- 
tualmente entre nosotros. Sabemos que toda operacion ejecutada bajo 
el punto de vista industrial, tiene por base el siguiente principio: que 
los gastos guarden relacion con el beneficio por obtener. Sentado es- 
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to, téngase presente que entre las vegas de Chile hai algunas cuyo 
producto es un 50 por ciento o mas, de lo que producirian en estado 
sano. Entónces resulta que toda desecacion que no podamos hacer 
con cortos capitales no conviene ejecutarla. 

Empleando el Drainage profundo que segun dice M. Leclerc «es 
superior al superficial, por la doble razon de la eficacia 1la econo- 
mía (1).» Resulta que para sanear una cuadra cuadrada, habria que 
ejecutar al ménos 1,700 metros lonjitudinales de zanjas de 125 de 
profundidad que calculado a nada mas que a diez centavos el metro 
corriente serian ciento setenta pesos otros tantos metros de tubos cu- 
yos precios seria imposible fijar, pero que segun nuestra opinion no 
bajarian de cuatro centavos por metro corriente, siendo estos tubos 
ordinariamente de 30 centímetros de largo. De aquí resulta que el 
valor total de los tubos seria sesenta i ocho pesos. Entónces. 


Valor de las zanjas por 1,700 metros....... Ps. 170 
La. SO OS 68 
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Se vé por esto que sin contar los gastos de mano de obra, entre- 
tenimiento i demas el gasto para sanear una cuadra de terreno ve- 
soso es superior al costo intrínseco de muchos terrenos cultivables 1 
de buena calidad. 

Esta sola sonsideracion es suficiente para que debamos rechazar 
este sistema, que a juzgar por lo que dice M. Girardin, es inaplica- 
ble hasta en Europa, tratándose de grandes desecaciones, por la mis- 
ma razon económica; pues en Francia mismo una hectária de terreno 
desecado por este sistema suele costar muchas veces setecientos fran- 
cos (2). Lo que equivale a doscientos pesos por cuadra. 

El sistema de zanjas abiertas es pues el único aplicable entre nos- 
otros por la razon de economía, isi en Europa no se le aplica tan 
frecuentemente es por que estando la propiedad mui subdividida i 
siendo considerable el precio del terreno no les hace cuenta perder 
tanto espacio como el que ocupan jeneralmente las zanjas. En Chile, 
donde la propiedad tiene poco valor 1los fundos son demasiado esten- 
sos, no seria esto un inconveniente. 

Segun lo que dejamos dicho, resulta que el sistema de desagies 
por zanjas abiertas lo creemos preferible a cualquiera otro en las cir- 


(1) Cartas citadas. 
(2) Girerdin, Cours élélementabre d'agricullure. Paris 1850, 
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eunstancias actuales del pais, como lo hemos demostrado 1 eomo lo 
ponen en evidencia los ensayos ejecutados en varias partes; asi, por 
ejemplo, se han hecho saneamientos en Santa-Cruz la Requínoa 1 
otros (1), i si no ha sido así en otras partes, es porque se ha zanja- 
do empíricamente sin cuidarse de las reglas que aconseja Ja ciencia 
relativamente a la distancia entre las zanjas, sus taludes, pendientes 
¡ profundidades; tan cierto es esto, que en muchas partes se han con- 
siderado las zanjas solamente como un receptáculo a donde debian 
reunirse todas las aguas, Lo que convendria tambien para no ser 
mas lastimoso el estado de las vegas, es hacer un empleo moderado 
del regadío i sobre todo proporcionar una fácil salida a sus desagúes. 

Concluirémos repitiendo, que estamos mui lejos. de creer haber ago- 
tado la materia, pero hemos empleado todos los medios que eran a 
nuestro alcance para redactar este lijero trabajo sobre un asunto en- 
teramente desconocido entre nosotros; resultado todo esto de las ob- 
servaciones que hemos podido recojer durante cuatro años de escur- 
siones profecionales en el Norte 1 en el Sur de la República. 


—_ naar rn _ _———— 


LITERATURA AMERICANA. Introduccion al ectudio de los poelas 
bolivianos. — Comunicacion dirijida a la Facultad de Humanidades por 
don G. René Moreno, i lezda en la sesion que celebró dicha Facultad el 
14 de octubre de 1864. 


L 


En medio del silencio de muerte quese sigue al estruendo de la guerra 
civil, han resonado en varios puntos del territorio boliviano las gratas ar- 
monías de músicas peregrinas,los acordados acentos de líricos cantarares, 
que, tras el sangriento naufrajio del bienestar nacional, han venido a col- 
mar el anhelo vehemente de los corazones, sedientos de algo que fuese no- 
ble, tierno i puro, de algo que fuese parte a confortar los ánimos desfalle- 
cientes 1 abatidos. 

Al escuchar las májicas sinfonías de este maravilloso concierto, todos se 
han apresurado a preguntar: ¿Quiénes son estos seres de singular i apartado 
condicion, que así cantan sentidamente entre las ruinas como cisnes despues 
de wna tempestad? ¿Por cuál estraña manera estos arbustos del agostado 
plantel se han mantenido lozanos i vigorosos, en términos de poder ahora 
embalsamar el aire con el aroma de sus flores i de regalarnos con sus 
rutos? 


(1) Ultimamente hemos tenido noticia «que por este procedimiento se han sanea- 
do mas de 400 cuadras en la hacienda de San Pedro depártamento de Quillota. 
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Echando no ha mucho tiempo una ojeada rápida a la literatura romana 
de los primeros dias de la decadencia, paramos la atencion en una miscelá- 
nea de pensamientos orijinales que escribió en griego el emperador Marco 
Aurelio. Este libro está hoi olvidado. Talvez habrá tenido para ello sus ra- 
zones la posteridad. Así i con todo, no deja de ser un repertorio mui intere- 
sante. Sus pájinas son la confidencia íntima ¡sincera de un hombre de supe- 
rior intelijencia, en cuyos elevados pensamisntos, la ruda corteza de la filo- 
sofía estoica no es parte a encubrir los visos de cierta melancolía latente, hi- 
ja sin duda de los hondos pesares domésticos del emperador i del triste es- 
pectáculo de la decadencia i calamidades de Roma. Deese libro traducimos 
libremente estas líneas: 

“¿No tienes por ventura la facultad de recojerte dentro de tí mismo a 
cualquiera hora? En verdad, no es dable al hombre encontrar en paraje algu- 
no un retiro mas apartado 1 tranquilo, ni donde pueda mas a sus anchas es- 
tar como allá en lo interior de su propia alma, i mas todavía si uno tiene 
allíescondido un tesoro de cosas preciosas con que deleitarse, i cuya sola 
contemplacion bastará no pocas veces a devolver al espíritu su perdida 
calma. Retírate, pues, a menudo a tan delicioso albergue, a fin de reparar en 
él tus fuerzas agotadas en las luchas i tribulaciones de afuera.” 

En Bolivia hai poetas, 1 sus obras sus manifestaciones mas o ménos es- 
pléndidas deun entusiasmo lírico verdaderamente sincero ¡.espontáneo. Es- 
tas primicias del injenio en tierra por mas de un motivo ingrata i enemiga, 
se deben en gran parte a que los poetas son hombres que han sabido ante 
todo practicar las máximas de la filosofía estoica arriba copiadas. 

La naturaleza, la sociedad i los propios e individuales sentimientos del 
alma, serán siempre tres fuentes primitivas i naturales de inspiracion poéti- 
ca. Respecto a la primera, es fácil notar que el hombre vive en Bolivia en 
medio de una naturaleza rica 1 grandiosa; pero tambien, solo una alma inmen- 
samente libre i dotada de singular i orijinal vigor, seria capaz allí de responder 
con voz robusta al himno sublime ¡a las eternas armonías de la creacion. 
La sociedad por su parte es un manantial casi cegado por los escombros 1 
convertido en volcan devorador. Ese otro linaje de inspiracion cuyos tipos 
orijinarios existen en la propia conciencia del individuo, no es mas abun- 
dante. De los sentimientos tiernos, vivos i profundos del corazon, tan solo 
se oye un grato i vago rumor en instantes fujitivos de calma. En la edad 
lozana en que las potencias del espíritu entran en efervescente 1 misteriosa 
incubacion, los hombres son arrastrados en Bolivia porel huracan revolu- 
cionario, que jamas les deja punto de reposo, 1 que mas tarde, como menu- 
das piedras de aluvion que el torrente ha sacudido, golpeado igastado unas 
con otras, los arroja exhaustos 1 en confuso hacinamiento a las trilladas i 
desiertas riberas de lo pasado. En las relaciones privadas la moral conserva 
todo su imperio; pero las almas delicadas i sensibles están en escasa mino- 
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ríaicomo que se sienten enfermas i malhalladas. Su alimento cotidiano es 
la indignacion, su inseparable compañera la inquetud, su pasion dominante 
el desprecio: ¿cómo es posible que ellas estén alerta, ni que aguarden serenas 
i bien preparadas la hora de la inspiracion, ni que ésta abandone su patria 
celeste ¡acuda con frecuencia a sus llamados? 

Yerran gravemente los que apoyándose en ejemplos inadecuados de la 
historia, sostienen en tésis absoluta que los odios políticos i las intestinas 
discordias alientan, robustecen e inflaman el númen poético. Sentada en 
términos tau jenerales, esta doctrina entraña mucho de falso i de peligroso. 
Las conmociones íntimas i profundas del alma, la impetuosa espancion de 
las fuerzas concentradas del entendimiento, fueron siempre el pábulo i el 
sustento jeneroso de las literaturas pujantes; pero las pasiones mezquinas 
de partido, donde quiera han esterilizado con su escoria los campos de la 
imajinacion, i apagado con su soplo destructor la lumbre del talento. En 
las bacanales del despotismo i la anarquía no se entonan inocentes i patéti-. 
cos cantares, ni luciendo sus innúmeros i coloridos matices, resplandece en 
raudos, caprichosos ¡ arrogantes jiros la razon humana, inflamada por e] 
fuego lento de la meditacion i el estudio. En estas zambras no se oye sino 
la ronca algazara del vicio, ni se ve otra cosa que el parasismo de la duda 
en las creencias jeneratrices del entusiasmo, desgaste de los resortes que im-= 
pulsan la actividad jenerosa del hombre, desperdicio 1 copioso derrama_ 
miento del corazon. ¡Cuántas veces no hemos visto en Bolivia bastardearse 
en orjías políticas, almas vigorosamente templadas para sentir 1 declarar las 
maravillas de la poesía,—esta unidad viva, fecunda, inmortal, en que se fun- 
den, acrisolan ¡ abrillantan las emanaciones mas puras de lo verdadero, lo 
bueno ilo bello de la naturaleza! 

Para nosotros es cosa de todo punto indudable, que en América esta anar- 
quía incesante i aqueste desborde de violentas pasiones, léjos de semejarse 
en nada a las agonías de la muerte, ántes al contrario son las convulsiones 
dolorosas del alumbramiento. Pero no por esto es ménos exacto que hoi por 
hoi la fuerza irresistible que precipita i acumula los casos adversos de la peni- 
tente purificacion de Bolivia, ya parece tambien haber sacudido el yugo de 
la voluntad racional i amenaza por donde «uiera supeditar al espíritu. Por 
eso es menester convenir entónces en que el alentar de un injenio, que allí 
no sea sofocado en su actividad i desenvolvimiento por el peso de tanta fata- 
lidad, no es ciertamente un fenómeno comuni ordinario como el de la plan- 
ta que, creciendo en tierra fértil i bajo clima benigno, abre presurosa sus 
ilores en la alborada a fin de que entreguen su aroma a la primera brisa 
pasajera, 1 el sol del mediodia colore i matice sus pétalos, ila inmediata 
próxima estacion madure isazone el fruto: nó. El injenio que del seno de 
tanta miseria i desatando terrenas ligaduras, levanta su vuelo a la sublime 
rejion de la belleza ideal, es un vaso adorable de eleccion, en el que la ma- 
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no del Poeta Inmortal ha derramado una esencia, purísima, incorruptible i de 
esquisitas virtudes como la divina sustancia. 

En Bolivia uno de los rigores de la política es el de igualar el carácter de 
los hombres, nivelándolos moralmente a todos con ciego despotismo. En 
este órden no hai grados, nijerarquías, ni diversidad, ni singularidad. Como 
es uno, asi son todos. Aquella es una monotonía desperante. A surcar el 
océano proceloso, todos se lanzan a la ventura de su barquilla: todos son lue- 
go postrados por las fatigas del mareo: en seguida, tarde o temprano, todos 
naufragan. El derecho califica de avería gruesa esta clase de naufrajio en 
que se pierden juntamente velámen, aparejo 1 carga, i no pocas veces la na- 
ve misma. 

Mas he aquí que algunos pilotos se mantienen todavía en la superficie 


de las aguas. 


/ 


Aparent rari nantes in gurgite vasto. 


¿Quiénes son estos esforzados nautas? Son poetas. 

En efecto, a este gremio pertenecen ciertos hombres que en Bolivia son 
contados entre los pocos firmes caractéres que, en las vicisitudes políticas 
no han perdido los lineamientos orijinales i la primitiva espresion de su fi- 
sonomía moral, que en el poeta son esa sensibilidad delicada para admirar 
donde quiera la belleza i esa entonacion armoniosa para espresar con elica- 
cia su entusiasmo. El injenio de estos bardos es como si dijéramos uu espí- 
ritu fuerte, un ánimo sostenido, cuya varonil entereza no son parte a que- 
brantar las dolencias, que enervani malean en tantos otros el rico senti- 
miento estético con que la naturaleza les dotara. 

Caso es éste mui ejemplar en la historia de las vicisitudes que ha espe- 
rimentado el espíritu humano en el mundo descubierto por Colon. Las tri- 
bulaciones son un timbre de merecimiento para el poeta que de ellas ha 
triunfado en su carrera, bien así como lo son para el guerrero sus campañas 
i combates. 

Los que con desden han visto a Cortés escribir versos mientras dirijia 
los debates tempestuosos de una asamblea constituyente, i los quese han 
sonreido maliciosamente al encontrar odas i endechas en su carpeta de Mi- 
nistro de Estado, no han querido penetrar en el fondo de las cosas, 1 por lo 
mismo no han sabido discernir lo que realmente hai de admirable en estos 
hechos en apariencia vulgares. 

La inspiracion lírica de Bustamante se desata i corre con tanta mayor 
fuerza i abundancia, cuanto mas tiempo ha estado contenida 1 contrariada 
por materiales cuidados e internos sinsabores . 

Ramallo ha vejetado en laindoleucia por falta de estímulos, de los que 
tambien han carecido sus colegas; pero no ha dejado apagarse del todo esa 
luz blanquecina que derrama su musa; luz que, al pasar por el prisma del ar 
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¡e en el horizonte de. una vida enteramente espiritual i dada a las cosas del 
alma, se hubiera descompuesto en los colores pintorescos j brillantes del 
íris. 

En busca de esmaltes i camafeos para decorar sus castillos aéreos, la fan- 
tasía vagabunda de Tovar discurria animosa, ingobernable, desordenada, al 
rededor del fantasma sañudo del despotismo político i al traves de esa de- 
sazon inesplicable que nos asalta al entrar en la adolescencia, 1 que la hor- 
fandad i ciertas incertidumbres personales sobre lo porvenir habian agravado 
en el autor de la Creacion. 

En esta misma época aciaga aparecieron tambien algunos rimadores que 
en sus ensuenos juveniles vislumbraron alo léjos algunas galas del encan- 
tado reino: detuviéronse un momento a escuchar embelesados algunas per- 
didas notas del coro inmortal, siguiendo con la mano el compaz 1 preludian- 
do a media voz algunos breves acordes; 1 luego desaparecieron arrastrados 
por las marejadas de la vida local, a la manera de esos dorados celajes de 
oriente, diadema de nuestras montañas antes de salir el sol, que cuando so- 
pla el viento por las abras 1 gargantas de la gran cordillera, son en pocos 
instantes apagados i confundidos en la niebla espesa de las faldas 1 ribazos. 

Pero quedó Galindo a quien no hemos negado el título de poeta, quedó 
Calvo i quedó la Mujía: esta última para conmovernos con las quejas dolo- 
ridas de su inmenso infortunio, mientras los dos primeros, así en la prós- 
pera como en la adversa fortuna, pulsaban la lira, soliendo a veces arrancar- 
la sonidos injenuamente acordados con sentimientos naturales i verdaderos. 

Ninguno de los bardos bolivianos ha podido llevar una vida uniforme- 
mente literaria. Ninguno ha podido sustraerse a la accion deletérea de los 
acontecimientos de su época. Casi todos han sido actores en la traji-come- 
dia. En sus frentes se ven las señales esteriores de las heridas profundas que 
dejan en el alma la proscripcion, los pesares ¡una existencia trabajosa. Su 


Iinjenio ha esperimentado fatales ascendientes, pero niguna influencia bien- 
hechora. 


E IL 


De la ciencia ¡ del arte es en definitiva el imperio del mundo. Ellos solos 
lienen por derecho divino el privilejio de realizar obras 1 erijir monumentos 
de tal manificencia i solidez, que haya de sustentarlos el haz de la tierra 1 
haya de dorarlos el sol con sus rayos hasta la consumacion de los siglos. 
De manera que dia de júbilo para la humanidad es cuando enla vida de un 
pueblo las letras, lejítimamente enjendradas por las costumbres, pasiones i 
creencias sociales, levantan bien alto su estandarte glorioso, i por entre la 
muchedumbre deslumbrada i atónita, se pasean como conquistadoras osten- 
tando sus lauros i trofeos. Son las letras clarísima irradiacion de las múl- 
tiples i diversas fórmulas, con las cuales manifiesta el pensamiento las exce- 


lencias de todo linaje a que ha dado el ser en sus épocas de enérjica i fecun- 
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da ajitacion. Entónces es cuando en el mar insondable que se llama el es- 
píritudel hombre, como olas que rujen, murmuran i suspiran en el sublime 
concierto de la tormenta, las ideas individuales i las ideas sociales luchan en- 
tre sí, 1 unas se destruyen a la par que otras se estrechan 1 refunden afano- 
sas buscando el manto de la belleza i el cetro de la verdad. Con esta doble 
investidura, que el arte i la ciencia les asignan, se presentan a la universal 
espectacion, i reclaman su puesto de honor en el mundo de las ideas, donde 
en órden jerárquico todas reinan en torno de la idea increada, nunca bien 
descrita por la lengua humana,—la idea de Dios. 

Asunto mui importante es el averiguar si una nacion cuenta en su seno 
con los elementos necesarios para alcanzar algun dia la gloria envidiable de 
las letras. I contrayéndonos nosotros a estas rejiones recien nacidas a la 
libertad, preguntamos ahora: con relacion a la actividad literaria ¿en qué 
período de desarrollo se encuentra la sociedad, 1qué grado de desenvol vi- 
miento han alcanzado la razon pública i las fuerzas morales e intelectnales 
de los pueblos hispano americanos? “Los pueblos merecen su suerte,” ha 
dicho Montesquieu. Para Hispano-América ¿son estas palabras una conde- 
nacion definitiva de lo pasado, o una amenaza tremenda a lo presente, o bien 
un pronóstico halagieño sobre lo porvenir? 

—En el seno de la democracia vuestra impotencia es radical, nos gritan 
del Viejo Mundo. 

—La noche será larga 1 tristísima, dicen algunos hijos del Nuevo. 

—Hosana! porque los tiempos se acercan, claman otros con entusiasmo. 

¿Cuáles la verdad? He aquí una cuestion gravísima. ¡Tan cierto es que- 
ante el majisterio de una crítica concienzuda, exijen una resolucion acer 
tada los problemas de política i sociabilidad que mas íntimamente interesan 
al espíritu humano. 

Ya es cosa averiguada que, en época talvez no mui distante, amanecerá 
el dia en que grandes luminares del pensamiento brillen con luz propia en 
el horizonte de la patria americana. La sociedad se está preparando para 
ello de la manera mas conveniente. Hai signos inequívocos ¡señales visibles 
de que existe una fermentación prodijiosa en el seno de esta democracia in- 
cipiente, con tanta severidad juzgada porlas viejas monarquías. Medio si- 
glo ya de descarríos; 1, sin embargo, prescindiendo de casos particulares 1 
examinando en conjunto el aspecto moral de las cosas, es indudable que 
no solo andamos sino que subimos. Ya es hasta una vulgaridad recordar 
que nuestras costumbres se pulen, nuestros hábitos se corrijen, nuestras 
pasiones se renuevan i purifican, nuestros conocimientos se ensanchan, las 
luces se propagan, la industria se desarrolla. La raza, ademas, es impaciente, 
soberbia, apasionada, temeraria; ino seria estraño que una evolucion súbita, 
un impetuoso retroceso hácia sí misma, una magnánima reversion de sus 


nobles instintos, abreviase el plazo de su lento peregrinaje tras un progreso 
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gradual i una reforma sucesiva; sacándola como por ensalmo de los trilla- 
dos senderos del tiempo que en el carril ordinario tanto se alarga, para trans— 
portarla en pocos instantes a los mas avanzados i desconocidos confines 
del tiempo que con los cambios revolucionarios tanto se acorta. 

Dante arrojó a los infiernos a los indolentes que nada hicieron en vida, 
manada miserable, indiena de elojio o vituperio. Si tal suerte tambien les está 
reservada a los indolentes de los tiempos modernos, lo que es nosotros ya 
hemos escapado del castigo; 1 es lícito afirmar que en este trabajo en que 
estamos empeñados, tan rudo, tan austero, tan rigoroso, tan fuerte, unido a 
tanta turbulencia i devaneo, se está retemplandola nativa enerjía de nuestro 
carácter, i en nuestro espíritu se están acopiando 1 asimilando los mil ele- 
mentos constitutivos de una orijinalidad creadora i descollante. Solo en este 
sentido particular, restrictivo encuanto a sualcance a la vez que jenérico en 
cuanto a su aplicacion, pudiera convenir al pueblo hispano-americano en je- 
neral, la doctrina de que las discordias civiles, esas que traen en su encarni- 
zamiento aparejada cierta grandeza, inflaman desde luego a algunos injenios 
superiores, i para despues son en la sociedad un abono fecundante de la in- 
ventiva literaria. 

El advenimiento de esta era en que nuestra palabra por su nervio i jenti- 
leza sea un sufrajio poderoso en el gran debate de la civilizacion, no es ni 
con mucho una fundada esperanza, sino una conviccion profunda en las per- 
sonas que se fijan ménos en nuestras sediciones 1 batallas, pero siguen con 
atencion el afan i movimiento intelectual de estos pueblos. Pues segun es 
de fecundo en politicos desastres, así tambien este suelo de America atesora 
en sus entrañas una tan vigorosa simiente literaria, que, cuanto sus tiernas 1 
doradas mieses son por contrapuestos i conjurados elementos combatidas 
i por el hacha de la discordia segadas i aniquiladas en flor, tanto la simien- 
te torna con incontrastable persistencia a jerminar i renacer; creciendo en, 
lozanía, hasta rendir no escasa cosecha de fragantes flores i sazonados Írutos 
allá en ciertos resguardados valles que la Providencia ha favorecido con 
mas propicios i bonancibles dias. Este costante fenómeno envuelve mui a 
las claras una importantísima como igualmente alentadora significacion. En 
otro de nuestros escritos lo hemos demostrado hasta la evidencia, citando 
casosi documentos fehacientes. Siguiendo el ejemplo de las famosas nacio- 
nes, que despues de un aprendizaje mas o ménos largo i penoso, han con- 
seguido al fin influir eficazmente con el arte i la ciencia en los destinos de 
la humanidad, la nacion hispano-americana ensaya actualmente sus fuerzas 
intelectuales, para cuando llegue la ocasion oportuna en que, apoderándose 
con singular arrogancia de la hermosa lengua qne para el trato familiar sus 
padres la dejaron, levante con ella la gran cúpula del suntuoso edificio de 
su perfeccionamiento social. 

Lo que a este respectoacontece en Bolivia, es la prueba mas patente de la 
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realidad de estos hechos. [nose piense que para realzar con un contraste la 
evidencia del prodijio, vamosa trazar aquí un cuadro triste i sombrío. Acha- 
que de esta época calamitosa es el entretenerse en la descripcion de lásti- 
mas, que ciertamente no son para pintadas sino para vistas i sentidas. Tra- 
tándose de la presente condicion política de Bolivia, bástenos reconocer la 
existencia del mal,i reconocer que este mal es gravísimo. 

Pues bien, en su invasion creciente ¡asoladora este mal ha puesto estrecho 
sitio por todos lados a la actividad intelectual del país; pero jamás ha lo= 
grado penetrar, como nsurpador i como déspota absoluto, en el sagrado do- 
minio donde reside la fuerza impulsiva del libre e infatigable pensamiento. En 
estos últimos años señaladamete la barbarie ha asaltado con terrrible empu- 
je. Pero ha sido heroica la resistencia, 1 lo es todavía. I a fé que vale la pe- 
na; pues en la historia está escrito, que en este último reducto suele refu- 
jiarse i esconderse toda la virilidad i pujanza de un pueblo, hasta que en los 
secretos del tiempo suene la hora de los desagravios i de la rejeneradora 
victoria. 

En Bolivia no hai sabios profundos, literatos consumados, insignes escri 
tores, famosos oradores; no hai polémicas literarias, niasociaciones científi- 
cas en constante labor. No solo carece la vida social de ese bullicio 1 es- 
plendor que comunica a un país la actividad literaria, sino que faltan allí los 
elementos i condiciones favorables para que las letras nazcan prontamente» 
se mantengan prosperen. No se ven aquellas impotentes escenas de una vida 
pública desembarazada ¡ enérjica; no rujen las olas majestuosas de un acti- 
vo progreso social; nadie saborea ese bienestas alentador que brinda la paz 
en el seno de una conveniente libertad política i civil; por las venas del 
cuerpo social no circula en abundancia la savia vivificante del sentimiento 
moral; falta, en una palabra, la accion esterior que influye ventajosamente 
así en el carácter como en la intelijencia del individuo. Se carece de todo 
esto, de mucho ménos que esto. En su lugar hai miserias políticas 1 postra- 
cion. 

Pero el principio vital de la sociedad no ha perecido; un espíritu invisi- 
ble, superior,inquebrantable la anima i sostiene; la sociedad no deja un so- 
lo instante de pensar, i de pensar bien. Sus hechos esteriores son la mues- 
tra lastimosa de sus estravios: mas he aquí que ella tiene a la vez una pala- 
bra como espresion fiel de su razon, i esta palabra suele ser oportuna, ade” 
cua da, animosa, digna. 

¿El tirano ha cometido un crímen político? Inevitable es la excecracion, 

¡a la faz del tirano se declara por la prensa que el tirano ha cometido un 
crímen. En mil ocasiones solemnes se han pronunciado elocuentísimos 
discursos. Se conservan varias producciones que a la verdad no carecen de 
cierto mérito literario. Costantemente algunos jóvenes se ejercitan bien o 
mal en los diversos jéneros de literatura Ojalá estuviesen vivamente pene- 
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trados de un puro 1 desinteresado amor al arte, i, confiando menos en sus 
aptitudes naturales, comenzasen por nutriri robustecer su intelijencia con- 
estudios bien meditados i sólidos. Hai abundante i armoniosa poesía, i hai 
poetas que son de lo mas insigne que ha producido esta América española. 
En jeneral no se forman individualidades literarias; pero existe cierto espí- 
ritu i actividad literarius. Los talentos se malogran; mas no sin haberántes 
contribuido con su óbolo para sostener el tesoro del templo. Inumerables 
son estas bellas exhalaciones de una atmósfera sofocada por un sol de fuego; 
1 en su no interrumpida : simultánea sucesion, unas brillan miéntras otras 
se apagan. No observeis el efímero lucir de una sola: bajad los ojosi con- 
templad esa claridad ténue, pero fija 1 uniforme, que el movible í tumultuoso 
conjunto de todas esas exhalaciones hace descender hácia la tierra. La pren- 
sa periódica es activísima ¡es la obra de todos 1 de ninguno. Allí para es- 
cribir nadie se cura de si está o no competentemente preparado: se escribe 
por que se goza de esa libertad, i el hombre en Bolivia mira las cosas por el 
lado de sus derechos i no porel lado de sus deberes. Este centenar diario de 
periódicos, folletos, opúsculos, carteles, hojas sueltas, etc. no pertenece en 
verdad a la historia inmortal del arte, sino a la crónica oscura de las flaje- 
laciones de la gramática; pero su incesante elaboracion es una jimnástica 
intelectual que desarrolla progresivamente las fuerzas del espíritu pú- 
blico. 

En los tres distritos universitarios la juventud estudiosa es considerable 
en número, i enlas ciudades de Sucre i Cochabamba el cerebro de cada jó- 
ven es un caldero en ebullición. Miéntras uno conspiran otros meditan. Es- 
te peleaba ayeren las barricadas; recojido hoi en su gabinete escribe. La vi- 
da es incompleta i desigual en el individuo. ¿Qué importa? En cambio la de 
la sociedad es uniforme i mantiene en perfecto equilibro la plenitud de sus 
fuerzas. No ha resonado nunca aquel canto triste i fatídico: “Gocemos sin 
tasa, gocemos sin tardanza de la hora fujitiva,”? con que los pueblos dejene- 
rados se despiden de la civilizacion al sepultarse en la noche de la barbarie. 
Léjos de eso, si el individuo no se perfecciona en las diversas esferas de su 
actividad voluntaria, es porque sus acciones nobles i sus esfuerzos jenerosos 
se pierden fatal i necesariamente en mantener la contrastada existencia de 
de la sociedad; i es así como es cierto que ésta tiene un cerebro en que exis- 
te concentrada una intelijencia viva, vijilante, laboriosa, incansable, fecunda. 
Hoguera luminosa del Cabo de las Tormentas, no graduemos la intensidad 
| viveza de su luz por el alcance de su difusion i espancion, sino por ese 
vigor inestiguible con que, en el torbellino de los cuatro vientos cardinales, 
resiste al peso ¡al ímpetu formidable de las tinieblas. 

¡Observadores seperficiales! Es cierto que las pasiones desencadenadas de 
la plaza pública precipitan la sociedad boliviana, poruna pendiente de ruinas 
i desastres; pero, semejante al carro celestial de Milton cuando atravesaba 
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los abismos del caos, ella rueda en pos del triunfo, viva, soberana. con 


cien mil ojos abiertos i centellantes. 


FTI. 


La luz que arrojan las observaciones precedentes, da a la fisonomía poéti- 
ea delos bardos bolivianos su verdadera espresion. 

Un hecho, entre todos los que hemos citado, resalta por su mayor evi- 
dencia: la presion ominosa que el estado político del país ejerce sobre el 
desenvolvimiento libre i activo de las facultades del alma. Este es un he- 
cho capital. Norabuena que los políticos 1 los estadistas lo estudien en sus 
relaciones necesarias con los intereses jenerales 1 el bienestar de la nacion. 
Tarea vasta i profunda. A la crítica literaria le cumple examinarlo por el la- 
do de las secretas iperniciosas influencias que ese hecho obra allá en el 
santuario de la vida interior ¡espiritual del individuo. Análisis que requiere 
suma sagacidad i penetracion. Si en el estudio de estos primeros rudimentos 
de literatura indíjena, queremos señalar de una manera precisa los tintes ¡ 
las sombras del pensamiento poético; si queremos conocer el espíritu i los 
procedimientos jeneradores de los diversos ensayos literarios, necesario es 
que ante todo descendamos al fonio del alma: humana, la interroguemos 
con intimidad, 1 sepamos descubrir los estragos que en su cristal purísimo 
ha causado esta calamidad nacional, la política, que ya cuestaa Bolivia rios 
de sangre 1 mares de lágrimas. Ved ahí una crítica luminosa i fecunda. Cruel 
infortunio moral es en Bolivia esta política de miserias 1 estravíos. Pene- 
tra con sus infinitos hilos eléctritos en las múltiples relaciones así de la vi- 
Ca pública como de la privada. No hai un soJo ánimo que no se sienta tira- 
nizado por este azota infernal. Es la sombra aterradora de Hamlet, que per- 
siguea los hombres en el sueño i en la vijilia. ¿Cómo prescindir de esta 
dolencia endémica i profunda, al tratar de las producciones del injenio en 
un país donde éstas no son el artefacto de claustros oacademivs, sino el 
brote espontáneo de un campo enteramente abierto a la intemperie? 

Aislados, sin agruparse para formar alguna especie de gremio, cada uno 
en su ciudad, dentro del círculo de sus relaciones meramente privadas, al- 
gunos sin conocerse ni tratarse, casi siempre sin un órgano adecuado que le 
sirva de trípode en la prensa, careciendo de una capital que sea para ellos 
centro de ciertas ventajas especiales a la vez que escuela comun i teatro 
permanente de noble emulacion; los vates bolivianos tienen el sentimiento 
instintivo, la viva intelijencia, el conocimiento mas o ménos ilustrado de las 
excelencias del arte; 1, separados en el espacio, pero unidos en la'idea i¡ en 
el disenrso, oponen su ejeniplo a la corruptela jeneral del lenguaje, cuyo 
estudio yace abandonado o descuidado en los colejos, i que, como en tiem- 
pos remotos ¡mas atrasados, soporta todavia la competencia del quichua: 
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admitiendo en su limpio raudal voces, construcciones i jiros venidos de es- 
te idioma bárbaro. 

En el diluvio de disertaciones abstractas, prospectos editoriales, destem- 
pladas polémica, arengas fúnebres, guitarrescas coplas, misceláneas de esco- 
larliteratura, ¡epigramas arrastrados para venir a suplir la falta del razona- 
miento ausente; ved cómo estos animosos sacerdotes de las musas son los 
fieles depositarios de ciertas nociones elementales del buen gusto, cómo for- 
man ellos los primeros eslabones en la cadena de oro de la tradicion literaria 
del país, i cómo conducen al porvenir el fanal sagrado que encierra el fue- 
go propagader de esa inspiracion, que como un incendio se inflamará un 
dia al soplo impetuoso de viriles costumbres públicas. Saludemos a estos 
astros precursores de un clarísimo dia, i sigamos con la vista los círcu- 
los cabalísticos que trazan en las sombras del horizonte sus caudas lumi- 
nosas. 

Zimermann imajinó a su antojo un hombre que viviera a solas consigo 
mismo en medio del bullicio i tráfago del mundo. Semejantes a este avaro 
espiritual, los bardos bolivianos viven contemplando melancólicamante su 
alma en medio de la disipacion prosaica, algo mas que prosaica, de sus 
compatriotas i aun de sí propios en las otras esferas en que su vida se re- 
parte. Algunas voces acentuadas languideceni espiran en torno suyo; pero 
ellos siguen modulando en notas melodioaas las conmociones de su alma, pa- 
ra demostrar que esta sostenida i peremne vibracion, es la resultante (per- 
dónesenos el término mecánico) de fuerzas que parten de las profundidades 
de su ser i de lo mas íntimo de su espíritu. 

Algunos autores nacionales, impulsados por una ventolera de pasajero 
amor alas bellas letras, han publicado ensayos en los jéneros drámático 
1 narrativo. Mas estos otros poetas de profesion solo han cultivado la pog= 
sía lírica. Su poética se reduce a espresar simple i directamente sus perso 
nales impresiones. Esto da mas sinceridad i espontaneidad a sus obras. Las 
formas injeniosas i complejas de la poesía, no hallan sustento suficiente en 
los pueblos cuya vida está reducida al mínimum indispensable de intensidad 

No les pidais fuerza, gracia 1 viveza en la diccion, ni aquella regularidad 
galana de la forma, en que como aliados naturales resplandecen juntos la ri- 
jidez severa del arte i el inquieto desahogo del pensamiento. El propio i 
solitario esmero es flaco, cuando no es el buen gusto de los lectores el que 
prescribe como leyes inviolables estos primores de ejecucion. Tes cosa 
averiguada que el criterio público en Bolivia no es el mejor consejero en es- 
tas materias. Aroma que embalsama los festines inocentes de la fantasía, 
grato murmurio de las pasiones sofrenadas por la razon, el sentimiento es- 
quisito de la belleza, así en los pueblos como en el individuo, es inefable 
contentamiento unicamente de aquellos espíritus que disfrutan de quietud 
moral; contentamiento cuyos logros no saben paladear los ánimos con- 
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iurbados por el rencor illa cólera, “vientos, como dice Petrarca, contrarios 
a la vida serena.” 

Por análogas razones no les pidais tampoco singular novedad en la con- 
cepcion, orijinal frescura en las imájenes, varonil osadía en los pensamien- 
tos. ¡Cuán estrecha es la suerte del injenio que no es atribulado únicamente 


por las tempestades de su alma i por el fuego de su propia inspiracion! 


¿Quis locus injenio, nisi quum se carmine solo 
Henares silo 


(JUVENAL.) 


Los desastres políticos i las públicas congojas los hacen a veces enmu- 
decer. No es'indiferencia; no lo fué nunca; no lo será jamás. Los personajes 
trájicos de Sófocles callan cuando el dolor les desgarra el alma. I así es co- 
mo despues de un breve período de esterilidad, con voz robusta lanzó Bus- 
tamante en las espléndidas soledades del Beni su famoso Grito de desespe= 
racion;—colmo de angustía sublime,—impetuoso turbion de patética elo- 
cuencia. 

En su propio país tienen los bardos bolivianos la imájen fiel de su inje- 
nio solitario, en los rios que llevan trabajosamente sus aguas por las pro- 
fundas i escondidas quebradas de las sierras andinas. 

Los escarpados montes abren estrecho paso a la corriente, que formando 
recodos caprichos 1 chocando con estrépito contra las grandes piedras del 
cauce, salpica 1 humedece, al pasar, el musgo de las bases graníticas. En 
estos austeros sitios se guarece el cóndor, cuando la tempestad arrecia en 
las cumbres nevadas 1en las altas planicies donde el hombre mora. 

A trechos las áridas montañas se retiran i un tanto se dilata el horizonte. 
El rio cruza mansamente la hondonada, i en los vallados de sus márjenes 
fructifican el maiz, la cebada i el trigo. In la arboleda del cortijo, para 
triscari saludar la aurora, los pajarillos aguardan que los rayos del sol en- 
tibien la brisa helada que baja de las nieves eternas. Cuando en la tarde co- 
mienzan a apagarse los pálidos reflejos del crepúsculo, el indio toca en la 
quena fúnebres yaravis, que penetran el alma i la sumerjen en tristes medi- 
taciones. Cierra la noche, i ya no se oye sino el murmurar incesante de las 
aguas del rio. 

Pasadas las risueñas márjenes, vuelven los parajes agrestes, de riscos i 
breñas nunca habitados por el hombre. El rio se precipita a torrentadas en 
los despeñaderos, taladra las montañas 1 se pierde finalmente a las miradas 
del mas intrépido investigador, siguiendo su curso al traves de profundas i 
oscuras concavidades. ¿Quién ha penetrado jamás el misterio de esos abis- 
mos, que acaso saben decir cosas mui grandes 1 sublimes al corazon huma- 


noz El caminante que alraviesa las laderas 1 mesctas de las cimas, nada ve 
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ni oye, i confirma entónces la popular creencia de que el rio no pasa por en- 
tre esas escarpadas cordilleras. 

Desde esas cumbres estended mas léjos la vista. ¡Cuán pintoresco es el 
paisaje! Las altas sierras, cual enanas colinas, se postran en mil grupos a 
las plantas del Andes estupendo. Los mas hondos derrumbaderos son a la 
distancia simples sinuosidades,1 la vasta estension que abarca la vista, seme- 
ja la superficie del mar cuando la rizan los céfiros. Una larga faja de espe- 
sos vapores azulejos, descojida al ras de los picos 1 gargantas, atraviesa por 
medio del horizonte terrestre, 1 va a perderse en el lejano confin. Es el rio, 
Ha dejado los senos ocultos de las montañas, 1 torna de íuevo a mostrarse, 


brindando sus riberas a las aves del cielo 1sus aguas a los rayos sedientos 


del sol. 


E Y A 


MEDICINA. Cortas observaciones sobre la epidemia actual de saram- 
pion 1 alfombrilla.—Comunicacion de don P. Zorrilla a la Facultad 
de Medicina en una de las sesiones del presente año. 


En la época que atravesamos anormal bajo el punto de vista climaré- 
rico, muchos de nuestros pueblos están sufriendo el asote de las fiebres 
exantemáticas, viruela 1 alfombrilla. En Santiago el desarrollo de la última 
ha hecho innumerables víctimas, cebándose sus malignos efectos con es- 
pecialidad en la infancia. Este hecho que pasa a nuestra vista no tiene sin 
duda actualmente la importancia histórica que podrá tener para los tiempos 
venideros. Por eso es de suma necesidad sacar a la luz pública todas las 
observaciones que se presten a correlacionarse i dar así oríjen a saludables 
conclusiones médicas, relativas a las enfermedades de nuestra patria. 

Las causas de estas epidemias en sus relaciones climatéricas i topográ- 
fica serán objeto, a lo que creo, de interesantes trabajos emprendidos por 
los amantes de la ciencia. Entretanto me limitaré a bosquejar los caracte- 
res particulares de la epidemia de Sarampion que ha pesado sobre esta 
ciudad. 

El sarampion se puede considerar como enfermedad endémica en este 
lugar. Es mas comun encontrarla en primavera atacando de preferencia a 
los ninos, durante el primer período de la infancia: pero sigue su marcha 
comun, i termina bien i sin complicaciones, casi siempre. De modo que 
raras veces preocupa su presencia, i los enfermos la sobrellevan en pié ¡sin 
mayores cuidados. Mas no ha sucedido de la misma manera en este último 
tiempo. A mediados de octubre del año 63 empezó a notarse su aparicion 
de un modo epidémico. Bien pronto el número de los atacados por la en- 
fermedad se hizo considerable, a punto que tan sola a la dispensaría de 
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de los primeros: i entre los adultos la proporcion de las mujeres respecto 
de los hombtes estaria de cuatro a uno. 

En el hospital de San Borjas, que es de donde he tomado el mayor nú- 
mero de observaciones, una cuarta parte a lo menos de las concurrentes 
se presentaban atacadas de alfombrilla  (*) 

Los síntomas con que ha aparecido esta enfermedad nada tienen de be- 
nignos, siendo por el contrario mui comua encontrarlos siguiendo una 
marcha anómala i acompañados de complicaciones mas o ménos graves 
cuyo asiento eran los principales centros del organismo, el cerebro, aparato 
respiratorio i tubo dijestivo. 

Describiremos la marcha de este exantema cual se ha prerentado a nues- 
tra observación, para hablar despues de las complicaciones que mas co- 
munmente le han acompañado i mencionar algunos puntos de la descrip- 
cion que se hace ordinariamente de esta enfermedad a fin de que puedan 
notarse a primera vista las particularidades de la epidemia que nos ocupa. 

De los estadíos en que se divide la marcha del sarampion, llamados 
incubacion, invasion, erupcion 1 descamasion; prescindiremos del primero 
que aparte de su vaguedad característica nada de particular ofreceria. 

El segundo estadio, invasion, que comprende desde que se manifiestan 
los síntomas febriles hasta que aparece la erupcion, dura de tres a cuatro 
días 1 casi nunca mas, dice Grisoll; ahora bien en esta epidemia ha osci- 
lado entre cinco, oclo i hasta doce dias, siendo la fiebre en este período 
mui intensa, pues ha resistido en algunos casos con toda su enerjía a las 
depleciones sanguíneas 1 al empleo sostenido i enérjico de los demas an- 
tuillojísticos. Los síntomas catarrales eran mul intensos sobre todo por 
parte de las conjuntivas en la que he visto dos casos de equimosis sub= 
conjuntivales que ocupaba la totalidad de la mucosa que cubre la escle- 
rólica. : 

Durante este período se han visto aparecer en los niños de tierna 
edad, convulsiones que podian tomarse por ataques de verdadera eclamop- 
sia pero que terminaron felizmente. 

El tercer estadio, erupcion que dura de dos a cuatro dias, ha variado de 
uno a seis dias. En este período, Jos síntomas catarrales se han hecho mul 
predominantes; tos seca i ronca, dolor i opresion esternal, en algunos 
casos la inflamacion de la mueosa larinjea ¡ traqueal i probablemente el 
desarrollo en ellas de la erupcion misma ocasionaba la ronquera i hasta 
verdadera afonía. Este estado se presentó en la mayoría de los casos: ade- 
mas lalengua está roja ¡i seca, la inyeccion de las conjuntivas continúa, 
hai fuerte coriza i hemorrajias nasales abundantes. 

La erupcion apareció en algunos casos tan confluente i roja que inducia 

(*) Aquí se hecha de ménos de un modo mui notable la carencia de la estadis- 


tica médica del hospital: esa falta nos imposibilita para precisar el cálculo. 
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“a creer en la existencia simultánea de la escarlatina, entre los que he obser- 
vado el siguiente que no carece de interes, a mi ver; era una jóven de 
diez i ocho años de redondeadas formas, i por consiguiente al parecer de 
constitucion robusta. Se nos presentó con una tumefaccion de la cara de 
un rojo oscuro que ocupaba las mejillas, nariz, párpados i parte inferior de 
la frente: se veian tambien ampollas cristalinas de dos a cuatro centíme- 
tros de estension, semejantes a las del penfigo pero diferenciándose de es- 
tas en que no cambiaron su transparencia ni dejaron al desaparecer cos- 
tras ni escoriacion alguna. El pulso mui desarrollado ¡ frecuente, lengua 
roja i seca, respiracion anhelosa: se creyó era una erisipela flictenoidea: a 
los dos dias siguientes se notaron en sus brazos i parte anterior del tórax, 
pequeñas manchas irregulares, rojas, persistentes a la presion, a la par que 
manchas de un color rojo mas vivo, irregulares tambien i de cuatro a seis 
pulgadas de estension: aparece: el dolor de garganta la fonacion se hace 
difícil, la lengua se pone fulijinosa, la inchazon de la cara avanza, invade 
el cuero cabelludo, en donde las ampollas se multiplican, 1 sobreviene de- 
lirio: el: pulso está frecuente i pequeño, ciento veinte pulsaciones por mi- 
nuto, se teme la mnerte de la enferma. No obstante este cuadro amenaza- 
dor los síntomas remiten gradualmente, las erupciones de alfombrilla ¡ es- 
carlatiniforme desaparecen al quinto dia de su nacimiento, sigue a estas la 
de la cabeza i la enferma se halla fuera de peligro alos doce dias. 

El tratamiento se compuso, de la aplicacion a la cabeza del hungiiento 
mercurial i del empleo de los antiflojísticos i sedantes alternados con los 
antiespasmódicos i tónicos neurosténicos. 

El cuarto estadio, descamacion; se ha prolongado igualmente mas de lo 
ordinario alcanzando al décimo sesto i décimo octavo dia; i la fiebre que 
jeneralmente disminuye ¡aun cesa en esta época ha persistido hasta des- 
pues de los veinte dias, lo que se debia comunmente a las complicaciones 
que continuaban su curso (*). 

Hasta aquí solo hemos tratado: brevemente la marcha que ha: seguido el 
sarampion en la epidemia actual, considerándolo en su mayor simplicidad, 
desligado de las complicaciones propiamente dichas, de las que pasamos 
a hablar cxaminándolas en cada uno de-los órganos en que se han presen- 
tado. 

Cerebro. —Las afecciones cerebrales se han hecho mul frecuentes sobre 
todo.en el tercer i cuarto estadio. De estas las meninjilis o meningo- 
ensefalitis atacando a niños, de corta edad han ocasionado: la muerte de 
un gran número de ellos; su marcha era en la mayoría de los casos lenta 


(*) Notemos de paso. que las escamitas furfuráceas propias de la terminacion 
de esta enfermedad no las he visto sino en mui pocos casos, i mi colega i amigo 
don Damian Miquel, dice no haberla visto, sino tres veces en un crecidísimo nú- 
po de enfermos asistidos por él en su práctica particular ¡en la dispensaria de 
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pero funesta. Despues de entrar en el período de convalescencia se apodera 
de los niños un aparato febril poco intenso, o por que aumenta paulatina- 
mente hasta dejenerar en verdadero coma: síguese a este movi miento des- 
ordenado, accesos convulsivos, poco frecuentes, pupila dilatada, pulso pe- 
queño, relajacion muscular, respiracion dificultosa, etc.: por úlimo prolon- 
gándose este estado no tarda en acarrear la muerte de los enfermitos 

Los síntomas que anteceden revelan a no dudarlo una inflamacion lenta 
de las meninjes i cerebro.a la que sigue am derrame ceroso sub-aragnoi. 
deo: lesiones que esplican suficientemente la causa de la muerte. 

El caso que sigue me ha sido comunicado por don Damian Miquel quien 
lo observó en la dispensaría de Y ungai: una niñita de cuatro años fué atacada 
de sarampion: en el tercer período, cuando la erupcion estaba en su mayor 
desarrollo, sobrevinieron diarreas sanguinolentas mui abundantes: some- 
tida a un tratamiento, adecuando las deposiciones tomaron un aspecto na- 
tural 1 disminuyeron notablemente de frecuencia. 

Al día siguiente de esta mejoría fué acometida de vómitos biliosos mui 
abundantes i rebeldes, que duraron desde las doce hasta las seis i media 
de la tarde, hora en que fueron reemplazados por movimientos convulsi- 
vos epileptiformes, terribles, los cuales cesaron solo con la muerte a las 
seis tres cuartos. La autopsia no se pudo practicar por la preocupacion de 
su padres. 

En los adultos hemos visto igualmente despertase compromisos cere- 
brales, conjestiones, meninjítis etc.; pero terminando las mas veces de un 
modo favorable. 

Aparato respiratorio.—De todas las complicaciones a que ha dado lu- 
gar el sarampion, la inflamacion del arbol aéreo i aun del parénquima pul- 
monar, ha sido sin disputa la mas comun i funesta. 

La bronquítis en los niños que Jactaban todavia, invadiendo las ramifi- 
caciones bronquiales pequeñas era seguida de un catarro sofocativo que 
ofrecia tantos o mayores riesgos que la inflamacion del parénquima pulmo- 
nar mismo. Al principio del tercer estadio manifiesta el niño grande opre- 
sion al pecho que se hace ostensible por la dificultad de respirar, a veces 
verdadera ortonea: a la auscultacion, el ruido vesicular aparece mui débil 
o falta del todo, ¡en algunos puntos se notan ruidos sibilantes: tales cam- 
bios producen la asfixia en los niños de pocos meses, mucho antes que el 
estado inflamatoria llegue al período de coccion. 

En los adultos la bronquítis se ha hecho mui duradera; siguiendo en 
unos un curso crónico i desarrollando en muchas mujeres los tubérculos 
pulmonares, cuya consecuencia mas comun ha sido la muerte; 1 en otros 
una marcha agudísima que no ha tardado en provocar el desarrollo de la 


pulmonia. 
A la par que la mucosa bronquial las auditiva 3 larinjea han sido el 
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asiento de inflamacion aguda 1 crónica: la otitis sobre todo no ha dejado 
de presentarse casi en ninguna de las mujeres que hemos visto atacadas 
por esta fiebre. En el período de erupcion empezaba la voz a debilitarse 
¡en dos o tres dias las enfermas quedaban realmente afónicas. La perturba- 
cion del oido aparecia en el último estadío, i llegaba a ser total la pérdida 
de este sentido (cophósis); desórden que persistia hasta algun tiempo des- 
pues de haber desaparecido la enfermedad principal. - 

Tubo dijestivo.—No es por cierto la mucosa dijestiva la que ménos ha 
dado oríjen a trastornos que complicaran la enfermedad de que se trata. 

Debemos mencionar en este sitio las enterorrajias 1 mas especialmente 
la enterítis; seguidas de la diarrea que prolongándose por muchas sema- 
nas, despues de la convalecencia estenúan al enfermo 1 hacen su restable- 
cimiento tardio i penoso. En estos casos se han encontrado con frecuen- 
cia ulceraciones de la mucosa en el intestino delgado. 

He aquí este corto relato de los caracteres principales que ha revestido 
la epidemia de sarampion, que aun no abandona del todo a esta ciudad, i 


sobre la cual debemos esperar se hagan estudios mas prolíjos. 
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FILOSOFIA, TI DERECHO NATURAL. —Programas universitarios 


para el estudio i exámenes de estos ramos, segun los textos actualmente 
adoptados. 


LI 
FILOSOFÍA. y 


PRELIMINARES. | 


Qué es Filosofía? —Su objeto 1 medios de conseguirlo.—p. 10. 
Utilidad e importancia de esta ciencia.—J. 
Su division en cuatro partes.—p. 9. 


Psycolojía. 


Qué es Psycolojía?—Su division.—p. 2. 

Objeto propio de esta ciencia; su diferencia de la Fisiolojía.—p. 14. 

Posibilidad de la observacion por la conciencia.—p. 14. 

Carácter de la certidumbre que nace de los hechos de la conciencia.— 
p- 16. 

Necesidad de principiar por la Psycolojía el estudio de la ciencia filosófi- 
ca.—p. 16. 

Pensamiento; fenómenos que en él intervienen.—p. 17. 

Clasificacion de estos fenómenos.—id. 

Causa eficiente i causa ocasicnal del pensamiento.—p. 18. 
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Oríjen del materialismo i del idealismo.—p. 19. 

Sistemas imajinados para explicar la comunicacion entre el alma i el cuerpo, 
1 si éste es un hecho que pueda explicarse.—id. 

Modificacion del alma, i sus especies.—p. 21. 

Sensacion, 1 sus especies.—id. 

Es preciso no confundir los órganos con los sentidos.—p. id. 

Superioridad del tacto sobre los demas sentidos.—p. 22. 

Actividad, facultad i operacion del alma.—p. 24. 

Las facultades se ejercitan espontánea o reflexivamente.—p. 24. 

Las facultades mentales son primarias i secundarias.—id. 

Teoría que reduce a tres todas nuestras facultades; fundamento de esta cla- 
sificacion.—id. 

Diversos hechos que se suelen confundir bajo el nombre jenérico de Sen- 
sibilidad.—p. 25. 

En qué consiste esta facultad?—Sus especies.—p. id. 

Fenómenos que comprende cada una de estas especies.—id. 

Intelijencia, 1 facultades de que consta.—p. 28. 

Qué es atencion? —p. 29. 

Formas bajo las cuales se manifiesta.—p. 31. 

La atencion es la condicion indispensable de todo conocimiento.—p. 30. 

Juicio, 1 formas bajo las cuales se manifiesta.—p. 32. 

Raciocinio, 1 su modo de proceder.—p. 35. 

Abstraccion, 1 sus dos especies.—p. 36. 

Memoria, 1 sus especies; su importancia.—p. 37, 

Reminiscencia i concepcion.—p. 39. 

Imajinacion, 1 facultades de que se compone.—p. 40. 

Clasificacion de los medios de que la intelijencia se vale para conocer, i 
fundamento de esta clasificacion.—p. 41. 

Conciencia o sentido íntimo; su necesidad.—p. 42. 

Percepcion; su objeto.—p. 43. 

Razon; su objeto esencial.—p. 45. 

Voluntad, i si se compone de otras operaciones.—p. 46. 

Qué es idea o nocion?—p. 49. 

Oríjen de las ideas.—id. 

Dónde existen las ideas? —p. 50. 

Cómo se clasifican las ideas? —p. 51. 

Explicacion detallada de esta clasificacion.—id. 

Ideas abstractas de especie, jénero i cualidad; su formacion.—p. 53. 

Utilidad de las ideas abstractas.—id. 

Estension i comprension de los ideas abstractas.—p. 94. 

Necesidad de las relaciones de las ideas.—p. 57. 

Qué es relacion?—Clasificacion de las relaciones.—p. 58. 
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Ejemplos de algunos de los principales vínculos de relacion.—p. 59. 

Signos de las ideas, ¡ su clasificacion.—61. 

Lenguaje natural i artificial, carecteres de uno 1 otro.—p. 62. 

Utilidad de la palabra i de la escritura.—p. 64. 

No conociendo la esencia de las cosas, solo por sus efectos podemos defi- 
nir el alma i la materia.—p. 66. 

Ideas del yo i del no yo; su formacion.—id. 

El yo comprende especialmente cuatro ideas: unidad, causa, sustancia i 
causa intencional; explicacion de cada una de ellas.—p. 67. 

Principios absolutos, i su importancia.—p. 69. 

El alma es un ser espiritual.—id. 

El alma es un ser inmortal.—id. 

Confirmacion de la idea de inmortalidad con las de justicia, bondad i sabi= 
duría de Dios.—p. 70. 

Lójica. 


Lójica, i su diferencia de la Psycolojía.—p. 77. 

Aspectos bajo los cuales puede considerarse la Lójica.—id. 

Importancia de esta ciencia.—id. 

Verdad, i modos de considerarla.—p. 78. 

Division jeneral de las verdades.—p. 79. 

Cuestiones en cuya solucion se ocupa la Lójica.—id. 

Division de la Lójica.—id. 

Caminos que conducen a la posesion de la verdad.—p. 80. 

Necesidad de la observacion para la esperiencia i para la ciencia; rejiones 
en que aquella se ejercita.—id. 

Procedimiento del espíritu'en la formacion de la esperiencia ,imodos de evi- 
tar que se extravie.—p. 81. 

Reglas para jeneralizar la verdad, i su fundamento.—id. 

Verdades jenerales, i su importancia.—p. 82. 

Verdades primitivas, i sus caracteres esenciales.—p. 83. 

Verdades deducidas; su naturaleza e importancia.—p, 85. 

Modo de adquirirlas; artificio del raciocinio, i doctrina relativa a este pun- 
to.—id. 

Argumentacion, i sus principales formas.—p. 86. 

Silojismo, 1 doctrina sobre su construccion.—p. 87. 

Reglas para todo silojismo.—p. 89. 

Prosilojismo, Entimema, Epiquerema, Dilema, Sorites, Ejemplo e Inducion 
escolástica. —p. 93. 

Sofismas, 1 sus fuentes principales.—p. 9d 

Medio de resolverlos.—p. 102. 

Necesidad del testimonio humano.—p. 103. 
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Fundamentos de nuestra creencia en el testimonio.—p. 105. 

Necesidad de reglas para saber apreciar su valor.—p. 105. 

Enumeracion i explicacion de estas reglas.—p. 107. 

Distincion entre el testimonio propiamente dicho i la autoridad.—p. 106. 

Naturaleza de las verdades continjentes o probables; su definicion .—p. 109 

Induccion propiamente dicha; su utilidad i fundamento.—p. 110. 

Analojía; su utilidad i modo de proceder.—p. 112. 

Hipótesis, 1 su naturaleza.—p. 113. ' 

Verdades idénticas.—p. 115. 

Definicion; ¡su importancia lójica.—id. 

Tres especies de definicion.—id. 

Reglas para toda definicion.—p. 117. 

Division; i su importancia lójica.—p. 119. 

Reglas para toda division.—id. i 129. 

Clasificacion; isu importancia lójica.—p. 121. 

Método, i en qué consiste que sea bueno o malo.—p. 122. 

Método analítico isintético; sus caractéres distintivos.—p. 123. 

Análisis, síntesis; su mútua dependercia.—p. 125. 

El método, en el sentido extricto de esta palabra, no es mas que uno solo 
p: 125. 

Certidumbre.—p. 137. 

Varias especies de certidumbre.—id. 

Evidencia, i su indiferencia de la certidumbre.—p. 130. 

Varias clases de duda, e importancia de la metódica propuesta por Des- 
cartes.—p. 133. 

Error, i distincion entre su causa 1 ocasiones.—p. 135. 

Clasificacion jeneral de las causas de todos nuestros errores.—p. 136. 

Causas de los primitivos.—id. 

Causas de los deducidos, —p. 137. 

Enumeracion de las causas de la falsedad de las premisas.—p. 138. 

-Preocupacion, i enumeracion de sus causas.—p. 131. 

Causas de las jeneralizaciones viciosas.—p. 143. 

Medio de evitar i de remediar los errores.—p. 147. 

Criterio de la verdad; su necesidad.—p. 148. 

Clasificacion de los eriterios.—id. 

Fundamento del de la autoridad humana, como eonfirmacion de los demas 
eriterios.—p. 152. 

Todos ellos se enlazan ¡ fortalecen entre sí.—id. 

El criterio mejor i.mas seguro, es contraer buenos hábitos intelectuales; 
modo de conseguirlo.—p. 153. 
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Qué es Teodicea—p. 155. 

Clasificacion de las pruebas de la existencia de Dios.—p. 158. 

Pruebas ontolójicas o metafísicas, fundadas 1.2 en la existencia del alma; 2 
en la necesidad de una causa primera. 3.2 en las ideas de infinito, de in- 
mensidad i eternidad.—p. 159 a 171. 

Pruebas cosmolójicas o físicas, fundadas: 1.” En la existencia de la materia; 
2.2 en la del movimiento; 3. en la regularidad del movimiento o en el 
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espectáculo de la naturaleza.—p. 171 a 174. 

Pruebas morales, fundadas; 1. en las leyes que rijen el órden moral; 2. en 
las condiciones indispensables de la sociedad, 1 en las horrorosas conse- 
cuencias del ateismo; 3.2 en el consentimiento universal de todos los 
pueblos.—p. 174a 176. 

Modo de determinar la naturaleza i atributos de Dios.—p. 178. 

Atributos divinos,1 su division.—p. 379. 

Principales atributos metafísicos.—1d. 

Principales atributos morales.—p. 183. 


Ética. 


El hombre es un ser moral; explicacion de las palabras moralidad, costum- 
bre.—p. 200. 

Objeto de la Moral o Ética.—p. 201. 

Necesidad e importancia de esta ciencia.—p. 201. 

Sus fundamentos.—p. 203. 

Su definicion i division.—id. 

Móviles de nuestra voluntad, ¡su clasificacion.—p. 205. 

Apetitos, sus caracteres e influencia moral.—id. 

Superioridad de los deseos sobre los apetitos; 1 su clasificacion.—id . 

Afectos, 1 su naturaleza.—206. - 

Clasificacion de los afectos.—p. 207. 

Importancia moral de los afectos benévolos i malévolos.—p. 218. 

Vicios, 1 sus efectos.—p. 220. 

Pasiones, i sus efectos.—p. 221. 

Oríjen de las pasiones, i nombres especiales de algunas de ellas. —p. 223. 

Libertad del alma; dos distintos modos de probarla.—p. 223. 

Prueba del sentimiento íntimo.—p. 224. 

Prueba del raciocinio.—p. 225 

Prueba del testimonio universal del jénero humano.—p. 226. 

Sistemas contrarios a la libertad.—p. 227. 

Fatalismo; refutación de este sistema, directamente i por sus consecuen= 


clas.—p. 239 


1 ADA 
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Causas que retrinjen o debilitan la libertad en su ejercicio.—p. 236. 

Base i naturaleza de la moralidad.—p. 238. 

Condiciones para la existencia del órden moral, 1 necesidad de una regla a 
este respecto.—id. 

Oríjen absoluto del órden moral.—p. 255. 

Bien en sí 1 bien moral; su diferencia esencial.—id. 

Moralidad absoluta 1 moralidad relativa.—p. 259. 

En qué consiste la moralidad de las acciones.--id. 

Qué se entiende por órden moral? —id. 

Conciencia e imputacion moral.—p. 261. 

Mérito 1 demérito.—id. 

Penas 1 recompensas.-—p. 262. 

Sancion moral.—p. 263 1 261. 

Idea jeneral del deber u obligacion moral, e ideas que esta comprende. 
—2605. 

Caracteres de las obligaciones morales.—id. 

Division jeneral de todos nuestros deberes morales.—p. 266. 

Division de los deberes para con Dios, 1 especificacion de los directos. 
—p. 267. 

Relijion; su importancia e influencia social.—p. 268. 

Culto, 1 su division en interno i esterno.—p. 269. 

El hombre está en el deber de tributar a Dios uno i otro culto.—id. 

El amor de sí mismo es un deber fundalmental del hombre para consigo. 
—p.271. 

Deberes relativos al cuerpo.—p. 273. 

Deberes relativos a el alma.—p. 274. 

Conocimientos que mas importa adquirir, para llenar cumplidamente los 
deberes para con nosotros mismos.—p. 276. 

Reglas relativas a la estimación, las riquezas, los placeres ¡las ciencias. 
—id. 1 77. 

Clasificacion de los deberes del hombre para con sus semejantes.—p. 281. 

Deberes para con la humanidad, 1 su division.—id. 

Deberes del ciudadano para con la patria.—p. 282. 

Deberes de los esposos, en jeneral i en particular.—p. 284. 

Deberes de los padres para con los hijos.—id. 

Deberes de los hijos para con los padres.—p. 285. 

Deberes de los hermanos.—p. 288. 

Deberes de los amigos.—p. 288. 

Deberes de los amos i criados.—p. 286. 

Deberes de los maestros i delos discípulos.—p. 287. 

Escala de los deberes segun los grados de su importancia.—p- 289 a 93. 

Esencia de la virtud.—p. 293. 


(05) 
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Ideas que esta comprende; su definicion.—p. 291, 

Dos modos de considerar la virtud.—id. 

Clasificacion de todas las virtudes morales, i fundamento de esta clasifica- 
cion.—p. 295. 

Entre las cardinales, ocupa el primer lugar la Prudencia; su definicion.—id. 

Importancia de la Prudencia; modo de adquirirla.—p. 298. 

Virtudes subordinadas a la Prudencia.—id. 

Importancia de la Justicia; modo de adquirirla.—p. 299, 

Definicion de la Justicia; sus especies.—id. 

Enumeracion de las virtudes que le están subordinadas.—id. 

Definicion de la Fortaleza; su importancia. 

Virtudes que le están subordinadas, 

Definicion de la Templanza; su importancia.—p. 301. 

Virtudes que le estan subordinadas.—p. 303. 

Importancia de las virtudes secundarias, Induljencia i Paciencia.—p. 312. 

Frutos de las virtudes.—p. 313. 

Qué se entiende por felicidad: —p. 327. 

Puede en este mundo encontrarse la felicidad.—id. 


Cuál deberá ser el verdadero móvil regulador de la conducta humana? — 


p. 329. 
Ir 


Derecho natural. 


PRIMERA PARTE. 
FUNDAMENTOS I CLASIFICACIONES DEL DERECHO. 


Lei natural. —Derecho natural; sus bases; su diferencia dela Moral.— 
Necesidad e importancia de su estudio.—Su division. 

¿Hai alguna.cosa obligatoria para el hombre en su calidad de ser inteli- 
jente i libre?—-¿El hombre es responsable en sus acciones i pueden impu- 
társele?--¿Debe existir alguna norma primitiva de las acciones para que el 
hombre arregle a ella su conducta?—Caractéres de esta reglaimodo de 
hallarla. * : 

Necesidad absoluta de la justicia para la realizacion del fin social.— 
Justicia i sus divisiones.—Principios del derecho; jurisprudencia; inter- 
pretacion.—Lei j sus caractéres.—Sancion i sus especies. —Diversas acep- 
ciones de la palabra Derecho.—Division de los derechos en perfectos e 
imperfectos, naturales i adventicios, alienables e inalienables.—N ecesidad 
de considerar en abstracto un estado primitivo, llamado de naturaleza.— 
Clasificacion jeneral de los derechos con que se gobiernan los hombres. 

¿Existen leyes naturales? —Por qué se llaman así?—Objeciones i res- 
puestas. 
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Principios que sirven de base a las leyes naturales. —Caractéres esencia- 
les de las leyes naturales.—Clasificacion de la sancion de estas leyes.— 
Si ellas reunen todos los caractéres de una verdadera lei. 

Estados del hombre, i su division en primarios isecundarios.—Enume- 
racion deunosi otros.—Enumeracion de los derechos naturales que corres- 
ponden a los estados primarios i a los secundarios. 


. 


SEGUNDA PARTE. 


ESTADOS NATURALES PRIMARIOS; OBLIGACIONES I DERECHOS QUE EN 
ELLOS TIENE EL HOMBRE. 


, 
Tributar culto a Dios es el primero de nuestros deberes primarios con 


respecto a él, ¡de nuestros derechos de la misma clase con respecto a los 
demas hombres.—Relijion natural, i verdades que encierra.—Culto, ¡sus 
especies.—Necesidad del culto público exterior.— Influencia de la Relijion 
en la felicidad social.—Errores i prácticas que la Relijion condena. 

Trabajar por nuestra couservacion 1 perfeccion intelectual i moral, es 
elsegundo de nuestros deberes ¡ derechos primarios.—Reglas relativas a 
la estimacien, las riquezas, los placeres, las ciencias, ia la acertada direc- 
cion de todas nuestras operaciones.—El Derecho natural reprueba el suici- 
dio.—Tambien reprueba el duelo o desafio.—Condiciones de la justa de- 
fensa de sí mismo.—Reglas para el uso de este derecho en el estado natu- 
ral ¡ en el civil.—Derecho de necesidad extrema. 

Sociabilidad, 1 leyes que emanan de este principio.—Obligacion que, en 
cumplimiento de la lei natural, tenemos de mirar a todos los demas hom- 
bres como iguales. —Obligacion natural de reparar en lo posible el perjui- 
cio causado.—Obligacion de ejercitar en lo posible la beneficencia.—Obli- 
gacion de usar de la palabra rectamente.—Obligacion de respetar el jura- 


mento.—Sociedad natural, i necesidad de la civil. 
TERCERA PARTE. 


ESTADOS NATURALES SECUNDARIOS; OBLIGACIONES I DERECHOS QUE 
EN ELLOS TIENE EL HOMBRE. 


Estado de familia, i derechos que de él emanan.—Matrimonio, i benefi- 
cios que ha producido a la sociedad.—Cuestiones a cerca del matrimonio: 
1* Estará todo hombre obligado a casarse?—2.2 De quién será la elec- 
cion?—3.2 Qué condiciones son esenciales a este "contrato? —4.% Cuáles 
son los derechos naturales de los esposos?—5.2 Serán prohibidos por De- 
recho natural los enlaces entre parientes cercanos?—6.2 Entre cuántas per- 
sonas podrá subsistir a un tiempo este contrato? Inconvenientes de la 
poliginia ide la poliandria.—7.? Por cuánto tiempo deberá durar el matri- 
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monio?—8.* Con qué formalidades deberá contraersez—Derechos natura- 
les de los padres e hijos, tutores 1 pupilos, amos 1 criados. 

Oríjen de la sociedad civil.—Su organizacion, i objeto 1 medios para 
conseguir este.—Soberanía, independencia ¡gobierno de la sociedad civil: 
-—Leyes primordiales de toda sociedad civil: libertad, igualdad, seguridad 
¡ propiedad.—La esclavitud es contraria al Derecho natural.--Fundamentos 
de la igualdad. S 

Propiedad, eimportancia de este derecho.—Fundamentos de la apropia- 
cion.--Si podemos disponer de los animales i matarlos.--Derecho exclusi- 
vo sobre las producciones de la naturaleza.—Límites por esta puestos a la 
propiedad.--Obligaciones i derechos que emanan de la propiedad. 

Titulos, o modos lejítimos de adquirir la propiedad; su division.--Ocu- 
pacion i sus especies.—Prescripcion.—Contratos.—Testamento.—Suce- 
sion abintestato.—Accesion 1 sus especies. 

Necesidad delos contratos, 1 obligacion de guardarlos fielmente.—Con- 
diciones indispensables para la validez de todo contrato.—Clasificacion de 
los contratos. —Contratos gratuitos: donacion, mandato, comision o conmo- 
dato i mútuo, depósito.—Contratos onerosos: innominados, permuta, com= 
pra-venta, arriendo, compañía 1 usura.—Contratos accesorios: fianza, prenda 
e hipoteca.—Contratos de suerte: apuesta, juegos, seguro. 

Modos diversos de disolverse los contratos. 





Medios para hacer cesar 
las pretensiones opuestas: transaccion, mediacion, compromiso i arbitraje. 


——__—__—_—_—_—— > Y A — —_—_—_—_—_—_— 


BIBLIOTECA NACIONAL.—Su movimiento en el mes de o 
de 1554. - 


RAZON DE LOS PERIÓDICOS, OBRAS, OPÚSCULOS I FOLLETOS QUE, EN CUM- 
PLIMIENTO DE LA LEI DEIMPRENTA HAN SIDO ENTREGADOS EN ESTE 
ESTABLECIMIENTO DURANTE EL PRESENTE MES.—ID. DE LO QUE SE HA 
'TRAIDO UN SOLO EJEMPLAR.—ID. DE LO QUE NO SE HA TRAIDO EJEM- 
PLAR ALGUNO.—ID DE LaS OBRAS QUE HAN SIDO LEIDAS EN AMBOS DE- 
PARTAMENTOS.—ID. DE LO ADQUIRIDO POR COMPRA I POR OBSEQUIO; I 
DE LO QUE SE HA ENCUADERNADO. 


3 
Periódicos. 


Araucano, Santiago, imprenta Nacional; desde el número 2,752 hasta ej 
2,761. 

Comercio de Santiago, imprenta de la Union Americana; desde el núm. 
1.9 hasta el 24. 


Correo de Italia, Valparaiso, imprenta de Chile; desde el núm. 100 hasta 
el 104, 
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Correo de la Serena, Serena, imprenta del Comercio; desde el núm. 540 


hasta el 543. 
Correo del Sur, Concepcion, imprenta del Correo; desde el núm. 420 has- 


ta el 435. 
Correo literario, Santiago, imprenta de la Sociedad; desde el núm. 18 


hasta el 21. 
Crrespondencia, Santiago, imprenta del Mercurio; desde el núm. 85 has- 


ta el 87, 


Constituyente, Copiapó, imprenta de la Union; desde el núm. 839 hasta 


el 858. 
Copiapino, Copiapó, imprenta del Copiapino; desde el núm. 4059 hasta el 


núm. 4,077. 
Demócrata, Chillan, imprenta de Chillan; desde el núm. 20 hasta el 24. 
Época, Talca, imprenta de la Época; desde el núm. 16 hasta el 23. 
Ferrocarril, Santiago, imprenta del Ferrocarril; desde el núm. 2,759 hasta 


el 2785. 
Gaceta de los Tribunales, Santiago, imprenta Chilena; desde el núm. 1164 


hasta el 1168. 
Guia de Arauco, Anjeles, imprenta del Guía; desde el núm. 1 hasta el 3. 
Independiente, Santiago, imprenta del Independiente; desde el núm. 210 
hasta el 235. 
Mariposa, Valparaíso, imprenta del Mercurio; el núm. 34. 
Mercurio, Valparaiso, imprenta del Mercurio; desde el núm. 11,182 hasta 
el 11,208. 
Mercurio del vapor, Valparaiso, Imprenta del Mercurio; los núms. 247 1 
248. 
Monitor de las escuelas, Santiago, imprenta Nacional; los núms, 20 i 21 
del tom. XI. 
Nacional, Talca, imprenta del Nacional; desde el núm. 192 hasta el 200. 
Opinion, Talca, imprenta de la Opinion; desde el núm. 152 hasta el 166. 
Patria, Valparaiso, imprenta de la Patria; desde el núm. 385 hasta [410 
Porvenir, San Fernando, imprenta de San Fernando; desde el núm 40 
hasta el 48. : 
-Prensa, Chilan, imprenta principal; los núms. 57, 581 59. 
Pueblo, Curicó, imprenta del Pueblo; desde el núm. 169 hasta el 173. 
Revista Calólica, Santiago, imprenta del Correo; desde el núm. 841 hasta 
el 845, 
San Martin, Valparaiso, imprenta de Chile; desde el núm. 18 hasta el 26. 
Serena, Serena, imprenta del Cosmopolita, desde el núm. 299 hasta el 308. 
Tarántula, Concepcion, imprenta de la Union; desde el núm. 264 hasta 
el 272. 
Tiempo, Coquimbo, imprenta del Tiempo; desde el núm. 522 hasta el 528. 
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IT, 
Obras, opúsculos i folletos. 


Acurto (Maximiano). Directorio prontuario de los Ejercicios espirituales 
del gran padre San Ignacio de Loyola, —1 vol. in 4.2 de 372 páj.—Im- 
prenta del Independiente, Santiago. 

Almanaque chileno para 1865.—Provincia de Valparaíso.—1 vol . in 4. de 
22 páj.—Imprenta del Mercurio, Valparaíso. 

Almanaque popular para el año de 1865.—1 vol. in 4.2 de 15 páj.—Jfm- 
prenta de la Sociedad, Santiago. 

Ainsworth (W. H.). El caballero escoces.—1 vol. in 4. de 390 páj.—Im- 
prenta del Mercurio, Valparaíso. 

Bogen (Federico). Las cuestiones en Cobija, núm. 6."—1 vol. in 4. de 16 
páj—Imprenta del Universo, Valparaíso. 

Claro (Lorenzo). Inventario judicial de los valores encontrados en el alma. 
cen del prófugo Alois Feigelstock.—1 vol. in 4.2 de 13 páj.—Imprenta 
del Ferrocarril, Santiago. E 

Conscience (Enrique). Rosa la ciega.—1 vol. in 8. de 42 páj.—Imprenta 
de la Patria, Valparaíso. 

Covarrúbias (Álvaro). Memoria queel Ministro de Estado en el departamen- 
to de Relaciones Esteriores presenta al Congreso Nacional de 1864.—- 
1 vol. in 4.2 mayor, de 352 páj.—Imprenta Nacional, Santiago. 

Covarrúbias (Álvaro). Memoria que el Ministro de Estado en el departamen- 
to del Interior presenta al Congreso Nacional de 1864.—1 vol. in 4.2 
mayor, de 279 páj.—Imprenta Nacional, Santiago. 

De Salles (G. R.). El mes de las flores, o nuevo mes de María.—1 vol. in 
8. de 150 páj.—Imprenta del Ferrocarril, Santiago. 

Dumas (Alejandro). La San-Felice.—Los Borbones en Nápoles, tom. 4.-— 
1 vol.in-4.. de 104 páj.—Imprenta del Ferrocarril, Santiago. 

Félix (R.P. José). Conferencias acerca de la divinidad de N. S. Jesucristo, 
pronunciadas en la Iglesia de Nuestra Señora de Paris, en la cuaresma 
de 1864.—1 vol. in 4. de 159 páj.—Imprenta Europea, Valparaíso- 

Fernandezi Gonzalez (Manuel). Don Juan Tenorio.—Las entregas 25, 26, 
27, 281 29 —1 vol. in 4. de 48 páj. cada uno.—Imprenta del Mercu- 
rio, Valparaíso. 

El Maldito. —N ovela francesa traducida por C. G. U., entregas 1.2 12.2.—1 
vol. in 4." de 32 páj. cada uno.—Imprenta de la Union, Copiapó 

La Traviata.—1 vol. in 4." de 28 páj.—Imprenta del Universo, Valparaíso. 

Lafebvre René). Paris en América. Desde la entrega 1.* hasta la 6.2—1 vol. 
in 8.* de 48 páj. cada uno.— Imprenta de la Patria, Valparaíso. 

Los Buislay; su viaje artístico por Europa i América.—1 vol. in 4.” de 
SO p3j.—Imprenta del Independiente, Santiago. 
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Lucía de Lammermoor; drama trájico eí dos partes.—1 vol. in 4.* de 18 
páj.—Imprenta del Universo, Valparaíso. 

Menadier (Julio). Informe al Presidente de la República sobre la Esta- 
dística comercial de Chile, correspondiente al año de 1863—_1 vol. in 
4.9 mayorde 11 páj.—Imprenta del Universo, Valparaíso. 

Menadier (Julio). Estadística comercial de la República de Chile, correspon- 
diente al año de 1863.—1 vol. in 4.? mayor, de 166 páj.—Imprenta del 
Universo, Valparaíso. 

Palma (Martin). Un paseo a Lota.—1 vol. in 4." de 200 páj.—/mprenta del 
Mercurio, Valparaíso. 

Sayago (C. M.). Crónica de la Marina militar de la República de Chile.— 
1 vol. in 4: de 136 páj.—Imprenta de la Union, Copiapó. 

Romaní (Félix). Norma; trajedia lírica en dos actos,—1 vol. in 4. de 21 
páj.—Imprenta del Universo, Valparaíso. 

Suarez (José Bernardo).Rasgos biográficos de niños célebres; 4.2? edicion.— 
1 vol. en 8.” de 253 páj.—Imprenta Chilena, Santiago. 


III. 


Opúsculos de que solo se ha recibido un ejemplar. 


Almanaque divertido, ilustrado, para 1865.—1 vol. in 4. de 36 páj.—Im- 
prenta de la Sociedad, Santiago. 

Conscience (Enrique). Lo que puede sufrir una madre. 
páj.—Imprenta de la Patria, Valparaíso. 


Elixir de amor(El). 1 vol. in 4.*de 21 páj.—Imprenta del Universo, Valpa- 
raíso. 





1 vol. in 8.” de 32 


Mitre (Bartolomé). El crucero de la Arjentina.—1 vol. in 8. de 60 páj.-- 
Imprenta de la Patria, Valparaíso. 


IV. 


Opúsculos i periódicos de que no se ha recibido ejemplar alguno. 


Matta (Guillermo).—Discurso de incorporacion a la Facultad de Filosofía ¡ 
Humanidades de la Universidad de Chile.—1 vol. in 4.9 de 15 páj.— 
Imprenta del Ferrocarril, Santiago. 

Moreno (René). Introduccion al estudio de los poetas bolivianos.—1 vol. 
in 4. de 20 paj.—Imprenta de la Union Americana, Santiago. 

Doce de Febrero (El).—San Felipe de Aconcagua (a). 

Semanario de Valdivia (El).—Valdivia. 

“erdadero Liberal. (El).—San Felipe (a). 


(a) De ninguno de estos dos periódicos se han mandado a la Biblioteca un solo 
numero hasta ahora, i parece que ya han salido algunos. 
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v. 


RAZON de lus obras que han sido leidas por los concurrentes a la 
Biblioteca Nacional i Egaña durante esle mes. 


MATERIAS, NÚM. DE OBRAS. 
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vi: 
Obras adquiridas por compra o por obsequio. 


Por compra.—La América, periódico de Madrid; los números 181 19 
correspondientes a octubre del presente año. 

Por obsequio lo siguiente: —El señor Ministro de Marina, a peticion del 
bibliotecario, remitió una coleccion de siete cartas o planos hidrográficos 
que habia impresos en dicho Ministerio i un ejemplar del catálogo de to- 
das las cartas que componen el depósito hidrográfico del mismo. 

Don Diego Barros Arana obsequió un ejemplar de la célebre carta de la 
América Meridional construida en 17765 por el jeógrafo español don Juan 
de la Cruz Cano i Olmedilla, edicion de Madrid que, al paso de ser escasa, 
es lamas autorizada i correcta. 

Don Justo Arosemena obsequió un ejemplar del opúsculo de que es au- 
tor, titulado Estudio sobre la idea de una Liga americana.—1 vol. in 4.2 
de 170 páj.rústica, 1864, Lima. 


Durante este mes se han encuadernado 18 tomos, de los cuales 9 son en- 
teramente nuevos para los Catálogos del establecimiento.—Santiago, 30 de 
noviembre de 1864.—El Bibliotecario. 
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CONSEJO DE LA UNIVERSIDAD.— Actas de las sesiones celebra- 


das durante este mes. 


Sesion del 5 de noviembre de 1864. 


Se abrió presidida por el señor vice-Patrono, con asistencia de los seño- 
res Solar, Orrego, Lastarria, Vial, Padin, Domeyko, Barros Arana 1 el Se- 
crelario. 

Leida i aprobada el acta de la sesion del 29 de octubre último, el se- 
ñor vice-Rector don Francisco de Borja Solar confirió el grado de Licen- 
ciado en Leyes a don José Salomé de la Cruz i el de Bachiller en la misma 
Facultad a don Demetrio Lastarria, a quienes se entregó el correspondiente 
diploma. 

En seguida se dió cuenta : 

1.2 Del acta del claustro pleno del 30 de octubre último, la cual fué 
aprobada. 

2.2 De una nota del señor Ministro de Instruccion pública en la cual 
comunica para los fines consiguientes que el 8 de noviembre próximo 
entrante tendrán lugar en la Escuela de Artes i Oficios los exámenes de 
Catecismo, 1 el 9 los de Historia de Chile. Se mandó trascribir a los seño- 
res Decanos de Teolojía 1 de Humanidades. 

3. De un informe del señor Decano de Medicina sobre la solicitud de 
don Alberto Guillermo Huebner de que se dió cuenta en una sesion ante- 
rior. El señor Decano espone que un hermano del solicitante ha sido re- 
cibido con títulos iguales a los que ahora se presentan. 

Despues de alguna discusion, se acordó pedir al Gobierno que tuviera a 
bien incluir en la lista de las Universidades estranjeras cuyos títulos son 
válidos en la Facultad de Medicina a las de Marburgo en el Hesse Electo- 
ral 1 de Wirzburgo en Baviera. 

4.0 De un decreto del señor Ministro de Instruccion pública en que 
pide informe sobre una solicitud del Director del Colejio de San Luis don 
Baldomero Calderon para que se declare que los alumnos de colejios par- 
ticulares deben rendir sus exámenes, no ante comisiones de profesores del 
Instituto, como ahora sucede, sino ante comisiones de miembros universi- 
tarios, que la Universidad enviará a cada Colejio particular, comprome- 
tiéndose el solicitante en su propio nombre i en el de los otros directores 
de dichos colejios a remunerar a los examinadores con las propinas que se 
fijaren. 

El señor Calderon apoya su solicitud : 

1.2 En que el art. 15 de la lei orgánica de 19 de noviembre de 1842 
determina que los exámenes anuales de los alumnos de todos los esta- 
blecimientos de educacion de la capital, tanto nacionales como particula- 
res, que quieran acreditar de un modo auténtico la instruccion necesaria 
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para el ejercicio de las profesiones literarias i científicas, serán presencia- 
dos por una comision de la Facriltad respectiva elejida por ella; 

2,9 En que el sistema actual de tomar exámenes impone una carga de- 
masiado pesada a los profesores del Instituto Nacional, 1 obliga a que los 
alumnos del mismo establecimiento queden privados de clase por mucho 
tiempo; 

3.2 En que al presente se fija el órden de los exámenes atendiendo a la 
preparacion de los alumnos del Instituto, i no a la de los colejios particu= 
lares, lo que redunda en grave perjuicio de estos últimos, oblizándolos 
muchas veces a tener que rendir hasta cuatro exámenes en el mismo dia; i 

4. En que las desventajas que de aquí resultan hacen que muchos jóve- 
nes dejen de incorporarse en los establecimientos privados imponiendo a 
estos pérdidas de consideracion, lo que tiende a impedir que haya la emu- 
lacion que es tan conveniente en el mencionado ramo del servicio público. 

El señor Orrego apoyó la solicitud esplanando sus fundamentos, i ale= 
gando entre otras nuevas razones, la de que el sistema actual forzaba a los 
directores i profesores de colejios particulares a hacer un gran número de 
viajes, muchas veces inútiles, porque ho podia calcularse con exactitud la 
hora en que termimaban los exámenes de los alumnos del Instituto para 
que principiasen los de los colejios particulares. 

Los señores Lastarria, Barros Arana i el Secretario espusieron que el 
réjimen actual era en su concepto completamente ajustado. a la lei, supuesto 
que habia sido establecido por un decreto supremo, 1 que el artículo 15 de 
la lei citada autorizaba al Presidente de la República para dictar los regla- 
mentos necesarios. tanto para la Universidad en jeneral, como para cada una 
de sus Facultades, disponiendo en ellos lo conveniente acerca del ejercicio 
de las profesiones literarias 1 científicas; que era efectiva la existencia de 
algunos de los defectos enumerados, 1 la de otros; pero que muchos de 
ellos podrian ser salvados sin necesidad de alterar el método de tomar 
exámenes; i que de todos modos el arbitrio propuesto por el señor Calde- 
ron les parecia inadmisible, pues componiéndose la Universidad, no solo 
de individuos ejercitados en la enseñanza, sino tambien de otros que'se 
habian distinguido por méritos literarios o científicos mui diferentes, resul- 
taba que no todos eran competentes para examinar, a lo que se agregaba 
que por no tener la práctica del profesorado, solia» ser mul induljentes; 
que los que hablaban eran de opinion, como ya lo habian manifestado en 
diversas ocasiones anteriores, de que se variase el actual sistema de tomar 
exámenes, pero que no aceptaban el método propuesto por el señor Cal- 
deron. 

Habiéndose prolongado el debate se dejó el asunto para segunda discu- 


sion; 1 con esto se levantó la sesion. 
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Sesion del 12 de noviembre áe 1864. 


Se abrió presidida por el señor vice-Patrono, con asistencia de los seño- 
res Solar, Orrego, Lastarria, Vial, Padin, Domeylto, Barros Arana i el Se- 
eretario. 

Leida i aprobada el acta de la sesion del 5 del que rije, el señor vice 
Rector don Francisco de Borja Solar, confirió el grado de Licenciado en 
Leyes a don José Miguel Varas, 1 el de Bachiller en la misma Facultad a 
don Filidor Olmedo, a quienes se entregó el correspondiente diploma. 

En seguida se dió cuenta : ; 

1. De una nota del señor Ministro de Instruccion pública en la cual 
trascribe un decreto supremo que nombra Injeniero Jeógrafo a don Eulojio 
Cerda 1don Miguel Piñera. Se mandó archivar. 

2.2 De una nota del señor Ministro Plenipotenciario de la República en 
Bruselas, en la cual dice que por el próximo vapor enviará el reglamento 
1 plan de estudios del Colejio Real de Cirujanos de Lóndres, manifestando 
que siempre desempeñará gustoso las comisiones que le excomiende la 
Universidad. Se mandó archivar. 

3. De una nota del señor Decano de Leyes con la cual remite copia del 
acta celebrada por su Facultad el 8 del que rije, acta de que consta que la 
espresada Facultad ha acordado presentar la siguiente terna para la provi- 
sion del empleo de Secretario, vacante por renuncia del señor don Miguel 
M. Gúemes: 


En 1. lugar, don Enrique Tocornal. 
En 2. lugar, don Melchor Concha 1 Toro. 
En 3.* lugar, don Cosme Campillo. 


Se acordo eilevarla al conocimiento del señor Ministro de Instruccion 
pública para los fines del caso. 

4.0 De cinco espedientes pasados por el señor Decano de Matemáticas, 
de los cuales aparece que don Leonidas Vial, don Enrique Concha, don 
Rafael Echeverria, don Antonio 2.” Brieba 1 don Pedro Lucio de la Cua- 
dra han sido aprobados en los exámenes finales que se exijen a los aspi- 
rantes al título de Injeniero jeógrafo. Se mandaron pasar para los fines del 
caso al Ministerio de Instruccion pública. 

3.2 De una nota del señor Decano de Humanidades, en la cual comu- 
nica que la Facultad que preside ha aprobado, para testo de lectura en las 
escuelas el Epitome de la Historia antigua, compuesta en francés por A. 
Lesieur, 1 traducido al castellano por don Santos Tornero, con la con- 
dicion de que cuando se esté imprimiendo, se pasen al miembro infor- 
inante don Diego Barros Arana las pruebes de la edicion para que cornja 
algunas lijeras impropiedades que se notan en el lenguaje. Se aprobó el 


acuerdo mencionado, 
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6. De ocho oficios con los cuales el Director del Colejio de Minería de 
Copiapó, los Rectores de los Liceos de San Felipe, Valparaiso, Talca, Cau- 
quénes i Chillan, 1 los de los Seminarios de la Serena i de Concepcion re- 
miten los estados de dichos establecimientos que se les han pedido. Se 
acordó pasarlos al señor Decano de Matemáticas junto con los otros que 
se han recibido anteriormente. 

7.2 De una nota del bibliotecario de la Biblioteca Nacional en la cual, 
despues de hacer ver la irregularidad con que varias imprentas remiten al 
espresado establecimiento los ejemplares de las impresiones que hacen, 
pide que se solicite del señor Ministro de Instruccion pública el que di- 
rija a todos los Intendentes una circular con estos objetos: 1. instruirles 
en las disposiciones vijentes sobre la materia; 2.2 encargarles que sean 
inexorables en hacer efectiva la multa por cada infraccion que ocurra de 
parte de los impresores, litógrafos i fotógralos, sea por no entregar todo 
lo impreso, o por entregarlo descabalado;, 3.” ordemarles que ellos mismos 
sean puntuales en remitir oportunamente a la Biblioteca los dos ejemrpla- 
res que le pertenecen de cada publicacion sea cual fuere; i 4.” ordenarles 
igualmente que desde luego hagan entregar al establecimiento, por quienes 
corresponda, las piezas espresadas en una lista adjunta, la cual solo se re- 
fiere a las que por ahora aparecen, o descabaladas, o no existentes, entre 
otras muchas de la misma clase que mas adelante se detallarán. Se acordó 
pedirlo «sí al señor Ministro de Instruccion pública, menos por lo que res- 
pecta a los fotógrafos, a quienes es dudoso si deberán aplicarse o no las 
disposiciones de las leyes de 24 de julio de 1834, 1 16 de setiembre de 1846, 
siendo estelun asunto cuya resolucion pende ante los Tribunales de Justicia. 

8. De una nota dirijida al Secretario jeneral por el Secretario de la Fa= 
cultad de Leyes con la cual remite la cuenta de los fondos pasados por 
sus manos desde el 1.” de setiembre de 1863 hasta el 30 junio último; 1 
pide: 1.oque se aumente hasta veinte pesos el sueldo del escribiente de la 
Facultad por lo mucho que tiene que hacer, i 2.” que se restablezca la prac- 
tica de publicar en los Anales las Memorias de los aspirantes al grado de 
Licenciado que se juzguen dignas de ello, como un estímulo para los jó- 
venes estudiantes. 

El Secretario de leyes apoya sus indicaciones haciendo ver que dicha 
Facultad es la que mas ha contribuido 1 contribuye a la formacion del 
fondo universitario. 

Se mandó pasar a la comision respectiva la cuenta acompañada, i se 
aprobaron las indicaciones mencionadas. 

Con este motivo el señor Decano de Humanidades pidió que se aumen- 
tara tambien hasta veinte pesos mensuales el sueldo del escribiente de su 
Facultad por militar en favor de él razones análogas a las alegadas en 
favor del escribiente de la Facultad de Leyes; i así se acordó. 
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9.2 De una cuenta presentada por el Bedel de los fondos que han pasa- 
do por sus manos desde principios de marzo hasta mediados de noviem- 
bre del presente año. Se mandó pasar a la comision respectiva. 

10. De una nota del mismo Bebel, en la cual espresa que ha recibido 
de don Ramon Vial, como representante de don Emilio Veillon, la suma 
de mil ochocientos pesos por capital, ide doscientos cincuenta i un pesos 
cincuenta centavos por intereses vencidos de un año, cuatro meses, veinti- 
tres dias; que conforme a lo acordado anteriormente por el Consejo habia 
Comprado al Instituto Nacional en mil veintiecho pesos ochenta i ocho 
centavos una letra hipotecaria cuyo valor nominal es mil pesos; que habian 
quedado líquidos en su poder mil veintidos pesos setenta i dos centavos, 
suma que unida a la de noventa i un peso doce centavos, que quedaron 
en su poder de lo que hace poco cobró a la Tesorería Jeneral, forman la 
de mil ciento trece pesos setenta i cuatro centavos, que ha depositado en 
el Banco de Chile; i en fin, que ha entregado al señor Rector, tanto la cé- 
dula comprada, como el billete del depósito. 

El Secretario espuso que habiendo pagado el representante del señor 
Veillon la cantidad de mil ochocientos pesos que la Universidad le tenia 
dada a interes, habia sido cancelada la respectiva escritura. 

11. De una solicitud de don José Santos Valenzuela para que se le per- 
mita hacer una edicion de todas las memorias históricas presentadas a la 
Universidad. Se acordó dirijir una circular a los autores de ellas pidiéndo- 
les su aquiescencia, e indicándoles lo conveniente que seria, que dado caso 
de realizarse el proyecto, se tomaran la molestia de hacer las correcciones 
que estimaran opertunas. 

Habiéndose continuado la discusion sobre la solicitud de don Baldomero 
Calderon, director del colejio de San Luis, que quedó pendiente en la se- 
sion anterior, se acordó, despues de algun debate, nombrar una comision 
compuesta de Jos señores Lastarria 1 Barros Arana 1 del Secretario para 
que presentesen un proyecto acerca del modo de tomar los exámenes. 

Con esto se levantó la sesion. 


Sesion del 19 de noviembre de 1864. 


Se abrió presidida por el señor vice-Patrono, con asistencia de los se- 
ñores Solar, Orrego, Lastarria, Vial, Domeyko, Barros Araña i el Secre- 
tario. 

Leida i aprobada el acta de la sesion del 12 del que rije, el señor vice 
Rector don Francisco de Borja Solar, confirió el grado de Licenciado en Le- 
yes a don Teodoro Errázuriz 1 don Guillermo Eloi Rodríguez, i el de Ba- 
chiller en Humanidades a don Buenaventura González, a quienes se entre- 
gó el correspondiente diploma. 

En seguida se dió cuenta: 
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1.0 De una nota del señor Ministro de Instruecion pública en la cual 
trascribe un decreto supremo que permite a los esclesiásticos de la Serena 
don Guillermo Juan Cortez i don Manuel García rendir en dicha ciudad 
ante una comision compuesta de los abogados don José Clemente Fabres, 
don Manuel María Magallanes i don Fructuoso Cousiño, el primero los 
exámenes de Derecho comercial, de Derecho penal, Código civil, Econo- 
mía política ¡ Ordenanza de minería; i el segundo, los de Derecho romano, 
Derecho de jentes, Código civil, Derecho comercial, Derecho público ad- 
ministrativo, Derecho penal 1 Código de minería. Se mandó comunicar al 
señor Decano de Leyes. 

2.2 De otra nota del mismo señor Ministro en que comunica un decreto 
supremo que nombra Injenieros jeógrafos a don Leonidas Vial, don Enrique 
Concha, don Rafael Echeverria, don Antonio 2.2 Brieba i don Pedro Lucio 
de la Cuadra. Se maudó archivar. 

3." De otra nota del mismo señor Ministro en que trascribe un decreto 
supremo que nombra Secretario de la Facultad de Leyes ¡ Ciencias Políticas 
a don Enrique Tocornal, propuesto en el primer lugar de la respectiva ter- 
na. Se mandó comunicar al señor Decano mencionado. 

4. De una nota del señor Decano de Humanidades en la cual comunica 
que su Facultad en sesion del 18 del que rije ha acordado por unanimidad 
elejir miembro honorario o corresponsal al señor Presidente de la Repúbli- 
ca Arjentina don Bartolomé Mitre en consideracion a sus distinguidos méri- 
tos literarios, no solo como historiador 1 biógrafo, sino tambien como poe- 
ta, novelista 1 periodista. Habiendo el Consejo aprobado esta eleccion, se 
acordó elevarla al conocimiento del Ministerio de Instruccion pública para 
los fines del caso. 

5. De una nota del Rector del Instituto Nacional por la cual comunica 
el órden de los exámenes que tendran lugar en aquel establecimiento. Se- 
mandó trascribir para el nombramiento de las correspondientes comisiones 
a los señores Decanos de Humanidades, Matemáticas i Teolojía. 

6. De una nota del Director de la Escuela Normal destinada al mismo 
objeto que la anterior. Se mandó comunicar a quienes corresponde. 

7.2 De un informe del Miembro de la Facultad de Humanidades don Jus” 
to Florian Lobeck sobre el tratado de Filosofía compuesto por don Lindor 
Blear. El informante juzga inaceptable la doble peticion del autor para que 
la Univercidad sancione con su aprobacion las ideas contenidas en la obra, 
pues ella no es un tribunal constituido para aprobar o condenar ideas; 1 
para que costee la publicacion indemnizándose de los gastos con los pri- 
meros productos de la venta, pues la espresada corporacion no desempeña 
el cargo de editor. Se aprobó este informe. 

8.2 De dos notas, una del Rector del Liceo de la Serena, 1 otra del Rec- 


tor del Liceo de Concepcion, con las cuales se remiten los estados de aque- 








: 
| 
| 











CONSEJO DE LA UNIVERSIDAD. 713 


ilos establecimientos, Se mandaron pasar para los fines del caso al señor 
Decano de Matemáticas. 

9.2 De dos informes de la Comision de cuentas, uno sobre las presen- 
tadas por el Bedel en la sesion anterior, i otro sobre las presentadas por 
el Secretario de la Facultad de Leyes en la misma sesion. Con arreglo a 
lo informado se aprobáron ambas cuentas, de las cuales la primera deja un 
saldo a favor de la Universidad de trecientos treinta i cinco pesos veiñte ¡ 
tres centavos, i la segunda uno de doscientos cincuenta i cinco pesos se- 
tenta i ocho centavos. 

Con motivo de los espresados saldos, el Secretario espuso que, en cum- 
plimiento de lo que se le habia encargado verbalmente por el Consejo, 
habia estipulado con don Ramon Briseño en quinientos pesos el honorario 
que se le debia por la Compilacion de los estatutos universitarios. 

El Consejo aprobó este arreglo, i se resolvió que el Bedel don Félix 
Leon Gallardo pagase los quinientos pesos con los saldos de las dos cuen- 
tas que acababan de aprobarse, debiendo depositar en el Banco de Chile lo 
que sobrase de ellos. 

10. De una carta dirijida al Secretario por don Pedro Lucio de la Cua- 
dra, uno de los autores de fa memoria premiada en el certámen de uno de 
los años anteriores por la Facultad de Matemáticas, carta en la cual es- 
pone que la espresada memoria contiene las siguientes láminas ilustrativas, 
que representan la situacion i accidentes de las diversas vegas del pais, a 


saber: . 
1.2 Ciudad de Copiapó 1 vegas de sus inmediaciones. 
2.2 Bahia de Coquimbo i vegas de Osorio. 
3. Laguna i vegas de Batuco (Colina). 
4.2 Vegas del Salto 1 de Renca. 
5.2 Id. de Espejo i Santa-Cruz. 
6.2 Id. de la hacienda de la Calera. 
7.2 1d. de las Hijuelas (Rancagua) 
8.2 1d. de Curepto (Talca). 
9.2 Laguna 1 vegas de Palpal (Chillan). 
10.2 Vegas de Talcahuano. 


El señor Cuadra espone que siendo estas láminas talvez la parte mas 
interesante de la obra, ha visto al litósrafo don Pedro Cadut para saber 
cuánto llevaria por la litografía de mil ejemplares de ellas, ochucientos pa- 
ra los Anales i doscientos para los autores; 1 el espresado Cadot le ha 
pedido doscientos pesos, de los cuales los autores estan dispuestos a pagar 
cuarenta, si la Universidad quiere pagar ciento sesenta. 

Se acordó costear la litografía de los mil ejemplares de las diez láminas, 
a fin de obsequiar doscientas a los autores. 

El Secretario espuso que habia recibido una carta del Secretario de la 


Facultad de Leyes, en la cual consultaba si el sueldo de veinte pesos asig- 


nado al eseribiente de la secretaría de la dicha Facultad era sin descuento 
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del peso que este paga a los oficiales del Bedel por que escriban las cita= 
ciones. Se declaró que esto era obligacion del escribiente, 1 que por lo 
tanto la Universidad no abonaba el pago de la mencionada gratificacion. 

Habiéndose continuado la discusion del proyecto de plan de estudios ! 
sueldos para los Liceos provinciales, se aprobaron los artículos que siguen. 

“Art. 9. En el Liceo de Copiapó habrá un curso especial para Injenie- 
ros de minas al cual podran incorporarse los jóvenes que hayan hecho los 
estudios correspondientes a los cinco años del curso preparatorio de Ma- 
temáticas, i que hayan rendido todos los exámenes de dicho curso. 

Estará dividido en cuatro años en la forma siguiente : 

Primer año.—Química, Física, Áljebra superior, Jeometría de tres dimen- 
siones. 

Segundo año.—Mineralojía, Jeeolojía, Docimacia 1 Jeometría descriptiva 

Tercer año.—Metalurjia, Topografía, Mecánica, Dibujo topogáfico 1 de 
máquinas. 

Cuarto año.—Esplotacion i mensura de minas, práctica en el laboratorio: 

“Art. 10. En el Liceo de la Serena habrá un curso especial para Inje- 
nieros de minas en todo igual al que espresa el artículo anterior, 1 ademas 
otro para Injenieros jeógrafos dividido en cuatro años en la forma si- 
guiente : 

Primer año.—Áljebra superior, Jeometría de tres dimenciones, Fisica i 
Química. 

Segundo año.—Jeometría descriptiva, Topografía 1 Dibujo topográfico. 

Tercer año.—Cálculo diferencial e integral, Mecánica 1 Dibujo de má- 
quinas. 

Cuarto año.—Jeodesia 1 Astronomía. 

“Art. 11. Para el desempeño de las clases de que hablan los dos artícu- 
los anteriores, el Liceo de Copiapó tendrá. tres profesores cuyos trabajos 
estarán divididos en la forma siguiente : 

El primero enseñará: Jeometría descriptiva, Áljebra superior, Jeometría 
de tres dimensiones, Topografía i Dibujo topográfico, con mil pesos de 
sueldo anual. 

El segundo enseñará: Metalurjia, Docimacia, Química i Física, i será el 
Director del laboratorio con mil pesos de sueldo anual. 

El tercero enseñará: Mecánica i Dibujo de máquinas, Esplotacion, Men- 
sura de minas, Mineralojía i Jeolojía, con mil pesos de sueldo anual. 

“Art. 12. El Liceo de la Serena tendrá a mas de los profesores que es- 
presa el artículo anterior, uno encargado de la enseñanza de los ramos si- 
guientes: Cálculo diferencial e integral, Jeodesia i Astronomía con mil pe-, 
sos de sueldo anual. 

“Art. 13. En el Liceo de Concepcion habrá un curso especial para In- 

Jénieros jeógrafos en tado igual a lo que espresa el art. 10. : 
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“Art. 14. Para el desempeño de las clases del curso de que habla el 
artículo anterior, el Liceo de Concepcion tendrá tres profesores cuyos 
trabajos estarán divididos en la forma siguiente : 

El primero enseñará: Jeometría descriptiva, Áljebra superior, Jeometría 
de tres dimensiones, Topografía 1 Dibujo topográfico con mil pesos de 
sueldo anual. 

El segundo enseñará: Mecánica i Dibujo de máquinas, Química, Física, 
1 será Director del laboratorio, con mil pesos de sueldo anual. 

El tercero enseñará: Cálculo diferencial e integral, Jeodesia i Astrono- 
mía, con mil pesos de sueldo anual. 

“Art. 15. Los cursos de que hablan los artículos 9, 101 13 se abrirán 
solo cada dos años pudiendo los alumnos incorporarse al primero o segun- 
do año. 

“Art. 16. Los alumnos que se hubieren incorporado a estos Cursos, no 
podrán rendir ningun exámen ántes de dar ante los profesores del curso 
superior un exámen jeneral de todos los ramos de Matemáticas que cons- 
tituyen el curso de instruccion secundaria. 

“Art. 17. Los aspirantes al título de Injenieros jeógrafos 1 de minas de- 
berán rendir en la Delegacion universitaria de Santiago el exámen final i 
las pruebas oral i práctica de que liabla el art. 4, del decreto del 7 de 
diciembre de 1853. 

Con esto se levantó la sesion. 


Sesion del 26 de noviembre de 1864. 


Se abrió presidida por el señor vice-Patrono, con asistencia de los se- 
ñores Solar, Orrego, Lastarria, Vial, Padin, Domeyko, Barros Arana 1 el 
Secretario. 

Leída 1 aprobada el acta de la sesion del 19 del que rije, el señor vice= 
Rector don Francisco de 'Borja Solar confirió los grados de Bachiller en 
Humanidades i de Bachiller en leyes, a don Manuel Cerda i Concha, a quien 
se entregó el correspondiente diploma. , 

Despues el Injeniero jeógrafo don Leonidas Vial prestó el juramento de 
estilo. 

En seguida se dió cuenta: 

1.2 De una nota del señor Ministro de Instruccion pública en la cual tras- 
cribe un decreto supremo que establece los planes de estudios para las pro- 
fesiones de flebótomo i de dentista. Se mandó archivar. 

2.2 De otra nota del mismo señor Ministro en la cual comunica haber. 
dirijido a los Intendentes la circular pedida por el Consejo de la Universi- 
dad a indicacion del bibliotecario, para recomendarles la exactitud 1 oportu-. 
nidad en la remision a dicho establecimiento de las publicaciones naciona=, 


Jes. Se mandó archivar. 
91 


A | 


716 ANALES.—NOVIEMBRE DE 1804. 


3.2 Dedos notas de los señores Decanos de Teolojía 1 de Matemáticas 
en las cuales comunican las comisiones examinadoras que han nombrado 
para el Fastituto. Nacional i la Escuela Normal de Preceptores. Se acortó 
trascribirlas a quienes corresponda. , 

4.9 De una nota del Director de la Academia Militar por lo cual pone en 
conocimiento del Consejo el órden de los exámenes en aquel establecimien- 
to. Se mandó trascribir a los señores Decanos respectivos. 

5.2 De una nota del Intendente de Aconcagua en que somete a la aproba- 
cion del Consejo el nombramiento que ha heclto en el Juez letrado don José 
Menare, cura parroco don José Vicente Rodriguez, secretario de la Inten- 
dencia don Cárlos E. Casanueva, licenciado don Epifanio del Canto, don 
Rafael Santos i don Benjamin Echavarria para que tomen los exámenes que 
en el presente año escolar deben rendirse en el Liceo de San Felipe. Se apro- 
bó este nombramiento. 

6. De una nota del Intendente de Coquimbo en la cual comunica que los 
Injenieros jeógrafos don Eulojio Cerda i don Miguiel Piñera han prestado 
en la Intendencia de su cargo el juramento de estilo. Se mandó archivar. 

7.2 De una circular del Inspector de instruccion primaria con la cual 
remite cincuenta ejemplares de los números 20 i 21 del tomo XI del JMo- 
nitor de las Escuelas Primarias. Se mandó acusar recibo. 

8.” De tres notas, una de don Manuel Antonio 'Tocornal, otra de don 
Domingo Santa-Maria ¡ la tercera de don Ramon Briseño, en las cuales 
prestan su consentimiento para la reimpresion de sus respectivas Memorias 
históricas,i manifiestan hallarse dispuestos a hacer en ellas las correcciones 
que estimen convenientes. Se mandaron archivar. 

Los señores Errázuriz, Lastarria, Barros Arana 1 el Secretario, que se 
hallaban presentes en la sesion, pidieron que se consisnara en el acta el 
consentimiento que daban como autores de algunas de las Memorias univer- 
sitarias para Ja nueva edicion que se proyecta de ellas, agregando que esta- 
ban prontos para hacer las correcciones necesarias. 

El Secretario espuso que don Valentin Magallanes, el cual ha rendido su 
exámen de Latin en 12 de enero de 1843 i el de lejisfacion en 13 de diciem- 
bre del mismo año, solicita ser admitido a las pruebas finales para el Bachi- 
llerazgo en Leyes sin graduarse de Bachiller en Humanidades, i con solo 
los exámenes de ramos de esta Facultad que se exijian a los estudiantes de 
la época mencionada, Se declaró que tenia derecho para pedirlo así. 

Continuóse la discusion del plan de estudios i sueldos de los Liceos pro- 
vinciales, tomando en consideracion un proyecto presentado por el señor 
Lastarria para la organizacion del curso de comercio en Valparaiso. Des- 
pues de un detenido debate, seencargó al señor Barros Arana, por indicacion 
del señor Lastarria, que lo redactara conforme a las opiniones. que sobre 

varios puntos prevalecieron en el Consejo, i poniéndolo en armonía con el 
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resto del proyecto, a fin de someterlo a un último exámen en la próxima 
sesion. Con esto se levantó la presente. 


AAAAXAA<A.-,y——>———— ___>_ 
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Fondos fiscales para los gastos de la instruccion primaria. 


Santiago, octubre 22 de 1854.—Vista la consulta contenida en la hota que 
precede, el informe del Contador mayor,ilo espuesto por el fiscal de 
Hacienda 1 porel de la Corte Suprema de Justicia, i considerando: 

1.2 Que por el art.116 del reglamento jeneral de instruccion primaria, 
dictado en 1.2 de diciembre dle 1863, se manda pasar a las respectivas Muni- 





cipalidades las cantidades con que el Tesoro nacional contribuye anualmen- 
te para el sosten i fomento de las Escuelas públicas de cada. departamento; 

2. Que ántes de que comenzase a rejir el citado reglamento, esos fondos 
se pasaban por las administraciones de Estanco alos Tenientes de Ministros» 
quienes estaban encargados de hacer los gastos que demandaba la instruc= 
cion primaria; 

3. Que aquella disposicion encarga a las Tesorerías municipales el pago 
de la instruccion primaria, para lo cual los administradores de Estanco, o la 
oficina correspondiente, deben entregarles los fondos necesarios; 

4.0 Que por el inciso 5.? del art. 15 de la Ordenanza del Estanco, los ad- 
ministradores del ramo están en la obligacion de pasar los fondos que re- 
cauden ala oficina que el Gobierno designare; 

Se declara: que los Tenientes de Ministros, que desempeñan funciones de 
administradores de Estanco, no tienen derecho al premio del cuatro por 
ciento porlos fondos que, en virtud del art. 116 del reglamento jeneral de 
Instruccion primaria, pasana las Tesorerías municipales para el sosten 1 fo= 
mento de las Escuelas públicas; debiendo reintegrar los Tenientes que hu- 
bieren percibido tal premio, las cantidades correspondientes, a contar desde 
el 1.0 de marzo último.—Tómese razon 1 comuníquese. —P£rrez. —Alejan- 
dro Reyes. 





Profesor suplente para ciertas clases de Historia del Instituto Nacional. 


Santiago, octubre 25 de 1864.—Vista la nota que precede i la solici- 
tud que se acompaña, concédese una licencia de seis meses, sin goce de 
sueldo, al profesor de Historia de la edad-media i moderna del Instituto 
Nacional don Abdon Cifuentes, ise nombra ensu reenplazo Jurante el 
tiempo dela licencia a don René Moreno. Abónesele el sueldo correspon= 
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diente al propietario desde que principie a prestar sus servicios. —Tóme- 
se razon 1 comuníquese.—PÉrez.—PFederico Errázuriz. 


Licencia al profesor de Derecho púllico de la Delegacion universilaria. 


Santiago, octubre 28 de 1864.—Vista la solicitud que precede, concéde- 
seuna licencia de seis meses, sin goce de sueldo, al profesor de Derecho pú- 
blico adminstrativo de la Delegacion universitaria del Instituto Nacional 
don Juan Herrera.—Tómese razon 1 comuníquese.—PÉrez.—PFederico 


Errázuriz. 
j 


Preceptor para la escuela superior de Rengo. 


Santiago, octubre 29 de 1864.—N ómbrase preceptor de la escuela supe 
rior de Rengo, al Sub-director de la escuela citada, ex-alumno de la Nor- 
mal, don Jsidoro Lobo. Abónesele el sueldo correspondiente desde que 
principie a prestar sus servicios.—Tómese razon i comuníquese.—PÉrEz. 
—Federico Errázuriz. 





Solicitud presentada al Gobierno i pasada en informe al Consejo univer- 
sitario sobre exámenes de los alumnos de Colejios particulares. (*) 


Señor Ministro de Instruccion pública: —Baldomero Calderon, director 
del Colejio de San Luis, en virtud del derecho de peticion, vengo en hacer 
a US. la solicitud qne mas adelante espongo, a fin de que, elevándola a la 
consideracion de S. E. el Presidente de la Repúblida, se sirva acceder a ella> 
sí, como lo creo, la estime justa ¡1 conveniente. 

El art. 15 de la lei orgánica de la Universidad establece que los exáme- 
nes de los alumnos de Colejios particulares de esta capital, que quieran 
acreditar de un modo auténtico la instruccion necsaria para el ejercicio 
de las funciones literarias o científicas, deberán ser presenciados por una 
comision de la Facultad respectiva de dicha Universidad. 

Al presente, sin embargo, los alumnos de los mencionados Colejios van 
a rendir sus exámenes al Instituto Nacional, bastando esto a su validez para 
adquirir títulos universitarios o profesionales. Esta práctica se funda en un 
decreto dictado el 27 de octubre de 1843 por el señor don Manuel Montt, 
Ministro entónces de Instruccion pública. El señor Ministro, interpretando 
el recordado artículo de la lei orgánica de la Universidad, resolvió que los 
exámenes no se rindiesen ante comisiones universitarias, sinoante el Rector 
i profesores del Instituto Nacional. 

(*) El juicio mas fundamental que sobre este importante asunto ha emitido la 
prensa, se halla consignado en los artículos editoriales del Independiente, de los 
dias 2, 3, 4, 5, 8, 9110 del presente mes de noviembre, ¡en los editoriales de la 


Revista, Católica que en aquel mismo diario corren bajo el titulo de trascripciones, 
desde el número del dia 28 del mismo noviembre para adelante. 
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No entraré a discutir hasta qué punto lo dispuesto por el señor Montt 
esté conforme con lo dispuesto por la lei, ime limitaré solo a llamar la 
aiencion de S. S. a las razones que militan para introducir una modifica- 
cion en el sistema actual, dando estricto cumplimiento al precepto legal 
introducido por dicho artículo 15. 

Segun cálculos prudentes, el Instituto recibirá anualmente mil exáme- 
nes de Colejios particulares, empleando en ellos no ménos de veinte dias, 
durante los cuales sus profesores se ven precisados a abandonar la ense- 
ñanza de sus propios alumnos. Fuera pues de la mayor suma de trabajo 
que con esta tarea se impone a los profesores del Instituto, cuya dotacion 
es, como $. S. sabe, mezquina, militan en contra de la actual costumbre el 
perjuicio que reciben los mismos alumnos del Instituto, perjuicio cuya 
gravedad podrá calcularse si se toma en consideracion los multiplicados 
asuetos que se conceden en nuestros establecimientos. I subirá de punto 
esta consideracion, si se atiende a que este abandono anticipado de sus cla- 
ses a que se vé forzado el Instituto, tiene lugar en la época mas interesante 
para los estudios, pues son siempre los últimos meses del año escolar los 
que aprovechan mejor los estudiantes. Los que se ocupan de la enseñanza 
saben bien cuán fundada es esta observacion. ¿Qué será cuando los Colejios 
se aumenten 1 con ellos el números de los exámenes? Sin duda que el Ins- 
tituto tendrá que consagrar a ellos un mes o mas; lo que no tardará mu- 
cho en suceder, segun es el desarrollo creciente que va tomando la ins- 
truccion entre nosotros. Teñemos pues que el actual sistema es perjudi- 
cial para el Instituto, i que el perjuicio irá siendo cada vez mayor a medida 
que la instruccion secundaria se vaya propagando, 

No menor, aunque de distinta naturaleza, es el perjuicio que de ella re- 
ciben los establecimientos particulares. 

Por favorables que sean las disposiciones en que éstos logren estable- 
cerse, no les es dado prosperar como pudieran, en fuerza de la desventa- 
josa situacion en que los coloca el actual estado de cosas. 

Los dias de exámenes se arreglan para los alumnos del Instituto Na- 
cional, teniendo en vista su conveniente preparacion en cada ramo. Así en 
los diversos Cursos se reciben a exámen primero aquellos ramos en que 
los alumnos se encuentran mejor preparados, dejando para despues aque-= 
llos en que todavía necesitan mayor tiempo de estudios; conveniencia que 
puede consultarse con facilidad, en atencion a que los exámenes duran 
mes i medio. 

Los alumnos de Colejios particulares no gozan, ni seria posible que go- 
zasen, de esta ventaja, viéndose en la necesidad de preparar simultaneá- 
mente todos sus exámenes para el primer dia en que éstos comienzan, 
pues no saben el órden en que quedan colocados. Esta aglomeracion anti- 
cipada de trabajo ocasiona frecuentemente un gran desaliento entre los 
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educandos, de modo que con perjuicio de sus intereses, aunque mirando 
prudentemente por su salud, suelen abandonar aquellos ramos en que se 
encuentran algo atrasados. De esta manera el alumno que, estando en el 
Instituto hubiera podido rendir cuatro o cinco exámenes, suele rendir no 
mas que dos o tres, por estar en Colejio particular. 

Hai todavía en este punto otro inconveniente mucho mayor. A los alum- 
nos del Instituto se les arreglan sus exámenes de modo que entre uno 1 
otro medie el intervalo de cuatro, seis o mas dias. Pero los alumnos de 
Colejios particulares no gozan de esta otra ventaja, ni tampoco seria posi- 
ble que la gozasen. Quien conozca las dificultades que ocasiona el arreglo 
de la lista de mas de cuatro mil exámenes que se rinden en el Instituto, 
comprenderá la imposibilidad que habria para ese arreglo, dando oidos a 
las peticiones de todos los Colejios sobre el órden i conveniente distri- 
bucion de los examenes de cada uno. Siendo esto así, resulta con frecuen-= 
cia que un alumno de Colejio particular tiene que rendir dos 1 tres exá- 
menes en un mismo dia. Ejemplos podria citar de alumnos que han tenido 
que rendir cinco. ¿Pueden muchos hacer esto? ¿No se espone al alumno a 
obtener forzosamente mal resultado en sus estudios, no por su culpa ni 
por culpa del establecimiento, sino por culpa del sistema a que se le so- 
iaete? Así ha sucedido varias veces, 1 con alumnos que por su conducta 1 
aprovechamiento eran dignos de toda consideracion. ¿No se deja ver, por 
otra parte, cuáw peligrosa puede ser esta tarea para la salud de un estu- 
diante cuando se le obliga a hacer tales esfuerzos de contraccion 1 estudio 
en la ardiente estacion de diciembre 1 enero? 

Consideraciones de otro jénero i mas graves aun que las enunciadas, po-= 
dria hacerse valer contra el estado actual de cosas; pero las omitiré en 
obsequio de la brevedad, porque no se ocultarán a la penetracion de S. $. 
1 porque ya se han hecho presente por los mismos señores Decanos de la 
Universidad en las diversas ocasiones en que esta materia se ha tratado en 
el Consejo universitario. Todas ellas conspiran a dejar establecido el 
hecho de que los establecimientos particulares de educacion se encuentran 
colocados en una situacion desventajosa por demas respecto del Instituto, 
razon por la cual los educandos afluyen extraordinariamente al Instituto 
idesertan de los establecimientos particulares, por mas que los padres de 
familia quieran muchas veces preferir éstos a aquel. Es esta una grave 
dificultad mas con que tienen que luchar dichos establecimientos, fuera 
de las muchas otras con que por su propia naturaleza a cada paso tro- 
plezan. 

De aquí resulta que los Colejios particulares se establecen con dificultad, 
arrastrando una vida lánguida; i si logran prosperar por algun tiempo 
merced a esfuerzos supremos de toda clase, concluyen siempre por desa- 


parecer, sin dejar a sus directores i al público otra cosa que la conviccion 
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de que es casi imposible la prosperidad de esos establecimientos en medio 
del cúmulo de obstáculos con que se ven obligados a luchar desventajo 
samente. ¿Es esto conveniente para el progreso intelectual del pais? ¿Es 
esto estimular a los que se sienten con aptitudes para consagrarse a la 
educacion de la juventud? Es esto despertar una noble emulacion, aun para 
los Colejios del Estado, en materia que tanto importa al porvenir de la 
nacion. ¿Me permitiré crecr que precisamente se ha buscado el camino de 
matar el estímulo en asunto que tanto necesita de él; el camino de poner 
trabas al desarrollo de la instruccion, al perfeccionamiento de los sistemas 
de educacion. 

¿Qué hacer en tal caso? Nada mas, en mi humilde juicio, que dar cum- 
primiento a la lei. Que los establecimientos públicos que actualmente go- 
zan del beneficio de rendir sus exámenes ante comisiones compuestas por 
sus propios profesores, la: conserven enhorabuena; mas por lo que hace a 
los particulares, que se les coloque en la situacion a que la lei quiso some- 
terlos; esto es, que dichos Colejios envien a la Universidad la lista de sus 
exámenes, 1 que las diversas Facultades envien a su vez sus comisiones 
para recibirlos. 

Cuando el Consejo universitario ha querido introducir esta modificacion 
con el objeto de dar cumplimiento al precepto legal, ha tropezado con el 
inconveniente de imponer a los miembros de la Universidad una carge 
demasiado gravosa, toda vez que hubiera de ser gratuito el trabajo. El Con- 
sejo se ha detenido ante esta dificultad, ciertamente grave, i que solo podia 
salvarse dotando convenientemente esas comisiones, es decir, imponiendo 
un huevo gravámen al Estado, o una contribucion a los educandos, cosa 
que no se ha hallado en el caso de establecer. 

Por medio de la presente solicitud me he propuesto allanar esa dificultad. 
Los Colejios particulares se comprometen a pagar a los comisionados uni- 
versitarios la contribucion que el Gobierno tenga a bien imponer, sea, por 
ejemplo, cincuenta centavos por exámenes que duren un cuarto de hora, o 
sea, como dejo dicho, el honorario que el Supremo Gobierno estime por 
conveniente. Me cabe la satisfaccion de asegurar a US. que los estableci- 
mientos particulares estan prontos a erogar la contribucion que se les im- 
ponga; pues he visto a sus directores ise han prestado a ello de la mejor 
voluntad. Estando, pues, esta medida en perfecto acuerdo con la lei, siendo 
conveniente para el Instituto, para los Colejies particulares 1 para la ins- 
truccion en jeneral, i desapareciendo el único inconveniente que hasta ahora 
se ofrecia para establecerla, espero con fundamento que el Supremo Go- 
bierno dará favorable acojida a la solicitud que tengo el honor de elevar a 


su consideracion.—Baldomero Calderon. 





a 


ANALES.—NOVIEMBRE DE 1864. 


Jj 
RO 
11) 


Solicitud de la Municipalidad de Concepcion acerca del Liceo 
de aquella ciudad. 


Exmo. señor:-—Llamada esta corporacion a promover el desarrollo de 
todos los intereses materiales i sociales del departamento que representa, 
ha mirado como uno de sus mas imperiosos deberes el de atender a la 
instruccion superior que se da en el Liceo de esta ciudad, para indicar algu- 
nas medidas que pueden contribuir a mejorarla 1 fomentarla. El conoci- 
miento que tenemos del estado de este ¡ otros pueblos, estrechamente liga- 
dos en sus intereses, 1 la idea de la conveniencia de formar ciudadanos 
competentes en las profesiones mas adecuadas a sus necesidades, nos ha 
hecho pensar en los estudios que mas se hacen sentir en estas localidades, 
por razon de su situacion jeográfica, de su industria, de su agricultura, de 
su comercio, i de su vida pública. 

No pretendemos, Exmo. señor, solicitar para este pueblo el estenso plan 
de estudios que se desarrolla en Santiago, donde se forman jóvenes para 
todas las carreras; tampoco aspiramos a la enseñanza de muchos de aque- 
llos ramos, que si bien son de grande importancia para formar ciudadanos 
ilustrados, no se hacen sentir tan imperiosamente en estos pueblos. Solo 
deseamos lo que es mas urjente, lo que mas reclaman sus necesidades í la 
especialidad de su situacion. 

Sabemos que actualmente se discute en el Consejo universitario un plan 
jeneral de estudios para los Liceos de provincia, 1 aun cuando no entramos 
por ahora a ocuparnos de las ventajas o inconvenientes de su aplicacion, al 
ver que para los Liceos de Copiapó, Coquimbo 1 Valparaiso se mandan abrir 
clases especiales para el estudio de aquellos ramos que son mas necesarios 
a la vida industrial i comercial de esos pueblos, hemos creido que V. E., 
tomando en consideracion tambien las especialidades de los intereses que 
se desarrollan en esta provincia 1 las que le son mas inmediatas, les hará 
igual gracia que a las otras que van a ser favorecidas. 

El Liceo de esta ciudad es uno de los mas antiguos de la República, 1 
sus rentas que, en union con el Seminario, las formaban la novena parte de 
los diezmos de estas doctrinas, tuvieron un aumento considerable en los 
últimos tiempos en que se cobraba este impuesto. Suspendido por los con- 
tratiempos de la guerra de la independencia, se abrió algunos años des- 
pues de pasados sus estragos, i continuó hasta el año 1835, en que se sus- 
pendió nuevamente a consecuencia de la ruina en que quedaron estas 
provincias por el temblor de 20 de febrero. Restablecido el año 1840, ha 
continuado hasta ahora. 

Ln sus primeros tiempos, despues de planteado en forma este Liceo, era 
permitido cursar todas las clases de Humanidades 1 las de Matemáticas 
hasta poder los jóvenes concluir la carrera de Agrimensor; 1 aunque no es- 











UN do Se 99 
BOLETIN DE INSTRUCCION PUBLICA. 723 


taban establecidas las clases de Derecho, era permitido a los jóvenes ren- 
dir exámenes de ellas, i así se vió a algunos que cursándolas particular- 
mente llegaron a recibirse de abogados. En esta forma llegó el Liceo hasta 
el año 1850, en que el Supremo Gobierno prohibió se admitiesen en él los 
exámenes de Derecho. Quedando sostenida hasta ahora esta medida, ve- 
mos que se va a perpetuar en el nuevo plan de estudios que se discute, ¡ 
que ademas se suprimen tambien las clases de Topografía, Jeometría des- 
criptiva, Áljebra superior i Jeometría de tres dimensiones. que actualmente 
se cursan: de modo que la enseñanza va a quedar reducida a las clases 
preparatorias de Matemáticas i al estudio de las Humanidades. 

Fácil es concebir el desaliento que ha de producir en los jóvenes la idea 
de no alcanzar a terminar una carrera para contar con alguna profesion 
lucrativa 1 honrosa: ella es capaz de hacerlos mirar hasta con cierta indife- 
rencia el estudio de las clases que se cursan. 

Podria creerse, Exmo. señor, que este mal tendria un fácil remedio en- 
viándose a Jos jóvenes a concluir alguna carrera a Santiago; pero en el 
estado en que se encuentran estas provincias, no- es posible a muchos pa- 
dres de familia hacer desembolsos para costear esa educacion, aunque mas 
no fuera. a uno o dos de sus hijos. 1 aun esta esperanza que solo seria 
realizable para el que tiene algunos recursos de fortuna, no para el jóven 
pobre, por mas aplicado e intelijente que fuera, tropieza tambien con sérios 
inconvenientes. Aparte de los gastos que demarda el estudio i permanen- 
cia de sus hijos en la capital, los padres sienten desprenderse de ellos, por 
la cireunstancia de no poderlos vijilari dirijir inmediatamente en esa vida 
peligrosa de la juventud, en que mas necesitan los respetos de sus padres, 
i porno poderlos asistir en sus enfermedades ni socorrer oportunamente 
en sus necesidades imprevistas. A tal punto llegan a dominar estas ideas, 
que muchos padres de familia que cuentan con algunos recursos, se retraen 
de mandar al Instituto Nacional a sus hijos, o se resuelven al sacrificio de 
trasladarse ellos mismos con su familia a la capital para atender a la ins- 
truccion de sus hijos, interrumpiendo i dejando espuestos sus intereses i 
negocios. Concepcion perderá en ello a vecinos respetables e importantes. 

Se comprende, pues, la necesidad de ensanchar la instruccion superior 
del Liceo de esta ciudad: él se halla sometido a condiciones que no son 
comunes a los de las otras provincias. Efectivamente todos ellos, a exep- 
cion del Instituto Nacional, no proporcionan instruccion mas que a los 
jóvenes de sus respectivas provincias; miéntras que en el Liceo de esta 
ciudad hacen sus estudios jóvenes de las provincias del Maule, Ñuble, 
Arauco i¡ Concepcion; pues aun cuando en las dos primeras hai tambien 
Liceos, sus clases son tan limitadas que las terminan en tres años; asi ve- 
mos que la mayor parte de esos jóvenes vienen despues aquí a continuar 


sus estudios. Aciualmente el Liceo cuenta con mas de doscientos alumnos 
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De este número, veintinueve son de la provincia de Arauco, veintiocho de 
la del Ñuble, nueve de la del Maule i tres de la de Chiloé: siendo de notar 
que las dos terceras partes del internado, no pertenecen a la provincia de 
Concepcion. 

Por otra parte, el Liceo de este pueblo cuenta con una magnífica 1 es- 
paciosa casa, donde pueden arreglarse todos los salones necesarios para €s- 
tablecer, tanto un internado, como un esternado numeroso, de una manera 
cómoda 1 conveniente, Este edificio que cuesta hasta la fecha mas de seten- 
ta mil pesos, ha sido construido solo con fondos del establecimiento. El Lr_ 
ceo cuenta tambien con algunos capitales a mteres que hoi formarian una 
suma mui considerable, si el Supremo Gobierno, en tiempo que el Liceo 
tenia una entrada de mas de quince mil pesos que le correspondia en lá 
novena parte de los diezmos de estas doctrinas, no hubiera tenido a bien 
el convertirlo en un ausilo fijo de seis mil pesos. Esta cantidad que, con 
razon se consideró suficiente para la enseñanza del reducido número de 
clases que funcionaban el año 47, es hoi insuficiente por el mayor ensan- 
che que ha tomado la instruccion. 

Los estudios que esta corporacion cree de una necesidad mas imperiosa, 
j por los cuales, en uso de las atribuciones que nos concede la lei orgá- 
nica, elevamos esta peticion a V. E., son: los superiores de Matemáti- 
cas correspondientes al Curso de Injerieros  jeógrafos, i tos estudios de 
Derecho. | 

La enseñanza de los ramos que comprenden esos estudios son, Exmo- 
Señor, los que se hacen sentir con mas urjencia en el Liceo de esta pro- 
vincia, pudiéndose en algunos de ellos hacer aplicaciones especiales; así 
como convendria que en el estudio de la Química se hiciese aplicacion a 
la Agricultura ise enseñara la Mensura de minas i la esplotacion de las de 
carbon de piedra; i que en el estudio de la Mecánica se hiciese aplicacion 
a los cortes de madera 1 a los métodos de determinar la resistencia de las 
diferentes clases de éstas, para aplicarlas de una manera conveniente en las 
construcciones. De este modo los jóvenes de estas cuatro provincias lle= 
garian a formarse en las carreras de Abogado o) Injeniero ¡eógrafo, en las 
cuales podrian prestar mul importanes servicios al pais. Ea cuanto a los pri- 
meros, podrian ellos con el tiempo 1 sin necesidad de grandes sacificios 
para el Erario nacional, llegar a desempeñar como jueces letrados algunos 
de los Juzgados de primera instancia que hai en los departamentos de 
estas provincias, 1 se conseguiria de este modo regularizar i hacer mas 
espedita la administracion de justicia, poniendo término a los retardos 1 
crecidos perjuicios que sufren los litigantes por la poca pericia de los Al- 
caldes ordinarios que desempeñan los juzgados, 1 cuyo mal no podrá evi- 
tarse. pues no es posible exijirles estudios del Derecho o de la Prática, ni 
que por contraerse a ello, abandonen sus ocupaciones e intereses; miéntras 

e 
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que en los jóvenes que llegaran a terminar su carrera habria muchos que 
pudieran ocupar esos Juzgados de primera instancia, algunas Gubernaturas 
u otros empleos que requieren importantes trabajos, donde, a la vez que 
ellos encontrarian ocasion de desarrollar su aprendizaje, podrian ser útiles 
en los ramos de administracion pública que se les confiaren. Actualmente 
hai como cuarenta alumnos que pudieran dar principio a las clases de De- 
recho en el año venidero: de éstos, quince pertenecen a la clase de Filoso- 
fía del Liceo, catorce a la del Seminario conciliar, imas de diez jóvenes 
que podrian incorporarse de los que han concluido su carrera en años an- 
teriores. 

En cuanto a los Injenieros, no debe perderse de vista que los dilatados 
campos de estas provincias cruzados por diferentes caminos, sus poblacio- 
nes que se desarrollan, sus importantes minas de carbon de piedra en una 
gran estension de costas, la frontera que se adelanta en sus líneas, en todo 
ello sus conocimientos hallan un estenso horizonte donde dilatarse 1 ser 
útiles. Si a las provincias de Atacama i Coquimbo les conviene formar In- 
jenieros de minas i a la de Valparaiso formarComerciantes intelijentes: a 
Concepcion le interesa formar Injenieros jeógrafos, con conocimientos es- 
peciales de Agricultura, Esplotacion de las minas de carbon de piedra 1 
cortes de madera. 

Basta ahora a la Agricultura se le vé sometida a su antigua rutina, por 
falta de personas competentes que desarrollen en ella los principios que ha 
conquistado la ciencia. 

Las minas de carbon, que con razon se les considera como una de las 
riquezas de las provincias del Sur, en su mayor parte no son bien esplo- 
tadas por la misma causa; i así no ha sido estraño ni lo será que se su- 
fran considerables perjuicios en la vida de los trabajadores, i sin haber en 
muchos casos personas competentes que puedan resolver las cuestiones 
de deslindes u otras que con frecuencia ocurren. 

£l establecimiento de las clases que dejamos indicadas, a mas de con- 
siderarlo de estricta justicia, no impondria tampoco mayor gravámen al 
Erario nacional. Segun el plan de estudios que actualmente rije en el Liceo 
deben funcionar en él todas las clases de Matemáticas que se exije para 
obtener el título de Agrimensor; mas como por disposicion suprema se su- 
primió esta profesion reemplazándola por la de Injeniero jeógrafo, parece 
justo que se coneeda el estudiv de los nuevos ramos que se obligan a los 
jóvenes que aspiran a esta última carrera. En cuanto a las clases de De- 
recho, podria imponerse a los alunmos que las cursaren, una pension men- 
sual de cuatro a cinco pesos. Esta cantidad la pagarian con gusto aun los 
padres de familia mas pobres, tomando en cuenta el gran beneficio que 
reportaria a sus hijos el adquirir una honrosa profesion. 


Desde luego podria contarse en el próximo año, en que los alumnos no 
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bajaran de cuarenta, con la seguridad de que la pension indicada seria mas 
que'suficiente para el pago del profesor, i por lo que hace a los años veni- 
deros, segun los datos que hemos tomado de los jóvenes que concluyen 
anualmente los cursos de Filosofía en el Liceo i Seminario de este pue- 
blo, vemos que estos no podrian ser ménos de doce, de manera que el gra- 
vámen para el Erario seria una cantidad pequeña. Podria tambien adop- 
tarse la medida de abrir los Cursos año por medio; de este modo un pro- 
fesor dirijiria la enseñanza de los ramos correspondientes a dos años, lo 
que daria la economía de un sueldo i la seguridad de poder contar las 
elases con mayor número de alumnos. Para dar a los exámenes de estos 
ramos toda la respetabilidad e importancia que merecen, puede la Inten- 
dencia nombrar comisiones compuestas de los señores Ministros de la Corte 
¡ de algunos abogados de buenos conocimientos en el Derecho que residen 
en este pueblo. ; 

El Liceo de Concepcion, colocado a la altura que reclaman sus necesida- 
des, tendria la gloria de deber al ilustrado gobierno de V. E. una medida que 
tan eficazmente contribuiria a desarrollar los intereses materiales ¡ sociales 
de las provincias del Sur. 

Esta corporacion cumple un imperioso deber en favor de los intereses 
del departamento que: representa, solicitando de V. E. que, de acuerdo con 
el Consejo de Estado i al aprobarse el plan de estudios que actualmente se 
discute, dé lugar a la planteacion de las clases que dejamos indicadas. Lle- 
na así tambien los deseos del alcalde don Victor Lamas, manifestado en la 
sesion de 6 de setiembre último, sobre dirijir a V. E. una esposicion en 


este sentido. 


Sobre la necesidad. de que se cumpla la lei respecto.al envio a la 
Biblioteca Nacional de todo lo que se publique en el paés. 


Santiago, 2 de noviembre de 1864.—Desde-que el Consejo universitario 
¡ el Supremo Gobierno se dignaron llamarme al lugar que ocupo en la Bi- 
blioteca Nacional, me empeño mucho por arreglarla en cuanto lo permite la 
casi absoluta carencia de brazos ausiliares para verificar todos los trabajos que 
para ello se necesitan; 1 por ahora me ocupo especialmente en arreglar, 
completar i hacer encuadernar las colecciones periodísticas 1demas impre- 
sos que en ella existen a la rústica. En esta operacion he tenido el senti- 
miento de encontrar una multitud de colecciones truncas, porque, o los 
dueños de las imprentas, o los funcionarios encargados de las respectivas 
Intendencias 1 Gubernaturas en cuyo territorio se publican los impresos, 
no han tenido cuidado de cumplir por su parte o de hacer cumplir bajo la 
pena de la lei las disposiciones legales del caso. Imprentas hai, como la de 
la Independencia de esta capital, que, desde muchos años atrás, no remite 
jamás un solo impreso a la Biblioteca; aleunas de provincia, o no remiten 
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absolutemente los periódicos que publican, como sucede a la sazon con la 
de San Felipe que hasta hoi no ha mandado un solo número del Doce de 
Febrero ni del Verdabero Liberal, i con la existente en Valdivia respecto 
al periódico que actualmente publica, o si llegan a mandar algo son núme- 
ros saltados, i, sean o no saltados, nunca los dos ejemplares, ya sea de ca- 
da periódizo, o de cada folleto u hoja suelta. Con mui rara exepcion 
acontece igual cosa respecto a los demas impresos litografiados 1 foto- 
gráficos. 

Las disposiciones legales a que me refiero son: el decreto supremo del 
25 de octubre de 1825 (Boletin, páj. 182 del tom. 2.”), los arts. 12 1 13 
de la lei sobre propiedad literaria, del 24 de julio de 1834 (páj. 134 del 
tom. 6.* de id.); el decreto del 22 de abril de 1815 (páj. 33 del tom. 13 de 
1d.); ¡art. 85 de la lei sobre la prensa, del 16 de setiembre de 1846 (páj- 
229 del tom. 14 de id.). Por estas disposiciones se ordena espresamente; 
que de cada papel impreso que se publique en el país, se entreguen, por lo 
ménos, dos ejemplares a la Biblioteca; por la penúltima de ellas, que la en- 
trega se haga por conducto de la oficina dela respectiva Intendencia o Gu- 
bernatura; i por la última, que la dicha entrega esté sujeta a la multa de 25 
pesos. Por las palabras papel impreso se entiende que lo sea. no solo por 
medio de la imprenta, sino tambien de la litografía 1 fotografía. 

A fin de que todos aquellos que directa o indirectamenae tienen obligacion 
de cumplir estas disposiciones, no continúen por mas tiempo infrinjiéndo- 
lascon detrimento de la conveniencia pública, me parece indispensable re- 
cabar del señor Ministro de Intruccion pública una órden circula: para to- 
dos los señores Intendentes, con estos objetos: 1.* Instruirles en las disposi- 
ciones citadas; 2.” Encargarles que sean inexorables en hacer efectiva la mul- 
ta por cada infraccion que ocurra de parte de los impresores, litógrafos i fo- 
tógrafos, sea por no entregar todo impreso o por entregarlo descabalado; 
3. ordenarles que ellos mismos sean puntuales en remitir oportunamente 
ala Biblioteca los dos ejemplares que le pertenecen de cada publicacion, 
sea cual fuere; 1 4.2 ordenarles igualmente que, desde luego, hagan entregar 
al establecimiento por quienes corresponda las piezas espresadas en la lista 
adjunta, la cual solo se refiere a las que por ahora aparecen, o descabala- 
das, o no existentes, entre otras muchas de la misma clase que mas adelan” 
te se detallarán. 


Ruego pues al Consejo que, si lo tiene a bien, se sirva acordar que se tras. 


criba al señor Ministro la presente nota para que la circular surta los efectos 
quese desea, espidiéndola en el sentido espuesto.—Dios guarde a US.—Ra- 
mon Briseño.—Al señor Vice-kector de la Universidad de Chile. 
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Lista de los impresos que se adleudana la Biblioteca Nacional i que deben 
entregársele para completar su coleccion de publicaciones chilenas. 


América, por Miguel de la Barra. 1864—El tom. 1*—Imprenta Nacio- 
nal. (1) 

Almanaque de los años 61 i 63.—Todas las imprentas que los hayan pu- 
blicado. 

bella-Rosa, por Amadeo Achard. 1864—La entrega 1.%,i desde la 12 
para adelante.—Imprenta del Mercurio. 

Catalogo de los eclesiasticos de ambos cleros etc.—Las entregas de 1863 
1 1864.—Imprenta Nacional. 

Condesa de Charny (La), por Alejandro Dumas.—1859.—El tom. 1.2, edi- 
cion en 4.—Imprenia del Mercurio. 

Copiapino (El). —YFalta desde el principio del año de 63 hasta junio de id., 
1 desde este mes está sumamente incompleto.—Zmprenta del Copia- 
pino. 

Crónica (La). —1898.—Los números 1 6.—(Valparaíso).—Imprenta del 
Diario. 

Correspondencia (La'.—1864.—Los números 9, 12, 22, 33,1 37.—(Santia” 
g0).—Imprenta Sucursal del Mercurio. 

Correo de la Serena (El) .—Falta desde el principio del año de 59 hasta 
hasta junio de 1d., i desde este mes para adelante está sumamente in- 
completo; no vienen tampoco los dos ejemplares. —Imprenta del Co- 
mercio. 

Cosmopolita (El).—1858. —Solo un ejemplar ha venido, i de este faltan 
los números 1, 14,35, 60 161, i de 81 para adelante. —Imprenta de la 
Serena. 

D'ccionario razonado de lejislacion, por Vitalicio Lopez.—1863.—La 4 
entrega, ¡desde la 6.2 para adelante.—Imprenta Nacional. 

Doce de Febrero (El).—Todos los números (San Felipe). ....? 

Emisario (El).—1857.—Los números 1 a 7, 20,1 26.—(Talca).— Imprenta 

"de Pedro Valdivia. 
Estandarte Católico (El).—1862.—Los números desde] a 18, de 21 a 25, 


de 34 a 36, 38. de 42 a 44, de 48a 58, 615 63 : 66.—(Valparaiso).— 
Imprenta del Comercio i Sociedad. 


(1) Como resulta un enrgo contra la imprenta que administro, me veo precisado 
a probar que no se ha faltado al cumplimiento de la lei, bastará solo lainsercion del 
recibo de la primera publicacion que aparece en la lista de los que faltan en la bi 
blioteca nacional: — 

«Recibí de la Imprenta Nacional, seis ejemplares de la obra titulada La AMERICA 
por don M. de la Barra í seis ejem plares “de la MARIPOSA.—Secretaría de la Inten- 
dencia de Santiago, marzo 23 de 1864.—Fernando 4. Guzman, pro-Secretario. » 

Existe en el archivo de la imprenta otro recibo firmado por don Cárlos A. Rogers 
con fecha 23 de mayo que debe ser el del segundo tomo, como igualmente los demas 
a que se refiere la lista relativamente v las publicaciones de la imprenta Nacional. 


y 
EL EDITOR, 
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Estrella de Chile 1863. —Del 1.* año faltan el 4, 5, 11, 18, 19, SN 
de 27 a29, 31, de 36 a 38, 42 ¡ 43, 47 ¡ 48.—Del 2.* año, 13 3,5, 6 Oi 
7,9 1 13.—(Valparaíso).—Imprenta de Chile. 

Heraldo (El) —1859.—Todos los números...... E MS 

Industrial (El). —1862.— (Valparaíso). —Los números 2, 11, 20 i 21.—Lmn- 
prenta del Mercurio i Chile. 

Isac Laquedem, por Alejandro Dumas.—1851.—El tom. 2.—Imprenta 
del Mercurio. 

Interpretacion del Apocalipsis, por Bartolomé Holzhauser, traducida por 
Fr. Ramon de Lérida.—1860.—Hai un solo ejemplar, 1 de este falta 
desde la entrega 14 para adelante.—Imprenta de la Serena. 

Juan el Trovador, por Pablo de Mussel.=1851.—El tom. 1.—Imprenta 
de Belin i Compañía. 

Miserables (Los), por Victor Hugo.—1852.—La 6.” entrega, i desde la 10 
para adelante si la hai.—JImprenta del Ferrocarril. 

Misterios de Napoles (Los), por Paul Féval.—1852.—El tom. 1.-—Valpa- 
(raiso).—fmprenta del Comercio. 

Musco dramático del Mercurio.—1862.—Faltan las 5 primeras entregas 
desde la 7.* hasta la 25, la 30, i desde la 33 para adelante. —Imprenta 
del Mercurio. 

Pecados capitales (Los siete), por Eujenio Sue—Todas las entregas, escepto 
solo la titulada Gula 1 Avaricia, in folio.—1853.—Imp. del Mercurio, 

Peluquero del rei (El), por Ramon Ortega 1 Frias. —1863.—La entrega 8.* 
in Íolio.—Imprenta del Mercurio. 

Proyecto de Código de Comercio.—1864.—Los tres primeros libros.—Jm- 
prenta del Ferrocarril. 

Rejistro de la marina de la República de Chile.—1848.—Desde la 3 
entrega hasta la última.—(Valparaíso). Imprenta de Europa. 

Revista de Sud-América.—(Valparaíso).—La 2.* entrega, i desde la 4,* pa- 
ra adelante, del tom. 4.2—1862.—Imprenla del Universo. 

Ruinas de mi convento (Las).—1859.—(Santiago).—HEl tom. 3.-—Imprenta 
de la Opinion. 

Tiempo (ED).—Los números 232, 301, 307; 318, 326, 335 ¡ 383.—Impren- 
ta de la Serena. 

Todos los impresos que, desde tres años a esta parte, por lo ménos, se 
hayan publicado en Santiago por la Emprento de la Independencia. 

Vida de Jesus, por Renan.—1864.—Desde la 5.* entrega para adelante.— 
Imprenta del Mercurio. 

Vida de Jesus, por Renan. Todas las entregas escepto la 6 .*—Imprenta de 
la Patria. 

Vizconde de Bragelonne (El +-1850.—La entrega 11—/Santiago).—Im- 
prenta del Progreso. 
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Verdadero liberal, (El).—/San Felipe). —Podúos los números. .....? 

De la provincia de Valdivia falta el periódico que allí se publica. 

La presente lista es solo una lijera prueba de lo que se espresa en la ad- 
junta nota, pues falta mucho mas, lo cual despues habrá ocasion de deta- 
llar.—Santiago. 31 de octubre de 1864.—Ramon Briseño.. 


Santiago, noviembre 23 de 1861, —Por circular de esta fecha sedice a los 
Intendentes lo que sigue: 

“El Consejo de la Universidad ha trascrito a este Ministerio una nota del 
Bibliotecario de la Biblioteca Nacional, en que este funcionario hace presen- 
te a dicha corporacion la irregularidad con que los administradores de im-=* 
prentas cumplen con la obligacion que tienen de remitir ala Biblioteca dos 
ejemplares de todo impreso que publiquen,como paso a manifestarlo a US: 

“El art. 13 de la lei de 24 de julio de 1834 dispone, que todo impreso" 
entregue en la Biblioteca Nacional “dos ejemplares de todo papel, periódico, 
o suelto que imprima.” Ta fin de regularizar el cumplimiento de la dispo- 
sicion citada, el decreto de 22 de abril de 1845 dispuso en su art. 1.2 que 
“todo administrador de imprenta deberá entregar en la Secretaría del Go- 
bierno departamental o de la Intendencia de la provincia en que exista su 
establecimiento, los ejemplares de cada impreso que, segun el citado artí- 
culo (13 de la lei de 24 de de julio de de 1831), han de depositarse en 
la Biblioteca Nacional;” 1 el art. 2: del mismo decreto ordena a los Inten- 
dentes que remitan dichos ejemplares a su destino. 

“Atendidas, pues, las disposiciones citadas, US. dispondrá que en la pro- 
vincia de su mando se les dé, en lo sucesivo, exacto cumplimiento, conmi- 
nando US. a los administradores de imprentas con la multa que el art. 85 
de la lei de 16 de setiembre de 1816 impone a los infraetores de las disposi- 
ciones citadas, 1 haciendo efectivas dichas multas en caso de infraccion.” 

Lo trascribo a U, para los fines consiguientes ¡en contestacion a su 
nota núm. 528 de 17 del que rije,—-Dios guarde a US.—Federico Errá- 
zuriz.—Al vice-Rector de la Universidaxl de Chile. 


Sueídos de los empleados del Exstiluto Nacional. 


Santiago, noviembre 3 de 1864.—Vista la nota que precede, i teniendo 
presente la exigitidad de los sueldos con que están dotados los empleados 
del Instituto Nacional, decreto: 

Los empleados interinos o suplentes del Instituto Nacional gozarán de 
la renta íntegra que corresponda al empleo que desempeñen.—Piómese ra- 
zon i comuniquese.—PÉrrz.—PFederico Errázuriz. 
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Circular sobre las Bibliotecas populares. 


Santiago, noviembre 4 de 1864.—Deseando el Gobierno dictar algunas 

medidas que tiendan a dara las Bibliotecas locales el impulso necesario, a 
fin de que puedan corresponder al objeto con que fueron creadas, necesito 
tenera la vista una noticia detallada 1 exacta del estado de las Bibliotecas es- 
tablecidas en toda la República. Al efecto, 1 a la brevedad posible, me informa- 
rá US. acerca de cada una de las Bibliotecas existentes en la provincia de su 
mando. Este informe debe contener, no solo un minucioso inventario de 
los libros. muebles i demas utensilios con que dichas Bibliotecas cuentan, 
con especificacion del estado en que se encuentren, sino tambien una noti 
ela acerca de la comodidades ¡ desencia delos localesen que estén situadas, 
espresando si son o no fácilmente accesibles al público, i un estado del 
movimiento de lectores que haya en ellas. 
E Finalmente, podrá US. agregar todas aquellas observaciones que pueda 
haberle sujerido la inspeccion inmediata de estos establecimientos, 1 que 
puedan ser conducentes asu mejor arreglo.—Djios guarde a Us.—Federico 
Errázuri.—Al Intendente de ...... 200 


Aprobacion del opúsculo “Epitome de historia antigua.” 


Santiago, noviembre ó de 1864.—En sesion de anoche, la Facultad que 
presido ha aprobado, por mayoría de votos, para texto de lectura en las 
escuelas primarias, el Ep2tome de historia antigua, compuesto en francés 
por A. Lesieur i traducido al castellano por don Santos Tornero, en virtud 
de lo espuesto en el informe adjunto, i con tal que el informante revise las 
pruebas al tiempo de su impresion para que corrija algunas lijeras impro- 
piedades que se notaron en el lenguaje. 

Lo cual tengo el honor de comunicar a US. para los fines consiguientes 
—Dios guarde a US.—J. V. Lastarria.—Al señor vice-Rector de la Uni- 
versidad de Chile. 


Santiago, noviembre 4 de 1864.—Señor Decano: —En cumplimiento del 
encargo que Ud. se sirvió confiarme, he examinado el Ep2tome de historia 
antigua compuesto en francés por A. Lesieur 1 traducido al castellano por 
don S. Tornero. Este opúseulo, aunque de mui reducidas dimenciones, con- 
tiene los primeros conocimientos de la historia de los imperios de Oriente, 
del Ejipto i de la Grecia, espuestos con mucha claridad 1 método, de tal 
modo que lo creo útil para el objeto a que se le destina, esto es, servir de 
texto de lectura en las escuelas primarias. La obrita no contiene grande 
agrupamiento de hechos, que sin duda introducirian la confusion en ella; 
pero refiere los de mayor importancia en un estilo sencillo i al alcance de 
todas las intelijencias. En la traduccion, sin embargo, he notado algunas 


732 ANALES.—NOVIEMBRE DE 1864. 


Jijeras impropiedades, que atribuyo solo a error de copia i que serán co- 
rrejidos, sin duda, en la impresion. 

Es cuanto tengo que decir a Ud. en cumplimiento de esta comision.— 
Dios guarde a Ud.—Diego Barros Arana.—Al señor Decano de la Facul- 
tad de Filosofía 1 Humanidades. 


Santiago, noviembre 17 de 1851.—Conforme a lo acordado por el Con- 
sejo en sesion del 12 del que rije, i por la Facultad de Humanidades, en 
sesion del 4 del mismo mes, apruébase para texto de lectura en las escuelas 
primarias el Epétome de historia antigua, compuesto en francés por A, 
Lesieur, i traducido al castellano por don Santos "Tornero, debiendo revi- 
sarse las pruebas de la edicion por el Miembro informante de la espresada 
Facultad don Diego Barros Arana, a fin de que corrija algunas lijeras im- 
propiedades que se han notado en el lenguaje. 

Anótese.—SoLaAr, vice-Rector.—Miguel Luis Amunálegui, Secretario 
Jeneral. 


Importante permiso sobre exámenes. 


Santiago, noviembre 15 de 1861.—El Presidente de la República, con 
fecha de hoi, ha decretado lo que sigue: 

“Visto lo espuesto en las notas que preceden i en las solicitudes que se 
acompañan, 1 teniendo presente que don Guillermo Juan Cáster i don 
Manuel García son profesores del Seminario de la Serena, i que no podrian 
ausentarse de dicha ciudad sin perjuicio de la instruccion, decreto: 

Art. 1.2 Permitase a los eclesiásticos don Guillermo Juan Cáster i a don 
Manuel García, que rindan en la Serena, ante una comision de tres aboga- 
dos, el primero, los exámenes de Derecho comercial, Derecho penal i 
Código civil, Economía política 1 ordenanza de Minería, i el segundo, los 
de Derecho romano, Derecho de jentes, Código civil, Derecho comer- 
cial, Derecho público administrativo, Derecho penal i Código de Minería. 

Art. 2.2 Nómbrase a los abogados don José Clemente Fábres, don Ma- 
nuel M. Magallanes i don Fructuoso Cousiño, para que formen la comision 
a que se refiere el artículo precedente.—Anótese i comuníquese.” 

Lo trascribo a Ud.para su conocimiento i fines consiguientes.—Dios 
guarde a Ud.—Federico Errázuriz.—Al vice-Rector de la Universidad. 





Miembro honorario de la Facultad de Humanidades. 


Santiago, noviembre 15 de 1864.—Vista la nota que precede, estiéndase 
el correspondiente título de miembro honorario de la Facultad de Huma- 
nidades de la Universidad a S. E. el Presidente de la República Arjentina, don 


Bartolomé Mitre.—Anótese i comuníquese.—Pénez.—Federico Errázuriz 
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Plan de estudios para las profesiones de febótomo i dentista. 


Santiago, noviembre 17 de 1854.—Vista la nota pue precede, decreto: 
' 
Art. 1. Apruébase el siguiente plan de estudios para las profesiones de 


fiebótomoi de dentista, acordado por el Consejo de la Universidad: 


Curso de Flebotomía. 


Los que soliciten seguir este curso deberán probar ante el Delegado uni- 
versitario que poseen los conocimientos que se adquieren en las escuelas 
primarias superiores.—Los estudios del curso se harán en dos años 1 de la 
manera siguiente: 

Primer año.—Anatomía descriptiva 1 Topografía del aparato dentario.— 
Anatomía descriptiva 1 Topografía de las rejiones en que se operan las san- 
grías —N ociones de los medios que deben emplearse en casos apremian- 
tes para remediar los accidentes que pueden ser ocasionados por las san- 
grías o las extracciones delos dientes. 

Segundo año.—Prática de Flebotomía en los hospitales, bajo la direccion 
del profesor.—Teoría i práctica de los vendajes correspondientes.—Práctica 
de la estraccion de dientes. 


Curso de dentista 


Se exijirán a los alumnos de este eurso los mismos estudios preparatorios 
que a los de Flebotomía.—Los estudios profesionales se harán en dos años 
distribuidos de la manera siguiente: 

Primer año.—Anatomía descriptiva i Topografía del sistema dental, del 
nervioso vascular que le coresponde o muscular imucoso de la boca.— 
Fisiolojía correspondiente a estos sistemas.—Estudio terapéutico de las sus- 
tancias dentríficas, tópicas i narcóticas empleadas en la boca . 

Segundo año.—Potolojía del sistema dental. —Práctica de la estraccion 
de dientes. —Teoría 1 práctica de la reposicion i de la construccion de pie 
zas artificiales, 1 estudio práctico de las sustancias que en ellas se emplean" 

El profesor cuidará de dara conocer a los alumnos, tanto las propiedades 
de los metales que se emplean en el arte del dentista, como las sustancias 
orgánicas que pueden servir para el mismo fin.—Los estudios de los ramos 
profesionales pertenecientes a los casos anteriores se hará conforme a pro- 
gramas aprobados por la Facultad de Medicina. 

Los aspirantes al título de flebótomo i dentista deberán probar que tienen 


buenas costumbres i que son mayores de veintiun años. 
Art. 2.2 Para llevar a efecto en todas sus partes el plan de estudios a que 


se refiere el artículo anterior, créase una clase para la enseñanza de ambas 


profesiones. Dicha clase será desempeñada por un profesor que enseñará 


1 
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simultáneamente los ramos correspondientes a cada curso, i gozará el suel- 
do de 400 pesos al año. 

Art. 3.2 Los alumnos que siguieren los cursos de Flebotomía o de den- 
tista quedan obligados, por dos años despues de terminado su aprendizaje, a 
desempeñar las comisiones que les encargueel Gobierno en cualquier pun- 
to de la República, abonándoseles la gratificación que se creyere conve- 


niente.—Tómese razon 1 comuníquese. —PÉrez.—PFederico Errázuriz. 


Nombramiento de Injenieros ¡eógrafos. 

Santiago, noviembre 18 de 1861.—El Presidente de la República, con 
fecha de hoi, ha decretado lo que sigue : 

“Vista la nota que precede ¡ los antecedentes que se acompañan, nómbra- 
se Injenieros jeógrafos a don Leonidas Vial, don Enrique Concha, don 
Rafael Echeverria, don Antonio 2. Brieba 1 don Pedro Lucio de la Cuadra, 
quienes se presentarán ante el Consejo de la Universidad a prestar el ju- 
ramento de fidelidad en el desempeño de las operaciones de su profesion, 
debiendo pagar previamente en Tesorería jeneral los derechos de media= 
annata.—Tómese razon i comuníquese.” 

Lo trascribo a Ud. para su conocimiento 1 fines consiguientes, remitién- 
dole los títulos espedidos a favor de Echeverria i Vial, a fin de que los 
entregue Ud. a los interesados tan pronto como hayan cumplido los re- 
quisitos a que hace referencia el decreto trascrito.—Dios guarde a Ud.— 
Federico Errázuriz.—Al vice-Rector de la Universidad. 





Nombramiento de Secretario de la Facultad de Leyes. 


Santiago, noviembre 18 de 1864.—El Presidente de la República, con 
fecha de hoi, ha decretado lo que sigue: 

“Vista la nota que precede, nómbrase Secretario de la Facultad de Le- 
yes i Ciencias políticas de la Universidad a don Enrique Tocornal, pro- 
puesto en el primer lugar de la terna. respectiva. Abónesele el sueldo co- 
rrespondiente.—Tómese razon i comuníquese.” 

Lo trascribo a Ud. para su conocimiento i en contestacion a su nota 
núm. 526 de 17 del que rije.—Dios guarde a Ud.—Federico Errázuriz.— 
Al vice-Rector de la Universidad. 





Reglamento para el Observatorio Astronómico. 


Santiago, noviembre 28 de 1864.—He acordado i decreto el siguiente 
reglamento para el Observatorio Astronómico. 


TITULO [. 
OBJETO 1 PERSONAL DEL OBSERVATORIO. 


Art. 1% El Observatorio Astronómico tiene por objeto contribuir en 
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cuanto sea posible al adelanto de la Astronomía i fomentar en Chile el es- 
tudio de esta ciencia. 

Art. 2.2 En el Observatorio se ejecutarán los trabajos siguientes: 

1.0 Observaciones astronómicas; 


29 fd. meteorolójicas; 
32 1d. de la inclinacion 1 declinacion de la aguja magnética 


Art. 3.2 El personal del Observatorio constará por ahora de los emplea- 
dos siguientes: 


Un Director i profesor de Astronomía i Cálculo diferencial 
'e integral en el Instituto Nacional, CON... ........... $ 2,500 
MA SOL) ae base are ia ejeje peras ejer y lag) 1 D00 


Uno id. LN SA ea onde el ACA 80, 
Uno id. A naa ras l 000: 
Un portero, A SS NA 40, 


Un Injeniero óptico, que será el mismo que está encargado de la repa. 
racion de los aparatos de los gabinetes de física de las dos secciones del 
Instituto Nacional. 

Art. 4.2 El Director será nombrado por el Presidente de la República; 
los ayudantes. por el Presidente de la República a propuesta del Director 
¡el portero, por el Director. 


EUEOSIE 


DEL DIRECTOR. 


Art. 5.0 El Director es el jefe del establecimiento, i en consecuencia de- 
penden inmediatamente de él todos los otros empleados. 

Art. 6.2 Son atribuciones del Director: 

1.2 Velar sobre el exacto cumplimiento de las obligaciones de todos los 
empleados; 

2.2 Mantener, en cuanto 1 con la actividad que le sea posible, relaciones 
científicas con los Observatorios del otro hemisfério; 

3.2 Hacer anualmente la publicacion de las observaciones 1 sus resulta- 
dos, para lo cual solicitará oportunamente del Supremo Gobierno los fon= 
dos necesarios; 

4.2 Distribuir los trabajos entre los empleados del modo que crea mas 
| conveniente, i sin apartarse en los casos ordiñarios de lo que dispone este 

reglamento; 
9.2 acer personalmente observaciones astronómicas, por lo ménos tres 
| veces por semana, 1 ocuparse, en cuanto sus demas ocupaciones se lo per- 
mitan, en el cálculo de dichas observaciones; 
6.2 Revisar los cálculos de los ayudantes o hacer que éstos lo hagan 
los unos a los otros, en caso que sus demas ocupaciones no se lo per- 
milan; 


7.2 Visitar la oficina con la frecuencia que creyere conveniente a fin de 
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observar la marcha de los trabajos encargados a los ayudantes 1 resolver las 
dificultades que a éstos se presentaren; 

8.? Enseñar a los ayudantes los métodos que deben seguir en los traba- 
jos que les encomendare, ya sean de cálculos o de observaciones, cuidando 
que dichos trabajos sean variados respecto del 2.21 3.% 

9.2 Dar lecciones de Astronomía práctica al 2.21 3. ayudante una o dos 
veces por semana; 

10. Dar al 2. ayudante las instrucciones conveniente, sobre la marcha 
que debe seguir en las observaciones de la aguja magnética; 

11. Tomar parte en las observaciones meteorolójicas 1 fijar a los ayu- 
dantes las que corresponda a cada uno de ellos segun lo dispuesto en los 
incisos 6.%, art. 7.9, 14.0, art. 9,2 

12. Cuidar del fomento i conservacion de la biblioteca, procurando que 
preste los servicio a que está destinada. Al efecto permitirá que los ayu- 
dantes, dejando el correspondiente recibo, saquen los libros que necesiten 
para sus estudios con tal que no sean de los de frecuente uso en la oficina; 

13. Cuidar de la conservacion i reparacion de los instrumentos, edificios 
¡demas útiles del establecimiento. A este fin pedirá oportunamente al Su- 
premo Gobierno los fondos necesarios con cargo de rendir cuenta instruida 
i documentada de su inversion; 

14. Ordenar en legajos la correspondencia que reciba del Supremo Go- 
bierno 1 de los Observatorios o cuerpos científicos con que se comunicare; 

15. Pedir al Supremo Gobierno la separacion de los empleados, espre- 
sando las causas que la motivan; 

16. Proponeral Supremo Gobierno los5 individuos que crea indóneos 
para ocupar las plazas vacantes; 

17. Conceder permiso, hasta por quince dias, en caso de enfermedad u 
otro motivo justo, a los empleados subalternos; 1 

18. Fijar el órden en que los ayudantes podrán usar de las vacaciones 
que se conceden por el art 17 de este reglamento. 


TÍTULO 11. 
DEL PRIMER AYUDANTE. 


Art, 7.2 Son atribuciones del 1.% ayudante: 

1.2 Reemplazar al Director en sus atribuciones en caso de ausencia o 
enfermedad, procediendo entónces en conformidad a las instrucciones que 
éste diere; 

2.2 Cuidar del órden en la oficina 1 dar parte al Director siempre que 
notare falta en los otros empleados; 

3.2 Hacer tres noches por semana las observaciones astronómicas que el 
Director le designe ¡ segun sus instrucciones, por un tiempo “que no baje 


de cuatro horas si observare con un instrumento de pasos, 1 de dos, con 
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“uno ecuatorial. Sin embargo, en casos extraordinarios calificados por el 
Director se prolongarán Jas observaciones por el tiempo ¡con los instru- 
mentos que éste designare; 

4.2 Asistir diariamente a la oficina del establecimiento desde las once 
de la mañana hasta las cuatro de la tarde a ejecutar segun las instrucciones 
del Director los cálenlos que éste les señale; 

5. Cuidar del arreglo de los tronómetros 1 darles cuerda a las 0 horas, 
repitiendo con regularidad esta operacion en el período que su construc- 
cion lo exija. 

6.2 Hacer las observaciones meteorolójicas que deben ejecutarse en las 
horas de oficina i las que correspondan a las horas de sus observaciones 
astronómicas en la noche que tenga que ejecutar éstas, siguiendo estricta- 
mente en todos sus trabajos el órden que le indique el Director. 

72 Formar 1 mantener siempre arreglado el catálogo de los libros que 


cempongan la biblioteca del establecimiento. 
TÍTULO IV. 
DEL SEGUNDO AYUDANTE. 


Art. 8.2 Son atribuciones del 2. ayudante: 

1.2 Reemplazar al 1. en sus funciones en caso de ausencia o enfer- 
medad de éste; 

92 Asistir diariamente a la oficina del establecimiento desde las once de 
la mañana hasta las cuatro de la tarde para ocuparse de los cálculos que el 
Director les señale, procediendo en “ellos segun los métodos que él le 
indicare; 

3.2 Hacer diariamente a las horas que el Director le señale dos obser- 
vaciones de la inclinacion 1 declinacion de la aguja magnética; 


47, Asistir una o dos noches por semana, segun el Director lo creyere 
conveniente, a recibir las lecciones de Astronomía práctica que éste debe 
darleia practicar las observaciones que le indicare con los instrumentos 
que le designe. 


NULO NV 
DEL TERCER AYUDANTE. 


Art. 9.9 Son atribuciones del tercer ayudante: 

J.* Remplazar al 2.2 en sus funciones en caso de ausencia o enfermedad; 

2.2 Asistir diariamente a la oficina del establecimiento desde las 'once de 
la mañana hasta las cuatro de la tarde para ocuparse de los cálculos que el 
Director le señale, procediendo en ellos segun los métodos que él le 
indique; 

3.? Asistir por la noche con el 2. ayudante, las mismas veces que éste, 
con el objeto indicado en el inciso 4.2 art. 8.9 de este reglamento; 
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4.2 Ayudaral Directori al primer ayudante en las observaciones meteo- 
rolójicas. 
TMULOS MIE 


DEL INJENIERO ÓPTICO. 


Art. 10. El injeniero óptico debe ejecutar en los instrumentos las re- 
paraciones que sean necesarias e indicar al Director el mejor modo de 


atender a su conservacion. 
5 7 
TÍTULO VIT: 
DISPOSICIONES JENERALES. 


Art. 11. Porahora 3 mientras no se construyan en el Observatorio los 
edificios necesarios para que todos los empleados puedan vivir en él, ten- 
drán habitacion en el establecimiento el Director 12.“ ayudante, cuando 
ménos. 

Art. 12. Cada empleado es responsable en caso de deterioro culpable 
de los instrumentos que usare. 

Art. 13. Ninguno de los ayudantes podrá ejecutar sin anuencia del Di- 
rector variacion alguna en los instrumentos. 

Art 14. Cada uno de los empleados tendrá derecho para tener un ca- 


ballo en el local perteneciente al establecimiento bajo el cuidado del 
portero. 


Art. 15. Ademas de lo que espresa el artículo anterior, el portero de- 
berá ejecutar las órdenes que reciba de los empleados si éstas fueren rela- 
tivas al servicio del establecimiento. E 

Art. 16. Los trabajos de oficinas i observaciones astronómicas se sus- 
penderán ademas de los dias de festividad relijiosa, los dias 17,18, 19 1 20 
de setiembre, salvo que en casos estraordinarios dispusiere otra cosa el 
Director. 

Art. 17. El Directorilos ayudantes tendrán un mes de vacaciones en 
los meses de enero 1 febrero,i para que no se suspendan los trabajos, 
usarán de ellas en la forma siguiente: el Director con el 2. ayudante to- 
marán uno de los meses citados ¡el 1.% ayudante cov el 3.2 el otro mes. 
El Director debe fijar el mes que corresponda al 1.2 1 3.% ayudante. 

Art. 18. Si no pudieren ser las vacaciones en los meses espresados en el 
artículo anterior por haber trabajos estraordinarios que a juicio del Direc- 
tor asi lo exijan, tendrán lugar en los dos meses que sigan inmediatamente 
ala terminacion de dichos trabajos. 

Art. 19. El presente reglamento empezará a rejir desde el 1.2 de enero 
del próximo año de 1865. 


mr - . £ . Ja) . 
Pómese razon i comuníquese. —Pérez. Federico Errázuriz. 
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Tomo XXV. 


METEOROLOJÍA. Observaciones meteorolojicas hechas en Copiapo.— 
Comunicacion de don Cesáreo Aguirre a la Facultad de Matemáticas 
de la Universidad de Chile. 



























































































ENERO—1863. 
Observación a las nueve i media de la. mañana. 
a |SICRÓMETRO. h E 
ARE E 2 2 S 
SS 5 po E LE DIRECCION MEL 
nes] e O o 
E O O SR VIENTO, 
la [S=| E S ln 
NS l22 |. E = Ea < A NUBLADOS, ETC. 
a HA] SS => E A H 
; E E NS < a E 
1 El E E E A 
1 IIA LARA 7 730.7 NO. N.0:0 
1 2 ONO O AM OS TZ NU ENO..  N 0.0 
1 3 AO O O TOLO 728.0 NO. N 0.3 
IN 4 ADAMS O 162 190 731.511. 7C. N 0.9 
5 DOLO ON OL 1130 1 UNO... NN 0:0 
1 6 TOO ZOO OZ LSi6 7312 NO. N 0.0 
dos Y ANDAS. ZA EZ SL O O: N 0.0 
¡8 ARMADAS ISOC ATSO:O PO! N 0.0 
9 ELO LA TO 001 730:01 00: N 0.0 
10 NL OA IGO 20:08 11780,8 100: N 0.0 
11 20.0 | 18.6 | 14.8 | 20.0 | 730.8 | NO. NO0.0 
MS e 0) | 0200 A Ol N 0.0 
(63 iodo 201011: 57390:8 1 NO. N:01 
IO ESA O MIO 1 0729:3 1 0NO N 1.0 
16.4 1,2056 1 19:0 1 19.0 0730.:5 ] NO N 0.4 
MODA A O IST 1 NO N 0.4 
22.2 1 20.6 | 16.8 | 20:0 30.3 O. N 0.0 
20.01 20.8 1 17.4 1 20:0 730.8 (Os N 0.0 
IMA NAL 730.4 O. N 0.4 
DOS Z OO OZ ASS 07 RO: N 0.2 
TOOL IZA LOZA ISO O: N 0.0 
IS US o 2 OSO 132200 O: N 0.0 
MELO AS O o e O OS N 0.0 
A E AS DIOS E: N 0.0 
5 18:07:14:8.121.01 73104 C: N 0.0 
A SAS ION SILO O: N 0.0 
OS O AOS -N 1.0 
AZ UEON ZIONA SO O: N 1.0 
19:35 19:85 15:2120:611739:0 10: N 1.0 
19.9 | 20.1 | 16.0 | 20.5 135.0 C. N 0.0 
19.5 119.2 1604 20:53 137,0 1... NO! N 0.0 
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Observacion a las tres de la tarde. | 

































































SICRÓMETRO. E S p 
A . [ea] [a Oo | 
Ea S E E Z | 
[az] E 9 a A ES | 
AS E | 
Bla S A [] La Sl 
4 Y) O a (5] Z a ES | 
<a E 2 S E E a 6 | 
ale els a ea A 
alas a e e E | 
| [a a o jan] E E a Z | 
| Ea SS E E | 
: E a = E Z > 
j SS ¡Sl a 
E E 
1.26.4 | 27.0 | 24.6 | 17.8 | 20.5 729.9 [NON 0.0 
2 126.6 | 27.1 | 24.0 | 15.0 | 20.5 | 728.0 [|NO. N 0.1 
3.1 26.6 | 27.1 | 26.4 | 18.9 | 20.5 | 727.5 ¡NO. N 0.1 l 
41939 1 271 192352 O 2 NORINAOLO | 
5 125.4 127.2 | 25.1 | 17.8 | 20.8 | 728.3 I|NO. N 0.0 
6 125.9 127.2 |.25.1 | 17.8 | 21.8 | 729.8 [NO. N 0:0 
729531270 |240 117.2 | 20.6 | 727.8 (NO. N 0.0 | 
8 125.1 | 27.0 | 21.3 | 18.2 | 21.1 | 728.6 |NO. N 0.2 
9 | 26.6 | 27.0 124.0 | 19.2 | 20.2 | 727.5. JO. - N 0.0 
' 10: 26.1 [27.0 | 24.0 | 18.0 | 21.0 | 728.110. N00 
11 | 269 |28.0 124.0 | 22.0 | 21.0 | 727.7 |NO. N 0.0 
12 25.1 | 27.7 | 248 | 19.9 | 21.6 1 727.8 /1NO. + N 0.1 
13 1238 125.0 1123.5 120.2 [91:01 729.2 110 IN 00 
14. | 26.4 | 27.0 | 22.0 | 23.4 | 21.0 | 728.5 |€.  N0.0 
151958112701 2292 "2101255 157204 ONO 
16 127.0 | 28.0 | 25.6 | 21.6 | 22.0 1 730.010. 4. N 0.0 
17 | 27.6 | 28.5 | 24.0 | 18.4 | 22.2 | 728.3 |NO. N 0.0 
18 | 27.0 | 28.5 | 24.0 | 18.6 | 21.4 | 728.8 |NO. N. 0.8 
19.1 27.8 | 28.8 | 24.0 | 18.4 | 23:0 736.010. .N 0,0 
| 20-| 26.5 | 28.6 | 24.4 | 22.8 | 23.0 [732.0 [|NO. N 0.1 
121 (125.8 | 27.51 25.0 | 22,4 | 23.0 |-732:0 [NO. :N 0.0 
22 (24.8 | 26.5 124.5 | 22,0 | 24.4 | 732.0 [|NO: N 0.0 
23,1 24.3 1 25.2 | 23.5 | 21.0 | 20.0 | 733.0 NO... N 0.0 
A-1 25.0 1 25,5 1:25:01 177 1 29:10 1"732:01¡NO2%4N 0.0 
195 | 24.0 | 26.8 | 23.7 | 18.4 | 22.0 | 733.0 [NO. N 0:0 
26 || 24.4 | 25.5 | 21.8 | 17.2 | 21.9 | 734.0 ¡NO. N 0.0 
197 124.6 | 25.4 | 21.2 | 17.0 | 22.0 | 733.0 [NO. N 0.0 
28 [| 25.6 | 25.4 | 25.0 |. 16.8 | 22.0 | 735.0 [NO. -N 0.01.224.80% 
291 26.2.1 27.5 | 25.0 | 17.4 121.0 | 7350 0. N0.0 
302581 27 :501025:8 IIA ESO OA 
31 124.9 | 26.0. | 22.0 [| 18.0 | 21.4 1.7350 a N 00 
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Observacion a las nueve de la noche. 
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Observación a las nueve i media de la mañana, 
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6 E la) a 
as SE S 
4 ARAS ASS 2 2 
SE ES SE 
a As a 
o A E 
li e a o a $ 
y E = 9 E E z  -< 
Elias a O ME 
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2 E o = Sl E A 
- E E O 3) E E 
15] A [a Sl H a 
E E E E < 
El E 
il ASA ATEO ASS O O. N 0.0 
2 LASA ASA SOMA (En N 1.0 
3 TODA MSDANIO BELO GE. N 0.0 
4. IIS AAN SO C. N 0.0 
3) SO OMIC IEA ASIS 00 (O) N 0.0 
6 19.0 | 16.6 | 21.0 | 733.0 C. N 1.0 
7 TRACE ION NISO (Qs N 0.0 
8 DOLO URI MIOS ISSO, O. N 1.0 
9 18.0 | 16.0 | 21.0 | 733.0 C: N 1.0 
TS TOA OO SO O. N 0.0 
TIROS DIA 3230 (Oj N 0.0 
OZONO 330 OS N. 0.0 
TONO IO 739:0 O. N 0.0 
S6 MUSA DICO 13370 O. IN OL 
18.6 + 16.0 | 2:£0'"1-133.0 (Cs N 00 
19.4 1178 | 21.0 1739.0 N:. N 0.0 
20.0 | 18.0 | 21.0 | 734.0 O. N 0.0 
TRAS SIA A330 € N 1.0 
18.6 115.4 + 21:01: 732,0 N 0.8 
19.0 | 15.8 | 21.0 | 733.0 O N 0.0 
19.4 | 16.0 1 21.01 733.0 NO. N 0.0 
ISA SS NASA 738350 NO. N 0.4 
SA SSA AO ES (Ox N 0.0 
18.0 | 15.0 | 21.0 | 732.0 Ou N 0.0 
TAO TAO EDSON STO Cl N 0.0 
19.6 | 16.0 | 21.0 | 732.0 O. N 0.0: 
19.0 | 16.4 | 21.0 | 730.0 C. N 0.0 
TEE SISMO A SIO, C: N 0.0 
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Observacion a las tres de la tarde. | 
/ 
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SICRÓMETRO.| Ss | 
Ss E 3 3 Ms 
| E E E z E 
' | Ss e al ES E E E 
o < da 
| <A as 1 Ade ES 
| — E a S a E A 
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E O a as 
A A O os E 
= E 
1 126.0 | 24.9 | 22.2 | 20.6 | 22.0 | 735.0 O. N 0.0 
MS ZO LOA 68 120 734.0 (07 N 0.0 
31250 |247|2281|178|220|7340 | 0. N 0.0 
IO ZA DIS IRAOA IZ O 1713350) O. N 0.0 
DS DASS DADES PIO SO O. N 0.0 
611 25.5 | 25.0 | 22.0 | 19.4 | 22.0 | 733.0 | O. N 0.0 
| 7 | 26.5 | 26.0 | 22.0 | 18.0 | 28.5 | 733.0 | O. N 0.0 
8 126.0 |25.6 | 21.0 | 18.0 | 22.0 | 734.0 NO. N 0.0 
OIDO DADO OA SIS 320 O. N 0.0 
10 126.0 | 25.5 | 23.0 | 20.6 | 22.0 | 732.0 O. N 0.0 
TASA OO ISI ZO 1 022:01133%0 O. N 0.0 
TANATORIOS AO 733.0 O. N 0.0 
ISI ALO OR ESO 1122205 15732:0) NO. N 0.0 
TAN 2701 26:51 23:01 17:21 22.01 734.0 NO. N 0.0 
MENOS IS IA REO O) NO N 0.0 
16 128.0 | 27.3 | 25.0 | 18.4.1 22.0 | 733.0 NO N 0.0 
WAN PIDA AS PA DA O) O N 0.0 
18 1946 | 25.8 124.0 1 22.2 | 22.0 | 733.0 O N 0.0 
19 124.5 | 24.0 22.8 | 17.0 | 22.0] 733.0 NO N 1.0 
ó DUI IZOS EAS ISI 201330 O N 0:0 
21 125.5 | 25:0 | 24.0 | 18.0 | 21.0 | 732.0 O N 0.0 
] DARIO ZO DANA MASA DIO SILO (0 N 0.0 
| 23 | 26.0 | 25.0 | 24.0 | 19.0 | 23.0 | 732.0 | NO N 0.0 
24 126.9 | 26.0 | 25.6 | 17.6 | 23.0 | 732.0 | NO N 0.0 
25 126.0 | 26.0 | 25.2 | 18.0 | 21.5 1 732.0 NO N 0.0 
26 11 25.9 | 26.5 | 24.6 | 18.2 | 22.0 | 732.0 O NOo0 
27 125.6 | 25.0 | 240 | 190 | 922.0 | 731.0 NO N 0:0 
28 1 26.0 | 25.6 | 24.6 | 128 | 22.0 | 730.0 | O NO00 
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FEBRERO—-_1863. 


Observación a las nueve de la noche. 
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| MARZO—1883. 
Observacion a las nueve i media de la mañana. 

En | | 

' z SICRÓMETRO.| É S pl 

| Sa E ds 

E A E A O de 

sl e el Sola A 

S E z RE 3 S 3. ? 

1 A 004 
MS ss 19d 162 1210 1 7310 NN: N 0.0 
MIA ISO 20:91 18:0. 122.01 731.0] 50: N C.0 
WN BESO 18.2 |) 21.04 18:21 22.0] 781.0 050, N 0.0 
ARA O 18:01.22.0-118.0 | 21.01 731.0 |. 0. N 0.0 

DO HE7%6 1. 18.8, 21.0.) 14.61 73.0 | NO. N 0.0 
CUA E 9 TITO 16:01 21.051 781.0 | 0. NO.0 Il 
ANACO iO 11841152 | 21.01 731.01 0. N 0.0 ll 
SADO 66 1 16:24 14.0] 21:01 731:0 | .0. N 0:0 | 
Oo 19.5 1120.51 119.0| 15:21 731.0 | C. N 0.2 1 
IAS 178 118.4 115.4 (21.0 1781.0 | N. NO 
IA O 2 Sa 148 20.0: 781.0 +0: N 0.0 
AMS TS SiO 150 (21.05 1781.01 50. N 1:0 
1811 18.5 | 16.4 | 18.0 | 15.0 | 20.4 | 783.0 | NO. N 1:01 
TAI A 6 5d 112.4 21,0+11783.0. 10. N 0.0 
DAIREO 7201 17.2,1114.9 1 19:0+11732.011 NO: NO0O Ú 
ICNMIS.0 115.3 116.041 14.0 1.20.041 781.01 GC: N 1.0 
WAIES.O (15:81 16.011 118.4 | 18:0,1:733.0 | 0: N 0.0 
181 18.0 + 14.1 | 16.0 |:18.2 | 18.0 | 732.0 | .0. N 0.0 
19 1 14.0 | 16.2 | 16.4 | 18.0 | 18.0 | 733.0 | NO. N 0.0 | 
OBS Td 4 15:08:21 20:02 1173201 NO. N 0.0 
M6. 2 118.3 118:0 (416:0 20.0; 1781:0 | NO, N 0.0 
25.2 (16.4 | 16.6.) 14.8 1 19.0:1-732.011 C: N 0.0 
2 AO 6:44:21 18.001 732:041 Co: N 0.0 | 
A IG IO Id do 0 1S:02 11 731:0 11 C, N 0.0 
MAIS TAO AOS 2 19 O a t0n oO: N 0.0 
ISGAIIZO dd Aso | 18:0.14732:0)| O: N 0.0 | 
2711 14.0 | 15.4 | 16.2 | 14.0 | 18.0 | 731.0 | NO. N 0.2 
IN28R516:0 TON ARO do | 19:05 4732:011 | +0, N 0.0 
1 29 115.0 | 16.4 | 16.8 | 14.2 | 20.0 | 733.0 | C. N 0.0 
SON 6.0 | 19.6 19.4 1162 | 21.0 | 731.0] C. N 0.0 
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MARZO—- 1863. 


Observacion a las tres de la tarde. 


























: z o] 
el . Q ME 20. [a > 2 
| S — [SICRÓMETRO : S S 
E ES ES ES 
y NS A E EZ E E 
len a E paar a IAE Dd 
E <Á S 2 S E E a S 
lo Sa 3 . A a q Q 
y El Sl a | o E %, pe 
as a O o E MOS 
| a EE 
A e ee E 
E E 
1 || 26.4 | 25.0 | 23.0 | 22.0 | 22.0 | 731.0. | NO. N 0.0 
ZN ZOO 11 020:3 1 22:01 22.022 ME SILO REMO N 0.0 
1127.90 1026:8 | 25.022.001 00310 1730 AO N 0.0 
4 126.0 | 25.0 | 24.0 [22.0] 22.4 | 731.0 O: N 0.0 
120.220.411 20.020 ION SACO ANOS N 0.0 
61 25.0 1 24.3 | 23.4 122.0 120.0 "731.040: N 0.0 
20.01 20.041 23.0 MUSIOS ADIOS LON Os N 0.0 
3124.01 23:41 21-20 220 Aa cOn OA N 0.0 
9129.01 241001230 212 SOI ALOAENO? N 0.0 
POZO 202 IA AAA STO MALO NOR N 0.0 
20.91 192920 12222 117268 731209 SE ZI20 5 NA N 0.0 
14129.0024:2 122.05 18:05 7310040821201 Ne N 0.0 
13 | 25.2 | 25.0 | 21.2 | 17.4 (7181.0 | 21.0 | NO: N 0.0 
[| 14 [24.0 | 23.8 | 22.0 | 17.0 [733.9 | 21.0] O. N 0.0 
15 26.0. 25:21 22.011 18:0 1783:01 210 SO? N 0.0 
LA 22:0 217120101852 1732:0 21205 50: N 0.0 
23.0 422851 2101907 /82:08 21208 540% IN O;OL1 
Í 18 | 24.0 | 23.0. | 22.0 | 20.4 [731.0 | 21.0 | NO. N 0.0 
19 [22.0 | 20:0 | 19.8 | 17.2 1733:0' > 19.0! NO. N 0.2 
11 20123:0 102120 1 20.0 418:28 731505 MAL920 0 WO N 0.0 
[21 124.0 [23.0 122.0 19:2 [732.041 L9TOn SENO! N 0.0 
1221 25.0 | 24.0] 23.2 1:20:4 [781.01 “20:01 NO! N 00 
1 23 | 24.0 | 23.0 | 19.2 | 14.5 [731.0 | 20.0 | O. N 0.0 
¡24 [23.0 | 22.6 | 21.0 | 19.6 730.0 | 21.0 | O. N 0.0 
1 291122.0 120.21 19.4 172 78205 19:05 /400% N 0.0 
y 26 [24.5 | 24.0 | 23.2 | 19.8 (732.0 | 21.0 | C. N 0.0 
Z211123.0 122.0 21:0 120.0 1780:0 20:08 | "OMAN 0-0 
28 | 22.0 | 21.0 | 19.4 | 17.2 /730:0 | 20.0] /O: N 0.0 
29 | 23.0] 22.5 | 21.3 | 19.9 (781.0 ] 21.0 | O: + N/0:0 
30 [| 24.0 | 23.5 | 22.0 [20.0 731.0 | 21.0 | C. N 0.0 
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MARZO—1863. 


Cbservacion a las nueve de la noche. 
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| 
| MAYO—1863. | 
| Observacion a las nueve i media de la mañana. 
| cr 
S E SICRÓMETRO. S S 
a 3 5 pan A sa 3 > a | 
e A E 7 3 a | 
|< O a 5 a 2 S A 2 
q E S o a] El El ES 
A ps = A (o) H 
¡als 5 E 2 5 £ SE 
el = SS 9 > O E E 
| El A a [a] SS Q 
| 5 E E 5 de 
11 1 E10p 
o O A E 
ALO 2 0 CARTON GON Aa SAO N 0.0 
ARA O AAA AORTA AICM S 220) El N 0.0 
O AS UNS ED E N 0.0 
ANSIOSO GIO TALA SO OR NO05 
DUIOLO ISA TE ONDAS MO A SALON Ol N 0.0 
6 ONU LOROS SEO DAA (SO (0% N 0.0 
AU ADA IO AAA SA AO (Ei N 0.0 
So 10.0 | 15.01 16.01 16:01 11.4 1780810 N 0.0 
ZO TAO ARO MIDA 332) (Eje N 0.0 
10 OHIO OIL AA NOS ARO (0% N 0.0 
el NOA SSI MEA SAO (O N 0.0 
OMIO:O LEA DAS ALO AS 32m MOR N 0.0 
13 ION OO AS LOA SONG vo. N 0.0 
14 MONA ISO ASAS MID SO VO. Neblina. 
NO LOS LEO e O DS O. N 0.2 
16 COMES SO SO ROMS NS: N 1.0 
TOO A AA SIS SU OS 40 MOR N 0.0 
18 AO ESAS ASAS AAA SORA VO: N 0.0 
TO MAO0 ETA TAS SSA SS SOON OR N 00 
20 | 12.0 | 13.9 | 15.0 | 14.8 | 12.8 | 730.4 VO. N 1.0 
121 MONTA TA AAA ARON OACI S4NO (e N 0.0 
2 OA A A OA O ESO O. N 1.0 
ZII ADO ASNO SS AO N 0.0 
| AAMSO 119871 14.9) "TAO 120 ISA Ol N 0.0 
125 SLOAN LORA ETS E: N 0.0 
ZOO: 1 12 ITA O ISA 32 ON IO Neblina. 
NOOO TAO AO OS SO ER N 0.3 
ZO MOLA TD AAO TAE ONIS O OE N 0.0 
ZOO MS 2 do ARO LON AS SON E N 1.0 
1300049:0 1 12.614.051 186 1 IES 3 ao (7 N 1.0 
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; e 
MAYO—18683. 
Cbservacion a las tres de la tarde. 
5 E  [SICRÓMETRO. ! a 
OS a E a 
l< = 2 3 S a S S 
"= 12 EIA O O a 
21 E CEN a SA ss a E 
: E E A Sa 
E 8 S E o E E 
El E A 
E E Ñ 
INIA 235 | 118.4 | 19:81 16:41 730.510. N 0.0 
DIO | 19.8 (115.0 | 19:03 | 15.071 :730.9 1/0. N 0:0 | 
SILO ASS US: LSi67 | TA 6 17307 10) NOO0'| 
ANO ELO ESTO LS TAS SO Os No05 
DA ZO SIS O ESTO USED SI ZA O: N 0.0 
EN TEL O Sea ESO a EA IO) N 0.0 
ZO ZA CS GO 1402 1731.40 1UN: N 0.0 
SMA STO (LS:0 L9L0M 1020 1729.40) N 0.0 
MIS 7 o NA GEO 12 /S 0 (UNE N 0.0 
A ZO OS MUSAS RA 33 O N 0.0 
APO EZ OSA MITEOS USA AUS Sia MINO: N 0.0 
A OES ALGO 174 ara 730:91 NO: N 0.5 
MSN USO ORGA MESES ZOO ENO N 0.8 
IIS Mo EAS 6 780.01 VO N 0.2 | 
ISI SO AOS Mead AGA SILO NO NO; 
TORO IO ISO OO MES 132.0 NO N 0.0 | 
ORNATO AS TA 61 730:0 NO NoO.5 ll 
MORA LOSA AUOROS AS MEGAS TOS SINCE N 0.0 
TEO SAS A O SO AO) N 1.0 | 
15.0 | 13.8 | 15:0 | 15:6, | 13.8 | 783.4 | Coll. 61922N 0.0 | 
O SA A AO AL Sean O: N 0.0 li 
SON AA OO LOL AA TS ZOO NO0.0 
WIN od CIO SS SL O NO N 0.0 
ARO ZO AU AUTEZA AE A ZOO MINO, N 0.0 | 
AO MIS A GO AS SAO. N 0,0 | 
TOMO SO GIO S2 SO. O: N 0.1 [ 
O AO ia LLO E IEA O N 0.0 | 
TS A OO LSO AS ICO NC: N 1.2 
LEO O Al ON EIA NO: N 1.0 
AO LO OS A AOL 132.91 Ol N 0.0 
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MAYO—-_863. 
Observacion a las nueve de la noche. 
o 
E a S 
E E E S E 
[ea] E E zz S) 
A A : AR 
e (o) pl] S- z E 
ES E a E (215 EE 
E S o : A Z S 
a 2 E Est = 
É 3 É SE 
E 5 (2) HE 5 
Sn 2 8 iZ 
1 15.2 18.0 731.5 C. Ñ 0.0 
Z 14.4 18.0 132.4 VIO): N 0.0 
3 14.6 18.2 133 (O N 0.0 
4 13.9 US 731.0 (0% N 0.0 
Í) 13.8 16.0 TA (07 N 0.0 
6 14.4 16.4 Sal VO. 1.820,30” N 0.0 
7 187 17.0 732.0 Es N 0.0 
8 12.9 18.0 731.4 O. N 0.0 
9 14.1 16.5 734.0 (Oí N 0.0 
10 30.0 16.5 SAT (O, N 0.0 
11 12.0 16.5 133.3 (E N 0.0 
12 12.4 15.0 133.2 vO. N 0.8 
13 131 15.0 730.7 vo. N 0.2 
14 Jal 15.8 SUEZ C. N 0.0 
15 12.6 15.0 731.9 O! N 0.0 
16 12.8 15.0 733.6 (Ol, N 0.0 
17 12.4 15.0 730.8 O N 0.0 
18 14.4 15.5 730.0 VO. N 0.0 
19 1339 16:0 730.2 VO. N 1.0 
20 14.5 16.0 731.0 vO. N 0.0 
2 13.4 15.4 131.6 (0% N 0.0 
22 13.6 15.0 134.2 (7 N 1.0 
23 12.0 15.0 731.3 (a N 0.0 
24 12.8 15.0 730.0 (Ou N 0.0 
25 13.2 15.0 730.0 C. N 0.0 
26 12.9 15.0 731.5 (Oj “"N0.0 
27 12.5 15.0 730.0 VO. N 0.2 
28 13.0 15.0 732.6 C. N 1.0 
29 13.4 15.0 734.0 C. N 1.0 
30 14.0 15.0 734.8 O. N 0.0 
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JUNIO— 1863. 


Observacion a las nueve i media de la mañana. 


















































O 
S É |SICRÓMETRO.| 
< O E a 2 O e 
ME => o 18 | 8. | 2 
51 IO O O e 
2 = = o = Sl 
E É = 2 ES 
El E = 
Si E 
1 10 SO O A A A) 
DINO 14.0 | 15.0. | 14.8 || 10.6] 732.0 
OS AA 9.201 13:81 731.4 
4 LOS SO 26 LO 2 107320 
520 | 15.6 | 16.0 | 14.6 | 11:8 | 734.3 
6 OMNZ207 15.0) 1 18:6: |. 10:21: 735.1 
7 8.0 | 10.8 | 15.0 | 12.4 | -10.0 | 736.6 
8 ONIS | 15.01 1316. || ELO 734.3 
9 MORL2 00 159.0 14901 18117349 
1 10 8.0 9311 14.0 1 13:4 9.2 | 734.8 
q 11 9.0 DS AOS MES 9.6 | 734.3 
1, ELO OS 0) Val 0) 9.0 | 733:4 
13 7.0 9.6. | 13.01 12.0 9.6 | 732.7 
14 OLOT 0 13.0 TIO 732.9 
ISANALO0O 11.4 14.0 1S:Z 1 11:61 732.0 
16 ORIEZ | 18.85 1320. 1 12:215738.0 
ISA AS LS. IS-OL | 9607 (731.9 
TS STO | A 0 ZO 1O:2 732.8 
19 EI AO STO DAA 9.4 | 732.0 
1 20 AO LOA TAO ASNO A 7320 
21 LORA MIO ME 6.0 | 728.6 
ME AOS LIO, (13.95 12:6211 10.2, 792.9 
; 23 6.0 | 10.0 | 12.8 | 11.6 8.0 | 732.7 
y 24 6.5 9:9 | 13.2 | 12.0 88 | 731.5 
; 2 IO IA O IZ. 0841 132.0 
26 O A SSA A O A 0) 
ARO NATA NAS AS AA 734.6 
: ZN MIO SES SiO Ec 3Z.0 
| ON WAS O AGA AO) 19:27 1738.00 
IDAS 1 13.2 14.8 | 13.4 | 10.8 | 136.0 








, 


TEMBLOR. 


DIRECCION DEL VIENTO 
NUBLADOS, 














(E N 0.0 
(0 N 0.0 
(0% N 0.0 
VNO. N 1.0 
C. N 1.0 
Os N 0.0 
C: N 0.0 
(Or N. 0.0 
Cc. N 0.0 
VO. N 0.0 
VO. N 1.0 
VN. N 0:0 
C. N 0.0 
(0 N 0.8 
e N 0.5 
(De N 0.0 
(Ca N 0.0 
C: N 0.0 
C: N 1.0 
VO. N 0:0 
C: N0.8t.8% 
Ce. N 1.0 
(0): N 0.0 
C. N 0.0 
C. N 1.0 
C. lluvia 37d 
VO. N 1.0 
VNO. neblina. 
C. N 1.0 
C. luv, dur. 13h, 07016. 
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JUNIO—1863. 
Observacion a las tres de la tarde. 
S É  [SICRÓMETRO.| 
| 5 IS E 
0 E a S 
' a a) el E A 
a E 5 le) 
CE E Ed ñ o] E E 
E E > E S a 
Y a S S E) Y n=) A 
Ú ño) E E o E E 
ea es 
E Z ca 3 = 
E Sl 3 3 3 
E ' Z 
TADA ESDIAO A LO LO A SS MOON SSA Oj 
ANOS DO OA OE SO o A 2 OO AOS 
SIMIL OA SON MISA OZ SOL AVO) 
A A MS O O Sn SS VINO). 
ISS AMES O OA GO AZ TS SS O)" 
6 | 19.01 18.8 | 17.01 18.0 | 14.0 734.2 | VO: 
TATS:5S 1 19.0 16:00 "19:6 14:41 /33.51 ¡VNO! 
8 11195| 192 | 18.5 | 18.0 | 14.0 | 733.8 | VO. 
9 || 19.4 | 19.0 | 16.0 | 16.6 | 14.0 | 732.0 | C. 
CONS TED SORGO STO IS ZO 0 OA 
SO o ISSO AS e O. 
12 1118.01 172 114.01 15.01 12.0 729.0 | VN 
LAO SO IS ANO 
A OA AS AS E ISO RO) NO) 
15 "119.4 119.015.001 14021 12.21782:01 VO 
16 | 20.01 20.0 | 15.0 | 16.2 | 13.0 | 730.0 | VN 
17 [| 24.4 | 19.0 | 16.0 | 17.6 1 12.0 | 730.0 | VO 
18 | 17.0 | 16.4 ¡ 16.0 | 16.4 | 12.6 | 732.0 | VO 
19 (17.0 | 16.3 | 15.0 | 15.6 | 12.6 | 730.0 | VNO 
201180 TS SOL 6 ILOAONANNO 
211 15:0 | 14:41 14:01 15:80 12/81 7324 11 UN 
22 1118:0 1 17.5] 14.0 1140 | 11.2 .10730:0 1 VO 
23 | 18.0 | 17.9 | 15.0 117.6 | 1221 729.51 VO 
A A A SS ME SANO 
25 | 18.0 | 175 | 145 | 14.3 | 12.0 | 730.0 | VO 
ZOO IO ONES ESTO SEO SO 
ARS O SAGA MES SITO O! 
28 || 19.4 | 18.4 | 15.0 | 142 | 13.6 | 730.0 | VO 
A AN A OS SO A O NAYIO) 
30 1 17.5 z VO 


N 
N 
N 
N 
N 
N 
N 
N 
N 
N 
N 
N 
N 
N 
N 
N 
N 
UN) 
EN 
N 
N 
N 
N 
N 
N 
N 
N 
N 
N 





DIRECCION DEL VIENTO. 














NUBLADOS, ETC. 
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| JUNIO—1863. 
: Observacion de las nueve de la noche. 
| 
| 
| 
o 
| E 4 E 
| , E o 2 
E S 5 Ss 
| z lS 5 E 
ES 2 S E 
| E < E 1d 6] | 
Y E 5 
o pS 4 El eS 
os - E AS AnS 
| E a E] q a I 
Lo = o El A 4 
7 2 a S PE 
A l E == E A 
a El [2 13) E 
ES 7 > a ES 
[2 O) E e 
S — H EH 
[a Á A 
| 
E 

















1 14.0 15.5 133.2 Es N 0.0 
2 14.2 16.5 730.8 C. N 0.0 
3 15.2 15.5 731.0 C. N 0.0 
4 13.1 16.0 731.0 C. N 1.0 
) 13.7 15.0 731.0 Dí N 0.0 
6 14.4 16.0 135.5 C. N 0.0 
7 13.9 15.0 734.5 C. N 1.0 
8 13.0 16.0 734.0 (O N 0.4 
y 13.0 16.0 734.0 vO. Neblina 
10 11.8 15.0 131.0 C. N 0.0 
11 IAN 14.0 132.6 C. N 0.0 
12 112 14.5 133.3 0: N 0.0 
13 12.0 15.0 733.0 C. Neblina. 
14 11.6 14.0 732.0 C. N 0.0 
15 12 15.5 732.0 C. N 0.0 
16 12.4 15.0 732.4 C. N 0.0 
17 11.4 15.0 130.8 VO N 0.0 
18 11.5 14.8 132.5 vO N 0.0 
1%) 12.0 14.8 732.8 VO N 0.0 
20 10.2 15.0 735.0 C N' 0.0 
ZE 11.0 11.08 728.8 VO N 0.0 
22 11.0 14.0 733.3 C N 0.0 
23 1236 14.8 731.0 C N 0.0 
24 1220) 14.0 731.5 C N 0.0 
25 1 14.8 ISO N 1.0 
26 IAE 14.8 132.1 C N 1.0 
2 11.0 14.2 732.0 C N 0.4 
28 12.7 15.0 732.5 C NO 
20) 14.1 15.0 133.3 Cc N 0.4 
30 
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Observacion a las nueve de la mañana. 
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cscdcscaescaorioooscocossosessosSsSsSosSsc0ssSS 
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"OULIANOYUV A TIA OUYTINONAT.L 


"OQUNAH OJINATL 


“ODUS OJIANHIL 


SICRÓMETRO. 


“AUETT OULINONYATL 


“ONININ HA OULINONITL 
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5 SICRÓMETRO. E E A 
3 . Ss E == a E E = E 
15 E S a E E 
li < A E : a A ES Dn 
2 S . Q A a El 
su E S 8 5 O E ES 
al E S ES z E z S a 
ES E E E E < Ss 2 
= E o E E S 20 
E E a 2 iS E E 
E e a 
a E 3 
IIA 15.7 | 15:01 12:0 | -15.0' 733.0 O. N 0.0 
DNA LO ISO LS. 4 LO 729.0 0: N C.0 
SUIZO Eg:97 | 178 [14.2 | 16.5 | 728.0 O. N 0.0 
AO Al 4 14767 1"12:2 1 14:01728.5 O. N 0.0 
ESO | 14.6 | 14.6 | 11.6 | 14.0 | 733.6 (Ss N 0.0 
CAES 50 14S 1122 114.5 1 731.0 O. N 0.0 
INR lS.07 “18.2 10:6 |13.2-1"734.0 1 0! N 0.0 
S (116.5 1 146 | 14.0 | 11.6 | 14.3 | 730.2 NO. N 0.0 
9 | 16.0 | 15.2 | 13.8 | 11.4 | 14.0 | 732.0 C. N 0.0 
110 [| 16.0 | 15.8 | 14.6 | 11.6 | 13.5 | 732.0 O, N 0.0 
EGO Ta 7 14.0 TL:6 1 15.4 | 731.0 as N 0.0 
112 116.0 | 143 | 13.2 | 10.7 | 14.0 | 728.0 C. N 0.0 
ISIM6:0 115.01 14.2 111.81 14:01 732.0 Es N 0.0 
MAGO 115.0 | 142 112.2] 14.0 1 733.2 O. N 0.0 
IZDA Lo.0 1 19.0 12:21 15:0 1-730.0 (0% N 0.0 
MONDO 15.61 15.0 116.2 | 13.0 | 732.0 O. N 0.0 
IANAEG.O (1.7. | 18:00 114 1 14.0 730.9 (07 N 0.8 
18 [| 16.0 | 19.8 | 13.8 | 10.8 | 13.0 | 730.8 NO NRO: 
19 | 16.0 | 14.6 | 14.6 | 11,4 | 14.0 | 730.3 NO. N 0.2 
1201 20.5 | 16.6 | 13.8 | 11,4 | 15.0 | 735.5 O. N 0.0 
IIS AS TAO 10:61] 16:09. 1732.4 "NO. *. N/0:0 
99 TITS | 148 | 18.8 | 13.6 | 14.0 | 733.4 Os N 0.0 
MES IITES 1 20.38) 12.6 | 10.4 | 13.8 | 730.0 O. N 0.0 
IAIAI0 1 17.01 16.0 1 14.4 1 18.5 | 730.2 |O. N 0.0 
II E O TAS cs 14207321 NO. N 0.0 
1126 | 16.0 | 15.8 | 17.2] 12.4 | 14.0 | 730.2 O. N 0.0 
M2 19:5 | 18.5 | 16.0 [12.4 | 14.0] 728.0 (0), N 0.0 
1 28 | 18.2 | 17.8 | 14.6 | 12.0 | 14.0 | 732.4 O. INFONO% 
ZO AI LS 1.61 12:00) 14:001732.4 NO. INTO 
SOM16:5 | 17.1 (16.8 | 1441 15.5] 732.4 O. N 0.0 
SL 160 | 17.81 15.4 12:21 13.8 | 735.0 O. N' 0.0 
¿_ —__—— oi ¡ 
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JULIO—-1863. 
Observacion a las nueve de la noche. 

E es 

: E E ta 

[a] E E E o 

(27 2 a E H 

o E < ES a A 

o a E dde 

e E 2 E 
E a El Z > 

2 O Aa O Y 

A E E a SE 

e E S a 

E 3 El S 4 

Z 2 a 

El A 

1 10.4 14.0 132.7 C. N 0.0 
9) 13.0 14.0 "132.2 0! N 0.0 
3 12.4 15.0 789.5 a N 0.0 
4 10.7 14.5 731.0 C: N 0.0 
5 10.4 14.0 733.4 qn NO00 
6 10.0 14.0 731.0 O. N 0.0 
o 10.0 14.0 730.0 (0/5 N 0.0 
8 10.0 13.5 734.4 0. N 0.8 
9 11.4 13.5 733.2 q N 0.0 
10 10.9 13.5 734.2 NO.  N 0.2 
11 0 14.0 733.6 O N 0.0 
12 10.2 13.4 732.4 el N 1.0 
13 MES 13.8 133.5 C: N 0.0 
14 11.0 13.2 713243 C. N 0.0 
15 9.6 13.5 132.5 C. N 0.0t. 
16 10.2 13.0 731.4 C. N. 1.0 
17 11.2 15.0 TS DAD C. N 1.0 
18 EG 14.0 731.4 C. N 0.0 
19 11.0 14.2 731.9 C. N 0.0 
20 11.0 13.0 734.0 C. N 0.0 
21 10 12.6 731.8 (0% N 0.0 
22 10.6 13.4 780.7 C. N 0.0 
23 12.9 14.0 731.5 a N 0.0 
94 11.4 13.8 EPA C. N 0.0 
25 10.8 13.8 731.6 O: N 0.0 
26 10.8 13:5 730.8 e: N 0.0 
2 11.9 13.6 733.4 C. N 0.0 
28 10.9 13.5 TEA ON CONO 
29 TG 14.0 734.0 C. N 0.0 

30 11.4 14.0 133% C. N 0.0t521.090> 
31 111.21 13.8 132.6 C. N 0.0t.3t.4.25” 
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GOSTO—1883. 
Observacion a las nueve i media de la mañana. 
o ; 
S ES  [SICRÓMETRO. o 
= : a OS o 
A O = o 
: a Er os! > E 
09) El A 
l=< 2 z a : 3 E Dn 
a 1 A O O A E e 
E S 2 E S a S 3 
¿IA a E MEE Ss 8 
; :S E El a E = O E 
= El E a E E 
E E Se) = O a] [a 
E Z E E Z a 
E [a] a] | 
E SS S 
Sl E 
11 4.0 6.0 | 12.0 | 10.0 ASIIITSS.Z O. N 0.0 
MIO ALO:3 1 12:05 TES SON IIS2O C. N 0.0 
3 AOS ESO PZA: IN SL C. N 0.0 
4 9.5 TA USO ED 9.0 | 730.0 O. N 0.0 
OS AA A Oo OIR O. No0.0 | 
6 SO SS SAO LORO SO C. N 0.0 ll 
7 7.0 901 13:04 132 8.0 | 731.8 C. NO0.0 | 
8 6.0 | 11.0 | 13.0 | 10.8 SAM SD C: N 0.0 
9 OSM SS 1216 9.0 | 734.9 C. N 1.0 
10 6.5 SO) ALZA 9.6 | 733.4 O. No0.0 Hi 
y 11 6.0 | 10.0 | 13,0 9:2 8.0 1 733.5 C. N0.0 1H 
12 6.0 UL  239 9.2.1 734.3 O. N 0.0 | 
13 OO UE 9.2 TAS NAILS NO. N 0.0 
14 6.0 A SAO ZO 9.8 | 733.5 C. N 0.0 
15 6.0 Y ZO) 9.6 TAOMIIS 20 NO. N 0.0 
16 8.4 9.2 | 12.0 9.6 ICAO NO. N 0.0 | 
ile) DENEGAR) C. N1i0 | 
18 [| 10.5 | 12.0 | 14.8 13:6 | 10.0 | 734.8 C. N1l0O $ 
LO TOO | 11.9 | 14.5 | 13.2 EA ES 7 C. N 0.0 
1120 | 11.0 | 14.4 | 140 | 14.0 | 10.2 | 732.4 C. N 0.0 
A OOO TOA OA AO 17330 C. N 0.0 
1 22 FLO NAO DS el C. N 0.0 
123 8.0 | 17.8 | 14.0 | 16.8 | 12.0 | 730.9 O. N 0.0 
q 24 8.01 11:3 | 15.0 | 12.6 ZA ADS O. N 0.0 
25 SON ALO ADA DO LOLAS O. N 0.8 
26 1 10.01 12.7 | 13.5 | 11.61 10.2 | 7340 C. N 1.0 
ON AA AS ALO O ANATS ZO C. N 1.0 
28 OMA O O ES e C. N 0.0 
29 AO AAA SO USO ALOE C. N 1.0 
SOMOS So TAE MAZO NALO 011 0732:4: C. NO0O0 
3l TONES AO a O ES NO. N 0.0 
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AGOSTO—-1863. 
Observacion a las tres de la tarde. 
SICRÓMETRO E | 
ñ E = a O 
1 = E AA AE ES SB 
Op] A [== 
4 A O [3] < El 7) 
ll A E . a ls] ¡El 3 
Ñ O 5 - ES a Y ñ a 
Mis Es a el 35 [3 > 3 
ra a SE 
= Z Y 5 3 < A 
b no) e o Ha = E O á 
a El E ES 2 E 
ais e OS E 
E S El 
IAE NAO AS SONO N 0.0 
ISS MESA SSA LO AO Os N 0.0 
SISSI A SEA DO SOON OS N 0.0 
478 | 17.65 16:61 (6126 ST O NO0.0 | 
O SLTEOS lao llot0) 730.4 | N. N -0.0 
GAIDATO OS .6r 202 BS ISSO N 0.0 
DAR O SAA AD AAISIO SES NO: N 0.0 
8 [| 19.8 | 19.0 | 17.2 | 12.8 ISI N 0.0 
A AS ES TI NOS N 0.0 
TOR LOOPS OLGA MATEO: ISSO N 0.0 
IS OS AO SO 730.4 | NO. N 0.0 
IAEO io 1. OL SOMO N 0.0 
13 | 20.0 | 18.0 | 16.6 | 12.0 SOMO N 0.0 
14 1 19.8 | 18.0 | 14.4 | 14.4 733.0 | NO. NO00 
NARA ALO 12 OA MES 731.2 | NO. N 0.0 
ISA SOTO TISIOS TACOS 780:6:| ¡NO! N 0.0 
AS A OS 0) 734.0 | NO: N 0.0 
SANO ED O E O. -N 0.0 
1911 18.5. | 14.01 18.4: |10:4 ¡SON AO N 0.0 
20:11 20:0 | 19.6 || 14:01 13.4 TSMNANAOS N 0.0 
VA IDALO SACO OA USO TS2Z ONO N 0.0 
NADA USO O EL ISO N 0.0 
23 | 18.0 | 17.0 | 20:6 | 14.4 SOS MINE N 0.0 
A OA AS lO ISICOROL N 0.0 
25 | 18.0 | 16.8 | 19.0 | 14.0 730.9 | NO. N 0.0 
A OO LTS 2 SIGA NO ENMOLO 
DANI ESA ES6 ISO ANO? N 0.0 || - 
DIS LS EST LOT 0 E e SONO! N 0.0 
29 [| 23:0 | 20.6 | 18.2 | 14.6 730.8 | O. N 0.0 
NAO O a 0.0) STONE N 0.0 
IA A O eS 731.2 | N.O N 0.0 
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: | AGOSTO—18683. 
4 1 Observacion de las nueve de la noche. 
y 
ñ S 
= S S 
; E = 3 S 
| E E : E 
z 2 E iS > E 
UN E 
2 E 3 aa 
-—¡EO: E E E 
HA E o a z 3 
, a S á = Se 
S E s E 
[= <= a 
a 
| 1 10.7 13.0 732.8 (0% N 0.0 
2 114 13.6 iO N 0.0 
3 10.2 14.5 734.4 Cc! N 0.0 
4 10.8 13.0 TES O: N 0.0 
5 13.0 14.5 732.0 C. N 0.0 
6 10.5 14.0 732.6 €: N 0.0 
7 10.0 14.0 734.2 O. N 0.0 
8 12.0 13.5 733.2 O. N 0.0 
9 10.0 14.0 133.5 C. N 0.0 
10 10.0 14.0 732.4 O. N 0.0 
11 10.5 13.2 132.5 O. N 0.0 
12 9.6 13.0 733.2 C. N 0.0 
13 10.7 13.5 730.0 O. N 0.0 
14 10.2 15.5 EII OS N 0.0 
15 10.0 14.0 732.6 C. N 0.0 
16 13.4 14.0 ISO OS N 0.0 
17 14.0 15.0 730.8 C. N 0.0 
18 1532 15.4 733.4 C. N 0.0 
19 16.0 15.4 734.0 a N 0.0 
20 14.0 14.2 E OS N 0.0 
21 12.8 13.6 732.4 O. N 0.0 
22 33 150 732.5 C: N 0.0 
23 10.2 15.0 733.4 O. N 0.0 
24 11.4 14.0 732.6 NO. N 0.0 
25 11.7 15.2 EAS Os N 0.0 
y 26 12.4 14.8 ISSO: N 0.0 
27 14.0 15.2 731.4 C. N 0.0 
, 28 129 15.6 732.5 C. N 0.0 
y 29 12.4 15.0 733.4 O. N 0.0 
A 30 12.0 15.0 732.8 O. N 0.0 
31 13.0 150. 733.6 (0% N 0.0 
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SETIEMBRE—-_1863. 
Observacion a las nueve i media de la mañana. 
| E E SICROMETRO. o S 
| Nal E A = ENS 
¡ . A = <Q 5 a E 
a Al ai ES 
ii Y El a! Y 
| A E ls o a] ¡IN 
iS S =l Al 3 A 
E E S o E 5 E 
h ¡2 Z o ¡S) a A AS 
pa 3 E É Z 5S) E 
| ES E El E =l AS es E 
j Ss a = E 5 El 
| es IS = E E S 
É É E 3 = 
are 
E 
1 6:0 | 10.4] 130. 1-13.4 110.2 11732.0 (E N 0.0 
2 EOS AA ISTS IO Ao 9.2 | 132.6 So N 1.0 
3 OA ISO LAO SW N. N 1.0 
4 ONIS SUSO DG 9.6.1 731.0 (a N 0.0 
AOL AZ IO TS OA SD A 9.6 | 733.8 C. N 0:0 
6 ALO LOS SIA dao 9.4 | 733.4 C. N 0.0 
7 COMIDA ARO SiS 9.0 1 732.4 (E N 0.0 
SAO ZO AA SA LON DS OA N 0.0 
9 AO AMES PESTO le 02 9.8 | 733.6 (6% N 0.0 
1 10 O ZO TAO SAGA ANO 0732 O. N 0.0 
OS SO ROA A BL EE O. N 0.0 
192 9.0 | 11.8 | 13.8 | 11.8 | 10.0 | 732.3 C N 1.0 
13 01 1338 1150-18 :S LOS 11 0732:0 NO. N 1.0 
14 NN OSO IS TEO C. N 0.0 
SILO 164 AS oO PULSO ON N 0.0 
OR LO AS ATAR O OO IES C. N 0.0 
O ZO ASAS LO02 So NOE N 1.0 
1 18 1 10:5 | 12:41] 14.5 | 13:6 | 10.0'1.734.9 C., N 1.0 
¡19 [10.0 | 11.9 | 140 | 13.2 9.2 | 734.8 C. N 0.0 
MOMO 24 SS OA RIAO LOS or ON N 0.0 
MZA MUA LOLA TARO AO 3320 C. N 0.0 
(IZ AO SAO OD A SS NON N 0.0 
23 SONAS LOA AOS A AA AS O0% O. N 0.0 
24 8.01 11.3 | 142 1 19:6 | 19.6 | 732.8 O. N 0.0 
ESAS O E OA ADO E O. N 0.8 
¡26 | 10.0 | 12.7 | 148 | 183.6 | 10.2 | 734.0 C. N 1.0 
IZ ETS LORA LO 6734508 0 Cn N 1.0 
AS O A USO. N 0.0 
29 MON AZO TA MASON LOA 17324. NO. N 0.0 
30 || 10.5 | 13.5. | 15:0 | 14.0 | 10.6 | 734.8 C. N 1.0 
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SETIEMBRE—-_1863. 


Observacion a las tres de la tarde. 








SICRÓMETRO. 


DIAS. 
TERMÓMETRO DEL BARÓMETRO. 
DIRECCION DEL VIENTO, 
NUBLADOS, ETC. 


TERMÓMETRO LIBRE. 





TERMÓMETRO MÁXIMO: 
ALTURA DEL BARÓMETRO. 


TIEMPO SECO. 
TIEMPO HÚMEDO. 


—_——.  —_———— IMAN _—_—— 


e a Ha a Or 
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(Yo) 

Ny) 

1 
ZLZZOLDNN 





00D Oria 0N Aa 
+ ón 
= eS > 
pun 
00 
SS 
pun 
A 
E 
pan 
w 
00 


e 





SS 





cds | 18.7 | 146 1115 


—i 
S 
pa 
O 
O 
E 
Ko) 
(5) 
pe 
00 
O) 
ER 
(99) 
(0.9) 
REE A Aaa A a A a A A a o el a 


SD DUO OLOT SUSTO OO O A 
WWOHARROSOIDDDIIAIDMDSSOMS 
-] 

90) 
S 
Ko) 





5] 

(90) 

S 

E 
AADODOOAZRZAZZ 














ZLALLAZAZALDAZLZLALZZZZAZZZZZZZZZZZZ 
TF2SoS>S 222222022 2oooooooooco..||Poo 
299000 ovoocoocoooocoooowoscosscoc. nc .on 


17 | 19.5 | 18.0 | 16.8 | 12.0 733.5 

USA NISO 17.9 16.4 118.2 732.0 

19 1 18:0 | 17.2 | 13.4 | 10.4 731.4 

Oo ISO] 1401 13.4 732.0 

21 W22%01 17.6 | 19.0 | 13.0 | 15.5 | 730.5 
122911245 | 24.1 | 21.0 | 14.2 | 22.5 | 730.3 
1.293 123.0 | 22.2 | 20.6 | 14.0 | 17.5 |'731.0 | NO- 
2411215 | 2L.0 | 18.2 | 14.2 | 16.0 | 730.9 | 0. 
11925 121.0 | 20.2 1 19.0 | 14.0 1 15.5 | 731.6 | NO. 
26 | 20.5 | 20.0 | 18.6 | 16.2 | 16.0 | 732.0 | O. 
[27 | 19.0 | 18.5 | 17.8 | 15.6 | 16.0 | 732.0 | NO. 

28 | 21.0 | 20.0 | 19.0 | 14.2 | 17.2 | 730.8 | O. 

DO MDI 20 118.2 MAGA EG: 7347 | OL 

30 119.5 | 15.5 | 14.4 | 10.0 |'16.0 | 731.1 | NO. 




















di 
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SETIEMBRE—_1863. | 
Observacion a las nueve de la noche. 
S 
E S S 
[as] 5 = = 9 
Al a ES 2 E 
E S El 3 E Ya 
- E a a eE 
ES 2 A S E 
E a E E ee 
[E E p Ein: 
a 8 E E 
E < A 
E 
1 10.0 13.0 733.0 C. N: 0.0 
2) 11.3 13.0 732.0 (0% N 0.0 
3 11.4 13.0 SDAG C. N 0.0 
4 IES 14.0 732.8 Gs N 0.0 
5 1 14.2 732.2 C. N 0.0 
6 10.6 14.3 731.2 C. N 0.0 
e 12.2 14,2 732.7 (0% N 0.0 
8 en 15.0 732.6 O. N 0.0 
9 10.8 11.8 734.0 O. N 0.0 
10 11.2 14.6 733.0 O. NOo.0o I 
11 12.3 13.4 731.6 O. N 0.0 
12 13.0 14.6 732.0 (Cl N 0.0 | 
13 13.6 15.0 732.6 C. N 0.0 
14 13.4 15.2 731.4 C. N 0.0 
15 14.8 15.0 732.0 C. N 0.0 
16 11.8 15.2 733.0 (Os N 0.0 
1) 13.4 14.0 734.0 C: N 0.0 
18 14.0 . 15.0 734.8 O. N 0.0 
19 15.2 15.4 738.4: C. N 0.0 
20 16.0 15.4 734.0 C: N 0.0 
21 14.0 15.2 1339 GC. N 0.0 
22 12.8 13.6 732.4. a: N 0.0 
23 13.3 MY 139.5 O. N 0.0 
24. 10.2 15.0 733.4 O. N 0.0 | 
25 11.4 14.0 732.6 C. N 0.0 
26 Ll 15.2 734.8 O. N 0.0 
27 12.4 14.8 733.2 C. N 0.0. 
| 28 14.0 15.2 731.4 e! N 0.0 
29 12.2 15.6 732.5 Q; N 0.0 
30 12.4 15.0 733.4 G; N 0:0 






























































4 OBSERVACIONES METEOROLÓJICAS. 763 
OCTUBRE—-1863. 
Observacion a las nueve de la mañana. 
, S 
S SICRÓMETRO.| E S a 
z : = E - = 
E E S E ae 
108% S 3 E E o 
<A E e 
o Ls Ss 1.38) 8 ae 
a E a S z E aa 
i E A a 2 92 A a) Si 
¡a S :9 E ES S a 
Z = p E 2 SS 
ES E o = S E 2 
= EU lA MES s 
E A e e 
g E El 
a E 
WAN S:o | 13.5] 14.4 110.2 | 14.0 1 733.4 O: N 0.0 
ZAS | 14.7 15.21 11.2 [15.0] "732.0 NO. N 0.0 
ISA ADIZO | 12:21 13:20 TL:0 16.041 731.7 C. N 1.0 
NAF 90 | 13.5 | 14.2 | 11.4 | 16.0 | 732:6 C. N 0.0 
IE NOE6 UT 05] 17:01 13:2 | 15,01 732.0 C. NO00 
IA AOL 675 | 16:21 12:6 (16:01 732.4 C. N 0.0 
OO TA SE O 00 O76 1 1115.611-732.5 C. N 0.0 
SILO lo 2 (14 A TTA T6:0 111732.5 O. N 0.0 
IO (T5:871 15:6 | 11.0 | 15:0 | 781.1 C. N 0.0 
ALO NWESTO TA 51 16:21 284 [114.5 | 738.9 O. N 0.0 
NN 11 [| 8.0 | 18.6 | 13.6 | 10.0 | 14.0 | 735.0 NO. N 0.0 
IZA 900 (13.8 | 14.4 1. 12:01 | 14.5 | 733.2 C. N 0.0 
13 [10.0 | 15.8 | 14.6 | 11.8 | 15.0 | 732.4 C. N 0.0 
TE IZ OO 64 130 [15:01 1782.6 O. N 0.0 
A IZO0 19:94 18:51 113:6 | 16.041 0729:8 O; N 0.0 
16 112.0 | 16.0 | 20.2] 13.4 | 16.0 | 730.0 O. N 0.4 
17 (13.01 15.0 | 16.8 | 13.0 | 15.5 | 730.7 NO. INTO 
18 | 11.0 | 17.0 | 15.4 | 14.0 | 17.0 | 733.0 C. N 0.0 
IO ICO 15:01 14:61 10.2 1, 16.01 780.0 C. N 0.0 
20 |-10.0 | 16.0 | 16.4 | 12.6 | 16.0 | 731.3 O. N 0.0 
211 7410:0 | 18.0 | 15.4. | 13.2 | 16.01 732.0 C. N 0.0 
22 | 10.5 | 16.0 | 17.0 | 18.4 | 16.2 | 732.6 C. N 0.0 
23 | 10.0 | 18.0 | 18.2 | 13.2 | 16.0 | 732.0 O. N 0.0 
DANO:0 16:31 16:801:12:4 | 16.05:0731%0 N. N 0.0 
PIN LOOSE AO AA SS 2 O. N 0.0 
2 LOLO 1 18:67 1004/0122 1 14:0 473101 O. N 0.0 
ALO LO 1 OR ITEZAES:2 10L6.05732.0 C. N 0.0 
2 OO O e SSA IE TETRS C. N 1.0 
29 1 13.5 | 16.2 | 16.4 | 13.2 | 16,5 | 734.8 NO. N 0.0 
301 10.5 | 18.0 | 17.8 | 14.4 | 17.0 | 733.5 C. N 0.0 
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OCTUBRE—-_1863. 
Observacion a las tres de la tarde. 
S SICRÓMETRO. S S S 
i > E 3 la a E 
JM sa EQ E = a E 
¡ z El <Á yo] 2d E 
le E E E 3 E a 
la [| S E S a A Ada 
la A a o a a > a 
pa E 5 E Z S A AS 
' Ss S 2 5 El z Na 
É E = E £ E S 
[£a] = A A 
E E BS ¿ 
E E 
1 11245 22.5 1 21:01 14.6, 116.5 15731:0 NO. N 00 
211 22.5 | 21.5 | 20.0 | 14.6 | 18.0 | 732.5 NO. N 0.0 
Su vi9:S | 19.0 1-18:2 HLStoL6:0 730.5 NO. N 0.0 
4 1120.0 | 19.0 | 19.0 | 15.0 | 18.0 | 730.5 C. N 0.0 
1 5I93S 2108 IAS 8.0 IZ O: N 0.0 
622.4 |20:2 “15.0. 112%91 17.0 1SL.6t [CENOS N 0.0 
ii 7123.0 21.8 120.0 1 13:61 18.0 (131.4 (e N 0.0 
811230 1220 1:20:41 1201 18.01 137 O: N 0.0 
Ñ 9 22.5 120.1 | 18.8 | 11.6 | 17.0 | 731.8 O. N 0.0 
10 18.0 | 17.6 | 17.4 | 10.0 | 16.0 SAD) O. N 0.0 
11 [| 21.0 | 20.0 | 18.0 | 15.4 | 16.0 734.0 NO. N 0.0 
1 12:.123.5 1 22.2 20/01 14:01 17.01 733:8 NO. N 0.0 
118 15923:5 1 9290902 SOMA O SIRO NO. N 0.0 
TASAS OSO EIA AO o ST C; N 0.0 
0115 (23.4 | 23.5 | 18.4 | 15.8 | 18.0 | 730.5 O. N 0.2 
16.11 26.0 | 25.4 | 21.8 | 16.4 | 18.0 | 728.0 O. N 1.0 
LIADO ALIEN AZNAR ISO ZOO O. N 0.0 
18 "24.0 1 93.0 |;21:0 | 15.4 [18.01 733.0 O. -N 0.0 
LOMO ALO 93d TOALSSIO 1324 E: N 0.0 
AI PI A ES SO SIS) O. N 0.0 
MOTA DTS ESO LOA ARO 206 O. N 0.0 
DADA DA AO ELO 720.5) O. NO0. 
23 1125:0 123.8 | 21.0 | 15.4 | 18.0 | 729:5 NO. N 0.0 
24 125.0. | 22.5 121.2 | 15:0 | 20.0. | 729:9 | O: N 0.0 
SS A ANA NANO TAS O) N. N 0.0 
DODGE OA TS EZ SEO O. N 0.0 
27 | 26.5 | 26.0 | 21.9 | 16.0 | 18.0 | 730.8 NO. NO0 
DEMAS NDA ED SO 2 ORO O. N 0.0 
29 122.5 | 21.8 | 20.4 | 17.4 | 18.0 | 730.0 (Os N 0.0 
SOMOS NOSOTROS O O. N 0.0 
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OCTUBRE—-_1863. 
Observacion a las nueve de la noche. 
S 
3 E S o 
El O E á z 
a = 3 EE 
uN a jaa] [5 [al 
2 3 a 3 Y 
< E a A 2) 
” E > a a 
a 3 z e 2 
a E 5 g % 
E 9 E 5 
UE : 
ll 12.0 15.0 132.8 C: N 0.0 
2 13.0 130 733.6 (OL N 0.0 
E 15.0 13.6 732.2 Cc: N 0.0 
4 13.2 14.0 133.4 C. N 0.0 
D 10.8 AO 732.6 C. N 0.0 
6 13.6 15.0 732.4 O. N 0.0 
| 7 13.2 16.0 TEE EN N 0.0 
8 14.2 a 733.0 (O, N 0.0 
. 9 18,0) LE 132.2 O. N 0.0 
10 12.8 14.6 731.6 NO. N 0.0 
10) 13.9 15.0 732.0 C. N 0.0 
12 14.3 14.6 731.8 (0% N 0.0 
ES 14.6 15.0 132.0 C. N 0,0 
YA: 14.7 14.6 732.0 El N 0.0 
15 14.0 11272 133.4 C. N 0.0 
16 13.0 16.5 732.0 O. N 0.0 
107 11540) 17/60) ZO, C. N 0.0 
18 15.5 17D 731.5 O. N 04 
19 14.6 18.0 730.2 (Ol N 0.0 
20 16.0 AO 730.6 0% N 0.0 
E 21 15.0 16.0 731.4 Ol N 0.0 
E 22 13.0 17.0 731.0 (O N 0.0 
| 23 14.2 18.0 IS ORZ C. N 0.0 
24 15.6 17.5 729.6 O. N 0.0 
z 25 16.6 18.0 730.2 (0 N 0.0 
E 26 15.0 17.0 731.0 C. N 1.0 
197 15,2 16:5 730.4 El N 0.0 
28 15.8) MA SE O. N 0.0 
29 14.6 18.4 732.0 NO. N 0.0 
30 16.0 18.2 731.3 NO. N 0.0 























766 ANALES.—DICIEMBRE DE 18614. 





NOVIEMBRE—1863. 


Observacion a las nueve i media de la mañana. 

















Oo 
S SICRÓMETRO. E S 5 

SN O Es [S $ E 

lo 5 o E á A Ea 

¡el Oo E z o a ES] a 8 

15 E El o E E E 

ase E S S S Sa 

i S E de E E S a 

are eme cd E 
E S Él 

ASOMO SIGA AO S20 O! N 0.0 
OSO AS SA ENTE O. N 0.0 
SANOS a SS 1 SO als O. N 0:0 
4 O LoS TO ES 607/3928 (O: N 0.0 
OA AO TEO ASA MOS SS (Ol N 0.0 
ROA AMO ASADA ISA CO IS 3r6 NO. N 0.0 
| INLET ES MISEO AO SES O. N 0.0 
SEO OD TO SD! C: N 0.0 
RO LOOSE O SA IS TAO TSIES O. N 0.0 
TO 10:01 1/27 16:38 113:0 1 16:01 731:6 (0% N 0.4 
A ALO US GOR SEA O SO NO. N 0.4 
ASA OO A AS SAN OR S2 0 N. N 1.0 
Ii 13/12.0 | 15.0 | 14.8 | 12.4 | 17.0 | 732.0 GC: N 0.8 
TAR ISA ALGAS ASEO PCT 13240) C. N 1.0 
UR SAS SA EAON SES (0% N 0.0 
16 | 13.0 |. 15:5 | 18.0 | 14:0 | 17.0 | 730.0 N. N 0.0 
TIAS ESOO MIA AO S2RO C. N 0.0 
18 [| 13.0 | 20.0 | 17.0 | 13.6 | 18.0 | 731.7 C: N 0.0 
19 | 12.0 | 18.0 | 18.4 | 15.0 | 18.4 | 730.4 O. N 0.0 
20:11 13.0 | 16.0 | 16.8 | 13.4 | 17.0.| 730.8 C: N 0:0 
| MAA OM TCIO (68 ISS ASIS O. N 0.0 
22 ISO O EA Sd COI C. N 0.0 
: DIMAS ST 6 O ITALO AROS NO. N 0.0 
24 | 13.0 | 16.3 | 16.4 | 132 | 17.0 | 732.0 NO. N 0.0 
DON EZO EA A AO AO RSIAO O. N 0.0 
ZEISS IATA TOS ISO MIES SOS O. N 0.4 
| 27 LA A AD el C. N 0.0 
128 112.5 | 16.4 | 174 114.0 | 17.5 | 781.5 Es N 0.0 
| 291 12.8 | 16.7 | 18.0 | 15:0 | 17.0 | 730.5 O. N 0.0 
1.30 [| 12.0 | 17.4 | 17.8 | 14.4 | 17.0 | 732.0 NO. N 0.0 
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NOVIEMBRE—-_1863. 
Observacion a las tres de la tarde. ' 
5 É  |SICRÓMETRO. < E 
3 : El E E 
3 e E S E á a 
1 4 = 5 AAA ES > El 
pg Y Sl 5 > E ON 
¡2 a E 5 Z Es O 
Ú O E Aa . ES H Aa 
A E S 2 3 E Z, < 
: E 5 O o S A Sa 
El IAE Oe SB 
| 2 E a o 5 5 Es 
2 BA. INES E 
S Ia ñ 
El E = 
A E 
IIA STES St OA 373020 NO. N' 0.0 
DAD EAS DOS AS 7320 Or N 0.0 
DNI NA SO EA E EDS) NO. N 0.0 
IS IES ESO LOZA SON SIES NO. N 0.0 
ISO A2AES ESO ZE OS do 1 2729%0 NO. N 0.0 
EMAIL ISO SONO) NO N 0.0 
TNA AA A ANA GAO SAO NO N 0.0 
SITO IZ MISS 202 od 1072928 C N 0.0 
DNI 11226 MTOL0 1 21:95 16:01 7303 NO N 0.0 
TOMO IIS IO IAEA ISO NO. N 0.0 
IRALA ADA MOON A 7 2Ol6 O. N 0.0 
IPR STO OLEO ESIEO ALO 72905 N. N 0.0 
TIMO AA OO AES.O ai 73010 (O): N 0.0 
411240 193.4 | 19:0 19.21 14.81 730.4 e; N 0.0 
IAEA ESO SI LOLOA TACO 73070 O. N 0.0 
TOREO ESO OO ZOO IO 173250 O. N 0.0 
IZ LAS OO ALOE MITA 2920 O. NO00 
MSI ISS ZO IA SO 320 NO. N 0.0 
O SAO LAA SO O SLOAN AOS: NO. N 0.0 
IO SO DAA OS 32 672900 (0% N 0.0 
IA ZO SAS OOO IEA 60 SO O. N 0.0 
ION AS MOSS ES LIS LOZA SO O. N 0.0 
IIS ISSO IA OLEO SLOTS 71320 NO. N 0.0 
ANTAS SO AA AAA Sa SO) NO. N 0.0 
125 [26.4 | 24.6 | 20.0 | 22.4 1 20.0 | 729.5 O. N 0.0 
¡26 | 24.4 | 23.8 | 20.0 | 24.0 | 20.0 | 730.4 O. N 0.0 
1.27 125.0 | 24.0,1 20.0 | 22.0 | 20.0 | 731.0 NO. N 0.2 
IZ ISO ZOO LOS ISO O A 729ES NO N 0.0 
"29 125.0 | 24.0 | 19.5 | 22,4 | 16.2 | 730.5 NO N 0.0 
11 301126.0 | 25.7 | 23.0 | 22.0] 17.4 | 732.4 O N 0.0 
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NOVIEMBRE—1863. 
Observacion a las nueve de la noche, 
S 
: S p 
E E E OS 
ES Z z ES 
o A = E + al 
2 pl S 
6 z E de 
H El ' a A Á 
A 3 2 A Sula 
2 E - DIAS 
Al 2 5 500 
a 
1 14.6 18.4 132.2 NO. N 0.0 
2 10.0 18.2 731.3 NO. N 0.0 
3 17.4 19.5 732.6 C. N 0.0 
4 13.7 TEO 133.7 O. N 0.0 
5 12.8 17.0 732.4 O. N 0.0 | 
6 13.6 17.4 731.6 O. N 0.0 | 
7 14.6 18.2 733.0 C. N 0.0 
8 15.2 18.0 731.4 C. N 0.0 
9 13.6 17.6 732.4 NO. N 0.0 
10 14.8 17.0 732.6 C. N 0.0 
11 14.7 18.0 731.6 C. N 0.0 | 
12 14.7 18.0 731.4 C. N 0.0 | 
13 15.2 19.0 731.4 C. N 0.0 
TO 18.0 731.8 C. N 0.0 
15 15.0 18.0 731.8 C. N 0.0 
16 16.0 17.0 732.0 C. N 0.0 
17 17.0 19.0 731.0 C. N 0.0 
18 18.0 20.0 732.0 C. N 0.0 
19 15.0 19.0 729.4 C. N 0.0 
20 15.6 18.0 732.0 O. N 0.0 
21 17.5 19.0 731.4 NO. N 0.0 
22 15.0 16.0 732.0 O. N 0.0. 
23 13.5 18.0 731.0 Os N 0.0 
24 14.3 18.0 SO Os N 0.0 
25 17.0 18.0 730.2 C. N 0.0 
26 15.6 19.0 732.0 O. N 0.0 
21 16.2. 19.0 733.0 NO. N 0.0 
28 17.0 20.0 124.0 (00: N 0.0 
29 16.0 19.5 732.0 C. N 0.0 
30 16.5 18.5 730.9 C. N 0.0 
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DICIEMBRE—_1863. 
¡| Observacion a las nueve i media de la mañana. 
| 
= 3 Án [a] ó 
S : SICROMETRO. S E ÉS 
ES 3 E z E 9 
A a O E E E 
Y E o < ¡as 
<= ¿A E 
= E El o 3 El da 
EE < ¡a = Oo Aa al 5] 
== AAN a e SB 
je a o z S 5 3% 
2 A ea STO 6 E 
2 á S E a 
E yl 
IAS:O [18.0 | 18.01 14.21: 17:01 783.0 | .C. N 0.0 
SO 163 17.0 12:41 017:51 1381.01 C. N 1.0 
IO 7 A US 15.0 17:00 132.201 1C: N 0.0 
Aa iots 191 | 19:21 15:6 1.17.0 | 781.4] /C. N 0.0 
5 | 13.0 | 18.9 | 19.8 | 14.8 | 17.0 | 732.0 | C. N 0.0 
AAISOS (Als:3| 19.07 15:071217.0 782.810. N 0.0 
EOS AUTO: | 17:20 14 217.5 | 7382.91. C. N 0.0 
SBS AO 200172 17.0 0732.01 16. N 0.0 
9 [| 14.0 | 18.0 | 20.0 | 18.0 | 17.5 | 731.6 | O. N 0.0 
10 | 18.0 | 20.7 | 20.4 | 18.4 | 17.0 | 732.0 | O. N 0.0 
MAIS AS 618.6 TO 29:00 | C. N 1.0 
12 [18.0 | 19.0 | 19.2 | 15.0 | 18.0 | 731.7 | -O. N 0.0 
E O o 2 MA A IS.0 MSlS oO: N 0.0 
SO ESO Us: 15.2 1700 10780:2 | 10: N 0.0 
IESO "18:01 20:4 17.6 18:01 730:941. NO. N 0.0 
16 13.0 | 17.4 | 18.0 | 14.8 | 19.0 | 781.0 | O. N 0.0 
1 MEROS 174 118.9 "15.4 119.0: 130.8 | C. N 0.0 
18 | 16.0 | 19.4 | 19.4 | 16.0 | 19.0 | 730.9 | C. N 0.0 
IIA MEROS 52020112001 170 219:0 018021100: N 0.0 
20 [| 16.0 | 19.0 | 19.2 | 16.2 | 20.0 | 730.5 | C. N 0.0 
IA O 17.00 19.2115.4 20.0, 0131.21. 10. N 0.0 
22 [| 15.0 | 16.2 | 18.4 | 14.6 | 19.0 | 730.5 | O. N 0.2 
[23 | 15.0 | 16.8 | 17.8 | 15.0 | 19.0 | 732.0 | NO. N 0.0 
A OA SA ZA 15:0 20:01 78.011 UN: N 0.0 
IS GO LG Sta 156 121.0 2192.8 |. NO. N 0.4 
126 | 15.0 | 16.8 | 17.4 | 15.2 | 19.0 | 733.0 | O. N 0.0 
127. (115.5 | 18.3 | 18.8 | 15.6 | 20.0 | 780.9 | C: N 1.0 
1528 10:6, | 19.2. | 19:0 [115.6 | 19.5] 182.4 | C. N 0.7 
29 | 12:5 | 19.9 | 19.8 | 13.3 | 19.7 | 731.9 | NO. N 0.0 
301.12.2 | 21.3 | 20.0 [| 16.2 | 20.0. | 730.0 | NO. N 0.3 
O A o A SO 78191 5 NO: N 1.0 
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DICIEMBRE—-_1863. 
Observacion a las tres de la tarde. 
E SICRÓMETRO 
p o D RO. . z 
| E E _ sE 
No A Sl 2 | ——| 2 Pta 
ñ A (a=] 
YN E A pia] S 
E ya A e a S A e 
lio E dos era 2 3 
3 3 2 E E ñ S 3 
Ps ae SE 
2 E E o Í E a 
aa ena E 
Ea] Y 7 
- Bl ? 
E E 
TEEZOIO NAO LOOSE GTA 2 ONS O N 0.0 
DELE NI AUA ELOLO LARA ORO A TSORO O N 0:0 
SANA SS ANA EA OS 040) E _NO0.0 
ANDO SAO DADA OD ISA MIA DOES O N 0:0 
SOI ODIO DARA GEO SITO O N 0.0 
(AAN IS ES EDAD OS BIO O N 0.0 
NA E27:0 | 26.4 DIONISO ASIAN O. N 0.0 
SIS AO a 2 780.3 NO. N 0.0 
OAIZOO 24:00 1522205152340 MUA OA ZST O. N 0.0 
10 [27.0 | 28.3 | 20.0 | 23.8 | 17.8 | 730.8 NO. N 0.0 
ISS SA ALO AO ISO 7270 O N 0.0 
hi 1211523:5 1 23.04] 22:01 12226 20.0 | 728.5 O ¡N 0.0 
3d LO SIRO ESO OS SOLO O N 0.0 
h VARO ELO EDO IDA ORO 229% NO N 0.0 
1115 128.0 | 27.3 | 21.0 | 23.6 | 19.6 | 728.7 O N 0.0 
6 1198S:O 126:3 1 LIO NIOSIO) 9-4 179903 N N 0.0 
MACARRONES SO) 11 727.0) N N 0.0 
TS IZ 202 ZO AAA 72830) C N 0.0 
19 [| 28.0 | 27.0 | 21.0 | 22.0 | 18.0 | 729.0 e N 0.0 
IO RIOS 2d ZOO OSO OO 72316 O N 0.0 
IM 21-1127.0 1 26.5 | 22.0. 1 23.2 | 18.0 | 729.0 O N 0.0 
122 1126.21 20.8 [20.5 1 24.2 [| 19.0 | 729.8 O N 0.0 
1123 [24.5 | 24.0 | 22.0 | 23.4 | 20:01 730.4 C N 0.0 
24 126.2 | 24.8 | 21:0 123.4 | 90.4 | 729.0 C N 0.0 
DO OSO ZOONOSIS ARS DORSO O N 0:0 
ZO IDA ZO OO AS SORA: O. N 0.0 
ZAIDA SACD ONE SOON IO DO NO. N 0,0 
28 124.3 | 24.0 | 20:8 | 22,0 1 17.1 [7290 NO. N 0.5 
ZERO AO AA O SES NO. N 0.1 
SOI LES AIN OSA ESO OSA NO. N 0.0 
31 26.4. | 25.8 [21.2 | 24.0 | 18.0 | 729.5 NO N 0.0 
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DICIEMBRE—1863. 


Observacion a las nueve de la noche. 








¿014 “SOAVISAN 


“OLNITIA THA NOIJDOAHIA 





“QUIANOUVE TIA VAATAV 


“OULINOQUVE THA OYLUINONYAAL 


“HABIT OALANONYUTL 


assess ccoccorocococococonccomoso. 


Sc0oc0co0ooco0oo0ococccc|c|cS cp p”pó6oPb. e >. cn coc||so 
DALE LAA A ASADA ZE DAA Aaa Aaa aaa 
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CO 0 00 0 1 0) Md MA NN ON EN ON AN ONOAN ANA A 
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ASIS 


SMRAAADENSAMOSOSSOOOORADOCOMVMI A 


10 0D DHWOSSSOSSOA2 noo. o. 9 52%%N099%09 
A O SS 


2OAAALAARAAARARDAADNDANS HDD A 
10 MIO 51000 DILO Di? 1000 001 09 000 00 00 
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pa) 


JURISPRUDENCIA. Propiedad de los bienes raices aportados por 
los cónyujes a la sociedad conyugal i adquiridos durante ella.—Me- 
moria de prueba de don Federico Garcia de la Huerta en su exámen 
para optar el grado de Licenciado en Leyes, leida el 1." de diciembre 


de 1863. 


Señores: 

Propiedad de los bienes raíces aportados por los cónyujes a la sociedad 
conyugal, i adquiridos durante ella, tal es el tema con que voi a ocupar 
vuestra atencion por algunos instantes, tema que se divide naturalmente en 
dos puntos principales; primero, propiedad de los bienes raíces aportados 
por los cónyujes a la sociedad conyugal 1 segundo, propiedad de los bienes 
raíces adquiridos por los cónyujes durante la existencia de dicha sociedad. 

Considerémoslos separadamente. Para los bienes raíces aportados por los 
cónyujes a la sociedad conyugal, el Código civil ha sentado una regla casi 
jeneral, cualquiera que sea el cónyuje aportante o el valor de los bienes que 
aportare, le pertenecen exclusivamente; con el gravámen de recompensar a 
la sociedad por las expensas de cualquiera clase que se hicieren en éstos 
bienes, en cuanto dichas expensas hayan aumentado el valor de ellas i en 
cuanto subsistiere este valor a la época de la disolucion, a nénos que éste 
aumento de valor exceda al de las expensas, pues en tal caso se deberá 
solo el importe de éstas, 1 atendiendo ademas aque este aumento de valor 
no provenga de causas naturales e independietes de la industria humana, 
que por este aumento ha creido útil el Código advertir que nada se deberá 
a la sociedad. Regla es ésta que no ofrece duda alguna cuando se trata de 
aplicarla ia la cual la lei no ha colocado mas que dos exepciones que son 
las siguientes: primera, los bienes raíces que la mujer aporta al matrimonio 
apreciados para que la sociedad le restituya su valor en dinero, i segunda 
cuando contiguo a una finca propia de uno de los cónyujes se adquiere 
durante la existencia de la sociedad conyugal otra a titulo oneroso, o a 
cualquiera otro que lo haga comunicable, de tal manera que con él i la 
contigua finca se haya formado una heredad de que el terreno: ultimamente 
adquirido no pueda desmembrarse sin daño. 

Si consideramos la primera de estas exepciones, notaremos que el precio 
que la sociedad conyugal al disolverse debe dar al cónyuje por el fundo 
aportado, puede estipularse en las capitulaciones matrimomiales o en otro 
instrumento público otorgado al tiempo del aporte i en que se exprese el 
valor que se asigna al fundo aportado; ¡ es una ventaja notable que puede 
animar al marido a adquirir para la sociedad los bienes raíces de la mujer 
la que se presenta en la administracion ordinaria de los bienes de la socie- 
dad conyugal, que haciéndolos suyos no se encontrará a cada paso impe-= 
dido para enajenarlos o hipotecarlos, sino que podrá hacerlo libremente, 
pues el Código sola le impide constituir hipotecas o hacer enajenaciones 
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de aquellos bienes raíces de la mujer que está obligado a restituir en es- 
pecie. 

Es tambien mui digno de notarse en ésta primera exepcion, que nuestro 
Código civil habla solamente de bienes raíces aportados por la mujer ino 
por el marido lo que es un ejemplo de las varias disposiciones con que 
nuestras leyes civiles han interrumpido la completa pariedad de derecho 
que debe reinar entre los cónyujes, para introducir variaciones que favorez- 
can a la mujer únicamente, pero que tal vez lejos de favorecerla mas bien 
la perjudiquen en el estado ordinario de las cosas, pues es una lei econó- 
mica que en toda sociedad que progresa los bienes raíces aumenten de valor 
por que el acrecentamiento de la poblacion trae como consecuencia nece- 
saria un aumento en el valor de los productos agricolas a virtud de la lei 
de la renta; por el contrario, la aglomeracion de capitales en numerario 
orijinada por la mayor prevision desarrollada a medida que la ilustracion 
¡la industria tomen mayores proporciones produce una baja en el valor de 
dichos capitales por que disminuye su producido en virtud de la lei de la 
oferta i de la demanda. 

Consideremos «hora la segunda de las exepciones que hemos señalado 
a la regla jeneral, la que recordaremos mejor por medio de un ejemplo: lle- 
va uno de los cónyujes al matrimonio un sitio de diez metros de frente, el 
marido para completarlo compra otros diez i edifica en él una casa; claro 
es que ya este todo no puede dividirse para entregar a la mujer sus diez 
metros de terreno al disolverse la sociedad sin gave daño y perjuicio; la lei 
ha impedido esta separacion i ha hecho al cónyuje que aporta i a la socie- 
dad conyugal condueños del todo, teniendo cuidado al mismo tiempo de 
designar la manera como en este caso se dividirian el todo, que en el ejem- 
plo que hemos puesto no seria de otro modo que el precio del terreno 1 
edificio entre el cónyuje aportante i la sociedad conyugal a prorata de sus 
respectivos valores a la época de la incorporacion. Exepcion es ésta suma- 
mente importante i equitativa que favorece los intereses de todos sin dañar 
a ninguno. 

En el segundo punto de los dos principales en que hemos dividido este 
trabajo i que hemos titulado propiedad de los bienes raéces adquiridos por 
los cónyujes durante la existencia de la sociedad conyugal, distinguiremos 
previamente de cuántos modos o por cuántos títulos pueden adquirirse estos 
bienes, que no son otros que el título oneroso i el título lucrativo siendo 
ánicamente títulos lucrativos en nuestra lejislacion civil la donacion, la 
herencia i el legado; por consiguiente los cónyujes pueden adquirir bienes 
raíces por donacion, herencia o legado, por cualquiera otro título que no 
sean éstos, i finalmente por cualquiera de los enunciados i alguno de los 
otros; o mas claro a título oneroso, a título lucrativo, o a título oneroso l 


lucrativo conjuntamente. 
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Si los bienes son adquiridos por uno de los cónyujes a título oneroso 
pertenecen exclucivamente a la sociedad conyugal, pues la lei dispone que 
(entre otras cosas) éntren a componer el haber de la sociedad conyugal 
todos los bienes que cualquiera de los cónyujes adquiera durante el matri- 
monio a título oneroso, con tal que la cansa o título de la adquisicion 
no haya precedido a la celebracion del matrimonio, porque de lo con- 
trario la especie aunque haya sido adquirida durante la sociedad i a tí- 
tulo oneroso no le pertenecerá; como por ejemplo, si se poseía ántes 
de contraido el matrimonio una hacienda por título vicioso, pero cuyo 
vicio se ha purgado durante él por la ratificacion o por otro remedio le- 
gal, será del cónyuje que lo aportó con el vicio i no de la sociedad con=- 
yugal; i segun la misma regla se reputan adquiridos durante la socie- 
dad los bienes que durante ella debieron adquirirse por uno de los cón- 
yujes a título oneroso, i que de hecho no se adquirieron sino despues de su 
disolucion. Á esta primera regla jeneral sentada por el Código para los 
bienes raíces adquiridos durante el matrimonio ha colocado las tres exep- 
ciones siguientes: primera, el inmueble debidamente subrogado a otro in- 
mueble propio de uno de los cónyujes, que pertenece al cónyuje si se ha 
subrogado con las condiciones legales; segunda, el inmueble comprado con 
dinero propio de uno de los cónyujes, 1 de que la sociedad no se haya hecho 
dueño por haberse destinado a este objeto en las capitulaciones matrimo- 
niales;, i tercera, todos los aumentos materiales que acrecen a cualquiera 
especie de uno de los cónyujes formaudo un mismo cuerpo con ella por 
edificacion, plantacion o cualquiera otra causa, en que pertenece al cónyuje 
no a la sociedad. 

Cuando uno de los cónyujes adquiere algo a título de donacion, herencia 
o legado o sea a título gratuito, el segundo de los tres casos enunciados, 
nos encontramos en dos circunstancias diversas o se adquieren bienes 
raíces con gravámenes impuestos directamente por el testador o donante, 
o se adquieren con gravámenes que fluyen naturalmente del estado de la 
cosa adquirida; pero tanto en el caso en que se adquieran con un gravá- 
men impuesto directamente por el testador o donante, como mantener a 
tal persona durante su vida, como en el que lo sea con uno que fluya na- 
turalmente del estado de la donacion, herencia o legado como cuando el 
testador o donante tenia deudas i ha testado o donado a título universal, 
no se presenta dificultad alguna porque en ambos casos se cae bajo lo 
determinado en el artículo 1745 del Código civil que dispone: que el cón- 
yuje que adquiere bienes a título de herencia (disposicion que por analojía 
se estieude a la donacion i al legado) debe recompensa a la sociedad por 
todas las deudas i cargas hereditarias o testamentarias que él cubra 1 por 
todos los costos de la adquisicion sin atender a si estas denaciones, heren- 


clas o legados hechas a favor de un cónyuje lo han sido por consideracion 
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al otro; que es la segunda regla jemeral dictada por el Código para los 
bienes raíces adquiridos por los cónyujes durante el matrimonio. 

Segun esta regla creen algunos que las minas cuando son denunciadas 
por uno de los cónyujes debieran pertenecerle exclusivamente, por cuanto 
el Estado, único dueño de ella, toncede a los particulares la facultad de 
catarlas, beneficiarlas i disponer de ellas como dueño, lo que consideran 
como una verdadera donacion, pues una persona dá ¡ otra acepta una parte 
de bienes gratuitamente, que es casi lo que constituye la donacion; pero la 
lei ha dispuesto que las minas, ya sean denunciadas por uno de los cónyu- 
jes O porambos, se agreguen al haber social sin que ésto sea una exepcion 
a la regla jeneral, pues no hai aquí una verdadera donacion porque ademas 
de no desprenderse nunca el Estado del dominio de las minas, sino que 
concede su posesion i permite esplotarlas, con tal que se arreglen a las 
prescripciones del Código de minas, no hai aquí una persona que done 
pues el Fisco no es una persona jurídica ni puede considerársele como tal, 
que espresamente le escluye la lei entre las corporaciones i fundaciones de 
derecho público que se rijen por leyes especiales. 

Se ofrece aquí una observacion que no carece de interes ¿podria la mujer 
estipular con su marido que ese fundo que aporta, talvez veinte años des- 
pues de contraido $u matrimonio, lo adquiera para sí la sociedad conyu- 
gal pagándole al disolverse su valor en dinero? Así, si se lega a María, veinte 
años despues de haber contraido matrimonio una casa, podria estipular 
con su marido que esa casa que vale veinte mil pesos la adquiera para sí 
la sociedad conyugal restituyéndole al tiempo de su disolucion este valor 
en dinero? Desde el momento en que la lei solo exije que ese valor que se 
asigna al fundo aportado se estipule en un instrumento público otorgado al 
tiempo del aporte: parece que tuviera derecho por mas estraño que pa- 

rezca, lo cual presenta posibilidad de fraude o fuerza del marido sobre 
la mujer si es que le pueda ser útil adquirir ese cuerpo cierto que de otra 
manera tendria que restituir en especie; a lo cual podriamos hacer las mis- 
mas observaciones económicas que hemos hecho a la estipulación de esta 
misma especie celebrada entre los esposos en las capitulaciones matri- 
moniales. 

Aunque la redaccion de la lei solo dice que pueda estipularse entre ma- 
rido 1 mujer al tiempo del aporte, i este aporte tanto puede ser antes de 
celebrarse el matrimonio como durante su existencia, sin embargo se hace 
difícil creer que éste sea la intencion o espíritu de la lei, sobre todo, cuando 
se vé que para renunciar los gananciales, cosa sin duda ménos importante, 
es preciso que se estienda el contrato antes de celebrarse la. sociedad o 
despues de disuelta pero nunca miéntras subsista; si el sentido legal de la 
palabra aporte fuese tan solo aplicable a los bienes raíces que se hevan por 
los cónyujes al matrimonio ántes de contraido éste, no a los que llevan 
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despues de celebrado, no habria dificultad alguna porque la lei se referiria 
entónces solo a los primeros, pero sin haber motivo para restrinjir el sen- 
tido que da el uso a esta palabra, la dificultad subsiste. 

En el tercero de los casos propuestos cuando se adquiere alguna liere- 
dad o finca en parte a título oneroso i en parte a título gratuito, o mas 
claro todavia, cuando se adquiere algo durante la sociedad en que uno de 
los cónyujes tuviesen parte de antemano co: otras personas proindiviso j 
de que durante el matrimonio se hiciere dueño esclusivo por cualquiera 
titulo eneroso, como si se poseia una hacienda por tres socios de una so- 
ciedad colectiva i al liquidarse la toma uno de ellos ya casado, pagando 
la sociedad conyugal el saldo en dinero de las dos terceras partes restantes 
¡ pertenecientes a los otros dos socios ¿a cuál de los cónyunjes pertene- 
cerá el inmueble así adquirido al disolverse la sociedad? La finca o here- 
dad así adquirida pertenecerá al cónyuje propietario 1 a la sociedad con- 
yugal a prorata de la cuota que pertenecia al primero 1 delo que haya 
costado la adquisicion del resto; que es la tercera regla jeneral sentada por 
el Código para los bienes raíces adquiridos durante el matrimonio, 

En este tercer caso propuesto se presenta una cuestion, a mi juicio, im- 
portante, si la carga o gravámen que afecta a la sociedad conyugal de pa- 
gar cierto saldo en dinero, es por haberse adjudicado a uno de los cón- 
yujes un fundo cuyo valor excede al haber del cónyuje adjudicatario, como 
si uno hereda diez mil pesos en la herencia de su padre i se le adjudica 
por esta cantidad un fundo que vale treinta mil pagando los veinte mil 
pesos del saldo de la sociedad conyugal ¿pertenecerá esta hijuela exclusi- 
vamente al cónyuje adjudicatario o será propiedad de éste i de la sociedad 
conyugal, a prorata del haber del primero i de la suma cubierta por la se- 
gunda? 

La resolucion de esta cuestion depende enteramente de la resolucion de 
esta otra ¿el fundo adquirido en la forma espresada debe considerarse como 
adquirido a título de herencia exclusivamente, o como habido en par- 
te a tílulo de herencia, o sea a título gratuito ¡en parte a título one- 
roso? St lo primero, se decir, si se considera que el cónyuje ha adqui- 
rido a título de herencia esclusivamente pagando a la sociedad todos los 
saldos, costas judiciales, espensas de todas elases que ocasionare su ad- 
quisicion i mejoras de todo jénero que en él se hicieren; mas si se establece 
que se ha adquirido en parte a título oneroso i en parte a título lucrativo, se 
estará a lo dispuesto en la tercera regla ¡eneral que poco antes hemos esta- 
blecido i que dispone: que la propiedad de las cosas que uno de los cónyu- 
jes poseia con otras personas proindiviso pertenece a dicho cónyuje ia la 
sociedad convugal aportada del.valor de la cuota que pertenecia al primero 
i de lo que haya eostado la adquisicion del resto. 


Por consignente dos opiniones pueden existir sobre la manera como de- 
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be dividirse el producto del fundo adjudicado en el caso en que su valor 
exceda a la cuota asignada al cónyuje que adquiere; unos que sostendrán 
debe pertenecer al cónyuje i de la sociedad conyugal a prorata de la cuota 
del primero i del saldo cubierto por la segunda; i otros que pretenderán 
pertenezca exclusivamente al cónyuje a quien se ha adjudicado. Los soste- 
nedores del primer principio solo podrian apoyar su doctrina cunsiderando 
que en parte ha sido adquirido a título de compra el fundo adjudicado a uno 
de los cónyujes en el caso en que el haber de éste sea inferior al valor del 
fundo, pero esto equivaldria a decir que la adjudicacion es eompra—venta 
1 ya se trate histórica o científicamente esta cuestion, encontraremos son 
cosas mui diversas. Si se atiende a la historia veremos que la adjudicacion 
en el derecho romano, fuente fecunda de la lejislacion moderna, solo tenia 
lugar en los tres juicios divisorios “familix ercis-amde, conmuni divi- 
demdo, et finiem segundorum,” en estos tres juicios el juez tenia el derecho 
de adjudicar a uno u otro de los copropietarios la propiedad exclusiva de 
la cosa que hasta entónces habia sido comun entre ellos, i su fallo data ¿pso 
¿uri la propiedad de la cosa adjudicada ¡apesar de ser comun entre todos al 
copartícipe designado por el juez. Cientificamente esta consideracion podria 
aceptarse si existieran en semejante caso todos los elementos de la compra= 
venta, esto es: cosa, precio, comprador i vendedor, pero semejante consi- 
deracion para nada sirve, primero porque en ciertos casos no es admisible 
por faltar alguno de los elementos de la compra-venta v. g. Pedro muere 
dejando una hija de Juana dueña del fundo A 1 varios otros de Maria; pro- 
cediéndose prontamente a la particion de todos los bienes del padre se ad- 
judica a la hija de Juana el fundo A que pertenecia a su madre con el 
gravámen de pagar a sus hermanos cierta cantidad que su madre debia 
haber imdemnizado a Pedro como valor de mejoras hechas en su fundo; esta 
cantidad es cubierta por el marido de la hija de Juana 1 cualquiera que sea 
su importancia nunca podrá suponerse compra-venta de una parte alícuota 
del fundo porque los representantes de los derechos de Pedro o Maria jamas 
pudieron trasmitir el dominio que ellos nunca llegaron a tener. I en segundo 
lugar porque de admitir semejante consideracion se deduciria que solo euan- 
do hai un heredero se puede adquirir todo un objeto a título de herencia lo 
que evidentemente es un absurdo, por ejemplo: Diego 1 Antonio herederos 
por iguales partes de Pedro, se dividen de una hacienda que vale cien mil 
pesos i de una casa que vale cincuenta mil, por consiguiente hereda cada 
uno setenta 1 cinco mil pesos,adjudicandose la hacienda al primero 1 la casa 
al segundo; aunque el haber de Antonio en este caso excede en veinte 1 cin- 
eo mil pesosal valor de la casa adjudicada, deberia decirse que solo la mitad 
de ésta ha sido adquirida a título de herencia porque la otra mitad ha sido 
permutada por la cuarta parte de la hacienda habiendo sido vendida Ja otra 
cuarta parte por veinte i cinco mil pesos, lo que evidentemente es un absurdo. 
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Por otra parte, no puede trasmitir el dominio sino aquel que le tiene, 
si admitimos que aquí existe verdadera venta o permuta admitimos que ha 
existido dominio de parte de los otros coherederos, ientónces ¿cómo con- 
ciliariamos la existencia «le este dominio con la terminante disposicion que 
establece que cada asignatario se reputa haber sucedido inmediata 1 exclu- 
sivamente al difunto en todos los efectos de la sucesion, que le hubieren 
cabido i no haber tenido jamas parte alguna en todos los otros i que por 
consiguiente si alguno de los consisnatarios ha enajenado una cosa que en 
la particion se adjudica a otro de ellos se podrá proceder como en el caso 
de la venta de cosa ajena? Ademas, si se admite que en estos casos hai una 
compra-venta o exista una permuta podria ejercitarse lejítimamente en el 
primero el derecho de retracto entre los coherederos, siendo indispensable 
en ambos el pago de alcabala, í bien puede ser que todo esto exista, pero 
hasta hoi no se conocen casos en la práctica que puedan citarse como 
ejemplos. 

Queda, pues, sentado que no hai aquí ni venta ni permuta 1 sí solo una 
adjudicacion hecha a una persona en virtud de sus esclusivos derechos a 
una herencia; a esto se observará probablemente que como puede ser ad- 
quirida esa finca a título de herencia, es decir, a título lucrativo esclusiva- 
mente, cuando ha habido que pagar un saldo en dinero para podgrla ad- 
quirir i hacerse único dueño de la parte de los copartícipes; a lo cual se 
daria contestacion observando a su vez que el título en cuya virtud se opera 
la trasmision del dominio o de cualquiera otro derecho es constituido por 
el motivo que dió oríjen a la trasmision ino por los accidentes que la 
perfeccionan o acompañan, pues se entiende por causa, en las obligacio- 
nes, el motivo que induce al acto o contrato sagun se espresa el Código 
civil; así, si Pedro me vende una casa i despues me condona el precio, la 
trasmision habrá tenido lugar en virtud de un título oneroso, aunque en 
realidad ningun gravámen haya sido impuesto, ¡aunque nada me haya cos- 
tado adquirirla; del mismo modo en el caso propuesto se adquiere la ha- 
cienda por herencia, título eminentemente lucrativo aunque para poderla 
gozar haya que entregar un saldo en dinero. 

Antes de concluir reasumamos brevemente lo que hemos espuesto: la 
propiedad de los bienes raíces aportada por los cónyujes a la sociedad 
conyugal, i aunque este aporte adolezca de un vicio, es del cónyuje que 
aporta; única regla jeneral que hai para este caso i que no tiene mas que 
las dos excepciones enumeradas. Pero la propiedad de los bienes raíces ad= 
quiridos durante la existencia de la sociedad conyugal está sujeta a tres 
reglas jenerales; primera si estos bienes raíces son adquiridos a título one- 
roso, su propiedad la da el Código a la sociedad con las tres excepciones 
que hemos visto; segunda la da al cónyuje que adquiere la de aquellos que 
son adquiridos a título gratuito o de beneficencia, teniendo presente el caso 
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especial, pero no excepcional de las minas; i tercera finalmente la propiedad 
de los bienes raíces adquiridos a título oneroso i gratuito conyuntamente 
es del cónyuje que adquiere i de la sociedad conyugal a prorata de sus 
cuotas, teniendo presente que no está comprendido en este caso los bie- 
nes raíces adjudicados en una particion de herencia cuya propiedad perte- 
nece al que adquiere. pues se consideran adquiridas por cónyuje a título 
gratuito exclusivamente, pues la adjudicacion segun nuestra lejilacion civil 
no es un título constitutivo del dominio sino declaratorio del ya adquirido. 


—He dicho. 
__—  ____———___ AAA _ __ _—_—_—_—__——_—_——— 
JURISPRUDENCIA. De la compensacion.— Memoria de prueba de 


don Francisco Freire en su exámen paraoptar el grado de Licenciado 
en Leyes, lezda el 1. de diciembre de 1863. 


Señores: —En la prueba a que se nos somete para optar el grado de Li- 
cenciado en la Facultad de que sois Miembros, se nos exije un trabajo escri 
to sobre algun punto de dereho que hayamos-estudiado; al cumplir con 
esta obligacion os presento uno sobre la compensacion, siguiendo las dis- 
posiciones de nuestro Código civil al tratar de esta materia. Veámoslo: 

Cuando dos personas han llegado a obligarse recíprocamente, cuando se 
han hecho acreedoras i deudoras una de otra, en vez de hacerse pagos do- 
bles e inútiles, en los cuales cada parte vuelve a tomar lo que acaba de pa- 
gar, es mas natural que cada uno retenga lo que debe porlo que se le adeu- 
da 1 que solo pague la diferencia, dado caso que una de las obligaciones ex- 
ceda ala otra. En esto consiste el derecho de conpensacion en jeneral, el 
cual se puede decir que tiene por fundamentos la utilidad, tanto pública co- 
mo privada, ino ménos la equidad que es su base principal. Es efectiva- 
mente manifiesta su utilidad, cuando se ve que de un solo golpe destruye 
las pretensiones de dos personas que se han obligado mútuamente, evitan- 
do a una i otra numerosos gastos de cobranza, levantar los capitales colo- 
cados quizás de un modo productivo con el solo objeto de pagar con ellos 
1 recobrarlos inmediatamente, no pudiendo muchas veces darles la coloca- 
cion que antes tenian. Vale mas no pagar que hacerlo para cobrar en se- 
guida. No se puede negar su importancia, bajo el punto de vista económi- 
co en la marcha siempre creciente de las transacciones comerciales, en su 
influencia respecto de la cantidad de moneda que es preciso tener en cir- 
culacion en el gran papel que desempeña en las cuentas corrientes i en las 
Operaciones de banco; las que si se investigan un poco, no se encuentra en 
ellas mas que una combinacion mui sencilla de la compensacion, aplicando 
siempre a las deudas por pagar los créditos por cobrar a unas mismas per- 
sonas, arreglando 1 cancelando sus cuentas sin la intervencion, muchas 


veces, de ningun pago ide ninguna cobranza. 
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Otro de sus fundamentos es la equidad, en efecto la compensacion no es 
la consecuencia de un principio jurídico, ni un modo directo i natural de es- 
tinguir obligaciones. El principio que las da por cumplidas por el solo he— 
cho de su existencia, no es sino una ficcion legal lasada en la equidad. Si 
yo debo a Pedro i este me debe a mí, nada se opone a que estos dos crédi- 
tos se estingan por medio de una compeusacion; pero obligarnos a ejercer 
nuestros derechos por acciones diferentes i sercondenados separadamente a 
pagos efectivos i recíprocos,ademas de la demora i gastos que enjendraria 
un sistema sejente, seria permitir muchas veces a un insolvente recibir el 
cobro de su crédito sin pagar su deuda, i el rigor de la lei vendria entónces 
a alentar el fraude ia encubrirla mala fé. Seria mui injusto qué una de las 
partes quisiera cobrar sin pagar a su vez. La compensacion en caso como 
éste vendria a ser tan necesaria como lejítima. 

No siempre se ha verificado i se verifica por el solo ministerio de la lei, 
hai casos en que es preciso que sea declarado por el juez, produciendo sus 
efectos solo desde ese momento; de aquí la division de la compensacion en 
legal ijudicial, que entónces toma el nombre de reconvencion. Bajo esta for- 
ma la trataba el derecho romanoi a medida que sus instituciones progresa- 
ban, se acercaba cada dia mas a la forma de compensacion legal, que sin 
duda es la mas sencilla 1la mas pronta en sus efectos, pero no la mas equi- 
tativa ni de mas alcance; no pudiendo compararse el conocimiento con que 
obra el juez despues de oir a las partes i de apreciar el valor de sus repecti- 
vas obligaciones, con la accion abstracta i ciega de la lei. De mas alcance, 
puesto que tiene lugar en muchos casos en que la aplicacion de la compen- 
sacion legal es imposible a causa de las numerosas condiciones que deben 
concurrir para que se efectúe. ) 

Sin embargo, el principio dela compensacion legal es el que hoi dia preva- 
lece 1 la mayor parte de las lejislaciones lo declaran aunque no siempre le 
dan la preferencia, no decidiéndose ninguna por uno de estos sistemas de 
un modo absoluto, siempre va el uno ausiliando al otro. Si la lei romana ha- 
cia resultar la compensacion dela declaracion del juez, tambien retrotraía 
sus efectos, muchas veces, al momento de la coexistencia de ambos créditos; 
1silalei moderna cuenta sus efectos desde esta coexistencia, muchas veces los 
posterga hasta el dia que es confirmada porel juez. Una i otra obrando de 
una manera distinta, parecen venir a un centro comun que las otras, la equi- 
dad quees la base de ambas. 

Seria difícil decir cuál de estas dos formas que toma es la mejor, una ¡ 
otra tienen sus ventajas isia veces se dan la mano i marchan unidas, nunca 
llegan a confundiase. Veámoslo bajo la forma de compensacion legal, que 
es como la considera nuestro Código civil en su art. 1659, que dice: La 
Compensacion se opera por el solo ministerio de la lei i aun sin conocimien- 
lo de los deudores; i ambas deudas se estinguen reciprocamente hasta con- 
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currencia de sus valores. Este artículo declara a la compensacion legal co- 
mo un modo formal de estinguir dos obligaciones desde el momento de su 
existencia, sin ninguna intervencion del hombre, por esto se podria justa- 
mente definir como la eslincion simultánza de dos créditos recéprocos. 
Pero esto nosucede de un modo absoluto, puesto que en seguida especifica 
las calidades que estas deudas deben reunir i las condiciones necesarias pa- 
ra su estincion. Examinarémos separadamente estas condiciones. 

12 Que ambas sean de dinero o de cosas funjibles o indeterminadas 
de igual jénero1 calidad. 

No siendo la compensacion sino un pago abreviado i que se efectúa por 
el solo ministerio dela lei, ya sea con o sin el consentimiento delas partes, 
no puede ser una de ellas obligada a recibir en cancelacion de su crédito, 
Sino lo que realmente se le debe. Es preciso que haya una identidad perfec- 
ta entre las cosas recíprocamente debidas para que este doble pago pueda 
tener lugar sin que ninguna de las dos partes sea perjudicada. Por esto la 
lei exije que sean de dinero o de cosas funjibles de igual ¡énero i calidad. 
Podria haber compensacion legal entre dos deudas de dinero, de trigo o de 
especie cierta 1conocida, pero no la podria haber entre una deuda de cierta 
cantidad de trigo o de vino enjeneral i otra de trigo o de vino de tal a cual 
clase determinada, porque no habria identidad perfecta entre las cosas de 
bidas. 

No es indispensable para que pueda efectuarse la compensacion legal, que 
las deudas sean determinadas, puede mui bien que no, con tal que sean de 
un mismo jéuero i calidad. Nada se opone a que la deuda de una cosa inde- 
terminada de especie conocida se compense con la deuda de una cosa inde- 
terminada de igual especie. Por ejemplo, he vendido a Pedro un caballo 1 
si Pedro viene a ser el heredero de una persona que tambien me debia un 
caballo, nada haique se openga a que la compensacion tenga lugar entre 
estas dos obligaciones de entregar un caballo, ninguno de los acreedores 
tiene interes en impedirlo, desde el momento que cada uno recibe lo que se 
le debe. Cada una de las deudas pertenece a un jénero determinado i debi- 
do solo como cantidad, por cousiguiente perfectamente reemplazables una 
por otra; entendiéndose en estos casos por deudas de cantidad o de cosas 
funjibles, no las qus se consumen por el uso precisamente, sino aquellas que 
pueden ser reemplazadas una por la otra. 

Se puede decir que la compensacion no se efectúa sino entre deudas de 
cantidades 1 queno la puede haber entre deudas de cuerpos ciertos, como 
entre dos cosas determinadas, a no ser que sean de igual valori las partes 
conviniesen ex considerarlas como cantidades i aun así lacompensacion se- 
ria facultativa ¿no legal. Tampoco podria tener lugar entre una deuda de can- 
tidad i otra de cuerpo cierto porque no habria identidad posible. Tambien 


es preciso ver si las cozas son debidas como cantidades o como cuerpos 
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ciertos ino si efectivamente son cuerpos ciertos en sí mismos. El dinero 
que es de lo mas funjible, puede ser debido como cuerpo cierto i no como 
cantidad. Hai monedas que son apreciadas por curiosas i porsu valor de 
afeccion, que no serian compensables con igual número de monedas, aunque 
éstas fuesen de un valor real idéntico. 

2.2 Es que ambas deudas sean igualmente lequidas. 

Se dice que un crédito es líquido, cuando se sabe o consta que realmen- 
te es debido i a cuánto asciende o en qué consiste la deuda. 

El fundamento de esta condicion es la semejanza que exsiste entre el 
pago efectivo ile compensacion, la que como hemos visto no es otra cosa 
en sí misma que un doble pago i una doble cobranza de dos deudas por un 
solo acto; isino se puede pagar sin saber lo que se debe nia cuánto as- 
ciende esta deuda, tampoco podria haber compensacion sin la reunion de es- 
tos dos requisitos. Sin embargo, se podria decir que una deuda aunque no 
sea líquida; no por eso deja de existir 1 que bastaria su sola coexistencia con 
otro crédito para que pudiera estinguirse. Esto vendria a ser mui lójico si 
se tratara de la compensacion judicial, donde el juez puede apreciari cono- 
cer esta deuda, pudiendo muchas veces suceder que al fia de la liquidacion, 
la deuda no viniera a ser sino aparente, que ni aun existiera o estar envuelta 
en otras circustancias quesolo el juez en vista de ellas podria conocerlas 1 
apreciarlas, 1 segun el juicio que se formase, declarar o no la compensacion; 
pero de ninguna manera someterla a la sola accion i fuerza de la lei, que en 
este caso obraria de un modo abstracto 1 ciego. Semejante doctrina no ven- 
dría a ser sino una consecuencia mui exajerada de la semejanza que existe 
entre la compensacion i el pago efectivo. 

Esta condicion es la que presenta mas dificultades, como que es ella la 
que viene a separar la compensacion legal de la judicial. Si las deudas son 
líquidas, la compensacionse realiza desde el momento de su coexistencia. Si 
no lo son, el juez es llamado como soberano apreciador de su ser o no ser 
líquidas ¡a fijar los límites dentro de los cuales tiene lugar la compensacion 
legal ¡dentro de cuales otros no podria haber sino una compensacion judi- 
cial; límite difícil de señalar i que el juez, llevado de su interes por la equi- 
dad, se tentaria muchas veces de fijar de un modo arbitrario. 

3. Es que ambas deudas sean aclualmente exijibles. 

Está fundada como la anterior en la semejanza de la compensación con 
el pago efectivo. Si un deudor no puede ser compelido al pago de su 
deuda ántes de veñcerse el plazo, tampoco puede enigual caso compensarse 
dicha deuda; a no ser que sea un plazo de gracia concedido por el juez, por- 
que siéste se concedió fué en vista de la imposibilidad del deudor para pa- 
gar al tiempo de vencerse la obligacion, imposibilidad que cesa en el mo- 
mento que tiene un crédito a su favor que puede compensar su deuda. A 


pesar de la semejanza que existe entre este plazo concedido por el juez ¿ 
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fas esperas concedidas por los acreedores a un deudor atrasado, no por eso 
tiene lugar la compensacion en este segundo caso, aunque el acreedor sea a 
su vez deudor de aquel a quien concedió esperas, porque éstas se conce- 
dieron no en beneficio del deudor, sino de todos los acreedores, quienes al 
darlas creyeron sacar mejor partido de sus créditos, isieste deudor en vez 
de cobrar lo que mo de los acreedores le debiere, tuviese que sulrir la com- 
pensacion, ño podria cumplir sus compromisos con los otros alos plazos 
convenidos i resultaria entre el acreedor que alegara la compensacion i los 
demas, una diferencia injusta i contraria al objeto de las esperas. Si el plazo 
no vencido es un obstáculo para la compensacion legal, no lo es ménos la 
condicion suspensiva, quehace dudosa la existencia misma de la obligacion, 
miéntras esta condicion no se verifique, lo que no sucede cuando la condi- 
cion es resolutoria, porque entónces no se suspende su efecto ni ejecucion. 

Al poner la exijibilidad entre las condiciones necesarias para que pueda 
tener lugar la compensacion legal, la lei ha querido que la deuda que pueda 
compensarse, sea de tal naturaleza que pueda ser eficazmente exijida, sin 
que se pueda Vponera su pago ninguna escepcion perentoria. Así no podria 
compensarse la deuda que proviene de una obligacion puramente natural, 
porque la lei civil no confiere accion para demandarla ante la justicia. 

Siguiendo el mismo principio, tampoco la hai cuando una deuda prescri- 
ta ántes de reunir todos los requisitos necesarios para que se opere la com- 
pensacion, aunque despues llegara a tenerlos. Tampoco si una de las den- 
das es una renta vitalicia, por no poder estimarse en una cantidad determi- 
nada, pero sí podrian compensarse los réditos o intereses devengados de es- 
ta renta. En el mismo caso se hallan los censos, porque sus capitales no son 
exijibles 1 si el censuario, propusiese la redencion del censo, mediante las 
cantidades debidas por el censualista ¡ éste aceptase la proposicion, verdad 
es que habria compensacion; pero seria la facultativai no la legal. 

42 Que las dos partes sean receprocamente deudoras. 

Por consiguiente, no puede, por derecho, el deudor principal oponer por 
vía de compensación lo que el acreedor deba al fiador i si se cobra a éste 
por no pagar el deudor principal, solo vendria a realizarse en el momento 
que fuera opuesta por el fiador, como solo desde entónces se sustituian en 
la obligacion del deudor principal. 

Tampoco puede haber compensacion entre lss obligaciones personales 
de un administrador i las obligaciones de aquel cuyos bienes administra; 
por ejemplo, entre el crédito de un tutor contra un tercero 1 la deuda de-un 

pupilo a favor del mismo tercero, ni recíprocamente entre la deuda del tutor 
ni el crédito del pubilo; pero los créditos . personales del tutor contra el pu- 
pilo siendo ciertos, líquidos 1 exijibles se compensan por el solo ministerio 
de la lei segun la regla jeneral, con las sumas que recibe por cuenta del pu- 
pilo, 
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El mandatario puede oponer la compersacion de sus propios créditos a 
los que se le presenten por un tercero contra el mandante, prestando cau- 
cion de que el mandatario dará por firme la compensacion, porque con esto 
en nada se perjudica el mandante, ni queda espuesto a la mala fé de un 
mandatario, como podria suceder si lalei autorizara la compensación de 
las deudas de un mandatario a un tercero, con los créditos de su mandante 
contra este mismo tercero. Podria muchas veces abusar el mandatario. 

Estas sonlas condiciones de la compensacion legal, la lei no exije otras- 

Así la incapacidad de las partes no es un obstáculo para que se opere la 
compensación , sean ono hábiles para recibir un pago, porque noson ellas 
las que lo hacen o reciben sino la lei misma. Tampoco la identidad de los 
créditos que la lei exije, es tan exajérada que no permita la compensacion 
de deudas de distinta naturaleza, de distinto oríjen o que consten por título 
de diferente forma, como la de una escritura pública con la de un documen- 
to privado. Tampoco exije la igualdad de las sumas debidas, efectuándose 
por consiguiente la compensacion hasta concurrencia de su valor respectivo, 
quedando uno delos acreedores obligado a recibir un pago parcial si su cré- 
dito excediere al otro. La diferencia de los lugares señalados para el pago, 
tampoco es un obstáculo a que la compensacion tengalugar por dere- 
cho, siempre que una i otra deuda sean de dinero i salvo que el que la opo- 
ne abone los gastos que ocasione la remesa delos fondos de un lugar a 
otro o pague el cambio que se cobraba a la fecha que se efectuó la compen- 
sacion. 

Hemos visto las condiciones o requisitos que la lei exije para que se opere 
compensacion legal; pero hai casos escepcionales en los cuales, aunque es- 
tas cuatro condiciones se encuentren reunidas, la compensacion no tiene 
lugar. Se podria decir que hai un quinto requisito ies: que las deudas 
compensables no sean de aquellas que la let esceplúa. 

Veamos las escepciones que nuestro Código civil señala: 

1.3 La compensacion no puede tener lugar en perjuicio de terceros (art. 
1761). Así el acreedor hipotecario de un inmueble no podria pretender que 
se compensase su crédito con el precio del inmueble, en perjuicio de otros 
acreedores a favor de quienes estuviese tambien hipotecado. Ni embargado 
un crédito podria el deudor compensarlo en perjuicio de un tercero embar- 
gante, con otro crédito adquirido despues del embargo. 

La segunda escepcion dice: que no puede haber compensacion a la de- 
manda de restitucion de un depósito o de un comodato, aun cuando perdida 
la cosa solo subsista la obligacion de pagarla en dinero. 

No puede opoñerse la compensacion a la demanda de restitucion de un 
depósito, porque el depositario i sus herederos están obligados a restituir al 
dueño i los suyos las especies depositadas cuando les fueren pedidas, no 


pudiendo retenerlas ni por vía de prenda ni de compensaciona favor de” 
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una deuda pendiente. Muchas veces el depósito no es una deuda de cantidad 
sino de cuerpo cierto, que no podria compensarse con otra deuda de canti- 
dad; por ejemplo, el depósito que yo hiciera de una cantidad de dinero, 
puesta en un saco cerrado i sellado, no podria compensarse con una deuda 
ordinaria. Esto seria en el caso de un depósito regular, en que se tiene la 
obligacion de entregar la cosa depositada i no otra de igual valor; pero si 
se tratara de un depósito irregular, es decir que no hubiese la obligacion 
de entregar precisamente las mismas especies, sino la misma cantidad o igual 
valor, no veo por qué no podria tener lugar la compensacion. Por ejemplo, 
sidoia Diego cien fanegas de trigo en depósito i por alguna circunstancia 
cualquiera, llegara yo a ser deudor de Diego por igual cantidad de trigo, 
¿porqué no podria aquel oponerme la compensacion cuando yo reclamase mi 
depósito, siendo el trigo depositado de la misma calidad 1 especie que el 
que yo le debo? Por la regla jeneral estas dos deudas serian compensables. 
Sin embargo, hai una escepcion que lo prohibe. Los motivos de esta escep- 
cion no los conozco, no sé en qué esté fundada. 

El comodato, hemos d:cho que es otra escepcion de la regla jeneral. Un 
comodato o préstamo de uso, supone necesariamente un cuerpo cierto sobre: 
que recaiga el uso, ¿una deuda de cuerpo cierto no puede compensarse con 
una deuda de cantidad, como ya lo hemos visto al hablar de la identidad de 
los créditos; por consiguiente esta escepcion está demas, puesto que escep- 
túa la compensacion legal en un caso que no podria verificarse por faltarle 
uno de los primeros requisitos, que es la identidad de los créditos; parece 
que es supérlluo en este caso. Solo podria tener aplicacion lo mismo que en 
el caso de depósito, cuando perdida la cosa dada en comodato o en depósi- 
to, subsistiera solo la obligacion de restituirla en dinero, porque ya habria 
identidad de créditos i la compensacion podria realizarse a no ser poresta 
escepcion. En cuanto al fundamento, diré como en el caso anterior que no 
conozco qué motivo razonable se haya tenido en vista al establecerla. 

No pude oponerse compensacion o la demanda de restitucion de una cosa 
de que su dueño ha sido injustamente despojado, es otra de las escepciones. 

Es preciso suponer que se trata de una cosa funjible, de una cantidad, 
porque solo éstas son susceptibles de compensarse por derecho. Si el des. 
pojante, por eximirse de la restitucion, alegase la compensacion con un cré- 
dito de igual valor al despojo, no por eso se libertaria de restituir lo que ha- 
bia tomado, aun cuando estuviese espuesto a perder su crédito, porque na- 
die puede hacerse justicia por su propia autoridad. Seria precisamente con- 
denado a la restitucion, en virtud del antiguo adajio de derecho Spoliatus 
ante omnia restiluendus est. 

"Tampoco puede oponerse la compensacion a la demanda de indemniza- 
cion porun acto de violencia o de fraude. El ofensor en este caso tiene que 


pagar al ofendido la pena pecuniaria o los daños i perjuicios, quedando a 
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salvo su derecho para repetir despues contra éste, por el pago de lo que le 
debiere. 

A la demanda de de alimentos no embargables, tampoco se puede oponer 
la compensacion, porque la lei al concederlos, tiende a protejer la subsisten- 
cia inmediata de las personas a quienes los da; pero no veo por qué no po- 
drian compensarse las deudas atrasadas de estos alimentos que ya no son 
necesarios para la precisa subsistencia de esas personas. 

Cuando hai muchas deudas compensables i debidas por una sola perso- 
na se sigue para la compensacion las mismas reglas que para la imputacion 
del pago. 

Alegar una compensacion legal no es otra cosa que pedir la estincion de 
una obligacion 1el juez ante quien se invoca no debe declararla sino confir- 
mar la que ya se ha efectuado por el solo ministerio de la lei, desde el mo- 
mento que ambas deudas existieron, debe confirmarla aun de oficio si al- 
guna de las partes no la invocara, a diferencia de la reconvencion que solo 
tiene lugar por ia declaracion del juez i a peticion de parte. 

Porconsecuencia del mismo principio se puede oponer en cualquir esta- 
do de la causa, tanto en primera como en segunda instancia 1 aun despues 
de darse la sentencia definitiva que ha ordenado el pago de una deuda ya 
compensada o por compensarse, del mismo modo que podria oponerse un 
recibo de cancelacion a la ejecucion de una sentencia que mandase pagar 
una deuda, que realmente habia sido pagada, pero cuyo documento de can- 
celasion se hubiese perdido o estraviado i despues pareciese. De este mismo 
principio, que la compensación se opera sin la voluntad de las partes, no se 
sigue precisamente que no se pueda renunciar a la accion de hacer valer 
una compensacion efectuada. El art. 1659 del Código civil, que dice: 
el deudor que acepta, in reserva alguna, la cesion que el deudor ha- 
ya hecho de sus derechos a favor de un tercero, no podrá oponer al cesio- 
nario los créditos que ántes de la cesion hubiere podido oponer al cedente. 
nos ofrece un ejemplo de renuncia tácita de la compensacion ya operada, 
Por laaceptacion de la cesion renuncia a invocar toda compensacion ante= 
rior entre él i el cedente. Pero esta renuncia no puede tener lugar en per- 
juicio de los derechos que la compensacion una vez operada haya dado a 
terceros; en efecto, si el crédito estuviere garantido por una primera hipote- 
ca 1ántes de la cesion el deudor se hubiere hecho acreedor del cedente, la: 
aceptacion del deudor no podria impedir que los otros acreedores hipoteca-= 
rios pidiesen la estincion del crédito i de la primera hipoteca, en virtud de la 
compensacion que habia estinguido ese crédito hipotecario. Si bien se pue- 
den ceder los derechos establecidos a su favor no sucede así cuando por esa 
cesicn se ocasiona perjuicio a terceros. 

¿Podria renunciarse esta accion antes que la compensacion tnviere lugar, 
para el caso que lgara a efectuarse? Algunos autores fundándose en las, 
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disposiciones de derecho que prohiben la renuncia de una prescripción no 
adquirida, piensan que la renurcia anticipada de la compensacion debe ser 
nula tambien. Pero nada autoriza esta comparacion; las reglas de la prescrip- 
cion están fimdadas mas bien en motivos de órden público, al paso que en 
materia de compensacion todo es de órden privado i sometido a las reglas 
que declara libres las convenciones; así lo disponia el antiguo derecho i esta 
la opinion mas jeneral. : 

Ya que hemos visto las condiciones de la compensacion, los casos en 
que se opera i en cuáles nó, veamos tambien los efectos que prodnee. Del 
principio que la compensacion legal estingue ipso jure, dos deudas desde 
el momento que coexisten, aun sin el consentimiento de los deudores resul- 
tan varias consecuencias importantes. 

1.2 Desde ese momento cesan de correr los intereses de las deudas com. 
pensadas, aunque una sola gane interes; pero como los intereses se deben 
pagar ántes que el capital, sobre ellos se verifica primero la compensacion, 
con tal que reunan las condiciones necesarias. 

2.2 laterrampe la prescripcion siempre que ésta no se haya verificado 
ántes de coexistir con la deuda, porque desde ese momento ambas obliga- 
ciones se han estinguido 1pso jure, aunque la compensacion no se venga a 
oponer sino despues de algun tiempo. 

3.2 Que la compensacion legal al estinguir las dos deudas, estingue tam- 
bien todos los privilejios anexos a ellas, como fianzas, hipotecas, prendas, 
etc. El fiador se ve libre en virtud de la compensacion que se ha operado 
entre el acreedor i el deudor principal. 

Por la misma razon el dudor solidario debiera considerar libre por la com= 
pensacion operada entre el acreedori su codeu.or, si la lei no lo esceptua- 
se espresamente en el párrafo 4.” del art. 1657 del Código: civil que dice: 
Nirequerido uno de varios codeudores solidarios pueden compensar su 
deuda con los créditos de sus codeudores contra el mismo acreedor, salvo 
que estos se los hayan cedido. Si se pudiera oponer en compensacion los 
créditos de otra persona, aunque esta fuese un codeudor, se daria lugar a 
muchas dificultades; este tercero podria contra su voluntad encontrarse en- 
vuelto en un juicio desagradable sobre hacer constar que la deuda era cier- 
ta osusceptible de compensarse. La lei ha querido impedir que el deudor to- 
tome parte o intervenga en los asuntos de su codeudor. 

Aunque esta disposicion es de un gran interes práctico, envuelve no obs- 
tante una gran inconsecuencia para con el principio jeneral de la compen- 
sacion. Las mismas razones que apoyan esta escepcion se podrian aplicar en 
igual caso al simple fiador, sin embargo la lei no lo comprende en ella. 

4.2 Aquel que por error pagare una deuda que la compensacion habia 
estinguido podrá reclamar lo que ha pagado, como indebidamente pagados 


tendria solo la conditio indebiti. por consecuencia del mismo principio que 
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la compensacion estingue las dos deudas. Pero es ta consecuencia seria iní- 
cua ¡en vista de ello la lei hace revivir el crédito compensado con todos 
sus accesorios, es decir con todos sus privilejios, prendas, hipotecas fian- 
zas etc. i para que esta resurreccion tenga lugar, la lei no exije sino que ha= 
ya un justo motivo que hiciera ignorar la compensacion i no una ignorancia 
efectiva, la que seria dificil probar muchas veces, basta algo que haga pre- 
sumirla, salvo tambien el derecho de la otra parte para destruir o desvanecer 
estapresuncion. No bastaria decir que habia una justa causa para ignorar si 
se probare que en realidad no habia ignorado. 

Estas son poco mas o ménos las consecuencias que se deducen del prin- 
cipio jeneral que regla la compensacion legal.—He dicho.. 
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JURISPRUDENCIA. Derechos de un acreedor en los concursos de sus 
deudores solidarios. —Memoria de prueba de don Francisco de Berna- 
les en su exámen para optar el grado de Licenciado en Leyes, leida el 
1. de diciembre de 1863 


Señores: —Un acreedor cuyo crédito está garantido por varios deudores 
solidarios, ¿tiene derecho, cuando todos han caido en falencia, para elejir el 
concurso en que quiera figurar, dejando por este solo hecho libres a los de— 
mas; o puede colocar su crédito por su valor nominal en todos ellos; o de- 
be rebajar de él la cuota que haya recibido o espere recibir de la primera 
masa en: que intervino, 1 solo concurrir por el resto en la otra, 1 así sucesi- 
vamente a las demas? Tal es, señores, la cuestion con que por breves ins= 
tantes vol a ocupar vuestra atencion. 

Antes de entrar aexaminar las disposiciones de nuestras leyes sobre ese: 
punto, me permitiréis recorrer a la lijera los diversos sistemas en que se 
han dividido los jurisconsultos. 

El primero consiste, en que el acreedor puede: elejir el concurso en que 
quiera figurar; pero una vez hecha la eleccion los otros quedan enteramen- 
te libres. E 

Savary 1 un mui corto número Je partidarios lo sostienen con este racio= 
cinio. “La novacion de una obligacion, efectuada sin consentimiento del deu- 
dor, le deja libre. El acreedor que demanda judicialmente a uno de sus deu- 
cores solidarios, nova necesariamente su accion en virtud de la litis contes- 
tacion; i nada mas justo que los otros codeudores que no han intervenido 
en esa novacion, queden libres, satisfaga o nó el crédito el demandado.” 

El fundamento del anterior raciocinio está basado en un principio de la 
lejislacion romana, de que el ejercicio de la cesion en juicio efectúa en el 
derecho reclamado una verdadera novacion, la de litis contestacion, hasta 
quedar definitivamente radicado el primitivo derecho en la accion de cosa 
juzgada porel pronunciamiento de la sentencia. Este principio verdadero i de 
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jeneral aplicacion, en el caso presente no lo es desde que Justiniano por la 
L. 28, C. de fidej. permitió al acreedor perseguir a sus deudores solidarios 
hasta hacerse completo pazo, sin que le perjudicase la novacion necesaria. 
Comose ve, el sistema que examino no puede sostenerse por la lejislacion 
de Justiniano; como tampoco por la moderna, puesto que en ésta la litis no 
hace variacion en la accion reclamada. 

El segundo sistema permite al acreedor hacer figurar su crédito en todos 
los concursos, pero deducida la parte que perciba o espere percibir de cada 
uno de ellos, 

Esta opinion, seguida por las Ordenanzas de Bilbao i por La Serra, Bou- 
taric i Jousse, se funda en que asignándose la cuota correspondiente al cré- 
dito reclamado en el primer concurso queda estinguida la deuda en esa par- 
te, 1 por consiguiente no se podrá reclamar de los otros concursos sino lo 
que reste aun insoluto. 

El célebre Pothier, combatiendo la opinion de Domat de que la compen- 
sacion puede alegarse no solo porel deudor que goza de ella sino por cual- 
quiera de los otros, dice que la naturaleza de las obligaciones solidarias con- 
siste en que cada uno de los deudores está obligado al todo, de modo que 
el deudor que paga en su totalidad la deuda no cubre las partes de sus otros 
codeudores, pues no hace mas que cumplir con una obligacion propia. Si 
cada uno de los deudores está obligado al todo sin relacion a cada uno de 
los demas ¿por qué no ha aplicar la misma disposicion al pago de una parte 
de la deuda hecha en uno de los concursos? La masa que haya satisfecho 
una perte no podrá ser requerida de nuevo por esa parte, no hai accion; pe- 
ro los otros codeudores que en nada han cumplido ¿es justo que les aprove- 
cheese pago? En un estado normal de cosas la amortizacion del crédito en 
una cuota estinguirá la obligacion en parte: mas en el estado de quiebra la 
estincion parcial de la deuda por uno de los concursos no puede apro- 
vechar a los demas, desde que no se trata de pago repetido de una misma 
cantidad, lo que sucederia en el caso anterior, si pagada una parte por uno 
de los deudores se repitiera el todo de otro, sino del mejor cumplimiento de 
la obligacion solidaria. 

Esta opininon, hoi casi universalmente reconocida por los comentadores 
del Derecho lo estaba ya por Huebra, que se espresa en el núm. 105 de su 
Tratado de las quiebras, del modo siguiente: “Los deudores solidarios son 
todos deudores principales i fiadores entre sí, cada uno en particular de los 
coobligados. El acreedor por lo mismo, puede exijirel pago de su crédito 
por completo de todos i cada uno en particular; i el que sea demandado por 
el todo no puede alegar que hai otros que tienen la misma obligacion que 
él, sino que tiene que satisfacerlo en su totalidad, como si no los hubiera.” 

Opiniones como la anterior podria presentar muchas otras; pero creo que 
el mejor modo de decidir si un sistema como el presente, está o no confor- 





790 ANALES:—DICIEMBREDE 1864. 


me con los preceptos de la justicia i de la razon es examinar los resultados 
que puede dar una vez puesto en práctica. Veamos un ejemplo. 

A, Bi C deudores solidarios de P por cien pesos caen en falencia, 1 li- 
quidados sus concursos el primero da un veinte por ciento, el segundo un 
treinta ¡el tercero un cincuenta. Segun el sistema que analizo, P concurrirá 
a todos ellos i obtendrá del de A veinte pesos; del de B veinte i cuatro pe- 
sos, pues solo ha podido figurar en él por ochenta pesos que restan, dedu- 
cida la cuota asignada a su crédito en el primer concurso; i del de C veinte 
¡ocho pesos, de cincuenta i seis pesosresto por el que concurrió a él des- 
pues de hecha deduccion de lo percibido en el anterior; quedando insoluto 
en las veinte i ocho centécimas partes de su acreencia. Supóngase ahora Ji- 
quidado primero el concurso de Ci dará, no ya veinte ¡ocho pesos sino 
cincuenta; despues el de B, i aquí vemos un resultado inverso, pues solo 
tiene que pagar quince pesos en vez de veinte i cuatro, i lo mismo sucederá 
con el de A que solo tiene que restituir siete pesos. 

De estos cálculos se deduce: 1.2 que el acreedor no puede jamás ser cu- 
bierto íntegramente de su crédito; 1 2. que este pesa igualmente sobre cada 
una de las masas concursadas, solo porun efecto de la casualidad al liqui- 
darse unas primero que otras, sea por la mayor o menor actividad delos sín- 
dicos, o por la mas o ménos complicacion de sus negocios. 

La primera de estas consecuencias es injusta i contraria a las miras previ- 
soras del acreedor, que al exijir por deudor no una sola pesona sino varias 
que le respondieran todas ¡ cada una de ellas por el todo lo hizo seguramen- 
teen consideracion a que separadas no le daban las suficientes garantías 
para la conservacion de sus intereses, miéntras que reunidas i responsables 
individualmente al todo le satisfacian plenamente. La segunda a mas de ser 
¡njusta entorpece la marcha de los concursos. El objeto quese tiene en vis- 
ta al concursar a los que tienen mas deudas que créditos, es pagar aquellas 
en la mayor cantidad ¡ en el ménos tiempo posible; i desde que, como lo he 
demostrado, el crédito debe pesar mas en la primera masa que en la segun- 
da, en la tercera ménos que en la anterior, etc.; habrá acreedores que exi- 
jan la liquidacion, 1 otros por el contrario, qne la retarden, i de este choque 
de intereses opuestos la pérdida de tiempo es inevitable, como así mismo el 
aumento de gastos, sin que ni una ni otra cosa favorezcan a los interesados 
en el concurso. 

Hasta aquí he razonado bajo la hipótesis de que sea posible la liquida 
cion de las masas unas ántes que otras; entro ahora a examinar si bajo el 
verdadero punto de partida el segundo sistema facilita o retarda, como he 
dicho mas arriba, la marcha de los concursos. En el caso mas sencillo, tres 
deudores solidarios caen en falencia; las tres masas no dueden liquidarse 
a un tiempo, porque es necesario saber la parte qne se señale al crédito en 


una 1dedudida en parte por el resto figurará en la segunda, i así en las de- 
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mas: de modo que si los tres concursos estuvieran en el mismo estado, en 
aptitud de poder pagar a sus accionistas faltando solo el cómputo de lo que 
a cada uno corresponda ¿quién designará cuál debe principiar? Los acreedo- 
res están interesados por una parte, en que se concluya lo mas pronto posi- 
ble; por otra, como el crédito debe pesar mas en el primer concurso que en 
el segundo, les conviene no ser los primeros. ¿Será el juez? [qué conside- 
raciones tendria presentes para señalar la masa en que ese crédito debia pe- 
sar mas? Francamente, no sé cuáles podrian ser éstas. Suponiendo que los 
concursos estén en diferentes puntos ¿cuál marchará primero? ¿se reunirán 
en un solo lugar? ¿guién lo designará? ¿que antecedentes servirá para su 
eleccion? 

He aquí, señores, algunos de los vicios de que adolece el sistema de que 
me he ocupado; vicios en mi concepto insubsanables i que sin duda han mo- 
vido a la mayor parte de los lejisladores a abandonarlo, dando derecho al 
acreedor para concurrir a cada uno de los concursos de sus deudores soli- 
darios por el valor ominal de su crédito. Este derecho constituye el tercer 
sistema. 

Varias son las objeciones que se le hacen, fundadas unas en la naturaleza 
de las obligaciones i otras en los resultados que puede producir. 

El acreedor,se dice, percibiendo parte de su crédito en uno de los con- 
cursos, estingue suaccion hasta concurrencia de lo que recibió i solo por el 
resto podrá repetir contra los demas. 

Esta objecion es el fundamento del segundo sistema ¡como está ya exa- 
minada en otra parte no me detendré mas aquí en ella. 

Otra objecion es: que hacer figurar el crédito reclamado por un valor no- 
minal entodos los concursos es dasle un privilejio exhorbitante 1 mostruoso 
sobre los demas. 

“La consideracion de que este acreedor es de mejor condicion que los 
olros por esta causa, no se opne a la justicia de su reclamacion, porque su 
mejor condicion proviene de su contrato mismo, i no de una desigualdad 
introducida por la lei: estipuló que podria repetir el todo de todos los deu- 
dores, ¡ejercita este derecho como podria hacer valer el de prenda, hipote- 
ca u otro que le diera prelacion, silo hubiera contratado (a).” 

Otro argumento, que a primera vista puede ser de alguua fuerza, es el si- 
guiente: Sisumados los dividendos de todas las masas concursadas dan mas 
de ciento i el acreedor concurre a cada una de ella por el valor nominal de 
su crédito, es claro, que percibe cantidades indebidas. 

“El ejercicio de los derechos del acreedor no está subordinado, dice Par- 
dessus, mas que a una condicion: tal es, que por efecto de los pagos que reci- 
ba de las diversas masas, no pueda percibir mas de lo que segun su título se 


(a) Huebra, Nota al núm. 107 de su Tratado de las quiebras. 
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le deba en principal, intereses i costas... . Debe figurar en cada quiebra has- 
ta. obtener un pago completo; pero no pasar mas adelunte.” El exceso que 
quede despues de deducir el principal; intereses 1 costas, se adjudicará al 
concurso del codeudor que haya afianzado a los otros. i si entre ellos no 
hai fiadores, se rebajará proporcionalmente lo que corresponda a cada una 
de las masas. Pero como casi siempre sucederá que por la liquidacion de 
unos ccncursos ántes de otros, el acreedor nada o mui poco perciba del 
último en consideracion a que su crédito estaba ya estinguido o al estin- 
guirse, la resolucion anterior no podria tener aplicacion de la misma mane- 
ya, sino “dando acciona las primeras masas contra la última por lo que és- 
ta pagó proporcionalmente ménos que las otras (a).” 

Paso ahora a examinar cuál de los anteriores sistemas siguen nuestras le” 


yes, analizando separadamente las civiles i las oomerciales. 





Leyes civiles. —“La demanda intentada por el acreedor, dice el art. 1515, 
contra alguno de los deudores solidarios, no estingue la obligacion solida- 
ria de ninguno de ellos, sino en la parte en que hubiere sido satisfecha.” 
¿Qué significa esta disposicion? ¿La adopcion del segundo sistema? Veá- 
moslo. 

La adopcion de él daria este este resultado. La cuota pagada en el primer 
concurso, o queda sin figurar en los otros aunque aquel hubiera hecho las 
veces de fiador solidario de éstos, o se permite intervenir al síndico del pri= 
mero en los otros concurriendo con el acreedor. En el primer caso se can= 
cela de hecho una obligacion sin que para ello haya habido pago efectivo 
o alguno de los otros medios de estinguir las obligaciones. No hai pago 
efectivo, porque aun cuando el acreedor concurra a todos los concursos 
nunca llegará a cubrirse del todo de lo que se le debe; tampoco har cumpli- 
miento de la obligacion por alguno de los otros medios equivalentes al pa- 
go; pues si lalei señala entre ellos la cesion de bienes es, no para estinguir 
las deudas de un modo ficticio, sino solo hasta concurrencia de la “cantidad 
en que sean satisfechas con los bienes cedidos.” (Art. 1619). 

Como se ve, este medio de cancelar una obligacion es ilegal; i si se exa- 
mina la cuestion bajo otro punto de vista es ademas injusto. En el caso de 
que el primer concurso haga las veces de fiador delos otros se le coloca por 
un capricho en una situacion análoga e injustificable. Si ese individuo, ac- 
tualmente concursado no hubiera caido en falencia habria tenido que cu- 
brir eltodo, pero subrogando al acreedor en sus acciones se pagaria, repi- 
tiendo contra los otros, sino del todo al ménos de una gran parte de su cré- 
dito. Hizo cesion de bienes ia consecuencia de esto debe sujetársele a otras 
reglas sin beneficio propio ni del acreedor, puesto que no puede figurar en 
los demas concursos; el inc. 2.9 del art. 1612 permite al acredor a quien se 


(a) Delvincourt. Cours de Code Civile 








DERECHOS DE UN ACREEDOR EN LOS CONCURSOS SOLIDARIOS. 793 


ka pagado solo parte de su cródito, ejercer sus derechos con preferencia al 
deudor que satisfizo parcialmente su deuda, i miéntras aquel no haya sido 
pagado del todo las acciones de éste, como fiador, permanecen, indefinida- 
mente en suspenso. El segundo caso, esto es, permitir al síndico del primer 
concurso figurar en los otros por la parte satisfecha, es imposible; el artí- 
culo poco ha citado lo prohibe. 

Ahora bien; una suposicion que dé sernejantes resultados no puede ménos 
que ser un absurdo ¡como tal desecharse. 

Supóngase, porel contrario, que no es el segundo sistema el preferido si- 
no el tercero i¡ examínense sus consecuencias. El acreedor podrá intervenir 
en todos los concursos haciendo valersu crédito por un valor nominal; no 
hai eoncurrencia ilegal de deudor ¡acreedor al mismo tiempo; no se ve 
crédito alguno que no esté representado i figure en los concursos para ser 
pagado en la parte correspondiente; en fin, no hai discordancia en las dispo- 
siciones legales, todas guardan perfecta correspondencia i armonía. 

Recurriendo a las fuentes de esa disposicion se tiene completo conoci- 
miento de que en ella se ha seguido el tercer sistema. 

Quizá se dirá que, cuando el sentido de la lei es claro, no se desatende- 
rá su tenor literal a pretesto de consultarsu espíritu. ¿Es claro el sentido 
del art. 1515, si por él se ha querido seguir el segundo sistema? ¿Hai o nó 
necesidad de consultar el espíritu de una lei, cuando se presta a dosinter- 
pretaciones distintas, i cuando una de estas trae en pos de sí la «confusion i 
el desórden entre diversas disposiciones de la misma lei? Es indudable que sí. 

El señor Bello, en sus notas al Código civil, indica como historia fided1g- 
na del art. 1515 el núm. 271 del Tratado de las obligaciones de Pothier, 
concebido en estos términos: “Obsérvese que la eleccion hecha por el acree- 
dor de uno de los deudores contra el que ejerce sus-acciones, no liberta a 
los otros, en tanto que no se le haya pagado: puede dejar de perseguir al 
que demandó primero i obrar contra los otros, o si quiere, perseguirlos a 
todos al mismo tiempo; (L. 28, C. de fidej).” Esta opinion, bajo todos aspec= 
tos respetable puede decirse que, no espresa de un modo terminante si el 
pago parcial o total es el que hace desaparecer la solidariedad; pero todas 
las dudas se disipan con la lectura de la lei citada por Pothier. “Puesta la 
demanda, dice, contra uno de los fiadores no queda libre el otro.......-. 
la accion permanece íntegra hasta quese pague el todo al acreedor. Lo mis- 
mo establecemos respecto de los co-reos de prometer, permitiendo al acree- 
dor no solo que pueda entablar juisio contra otro de los reos, no obstante 
la eleccion ya hecha de uno de ellos; sino que conserve íntegro su derecho 
j sus acciones hipotecarias 1 personales, hasta que sea pagado del todo.” 

De lo espuesto se deduce, que el art. 1515 no sigue el segundo sistema, 
tanto por las contradicciones que su adopcion haria nacer entre diversas 


disposiciones del Código civil, como por el temor literal de las fuentes de 
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esa disposicion: pudiendo sentarse sin temor alguno, que no solo la equi 
dadi la razon natural, sino tambien los principios de nuestra lejislacion i 
la autoridad de los jurisconsultos, propenden de consuno a establecer la re- 
gla: 1.9 de que el acreedor tiene el derecho de reclamar integramente su 
crédito de todos ¡cada uno de los concursos de sus co-deudores; 1 2.” que 
este derecho no se pierde porque haya percibido o espere percibir algo de la 
masa de alguno de los concursados (a).” 

Leyes comerciales. —Nuestra lejislacion comercial, como lo he indicado 
ántes, adopta el segundo sistema, es decir, en una letra de mil pesos en que 
faltaron a su crédito el librador, aceptante i dos endosantes, 1 el librador se 
ajustó con sus acreedores, dando cincuenta por ciento; el aceptante treinta, 
el primer endosante veinte, i el segundo veinte i cinco: en estos pagamen- 
tos deberá cobrar el tenedor de la letra en esta manera: del concurso del li- 
brador, porrazon de los cincuenta por ciento, quinientos pesos: en el del 
 aceptante, por razon de los trinta por ciento, porlos otros quinientos pesos 
ciento cincuenta: en el del primer endosante, por lo correspondiente al vein- 
te por ciento de su ajuste, por los trescientos cincuenta pesos setenta: i en 
el del segundo endosante, por sus veinte 1 cinco por ciento, de los doscien- 
tos ochenta pesos restantes, otros setenta: con lo que el tenedor cobrará 
de los cuatro concursos setecientos noventa pesos; saliendo damnificado 
en doscientos diez pesos;” (art. 43, cap. XIII, Ordenanzas de Bilbao). 

Esta opinion algun tanto comun en otro tiempo ha dejado ya de fiugurar en 
los códigos modernos, 1 pronto la veremos sustituida en lei comercial por 
a que he demostrado sigue la civil. He aquí como se espresa el art, 843 del 
Proyecto de Código de comercio: —“Constituidos en estado de quiebra to- 
dos los co-deudores solidarios de la letra, el portador tiene derecho a per= 
cibir de cada una de las masas lo que corresponda al efectivo monto de su 
crédito hasta que este quede íntegramente cubierto.?? 

La anterior, disposicion tal como está redactada, se presta facilmente a 
una interpretacion errónea. En caso de que sumados los dividendos de 
todos los concursos de menos de ciento, ¿será preferido el deudor de la le- 
tra, a todos los demas acreedores para ser pagado íntegramente de su crédi- 
to? | si todos los créditos son letras de cambio ¿como se cubrirán íntegra- 
mente? 

Aquí se presenta una cuestion, toda quiebra ¿está sujeta a las leyes co- 
merciales?, i en otros términos, una obligacion no comprendida entre los 
actos que el decreto de 29 de mayo de 1839 califica de comerciales, ¿se 1ije 
por el Código civil o por el comercial en caso de que los co-deudores cai- 
gan en falencia? Parece fuera de duda que al primero: porque las Ordenan- 
zas solo aplican elsegundo sistema a las letras de cambio, vales, libranzas 1 


- (a) Todo lo que esté entre comillas sin indicar el autor. se ha tomado de un bri- 
llante escrito del señor don José Eujenio Vergara. 
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cartaa de crédito: i no estando las otras clases de obligaciones comprendidas 
espresamente en esa disposicion, es incuestionable que deben rejirse por la 
lei jeneral. Por consiguiente la solidariedad establecida por la lei civil, como 
mas perícta, de aplicarse con preferencia a la de la lei comercial en los ac— 
tos no sujetos espresamente a ésta; por cuanto en aquella (la civil) todos 1 
cada uno de los obligados responden al cumplimiento del todo, sin que sea 
preciso requerir aunos en pos de otros i en un tiempo fatal; miéntras que 
en ésta (la comercial) el modo de proceder está marcado por la lei i si la 
accion no se hace valer en un término dado, se pierde respecto de aquellos 
a quienes no se reconvino legalmente para el pago. 

Estas diferencia i otras muchas entre la solidariedad civil i la comercial 
“*ponen de manifisto que el círculo dentro del cual está llamada a reir la re- 
gla del art. 43, cap. XIII, de la Ordenanza de comercio es mui estrecho; pues 
él encierra una especie particular de solidariedad, la resultante de la lei en 
mui doterminados casos, dejando sin comprender ni rejir otras muchas obli- 
gaciones solidarias, tales como las civiles i en todo caso las convencionales. 
Por consiguiente la disposicion de la Ordenanza, como restrictiva de los 
efectos ordinarios de la solidariedad, es una lei de escepcion; 1 como tal no 
puede estenderse por analojía a otros casos distintos de los comprendidos 
en su tenor literal. Si hubiera de procederse a ensanchar sus aplicaciones por 
vía de interpretacion estensiva, se correria el riesgo de convertir la escep- 
cion en regla, i entónces todoslos principios del Código civil, que hemos 
invocado como contrarios a dicha escepcion, desaparecerian por la voluntad 
o caprich individual, i no pur mandato del lejislador. No puede negare que 
en mas de un punto hai un antagonismo flagrante entre todos los efectos de 
la solidariedad que reglamenta el Código de comercio ¡lo que se rije por 
los principios del Código civil. Tan obligatorio i sagrado es el uno como 
el otro: luego ni puede el segundo ceder su puesto al primero, ni este desa- 
parecer o eclipsarse ante aquel. No hai, pues, otro medio de impedir que se 
choqnen, que el de encerrar las aplicaciones respectivas de uno i otro den- 
tro de la esfera en que están llamados a rejir. Un paso que se dé fuera de es- 
te límite, hará nacer inmediatamente el desconcierto i la lucha en nuestras 
disposiciones lejislativas.” 


—_—_—_—_—_—_——__ AA __—Á 


JURISPRUDENCIA. Observaciones a la lei de 15 de octubre de 1856 
sobre procedimiento juricial en asuntos de menor cuanlta, comparando- 
la con la misma lei que rije en España i con oiras análogas —Memoria 
de prueba de don Luis Aldunate en su exámen para optar el grado de 
Licenciado en Leyes, lezda el 12 de Dicienbre de 1863. 


Señores: —Desde que el Código civil vino a darnos una lejislacion pro- 
pia, satisfaciendo asi una de las principales o talvez la primera de las nece- 
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sidades de un pueblo civilizado, la atencion de nuestros hombres públicos, 
1 el jeneral deseo de todos, fué completar esa jigantesca obra con la forma- 
cion de los Códigos especiales de comercio, enjuiciamiento, etc. que de- 
bian coronarla. 

En efecto, esa es hasta ahora una necesidad justamente sentida. Las le- 
yes que esos códigos deben venir a adoptar a nuestras necesidades, se en- 
cuentran esparcidas en distintos cuerpos; sin vigor las unas, sin lójica i ra- 
zon de ser las mas 1 todas sin esa trabazon, sin ese plan fijo, que constitu- 
ye la unidad, condicion indispensable de toda buena lejislacion. Sin embar- 
go 1a pesar de esto, no dejaba de concebirse que la empresa era árdua i que 
su realizacion aunque premiosa, debia ser la obra de largos estudios ise- 
rias meditaciones. 

Entre los Códigos, cuya reforma era urjente acometer, talvez el que mas 
la reclamaba por su importancia, era el que debia venir a reglar nuestros 
procedimientos judiciales poniéndolos en armonía con las nuevas leyes que 
habian principiado a rejirnos. No se oculta a nadie los peligros que hai 
en importar sistemas nuevos que deben romper de un solo golpe con tradi- 
ciones ¡ que cuentan siglos de existencia.—Si las conmociones que esperi- 
menta una sociedad con la variacion de los principios que constituyen su de- 
recho civil es tan séria, quizá lo sean aun mas las que se sufren cuando 
lo que se trata de variar es su organizacion judicial i la forima de sus pro- 
cedimientos, porque estos deben encontrarse apoyados en su historia, en 
sus antecedentes 1 hasta en sus mismos hábitos. Desde el sabio rei don 
Alonso que decia: “en las cosas que se ponen de nuevo debe ser catado 
en cierto la pro de ellas ántes que se parta de las otras que fueron an- 
tiguamente tenidas por buenas e por derechas”, hasta las jentes de un 
sentido comun mas dudoso se ha reconocido universalmente que la es 
tabilidad es un principio al que deben sacrificarse, la utilidad de cualesquie= 
ra reformas parciales por ventajosas que sean. 

Tales eran los peligros que de tiempo atras venia presentando la refor- 
ma de esta parte de nuestra lejislacion 

No obstante, por mas que se aprecien en todo lo que valen estas consi- 
deraciones no era posible, permanecer en tal estado. Las leyes del progre- 
so, que impelen a la humanidad a reformarse, no podian sufrir, en tan im- 
porante materia una escepcion de tal carácter, que nos obligara a perma- 
necer sienpreestacionarios. “No se concibe, dice M. Boncenne, en su Theo- 
“ rie de la procedure civile, la existencia de una lei civil i de un juez que 
“deba aplicarla, sin otra que determine “ la forma a que éste deba suje- 
tarse en su aplicacion”. Geremias Benthan el gran filósofo 1 jurisconsulto 
ingles dice tambien tratando esta materia: “que las leyes sustantivas, son 
“letra muerta por mejores que sean, sino vienen acompañadas de leyes ad- 


** jetivas que las reglamenten en su aplicacion.” La necesidad pues de esa 
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reforma era evidente i los peligros que una inovacion violenta, acarrean sin 
duda alguna, estaban ya mui atenuados. Los estudios sérios que se han he- 
cho, garantizan la utilidad de la reforma i la práctica que ha venido mani- 
festando los vacíos que dejan las antiguas leyes, ha dado lugar a que se for- 
men mil proyectos innovadores, que ya puede decirse están aceptados i en- 
carnados en la conciencia jeneral. 

Hoi, pues, que preparado el camino, debe emprenderse esa reforma, he- 
mos creido que seria oportuno estudiar uno de los muchos puntos que ella 
debe abrazar. 

Ancho es el campo que abre esta materia. Casi todas nuestras leyes se 
prestan mas o ménos a una crítica justai razonada. Las antiguas leyes es- 
pañolas, como pertenecientes a una época remota i amoldadas a principios 
civiles hoi abolidos, son ya naturalmente inadoptables a nuestras necesida- 
des. Lasleyes patrias que han ido sancionándose posteriormente, se re- 
sienten casi todas de la precipitacion con que han sido dictadas; a medida 
que se notaba algun vacío gue llenar o algun vicio que correjir. Probados 
son ya los errores que contienen. Multiplicados trabajos han sido dedicados 
a manifestarlos i a hacer el análisis crítico de las leyes de nulidad, de im- 
plicancias irecusaciones etc elc. 

Empero, entre estas ultimas leyes, hai una que por ser quizá demasiado 
reciente no ha llamado hasta ahora la atencion ique si es verdad que no 
se presta a una crítica completa, da a lo ménos ancha entrada a la mejora, 

Tal es la lei de juicios de menor cuantía dictada en octubre de 1856, 
a la que me propongo hacer algunas observaciones, comparándola con la 
misma lei vijente en España i otras análogas. l 

No se necesita esforzarse mucho para divisar la razon que se ha tenido 
para establecer por medio de la presente lei, una tramitacion mas sencilla 
] económica a que deban sujetarse los juicios de menor cuantía. Si es in- 
cuestionable la conveniencia de disminuir en cuanto sea posible los gastos 
que orijinan la secuelai tramitacion de los juicios, esa conveniencia toma 
el caráter de una verdadera necesidad, tratándose de esta clase de cuestiones, 

La célebre máxima de que “la justicia aun de valde es cara,” espresa con 
mucha exactitud, aunque con exajeracion la verdad de semejante principio 

Todas las lejislaciones nos ofrecen antecedentes históricos de este mismo 
proceder. Principiando por la lejislacion española encontramos en primer 
lugar la lei 5.2, tít. 15, lib. 2.2 del Fuero Real, que prohibió las apelaciones 
que se hacian para ante el Rei, en los juicios cuya demanda, no valiese mas 
de diez maravedies. Mas tarde en tiempo de los Reyes Católicos, se mandó 
quelas apelaciones de sentencias que no pasasen de mas de 20,000 marave- 
dies fuesen alos ayuntamientos de los pueblos 1 no al Consejo de Cancillería, 
disposiciones que fueron mas tarde modificadas en diversos sentidos, pero 
conservando siempre el mismo espíritu. Mas tarde aun, se conoció que era 
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necesario cortar el mal de raiz no ya suprimiendo algunos trámites sino su- 
jetando estos juicios a procedimientos especiales. Tal fué el objeto del 
Reglamento provisional de administracion de justicia de 1835, reglamento 
que fué derogado por la lei de 10 de enero de 1838, la que asu vez fué 
abolida por la de 1855, que rije en. el dia. 

Análogas disposiciones se encuentran tambien en la lejislacion francesa, 
La institucion de las justicias de Paz, no han tenido otro objeto. 

La reforma, pues, que ha venido a introducir nuestra lei de juicios de 
menor cuantía, es en el fondo de evidente utilidad. Faltaba únicamente que 
con ella viniera a conciliarse en cuanto fuera posible, las ventajas que resul- 
tan de la prontai económica administracion de justicia, con los inconve- 
nientes que puede acarrear una imprudente celeridad Solo en parte irelati- 
vamente puede decirse que nuestra lei ha cumplido con tal propósito. He 
aquí lo que nos proponemos probar con su exámen. Para seguir algun ór- 
den regular, irémos comentándo cada uno de sus artículos. 

Ari. 1.—Redúcese la disposicion de este artículo a determinar los límites 
del monto a que debe llegar la cuantía disputada para que rija con ella la 
presente lei. Requiérese para ello que esa cuantía alcance a ciento cincuenta 
pesos i no pase de mil. En cuanto al mínimun establecido por este artículo, 
solo advertiremos, que atribuyéndose por el art. 2.2 de nnestro Reglamento 
de Justicia, que la competencia de los subdelegados, como jueces de menor 
cuantía, llega a ese límite, él estaba precisamente demarcado como punto 
de principio para esta clase de juicios, con respecto al máximun nuestra 
lei, lo ha fijado superior o mas elevado, que el establecido por la lei española 
de 1855, 1 por lo tanto mucho mas todavía que el que señalaba la de 
1838, se ha creido i con razon que atendidos los gastos que ocasionan 
los juicios, era indispensable que esta lei que venia a reducirlos compren- 
diese por lo ménos a aquellos en que la cuantía disputada no pasase de 
mil pesos. 

El art. 2.2 ordena que la demanda se presente por escrito en la forma 
ordinaria, acompañando los documentos en que se funda i especificando con 
toda claridad la cosa que pide 1 la razon por quese pide. Nada tenemos 
que observar al presente artículo, sino que podia haberse redactado con mas 
precision, diciendo que la demanda deberia ser en la misma forma i con los 
mismos requisitos que en los juicios de mayor cuantía. 

Art. 3/—El juez comunicará traslado al demandado, disponiendo que se 
pase copia dela demanda i agregando que se conserve el orijinal con los 
documentos acompañados en la oficina del actuario. 

La innovacion que contiene el presente artículo de obligar a las partes a 
pasarse mútuamente copia de sus escritos, nueva entre nosotros, no lo es en la 
lejislacion española. Aunque en desuso, hasta hace poco tiempo que la lei 
allí víjente las ha puesto en práctica, esas prescripciones datan, desde: las 
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leyes 49, tit. 12, lib. 4.” del Espéculo i llegan hasta la 2.2 tít.7.”, lib. 11 de 
la Novísima Recopilacion. 

A pesar de tan autorizados antecedentes, creemos que esta innovacion de 
una utilidad a nuestro juicio dudosa, tiene inconvenientes bien reales. 
Las razones en que la apoyan ¡a las que se dá una importancia algo exa- 
jerada, no alcanzan a compensar las molestias i gastos que impone. Alégase 
en su favor 1.2%: que con ella se evitan los peligros de estravíos a que da 
ocasion la salida de los espedientes de la oficina; 2.9 que así mismo se ahor- 
ran muhos apremios 1 trámites inútiles i finalmente se hace valer la conve- 
niencia que se dice haber para un litigante, teniendo en su casa un nuevo 
proceso. Los peligros de estravíos, que hemos apuntado como la primera 
de las razones alegadas en su apoyo, son entre nosotros mas imajinarios 
que reales. Sabido es que no puede salir de nuetras oficinas un solo escrito, 
sin que un escribano receptor o un procurador de número los saque bajo su 
responsabilidad dejando a este efecto un recibo en forma. Sabido es tambien 
queesos recibos constituyen a quien los dá responsables en sus personas i 
bienes. Bastarian estas solas garantías para prevenir de una manera eficaz toda 
clase de pérdidas. Pero es tambien necesario tomar en cuenta, que los recep- 
tores i procuradores a quienes un estravío vendria a p erjudicar, son perso- 
nas que no tienen el menor interes directo, para cometer abusos de esta 
clase. Aparte de esto tenemos todavia el recurso de las escumuniones, de 
que puede echar mano el interesado en descubrir un espediente estraviado 
Inútil sería incubar en este punto. La práctica nos está diciendo bien alto 
que en el dia no existen semejantes peligros. 

Mucho mas fuerza tiene sin duda la segunda consideracion que hemos 
señalado como alegada a favor de esta práctica, pero está así mismo mul 
léjos de justificarla por sí sola. Es verdad que hubo un tiempo en que la chi- 
cana habia introducido la corruptela de tener que acusar tres i hasta cuatro 
rebeldías, para poder obligar a la parte contraria a entregar el espediente 
que tenia en su poder despues de pasado el término concedido por la lei 
para evacuar el trámite pendiente. Tan absurdo sistema daba,como es de su- 
ponerlo funestos resultados. Los litigantes de mala fé, se aprovechaban de 
él para eternizar el curso de las causas, duplicando los gastos del juicio. Si 
bajo el imperio de tales circunstancias se hubiera dictado una lei que por 
medio del sistema que introduce la que venimos analizando cortara de raiz 
con tales abusos ann cnando fuese todavía mas onerosa i anti-económica 
que la nuestra, habria estado plenamente justificada. Pero en el dia no suce- 
de lo mismo. Basta al presente poner un apremio para que estando vencido 
el término, se recojan losautos de donde quiera que se encuentren, ya sea 
con escrito o sin él, pudiendo el interesado en activar el juicio seguirlo ade- 
lante en rebeldía desu contendor. Por lo tanto, los gastos con que un liti- 
gante duplica en el dia los costos del juico, por medio de las copias,son he- 
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chos a pura pérdida. Vale lo mismo esperar que pase uno o mas dias del 
término legal concedido para evacuar un trámite pendiente i acercarse en 
tónces al escribano para que lleve al juez los autos orijinales, que hacer co- 
mo se practicaba por la antigua lei un escrito de apremio. Ino se diga que 
en tal caso los gastos del escrito de apremio vendrian a compensar los que 
ocasionan las copias, porque aun dado caso que fuesen los mismos, ellos 
son una justa pena para el que pretende retardar un juicio con gravámen de 
los derechos de su contrario. 

No concedemos tampoco grande importancia a la ventaja de tener por es- 
te sistema de copias un proceso duplicado. Todos pueden en el dia en los 
juicios en que no son estas obligatorias gozar de esta ventaja, sin mas que 
ocurrir a la oficina a copiar todo el espediente. 

Las ventajas, pues, que se alegan para probar la bondad de este sistema, 
sona nuestro concepto mas aparentes que reales. Lo que hai de verdadero 
¡positivo es, que con él, los litigantes aumentan sus gastos considerable- 
mente. 

Si es verdad que la misma disposicion que comentamos se encuentra co- 
mo ya hemos visto en las leyes españolas, si ella es tambien conforme con 
la que rije en Francia desde 1805, por el art. 61 del decreto imperial, es al 
mismo tiempo bien diversa a las que se siguen en la lejislacion inglesa ila de 
los Estados Unidos de América. En este último país rije en esta materia la 
Recopilacion de las leyes de Nueva York, que en su lib. 5.” part. 1.2 con- 
cede veinte dias al demandado para contestar 1 pasados éstos le da derecho 
para presentarse pidiendo copia de la demanda. Los ingleses, como es sabi- 
do, han llegado hasta el estremo opuesto, permitiendo por el cap. 3. del Es- 
tatuto 31 de Isabel, que las citaciones se hiciesen los domingos en la puerta 
de la iglesia parroquial. Para ellos es por lo tanto del todo desconocida la 
práctica de que nos ocupamos. 

Pero, sin recurrira buscar en otras lejislaciones, preceptos opuestos al 
nuestro, a fin de probar sus inconvenientes, nuestra lei misma nos los está 
demostrando con su falta de lójica. Es evidente que lós inconvenientes que 
orijina el sistema de copias, se hacen mas sérios cuando a la demanda se 
acompañan documentos que la justifiquen. Sucede jeneralmente que el es- 
erito en que se interpone la demauda, trata siempre de hacerse conciso para 
no dar desde luego a la parte eontraria mas datos que los que sean absolu= 
tamente necesarios; pero en los documentos no puede haber reduccion. De 
aquí nace que previendo nuestra lei que en tales casos, los gastos de los li- 
tigantes ¡ban a aumentarse sériamente i que la demora para comunicar un 
traslado se iba a alargar demasiado, puesto que habria que esperar que se die= 
sen copias talvez de largos contratos; se apartó en esta parte de la lei espa- 
ñola de 1855 1 en lugar de exijir como ésta copias, tanto de los escritos co 


mo de Jos documentos, se limitó a pedirlas solo de aquellos. Hai, pues. en 
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esto una verdadera inconsecuencia. O la lei permite al demandado sacar los 
autos orijinales para que se imponga de la demanda i aprecie los documen- 
tos, obien ordena que las copias que se le remitan sean tanto de estoscomo 
de aquella. 

“Art. 4, El demandado deberá contestar, acompañando los documentos 
que hicieren asu defensa en el término ordinario, proponiendo todas sus 
escepciones perentorias i defensas.” 

Laredaccion de este artículo es oscura. Parece que con la frase propo- 
niendo todas sus escepciones perentorias i defensas, se ha querido dar a en- 
tender que queda suprimido para estos juicios el privilejio que la lei 3.2 tít. 
7.?, lib. 11 de la Novísima Recopilacion, concedia al demandado, de poder 
oponer en los diez ¡ nueve dias siguientes de contestada la demanda, cual- 
quiera escepcion perentoria de que ántes no hubiera hecho uso por olvido o 
¡gnorancia. Tal interpretacion, aunque bien puede caber en la redaccion de 
este artículo, no nos atrevemos a aceptarla como verdadera. Puede tambien 
que con él solo se haya querido decir, que la contestacion será en la mis- 
ma forma que en los demas juicios; pero cualquiera que sea la in- 
terpretacion que deba dársele, hai falta de claridad en el primer caso i falta 
de precision en el segundo. x 

“Art. 5.2 Contestada la demanda, el juez citará a las partes a comparendo 
para uno de los ocho dias inmediatos. Del mismo modo procederá si 
trascurrido el término para contestar no lo hubiera hecho el demandado.” 

Con este artículo quedan suprimidos los escritos de réplica i dúplica. Es- 
tasupresion es sin duda alguna ventajosa. Es inútil empeñarse en una dis- 
cusion demasiado larga ántes que la ceusa se haya recibido a prueba. Solo 
en vista de ésta, es como esa discusion puede ser provechosa. 

Si la causa fuere de derecho i no requiriere prueba, con lo que se haya es- 
puesto en la demanda i contestacion icon lo que se alegarare despues del 
comparendo, quedará el juez suficientemente ilustrado. 

“Art. 6. En ese comparendo el juez examinados los escriros i documen= 
tos presentados, oidas las esposiciones que hicieren las partes, e interroga= 
das sobre los puntos materia del pleito, fijará las cuestiones tanto de hecho 
como de derecho que hayan de ventilarse en él. Si fijadas las cuestiones, las 
partes pretendieren quese fijen otras ademas, el juez resolverá sobre tabla í 
aun cuando no las fijare deberá consignarlas en el acta de la sesion que se 
levantare i que debe firmar el juez i las partes.” 

Lo primero que se nota al leer este artículo, es que no se haga en él men- 
cion alguna, de la obligacion que el art. 50 de esta misma lei impone al juez 
de exijir a las partes un avenimiento ántes de entrar a tratar de la cuestion. 
Siendo este comparendo en el que segun el citado artículo, debe tener lugar 
esetrámite, creemos que tratando aquí delo que en nuestro concepto im- 
porta ese exijido avenimiento, que no es otra cosa que la dilijencia de con- 
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ciliacion establecida por las leyes francesa 1 española; serémos mas lójicos 
que la lei. 

La doctrina de hacer obligatoria la dilijencia de conciliacion como un pa- 
so prévio para poder iniciar unjuicio, está en el dia bastante desprestijiada. 
Se ha visto que con ella se obligaba alas partes a seguir una instancia com- 
pleta, ántes de entablar sujuicio; que en la mayor parte de los casos no sur- 
tia buen resultado. Es incuestionable que el que se decide a entablar una 
demanda es o bien porque está resuelto a conseguir por ella, aquello a que 
cree tener derecho, o bien porque aun cuando carzeca de este convenci- 
miento, no cree tener por medio de un arreglo amigable. mejor partido que 
el que a su juicio debe darle la sentencia. Con mui pocas escepciones. casi 
todo el quese ve obligado a entrar a un juicio, es impulsado por estos mó- 
viles, lo que da el convencimiento que por lojeneral el tiempo i dinero em- 
pleado en la instancia de conciliacion, serán dinero i tiempo perdido. Con- 
venimos empero, en que muchas veces la discusion desapasionada i mas 
que todo la intervencion del juez, que da a las apreciaciones de cada uno de 
los interesados su justo valor, puede mejor que nada, moderando sus exi- 
jencias, acercarlosa un avenimiento. De esta manera, a la vez que se evitan 
gastos inútiles ¡pérdida i tiempo, se alcanza el mismo resultado a que pudiera 
arribafse haciendo de la conciliacion una instancia aparte. Creemos por lo 
tanto que la manera como esta lei establece la conciliacion es mui superior 
ala que prescribe la actual lei francesa ia la que señalaba la antigu lei espa- 
ñola de 38. 

Volviendo ahora al art. 6.”, salta desde luego a la vista, la parte en que di- 
ce que despues de oidos a los interesados, el juez procederá a fijar las cues- 
tiones que hubieren de ventilarse en el juicio. Encontramos cierta impro- 
piedad en el empleo de estas palabras. No es el juez sino las partes las que 
en susescritos de demanda 1 contestacion fijan las cuestiones que deben de- 
batirse. Es un principio jeneral de derecho que una vez contestada la deman- 
dayano puede mudarse en otra, salvo el convenio de las partes. Es así mismo 
otro principio tambien jeneral que el autor en su demanda i el reo en su con- 
¡estacion deben especificar con toda claridad posible, la cosa que se pidei la 
razon porguese hace en un caso i la razon con que se escepciona en el otro. 
Tales principios acojidos por jurisconsultos como García Goyena en su Fe- 
brero Novísimo, tom. 6.*, tít. 8.2, por Malgro ¡ Beleñaen sus elucidacionesa la 
Instiluta, se encuentran ademas consignados en las leyes 44, tit. 2.%, part. 
4.2 1 25 tít. 9. part. 6.?. No se puede por lo tanto decir que el juez fijará las 
cuestiones que hubieren de ventilarse, porque esta fijacion está hecha de una 
manera irrevocable, en los escritos de demanda i contestacion. 

Art. 72% Enuméranse aquí con precision i claridad los casos en que no 
hai necesidad que la causa se reciba a prueba. Como en esa enumeracion 


no se comprenden otros casos que aquellos en que por las leyes jene= 
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rales, es innecesaria la prueba, no hai en él nada que llame la atencion. 

“Art. 8.9 Si las partesno estuvieren conformes en los hechos, ni los docu- 
mentos presentados los probaren oaunque sean conducentes a probarlos, fue- 
sen objetados legalmente, el juez procederá enel mismo comparendo a fijar 
los puntossobre que ha de recibirse la prueba. Las partes podrán a mas de 
los puntos fijados por el juez, pedir que se reciba a prueba sobre otros. El juez 
accederá o se negará a la solicitud segun los calificase de conducentes o in. 
conducentes; pero deberá consignarlos en el acta en la forma que las partes 
los hubieren propuesto.” 

Quiérese evitar, por medio de esta limitacion de los puntos de prue” 
ba que debe hacer el juez, a solo aquellos que creyere conducen- 
tes, las. divagaciones en que suelen entrar las partes, probando hechos 
que nada hacen a la cuestion. El mal es cierto, pero el remedio es peligroso. 
I decimos que el remedio es peligroso, notanto porque un juez sin anteceden- 
tes pueda en muchos casos creer destituidos de importancia algunos hechos 
que sin embargo la tengan, sinó porque esa calificacion puede dar lugar a 
nuevos incidentes, que alargarian el proceso 1 lo harian mas costoso en lu- 
gar desimplificarlo. A este respecto i para dar mas autoridad a nuestras ob- 
servaciones, copiarémos aquí un párrafo del Prontuario de los Juicios, en 
el que el autor reasume con claridad i a nuestro entender, de una manera 
concluyente, las desventajas que segun él hai en esa disposicion. Dice así: 
“Sucede con frecuencia en la práctica que los hechos que un juez i aun la 
“misma parte reputaron al principio decisivos no lo:son, i que los tribuna= 
“+ les de alzada revocan, fundándose en otros hechos que al principio fueron 
“ mirados como inconducentes; pero que sin embargo fueron justifica- 
“ dos durante el término probatorio para mayor abundamiento. Así, pues, li- 
“ mitando o señalando en el auto de prueba los hechos que han de acredi- 
““ tarse por las partes, resultará o que sea necesario que los tribunales su- 
““ periores abran con frecuencia nuevos términos de prueba en segunda ins- 
“ tancia, o que se vean precisados a reservar a la parte vencida su derecho 
para reclamarlo en un nuevo juicio; puesto que tales hechos aunque indi- 
* cados en algunos de los primeros escritos de la causa, no fueron determi- 
“nados en el auto de prueba. En uno í otro supuesto se descubren los gra- 
“ ves inconvenientes de la demora 1 mayores gastos que conviene evitar en 
“ las leyes de procedimientos.” 

Abundamos enlas ideas qne hemos citado ¡creemos por lo tanto que los 
inconvenientes de esta medida, son mas sérios 1 mayores que sus ventajas, 

Ocúpase la presente lei desde su art. 9.” hasta el 24 inclusive en estable- 
cer el nuevo sistema a que debe sujetarse todo lo relativo a la rendicion de 
pruebas. Como seria largo entrara copiar cada uno de sus artículos para ocu- 
parnos eñ seguida de su análisis, tratarémos solamente de hacer una exacta 


reseña de lo que ellos disponen. 
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Eljuez debe conceder para la prueba el término que creyere necesario 
atendidas las circunstancias del juicio 1 señalará un día para el comparendo 
a que deben asistirlos litigantes con sus testigos i demas medios probatorios 
de que dispusiesen. Si entre ellos hubiere algunos que no pudieren practi- 
carse en dicha sesion, se procurará que se practique ántes para tener a la 
vista su resultado. Cinco dias a lo ménos ántes de la sesion, deberá cada 
litigante presentar a la oficina una nómina de los testigos de que piensa va- 
lense como así mismo los documentos qne hagan a su derecho, so pena de 
que éstos no se tomarán en cuenta ni se admitirán las declaraciones de aque= 
llos. Dichos documentos quedan en la oficina para ser examinados por la 
contraria. El dia del comparendo de prueba, el juez examina los docu= 
mentos a presencia de las partes i toma del mismo modo las declaraciones 
de los testigos. El número de éstos no podrá pasar de diez para cada pre” 
gunta. Una vez que éstos sean examinados uno a uno se escribirán sus de- 
claraciones en el acta de la sesion. En caso que dicha sesion no fuese suli- 
cieste para concluir toda la prueba, el juez deberá continuarla en uno de los 
dias inmediatos. Concluida que ésta sea 1 levantada el acta se oirá losalega- 
tos que hicieren las partes 1 se fallará la cuestion, a no ser que el juez a pe- 
ticion de los interesados, acceda a señalar un nuevo dia con este objeto. So- 
lo podrá demorarse la sentencia en caso que alguno de los testigos no estu= 
viere en el departamento,encuyo caso deberá esperarse que vuelva su decla- 
racion. Lo mismo se observará cuando los testigos no pudieren comparecr al 
juzgado. Si pendiente el término de prueba ocurriese un hecho nuevoi al- 
guna de las partes pidiere que se haga estensiva a él la prueba, el juez con- 
siderándolo conducente, lo ordenará así con citacion contraria. 

Tal es segun la presente lei el modo de practicar la prueba en juicios 
de esta naturaleza. Mas tarde espondremos lo referente a las tachas. 

Este sistema con muchos puntos de analojía con el establecido en Fran- 
cia, para las justicias de Paz es precisamente el mismo que rejia en España 
por lei de 1838, i que ha sido del todo abolido por la actual lei de 1855. En 
esta lei se dice en su art. 1150: “Las pruebas se practicarán en la forma es- 
tablecida para el juicio ordinario.” El completo trastorno, que esta disposi- 
cion vino a imtroducir en la materia, es por sí solo bastante significativo. 
La práctica les habia demostrado los graves defectos, que encierra este sis- 
tema 1 seapresurabañ a volver en todo al que rejia anteriormente. 

Nuestra lei, pues, nacida de aquella, tiene tambien estos mismos defectos. 
En lugar de facilitar la prueba, la dificulta, pone al juez en graves embarazos 
para apreciarla 1lo hace perder buena parte de su tiempo. “Tratarémos de 
probar estos conceptos. 

La primera medida que se ha tomado de hacer comparecer a los testigos 
a fin de acortar la prueba, es el primer error de la lei. Es sabido 1 lo enseña 


la práctica diaria, que nadie se presta con gusto a servir de declarante en 
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causas estrañas, ya sea porque se teme arrastrar compromisos que ninguna 
ventaja le reportan, ya porque no conservando fresco el recuerdo de hechos 
que nada le interesaban, temen comprometer su conciencia. La lei, pues, que 
a estos motivos de escusa viene a agregar la incomodidad ¡la pérdida de 
tiempo, que les resulta de tener que asistir por un par de horas a un juzga— 
do, es por lo tanto, poco a propósito para hacer mas fácil esta clase de 
pruebas. De esta manera, habrá pocos que quieran recordar hechos que 
talvez le sean conocidos. I no se diga que esto puede salvarse, obligándolos 
a comparecer por medio de apremios, porque éstos, difíciles de obtener, son 
bien fáciles de eludir. Una enfermedad simulada o un viaje pretestado», 
serian magníficas escusas. Por otra parte, nose gana tampoco en celeridad 
con este sistema. Lo mismo dá que ui receptor demore cuatro o seis dias 
en tomar otras tantas declaraciones, que citar a los testigos para que en el 
mismo término, a lo ménos, de seis dias comparezcan a prestarlas juntos. 
Pero, no insistamos mas en esto 1 demos por reunidos a todos en el com- 
parendo. La lei establece que el juez tome las declaraciones, haciendo por 
sí mismo las preguntas que creyere conducentes. La absurdidad de esta dis- 
posicion era evidente, desde que se iba a dejar al juez que hasta entónces 
no tenia mas antecedentes de la cuestion que dos escritos, el cargo de estar 
alcabo de hechos i de incidencias de quejamás podria darse cuenta. Reco- 
nociendo la lei misma este absurdo permite a renglon seguido que las par= 
tes puedan tambien hacer sus preguntas por conducto del juez. Fácil es con- 
cebir el resultado que dará esta autorizacion. Nunca creerá un litigante 
agotado el tema, sobre que sustestigos deban deponer. En lugar, pues, de las 
preguntas lacónicas, precisas, conducentes ilimitadas, que se hacen porme- 
dio de los interrogatorios, tendrémos que se confunde a un testigo con mil 
preguntas indiscretas, inconducentes e interminables. Miéntras tanto el juez 
habrá ocupado infructuosamente su tiempo i en lugar de esclarecimiento se 
habrá traido complicaciones a la causa mas sencilla. 

Pero, no es enla mayor o menor facilidad para producir la prueba, ni 
por lo tanto en los incomvenientes que venimos de indicar donde está el 
verdadero flaco de la lei; sino en la dificultad en que se coloca al juez para 
apreciarla 

Una vez concluida la sesion de prueba, nos encontramos conque todo 
cuanto seha dicho porlos testigos i cuanto se haya preguntado por las partes 
debe estar comprendido 1 reasumido en el acta dela sesion. Fácilmente se 
concibe que por mas larga 1 comprensiva que ésta sea, por mejor redactada 
que se encuentre, siempre será deficiente. Pero, supongamos que el acta sex 
un verdadero espediente, donde el juez encuentre cuanto sea necesario para 
apreciar las declaraciones testimoniales, ¡aun en este supuesto siemnpre 
queda una grave dificultad que vencer. Segun se dispone en la presente lei, 
una vea concluida la prueba, deben las partes alegar de su derecho. Llega 
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entónces el tiempo de sentenciar. Absurdo seria suponer que el fallo pudiera 
darse en el mismo dia, como lo ordena esta lei, porque por mas prisa que 
se diera el juez le serian necesario tres o euatro dias para consultar los au- 
tos i redactarlo. Es entónces el caso de preguntar¿es posible que el juez re- 
tenga en la memoria cuanto se haya dicho por las partes en abono de su 
causa | cuántas apreciaciones se hayan hecho acerca de la prueba ?Evidente- 
mente no. I decimos que en tal caso el juez debe retener la defensa de me- 
moria, porque si hemos consentido en que el acta, pudiera contener con 
mas o ménos exactitud las declaraciones testimoniales 1 demas delijencias 
de prueba, no pensamos que pueda sostenerse, que contendrá asi mismo los 
alegatos de las partes. Para esto seria necesario que los secrelarios de los 
juzgados fuesen taquigrafos i que el acta fuese bastante larga para hacerle 
caber dos alegatos; suposiciones ambas absurdas. Sube de puñto la dificulidad 
cuando las consideraciones alegadas, son ilustraciones de puntos abstractos 

de derecho. que requieren un exámen detenido. Por desgracia se ve con fre- 
cuencia que en esta clase de negocios i despues de maduras deliberaciones, 
la fuerza del sofisma alcanza todavía a paralojizar a un juez. Mucho mas es 

de temer que tal cosa suceda, cuando no se tienen bien en cuenta, 1 no se 
analiza bien, cuanto se haya dicho en pro ¡en contra, de un juicio de esta 
clase. A menos, pues, de negarse el valor de la: defensa, no puede menos 

que concluirse que este sistema entorpece el acierto de los fallos judiciales. 

Bastaria para justificar estos comceptos, lo que nos señala la práctica. Jue- 

ces ¡litigantes convienen jeneralmente, cuando se recibe a prueba un negocig 
de esta naturaleza que para rendirla se sujetarán a las prescripciones que 

rijenen los juicios ordinarios. 

Réstanos todavía mirar los inconvenientes de este sistema por otro as- 
pecto: el tiempo que hacen perder a los jueces. No entrarémos en porme- 
nores sobre este punto, basta solo indicarlo. Para los que están alcabo del 
recargo de trabajo con que se encuentran siempre nuestros juzgados, esta 
sola indicacion les hablará mui alto. E 

Veamos ahora si los inconvenientes que hemos señalado como propios a 
este sistema de hacer la prueba, están compensados con ventajas reales que 
los hagan sobrellevables. Apúntanse como tales, la celeridad i la economía. 
Al llegar aquí, vemos que ántes de pasar adelante, se hace necesario decir 
dos palabras sobre la prueba de tachas. | 

Ordénase por los artículos 19 i 20 de esta lei que las tachas contra testi- 
gos, se pongan ántes que éstos presten su declaracion, sin que por esto de- 
ba suspenderse su exámen, quedando al arbitrio del juez recibirlas a prueba 

cuando lo juzgare necesario, para resolverlas junto con la causa principal. 

Esta innovacion viene a ahorrar tiempo 1 a suprimir trámites inútiles. En 
fecto,no hai necesidad de esperar la conclusion de la prueba principal para 
ormar de la de tachas otra nueva i separada. El término de seis dias que se 
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da a las partes para oponerlas no son sino otros tantos dias perdidos sin 
provecho alguno. Bien se podria hacer estensiva tan útil práctica para toda 
clase de juicio con gran ventaja para los litigantes, sin mas que obligar a las 
partes al presentar sus interrogatorios a que nombren los testigos de que 
piensan valerse. A diferencia, pues, de lo que hemos espuesto, con respecto a 
lo demas de este nuevo sistema de pruebas, creemos que la manera de tachar 
que en él se prescribe, es tan buena que debiera adoptarse en toda clase de 
Juicios. 

Solo en este sentido, es decir, con respecto a las tachas ha podido decirse» 
que la lei que nos ocupa hayaabreviado estos juicios. Por lo demas, el mis- 
mo tiempo que se concede a las partes para buscar sus testigos, proporcio- 
narse documentos 1 celebrar el comparendo de prueba, podria haberse em- 
pleado en concluirlas siguiendo el sistema que rije en los demasjuicios de 
mayor cuantía. La lei española de menor cuantía que hoi rije, solo conce 
de para la prueba de estos juicos el termino de nueve dias. Si nosotros qui- 
siesemos reformar nuestra lei, podriamos sin señalar tan angustioso tér- 
mino ganar mucho en lijereza. 

Pero aun cuando la celeridad que se consiguiese por este medio fuese in- 
mensa, no debiera sacrificarse a ella el mejor esclarecimiento de la verdad» 
aunque para obtenerlo tuviéramos que recurir a tramitaciones largas i com- 
plicadas. Tales son a lo menos los principios que nos enseñan los autores 
mas célebres que han estudiado la teoría de los procedimientos. 

M.Bonnier, en sus Elementos de organizacion judicial, es bastante es- 
plícito sobre este punto. “Solo el espíritu de una reaccion exajerada, dice, 
contra la complicacion de las formas, ha podido adoptar por divisa aque- 
“ lla regla tan repetida: celeridad ante todo. Si fuese este el tipo deun buen 
“ sistema, la justicia grosera de los pueblos bárbaros seria la mejor. Pregun- 
“ tada los litigantes, añade, cuál es el mejor sistema de procedimientos i 
““ vereis cuán encontradas som sus exijencias. Ml demandante os dirá, que 
“ son un mal las dilaciones i el demandado se quejará de la sensillez que 
“ ahoga su defensa i añadirá que la celeridad debe subordinarse al acierto 
“4 que solo se encuentra en la mas ámplia discusion. El lejislador, pues, con= 
“ cluye el autor citado, debe colocarse sobre todas estas exijencias i no olvi- 
*£ dar jamás que si la prolongacion de las luchas judiciales es un mal, una 
“ imprudente celeridad es todavía peor.” 

Boncenne, otro de los autores que con mas aplauso han tratado estas 
materia, haciendo análogas reflexiones en su obra teoréa de los procedimien- 
105, reasume, por decirlo así, sus observaciones con el siguiente párrafo de 
Espiritu de las leyes de Montesquieu. “Dos escollos deben evitarse por el 
““ lejislador; dar a una parte los bienes de otra sin exámen arruinar a las 
“* dos a fuerza de examinar.” 

Reus i Manresa, comentadores de la lei española de procedimientos, apo- 
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yan en su obra, Lei de enjuiciamiento civil, estas conclusiones con un 
ejemplo histórico. Hablando de la reforma que la fiebre revolucionaria de 
los Convencionalesfranceses del 93 hicieron en sus procedimientos, siguien” 
do aquel apóstrofe de que la forma consume el fondo, dicen los referidos 
autores. “La fuerza de la necesidad hizo sobrevivir a su abrogacion, todas 
“ aquelllas leyes que llenaban los vacíos de las nuevas, porque aunque 
“ imperfectas eran preferibles a la falta de reglas que habia introducido 
“«“ el sistema de decisiones verbales i sin costas.” 

Estas citas son concluyentes. La celeridad no es, pues, lo único ni lo 
primero aque debe atenderse: ante todo está el mejor. descubrimiento 
de la verdad. Ellas tambien son mui oportunas imni aplicables a la mane- 
ra que establece la presente lei para rendir la prueba. z 

Gómez de la Serna, quea mas de ser uno de los mas notables juriscon—= 
sultos españoles, fué uno de los miembros de la comision reformadora del 
Código de procedimientos, hablando del modo de hacer la prueba, estableci- 
do por la lei de 1838, dice: “Pocos ensayos de los tiempos modernos fue- 
“ ron tan poco felices como el de los juicios de menor cuantía de 1838: la 
“ opinion pública se manifestó unánimemente contra él: los litigantes vieron 
“ comprometidos sus derechos en el modo de hacer la prueba i los juzga= 
dos 1 tribunales se vieron en gravísimas dificultades para apreciarla.” 

De manera, pues, que ántes de nacer nuestra lei de juicios de menor cuan- 
tía. se encontraba ya condenada por la opinion pública, puesto que la lei de 
1838 a que se refiere el párrafo citado, es de donde nuestros lejisladores 
yaciaron por entero el sistema impugnado. 

Con el título de Incidentes trae nuestra lei una segunda seccion que trata 
de las escepciones dilatorias ide los artículos. 

Por el art. 28 se ordena que las escepciones dilatorias, deben ponerse en 
el término concedido para contestar la demanda i que en seguida se cite a 
las partes a un comparendo, despues del cual se resolverá la cuestion. De 
suerte que esta clase de escepciones que segun lasleyes jenerales deben con- 
cluirse i fallayse sin mas que dos escritos, tienen para estos juicios una tra- 
mitacion duplicada. En vano se buscará la lójica de esta disposicion: pa= 
rece que hubiese sido dictada a propósito para demorar estos juicios. 

Por lo demas el procedimiento es el mismo. Opuesta la escepcion eljuez 
cita a comparendo donde resuelve el artículo o lo recibe a prueba segun los 
casos, s 

El art. 33 admite la reconvencion en los mismos términos que en los de- 
Mas juicios, 

La seccion tercera se ocupa de reglamentar el procedimiento de esta clase 
dejuicios, cuando se tramitan en departamentos en que no hai jueces le- 
trados. 


Por el art. 34 se ordena que el que haga las veces de juez, tramite el es- 
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pediente isi la cuestion fuere de derecho, lo remita al juez letrado cuando 
se encuentre en estado de sentencia. Si la cuestion fuere de hecho, esa re- 
mision debe hacerse primero para que fije los puntos de prueba, volviendo en 
seguida el espediente al punto en que se sigue para que se celebre el com- 
parendoi haciendo una segunda remision al juez letrado para que verificada 
ésta falle la cuestion. 

El absurdo que de aquí resulta es inmenso. El juez que en definitiva debe 
fallar la causa, se encuentra por este medio sin mas datos que el acta del 
comparendo ¡sin saber lo que hayan alegado las partes. Se comprende que 
una sentencia dada sin mas antecedentes, no puede ser acertada. 

El art. 39 impone a los jueces la obligacion de hacer dos visitas anuales 
enlos departamentos de su jurisdiccion; i el 38 permite a los litigantes que 
de comun acuerdo paralicen sus juicios, hasta que el juez letrado haga su 
visita departamental. 

Finalmente trae la lei una cuarta seccion con el título de Disposiciones 
jenerales. 

Por su art. 42 impone a los litigantes la obligacion de designar en 
el primer escrito que presenten el lugar en que residen, la casa, calle ¡ núme- 
ro en que viven. 

Esta medida tomada de la lei francesa, es oportuna. La considerable es- 
tension que van tomando algunas de nuestras poblaciones, la reclamaba 
como necesaria. 

El art. 43 pena la inobservancia del precedente con suponer notificada 
a la parte que así no lo hiciera, con solo la fijacion de la providencia en la 
puerta de la oficina. 

El 44 obliga a las partes a asistir personalmente al primer comparendo 
que haya en la causa, debiendo en caso de no poderlo hacer, dar anticipado 
aviso para su postergacion. Esta obligacion no rije segun el art. 45 con el 
que está imposibilitado para esta comparecencia, pudiendo en tal caso nom- 
brar un apoderado. 

El objeto de estas disposiciones, es dar lugar al avenimiento que segun 
el art 50, debe exijírseles. 

Nos referimos a este respecto a lo que ya hemos espuesto sobre el parti- 
cular. 

Los artículos 46, 47, 148, penan la inasistencia de las partes alos compa- 
rendos, considerándolas por este solo hecho en rebeldía. La práctica ha sua- 
visado el rigor de esta medida, que consideramos útil. 

El art. 49, permite a los litigantes que no quisieren formalizar un juicio,” 
ocurrir al juez pidiendo que los oiga en comparendo, quedando de esta ma= 
nera ahorradasla demanda ¡ sucontestacion. Sin ocultársenos las dificultades 
que tal manera de tramitar un juicio pueden traer a un juez al tiempo de 
fallar, desde que no hai nada escrito que sirva de base a la sentencia, cree- 
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mos que ellas están atenuadas por la poca entidad de tales juicios. Estamos 
ciertos que si éstos fueran de alguna consideracion, no expondrian los in- 
teresados su éxito, con tan pocas garantías de acierto. En “todo caso, si el 
resultado les fuere desfavorable, cúlpense solo de su precipitacion. 

Los artículo, 51 152 no ofrecen nada de notable: ellos se reducen a esta- 
blecer principios jenerales que están en práctica en toda clase de juicios. 

El 53, previene que el procedimiento que estatuye la presente Jei no es- 
cluye el de los juicios sumarios mas breves: principio que a mas de ser ri- 
gorosamente lójico, está aceptado en las leyes análogas a la presente. 

El art. 54 1 último, dá cien dias de plazo para la promulgacion de la pre— 
sente lei. 

Tales son, señores, las observaciones que me ha sujerido el análisis de la 
presente lei. Reasumiéndolas, para formar un juicio formal, creo que po” 
driamos concluir en que si ella encierra i contiene muchos errores tiene tam- 
bien algo de bueno, que podria servir de base a una reforma ventajosa. 

Ojalá que estas observaciones mereciesen vuestra aprobacion i pudieran 
servir para llamar a tan importante materia, la atencion del lejislador.—He 
dicho. 


Ó—_ nn —— ——_———— 


JURISPRUDENCIA. Exposicion del art. 1554 del Código civil, sobre 
la obligacion que nace de la simple promesa de celebrar un contrato, ¡ 
de una sentencia en la parte en que se relaciona con el.—Memoria de 
prueba de don José Manuel Fernández Carvallo en su exámen para 


optar el grado de Licenciado en Leyes, leida el 12 de diciembre de 
1863. 


Senores:—Fijando:el Código civil en el art. 3.2 la diferencia de atribucio- 
nes que al poder lejislativo ijudicial corresponden acerca de la interpreta- 
cion i explicacion de las leyes, establece que, solo las que emanan del pri- 
mero gozan de fuerza jeneralmente obligatoria, al paso que las del segundo 
la tienen, poco limitada no mas que a cada una delas causas en que actual” - 
mente se pronunciaren. De este carácter limitado atribuido por la lei a las im- 
terpretaciones judiciales, se infiere claramente que las que sientan en sus 
decisiones los tribunales de justicia no vienen a ocupar en la jurisprudenci? 
un puesto preferente al de una mera opinion privada. Será, si se quiere, mucho 
el respeto que ellas se merezcan, debiendo sobre todo considerárselas como 
el resultado de maduras deliberaciones; pero no basta esta circunstancia pa- 
ra que se defiera a ellas de un modo absoluto: supuesto que esta diferen= 
cia siempre habia de ser mayor o menor, segun que dichas interpreta- 
ciones anden mas o menos acordes con el sentido i espíritu de las leyes 
sobre las cuales recaen. I no faltan a este respecto quienes crean que, en 
tratándose de la intelijencia de las leyes, es tanto mas conveniente apartarse 
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o prescindir del todo delas interpretaciones judiciales. Así un célebre juris- 
consulto frances decia sobre el partícular:—* Que es necesario hacer poco 
alto sobre la jurisprudencia de las sentencias, 1quees mucho mas seguro 
atenerse a los principios.” (Bretomnier: sur Henrys. tom. 2.” páj. 335). A esto 
agrega que este jénero dejurisprudencia no descanza sobre otro fundamento 
que la costumbre, i ésta, segun el art. 2.” del Código “no constituye de- 
recho sino en los casos en que la lei se remite a ella.” Hállanse, pues, al 
presente privadas las interpretaciones judiciales de la importancia que la 
antigua lejislacion les atribuia. Segun el Código de las Partidas cierto nú- 
mero de sentencias uniformes entraba a formar parte de la jurisprudencia 
consuetudinaria, hasta dara ésta fuerza de lei, supuesta la existencia de las 
otras condiciones que en ella debian concurrir. (Ls. 1.*, 2.2, 3.2, 4.1 1.5.% 
tít. 2 part. 1.2). No añadiré, en fin, que jamás ha existido entre nosotros un 
cuerpo de doctrina, que reconocido por oríjen la jurisprudencia de los 
tribunales, haya constituido a esta en autoridad irrecusable en ciertas ma- 
terias. Concluyo por tanto de estos antecedentes que no es avanzarse dema- 
siado someter a discusion una sentencia para examinar si la doctrina en 
ella establecida respecto de una lei, está o no en conformidad con el tenor 
1 espíritu de ésta. 

No ignoro, sin embargo, que los tribunales, hallándose en el caso de ser 
consecuentes en sus resoluciones posteriores desde que han adoptado un 
parecer sobre una lei, no es fácil que se aparten de él: lo comun será que 
lo sigan en adelante como regla invariable para fundar idénticas decisiones. 
I es indispensable que razones poderosas están en favor de esta práctica, 
no siendo entre otras despreciable la de que, si a la oscuridad, inexactitud 
1 demas imperfecciones inherentes a las leyes humanas, se agregara de parte 
de los tribunales la falta de uniformidad en la aplicacion de las mismas, 
en lugar de una fuente sola de litijios, habria dos, con la circunstancia de 
que la segunda vendría quizás a abrir un camino mas espedito todavia para 


apoyar opuestas pretensiones. 


“Aunque a primera vista parece inferirse de aquí que no puede ser mayor 
la importancia de entrar en el exámen de una opinion que se halla ya 
adoptada por un tribunal; con todo, como si llegara a probarse con buenas 
razones no encontrarse en ella la expresion fiel de la lei, no habria ya 
medio de justificarla, ni sería tampoco conveniente que continuara sir- 
viendo de base a nuevas resoluciones, es claro que precisamente en la 
necesidad que están los tribunales de seguir este partido se funda tambien 
la utilidad de semejante exámen. 


1. 


Probado el derecho ¡al mismo tiempo la importancia de sujetar a dis- 


cusion la doctrina establecida en una sentencia, paso a copiar la lei 1 los 
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puntos de aquella que están en relacion con esta. La lei está redactada en. 
los términos siguientes : 

“La promesa de celebrar un contrato no produce obligacion alguna; 
salvo que concurran las circunstancias siguientes : 

“] 2 Que la promesa conste por escrito ; 

“2,2 Que el contrato prometido no sea de aquellos que las leyes decla- 
ran ineficaces ; 

“3.4 Que la promesa contenga un plazo o condicion que fije la época de 
la celebracion del contrato; 

“4,2 Que en ella se especifique de tal manera el contrato prometido, que 
solo falten, para que sea perfecto, la tradicion de la cosa, o las solemnida- 
des que las leyes prescriban. 

“Concurriendo estas circunstancias habrá lugar a lo prevenido en el ar- 
tículo precedente.” (Art. 1554). 

En una sentencia de primera instancia fechada el 1.2 de diciembre de 
1862, confirmada despues en todas sus partes por el Tribunal de Alzada 
en abril del presente año, (1863) tomándose en consideracion por inci- 
dencia una promesa de compra-venta de bienes raíces, encontramos sen- 
tada la siguiente doctrina: “1. Que un convenio, aun cuando se le consi- 
dere como una simple promesa de celebrar un contrato de compra=ventas 
no es obligatorio para las partes, si falta la escritura pública que la lei re- 
quiere para que sea eficaz 1 subsistente un contrato de esta especie, tratán- 
dose de propiedad raíz. 2." Que a un caso semejante no es aplicable la dis- 
posicion del art. 1551 del Código que se refiere a las promesas de contra- 
tos que se hallan justificadas como los contratos deben serlo con arreglo 
a las leyes. 13.2 que dado caso que una de las partes sufra perjuicios por 
la inejecucion de un convenio de este jénero, no está la otra obligada a 
subsanárseles, puesto que ambas debian saber que antes del otorgamien- 
to de escritura pública, tenian libertad para desistirse de lo pactado.”  (Fe- 
rocarril del 7 de abril de 1863). 

Tal es la intelijencia que los Tribunales han dado a la disposicion citada 
del Código; icomo en el dia estará de acuerdo con ella una gran parte 
de nuestros jurisconsultos, no deberá ya buscarse, en las pruebas que el 
curso de esta exposicion pienso aducir en su contra, la crítica de un fallo 
aislado i como cojido al acaso, sino la refutacion de una opinion que cuen= 
ta al presente con numeresos partidarios, i que puede citarse mas de dos 
resoluciones judiciales en su apoyo. 

Previa esta advertencia, fijaré las tres cuestiones que me propongo dilu- 
cidar i las cuales no son sino que otras tantas deducciones exactas nacidas 
de la comparacion de lo dispuesto en la lei, con lo establecido en la sen- 
tencia que acabo de copiar. 1.2 Si la lei no requiere otro medio de prueba 


en una simple promesa sino la de que se haga constar por escrito ¿es tam- 
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bien necesario hacer concurrir en ella las solemnidades prescritas por las 
leyes para la validez del contrato prometido, de tal modo que su omision 
produzca la nulidad de aquel acto? 2.? La lei no otorgando valor alguno a 
una promesa que recae sobre un contrato ineficaz ¿entiende en este caso: 
por tales aquellos en que faltan las solemmidades externas, o se refiere a 
aquellos en que faltan las internas? 3.2 Si cumplidas en una promesa las. 
cuatro circunstancias enumeradas en el art. 1554, se negara una de las 
partes a la ejecucion del contrato prometido, oponiendo que en la cele- 
bragion de aquella no se dió cumplimiento a las solemnidades que éste 
exijia ¿estaria la otra obligada a pasar siempre por esa negativa? En otros: 
términos: una promesa celebrada en todo en conformidad con las prescrip-- 
ciones de la lei, deja a las partes en libertad «para desistirse en ella impu- 
nemente, oes obligatoria ¡ en consecuencia concede a una de las partes los 


medios necesarios para obtener su cumplimiento. 
II, 


Antes de entrar en las consideraciones especiales a que las enunciadas 
cuestiones dan lugar, entiendo que tanto para apreciar en su justo valor la 
disposicion del Código en cuestion, como para juzgar del mérito de la in- 
telijencia que ha venido a dársele, no será del todo inútil recordar cual era 
el papel que las simples promesas desempeñaban en el derecho romano i 
en que ha precedido a nuestra actual lejislacion civil. 

Por lo tocante al primero es bastante conocida la distincion que en él 
se hacia entre los contratos i los simples pactos. De estos últimos, si bien 
era constante entre los romanos admitir que interviniendo en ellos el con- 
sentimiento deliberado de las partes, nacia para éstas una obligacion de 
derecho natural, i en esta virtud reprobaban altamente la conducta de aque- 
llos que no los guardaban con relijiosa exactitud; como se hallaban sin em- 
bargo bajo el amparo de la lei, por cuanto careciendo de nombre por una 
parte, faltaba una palabra que expresara la accion a que podian dar lugar, 1 
no teniendo causa por otra, por la cual se entendia una cosa presente de 
donde debia resultar la obligacion segun las leyes; indispensablemente su- 
cedia que su inejecucion o cumplimiento como abandonados al arbitrio de 
los que tales pactos celebraban, no reconocian otra garantía que la buena 
fé de los contratantes. A continuacion de estos pactos, designados comun- 
mente con el nombre de rudos, vinieron las estipulaciones verbales, para 
cuya validez exijieron las leyes como condiciones esenciales, la interroga- 
cion de palabra, seguida de la respuesta verbal, inmediata 1 congruente, 1 
acompañada de la obligacion de dar o hacer algo en beneficio ajeno. Desde 
que se dió cabida a este jénero de estipulaciones, desapareció de la lejisla= 
cion romana aquel principio fundamental que en materia de convenciones 
solo habia admitido los contratos propiamente dichos como base única de 
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la fidelidad que los hombres deben guardarse en sus mutuos compromisos. 

Es sabido que en las lejislaciones que siguieron a la romana, bien poco 
mas se hizo que aceptar esta última con no mayores modificaciones. No 
estraño por consiguiente encontrar figurando la antedicha distincion entre 
nudos, pactos i contratos en la lejislacion que ha estado vijente entre .nos- 
otros hasta la promulgacion del Código que nos rije; pero produciendo, 
segun lo atestigua un autor, (Febrero, tom. 2.* cap. 16.) pleitos i nulidades, 
sirviendo de embarazo en las transacciones, 1 constantemente de pretesto a 
la mala fé de los contratantes para eludir a cada paso lo pactado. Para 
salvar estos inconvenientes fue que se echó mano del siguiente principio, 
que de todo pacto celebrado deliberadamente entre personas capaces de 
contraer obligaciones segun las leyes, nacieran obligacion i accion civiles; 
principio que encontramos sancionado en una lei recopilada 1 cuyo texto 
traslado a continuacion. “Pareciendo que alguno se quiso obligar a otro 
por promision, o por algun contrato, o en otra manera, sea tenido de cum- 
plir aquello a que se obligó; i no pueda poner escepcion de que no fue 
hecha estipulacion, que quiere decir prometimiento con cierta solemnidad 
de derecho, o que fue hecho el contrato u obligacion entre ausentes, o que 
no fue hecho aute escribano público, o que fue hecha a otra persona privada 
a nombre de otro entre ausentes, o que se obligó alguno que daria otro o 
haria alguna cosa; mandamos que todavia valia dicha obligacion 1 contrato 
que fuere hecho en cualquiera manera que parezca que uno se quiso obli- 
gar a otro.” (Lei 1.2 tit. 1.0 lib. 1.2 Nov. Rec.) 

Se ve claramente por el tenor de esta lei que el fin que se propuso el 
lejislador fue echar por tierra la diferencia establecida por las leyes romanas 
entre obligaciones puramente naturales 1 obligaciones civiles. Para arribar 
a este objeto quiere que toda obligacion, sea que se designe con el nombre 
de promesa, sea que se llame contrato, tenga fuerza civil obligatoria; ya 
concurran en su celebracion algunas solemnidades, bien sea que se celebren 
sin la concurrencia de ninguna. I de aquí es que para exijir el cumplimien- 
to de toda obligacion no prescribe el lejislador que se pruebe otra circuns-- 
tancia, sino la mera apariencia de que uno quiso ubligarse para con otro 
No diré que en la mayor parte de los casos ha de ser asunto bastante dificil 
el de aducir pruebas de la existencia de semejante circunstancia. Me limitaré 
tan solo a preguntar, cuál es la suerte que corren por lo jeneral todas aque- 
llas obligaciones celebradas sin solemnidades de ninguna clase 1 cuya eje- 
cucion queda por necesidad al arbitrio de las partes. Isi rendir prueba de 
tales obligaciones ha de ser imposible en un gran número de casos ¿a qué 
vienen a quedar reducidas esas obligaciones elevadas por la lei a la categoría 
de obligaciones civiles? A nada mas, sin duda, que a esos mismos pactos 
reconocidos en el derecho romano bajo la denominacion de nudos 1 que no 
daban por resultado sino obligaciones puramente naturales. No estoi, pues,, 
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distante de creer de que el lejislador no alcanzó el objeto que tuvo en vista 
por medio de la citada lei. [ aquí advertiré que es tanta su vaguedad i lati- 
tud, i que a tal punto desnuda una obligacion de toda formalidad, que no 
faltaron jurisconsultos que creyeron no ser ya necesarios la aceptacion 1 
consentimiento de las partes en la celebracion de una promesa o deun 
contrato. 

Siendo, pues, tan fácil desconocer una obligacion celebrada sin solemni- 
dad de ninguna especie, por esto es que en nuestras leyes no ha convenido 
el lejislador en otorgar fuerza civil obligatoria a una promesa sin prescribir 
al mismo tiempo en su celebracion la circunstancia de que se haga constar 
por escrito. El cumplimiento de esta solemnidad, basta para que se tenga 
un principio de prueba, i se evite en su virtud que una de las partes eluda 
a su placer la obligacion contraida. De este modo, no queda una simple 
promesa adandonada a la voluntad caprichosa de una de las partes, como 
hemos visto que con frecuencia puede suceder segun la lei recopilada, ni 
es ya tampoco una promesa un pacto nudo que solo produzca obligacion 
meramente natural. 

Pero es el caso que es necesario resignarse a considerar las anteriores 
reflexiones como inútiles i a tener por perdido el tiempo en ellas emplea- 
do, desde el momento que se acepte que una promesa no es un acto, cuya, 
fuerza obligatoria sea el resultado de haberse cumplido en su celebracion 
las solemnidades especiales prescritas por las leyes como suficientes para 
que obtenga el carácter de obligacion civil. Exijiéndose que en ella se satis- 
fagan tambien las solemnidades a que están sujetos cada uno de los contra- 
tos que puede afectar, pierde desde luego su carácter de obligacion espe- 
cial, i no tiene ya éste sino como derivado del contrato con el cual viene 
a confundirse. Entónces una promesa no constituye jamas por sí sola 1 en 
virtud de fuerza propia una obligacion que en algo se diferencie de un pac- 
to nudo, 1 zu condicion, supuesto el cumplimiento de las solemnidades que 
en ella deben concurrir, es peor aun que la de una promision cualquiera 
celebrada en conformidad con la lei recopilada que arriba he citado. 

Para manifestar que la doctrina que conduce a semejantes conclusiones 
no es por un instante admisible, paso a resolver con aleuna detencion cada 


una de las cuestiones que dejé anteriormente propuestas. 


“A una promesa de compra-venta de bienes raices, se ha dicho en una 
sentencia, no es aplicabie, la disposicion del art. 1554 del Código, que se 
refiere a las promesas de contratos que se hallan justificadas como los 
contratos deben serlo con arreglo a las leyes.” 


Mai aquí dos cosas que observar. Se afirma en primer lugar que la expre= 
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sada disposicion no es aplicable a la promesa de un contrato de compra= 
venta de bienes raices. ¿Pero cuál es, pregunto desde luego, el fundamento 
de esta asercion? La lei, lejos de establecer limitacion respecto de los con- 
tratos que ura promesa puede tener por objeto, mui al contrario, todos los 
comprende. “La promesa de un contrato;” tales son los términos en que 
está concebida la lei; 1 es claro que en esa expresion jenerel i absoluta, es 
tiempo perdido querer encontrar una escepcion que no existe. Pruébase 
primero que la lei ha aceptado el contrato de compra-venta de bienes 
raices para que pueda servir de objeto de una promesa, o manifiéstese que 
la compra-venta de tales bienes no debe contarse en el número de los con- 
tratos, que da lo mismo; 1 entónces no tendré dificultad en convenir que la 
disposicion del referido artículo no es aplicable a una promesa en el caso 
en cuestion. Pero en el entretanto que estas dilijencias se practican ¡ que 
tales pruebas se buscan, seguro que han de ser tan inútiles las unas, como 
imposible hallar las otras, me será pues permitido decir con Escriche que: 
«cuando la lei no hace escepcion alguna pudiendo haberla hecho, num 
nihil exeperit et poterat exipere, ini de las palabras ni de la razon se 
deduce que la lei deba limitarse, no podemos separarnos de su disposicion 
jeneral por medio de una distincion que ella no ha hecho. De aquí el 
axioma comun de los juristas: Ubi lex non distinguit, nec nos distinguere 
debemus. El juez, añade, que pidiere una escepcion a una lei concebida en 
términos jenerales i absolutos, comete una arbitrariedad, un atentado, un 
exceso de poder.” 

Pero no solo se da por recitado que la disposicion del artículo 1554 no 
es aplicable a un contrato de compra-venta de bienes raíces, sino que se 
agrega tambien que, “ella se refiere a las promesas de contratos que se 
hallaban justificadas como aquellas deben serlo con arreglo a las leyes.” 
No sacaré de aquí la consecuencia de que una promesa justificada como 
un contrato de compra-venta de bienes raíces, ya no podria decirse que 
no era aplicable a dicho contrato, por que está a la vista. Me contentaré 
tan solo con examinar en qué se funda la necesidad de que una promesa 
haya de justificarse del mismo modo que el contrato prometido. 

La lei no exije otro justificativo en una promesa que un simple escrito. 
¿Cuál es por de pronto el sentido legal de esta palabra? El natural i obvio, 
responde terminantemente una regla de interpretacion, aquel que se le da 
en el uso jeneral que de ella se hace (Art. 20). Inútil es añadir que en el 
sentido natural de esta palabra no se comprende el de escritura pública o 
instrumento público, ni necesito probar que sea otro el conforme con el 
uso jeneral, que el de un vale, escritura, o documento cualquiera en que 
conste alguna cosa, segun puede verse esa palabra definida en todo diecio- 
nario. Pero convengamos en que una promesa debe justificarse en confor- 


midad con los contratos que puede tener por objeto, i deduzcamos las con 
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secuencias de esta doctrina. Un contrato de hipoteca, por ejemplo, requiere 
para que no sea válido el otorgamiento de una escritura pública. Si una 
promesa debe justificarse segun dicho contrato, es evidente que exije tam- 
bien la mistoa solemnidad ¿1 qué significa entónces la palabra escrito? Te- 
nemos que debe signilicar escritura pública. Pero el contrato prometido no 
es ya de aquellos que requiera otra constancia que un simple escrito, como 
el de depósito, arrendamiento i otros innumerables. Cesa, pues, la palabra 
escrito de significar escritura pública, i su sentido, respecto de tales con- 
tratos, no es otro que el natural i obvio que le corresponde. Pero tambien 
hal contratos que no requiere prueba alguna por escrito 1 cuya celebracion 
puede comprobarse por testigos, como el comodato. ¿Qué significa entón= 
ces la palabra escrito en la promesa de este contrato? Es claro que nada. 
Segun esto, tenemus que hemos encontrado en la lei un término de una 
naturaleza bastante particular, pues es tal, que unas veces significa muchos 
otras significa algo, ia veces nada. 

Ademas, si hal alguna razon para que escrito deba sisnificar escritura 
pública en ciertos casos tratándose de una simple promesa, necesario es 
convenir que debe existir la misma para darle tambien ese sentido, cual- 
quiera que sea la disposicion en que la hallemos empleada en las leyes. 
Por consiguiente, cuando en el art. 138 se ordena al marido otorgar por 
escrito la autorizacion que confiera a la mujer para celebrar aleun contrato, 
si este es de aquellos que requieren escritura pública, no será ya bastante 
que aquella conste por un simple escrito; supuesto que refiriéndose la au- 
torizacion a un contrato en que no es suficiente esta solemnidad, hai la 
misma razon que en el caso de una promesa, para que escrito signifique 
escritura pública. Tiene aquí una exacta aplicacion aquel principio: Ubi 
eddem est ratio, eadem est juris dispotitio. Deberia por tanto considerarse 
sin valor alguno la autorizacion conferida por un simple escrito, para cele- 
brar, por ejemplo, un contrato de compra-venta de bienes raíces que re- 
quiere escritura pública; ien jeneral no habria inconveniente para hacer 
iguales aplicaciones respecto de una autorizacion, que las que dejo hechas. 
respecto de una promesa, calificando el sentido de la palaba escrito. 

¿Se dirá que esta palabra es oscura 1 que como tal se presta su sentido 
a interpretaciones diversas? Pues agotemos los medios de interpretacion i 
recurramos a la intencion de la lei 1 al esptritu jeneral de la lejislacion. Un 
dato hai bastante importante i que conteniendo como en compendio la his- 
toria fidedigna del establecimiento de las leyes (art. 19) es sobremanera 
seguro para apreciar el espíritu de las mismas: tal es el mensaje del Ejecu- 
vo al Congreso. En él se dice que, “toda mutacion de propiedad, o toda 
constitucion de derechos reales sobre inmuebles se sujetan a la solemnidad 
de un instrumento público.” mui luego me ocuparé de la cuestion de si 


por medio de una promesa se verifica cambio de propiedad o constitucion 
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inmediata de los expresados derechos. Creo poder probar con buenas i 
abundantes razones que no se extieden a tal punto los efectos de aquel 
acto: i probado no será necesario que vuelva a repetir que no es indispen- 
sable una escritura pública en una promesa que a dichos contratos se re- 
fiera. Ten apoyo de la verdad de esta observacion viene el espíritu jeneral 
de la lejislacion. Cualquiera, aunque rápidamente haya leido nuestro Có- 
digo, habrá tenido lugar de observar cómo aparecen en él contrapuestas 
constantemente las expresiones de escritura públicai escrito, sin otro cali- 
ficativo; manifestándose de este modo cuan diferente sentido merecen am- 
bas expresiones en el concepto del lejislador. Tal que le quedare todavia 
alguna duda sobre el particular, recurra al título de la prueba de las obli- 
gaciones, que de seguro, al paso que encontraria establecida allí la diferen= 
cia que media en una escritura pública ivun simple escrito, claramente de- 
terminado el distinto valor de ambas solemnidades, así como deslindados 
los actos que requieren la concurrencia de la una o de la otra, hallará 
tambien la última condenacion mas terminante de la doctrina que pretende. 
haber encontrado en la expresion escrita el sentido de escritura pública 
tratándose en ciertos casos de una promesa. Concluyo, por consiguiente 
de lo expuesto, o que basta siempre un simple escrito para justificar toda 
promesa cualquiera que sea el contrato prometido, o que es n>cesario 
prescindir de aquella solemnidad por no ser bastante para justificar el acto 
de que se trata. 

La segunda parte de esta conclusion naturalmente me conduce a la in= 
vestigacion de las relaciones existentes entre una promesa 1 un contrato» 
porque dado que sean tales que ninguna diferencia pueda señalarse entre 
esos actos, no habria razon entónces para tachar de falsa e inexacta la doc- 
trina expresada en la siguiente proposicion. “La disposicion del art. 1554 
se refiere a las promesas de contrato que se hallan justificadas como los 
contratos deben serlo con arreglo a las leyes.” En aquel supuesto, una 
promesa no es mas que el mismo contrato ¿qué cosa mas racional puede 
concebirse que exijir en dos actos que constituyen uno solo unas mismas 
solemnidades? Admitida la suposicion, no hai pero que oponer a la con- 
secuencia. 

Se presenta, pues, aquí la cuestion principal i que consiste en saber, si 
una promesa, atendida la disposicion del Código, es un acto de tal natu- 
raleza que se confunde e identifica con los contratos que puede tener ob- 
jeto, o si al contrario es tal que tenga una existencia propia i separada de 
aquellos. 

En el proyecto orijinal del Código se encuentra redactado el artículo 
que da lugar a la anterior cuestion de la manera siguiente: “La promesa 
de celebrar un contrato especificándolo en todas sus partes, es una obliga- 


cion de hacer, i está sujeta a lo prevenido en el artículo precedente; a 
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menos que el contrato sea de aquellos que se perfeccionan por el solo 
acontecimiento de los contratantes, en cuyo caso la promesa equivaldrá ai 
contraio mismo. 

La promesa de celebrar un contrato que las leyes declaran ineficaz no 
tendrá valor alguno.” (Art. 1733). 

Por de pronto, si esta disposicion tal cual vemos aquí concebida hubiera 
pasado a obtener la sancion del ldejisiador, a buen seguro que ninguna 
duda existiria al presente acerca de la necesidad de justificar del mismo 
modo una promesa i un contrato, tratándose de aquellos que se perfec- 
cionan por el solo consentimiento de las partes. No seria ya este un punto 
sujeto a discusion; pues es claro que en lo resuelto terminantemente por 
la lei, no tiene aquella lugar. Pero vemos entre tanto que la comision re- 
visora del Código ha estado mui distante ds aceptar las ideas del autor 
del proyecto respecto de la equivalencia que él admitia entre una promesa 
1 los espresados contratos. Una prueba incontestable de que la opinion 
adoptada por la comision fue la de constituir en todo caso a una pro- 
mesa en un acto diferente de todo contrato, la encontramos en las modi- 
ficaciones con que el artículo primitivo pasó a obtener el carácter de lei. 
Basta leer el art. 1554 para observar: 1. Que en él se declara en términos 
absolutos que una promesa puede tener por objeto todo contrato, i que 
solo se exije que conste siempre por un simple escrito, sin que entretanto 
se haga clasificacion alguna acerca de la naturaleza de los diversos contra- 
tos, 1 menos se ponga escepcion respecto de aquellos para cuya perfec- 
cion es suficiente el consentimiento de los contratantes. 2. Se prescribe 
que una promesa contenga un plazo o condicion que fije la época de la 
celebracion del contrato. Hai, pues, segun esta circunstancia un espacio 
de tiempo que separa necesariamente la existencia de ambos actos; cir- 
cunstancia que solo puede verificarse en el supuesto de ser diferentes. 3.0 
La lei requiere, en fin, que se especifique en una promesa el contrato, de 
tal modo que para la perfeccion de éste solo falten, o la tradicion, o las 
solemnidades prescritas por las leyes. Supóngase por un momento que una 
promesa es equivalente a un contrato, i desde luego nos encontramos con 
una circunstancia no solo absurda, pero que ni admite una esplicacion po=- 
sible. En semejante supuesto, una promesa es el mismo contrato; si la pri- 
mera existe, por presicion debe existir tambien el segundo: luego no pue- 
den faltar en éste las solemnidades que las leyes prescriben para su per- 
feccion. De lo contrario resultaria que al mismo tiempo era posible que 


existiese un acto celebrado 1 no celebrado. 1 siendo asi ¿qué será lo que 


ha querido significar la lei al exijir que en una promesa se haga espresa 
mencion de que faltan todavia las solemnidades requeridas por la lei para 
la perfeccion del contrato, prometido? Si una promesa no es un acto di- 
ferente de un contrato, diré que la lei, exijiendo que en aquella se ponga 
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constancia de semejante falta, no ha querido mas, sino que se consigne en 
sella un comprobante de que celebrada, no existe aun, de que jamas es 
posible contraer por su medio abligacion alguna. 

Estas consideraciones manifiestan hasta la evidencia que no pudo ser 
otra, que la opinion arriba indicada la que obtuvo la aprobacion de la 
comision revisora. Si se quieren alrora conocer las razones que debieron 
decidirla para no aceptar el parecer del autor del proyecto, bastará consul- 
tar Ja doctrina emitida sobre la materia, tanto por los mas célebres ¡uris- 
consultos franceses que precedieron a la promulgacion del Código civil, 
como la de aquellos que han ilustrado despues sus disposiciones con vastos 
1 luminosos comentarios. 

Si bien bajo el imperio de la antigua lejislacion francesa no era conoci- 
da disposicion alguna que en especial se ocupara de una promesa, ni que 
hiciera aun mencion de este jénero de obligaciones; la costumbre, sin em- 
bargo, de celebrar promesas de venta era un hecho jeneral i constante. 
Que la opinion de los jurisconsultos, unida a la práctica de los tribunales 
estaban de acuerdo en concederles fuerza obligatoria i en atribuirles efectos 
diferentes a los del contrato prometido, es una verdad que Pothier deja 
fuera de duda. “Hai, dice este autor, una graí diferencia entre la promesa 
de venta 1 la venta misma. El que promete vender, no vende aun; contrata 
solamente una obligacion de vender si se le requiere.” (Tom. MÍ, n.. 477.) 
Por lo demas puede verse citado en Troplong el crecido número de autores 
conformes en este dectámen, i las muchas sentencias de los tribunales 
que lo confirman (Vent. n.” 124.) 

Uno de los jurisconsultos que por primera vez vino a separarse, aunque 
no absolutamente, de la opinion que hasta entónces habia sido seguida 
unánimemente i sin contradiccion, fue Dumoulin; el cual examinando las 
relaciones i puntos de contacto que median entre una promesa i un con- 
trato, estableció la siguiente distincion: “O bienlas partes han querido obli- 
garse a título de venta i de compra en una época mas o menos lejana, i en- 
tónces una cosa es vender i otra prometer vender; o bien su voluntad se 
refiere a un acto presente que contiene lodas las condiciones sustanciales 
de la venta, pero que debe ser corroborado por un hecho futuro, i entónces 
la promesa de venta es una verdadera venta.” Esta misma doctrina espresa 
tambien, dando solucion a una consulta, en estos terminos: “Quando om- 
nia substantialia vendilionem de presenti inlerventut, tum pactum de ven- 
dendo transil invenditionem de presenti et est actualis verditio” (Top. 
Vent. n.* 125.) Infiérese, pues, claramente de la doctrina del citado autor 
que lo que constituye en su concepto'a una promesa un acto diferente i 
separado del contrato prometido, no es mas que el resultado de la concur- 
rencia simultánea de estas dos cireunstancias: 1.? Falta de voluntad de las 
partes para obligarse desde luego a la celebracion del contrato, i la cual 
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se deja en consecuencia para una época mas o menos remota. 2.* Omision 
en la celebracion de la promesa de las condiciones sustanciales del contrato. 

Difícil, seria por cierto, encontrar una teoria que mas en conformidad es- 
tuviese con dos de las circunstancias que deben concurrir en una promesa 
segun el art. 1551 del Código. Por la tercera de aquellas debe fijarse un 
plaso o condicion que sirva para determinan la época mas o menos lejana 
de la celebracion del contrato. [ que celebrada una promesa pueden i deben 
faltar todavia en aquel las condiciones sustanciales que han de darle el 
carácter de obligacion perfecta no es otra cosa lo que se espresa en la 
cuarta circunstancia. Asi es que, precisamente los dos puntos de donde 
nace, a juicio del jurisconsulto frances, la separacion de una promesa i un 
contrato, vemos que se hallan en el art. 1551 formando parte de las condi- 
ciones esenciales que en la primera deben concurrir, 

Por la esposicion anterior de la doctrina de Dumoulin, pueden ya cono- 
cerse cuales eran las ideas dominantes sobre la materia a la época de la 
redaccion del Código civil: pues nada se encuentra en las obras de los ju- 
risconsultos posteriores a dicho autor que no esté en conformidad con las 
doctrinas que de él he citado. De acuerdo con aquellas ideas los redacto- 
res del Código establecieron en el art. 1589 que la promesa de venta valia 
como venta. Aunque en estas palabras, mas bien que la confirmacion de 
la antiena jurisprudencia, parece hallarse su conden acion mas esplícita; 
bastará sin embargo, para persuadirse de lo contrario consultar la esposi- 
cion que de ellas han hecho los mas distinguidos comentadores del Có- 
digo frances. Entre otros, Toullier en sus comentarios al referido artículo 
se espresa en estos términos: “Es evidente que la simple promesa de ven- 
der no tiene por efecto trasferir la propiedad, puesto que aquel que pro- 
mete solamente vender, no tiene voluntad de despojarse de ella actualmen- 
te. Él no se obliga a trasferirla sino por un nuevo contrato necesario para 
aquella traslacion.—“En consecuencia, añade Troplong, Toullier decide 
que la máxima: la promesa de venta vale como venta, no es absolutamente 
verdadera, sino cuando la promesa es seguida de tradicion 1 posesion; sin 
cuya circunstancia, es cierto, dice, que la promesa de venta no puede te- 
ner los mismos efectos que la venta.” (Trop. Vent. núm. 129). Es fácil 
observar que en esta doctrina nada se afirma arbitraria o caprichosamente, 
supuesto que tan solo se sientan las deducciones lójicas que resultan de 
la obligacion que en virtud de una promesa se proponen las partes con- 
traer. De ella se infiere que una simple promesa no da desde luego al pro- 
mitente el carácter de vendedor, ni constituye en comprador al aceptante. 
Hasta la celebracion del contrato, continúa el primero siendo siempre el 
verdadero dueño de la cosa, aprovechándose de sus aumentos 1 productos, 
i soportando sus riesgos i pérdidas. Hasta entónces, una promesa en nada 
ha inmutado a este respecto la condicion de las partes. 
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Pero oigamos de nuevo la respetable autoridad de Troplong: “Siguiendo, 
dice este autor, los progresos de la antigua jurisprudencia, investigando el 
oríjen del artículo 1589, i descendiendo al pensamiento de aquellos que 
lo redactaron, me parece imposible no adoptar el parecer de Toullier.” 
De paso me será permitido decir otro tanto del art. 1554, “Por otra parte, 
continúa, si se quieren tomar a la letra las palabras del art. 1589, sino se 
Jas aclara por los precedentes que sirvieron a su redeccion, hállase uno 
conducido a las consecuencias mas falsas i mas contrarias con la voluntad 
de las partes. Es irracional sostener que la autoridad se trasmite de pleno 
derecho 1 actualmente al comprador, desde que el pacto que ha intervenido 
entre los dos promitentes hace depender espresamente la traslacion del do- 
minio de un hecho futuro, de un hecho que los contratantes no han querido 
consumar actualmente.” Si se atiende a los principios en que esta observa- 
cion se funda, cualquiera verá que ella no solo es aplicable a la promesa 
de un contrato de compra-venta, sino jeneral e ¡igualmente verdadera + 
exacta tratándose de la promesa de todo contrato. Es sabido que en las 
obligaciones que la lei no ha impuesto i cuyo oríjen se encuentra en la vo- 
luntad de las partes, la lei misma respeta esa voluntad 1 la establece como 
regla para determinar la estension, 1 apreciar los efectos 1 objeto de una 
obligacion. (Art. 1560) Les claro que la voluntad de las partes al celebrar 
una promesa, de ningun modo se estiendo tambien a la celebracion dei 
contrato prometido; el consentimiento queda en suspenso con respecto a 
éste, i no podrá decirse jamas con verdad que hai contrato, mientras no 
exista. Pero establézcase ahora una perfecta equivalencia entre una pro- 
mesa i un contrato, identifíquense en sus efectos esos dos actos ¿qué re- 
sulta? que las partes, no habiendo tenido voluntad al celebrar el primero 
de celebrar tambien el segundo, se vieneñ a encontrar forzosamente liga- 
das por una simple promesa con una obligacion que no han querido con- 
sunar actualmente: consecuencia necesaria, pero a todas luces absurda, 
supuesto que sin consentimiento actual no hal obligacion posible. El que 
promete, por ejemplo, otorgar una fianza, es evidente que no tiene volun= 
tad de echar sobre sí desde luego la responsabilidad del deudor; que si 
tal fuera su voluntad se evitaria de dar sin duda aquel paso previo. Su con- 
sentimiento ademas puede haberlo dejado, al celebrar la promesa, pendien- 
te de una condicion, fallida la cual, no podrá ya exijírsele el cumplimiento 
del contrato. Nada de esto puede tener lugar supuesta la equivalencia de 
una promesa con un contrato. El fiador que solo se ha prometido serlo, 1 
que por consiguiente en virtud de este hecho solo no ha querido aun 
hacerse responsable de las obligaciones del deudor, de grado o por fuerza 
se halla con que pesan sobre él dichas obligaciones, i con que el acreedor 
puede demandarle su cumplimiento en el caso de insolvencia del deudor. 


J sin detenerse mas en este ejemplo ¿qué son, pregunto, los esponsales, 
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sino-la promesa de celebrar un contrato i de aquellos que se perfeccionan 
por el solo consentimiento? Demos, pues, por supuestas la identidad i equi- 
valencia de estos dos actos, 1 tenemos desde luego autorizadas a las partes» 
sin mas que una simple promesa, para ejecutar actos a que solo el con- 
trato les da un derecho perfecto. Los esponsales solos bastarian para cons- 
tituir al promitente en marido, a la aceptante en esposa; ésta quedaria ya 
sujeta a todas las obligaciones de tal, aquel empesaria a gozar de todos 
los derechos correspondientes. No importa entre tanto que la celebracion 
del matrimonio esté pendiente aun; no importa que las partes, avrepintién- 
dose de la promesa, dejen el contrato sin ejecucion! ] nadie negará, estoi 
seguro, de que semejantes deducciones son lejítimas, supuesto los antece- 
dentes de donde emanan; pero sin perjuicio de que el sentido comun esté 
mui lejos de darle su asentimiento, sin perjuicio de que las rechace junto 
con la doctrina que las contiene. 

Es verdad que al presente despujada una promesa de matrimonio del ca- 
rácter de obligacion civil, como sometida por las leyes enteramente al ho- 
nor i conciencia de las partes que la celebran, no tienen otras derecho 
alguno para demandar su cumplimiento. No sucedia otro tanto antes de la 
promulgacion del Código, hasta cuya época estuvo vijente el Senado Con- 
sulto de 9 de setiembre de 1820. Éste autorizaba a las partes para demandar 
el cumplimiento de los esponsales, siempre que habian sido celebrados por 
personas capaces para deliberar por sí. | para la admision de las demandas 
a que sin duda daba lugar el ejercicio de este derecho ¿exijieron alguna 
vez los tribunales que se prasentaran justificadas las promesas de matri- 
monio con presencia de párroco i testigos segun debe justificarse el con- 
trato mismo? Si son dos actos equivalentes, así debieron exijiflo; si como 
tales no los consideraban, tanta razon hai para que ahora no exijan una 
escritura pública en la promesa de un contrato de compra=venta de bie- 
nes raíces, i en jeneral para que en ningun caso preseriban en dichos actos 
igual justificativo, como no la hubo entónces para exijir otro tanto en una 
promesa de matrimonio. 

Probada de una manera incontestable la diferencia escencial que exis- 
te entre una promesa ¡un contrato: habiendo probado que en ningun caso 
es posible identificar ambas obligaciones sin que resulten necesariamente 
las consecuencias mas falsas i mas contrarias con la voluntad formal de 
las partes; la doctrina que en ellas ha venido a establecer la necesidad de 
una misma justificacion, despojada de su principal i único fundamento, es 
evidente que no puede ya sostenerse por un momento. En realidad ¿qué 
razon podrá alegarse para manifestar que el lejislador debió indispensable- 
mente someter a unas mismas solemnidades, dos obligaciones que tienen 
su existencia propia, una naturaleza peculiar, i efectos totalmente diver- 
sos? A los que tal cosa pretenden toca sin duda la respuesta. 
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Pero si la doctrina que establece la necesidad de solemnidades equiva- 
lentes en una promesa a las del contrato, hemos visto que conduce a las 
consecuencias mas contrarias con la voluntad de las partes, tambien lleva 
a otras no menos incompatibles con la intencion manifiesta del Jejislador. 
Es claro que éste, al dar lugar en las leyes a una promesa, al señalarle unas 
mismas solemnidades respecto de todo contrato, i al otorgar, en fin, tres 
medios diferentes a las partes para hacerla efectiva, no pudo en manera 
proponerse otro objeto, que hacer de aquel acto un medio jeneral para ob- 
tener en su virtud i en razon de la fuerza obligaroria que le es inherente, 
el cumplimiento de una nueva obligacion deteminada en aquella i diversa 
de la misma. Pero admitamos la necesidad de que deben satisfacerse en una 
promesa las mismas solemnidades que las leyes prescriben en la celebra- 
cion del contrato prometido, ¿qué sucede? Ninguna dificultad ofrece la res- 
puesta. No será en adelante una promesa el medio elejido por las partes 
para llegar a la ejecucion de una obligacion que por de pronto no tenian 
voluntad de contraer; ese medio será siempre en lo sucesivo el mas directo, 
el que lleva consigo la ventaja de ahorrarles dilijencias i formalidades su- 
pérfluas, es decir, el contrato mismo. Una promesa no es mas entónces 
que una palabra vacía de sentido, un acto que no pudiendo jamas satisfacer 
los fines que el lejislador se propuso que llenara, está ocupando en las le- 
yes un lugar queno debiera. Iguales observaciones, en fin, son aplicables a 
la lei misma. Tal es la última consecuencia que se encierra en estas breves 
palabras: “la disposicion del art. 1554 no es aplicable a una promesa de 
compra-venta de bienes raices, por cuanto se refiere a las promesas de 
contratos que se hallan justificadas como los contratos deben serlo con 
arreglo a las leyes.” 

Combatida ya esta doctrina en sus principios 1 en sus consecuencias 
asentada la contraria sobre bases sólidas, i dejándola apoyada con la au- 
toridad de respetables jurisconsultos; solo me resta, para dar fin con la pre- 
sente cuestion, examinar algunas disposiciones del Código i de las cuales 
pudiera quizá sostenerse que se infiere, la necesidad al menos, de justificar 
por escritura pública las promesas que se refieren a contratos que deman- 
dan esta solemnidad. Las que pudieran dar lugar a alguna duda, no creo 
que sean otras que las de los art. 1701 1 1491. 

En el primero se dispene que, “la falta de un instrumento público no 
puede suplirse por otra prueba en los actos i contratos en que la lei refiere 
esa solemnidad; i se mirarán como no ejecutados i celebrados aun cuando 
en ellos se prometa reducirlos a instrumento público, dentro de cierto pla= 
zo” ete. Luego la promesa que a dichos contratos se refiera, será tan in- 
dispensable celebrarla por instrumento público, como es indispensable en 
éstos semejante solemnidad. 


Deo y F . . 040 
Para desvanecer la aparente contradiccion que parece existir entre esta 
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disposicion i la del art. 1554, basta fijar la atencion en la diferencia de 
objetos que una promesa tiene segun ésta, de los que desempeña segun 
aquella. En el art. 1554, la promesa no es mas que un medio suministra” 
do por la lei para que puedan las partes obligarse a la futura celebracion 
de un contrato; mientras que en el art. 1701, es al contrario un medio que 
la lei quita a las mismas, i del cual podrian echar mano para eludir en 
la celebracion de un contrato las prescripciones formales de la lei. En el 
primer caso el ubjeto de una promesa es arribar a la celebracion de un 
contrato el cual por consiguente no puede existir aun; al paso que el ob- 
jeto de dicho acto en el segundo, no es ya la celebracion del contrato, 
sino el de suplir las solemnidades que al celebrarlo se omitieron. De aqui 
se infiere, en fin, que una promesa es siempre segun el art. 1554 un acto 
anterior al contrato, así como es simpre posterior segun el art. 1701. No 
hai, pues, la menor contradiccion entre ambas disposiciones. Es cierto que 
la naturaleza de los actos de que en ellas se trata es la misma; pero si esos 
_ tienen objetos diversos, bien ha pedido el lejislador darles en un caso fuer- 
za obligatoria, i declararlos en otra sin valor alguno. Donde no existe la 
misma razon, nada es mas frecuente que no encontrar la misma disposicion 
del derecho. (a) 

La segunda dificultad, he dicho que se funda en el art. 1491. Cuando es- 
tablecí en otro lugar las diferencias entre una promesa i un contrato, dí por 
por sentado que los efectos de la primera no se estendian en ningun caso 
a producir alteracion alguna en los derechos de propiedad, i por tanto que 
el promitente continuaba siendo el verdadero dueño de la cosa objeto del 
contrato. Como una de las facultades del propietario es la de poder trasmitir 
el dominio de lo suyo, es claro que podrá hacerlo, apesar de existir de por 
medio una promesa. Ahora bien, en el art. 1491 se dispone lo siguiente: “Si 
el que vende un inmueble bajo condicion lo enajena, o lo grava con hipo- 
teca, censo o servidumbre, no podrá resolverse la enajenacion o gravámen, 
sino cuando la condicion constaba en el tátulo respectivo, inscrito, u olor- 
gado por escritura pública.” 

En primer lugar advertiré que esta disposicion no se refiere a una pro- 
mesa de compra-venta de inmuebles, sino al mismo contrato. Pero entre 
tanto, los que consideran una promesa de venta como una ventá condicio- 
nal ¿podrian inferir de ella la necesidad de justificarla por escritura pública 
para evitar que el promitente hiciera ilusoria la obligacion contraida enaje- 

(a) Como el objeto de una promesa no se estiende a mas que a exijir por su me- 
dio la celebracion del contrato prometido, es claro que siempre que las partes ha- 
yan procedido a celebrar éste faltando a aquellas solemnidades que de ningun 
modo pueden suplirse, ya no podrá uno servirse de la promesa para exijir que 
se llene aquella falta. Tal es el caso resuelto por la sentencia; i asi pudieron 
ahorrarse los otros considerandos que yo he tomado en consideracion. Parece, 
pues, que a un caso como este puede aplicarse la disposicion del art. 1701. Un 


hecho esterior, como la tradicion, será siempre lo que manifieste la yoluntad de 
las partes de lleyar a efecto el contrato. 
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nando la cosa materia del contrato? Es claro que no, porque si basta para 
impedir que una de las partes deje burlada la obligacion, hacer inscribir 
el tátulo respectivo, no siendo otro el de una simple promesa que un es- 
erito cualquiera, todo se habria alcanzado con solo hacerlo inscribir. Pero 
he dicho que la citada disposicion no es aplicable a una promesa de com- 
pra-venta de inmuebles, i por consiguiente queda siempre en pié la difi- 
cultad propuesta, a saber: ¿puede o no el promitente violar impunemente 
la obligacion contraida en virtud de una promesa, enajenando el inmue- 
ble objeto del contrato o constituyendo gravámenes sobre él? La lei conce- 
de al aceptante de una promesa tres acciones; dos para demandar directa- 
mente la ejecucion del contrato prometido, i una tercera para exijir indem- 
rizacion de perjuicios. En el caso en cuestion, no tendria ya derecho para 
servirse de las dos primeras acciones 1 pedir la resolucion de la enajecion, 
pues una promesa no es un título bastante para invalidar un contrato per- 
fecto; pero mo por eso se sigue que haya perdido tambien el derecho de 
hacer uso de la tercera, si lo quiere. I como esta accion puede siempre 
tener lugar, nunca sucederá que pueda una de las partes violar la obliga- 
cion, i quedar al mismo tiempo libre de toda responsabilidad. Bien pronto 
veremos, sin embargo, que no es así como lo tienen resuelto nuestros tri- 


bunales. 


IV. 


La segunda de las cuestiones enunciadas no está sujeta a las dificul- 
tades que la primera. Se trata tan solo de saber si el verdadero sentido de 
la segunda circunstancia que debe concurrir en una promesa segun el art. 
1551, es decir; “que el contrato prometido no sea de aquellos que las leyes 
declaran ineficaces,” se halla o no espresado con exactitud en la proposi- 
cion siguiente que se lee en la sentencia en cuestion: “Un convenio, aun 
cuando se le considere como una simple promesa de celebrar un contrato 
de compra-venta de bienes raíces, no es obligatorio para las partes, si fal- 
ta el otorgamiento de escritura públicaque requiere la lei para que sea efi- 
caz 1 subsistente un contrato de esta especie, tratándose de propiedad raiz.” 

Por una parte, la doctrina que aquí se sienta no es relativa tan solo a una 
promesa de compra-venta de bienes raíces: la proposicion en jeneral i ab- 
soluta, i por tanto aplicable a las promesas de todo contrato. Por otra, la 
fuente de donde se hace derivar la ineficacia e insubsistencia de los contra- 
tos para los efectos de una promesa, no puede estar mas claramente indica- 
da en estas palabras: “no es obligatorio un convenio, si falta en el contrato 
el otorgamiento de escritura pública.” Luego todo contrato en que falten 
las solemnidades esternas no puede ser objeto de una promesa; ésta no tie= 
ne valor cuando recae sobre contratos ineficaces, 1, segun la sentencia, aque- 
lla falta los constituve tales. 
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¿Es cierto, entre tanto, que por contratos ineficaces deban entenderse en 
el presente caso aquellos en que faltan las solemnidades esternas? Si el ór- 
den natural de las cosas, fundado en la naturaleza i objeto de estas dos 
obligaciones, promesa i contrato, exije necesariamente que la primara pre- 
ceda en existencia a la segunda ¿cuándo podrá suceder que aquella resulte 
ser alguna vez un acto válido i obligatorio? Toda promasa supone la no 
existencia del contrato prometido, i es evidente que en un acto que no 
existe, mal puede haberse cumplido las solemnidades esternas que las le- 
yes prescriben en su celebracion. Si, pues, la falta de este cumplimiento 
se establece como oríjen de la ineficacia de los contratos en el caso en 
cuestion ¿cuál será entónces la época oportuna para celebrar una promesa? 
Bien se deja comprender que ninguna. Celebrada ántes- que el contrato, 
cuando no pueden menos que faltar todavia en éste las solemnidades ester- 
nas, tenemos que recae por precision sobre un acto ineficaz, isa valor i 
fuerza obligatoria desaparecen. Al mismo tiempo, no resulta ya una obliga- 
cion diferente del contrato, no hai dos actos, sino uno solo, i por consi- 
guiente es inútil. Celebrada despues, no solo carece de objeto, pero ni se 
obtendría entónces un contrato prometido, sino al revez, una promesa con- 
tratada. En la lei no se hace mencion de semejantes pactos. 

Presentaré en un silojismo la consecuencia a que da lugar la doctrina que 
vengo examinando, para que ella se vea con toda claridad. Toda persona, 
segun el art. 1551, tiene por único objeto arribar a la celebracion futura de 
un contrato, 1 por esto es que debe fijarse en ella la época en que dicha 
celebracion ha de efectuarse; es así que si por contratos ineficaces se en- 
tienden aquellos en que faltan las solemnidades esternas, ninguno hai que 
no se halle en este caso respecto de una promesa; luego ésta, no puede 
tener jamas por objeto contrato alguno, sin que resulte viciada de nulidad 
1 destifuida de fuerza obligatoria desde el momento mismo de su celebra- 
cion: consecuencia que no habria inconveniente para convertirla en esta 
otra: luego el lejislador ha sometido una obligacion a una comision tal, 
que, o hace inútil su celecracion, o la deja sin efecto alguno celebrada. 

Este solo resultado, basta para aprobar que no deben reputarse por con-: 
tratos ineficaces para los efectos de una promesa aquellos en que faltan 
las solemnidades esternas. Por consiguiente, serán ineficaces solamente 
respecto de nna promesa no otra, que aquellos en que faltan las solemni- 
dades internas; en cuyo caso estan, todos los celebrados con personas 
absolutamente incapaces, los que carecen de objeto o lo tienen ilícito, 1 
los destituidos en fin de una causa real 1 lícita. 

Se dirá talvez; así como un contrato en que faltan las solemnidades 
esternas no se tiene por ineíicaz por el hecho de no estar celebrado a la 
fecha de una promesa; así tambien, uno en que faltan las internas, no debe 


tampoco reputarse por ineficaz, supuesto que no existe todavia a la época 
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de aquella, de aquí parece inferirse, o que no hai tales contratos ineficaces 
para los efectos de una promesa, o que todos lo son. 

Esta dificultad queda resuelta con solo observar que, al tiempo de la 
celebracion de la promesa es necesario que exista, sea respecto de las par- 
tes, sea respecto del contrato, alguno de los vicios que acarrean nulidad 
absoluta en el contrato mismo. Así, la promesa de un contrato cualquiera 
celebrado con un demente carece de valor, por la sencilla razon de que no 
puede tampoco tenerlo el contrato por la existencia actual de un vicio ra- 
dical que ha de producir su nulidad. Del mismo modo i por la misma ra- 
zon, es nula la promesa de venta de un objeto litijroso, supuesto que existe 
ya desde luego la causa que anula el contrato. I en jeneral, las relaciones 
que median entre una promesa i un contrato, si bien son tales que no 
bastan para confundir ambos actos, hacen sin embargo que participen de 
una misma condicion en cuanto a su eficacia i subsistencia, i que los 
vicios de nulidad del uno refluyaa sobre el otro produciendo idénticos 
electos. 


Y. 


Me resta tan solo dar solucion a la tercera cuestion que he dejado enun- 
ciada al principio. Los datos de que es necesario partir son los siguientes” 
La lei dice: “La promesa de un contrato no produce obligacion alguna; 
salvo que concurran las circustancias siguientes? Luego enumera cuales 
son éstas i concluye que siempre que concurran, “habrá lugar a lo preve- 
nido en el artículo precedente.” En este se determinan las diferentes accio- 
nes de que puede servirse una de las partes, a eleccion suya, para deman- 
dar el cumplimiento de una promesa, i son (mutalis mutandis). 

1. “Que se apremie al deudor para la ejecucion de la obligacion con- 
traida: 

2.2 “Que se le autorice a él mismo para hacerla ejecutar por un tercero a 
espensas del dudor: 

3. “Que el deudor la indemnice de los perjuicios resultantes de la in. 
fraccion de la obligacion.” 

Mientras tanto, en la sentencia de que vengo ocupándome se halla esta- 
blecido que; “dado caso que una de las partes sufra perjuicios por la ineje- 
cucion de una promesa, no está la otra obligada a subsanárselos, puesto 
que ambas debian saber que, antes de dar cumplimiento a las solemxidades 
del contrato prometido, tenian libertad para desistirse de lo pactado.” 

En primer lugar, vuelve a repetirse aqui el mismo error acerca de la 
época en que deben cumplirse las solemuidades del contrato i que dejo ya 
refutado. En segundo lugar, se despoja a una de las partes del derecho 
que la lei concede para pedir indemaizacion de perjuicios, aun que los su- 
fra por la inejecucion de una promesa. No cabe duda de que en igual caso 
1 con mayor razon ha de negárseles tambien el derecho para hacer uso de 
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acciones todavia mas eficaces. Finalmente, se termina declarando a las 
partes libres para desistirse de lo pactado, i lo que es mas particular, dán- 
dose por sentado que aquellas debian saber que éste era el último resul- 
tado de una promesa; siendo así que era imposible de que tal conoci- 
miento tuvieran, antes de que la sentencia misma que esto dice, viniese a 
echar por tierra la obligacion fundada por la lei. Pero saben ya al pre- 
sente lo que ántes jgnoraban. Por consiguiente, tengan pues bien enten- 
dido que todo promitente es libre para desistirse de un pacto legalmente 
celebrado, que puede violarlo impunemente; i que si algun derecho con- 
serva respecto del aceptante, no será por cierto el de poder exijirle el 
cumplimiento de lo pactado, sino el de decirle, pero al menos con toda 
verdad: 


Si donare vocas, promiltere nec donare, Cai, 
Vincam te donis muneribusque meis; 

Accipe callaicis quidequid fodit Austur in arvis, 
Aurca quidquid habet divitis unda Tag; 

Quidquid Erylhrea niger invenit Indus in alga, 


. . . . . . . . 


Quidquid habent omnes, accipe quo modo das. 


Aunque es verdad que la simple comparacion de lo determinado por la 
lei con lo establecido en la citada sentencia, podria escusarme de entar en 
mayores ¡mas estensas observaciones sobre la materia, no pienso sin em- 
bargo dejar este punto sin la correspondiente esplanacion. 

Así como tratando de fijar en otra parte las diferencias existentes entre 
una promesa i un contrato, encontramos en la doctrina de los espositores 
de la lejislacion francesa razones poderosas para salvar la mente de la lei 
de una intelijencia que conducia a adulterarla; pruebas no menos convin- 
centes hallaremos tambien en ella para manifestar que la intencion dal 
lejislador no ha sido la de consignar en el art. 1554 una disposicion vacía 
de sentido i falta de toda aplicacion. Que el Código civil frances, junto con 
la jurisprudencia de sus mas célebres comentadores, constituyen, sino la 
única, al menos la fuente principal de donde ha sido tomada nuestra actual 
lejislacion civil, es un hecho que no necesita de prueba. Tenemos por con 
siguiente, recurriendo a ella un medio seguro para apreciar el espíritu de 
nuestras leyes, i para determinar el alcance de las obligaciones en que ellas 
se fundan. 

Anteriormente he dicho que, ántes de la promulgacion del Código civil 
frances, la costumbre de celebrar promesas de venta era jeneral i constante” 
Resta ahora averiguar qué efectos se le tenian atribuidos bajo el punto 
de vista obligatorio. A este respecto la opinion da los jurisconsúltos no 
era uniforme. Pothier, dando solucion a la cuestion de, cómo podria hacerse 
efectiva la obligacion nacida de una promesa, cuando unas de les partes 
rebusaba su cumplimiento, espone de la manera siguiente las dos opinio- 
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nes que en su tiempo se disputaban el predominio. “Por una parte se dirá, 
que las obligaciones que no consisten en dar sino en hacer, es un princi- 
pio jeneral que se resuelven en daños i perjuicios, porque nemo  polest 
cogi precise ad factum. Mas como la obligacion que resulta de una pro- 
mesa de vender no tiene por objeto la cosa, sino el hecho que es la venta 
de aquella, segun aquel principio parece que debe resolverse en una sim- 
ple obligacion de daños i perjuicios.” 

“De otra parte se dirá que la regla: nemo potest cogi precise ad factum, 
l aquellas de que las obligaciones que consisten en hacer se resuelven eu 
una accion de daños i perjuicios no tienen aplicacion sino respecto de 
hechos corporales ¡ esteriores, como seria la de aquel que se obligó o 
copiame mis cuadernos; hechos tales que no pueden suplirse sino por una 
condenacion en daños i perjuicios. Mas el hecho que tiene por objeto una 
promesa de venta, no es un hecho esterior i corporal de la persona del 
deudor; él puede ser suplido por una sentencia en la cual se ordene, que 
no queriendo el deudor ejecutar el contrato, la sentencia hará sus veces. 
Tal es la opinion que se sigue en la práctica como mas conforme a la fi- 
delidad que los hombres deben guardar en sus mútuos compromisos.” 
(Feb. 3.9 núm. 480.) 

En pos de estas dos opiniones vino una tercera fundada en la jurispru- 
dencia de los tribunales: “la cual, segun Troplong, exije que aquel a cuyo 
provecho ha sido hecha la promesa de venta, pueda demandar recta via 
que el promitente consume la venta haciéndole la entrega de la cosa, ofre- 
ciendo el precio convenido.” (Vent. núm. 115). 

Es fácil observar que las tres opiniones espuestas, aunque discordes acer- 
ca delos medios que deberian emplearse para obtener el cumplimiento de 
la obligacion por una promesa contraída, todas sin embargo están conformes 
en cuanto arriban a un resultado comun: resultado que el autor que acabo 
de citar espone en los términos siguientes: “Se ve, dice, que las diverjencias 
que se habian suscitado sob:e el alcance de la obligacion encerrada en una 
promesa de vender, no hacen sino que confirman un hecho incontestable i 
siempre admitido, a saber: que semejantes promesas envolvian un lazo de 
derecho i que de un modo u otro eran obligatorias para el promilente.” 
(Troplong. id.) 

No pasaré adelante sin que haga notar primero la perfecta corresponden- 
cia que existe entre las espresadas opiniones de los jurisconsultos france- 
ses, respecto de los derechos que acordabana una de las partes para de- 
mandar el cumplimiento de la obligacion que en virtud de una promesa se 
imponen, i las diversas acciones que nuestras leyes conceden con igual ob- 
jeto. Por la primera de aquellas se creía que la obligacion de que se trata se 
resolvia en una accion de daños ¡ perjuicios, siempre que una de las partes 
se negaba a cumplirla. La segunda daba un paso mas adelante, supuesto que 
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convenia en que una sentencia podia hacer las veces de aquel que rehusaba la 
ejecucion delo pactado. La sentencia en este caso no venia pues a desem= 
peñar un oficio distinto al de un tercero que cumplia por el deudor la obli- 
gacion que éste se negaba a satisfacer. Finalmente la tercera, evitando ro- 
deos, confirió el derecho de poderdemandar recia via la ejecucion del con- 
trato prometido. Ahora bien, tres medios otorgan tambien nuestras leyes 
para que pueda una de las partes obtener que se cumpla por la otra una 
obligacion de esta especie. Puede aquella pedir que se apremie al deudor para 
que recta via ejecute el contrato prometido: puede exijir que se le autorice 
para hacerlo ejecutar por un tercero; ¡puede por último demandar indemniza- 
cionde daños1 perjuicios. Segun esto es claro que el lejisladorno ha hecho otra 
cosa, sino trasladar esas tres opiniones al Código; elevar a la categoría de 
lei los derechos de que en ellas se trata, i darles en consecuencia su sancion. 
Por tanto, no es ya entre nosotros un punto sujeto a discusion el de deter- 
minar, qué acciones competen a una de las partes para hacer efectiva la obli- 
gacion a que una promesa da lugar. La lei misma resuelve terminante toda 
duda confiriendo tres diversas acciones, 1 dejándolas a la eleccion de cual- 
quiera de las partes interesadas en pedir que se lleve a efecto una promesa: 
son, pues, las partes mismas las que a su arbitrio deciden a cual convienen 
en dar la preferencia (a). ¡I se dirá siempre que una promesa es un acto ¡lu- 
sorio, que ninguna obligacion constituye, que niugun derecho confiere, que 
deja a las partes en libertad completa para desistirse de lo pactado! 

Sien la antigua jurisprudencia francesa, i cuando no se trataba sino de un 
pacto que no reconocia mas fundamento que la costumbre, hemos encontra- 
do a los jurisconsultos ia los tribunales de acuerdo con ellos, otorgando 
unánimemente fuerza obligatoria a una promesa; es claro que promulgado 
el Código civil que confirmó aquella jurisprudencia estableciendo en el art. 
1589 que, “la promesa de veúta vale como venta, de que hai consentimiento 
recíproco de las partes sobre la cosa ¡ el precio,” es claro, repito, queen nada 
ha venido a alterar la opinon de los autores 1 tribunales sobre el particular, 
sino al contrario a robustecerla. No me detendréa copiar aquí muchas ci- 
tas en comprobacion de esta verdad. Jl testimonio de Cochin, el comenta- 
dor oficial de aquella disposicion, creo que será suficiente para ponerla a 
cubierto de toda duda. “Mil veces, dice este autor, mil veces se ha juzgado 
que la promesa de ejecutar un contrato de venía era obligatoria” (Troplong, 
núm. 130). 1 terminaré advirtiendo que esa fuerza obligatoria que por unáni- 
me sentir atribuian los autores a una promesa de venta, no la limitaban tan 
soloa las que tenian por objeto este contrato, sino a todas, cualquiera por 
otra parte que esta fuere. Veamos sino lo que aeste respecto decia Boiceau. 


(la) En otro lugar espuse los casos en que cesaba este derecho de preferencia 
1en que quedaba limitado 2 pedir tan solo indemnizacion de perjuicios. Pero 
esta accion es por sí sola una prueba bastante de la existencia de la obligacion. 
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a) 


“En cuanto a la máxima vulgar que dice que uno puede desistir de un con- 
trato que noes aun perfecto ni se haya puesto en limpio, no puede ser con- 
testada. Pero se engañan los que creen que esta máxima tiene lugar en las 
convenciones que llevan consigo promesa de vender, arrendar, cambiar, 
etc. i que es lícito arrepentirse de ellas, lo cual es absolutamente falso; por- 
que esta clase de contratos son enteramente perfectos, aunque para su com- 
pleta ejecucion requieran otro contrato,” (Troplong, Vent. núm. 128). 

En vista delo espuesto ¿cómo es que nuestros tribunales han convenido 
tan fácilmente en declarar sin fuerza obligatoria una promesa, 1 libres a las 
partes para desistirse impunemente de semejantes pactos? ¿Qué significa en- 
tónces en el presente caso la palabra obligacion que emplea la lei al deter- 
minar las solemnidades a que una promesa debe sujetarse? Si por obligacion 
nose ha entendido jamas otra cosa que, “un vínculo del derecho en fuerza 
del cual nos constituimos en la necesidad de dar o hacer alguna cosa:” vin- 
culum juris que necessitate adstringianur alicuyus rei solvenda, fas- 
ciende vel porcestande ¿de qué manera será posible conciliar con ella esa 
libertad en quese supone que quedan las partes despues de haberla contraí- 
do? ¿Qué significan en semejante supuesto los diferentes derechos concedi= 
dos por la lei?.I la lei misma qne establece una obligacion, cuyo resultado 
es la libertad en lugar de un vínculo, i queconfiere derechos tales, que jamás 
es posible hacer efectivos ¿qué sentido racional admite? ¿Enqué se diferencia 
de una monstruosa contradiccion? Hasta aquí, siempre se habia creído que 
las obligaciones son las que constituyen los derechos, ¡que éstos son corre- 


lativos de aquellos; pero jamás que libertad sea un término siónimo de oyli- 
gación. 


En conclusion, me permitiré por medio de algunas observacones jenerales, 
presentar aquí un resúmen de todo lo dicho. : 

Me propuse por principal objeto hacer un exámen de la disposicion del 
artículo, 1551 de nuesto Código i desde luego entré a investigar las disposi- 
ciones análogas contenidas enel derecho romano i español. En el primero 
hallamos figurando las estipulaciones bervales que vinieron a ocupar el lugar 
de los nudos pactos: i en el segundo esas mismas estipulaciones bajo el 
nombre de promisiones. En éste, léjos de exijirse una prueba por escirto 
en dichos pactos, hemos visto al contrario que abolió las solemnidades que 
el primero habia prescrito para el valor de las espresadas estipulaciones. 

En el Cdigo civil frances se da tambien fuerza obligatoria a una promesa, 
sin que se establezca la necesidad de una prueba por escrito en su celebra- 
cion. diré aquíde paso queen el Código del Canton de Vaud existe tambien 
una disposicion sobre promesas de venta, quea mas de convenir en muchos 
puntos con la de nuestro Código, está del todo comforme en cuanto al modo 
como una promesa debe justificarse. (Arts. 1113, 111411115). ; 
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Conocidos estos datos era lícito concluir que, si el lejislador ha podido 
dar a una promesa, aun celebrada sin la concurrencia de solemnidad ningu- 
na escrita, la misma fuerza civil obligatoria que a un contrato propiamente 
tal; con mayor razon es claro que ha podido tambien otorgarle dicha fuerza 
exijiendo que se justifique por un simple escrito; i sin que necesitara para esto 
tomar en consideracion las solemaidades que fijaba para los efectos de los 
diferentes contratos. 

Sin embargo, no era posible comformarse con la anterior observacion, 
desde que su fuerza podia tan fácilmente desvanecerse con solo probar que 
escrito podia admitir enel Código el sentido de escritura. Creo haber pro- 
bado que el sentido natural de dicha espresion, no admite en ningun caso se- 
mejante latitud. Pero si dar este paso era demasiado importante para la 
cuestion, no era sin embargo decisivo. En realidad ¿qué se habria avan- 
zado cou manifestar hasta la evidencia que escrito no admitia el sentido 
de escritura pública, en el supuesto de no ser bastante aquella solemnidad 
para justificar la obligacion a que se referia? Entré, pues, a investigar si 
existia alguna razon en que pudiera fundarse la necesidad de justificar una 
promesa de otro modo que por un simple escrito. Puse luego en manifiesto 
que si alguna razon habia que a tal necesidad condujese, no podia ser otra 
que la de considerar como actos equivalentes una promesa i un contrato. 
Consultando entre tanto, sobre este punto el proyecto orijinal del Código, 
del mismo modo que la doctrina de los mas distinguidos jurisconsultos 
franceses; al paso que en el primero hemos tenido a la vista un documento 
que prueba, a no dejar duda, sobre cual fué la opinion adoptada a este respec- 
to por el lejislador; nos ha ofrecido tambien la segunda las razones que 
debieron determinarlo para no seguir el dictámen del autor del citado pro- 
yecto. | halla aqui un lugar oportuno la siguiente advertencia, 1 es que, cuan- 
do el lejislador ha aceptado sobre un punto cualquiera una opinion i le ha 
dado su sancion; la opinion opuesta cesa por el mismo hecho de ser valede- 
ra, su importancia desaparece, ino pnede ya alegarse para fundar sobre ella 
derechos ni escenciones de especie alguna. 

Por lo demas, terminaré diciendo que, he sujetado cada una de las cir- 
cunstancias que la lei señala como indispensables en la celebracion de una 
promesa ala mas rigorosa análisis, i que léjos de haber hallado entre ellas 
contradicciones verdaderas ni aparentes, ni menos defectos tales que condu- 
jesena hacer imposible la obligacion que las requiere; nada me ha sido mas 
fácil que manifestar la perfecta armonía que entre las diversas partes de la 
lei existe, ¡ como conspiran de consuno a darle unidad, precision i exactitud. 

Puedo, por consiguiente, inferir de todo lo espuesto, que estuve demasia- 
do distante de aventurar una proposicion temeraria cuando aseguré liza 1 


lNlanamente al principio de esta disertacion que, no era admisible la doctrina 


que establecia la necesidad del cumplimiento de unas mismas solemnidades 


:834 ade DE 1864. 


en una promesa que las del contrato prometido, que daba a las palabras de 
la lei un sentido a veces incompatible con el espíritu manifiesto de la mis 
ma, j otras conducentes a su ruiua, i que por último venian a desbaratar ia 
echar por tierra una obligacion espresamente consignada en la lei, junto con 
los derechos en ésta conferidos, para hacerla efectiva. 

Es un hecho miéntras tanto que los tribunales han continuado sentando 
en sus decisiones aquella doctrina, i resolviendo en conformidad con ella 
los diversos casos que se han ido presentando. Es natural que continuarán 
4ambien aplicándola en lo sucesivo. Pero si por una parte aquel es un hecho, 
tambien por otra es una verdad que, no está en las atribuciones del poder 
judicial la de prescribir que se cumplan en la celebracion de una obligacion 
solemidades diferentes 1 mas escrupulosas que las fijadas por la lei; ni pue- 
- de tampoco llevar tan allá sus pretensiones hasta el punto de absolver a las 
partes i declararlas libres de los compromisos que voluntariamente se han 
impuesto ellas mismas, no violando las prescripciones legales, ántes bien 
cumpliéndolas con exactitud. ] es el caso que esa intelijencia que ha venido 
a darse a la lei, no puede en manera alguna justificarse bajo el título de le- 
Jítima interpretacion. El objeto de ésta es aclarar la lei, no oscurecerla, es- 
plicar i determinar su sentido, pero sin adulterarla, ausiliarla, en una pala- 
bra, léjos de destruirla. Lex interpretalione adjuvanda, dice un principio; 
pero no hai otro que diga Lex interprelatione delenda. 
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ESTADÍSTICA DE LOS HOSPITALES DE SANTIAGO, por 
don José Gregorio Bisquert.—Movimiento del Hospital de San Juan de 
Dios, durante los tres primeros trimestres del año de 1864. 





























MESES. ds ENTRADOS. | SALIDOS. ¡[MUERTOS. ERA NA 
ANTERIOR FIN DE MES. 
Enero... 448 860 197 159 462 
Febrero. 462 888 745 114 491 
Marzo.. | 491 825 661 159 496 
Abril... 496 eS eo OS 510 
Mayo... 510 677 560 114 513 
Junio... 513 557 430 129 511 
Julio... 511 628 509 131 499 
Agosto. 499 588 432 143 512 
Setiembre | 512 704 513 181 522 | 
Dota laca: 6495 5199 1 1969 9 DInOR | 
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Enfermedades delos individuos fallecidos en el hospital de 
: San Juan de Dios, durante los nueve primeros meses 
de 1864. 
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ECONOMÍA POLÍTCA (Lecciones elementales de), por el Miembro 
denvestra Facultad de Humanidades don Juan Gustavo Courcelle de 
Seneuil.—Informe verbal sobre esta obra, dado a la Academia francesa 
por H. Passy. 


Tengo que dar cuentaa la Academia de una obra del señor Courcelle Se- 
neuil, titulada Lecciones elementales de Economía política. Es una obra 
de corta estension, puramemente elemental, pero bien ordenada 1 que llena 
completamente el objeto con que fué escrita. Está dividida en dos partes 
bien distintas: las lecciones 1 las cuestzones. Las lecciones comprenden las 
proposiciones fundamentales que el profesor deberá enseñar, correspon= 
diendo a cada leccion cierto número de cuestiones que el alumno deberá re- 
solver bajo la direccion del profesor. Ese es un método de enseñanza, que 
tiene la ventaja de exijir de parte de los alumnos i del profesor un estudio 
detenido, ademas de no dejar pasar sin una completa esplicacion ninguna 
de esas teorías de la ciencia que importa tanto librar de dudas i oscuridad, 1 
no dudamos que bastaria emplearlo con intelijencia i celo para esparcir con 
rapidez el conocimiento de las verdades jenerales de la Economía política. 
El señor Courcelle Seneuil es ademas buen juez en materia de enseñanza: 
Ha enseñado la Economía política durante largo tiempo en una Universidad 
estranjera, 1 sus laboriosos esfuerzos han obtenido resultados satisfactorios. 
El señor Courcelle Seneuil es notable tambien como escritor. Es autor de 
dos tratados, uno teórico sobre operaciones de banco, i otro práctico sobre 
operaciones agrícolas e industriales, obras justamente estimadas. Ademas ha 
publicado un tratado de Economía política, que ha adquirido, con justo tí- 
tulo, un alto rango entre los libros consagrados a la ciencia, 1 mas reciente= 
- mente entre los estudos sobre la ciencia social de que se ha ocupado última= 
mente la Academia, quien me permitirá ocupar por un momento su aten= 
cion, en vista de la importancia del asunto, 1 del talento con que el autor ha. 
tratado sus diferentes partes. 

Los estudios sobre la ciencia social constan de una introduccion i de dos 
secciones; una destinada a los estudios prácticos, la otra a los estudios de 
aplicacion. 

La introduccion es mui importante. Contiene el resúmen de la historia de 
la ciencia social hecho a grandes razgos, seguido de la esposicion de todas 
las verdades 1 principios que pone en evidencia, ique pueden desde luego 
considerarse como pertenecientes a la ciencia, sin necesidad de examinarlos 
ni probarlos. 

En cuanto a los estudios están clasificados bajo dos puntos de vista. Los 
primeros, los que el autor llama teóricos, se refieren ala actividad humana, 


a sus móviles, a sus formas ja su desarrollo; los segundos se refieren a la 
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necesidad que habia de arreglar en el seno de las sociedades humanas las 
manisfestaciones 1 las conquistas de esa misma actividad. 

Un asunto tan vasto no podia ser tratado convenientemente sino por un 
hombre que poseyese ala vez conocimientos numerosos 1 profundos. El señor 
Courcelle Seneuil ha permanecido en todo el curso de su obra a la altura de 
su mision. Por mui complicadas que hayan sido muchas de las enestiones 
sobre que ha tenido que ocuparse, aunque pertenecieran a materias mui dis 
tintas, no hai una sola en quese note falta de conocimientos, 1 sobre la cual 
sus investigaciones no arrojen nuevas luces. 

Dificil era establecer una línea matemática de separacion entre las cosas 
teóricas ¡las prácticas, i en esta parte talvez el autor no haya conseguido 
enteramente su objeto. Despues de hablar sobre la actividad humana i de 
los móviles a que obedece, mos parece debió tratar sobre la moral pública ¡ 
privada. 1reservar los estudios de aplicacion para colocarlos entre los que 
tratan de la formacion i condiciones de vida 1 accion del poder coactivo. 
El tratado mejor disiribuido, habria ganado en claridad. Esta observacion 
en nada disminuye el mérito real de cada una de las teorías reunidas en un 
solo haz. Jamas hemos visto tratadas de un modo tan completo las teorías 
sobre el oríjen i naturaleza de la soberanía, sobre la causa de variacion que 
esperimentan los gobiernos, sobre el fin de los contratos sociales, sobre los 
partidos políticos, 1 sobre las condiciones del trabajo científico, artístico ¡li- 
terario, que como lo hace el señor Courcelle Seneuil. 

La parte que trata dela moral individual i jeneral merece la mayor aten- 
cion. Nosotros no estamos acordes con el señor Courcelle Seneuil en todo 
lo perteneciente al principio fundamental de la moral, i de consiguiente algo 
tenemos que decir en contra de las conclusiones prácticas que sienta. Verdad 
es que en el fondo, la utilidad, comprendida como la comprende elautor, 1le- 
ga, aunque con distinto nombre, a ser lo justo. Pero las palabras tienen su 
influencia, ien moral es preciso dar la preferencia a las que recomiendan la 
abnegacion personal i el cumplimiento de los deberes respecto de sus seme- 
jantes. El señor Courcelle Seneuil se ha abstenido de mencionar la equidad, 
la justicia 1 el derecho, pues dice que esas cosas son una consecuencia de 
las leyes 1 reglas establecidas, ya por la opinion, ya por el poder, i que esas 
leyesiesas reglas son variables. ¿Pero acaso, ántes que toda sane:on de. la 
opinion o de las leyes, lajusticia 1 el derecho no tienen su fuente en los dic- 
tados de conciencia? Los hombres llevan siempre consigo el sentimiento de 
justicia; loque no siempre llevan sonlos conocimientos que exije su realiza- 
cion, 1 de ahí nacen los errores en sus determinaciones. Pero a medida que 
ven con claridad las consecuencias de susactos, adquieren un conocimiento 
mas completo de lo que es el bien, lojusto, lo verdadero, 1 corrijen de sus 
apreciaciones aquellas que estaban faltas de rectitud. No existe un solo des- 
cubrimiento del espíritu humano que no tenga su parte en la modificacion 
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i purificacion del progreso de los conocimientos, 1 en verdad, entre esos des- 
cubrimientos no existen tan variables i movibles como los que tiene por 
objeto la utilidad social. 

Por fundados que sean los reproches que acabo de dirijir a algunos de las 
ideas del señor Courcelle Seneuil, habria sentido dejar pasarla ocasion para 
llamar la atencion de la Academía hácia un libro que lo merece bajo todos 
aspectos. Podrán mui bien no estar de acuerdo con el autor en todas las 
tecrías de que trata; pero se sorprenderán de la injeniosa sagacidad con la 
cual ha conducido sus investigaciones i afrontado las cuestiones que se pro- 
ponia resolver. El señor Courcelle Seneuil tiene de todas las cualidades la 
mas preciosa, el amor a la verdad. Trabaja con ardor para levantar el velo 
que la oculta, mostrándola despues con sinceridad tal como ha parecido a 
sus miradas. No se nota en su trabajo ninguna señal de las debilidades o exa- 
jeraciones que enjendran,ya las ideas preconcebidas, ya el espíritu de parti- 
do. Este es, en un escritor político, un mérito que nunca será encomiado co- 


mo merece 
—_— A YAA _ _——_—_—_—_—_—Á 


BIBLIOTECA NA CIONAL—Su movimiento en el mes de diciembre 
de pot 


RAZON DE LOS PERIÓDICOS, OBRAS, OPÚSCULOS ] FOLLETOS QUE, EN CUM- 
PLIMIENTO DE LA LEI DE IMPRENTA, HAN SIDO ENTREGADOS EN ESTE 
ESTABLECIMIENTO DURANTE EL PRESENTE MES.—ID. DE LO QUE SE HA 
TRAIDO UN SOLO EJEMPLAR.—ID. DE LO QUE SE HA TRAIDO PARA OBTENER 
POPIEDAD LITERARIA.——ID DE LAS OBRAS QUE HAN SIDO LEIDAS EN 
AMBOS DEPARTAMENTOS.—ID. DE LO ADQUIRIPO POR COMPRA. 
DE LO QUE SE HA ENCUADERNADO. 


1 





Periódicos. 


Anales de la Universidad, Santiago, imprenta Nacional; las entregas a 
5.2 correspondientes al 2.2 semestre de este año. 

Anales de la Sociedad de Farmacia de Santiago, imprenta del Correo; el 
núm. 3 correspondiente al 2.2 semestre de este año. 

Araucano, Santiago, imprenta Nacional; desde el núm. 2,762 hasta el 


2,779. 
Boletin del Maule, Cauquénes, imprenta del Maule; desde el núm. 18 has- 
ta el 20. 


Comercio de Santiago, imprenta de la Union Americana; desde el núm. 
25 hasta el 32, 
1 . , . . >) yA gl 
Correo de Hlalia, Valparaíso, imprenta de Chile; desde el núm, 105 hasta 
el 107. 
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Correo de la Serena, Serena, imprenta del Comercio; desde el núm. 544 
hasta el 547. 

Correo del Sur, Concepcion, imprenta del: Correo; desde el núm. 436 has- 
ta el 447, 

Correo literario, Santiago, imprenta de la Sociedad; desde el núm. 22 
hasta el 24. 

Constituyente, Copiapó, imprenta de la Union; desde el núm. 859 hasta 
el 882. 

Copiapino. Copiapó, imprenta del Copiapino; desde el núm. 4,078 hasta el 
núm. 4,100. 

Demócrala, Chillan, imprenta de Chillan; desde el núm. 25 hasta el 30. 

Época, Talca, imprenta de la Época; desde el núm.24 hasta el 27. 

Ferrocarril, Santiago, imprenta del Ferrocarril; desde el núm.2,786 hasta 
el 2,811. 

Gaceta de los Tribunales, Santiago, imprenta Chilena; desde el núm. 1169 
hasta el 1,111. 

Guia de Arauco, Anjeles, imprenta del Guza; desde el núm. 4 hasta el 7 

Independiente, Santiago, imprenta del Independiente; desde el núm. 236 
hasta el 262. 

Mercurio, Valparaíso, imprenta del Mercurio; desde el núm. 11,209 hasta 
el 11,235. 

Mercurio del Vapor, Valparaiso, imprenta del Mercurio, desde el núm. 
249 hasta el 250. 

Monitor de las Escuelas, Santiago, imprenta Nacional; los núms. 22 ¡ 23 
del tom. 11. 

Nacional, Talca, imprenta del Nacional; desde el núm. 201 hasta el 208. 

Opinion, Talca, imprenta de la Opinion; desde el núm. 167 hasta el 174. 

Patria, Valparaíso, imprenta de la Patria; desde el núm. 411 hasta el 437. 

Porvenir, San Fernando, imprenta le San Fernando; desde el núm. 49 
hasta el 57. 

Prensa, Chillan, imprenta principal; desde el núm. 60 hasta el 65. 

Pueblo, Curicó, imprenta del Pueblo; los núm. 174 1 175 

Revista Católica, Santiago, imprenta del Corrreo; desde el núm. 816 hasta 
el 850. 

San Martin, Valparaíso, imprenta de Chile; desde el núm. 27 hasta el 33. 

Semanario, Valdivia, imprenta del Semanario; los núms. 55 1 56. 

Serena, imprenta del Cosmepolita, Serena; desde el núm. 309 hasta el 319. 

Sesiones extraordinarias del Congreso Nacional de 1864, Santiago, ¿m- 
prenta Nacional; la entrega 1.*de las extraordinarias 

Tarántula, Concepcion, imprenta de la Union; desde el núm, 273 hasta 
Co 

Tiempo, Coquimbo, imprenta del Tiempo; desde el núm. 529 hasta el 535, 


' 
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Verdadero Liberal, San Felipe, imprenta democrálica; desde el núm. 77 
hasta el 81. 
HI. 


Obras, opúsculos i folletos. 


Cammrano (Salvador). El Trovador, opera en cuatro actos.—1 vol. in 4.2 
de 22 páj.—Imprenta del Universo, Valparaíso. 

Callejas (Felipe). i Herrera (Ramon). Proyecto de arreglo para la reparticion 
de las aguas del rio de Hurtado i Guamalata, presentado por los apo- 
derados de la primera seccion.—1 vol. in 8. de 55 páj.—Imprenta del 
Comercio, Serena. 

Desmadryl (A). Escuela Naval Militar. Programa de Aritmética: 1 Áljebra, 
por Franceur.—1 vol. in 4.2 de28 páj.— Imprenta Nacional, San- 
tiago. 

Desmadryl (A). Escuela Naval Militar. —Tercer año escolar. Programa de 

Estática 1 máquinas de uso de a bordo.—1 vol. in 4. de 10 páj.—fm- 
prenta JVacional, Santiaso. 

Desmadryl (A). Escuela Naval Militar.—Tercer año escolar. Programa de 
Jeometría deseriptiva.—1 vol. in 4.2 de 11 paj.—Imprenta Nacional, 
Santiago. ; 

Desmadryl (A). Escuela Naval Militar. —Tercer año escolar. Programa de 
Jeometría analítica.—1 vol. in 4. de 7 páj.—Imprenta Nacional, 
Santiago, 

Desmadryl (A). Escuela Naval Militar.—Tercer año escolar. Programa de 
Trigonometría esférica—1 vol. in 4.9 de 6 páj.—Imprenta Nacional, 
Santiago. 

Desmadryl (A). Escuela Militar Naval. —Tercer año. Programa de navega- 
cion.—1 vol. in 4.2 de 11 páj.—Imprenta Nacional, Santiago. 

De Sentis (V). Appreciations politiques sur 1” expédition du Mexique et sur 
Pocupation des Isles de Chinchas. Action de la France dans le Mon- 

( de.—1 vol. in 4.2 de 20 p4j.—fmprenta del Mercurio, Valparaíso. 

Escuela Naval Militar. Programas de admision, con arreglo al decreto su- 
premo de 27 de junio de 1864.—1 vol. in 4.” de 28 páj. Imprenta 
Nacional, Santiago. 

Escuela Naval Militar. Programa de Marinería.—) vol. in 4.2 de 6 páj— 
Imprenta Nacional, Santiago. 

Escuela Naval Militar. —Terceraño escolar. Programa de Artillería de Ma- 
rina 1 vol. in 4.2 de 15 páj.—Ifmprenta Nacional, Santiago. > 

Escuela Naval Militar. —Tercer año escolar. Programa de maniobras de 

buques.—1 vol. in 4.2 de 10 páj.—Imprenta Nacional, Santiago. 

Escuela Naval Militar. Programas de nomenclaturas i ejercicios de Artille- 
ría de Marina.—1 vol. in 4.? de 12 páj.—Imprenta Nacionl, Santiago. 
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Escuela Naval Militar. Programa de ingles, método de Ollendorf.—1 vol. in 
3.0 —de 6 páj.—Imprenta Nacionl, Santiago. 

Escuela Militar. Progama de Jeometría deseriptiva.—1 vol. in 4.2 de 14 páj. 
Imprenta Nacional, Santiago. 

Escuela Militar. Programa de Cálculo diferencial. —1 vol. in 4. de 10 páj. 
Imprenta Nacional, Santiago. 

Escuela Militar. Programa de Mecánica.—1 vol in 4.” de 14 páj. Imprenta 
Nacionl, Santiago. 

Fernandez ¡Gonzalez (Manuel). Don Juan Tenorio, las entregas 30, 31, 
321 33.—1 vol. in 4.” de 48 páj. cada una.—Imprentá del Mercu- 
rio, Valparaíso. 

Fernandez (M.S.) Memoria que, como Intendente del Maule, presenta al se- 
ñor Ministro del Interior, dando cuenta de todos los ramos de la admi- 
nistracion en la Provincia de su mando.—1 vol. in 4. de 124 páj. fm- 
prenta Nacional, Santiago. 

Lackington (Guillermo'. Escuela Naval Militar. Programa del tercer año 
de ingles.—1 vol. in 4.? de Y páj.—fmprenta Nacional, Santiago. 

Las cuestiones de Cobija. Número 7.—1 vol. in 4.* de 43 páj.—Imprenta 
del Universo, Valparaíso. 

Lei de presupuestos de los gastos jenerales de la administracion pública de 
Chile para el año de 1865. 1. in 4.2 mayor de 51 páj.—Imprenta Na- 
cional, Santiago. 

Lynch (Luis). Escuela Naval Militar. Programa de frances, sistema Ullen- 
dorff.—1 vol. in 4% de 13 páj.—Imprenta Nacional, Santiago. 

Lynch (Luis). Escuela Naval Militar. Programa de Jeografía, por Letron- 
ne.—1] vol. in 4.2 de 28 páj.—Imprenta Nacional, Santiago. 

Lloyd (Guillermo). Informe sobrela via que ha de preferirse para una línea 
férrea desde Talcahuano a Concepcion i Chillan.—1 vol. in 4.2 de 37 
páj.—Imprenia Vacional, Santiago, 

Maldito (El). Novela traducida del frances, por C.G. V.—Las entregas 4.?, 
9.2, 6.2 172—1 vol. in 4.9 de 32 páj. cada uno.—Imprenta de la Union, 
Copiapó. 

Matta (M. A.) 1 Vargas Fontecilla (Francisco). Proyecto de lei suprimiendo 
el empleo de Inspector jeneral de escuelas, e informe de la Comision 
de educacion de la Honorable Cámara de Diputados.—1 vol. in 8.2 de 
15 páj.—Imprenta del Ferrocarril, Santiago. : 

Matta (M. A.), González (Marcial) i Matte (Domingo.) —Informe de la Co- 
mision mixta, acerca de los gastos hechos por el Ministerio de Hacien- 
da en el año de 1863.—1 vol. in. 4.2 de 12 páj.—Imprenta del Ferro- 
carril, Santiago. 

Presupuesto jeneral de gastos de correos para el año de 1865,—1 vol. in 
4.2 mayor de 11 páj.—fmprenta del Correo, Santiago. 
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Programa de Aritmética elemental, acordado por la Facultad de Matemá- 
ticas ¡aprobado por el Consejo de la Universidad. 1 vol. in 4. de 5 páj. 
Imprenta Nacional, Santiago. 

Programa de elementos de Retórica, acordado por la Facultad de Filosofía * 
¡ Humanidades ¡aprobado por el Consejo de la Universidad.—L vol. 
in 4.2 de 4 páj.— Imprenta Nacional, Santiago. 

Programa de Historia Romana, acordado por la Facultad de Filosofía 1 Hu- 
manidades ¡aprobado por el Consejo de la Universidad.—1 vol. in 4.2 
de Y páj.—Imprenta Nacional, Santiago. 

Programa de Historia Moderna, acordado por la Facultad de Filosofía 1 Hu- 
manidades i aprobado por el Consejo de la Universidad.—1 vol. in 
4.2 de 7 páj.—Imprenta Nacional, Santiago. 

Programa de Historia Antigua 1 Griega, acordados por la Facultad de Filo- 
sofía 1 Humanidades ¡aprobados por el Consejo de la Universidad,— 
1 vol. in 4. de 7 páj.—Imprenta Nacional, Santiago. 

Programa de Fundamentos de la fé,acordado por la Facultad de Teolojía ¡ 
aprobado por el Consejo de la Universidad.—1 vol. in 4.2 de 6 páj.— 
fmprenta Nacional, Santiago. 

Programa de Historia Sagrada, acordado por la Facultad de Teolojía 1 apro- 
bado por el Consejo de la Universidad.—1 vol. in 4.0 de 7 páj.—fm- 
prenta Nacional, Santiago. 

Programa de Jeometría, acordado por la Facultad de Matemáticas 1 aproba- 
do por el Consejo de la Universidad.—1 vol. in 4.2 de 16 páj.—!Im- 
prenta Nacional, Santiago. 

Programa de Catecismo de Doctrina Cristiana, acordado por la Facultad de 
de Teolojía i aprobado por el Consejo de la Universidad.—1 vol. in 
4. de 13 páj.—Imprenta Nacional, Santiago. 

Proyecto de una compañía colectiva de comercio, que jira como caja de 
Cescuentos ¡como casa de consignacion.—1 vol. in 4.9 de 28 páj.—fm- 
prenta del Correo, Santiago. 

Reglamento de la 3. compañía de hachas,-ganchos i escaleras, Freire.—1 
vol. 1 8.2 de 26 páj.—Imprenta de la Patria, Valparaíso 

Segunda Memoria leída en la junta jeneral de accionistas de la Union Chi- 
lena, celebrada en 15 de diciembre de 1864.—1 vol. in 4.2 de 13 páj. 
—Imprenta Nacional, Santiago. 

Solemne distribucion de premios en el Colejio de San Ignacio.—1 vol. in 


4.2 de 15 páj.—Imprenta del Independiente, Santiago. +» 
1TL. - 
Opúsculos de que solo se ha recibido un cjemplar. 


Ahumada Moreno (Bernardino). Exposicion i principios fundamentales en 
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que se apoya el nuevo método de lectura mandado adoptar por el Su- 
premo Gobierno en las Escuelas dela República.—1 vol. in 8.2 de 2 
páj-— Imprenta del Universo, Valparaíso. 

Argúeiles (El silabario de). 1 vol. inS.* de 31 páj.—Imprenta de La Voz 
de Chile, Santiago. 

Febre (Padre Andrés). Gramática chilena.—1 vol. in 4.2 de 77 páj.—Im- 
pren'a de la Union, Concepcion. 

J. E. M——Poema elejiaco en 1837 cantos, titulado La frizarrada.—1 vol. 
in 4.9 de 20 páj—Imprenta de la Época, Talca. 

Maldito (El). Novela traducida del frances, por C. G. V., la entrega 321. 
vol. in 4.2 de 32 páj.—fmprenta de la Union, Copiapó. 

Un Ballo in Maschera, melodrama en cuatro actos.—1 vol. in 4.9 de 25 páj. 


Imprenta del Universo, Valparaíso. 
IV. 


Publicacion que ha sido depositada por su respectivo autor para obtener 
propiedad literaria conforme a la lei de 24 de julio de 1854. 


Versos de zama-cuecas populares.—1 vol. in 8. de 47 páj.—Imprenta de 


la Union Americana, Santiago. 


v. 


RAZON de las obras que han sido leidas por los concurrentes a la 
Biblioteca Nacional 1 Egaña durante este mes. 


MATERIAS. NÚM. DE OBRAS. 
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Vi. , 
Obras adquiridas por compra. 


La América, periódico de Madrid; los núms. 20121, correspondientes a 
octubre 1 noviembre del presente año. 


vil. 


En este mes se han encuadernado 18 volúmenes, casi todos ellos 
enteramente nuevos para los Catálogos del establecimiento.—Santiago, 31 
de diciembre de 1864.—El Bibliotecario. : 





CONSEJO DE LA UNIVERSIDAD.—Actas de las sesiones celebra- 
das durante este mes. 


Sesion del 3 de diciembre de 1864. 


Se abrió presidida por el señor vice-Patrono, con asistencia de los seño- 
res Orrego, Lastarria, Vial, Padin, Domeyko, Barros Arana 1 el Secretario. 

Leida i aprobada el acta de la sesion del 26 de noviembre último, el 
señor vice-Rector don José Manuel Orrego confirió el grado de Bachiller 
en Leyes a don Valentin Magállanes, a quien se entregó el correspondiente 
diploma. 

En seguida se dió cuenta : 

1. De una nota del senor Ministro de Instruccion pública, en que se 
declara que las Universidades de Marburgo en el Heese Electoral i de 
Wurzburgo en Baviera han sido incorporadas en el número de aquellas 
cuyos grados en la Facultad de Medicina habilitan a los que las han obte- 
tido para optar otras equivalentes en la expresada Facultad de la Univer- 
sidad de Chile. Se mandó comunicar al señor Decano respectivó. 

2.2 De una nota del señor Decano de Humanidades, en la que expone que 
aquella Facultad ha aprobado unánimemente un informe del Miembro de 
ella don Guillermo Matta relativo al Epítome de la Historia romana pre- 
sentado por don Santos Tornero, del cual resulta que dicho opúsculo no 
sirve para texto de enseñanza en las escuelas. Se aprobó el mencionado 
acuerdo. 

3.2 De una nota del señor Decano de Medicina,-en la cual dice que ha 
nombrado a los miembros de su Facultad don Pedro Eleodoro Fontesilla 
1 don Pablo Zorrilla para presenciar los exámenes de vacuna en la Escuela 
Normal de Preceptores. Se mandó trascribir al Director de dicho estableci- 
miento. 


4.7 De una nota del Bedel, con la. cual acompaña un recibo dado por don 
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Ramon Briseño por los quinientos pesos-que se le han pagado, como hono- 
rario de la compilacion de los Estatutos universitarios, 1 en que avisa ha- 
ber entregado al señor Rector un certificado de quedar depositada en el 
Banco de Chile, conforme a las instrucciones del Consejo, la suma de 
ciento setenta 1 un pesos, un centavo. Se mandó archivar. 

3.0 De dos notas, una del Rector del Liceo de Valdivia 1 otra del Rec- 
tor del Seminario de Ancud, con las que remiten los estados de aquellos 
establecimientos que se les habian pedido. Se mandaron pasar para los fi- 
nes del caso al señor vice-Rector. 

Se continuó la discusion del plan de estudios 1 sueldos para los Liceos 
provinciales, 1 se aprobaron los artículos siguientes : 

Art. 18. En el Liceo de Valparaiso habrá un Curso especial de comer- 
cio dividido en cuatro años, en la forma siguiente : 

1. Año —Gramática castellana parcial; Inglés, lectura 1 práctica de la 
conversacion; Aritmética razonada, Jeografía, estudio práctico en inglés, 
uso de mapas i globos, Caligrafía, Diguio lineal i de paisaje. 

22 Año—Gramática castellana final; Gramática inglesa; Francés, lectu- 
ra l práctica de conversacion; Aritmética aplicada al comercio, compren- 
diendo el sistema de pesos 1 medidas comparado 1 ejercicios de partida do- 
ble, texto en inglés, elementos de Aljebra, 1 Jeografía comercial en ingles. 

3. Año—Elementos de historia universal; Gramática francesa; Retórica 
práctica de composicion 1 correspondencia epistolar, Elementos de física, 
1 química; Elementos de jeometría i de cosmogralía. ' 

4. Año—Química aplicada a las artes en frances; Elementos de Econo- 
mía política; Elementos de Derecho comercial en lo relativo a las perso- 
nas i contratos; Historia del comercio en frances; Práctica de operaciones 
de aduana 1 de Teneduría de libros. 

Art. 19. Para el desempeño de las clases de que habla el artículo ante- 
rior, el Liceo de Valparaiso tendrá cuatro profesores, cuyos trabajos esta- 
rán distribuidos en la forma siguiente: 

El primero enseñará Aritméticarazonada; Áljebra elemental, i Elementos 
de Física i Química aplicada a las artes, con ochocientos pesos de sueldo 
anual. 

El segundo enseñará inglés, Aritmética comercial, elementos de Jeome- 
tría 1 de Cosmografía, Jeografía e Historia universal (elementos), con mil 
pesos de sueldo anual. 

El tercero enseñará francés, Historia del comercio, Práctica de opera- 
ciones de aduanas, Teneduría de libros, Caligrafía i Dibujo, con mil pesos 
de sueldo anual. 

El cuarto enseñará Gramática castellana, Retórica, Economía política 1 
Derecho comercial, con mil pesos de sueldo anual. 


Art. 20. En los exámenes de los ramos que corresponden al Curso de 
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comercio se observará el mismo órden que en los otros Cursos; pero al fin 
del cuarto año obtendrá el alumno que hubiere hecho sus estudios com- 
pletos una patente de “Alumno examinado de la escuela de Comercio.” 
espedida porel Ministerio de Instruccion pública. 

Se acordó tambien intercalar en el lugar correspondiente al artículo que 
sigue: 

Los profesores de los Liceos de Copiapó 1 la Serena gozarán de un so- 
bresneldo de un veinte por ciento sobre el sueldo asignado por este de- 
creto. 

El Secretario hizo indicación para que se organizaran las observaciones 
termométricas 1 barométricas en los diversos puntos de la República; 1 si 
era posible, las referentes a la lluvia 1 a los temblores, costeándose al 
efecto por la Universidad los instrumentos que fueren necesarios. : 

El señor Domeyko quedó de presentar un presupuesto del importe de 
dichos instrumentos. 

La opinion que prevaleció en el Consejo fué la de encomendar este tra- 
bajo a los profesores de Física de los Liceos provinciales bajo la direccion 
del Secretario de la Facultad de Matemáticas. 


Con esto se levantó la sesion. 
Sesion del 10 de diciembre de 1864. 


Se abrió precidida por el señor vice-Patrono, con asistencia de los seño- 
res Solar, Orrego, Vial, Padin, Domeyko, Barros Arana 1 el Secretario. 

Leida ¡1 aprobada el acta de la sesion del 3 del que rije, el señor vice— 
Rector don Francisco de Borja Solar confirió el grado de Licenciado en 
Medicina a don Alberto Guillermo Heubner, 1 el de Bachiller en Huma- 
nidades a don Antonio González, a quienes se entregó el correspondiente 
diploma. 

En seguida se dió cuenta: 

1.2 De una nota del señor Ministro de Instruccion pública, enla cual 
comunica, para los fines consiguientes, que desde el 2 de enero próximo 
entrante se tomarán exámenes en la Escuela Normal de preceptoras desde 
las 11 hasta las 4 de la tarde. Como no viniera especificado el órden de 
los exámenes, se acordó oficiar a la Superiora de dicho establecimiento, a fin 
de que remita este dato, que es indispensable para el nombramiento de las 
comisiones examinadoras. 

2.2 De uña nota del vice-Decano de la Facultad de Humanidades, en la 
cual expone que aquella Facultad ha ocupado quince sesiones en oir la Jec- 
tura de un texto de Historia de América para el uso de los colejios, traba-. 
jado por el miembro de la misma don Diego Barros Arana; 1 que como 
durante este tiempo se ha leido lo mas esencial de la obra, cuales son las 


partes que tratan de la América indijena i de la conquista, i por esta lectura 
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sucesiva ha podido la Facultad formarse un eonocimiento cabal de la su- 
perioridad de este texto sobre los demas que se conoce acerca de la misma 
matería, no ha trepidado en darle su aprobacion por unanimidad, autorizan- 
do desde luego al autor para que proceda a imprimirla a fin de que, desde el 
próximo año escolar, pueda servir para el objeto a que lo destina. Se apro- 
bó este acuerdo. 

3. De una nota del señor Decano de Humanidades, don José Victorino 
Lastarria, en la cual dice que debiendo partir el 7 del corriente a desempe- 
ñar la Legacion que el Gobierno le ha confiado en la Republica del Plata 
1 enel Brasil; ¡ como cree que su ausencia durará largo tiempo, hace renun- 
cia del cargo que desempeña en la Universidad, ofreciendo su cooperacion 
en toda circunstancia a las tareas universitarias. Se mandó elevar para los 
fines del caso al conocimiento del señor Ministro de Instruccion pública. 

40 De una nota del señor Decano de Matemáticas, en la cual dice que 
tanto él como el Secretario de la Facultad se han propuesto asistir a todos 
los exámenes de ramos pertenecientes a ella que deben tener lugar en la 
Academia militar, siempre que el desempeño de otras comisiones se lo per- 
mitan. Se mandó trascribir al Director de dicho Establecimiento. 

9.” De una nota del señor Decano de Leyes, en la cual comunica las co- 
misiones que ha nombrado para presenciar exámenes de su Facultad en la 
seccion superior del Instituto. Se mandó trascribiral Delegado uniyersitario- 

6.” De una nota del Rector del Seminario Conciliar de Santiago, por la 
cual comunica el órden de los exámenes de aquel establecimiento, e invita 
a los miembros del Consejo para que asistan a la distribucion de premios 
que tendrá lugar el 8 de enero próximo entrante, a las 6 de la tarde. Se 
mandó trascribir para los fines consiguentes alos señores Decanos res- 
pectivos. 

7.2 De una nota del Intendente del Maule, en la cual, con arreglo a lo 
ordenado por el decreto de 29 de setimbre de 1818, somete a la aprobacion 
del Consejo las siguentes comisiones que ha nombrado para asistir a los 
exámenes del Liceo de Cauquénes, a saber: 

Los miembros de la Junta de educacion don Rafael V. Garrido 1 rejidor 
don Baltazar Villalobos, i los vecinos don Vicente Silva Barceló, don Alci- 
bíades de la Plaza i don Daniel Merino B. para los de Aritmética, Áljebra 
1 Partida doble. 

Los miembros de la Junta de educacion don José Olegario Reyes i don 
Félix José Bazan i los vecinos don Juan de Dios Cisternas Moraga i don 
Manuel Fernandez Urrutia para las de Gramática Castellana, Historia 1 Jeo- 
grafía. 

Los miembros de la Junta de educacion don José Olegario Reyes 1 cura 
párroco don José Maria Rodríguez Landacta, i los vecinos don Sótero Gun- 
dian i don Manuel Fernandez Urrútia, para los de Relijion i francés. 
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El mismo Intendente concInye proponiendo para miembros de la Junta 
de educacion de Cauquénes al rejidor don Baltazar Villalobos 1 al cura 
párroco don José Maria Rodríguez Landaeta. 

Se aprobaron todos estos nombramientos. 

8.2 De una nota del Intendente de Colchagua, en la cual propone para 

miembros de la Junta de educacion de San Fernando al Alcalde don Jer- 

man Schneider, cura párroco don Juan Francisco Vicencio i Rector del 
Liceo de dicha ciudad don Gabriel Izquierdo. Se acordó que se hiciera 
en los sujetos designados el nombramiento pedido. 

9.2 De una nota del Delegado universitario, en la cual traseribe una acta 
de que consta que la comision nombrada para presidir las pruebas de la 
vposicion a la clase de Práctica forense no ha podido proceder porque 
ninguno de los tres candidatos que se han presentado ha exibido, en los 
diez dias anteriores a la época fijada para el concurso, los documentos de 
que hablan los artículos 4.2 i 5.9, del decreto de 14 de marzo de 1846. 

Con este motivo se leyó una solicitud de uno de los candidatos a dicha 
clase, con la cual remite al Consejo los documentos mencionados. 

Se acordó contestar al Delegado universitario que la comision debe exi- 
jir a los candidatos el cumplimiento de lo dispuesto porlos citados artícu- 
los 4.9 15.%, dispensádoles el no haberlo practicado dentro de los diez dias 
señalados. 

Se determinó tambien que se remitieran a dicha comision los documen- 
tos presentados por el señor López. 

Con esto se levantó la sesion 


Sesion del 17 de diciembre de 1864. 


Se abrió presidida por el señor vice-Patrono, con asistencia de los seño- 
res Solar, Orrego, Vial, Padin 1 el Secretario. 

Leída i aprobada el acta de la sesion de 10 del querije, se dió cuenta: 

1.2 De una nota del señor Ministro de Instruccion pública, en la cual tras- 
cribe un decreto supremo que manda pagara don Luis Lemuhot la suma 
de doscientos pesos, valor del premio que le ha sido asignado por la Univer- 
sidad como autor de la Memoria titulada: Lezislacion, distribucion ¡uso de 
las aguas de riego. Se mandó archivar. 

2. De una nota del señor Ministro del Inferior, en la cual trascribe un 
decreto supremo que asigna un premio de cuatrocientos pesos al autor de la 
Memoria que se presentare ántes del 1.2 de setiembre de 1865,sobre los me- 
dios de fomentar la inmigracion estranjera en Chile, 1 de colonizar las rejio- 
nes de este país que aun se hallan despobladas; i encarga al Consejo de la 
Universidad la adjudicacion de este premio en la forma establecida para los 
certámenes anuales, i prévio el informe de una comision de personas compe- 
tentes, nombrada por el mismo Consejo. Se mandó publicar en los Anales. 
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3.9 De dos oficios, uno del señor Decano de Matemáticas en que comuni- 
ca las comisiones que ha nombrado para asistir a los exámenes del Semina- 
rio Conciliar, i otro del señor Decano de Medicina en que comunica las 
que ha nombrado para la seccion universitaria. Se mandaron trascribir a 
quienes corresponda. 

4. De una solicitud de don Jerónimo Fredes para que se despache una 
peticion que hizo en abril, a fin de que se aprobase como testo de enseñan- 
za un tratado de Jeografía que ha compuesto. Se mandó pasar para los fines 
consiguientes al señor Decano de Humanidades. 

Habiéndose continuado la discusion del plan de estudios i sueldos para 
los Liceos provinciales, se acordó encomendar a los profesores de Física, 
segun las instrucciones que les diese el Secrerario de la Facultad de Mate- 
máticas, las observaciones fisicas, inclusas las relativas a la lluvia 1 los tem- 
blores, con una gratificación de doscientos pesos anuales; i agre gar el si- 
suiente artículo final: 

“Se asigna a los Rectores de los Liceos de primera clase un sueldo de mil 
doscientos pesos anuales, ia los de segunda uno de ochocientos pesos, que 
será compatible con el de cualquiera cátedra que pudiesen desempeñar. 

“Los Rectores de los Liceos de Copiapó 1 la Serena tendrán un sobre- 
sueldo de un veinte por ciento sobre el que se señala por este artículo a los 
de los otros Liceos.” 


Con esto se levantó la sesion. 


Sesion del 24 de diciembre de 1864. 


Se abrió presidida por el señor vice-Patrono, con asistencia de los se- 
ñores Vial, Padin, Domeyko, Barros Arana i el Secretario. Mas tarde 'se 
incorporó el señor Orrego. 

Leida i aprobada el acta de la sesion del 17 del que rije, el señor vice 
Rector don Manuel Camilo Vial confirió el grado de Licenciado en Leyes 
a don José Benitez 1 don Lucio Formas, 1 el de Bachiller en la misma Fa- 
eultad a don Benjamin Velazco, a todos los cuales se entregó el corres- 
pondiente diploma. 

En seguida se dió cuenta : ñ 

1.2 De una nota del señor Ministro de Instruccion pública, en la cual 
trescribe un decreto supremo que admite a don José Victorino Lastarria 
la renuncia que ha hecho del cargo de Decano de la Facultad de Huma. 
nidades. Se mandó comunicar a quien corresponde, citar al Miembro mas 
antiguo habilitado de la Facultad, don Rafael Minvielle, a fin de que se 
haga cargo del Decanato mientras se provee en propiedad, i convocar a la 
expresada Facultad para el 10 de marzo próximo entrante, tanto con el 


objeto de que forme la respectiva terna para la provision del referido 
108 


859 ANALES.—DICIEMBRE bE 1864. 


va 


Decanato, como con el de que elija la persona que deba ocupar el asiento 
vacante por fallecimiento de don Pio Varas Marin. 

99 De una nota del Director de la Escuela de Artes 1 Oficios, en la 
cual comunica el órden de los exámenes de aquel establecimiento. Se man- 
dó trascribir a los señores Decanos respectivos. 

3. De una nota de la superiora de las relijiosas del Corazon de Je- 
sus, encargadas de la Escuela Normal de preceptoras, en la cual da a co- 
nocer el órden de los exámenes de dicho establecimiento; pero como no 
expresa los dias en que los mencionados exámenes tendrán lugar, se acordó 
oficierle para que suministre este dato, que es indispensable. 

4.2 De una nota de don Ventura Marcó del Pont, en la cual dice que ha 
recibido de don Francisco Fernández Rodella, el 4 de octubre último, la 
suma de novecientos diez i siete francos, saldo que resultaba a su favor de 
la cuenta que en 31 de diciembre de 1863 pasó a la Biblioteca Nacio- 
nal de Santiago, i que hace presente que existe en su poder una suma de 
mil trecientos sesenta 1 cinco francos pertenecientes a la Universidad. Se 
mandó trascribir al señor Decano de Humanidades la primera parte de esta 
nota. 

5. De una solicitud de don José Santos Valenzuela, en la cual expone 
que ha resuelto publicar desde luego las Memorias universitarias referen- 
tes a la época de la independencia, en una obra homojenea, que constará 
de seis volúmenes de cuatrocientas pájinas, mas o menos, cada uno, i que 
llevará por título “Historia de la República de Chile desde la revolucion 
de la independencia hasta nuesiros dias, por los señores don José Victo- 
rino Lastarria, don Manuel A. Tocornal, don Diego J. Benavente, don Mi- 
guel Luis i don Gregorio V. Amunátegui, don Salvador Sanfuentes, don 
Antonio G. Reyes, dou Diego Barros Arana, don Domingo Santa-María, 
don Melchor Concha 1 Toro, i don Federico Errázuriz.” El solicitante con- 
cluye pidiendo que la Universidad se suscriba a un cierto número de volú- 
menes por el precio que tenga a bien. 

Se acordó que, para resolver, don José Santos Valenzuela fijase el precio 
de suscripcion de cada volúmen. 

Con este motivo el Secretario expuso, en su nombre 1 en el de algunos 
otros autores de Memorias universitarias, que entendia que el permiso con- 
cedido a don José Santos Valenzuela para la reimpresion de dichas Memo- 
rias, era sin perjuicio de las qne sus autores pudieran querer hacer en 
cualquier tiempo, i aun antes de estar agotada la edicion de Valenzuela; i 
que aunque por lo que habia hablado con éste sabia que así lo compren- 
dia, le parecia conveniente que esto se expresara de una manera formal, 
Así se acordó por unanimidad. 

El señor Decano de Leyes expuso que los Miembros de su Facultad, co- 
misionados para informar sobre las Institutas del Código civil chileno es- 
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eritas por los señores Lastarria i Fábres, habian presentado un largo trabajo 
en cumplimiento de su encargo; i que era de opinion que, para que los 
Miembros de la Facultad de Leyes, pudieran proceder con pleno conoci- 
miento de causa, convenia que fuese publicado en los Anales antes de 
convocar a la Facultad para tratar de la materia. Así se acordó. 
Últimamente se dió cuenta de haberse recibido, por conducto de don 
Gregorio Beeche, las] siguientes publicaciones arjentinas enviadas por el 
Miembro corresponsal de la Facultad de Humanidades, don Juan María Gu- 
tiérrez : 
1.—Rejistro estadístico de Buenos-Aires.—Tomos primero i segundo.— 
año 1861 ¡ 1862. 
2.—Contribucion directa, Rejistro catastral de la provincia de Buenos= 
Aires, con exclusion de la capital. —Un tomo; año de 1863. 
3.—La République du Paraguay, par Alfred M. du Graty.—Un tomo. 
4.—El amigo de los educandos, o la Educacion por medio de la Histo- 
ria. Obra sacada de varios escritores franceses, por don Luis Verdollin.— 
Un tomito. 
-5.—Historia del territorio oriental del Uruguay, escrita por don Juan 
Manuel de la Sota.—La 1.* 1 4? entregas duplicadas; la 3.? falta. 
6.—Estudios históricos. Artículos publicados en la Revista de Buenos- 
Aires, por Vicente G. Quezada.—Un tomo. 
7.—El Capitan de patricios, por el doctor don Juan María Gutiérrez.— 
Un cuadernito. 
8.—Principios de Ideolojía elemental, abstractiva i oratoria, por don J. M. 
Fernández Agitero.—Un cuaderno. 
9.—Estudios sobre la aplicacion de la justicia federal norte ameri- 
cana a la organizacion constitucional arjentina, por Manue] Rafael García. 
—Un tomito. 
10.—Coleccion de Vistas fiscales 1 Resoluciones en asuntos administra- 
tivos del culto, diplomáticos 1 civiles, por el doctor don Ramon Ferreira, 
fiscal de la Nacion.—Un tomito. 
11.—Coleccion de leyes 1 decretos sobre Justicia nacional.—Un tomo. 
12.—N oticia sobre la persona ¡ escritos del señor don Avelino Diaz, 
por uno de sus discípulos. —Un cuadernito. 
13.—Lázaro, poema de Ricardo Gutiérrez. 
Todos los impresos anteriores están a la rústica. 
14.—Carte générale et vues de la République du Paraguay. 
Se mandaron colocar en el gabinete de lectura universitario. 
Con esto se levantó la sesion. 


Sesion del 31 de diciembre de 1864. 


Se abrió presidida por el señor vice-Patrono, con asistencia de los sé: 
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ñores Solar, Orrego, Vial, Padin, Domeyko, Barros Arana, Minvielle ¡ el 
Secretario. 

Leida i aprobada el acta de la sesion del 24 del que rije, el señor vice- 
Rector don Francisco de Borja Solar confirió el grado de Licenciado en Le- 
yes a don Nicanor Zañartu; 1 el de Bachiller en Humanidades a don Juan 
Serapio Lois, don Darío Sanchez, don Alberto Mackenna, don Vicente San- 
ta-Cruz, don Juan Agustin Castellon, don Manuel Carvallo, don Facun- 
do Machaín, don Luis Villanueva, don Belisario Caldera, don Pedro N. 
Astaburuaga, don Joaquin Santa-Cruz i don Vicente 2.2 Sepúlveda, a todos 
los cuales se entregó el correspondiente diploma. 

En seguida se dió cuenta: 

1.2 De una nota del señor Ministro de Instruccion pública, en la cual 
comunica un decreto supremo que manda entregar por la Tesoreria jeneral 
a don José Santos Valenzuela la suma de dos mil docientos ochenta i siete 
pesos cincuenta centavos, que se le adeuda por la impresion de los Ana- 
les de la Universidad en todo el presente año. Se mandó archivar. 

2. De una nota del señor vice-Decano de la Facultad de Humanidades, 
don Rafael Minvielle, en la cual dice: “que, al aceptar el acuerdo celebrado 
por el Consejo en 21 del que rije, para llamarle como Miembro mas anti- 
guo habilitado de dicha Vacultad a fin de que se haga cargo del Decanato 
de la misma mientras este empleo se provee en propiedad, debe observar 
que el 9 del presente, dia en que el señor Decano partió de Santiago, el se- 
ñor Minvielle presidió como llamado por la lei la sesion que celebró 
en aquella noche la Facultad de Humanidades; que en el mismo dia tra- 
mitó como Decano el espediente de un Bachiller; 1 que al siguiente dia, es 
decir, el diez, dirijió con el mismo carácter de Decano un oficio al señor 
vice-Rector, dándole cuenta de haber aprobado la Facultad de Humanidades 
la parte de Historia de América escrita 1 leída por don Diego Barros Ara= 
na.” Se mandó archivar. 

3.2 De dos notas del mismo señor vice-Decano, en las cuales comunica 
las Comisiones examinadoras que se han nombrado para la Escuela militar, 
las Normales de preceptores i preceptoras, i la de Artes 1 Oficios. Se man- 
dó archivar. 

4.0 De una solicitud de don Eulojio i don Luis Pérez de Cotapos, para 
que se les permita rendir en la primera quincena de marzo los exámenes 
necesarios para el Bachillerazgo eu Humanidades, por no haberlo podido 
hacer en el dia correspondiente a causa de haber caido bastante enfermos 
despues del sorteo, segun lo comprueban con el certificado adjunto del 
facultativo que los asiste. Se accedió a la solicitud, pero con declaracion 
de que deben subsistir las cédulas de Latin i Gramática castellana que 
han tocado a los solicitantes. 


5, De una solicitud de don Juan de Dios Fontecilla, para que se le dis 
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pense absolutamente el exámen de Física elemental i para que se le per- 
mita rendir el exámen de Cosmografía despues de graduarse de Bachiller 
en Humanidades i antes de ubtener igual grado en Leyes, alegando por 
fundamento que sufre una enfermedad crónica bastante grave, de la articu - 
lacion superior.del muslo izquierdo, segun lo comprueba con el certificado 
adjunto del facultativo que le asiste. Se accedió por mayoria de votos a la 
primera parte de esta solicitud, i por unanimidad a la segunda, acordán- 
dose elevarla para los fines del caso con recomendacion al señor Ministro 
de Instruccion pública. 

6." De una circular del Inspector jeneral de Instruccion primaria, con la 
cual remite los números 22 1 23 del Monitor de las Escuelas primarias, 
Se mandó acusar recibo. 

7.2 De una carta dirijida al Secretario por don Balbino B. Arrieta, pro- 
fesor en el Liceo de San Felipe, en la cual ofrece hacer en aquella ciudad, 
sin retribucion alguna, las observaciones físicas que la Universidad quiera 
encomendarle, dándole las instrucciones que sean necesarias. 

Se acordó contestarle, dándole las gracias 1 manifestándole que la Uni- 
versidad se halla dispuesta a proporcionarle los instrumentos necesarios 
para las espresadas observaciones. 

8.2 De un presupuesto, presentado por el señor Domeyko, de los instru- 
mentos i aparatos meteorolójicos que se necesita para hacer observacio- 
nes en diversos puntos de la República, el cual asciende a 960 pesos, pero 
del que debe hacerse una rebaja de un diez por ciento, que concede la 
casa vendedora a causa de la cantidad a que asciende el encargo. 

Se acordaron la adquisicion de dichos instrumentos i el envio a Europa 
de la suma necesaria. 

Habiendo expuesto el Secretario, que el precio de suscripcion de la co- 
leccion de Memorias universitarias que se propone hacer don José Santos 
Valenzuela es de un peso cincuenta centavos por tomo, se acordó que la 
Universidad se suscribiera a cien ejemplares. 

Por indicacion del mismo Secretario, se acordó costear la litografía de 
dos láminas ilustrativas de la Memoria de don Luis Lemuhot, últimamente 
premiada por la Facultad de Matemáticas. 

Con esto se levantó la sesion. 


A _ a——-—«=y->-====_- A <ÁAq<qáÓ<>á A 


BOLETIN DE INSTRUCCION PÚBLICA. 


Injeniero Jeósrafo. 


Santiago, noviembre 9 de 1864.—Vista la nota que precede 1 el infor- 
me que se acompaña, nómbranse Injenieros Jeógrafos a don Enlojio Cerda 
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1 don Miguel Rivera, quienes se presentarán ante el Intendente de Coquim- 
boa prestar el juramento de fidelidad en el desempeño de las operaciones 
de su profesion, debiendo pagar previamente el derecho de media annata 1 
un peso por el sello del papel. 


"Tómese razon i comuníquese.—PÉrEZz.—Federico Errázuriz. 





Profesor de relijion i capellan de la Escuela Normal de preceplores. 


Santiago, noviembre 22 de 1864.—Admítese la renuncia que hace de su 
destino el profesor de relijion i capellan de la Escuela Normal de pre- 
ceptores, presbítero don Florentino Olivares, 1 se nombra en su reempla- 
zo al presbítero don José Agustin Barceló. 

Abónesele el sueldo correspondiente desde que principie a prestar sus 
servicios..—Tómese razon i comuníquese.—PEÉrrz.—PFederico Errázuriz. 





Otras Universidades incorporadas en la de Chile. 


Santiago, noviembre 28 de 1864.—Visto lo expuesto por el Consejo de 
la Universidad en la nota que precede, i de conformidad a lo dispuesto en 
el decreto del 4de noviembre de 1856, decreto: 

Se declara a las Universidades de Marburgo, en el Hesse Electoral, i de 
Wirzburgo en Babiera, incorporadas en el número de aquellas cuyos gra- 
dos en la Facultad de Medicina habilitan, a los que los han obtenido, para 
optar otros equivalentes en la espresada Facultad de la Unviersidad de Chi- 
le.—Anótese 1 comuniquese.—PÉrEz.—PFederico Errázuriz. 





«Renuncia del Decano de Humanidades. 


Santiago, diciembre 5 de 1864.—Debo partir el 7 del corriente a desempe- 
ñar la Legacion que el Supremo Gobierno me ha confiado en las Repúblicas 
del Plata ¡ en el Brasil, i como creo que mi ausencia durará largo tiempos 
cumplo con el deber de dejar a la Facultad de Filosofía i Humanidades en 
libertad de elejir al que me haya de reemplazar en el Decanato, por que no 
debo conservar con perjuicio del servicio público un puesto que no puedo 
desempeñar. Por esto suplico US. i al ilustre Consejo que se sirva elevar, 
con su apoyo, al Supremo Gobierno, la renuncia formal que hago de dicho 
empleo, contando con mi cooperacion a sus nobles tareas en todas circuns- 
tancia.—Dios guarde US.—José Victorino Lastarria.—Señor Vice Rector 
de la Universidad de Chile. 


Santiago, diciembre 17 de de 1864.—Vista la nota que precede, decreto: 
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Admítese la renuncia que hace de su destino el Decano de la Facultad 
de Humanidades de la Universidad, don José Victorino Lastarria.—Tóme- 
se razon i comuníquese.—P£rez.—Federico Errázuriz. 


Santiago, 26 de diciembre de 1864.—Recibo la nota de US. de esta fecha, 
núm. 592, participándome que el Consejo universitario acordó,con fecha del 
24, pedirme que, como Miembro mas antigno habilitado de la Facultad de 
Filosofía 1 Humanidades, me haga cargo del Decanato de la misma miéntras 
este empleo se provea en propiedad. 

Al aceptar este acuerdo, debo observar a US. que el 9 del presente, dia 
en que el señor Decano partió de Santiago, presidí, como llamado por la 
lei, la sesion que celebró en aquella noche la Facultad de Humanidades, que 
en el mismo dia tramité como Decano el espediente de un Bachiller, i que 
al siguiente dia, es decir el 10, dirijí con el mismo carácter de Decano un 
oficio al señor vice-Rector, dándole cuenta de haber aprobado la Facultad 
de Humanidades la parte de Historia de América, escrita i leída por don 
Diego Barros Arana.—Dios guarde a US.—Rafael Minvielle.—Señor vice 
Rector de la Universidad. 


Junta provincial de educacion de San Fernando. 


San Fernando, diciembre 9 de 1864.—Habiendo espirado, con fecha 3 de 
setiembre último, el tiempo que debian durar las funciones de los miembros 
de la Junta de educacion de San Fernando nombrados por decreto de US, 
de esa fecha, propongo a US. en calidad de tales al Alcalde municipal don 
Jerman Schneider, al Cura párroco don Juan Francisco Vicencio, i al Rec, 
tor del Liceo de esta ciudad don Gabriel Izquierdo. 

Sírvase US., silo tiene a bien, aceptar esta propuesta 1 decretar el respec- 
tivo nombramiento.—Dios guarde US.—Alberto Blest Gana.—Al señor 
Rector de la Universidad. 


Vacaciones de las Escuelas públicas. 


Santiago diciembre 9 de 1861.—Habiéndose declarado sin efecto el títu- 
lo del reglamento jeneral de instruccion primaria que trata de las conferen- 
cias de preceptores, no hai razon para que las vacaciones de las Escuelas 
públicas empiecen el 26 de diciembre, como en el mismo reglamento se dis- 
pone. Por lo tanto, US. dispondrá que, despues de rendidos los exámenes 
en las épocas designadas, continúen funcionando las Escuelas hasta el 20 de 
enero próximo, dia en que empezarán las vacaciones.—Dios guarde a US, 
—PFederico Errázuriz.——Al Intendente de,....... 








Informe sobre un tratado de Filosofía escrito por don Lindor Blear. 


Santiago, Diciembre 11 de 1864,—Señor Decano: —Comisionado por US 


» 
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para informar sobre el mérito del adjunto opúsculo sobre Filosofía, compues- 
to por don Lindor Blear, lo he leído atentamente, i puedo decir a 
US. que no carece de interes ni de precision, 1 que, a pesar de los muchos de 
fectos que contiene, no es una aglomeracion de ideas deducidas 1 encadena- 
das sin disernimiento ni estudio; por el contrario, revela que su autor ha se- 
guido un sistema, que ha pensado por sí solo 1 dirijido surazon por caminos 
bastante seguros. Pero hai otra cosa. El objeto que ha tenido en vista su 
autor al dirijirse al Consejo de la Universidad, ha sido, no el de pedir la 
aprobacion universitaria de su opúsculo como texto que debe servir en la 
enseñanza, sino,lo que es mui diverso, el de “que la Universidad sancione 
“* con su aprobacion las ideas en él contenidas, 1 tambien que costee su im- 
** presion, pudiendo indemnizarse del gasto con los primeros productos que 
obtenga de su venta.” En el siglo en que vivimos, ninguna Facultad, nin- 
guna Universidad, ninguna corporacion científica o literaria en el mundo, 
por mas ilustre que sea, puede arrogarse el derecho de sancionar con su 
aprobacion o condenar las ideas emitidas en tal o cual obra por sus autores, 
o enotros términos, de erljirse en Corte Suprema de Letras, Ciencias i Ar- 
tes. En la época actual de la mas completa publicidad, el único tribunal que 
en materia de Letras, Ciencias 1 Artes tiene el derecho de dar un fallo inape- 
lable, es el mundo científico, la Literatura misma. Es muijusto que la Univer- 
sidad preste su decidida proteccion a las publicaciones que tienden a difun- 
dir las luces en el país ia desarrollar la instruccion de nuestra juventud. 
Pero haciéndose cargo este cuerpo de la publicacion misma del referido 
opúsculo, vendria en cierto modo a hacer el oficio de un librero. cuando el 
medio de que la Universidad debiera valerse, si es que su objeto 1 todo su 
anhelo es la difusion de las luces i el desarrollo de la instruccion científica 
1 profesional, no es por cierto aquel, sino el que le fijan sus Estatutos. 

Estas consideraciones creo que pesarán en el ánimo de US. para que se 
sirva excusarme de informar circunstanciadamente sobre el opúsculo del 
señor Blear, que si, como lo he dicho ántes, no carece de mérito, tiene por 
otra parte grandes defectos, tanto de lenguaje como de ortografía; estos últi- 
mos en tal abundancia, que soi de opinion que se diga a su autor vuelva 
a revisar con escrupulosidad el orijinal manuscrito que acompaño. Si el 
Consejo adopta este camino, puede despues el señor Blear presentar su tra- 
bajo, que no es mui“voluminosoy a la Facultad de Humanidades, que ésta, 
encontrándolo digno de algun mérito, podria ordenar entónces su publica- 
cion en los Anales de la Universidad, dándole a su autor “los ejemplares 
que determina el reglamento. 

Es cuanto por ahora tengo que informar.—Dios guarde a US.—Doclor 
Justo Florian Lobeck.—Al señor Decano de la Facultad de Humanidades, 





_ 
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Informe sobre dos Institutas presentadas a la Universidad para estudiar 
el Código civil. : 


Santiago, diciembre 12 de 1864.—Señor Decano: —En cumplimiento de 
la comision que, con fecha 2 de diciembre del año próximo pasado, tuvo Ud. 
a bien conferirnos, hemos examinado detenidamente cada una de las dos 
Institutas del Derecho civil chileno, de los señores don José Victorino Las- 
tarria i don José Clemente Fábres, bajo el triple aspecto de su mérito parti- 
cular, su mérito comparativo, ila conveniencia de preferir alguna de ellas 
para el estudio del Código, en que se nos encarga considerarlas. He aquí el 
resultado de nuestras observaciones con respecto a cada uno de estos tres 


puntos. 
2 1o 
EXÁMEN PARTICULAR DE CADA UNA DE LAS INSTITUTAS. 


Instiluta del señor Lastarria.—Esta obra consta, como el Código, do 
un título preliminar i cuatro libros, divididos en títulos, i algunos de éstos 
en párrafos. Pero habiéndose a veces refundido varios títulos en uno solo, 1 
suprimido otros enteramente, su número total es menor en la Instituta, en 
la cual no hai tampoco numeracion de artículos como la hai en el Código. 

A estas lijeras modificaciones en el plan material, es debido en su mayor 
parte el pequeño volúmen de la fnstituta comparado con el del Código; i 
como la diferencia procede casi exclusivamente dela supresion de los refe- 
ridos espacios en blanco que deja el Código al pasar de un artículo a otro, 
es menester no atribuirle valor alguno, tratándose de apreciar el mérito de 
la Instituta en su calidad de compendio destinado a abreviar el estudio. 

Los títulos que han desaparecido del todo en la fnstituta son: el 15, 16 
¡ 17 del lib. 1.9, que tratan respectivamente de la maternidad disputada, la 
habilitacion de edad i las pruebas del estado civil; el 12, 131 14 del lib. 2.2, 
relativos a la reivindicacion, las acciones posesorias i algunas acciones po= 
sesorias especiales; el 10, 11 1.12 del lib. 3.” referentes ala particion de: 
bienes, al pago de la deudas hereditarias 1 testamentarias,i al beneficio de 
separacion; i el 21, 41 1 final del lib. 4., concernientes a la prueba de las 
obligaciones, la prelacion de créditos ila observancia del Código civil. Es- 
tos títulos abrazan como veinte i siete fojas del Código; ¡en esta parte, aun- 
que hai verdadera reduccion en la Insíitula, no hei propiamente compen- 
dio puesto que ninguna idea se da en ella,ni aun en resúmen, de la doctrina 
consignada en los referidos títulos. 

En la lijera advertencia de que está precedida la Instituta, se previene 
haberse suprimido las disposiones relativas al derecho práctico. Si esa pre= 
vencion alude, como es de creerlo, a los doce títulos que quedan mencio- 
nados, no nos parece exacta la calificacion que de elllos se hace, ni por 
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consiguiente justo el motivo de la supresion. Aunque enire las disposicio- 
nes de estos títulos haya verdaderamente algunas quetengan algun rose con 
lo que el señor Lastarria llama derecho práctico, no siendo su objeto princi- 
pal determinar el procedimiento que debe emplearse en la persecucion judi- 
cialde los derechos que establece, sino fijar las condiciones de existencia de 
estos mismos derechos, es indudable que están mucho mejor colocadas en 
el Código civil, que lo estarian en el Código de enjuiciamiento. 1 si esto su- 
cede en la constitucion del derecho, no vemos por quéno haya de suceder 
lo mismo en la enseñanza. En esta parte, la lójica del lejisladori la del juris- 
consulto no pueden menos de seridénticas. ¿Ni qué se avanzaria con la omi- 
sion de estos títulos en la clase de Derecho civil, para haberlos de aprender 
mas tarde en la de Práctica forense? Esto no seria sino alijerar un ramo de 
enseñanza con recargo de otro, de lo que ningun provecho reportarian los 
estudios en jeneral. S 

Fuera de los títulos de que acabamos de ocuparnos, se ha suprimido tam- 
bien en la Instituta un gran número de artículos enteros, tales como el 4.%, 
5. 61, 1221 123, 185, 189, 193, 212, 215, 292, 382 hasta 389, 936 153%, 
5942 hasta 944,550 hasta 554,598, 600 hasta 605, 698, 958, 978, 1009, 1010, 
1025 ¡muchísimos otros que seria largo enumerar. A estos artículos parece ser 
a los quealude el autor, cuando, en la advertencia anteriormente citada, añade 
haber omitido tambien algunas disposiciones referentes a detalles o casos par- 
ticulares, que deben suplirse con la explicacion oral. No dudamos que entre 
los artículos suprimidos en la Instituta pueda haber algunos mui fáciles de 
suplir de este modo. ¿Pero cuántos otros no se hallan en el mismo caso? ¿Por- 
qué no suprimirlos tambien? Ni es efectivo que todos los artículos que pa- 
sa por alto la Instituta sean de simples detalles. Algunos hai, como varios de 
los enumerados, de la mayor importancia, e incomparablemente mas dignos 
de encomendarse a la memoria que muchos de los que figuran en la obra del 
señor Lastarria. No vemos, por último, qué conveniencia pudiera haber para 
la enseñenza en hacer desaparecer del testo doctrinas que ha de conocer i 
aprender el estudiante. Los testos, a lo menos segun el uso que jeneralmen- 
te se hace de ellos en la seccion universitaria, no están destinados a un es- 
tricto 1 literal aprendizaje de sus nociones; sirven solo para ausiliar la memo- 
ria delos alumnos i ofrecerles un punto de apoyo a-que referir las explica- 
clones del profesor; i bajo este supuesto, en vez de serles de alguna utilidad 
las supresiones a que ha dado cabida la Instituta, no harian otra cosa que 
privarlos de un medio de retener icomprender con mas facilidad las explica- 
ciones orales. Sise tratara de un Código largo i difuso, se concibe la necesi 
dad que habria de espurgarlo de lo supérfluo. Pero cuando afortunadamente 
no nos hallamos en ese caso, cuando poseemos un Código tan exacto, conci. 
so 1 reducido como es posible, no vemos por qué no haya de proporcionar 
se al estudiante la ventaja de tenera la vista hasta sus mas Jijeros detalles” 


. 
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Dospues de las supresiones que dejamos recorridas, no queda otra cosa en 
la obra del señor Lastarria que algunos cambios de redaccion; cambios en 
que no siempre gana la concision; que a veces alteran el sentido del testo; í 
en que casi nunca deja de sufrir la propiedad i correccion, cualidades en que 
tanto sobresale nuestro Código, i que tan esenciales son en una obra desti- 
nada a la enseñanza. Dar nna idea aun suscinta de todos los casos en que se 
ha incurrido en estos defectos, seria demasiado largo. Así, nos limitarémos 
solo a enumerar algunos por via de ejemplo. 

Tratando el Código de las personas que son incapaces para suceder por 
causa de muerte, se sirve de espresiones mui propias para significar los que' 
tienen incapacidad absoluta 1 los que solo la tienen relativa, diciendo en el 
primer caso: “Son incapaces de toda herencia o legado” ete, i en el segun- 
do: “Son incapaces de suceder a tal persona” etc. La Instituta, sin fijarse en 
una distincion tan importante, bajo el epígrafe o rubro de “Son incapaces 
de toda herencia o legado,” enumera aun a los que solo tienen incapacidad 
de heredar a ciertas personas, incurriendo así en una monstruosa contradic- 
cion en los términos, que podria fácilmente dar oríjen a una torcida inteli- 
jencia en las ideas. 

El Código, despues de hablar de todos los herederos abintestato, inclusos 
los que suceden al hijo natural, agrega en el art. 965: “A falta de los here- 
deros abintestato designados en los artículos precedentes, sucederá el Fis- 
co,” no dejando así duda alguna del lugar inferior que corresponde a éste 
en todos los órdenes de sucesion. La Instituta, redactando el citado artículo 
en los mismos términos, 1 colocándolo ántes de la sucesion intestada del 
hijo natural, da lugara que se crea, o que el Fisco no tiene derecho alguno, 
ni aun subsidiario en la sucesion de estas personas, o todo lo contrario. 
esto es, que es preferido en ella a todos los demas herederos, 

La calidad de saber leer i escribir, que, por el art. 1031 del Código, solo 
es necesaria en los testamentos privilejiados escritos, se hace estensiva, se- 
gun la redaccion de la Instituta, aun a los testamentos privilejiados verba- 
les; i todo, por omitir una sola palabra. 

Segun el inc. 3.9 del art. 1814 del Código, para que haya lugar a la in- 
demnizacion de perjuicios, cuando se vende lo que en el todo o en una par- 
te considerable no existia, es necesario, no solo que la falta sea sabida del 
vendedor, sino ignorada por el comprador. La /nstituta, omitiendo esta últi- 
ma circunstancia, porahorrar tambien una sola palabra, sujiere una idea in- 
exacia. 

La Instituta, tratando del saneamiento por vicios redibitorios, dice: que 
la accion redibitoria para pedir que se rescinda la venta o que se rebaje pro- 
porcionalmente el precio en razon de los vicios ocultos, durará seis meses 


en las cosas muebles iun año en las raíces; pero que si los vicios no tienen, 


la importancia especificada en el art. 1858, solo puede pedirse la rebaja del 
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precio, mas no la rescision de la venta; 1 que entónces el plazo es de un año 
para las cosas muebles i de diez ¡ ocho meses para las inmuebles. Esto tam- 
poco es exacto. Lo que el Código dispone es que siempre sea de seis meses 
o de un año la accion para pedir la rescision, i de un año o diez i ocho 
meses la que tiene por objeto la rebaja del precio, cualquiera que sea la na- 
turaleza o importancia de los vicios de que se trata. 

He aquí ahora algunas muestras de impropiedad 1 faltas de correcion: 

Uniendo la Instituta los arts. 861 1862 del Código, los redacta de esta 

manera: “Será capaz i digna de suceder toda persona a quien la leino haya 
“declarado incapaz o indigna. Pero para ser capaz de suceder es necesario 
existir natural 1 civilmente al tiempo de abrirse la sucesion.” Este pero es 
una notable impropiedad, puesto que léjos de haber alguna oposicion entre 
las ideas de las dos proposiciones que está ligando, la segunda no es sino 
el desarrollo natural de la primera. De estas faltas adolece con mucha fre- 
cuencia la obra que examinamos. Un poco mas adelante liga los arts. 973, 
974.1 976, en esta forma: “Las causas de indignidad no pueden alegarse con- 
tra disposiciones testamentarias posteriores a los hechos que las producen, 
aunque se ofrezca probar que el difunto no tuvo conocimiento de esos he- 
chos al tiempo de testar ni despues. Pero en los demas casos es necesario, 
que los interesados en la exclusion del heredero o legatario indigno, obten- 
gan en juicio la declaracion de la indignidad, para que, una vez declarada ju- 
dicialmente, el indigno restituya la herencia o legado con sus accesiones 1 
frutos. Con todo, la accion de indignidad que tienen los interesados no pasa 
contra los terceros de buena fé.” Ni los dos miembros ligados por la conjun- 
cion pero, ni los que une el elemento conjuntivo con todo, tienen entre sí 
las relaciones que estas palabras espresan. Nótese ademas-lo supérflno de la 
espresion que tienen los interesados, cuando con la sola frase, la accion de 
indignidad, habria quedado perfectamente espresada la idea. 

En la páj. 166 de la Instituta haiuntambien, tan mal usado, que por de pron- 
to no puede ménos de dar lugara equivocacion en la intelijencia de la frase 
que se le sigue. “La representacion solo tiene lugar en la descendencia lejíti- 
ma del difunto, en la descendencia lejítima de sus hermanos lejítimos, i en la 
descendencia lejítima de sus hijos o hermanos naturales. Tambien se puede 
representar a un padre o madre que a suturno hubiera sucedido por dere- 
cho de representacion, si hubiese querido o podido suceder.” Cualquiera> 
al dar principio al segundo de estos dos períodos, se imajina naturalmente 
que va a encontrar en él algun nuevo caso en que haya lugar a la repre- 
sentacion; i sin embargo, tan léjos de ser así, lo único de que en él se trata, 
es salvar una duda que pudiera ocurrir en los casos especificados en el 
primero. ¡ 

El art. 1841, redactado en el Código de este modo: “Aquel a quien se 
demanda una cosa comprada podrá intentar contra el tercero de quien su 
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vendedor la hubiere adquirido, la accion de saneamiento que contra dicoh 
tercero competiria al vendedor, si éste hubiese permanecido en posesion de 
la cosa,” aparece trasformado en la fnstituta de esta manera: “Tambien 
puede el comprador intentar su accion de saneamiento contra un tercero que 
haya vendido la cosa a la persona a quien él la compró, a cuya persona 
competiria la accion, si hubiese permanecido en posesion de la cosa,” incur- 
riendo sin necesidad en las graves faltas de correccion que a primera vista 
se notan en este período. 

En conclusion la Institula del señor Lastarria no compendia jeneralmen- 
te resumiendo, sino suprimiendo; suprime a veces lo que no debiera; ¡ en lo 
poco en que verdaderamente extracta no es siempre fiel i tan correcta ipre- 
cisa como el Código. Creemos, por lo tanto, que, léjos de ganar, perderia 
mucho el estudio del Derecho con la adopcion de esta obra para testo de 
enseñanza. 

Instituta del señor Fábres.—En esta obra se ha seguido aun mas es- 
trictamente el plan jeneral del Código. Consta de los mismos libros; no su- 
prime ninguno de sus títulos; i aunqne no está distribuida en artículos, mo 
hai acaso una sola de sus disposiciones de que no se dé en ella alguna lije- 
ra idea a lo ménos. En cambio tiene el inconveniente de ser tanto o mas vo- 
luminosa que el testo mismo dela lei, careciendo así de una de las mayores 
ventajas que es llamada a proporcionar en los estudios esta clase de obras. 

En el fondo, el trabajo del señor Fábres se dirije principalmente, como 
él mismo lo advierte en su prólogo, a presentar las disposiciones del Códi- 
go bajo una forma mas adecuada «a la enseñanza. ¿De qué manera i por qué 
medios ha sido llenado ese objeto? Hé aqúí lo que, a nuestro juicio, importa 
particularmente examinar para conocer este libro bajo-su punto de vista mas 
importañte. 

El Código, cual conviene a una obra lejislativa, no traza jamás la marcha 
que se propone seguir; entra de lleno en la exposicion de sus preceptos, sin 
preámbulo alguno. La Instituta, como libro destinado a la enseñanza, anun- 
cia siempre, segun que la naturaleza o la importancia del asunto lo requiere 
ias materias en que va a ocuparse i el órden en que se dispone a tratarlas. 
Este método, al mismo tiempo que contribuye a la claridad, sirve de ausilio 
a la "memoria; i es sin duda una de las cualidades características de toda obra 
didáctica. : 

Otro elemento de la misma clase son las definiciones, las cuales, por es- 
to mismo, abundan en la Instituta mas que en el Código. Debemos notar 
sin embargo, que no todas las que el señor Fábres ha tenido por conveniente 
introducir, nos parecen aceptables. Nosotros habriamos. por ejemplo, omiti- 
do como inútil la que da de las pruebas del estado civil. Una vez definido éste» 
sus pruebes no necesitaban ya de definicion sino de simple enumeracion. El 
mismo estado civil no nos parece bien definido en la Instituta. “El conjunto 
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de derechos i obligaciones señalados por la lei a una situacion particular de 
un individuo en la sociedad, lo quele confiere una calidad que toma el nom- 
bre correspondiente a esa situacion;” pues esto no es propiamente el es- 
tado civil, sino suconsecuencia. Hai ademas en esta definicion algo de oscu- 
ro i confuso, que, aun prescindiendo de toda otra consideracion, seria bas- 
tante para rechazarla 1 dar la preferencia a la del Código. De los mismos 
defectos, mas o ménos, adolece la definicion de domiciliado. “Llámase do- 
miciliado” dice la Instituta, “el individuo respecto del cual existe un lugar 
en el que puede ejercer ciertos derechos, i que solo en él puede exijírsele el 
cumplimiento de sus obligaciones.” Prescindiendo de las incorrecciones 
que a primera vista se notan en este período, lo que en él se defime, no es 
la calidad de domiciliado, sino los efectos inherentes a esa calidad. Ni ha- 
bia para que dar la definicion del domiciliado, estando ya definido el domi- 
cilio mismo. Un poco mas adelante se encuentra en la Instituta esta defi- 
nisioii de la tutela o curaduría: “El cargo que impone la obligacion de cui- 
dari protejer la persona i bienes, o solamente los últimos, de la persona que 
no puede hacerlo por sí misma competentemente, i que no está sujeta a po- 
der de padre o marido.” Aquí, por no adoptar literalmente la definicion del 
Código, que es tati completa ¡ exacta como clara i luminosa, no solo se ha 
incurrido en la impropiedad de aplicar la palabra protejer a los bienes, i en 
el defecto de decir protejer la persona de la persona, sino que ninguna 
alusion se hace al tutor o curador, a quien atañe principalmente la tutela o 
curaduría, mirada como un cargo legal, que es como aquí se considera. En 
jeneral, siempre que la Instituta se separa en sus definiciones de las palabras 
testuales de la lei, la consideramos defectuvsa, no solo por lo exacto i pre” 
ciso que es nuestro Código en todas sus disposiciones i especialmente en 
punto a doctrinas, sino tambien porque, a nuestro juicio, la mision de una 
Instituta, no tanto consiste en mejorar las teorías del lejislador; cuanto en 
ponerlas de manifiesto con toda fidelidad. 

Con el mismo propósito de facilitar el estudio, ha hecho el señor Fábres 
en su Ínstituta un gran número de nuevas clasificaciones, i ha dado una 
forma esplícita a muchas de las divisiones i distinciones que en el Código 
aparecen ocultas. El lejislador no debe en efecto formar otras clasificacio— 
nes ni hacer otras divisiones i distinciones espresas, que las absolutamente 
precisas para el lójico desarrollo de sus ideas. En una Ínstituta se puede i 
debe formular otras muchas, con el objeto, por una parte, de compendiar i 
ordenar, i por otra, de fijar la atencion i esclarecer el espíritu del que se ini- 
cla por la primera vez en los misterios de la Jurisprudencia; bien que no ar- 
bitrariamente, sino desentrañándolas de la teoría misma del testo legal. Mas, 
aunque bajo este respecto la obra del señor Fábres revela por lo jeneral un 
estudio prolijo i detenido de nuestra lejislacion, del mismo modo que un 
buen criterio para no unir;o separar sino aquello que realmente ofrece esas te- 
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laciones, 1 en que la manifestacion de éstas puede ser de alguna utilidad en 
la enseñanza, hai entre sus clasificaciones i divisiones algunas que, en nuestro 
concepto, no guardan entera conformidad i consonancia con las ideas del 
Código, o que adolecen de otros defectos. Daremos de ello algunas lijeras 
muestras. 

El Código, sin hacer clasificacion alguna de las obligaciones i derechos 
entre los cónyujes, se limita a enumerarlos uno a uno, colocando despues 
de las obligaciones de la mujer en favor del marido, las incapacidades a que 
aquella está sujeta en virtud de la potestad marital. La Instituta, reduciendo 
esos mismos derehos i obligaciones a tres clases, unos comunes a los cón- 
yujes, otros peculiares del marido, ¡otros de la mujer, cuenta entre las obli- 
gaciones de ésta en favor de su marido muchas que no son propiamente 
obligaciones, sino inhabilidades inherentes a su estado particular de mujer 
casada, como la de no poder presentarse enjuicio, la de no poder contratar, 
enajenar, hipotecar, etc. Esta es una grave falta en un libro destinado a la 
enseñanza, 1 tanto mas notable cnanto bastaba para evitarla haberse man- 
tenido fiel a las nociones del Código. 

Tratando éste mas adelante de las incapacidades para la tutela o curadu- 
ría, las reduce a ocho clases; i coloca en cada una de ellas las que consisten 
en cireunstancias tan análogas o semejantes, que basta tener a la vista una 
para recordar sin el menor esfuerzo toda la série. La Instituta, desentendién- 
dose de una clasificacion tan conveniente, se limita a dividir las incapaci- 
dades en absolutas i relativas; division que de puro jeneral no alcanza a su- 
ministrar aproyo alguno a la memoria del estudiante, dejándolo entregado 
a sus propias fuerzas en la retencion de una larga série de hechos 1 circuns- 
tancias aisladas. 

Bajo el núm. 4 se halla consignada en la Instituta esta doctrina: “Hai tres 
principios de autoridad queestabiecen derechos 1 obligaciones independien- 
temente de la votuntad de los que los adquieren o los contraen: la lei, la 
costumbre, 1 la sentencia judicial.” No alcanzamos cuál haya sido el punto 
de vista que ha servido al autor de base para esta division; porque, en lo to- 
cante ala constitucion de los derechos i obligaciones, a que ella parece re- 
ferirse, léjos de tener algo de comun la sentencia con la lei i la costumbre, 
el papel de aquella es enteramente distinto del que desempeñan éstas. La lei 


1la costumbre crean, establecen derechos i obligaciones; la sentencias no . 


hacen sino declarar las obligaciones i derechos ya constituidos. Mucho mé- 
nos comprendemos bajo qué respecto haya podido colocarse en este título, 
en la misma línea que la lei, la costumbre i la sentencia judicial; la voluntad 


del hombre, objeto de la accion i autoridad de aquella. 


En el núm. 7 de la Instituta, se divide la interpretacion de la lei en autén- 


tica i doctrinal, comprendiendo bajo la primera denominacion la que hace 
el lejislador, i bajo la segunda la que da el juez. La práctica corriente» 
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al mismo tiempo que la mas conforme a la razon, es dividir la interpretacion 
en auténtica, doctrinal 1 usual, dando el segundo nombre a la que se dedu- 
ce de las reglas de la hermenéutica legal, i el tercero a la que constituyen 
las prácticas constantes i uniformes de los Tribunales. 

“Núm. 45.—Se llama separacion de bienes, en jeneral, la division i entrega 
de los que son propios de cada cónyuje i de los gananciales silos hubiere. 
Puede ser total o parcial. La primera es legal o judicial; la legal solo tiene 
lugar en dos casos: 1.” en el matrimonio celebrado en país estranjero, cuyas 
leyes no establecen la sociedad de bienes entre los cónyujes, 1 éstos pasasen 
a domiciliarse en Chile; 2.9 en el caso de divorcio perpétuo. La judicial se 
efectúa por sentencia judicial, a peticion de la mujer, autorizada por curador 
si fuere menor, en virtud del derecho que le da la lei i que no puede renun- 
ciar etc? En este párrafo se han acumulado tantas divisiones i subdivisio- 
nes, que, en vez de aclarar las cosas, sirven mas bien de confusion i ofusca- 
miento. No basta que las divisiones 1 distinciones sean exactas; es me- 
nester ademas que haya en ellas oportunidad i conveniencia. Todo tiene su 
término medio, 1 en esta materia es particularmente necesario huir de los 
estremos, sobre todo en obras didácticas, en que la mayor parte del éxito 
estriba en el método. Nótese ademas la vaguedad de la definicion que se da 
aquí de la separacion de bienes, la cual definicion podria cuadrar igualmente, 
o talvez mejor, a la particion que de los bienes gananciales se hace a causa 
de la separacion de bienes, asi como de cualquier otro hecho extintivo de 
la socidad conyugal. Estees un defecto mui comun en las definiciones de la 
Instituta, tomar el efecto, ia veces, como aquí, uno solo de los efeetos por 
la causa. 

En el núm. 154 se hacen varias divisiones o distinciones de los derechos, 
tan inusitadas, tan vagas, tan inexactas i tan fuera de propósito, que no po- 
demos ménos de llamar a ellas la atencion de un modo especial. “En los 
derechos, dice este párrafo, que tienen por objeto las cosas o bienes, hai 
que distinguir los que nacen solo de la lei, de los que se derivan de la 
voluntad del obligado. Entre los primeros se cuentan las diversas ela- 
ses de derechos que tenemos en las cosas, las maneras o modos de adqui- 
rirlos, i la estencion de nuestras facultades en su uso 1 goce, que es de lo 
que se ocupa este segundo libro. Pertenecen a los segundos la trasmision 
entre vivos de esos mismos derechos, i las diversas obligaciones de la per= 
sona a la prestacion de alguna cosa, objeto del libro cuarto. La sucesion 
por causa de muerte, de que trata el libro tercero, es en parte obra exelu- 
siva de la lei, como en la intestada i en la forzosa, 1 en parte efecto solo 
de la voluntad.”La primera distincion que aqui se hace, entre derechos que 
nacen solo de lei i derechos que se derivan de la voluntad del obligado, 
no ofrece utilidad práctica alguna. No hai, en efecto, ningun caso en que 
sea necesario tenarla presente; i la Instituta misma no vuelve a acordarse 
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de ella para nada. Envuelve ademas la impropiedad de poner en corres- 
pondencia de la espresion derechos en jeneral, la palabra obligado, que solo 
es correlativa de los derechos personales. 1 por último, no tiene fundamen= 
to alguno en la lei. La distincion que verdaderamente hace el Código, i a 
la que talvez ha querido referirse el autor de la Instituta, es entre obliga- 
ciones que nacen de la lei, de la convencion, o del hecho voluntario de 
una de las partes. Pero esta division no es bimembre, como la de la Insti- 
tuta, sino trimembre; ni se refiere a toda clase de derechos, sino única- 
mente a los personales, i aun propiamente no a estos, sino a las obli- 
gaciones. No es menos defectuosa la distincion o enumeracion que en 
seguida se hace de los derechos que nacen de la lei. “Entre estos, dice 
la Instituta, se cuentan las diversas clases de derechos que tenemos en 
las cosas, las maneras o modos de adquirirlos, i la estension de nuestras 
facultades en su uso i goce, que es de lo que se ocupa este segundo libro.” 
No sabemos positivamente qué se haya querido significar aquí con la es- 
presion, los derechos que tenemos en las cosas; pero si es, como parece, 
los derechos reales, la teoria resulta evidentemente inexacta, no solo por- 
que muchos de esos derechos, como el dominio, el usufructo, la prenda, 
etc., no son en la mayor parte de los casos obra directa de la lei, sino de 
las convenciones o testamentos, es decir, de actos de voluntad, sino tam- 
bien porque de algunos de ellos, como la prenda, el censo, etc., no se trata 
en el libro segundo, sino en el cuarto. Nótese ademas la impropiedad de 
decir, que entre los derechos reales se cuentan los modos de adquirirlos i 
la estensian de nuestras facultades etc. Estas cosas no son derechos, i por 
lo mismo es claro que no pueden contarse entre los derechos de ninguna 
clase. Lo que se ha querido probablemente espresar es, que entre estos de- 
rechos hai que considerar los modos de adquirirlos, la estension de nues- 
tras facultades etc. De este mismo defecto adolece la distincion que viene 
en seguida: “Pertenecen a los segundos (los que se derivan de la volun- 
tad del obligado) la trasmision entre vivos de esos mismos derechos, i las 
diversas obligaciones de la persona a la prestacion de alguna cosa, objeto 
del libro cuarto.” La trasmision entre vivos de los derechos no es ella mis- 
ma un derecho, i mal puede, de consiguiente, pertenecer a ninguna clase 
de derechos. Es tambien de notar el mal uso que aqui se hace de la pala- 
bra trasmision, que el Código reserva con mucha propiedad para solo las 
transferencias por causa de muerte. Pero donde está el mayor defecto de 
esta distincion es en la segunda parte, en que se afirma que pertene= 
cen a los derechos que derivan de la voluntad del obligado las diversas 
obligaciones de la persona a la prestacion de alguna cosa. Esto es falso; 
pues hai muchas de esas obligaciones, como la de prestar alimentos, por 
ejemplo, que no siempre nacen de la voluntad del obligado, sino inmedia- 
tamente de la lei. Parece que el objeto del autor, en todas las distincio- 
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nes de que se ocupa en este párrafo, no ha sido otro que el de manifestar 
la razon de la division del Código en cuatro libros. Si asi fuere, creemos 
que se ha padecido nua equivocacion; porque dicha division, no tanto des- 
cansa eu consideraciones intrínsecas de la materia, cuanto: em meros mo- 
tivos de conveniencia o de método. A muestro juicio, la importancia 1 es- 
tension de ciertos asuntos es lo que principalmente'ha decidido al autor 
del Código a colocarlos en libros separados. 

Podriamos seguir probando con otros muchos ejemplos las clasificacio- 
nes i divisiones mal hechas; pero creemos que bastan los enumerados para 
comprobar nuestro juicio. 

De los mismos medios anteriores, 1 especialmente de las clasificaciones, 
divisiones i distinciones resulta en la Instituta un nuevo elemento didas- 
cálico de la mayor importancia, cual es el órden i método en la combi- 
nacion i distribucion de las ideas. Pero estudiando prolijamente las se- 
mejanzas 1 las diferencias, no solo ha sabido el señor Fábres aproximar i 
reunir bajo teorias comunes las disposiciones análogas esparcidas en di- 
versos lugares del Código, sino que, distinguiendo con discernimiento lo que 
constituye la regla jeneral de lo que solo es una exepcion, ha tenido siem- 
pre especial cuidado de colocar estas últimas en pos de sus respectivas re- 
glas. Este es el órden mas natural i obvio en que pueden presentarse las 
ideas al espíritu, i por lo mismo el mas a propósito para hacerlas percepti- 
bles i fáciles de retener. En este punto no hemos notado otros defectos en 
la Instituta que los que se desprenden de las mismas clasificaciones i divi- 
ciones mal hechas de que acabamos de hablar. 1 aun el único inconveniente 
que de este cambio en el órden podria resultar, cual es la dificultad de bus- 
car en el Código las disposiciones correspondientes a las doctrinas consig- 
nadas en la Enstituta, está perfectamente salvado en esta, por medio de las 
citas que, al marjen de cada pájina, se hace de los artículos copiados o ex- 
tractados. 

Fuera de todo lo dicho, la Instituta deduce algunos corolarios de los 
principios del Código; ilustra con ejemplos algunas de sus disposiciones, 
1 da la razon legal o filosófica de otras. En todo esto hai mucha parsimo= 
nia, como conviene en una obra didáctica; 1 jeneralmente no se hace sino 
cuando la naturaleza especial de algun asunto lo requiere. 

Finalmente, el señor Fábres ha procurado, en cuanto le ha sido posible, 
compendiar algunas disposiciones del Código. Pero en esta parte no ha 
sido mas feliz que el señor Lastarria: sus extractos son algunas veces infie- 
les o inexactos, i con no poca frecuencia suelen incurrir en faltas de pro- 
piedad i correccion. Fuera de los ejemplos que de paso hemos ya ofrecido 
de estos defectos, agregaremos algunos otros. 

En el núm. 6 de la Instituta, se lee esta doctrina: “La lei que prohibe o 


manda no puede ser derogada por el contrato: todo acto en contravencion 
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es nulo.” El Código no dice tal cosa. Su disposicion está concebida. en 
estos términos: “Les actos que prohibe la lei son nulos i de ningun va- 
lor” etc. Ella se refiere, pues, únicamente a los actos prohibidos, no a los 
preceptuados. Así es, por ejemplo, que si, apesar de la lei que ordena o 
manda que el vendedor responda de la eviccion, las partes asordaren lo 
contrario, no habria en el pacto ninguna nulidad. No comprendemos, por 
otra parte, por qué diga la Institula por el contrato. ¿l por otro acto, v. g. 
por un testamento, podria ser derogada la lei prohibitiva? Es indudable que 
no. La doctrina de la Instituta es, pues, ademas de falsa, incompleta. 

En el núm. 35 de la [nstituta se dice “que los esponsales producen obli- 
gacion natural.” Este es otro testimonio levantado al Código. Lo único que 
este dispone es que, pagada la multa que haya accedido a los esponsales, 
no pueda exijirse su devolucion; lo que no es suficiente para calificar la 
obligacion de natural, porque ese no es sino uno de Jos varios efectos que 
las obligaciones naturales producen. Tampoco puede pedirse la devolucion 
de lo perdido i pagado en juego prohibido, o de lo pagado en virtud de 
cualquiera otra causa ilícita ¿Podrán por eso reputarse naturales estas obli- 
gaciones? No; puesto que no reunen los demas caractéres peculiares de 
esta clase de obligaciones, como son, admitir fianza, servir de base a una 
novacion, etc. 

Como muestra de incorrecciones, nos limitaremos a citar las del núm. 
148,concibido asi: “Las sociedades inrlustriales ¡la corporaciones o funda- 
ciones de derecho público, v. g. el Fisco, Municipalidades, Iglesias, Comu- 
nidades relijiosas i establezimientos que se costean con fondos del erario 
aunque son personas jurídicas, su capacidad activa i pasiva no se rije por 
las disposiciones de este título, sino que, las primeras lo son segun su na- 
turaleza 1 circunstancias, por otros títulos del Código civil i por el de 
Comercio, 1 los restantes por leyes 1 reglamentos especiales.” Hai en la 
construccion de este período algo que choca a primera vista, i que habria 
podido evitarse con suma facilidad. Suprimida, en efecto, la esprecion su 
capacidad activa 1 pasiva, 1 colocado el verbo rije en plural, no se habria 
omitido idea alguna en el juicio, i habria desaparecido un jiro que, si no es 
de todo punto incorrecto, tiene a lo ménos el defecto de ser demasiado 
duro i violento. Es tambien notable en este período el mal uso de la frase 
lo son, en que el lo, no tiene a que referirse. 

Aunque la Instituta contiene ademas, al fin, ciento cinco notas, en que se 
trata con detencion de algunos puntos dudosos, no hemos creido deber 
ocuparnos de ellas, porque en rigor no pertenecen al texto de enseñanza, 
único objeto sometido a nuestro exámen. Advertiremos, con todo, que 
en esas notas se dilucidan algunas cuestiones jurídicas de mucha importan= 
cia, estando algunas de ellas tratadas con regular criterio. 

Tales son los clementos principales que constituyen esta Instiluta, 1 
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tales sus mas notables defectos. De los prinieros podria, no hai duda, sa- 
car algun provecho la juventud estudiosa; pero los segundos lhrarian peli- 
grosísimo poner en manos de principiantes un libro que, bajo tantos res- 
pectos, podria estraviar su juicio. Así que, de ningun modo nos atreve- 
mos a recomendar esta obra como texto de enseñanza; aunque creemos 
que su lectura puede ser mui útil para todo el que desee instruirse en las 
nociones elementales del Código. 


g2.: 
MÉRITO COMPARATIVO DE LAS DOS INSTITUTAS. 


Este punto ha sido ya indirectamente dilucidado, i, en cierto modo, pre- 
juzgado en el párrafo precedente; por lo que solo nos limitamos aquí a 
consignar nuestro juicio en dos palabras. La Instituta del señor Fábres, 
aunque sembrada de errores 1 de defectos, es, bajo muchos respectos, una 
obra verdaderamente didáctica. La del señor Lastarria no contiene elemento 
alguno dirijido a facilitar el estudio, i solo consiste en la mera supresion 
de algunas disposiciones del Código 1 en uno que otro cambio de redaccion. 


y 
S ÓN 
A 


, 


¿CONVIENE PREFERIR ALGUNA DE ESTAS DOS OBRAS, AL CÓDIGO, 
PARA LA ENSEÑANZA DEL DERECHO? 


Esta es otra cuestion que tambien se halla ya implicitamente resuelta 
en la primera parte de este informe, 1 acerca de la cual no tenemos por qué 
avanzar opinion formal, atendidos los términos del oficio de Ud., en que 
solo nos encarga dictaminar sobre este punto en la hipótesis de que 
algunas de las dos Institutas sea, a nuestro juicio, adecuada para servir de 
texto a la enseñanza; hipótesis que desgraciamamente no se ha verificado. 





. / 


Duro, mui duro, señor Decano, ha sido para nosotros el desempeño de 
esta comision. Habriámos sinceramente deseado no tener sino elojios 
que tributar a los ilustrados autores de las dos obras sometidas a nuestro 
exámen. Pero en una materia de tanta trascendencia, no era posible, por 
ningun jénero de consideraciones, dejar de revelar la verdad toda entera, 
1 tal como a nuestra vista se ha presentado. Probable i mas que probable 
es que nuestro dictámen sea erróneo i deficiente en mas de un punto; el 
señor Decano i la Facultad que dignamente preside, sabrán suplirlo 1 
rectificarlo, no acordándole otra importancia que la que en su elevado 
concepto mereciere.—Dios guarde a Ud.—Enrique Cood.—Cosme Cam- 
pillo.—Al señor Decano de la Facultad de Leyes, 
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Concurso para una Memoria sobre los medios de fomentar 
la inmigracion extranjera en Chile. 


Santiago, diciembre 16 de 1864.—Considerando : 
1.2 Que la cuestion de la inmigracion estranjera 1 de la colonizacion de 
las comarcas despobladas del territorio chileno, es de vital interes para el 


pais; 1 . 

2.2 Que, por lo mismo, es urjente e importante procurar que fijen dete- 
nidamente en ella la atencion las personas ilustradas 1 patriotas ; 

He venido en acordar ¡ decreto: 

1.2 Asígnase un premio de cuatrocientos pesos al autor de la mejor Me- 
moria que se presentare sobre los medios de fomentar la inmigracion es- 
tronjera en Chile i de colonizar las rejiones de este pais que aun se ha- 
llan despobladas. 

2. Las personas, nacionales o estranjeras, que quisieren tomar parte en 
el mencionado certámen, entregarán sus Memorias, ántes del 1. de se- 
tiembre de 1865, al Secretario jeneral de la Universidad, en la forma esta- 
blecida para los certámenes anuales de esta corporacion. 

3.0 El premio será adjudicado por el Consejo de la Universidad, previo 
el informe de una comision de personas competentes, nombrada por dicho 
Consejo. 

4. La Memoria premiada 1 las otras que se considerasen dignas de ello 
serán publicadas por cuenta del Estado. de 
Comuníquese i publíquese.—Pé£rez.—Alvaro Covarrubias. 


Biblioteca pública en Valparaiso. 


Santiago, diciembre 19 de 1864.—Una ciudad, como Valparaiso, debe 
tener una Biblioteca pública que corresponda a su importancia e ¡lustra- 
cion. Establecimientos de éste jénero, que tanto contribuyen al fomento 1 
difusion de las luces, poniendo los medios de obtenerlas al alcance de todos, 
no solo son de indispensable utilidad sino tambien de absoluta necesidad 
en poblaciones que han llegado a un estado tan notable de cultura i de 
adelanto en todos los ramos, como la ciudad de Valparaiso. 

Solícito el Gobierno por el adelantamiento de la ilustracion, bien quisiera 
dotar desde luego a esa ciudad del beneficio de una Biblioteca; pero no 
permitiéndoselo por ahora el estado de las rentas públicas, ha pensado en 
los medios de llevar a cabo la realizacion de esta idea, aunque sea de una 
manera parcial i paulatina. Para conseguirlo, podria servir de base la ac- 
tual Biblioteca popular que existe en Valparaiso, la que, desde luego, seria 
aumentada con todas las obras de que puede disponer el Gobierno i de que 


aquella carece. 
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Al mismo fin podria tender una suscripcion de obras entre los vecinos, 
No dudo de que de este arbitrio" se obtendrá el mejor resultado, si US. 
nombra una comision de vecinos activos i celosos que hagan dicha co- 
lecta. Al dar US. cuenta a este Ministerio del éxito obtenido por la indicada 
comision, informará tambien acerca del local en que convendría establecer 
la Biblioteca con la camodidad 1 decencia debidas. 

Una vez instalado el establecimiento podria fomentar, con facilidad, pro- 
“veyendo a su aumento con las erogaciones de los vecinos, con el auxilio 
de la Municipalidad, 1 con algunas cantidades que anualmente podrian des- 
tinarse al objeto, de fondos nacionales. 

Este Ministerio espera que US., con el celo acostumbrado, se dedicará a 
secundar la idea enunciada hasta obtener su realizacion.—Dios guarde a 
US.—Federico Errázuriz.—Al Intendente de Valparaiso, 


Documentos sobre el actual estado epidémico de Santiago. 


Santiago, diciembre 21 de 1864.—Ha llamado la atencion del Gobierno 
el mal estado sanitario de Santiago i otros puntos de la República, a conse- 
cuencia de la aparicion de la viruela, de la fiebre tifoidea ¡ de otras enferme- 
dades que tienen alarmado al pueblo. 

Reuna Ud. inmediatamente a los Miembros de la Facultad de Medicina, 1 
a los otros individuos de la profesion que Ud. tenga por conveniente, para 
que arbitren i propongan al Gobierno las reglas hijiénicas que convenga ob- 
servar enlas presentes circunstancias. —Dios guarde a Ud.— Alvaro Covar- 
rúbias.—Al Deeano de la Facultad de Medicina. 


Sesion de la Facultad de Medicina, celebrada el 23 de diciembre de 1864. 
—Se abrió presidida por el señor Decano don Vicente A. Padin, con asis- 
tencia de los señores Blest, Miquel, Rodriguez, Elguero, Wormald, Valde- 
- rrama, Zorrilla, Herzl, Fontecilla, 1 Diaz que hizo de Secretario. 

Leída i aprobada el acta de la sesion anterior, se dió lectura a una nota 
del señor Ministro del Interior, recomendando al señor Decano la reunion 
de la Facultad a fin de que arbitre 1 proponga al Gobierno las reglas hijiéni- 
cas que convenga observar en las presentes circunstancias, en que la virue- 
la i la fiebre tifoidea, apareciendo bajo una forma epidémica, hacen alarman- 
les estragos. 

El señor Decano hizo presenteque este era en efecto el objeto de la pre- 
sente reunion, i que ya habia tomado acerca de él algunas medidas, como la * 
de proponer al Gobierno la remocion de los lazaretos de los lugares que 
actualmente ocupan, pues, situados al este i oeste de la poblacion, sus 
emanaciones contajiosas eran esparcidas en ella por los vientos que en la 
presente estacion soplan día i¡ noche en aquellas dos direcciones; que tam- 
bien habja propuesto el ensanche de los hospitales delas provincias vecinas 
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para evitar las corrientes de enfermos que por los ferrocarriles afluyena la 
capital, medida de todo punto necesaria, pues el número de enfermos au- 
menta rápidamente en las provincias. i en vez de curarse en ellas vienen a 
buscar el alivio a un lugar de suyo mas insalubre por el acumulo de la po- 
blacion. En San Fernando habia treinta camas, i ahora existen ochenta; sin 
que este número fuera medianamente suficiente para las exijencias de los 
enfermos, casitodos afectados de fiebre tifoidea. Concluyó proponiendo que 
se aconsejara la emigracion a la poblacion de Santiago que pudiera verilicar= 
la, 1 que se asilara a los enfermos en los lazaretos, lo cual le parecia, si no 
imposible, al ménos de mui difícil ejecucion. 

El señor Herzl dijo que la contestacion que desde luego debia darse al 
Gobierno habia de ser una estadística de las enfermedades actuales de los 
hospitales comparada con los años anteriores; que despues venian las indi- 
caciones de las medidas que debian tomarse repecto a las enfermedades rei- 
nantes, a los hospitales que están mal colocados, iaun a las suscripciones 
para atender al lleno de aquellas medidas: suscriciones que el mismo cuerpo 
podia encabezar i colectar 

El señor Elguero propuso que se nombrara una comision para que re- 
dactara en veinte i cuatro, o cuarenta i ocho horas, el informe que debia pa- 
sarse al Gobierno. 

El señor Foñtecilla espuso que por un acuerdo municipal se habia autori- 
zado al Intendente de la Provincia, para invertir los fondos que creyera con- 
venientes en el alivio de los enfermos acometidos por la epidemia, i que 
en esta virtud se le habia comisionado a él para buscar un local a propósi- 
to para un nuevo lazareto, el cual debia situarse en la casa de pólvora, 
cuya situacion al norte la hacia mui adecuada para ello. 

El señor Blest dijo, que creía mui difícil dar el informe que pedia el Go- 
bierno, tanto por las medidas que la Facultad debia aconsejarle, como para 
que él las pusiera en práctica. Las enfermedades actualmente reinantes no 
son ocasionadas por influencias locales, como las pantanosas, sino por dis- 
posiciones atmosféricas jenerales que se estienden a toda la República. En 
Europa se ha observa lo lo mismo: las epidemias vienen despues de invier- 
nos lluviosos, esta parece ser aquí la causa de las enfermedades que tratamos 
de combatir. El contajio de persona a persona se puede decir que no existe 
sino en el estado particular de la atmósfera, que favorece el desenvolvi- 
miento de la misma enfermedad, i este estado no és solo particular a Chile. 
He visto en el periódico The Lancet, que en Inglaterra, de un año a esta par- 


te, se ha desarrollado la viruela con una enerjía estraordinaria en poblacio- 


nes que no carecen ciertamente de recursos hijiénicos; de consiguiente 
creo difícil que la Facultad pudiera aconsejar medidas de salubridad en una 
poblacion que, como la de Santiago, habia llegado, bajo el Intendente señor 


Bascuñan Guerrero, a un pié de aseo que nada dejaba que desear. 
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Las medidas debian, pues, circunscribirse a indicaciones hijiénicas indi- 
viduales, pues él no tenia mucha confianza en los lazaretos: en los años 
1831 ¡ 32 la escarlatina hizo muchos estragos en toda la poblacion de San— 
tiago, notándose que fueron menores en las vecindades de los hospitales en 
que estaban los enfermos acometidos por la epidemia. Lóndres, con sus 
hospitales esparcidos en su seno, es dos. veces mas salubre que Paris i tres 
mas que Viena. Creia que, abandonando la idea delos lazaretos, el Gobierno 
no debia omitir medios por asistir los enfermos a domicilio, dividiendo las 
ciudades en cuarteles: poniéndolas bajo los cuidados de jóvenes estudiantes 
adelantados, inspeccionados por facultativos competentes; que así lo habia 
visto practicar en muchas ciudades de Irlanda invadidas porel tífus pete- 
quial. En cuanto al tratamiento, debia dejarse ir a cada facultativo en com- 
pleta independencia. 

El señor Miquel dijo, que debia informarse al Gobierno sobre el término 
probable de las viruelas, de la fiebre tefoidea i de las enfermedades que és- 
tas acarrearian. La viruela apareciaántes a entradas de invierno, 1 aparecien- 
do ahora en la época de los calores no quedó encerrada en Santiago sino que 
por el contrario, se estendió al norte 1 al sur.Porotra parte, las enfermedades 
no estánsolo en Santiago sino en toda la República, i lo que debemos decir 
al Gobierno es que faltan en Santiago, como en todo el país, los reglamentos 
sobre la salubridad pública que tienen todos los países civilizados como 
único medio de precaver a la comunidad de accidentes, como el que deplora- 
mos; si pudiere hacerlo, que lo verifique; si no, que proceda como le parez- 
ca. Debemos aconsejar que se vacune con vacuna tomada de la vaca, porque, 
aunque la que tenemos es buena, no es la mejor,1que se ponga en conoci- 
miento del Gobierno lo que sucede en los hospitales donde se recibe a los en- 
fermos en los lechos que acaban de desocupar los fallecidos. Creo en fin, que 
todas las medidas debenser consignadas por los señores que deben informar. 

El señor Blest dijo: el señor Miquel ha referido un hecho que, a ser cier- 
to, es un atentado “que la Facultad está en su deber denunciar al Gobier- 
no: nadie tiene derecho de trasmitira otro una enfermedad contajiosa, mu- 
cho ménos en los lugares mismos donde se vaa buscar la salud. Acerca de 
las vacunaciones debo decir que hai diferencia en la manera de hacerla, pues 
la inoculacion de la linfa clara no trasmitia la sífiles comoel pus, segun los 
esperimentos de Ricord; por otra parte, para que la vacuna sea buena es ne- 
cesario que el virus sea tomado en tiempo oportuno, pues de otro modo 
aparecen granos grandes que no tienen la virtud preservadora de la vacuna. 
He tenido ocasion de ver algunas personas a quienes les. ha dado, lo que, 
técnicamente se llama, la viruela modificada, que tenian cicatrices de la 
vacuna, pero cicatrices oblongas, razgadas e irregulares, en vez de redon- 
deadas ¡ regulares, como son las que deja la verdadera ¡buena vacuua. 

Ademas, estoi persuadido que en Chile el fluido vacuno preserva menos 
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tiempo que en Europa, por cuya razon, en un informe que pasé al Gobierno 
siendo Minisiro donjMariano de Egaña, aconsejé las revacunaciones cada cin- 
co años, medida que he tenido la satisfaccion de ver puesta en práctica en 
los estados de Europa mucho despues de haberla propuesto el oscuro médi- 
co de Chile. Concluyó pidiendo qne se sometiera a votacion la indicacion de 
nombrar una comision para que informara. 

El señor Elguero protestó contra el hecho referido por el señor Miquel 
tocante a la admision de enfermos en los hospitales en lechos contami- 
nados. : 

El señor Rodriguez insistió en la necesidad de renovar el fluido vacuno, 
añadiendo que una epidemia de viruela en 1837 habia sido dominada fácil- 
mente por las inoculaciones directas de la vaca. 

El señor Blest añadió que la Facultad no debia alarmar a la poblacion, 
pues el espanto podria ser mayor que las enfermedades, las cuales no eran 
tantas ni tan graves. 

El señor Herzl insistió en su idea primera, pues, apoyado en el parecer 
del señor Blest de no alarmar a la poblacion, creía que una estadística de las 
enfermedades reinantes contribuiria mas que todo a quitar el pánico; que 
las enfermedades eruptivas, designadas con el nombre de peste, alarmaban 
mucho, miéntras que preservaban alos niños de latoz convulsiva 1 del erup, 
que no existian actualmente. 

El señor Wormald dijo, que los enfermos iban en aumento; que en San 
Miguel habia ciento ochenta camas, i ochentaen San Juan de Dios, ocupa- 
das por individuos enfermos de viruela; que la fiebre tifoidea hacia muchos 
estragos en Rancagua, Compañía i Angostura de Paine. 

El señor Valderrama espresó, que era mui cierto el aumento de las enfer- 
medades, pues en los años anteriores no pasaban de veinte las enfermas de 
viruela asistidas en San Borja, miéntras que ahora no existirán ménvs de 
doscientas cuarenta, pudiendo duplicarse este número el dia que se admitie- 
ran todas las enfermas que se rechazan; que en la práctica domiciliaria era 
benigna la viruela, mas no así en los lazaretos, donde la acumulacion oca- 
sionaba grandes estragos, La fiebre tifoidea, si es que puede así denominarse 
la fiebre que actualmente reina, es eminentemente contajiosa; ¡aunque no sol 
mui partidario de los contajios, he visto que todas las enfermeras de las sa- 
las donde existe han caído con ella, i tambien las que las reemplazaron; 
cuatro hermanas se han enfermado,i las cuatro de fiebre tifoidea. La epide- 
mia es, pues, mui séria, 1 respecto a atenuar sus estragos para no alarmar a la 
poblacion, lo creo bueno i mui laudable; pero no creo que deba ocultársele 
al Gobierno para que tome algunas medidas, pues nuestros Gobiernos ja- 
más han hecho nada por la salubridad pública. 

El señor Blest replicó que tenia motivos para saber que el Gobierno esta- 
ba en las mejores disposiciones para adoptar todo jénero de medidas que 


111 
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creyera útiles, i concluyó proponiendo a los señores Elguero, Herzl i Wor- 
mald, para que informaran; a los cuales se agregó, a indicacion del señor' 
Valderrama, el señor Fontecilla, médico de la vacuna. 

Aprobado el nombramiento de dichos señores, se levantó la sesi on. 


Santiago, diciembre 28 de 1864.—Señor Ministro:--Reunida la Facultad 
de Medicina con el objeto que se expresa en la nota de US. fecha 21 del pre- 
sente, nombró de su seno una comision para que formulara un informe 
sobre las causas jenerales que pueden haber influido en el desarrollo de 
las enfermedades epidémicas reinantes, i sobre las medidas que convendria 
adoptar para contrariar la influencia de aquellas 1 disminuir la propagacion 
de éstas. Oido que fué el informe i discutido por la Facultad, se arribó a 
las consideraciones siguientes, que tengo el honor de someter al ilustrado 
juicio de US. 

Entre las causas que determinan la aparicion de las epidemias, hai unas 
que se denominan especiales, que son particulares a tal o cual localidad 1 
cuya manera de obrar es mas o menos determiuada; i otras llamadas jene- 
rales, cuya esfera de accion es inmensa, i hasta el dia desconocidos para 
la ciencia los modos de producir sus estragos. Es evidente que Santiago no 
se halla bajo la influencia de los primeros, pues ademas de ser totalmente 
desconocidos en épocas anteriores en esta ciudad, gracias al celoso impul- 
so del digno ex-Intendente señor Bascuñan Guerrero, se encuentra coloca- 
da en un pié de aseo i salubridad, que poco deja que desear; fuerza es en- 
tonces buscar el oríjen de las epidemias reinantes en esas causas jenerales, 
derominadas crónicas, cuyo influjo se hace sentir sobre diversos i apar- 
tados puntos del globo, ia los cuales la hijiene no tiene todavía nada que 
oponer. , 

Las epidemias actuales son dos. Constituyen la primera las fiebres erup- 
tivas, entre las cuales llaman principalmente la atencion las formas vario- 
loides, denominadas vulgarmente con el nombre de peste; i la segunda una 
especie de fiebre tifoidea, todavía no bien caracterizada, pero que no tiene 
mucha semejanza con el typhus fever, o tifus epidémico de Inglaterra. Esta 
enfermedad designada, como su conjenere, con el nombre vulgar de chava- 
longo, es menos frecuente que las anteriores. 

El número de enfermos de viruelas que actualmente existen en los hos- 
pitales i lazaretos de esta ciudad asciende, mas o menos, a seiscientos; i de 
ocho a diez el de los que ocurren diariamente a cada una de las cuatro 
dispensarías. | 

La clase en que se han cebado mas particularmente ha sido i es la me- 
nesterosa, como sucede casi siempre en todas las epidemias, 1 el carácter 
con quese han presentado puede decirse en jeneral que es benigno; pues 
la mayor parte han sido viruelas modificadas, variolorides, sin que dejen 
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de -observarse algunos casos de viruelas graves o confluentes. Esta epide- 
mia lleva todavía una marcha creciente, aunque conservando su carácter 
primitivo de benignidad. 

Respecto al 1yphus fever o fiebre tifoidea epidémica, que es la otra en= 
fermedad reinante, se puede decir que sus estragos se han limitado a 
un número relativamente mui inferior al de las viruelas, atacando, como 
ellas, de preferencia, a indivilaos menesterosos, que se entregan ordinaria- 
mente a los excesos de las bebidas alcohólicas, o que se exponen a fuertes 
insolaciones, como sucede en los trabajos del campo. 

Expuestos ya estos antecedentes, las medidas que convendria poner en 
práctica para contrarestar los perniciosos efectos de las epidemias i con- 
seguir su completa extincion, son los siguientes: 

Por lo que hace alo primero, la observancia de los preceptos de la hi- 
Jiene privada es el medio mas seguro de colocar a los individuos en con- 
diciones favorables para resistir con ventaja a las influencias nocivas de las 
causas potojénicas; por consiguiente, debe recomendarse de una manera 
jeneral el no cometer excesos de ningun ¡jénero, el evitar los cambios re- 
pentinos de la atmósfera 1 de todo aquello que tiende a suprimir de un 
modo súbito la traspiracion cutánea; como el uso inmoderado de bebidas 
heladas. 

En cuanto a lo segundo, la principal medida es la vacunacion a las per- 
sonas que no lo han hecho 1 las revacunaciones a las que han sido vacu- 
nadas, estableciéndose sobre estas la necesidad de practicarlas periódica- 
mente cada ocho años, 1 sobre aquelias los cuidados de que no se ¡nocule 
de un solo grano vacunar a mas de diez individuos, porque ya no es en- 
tonces vacuna lo que se trasmite sino un fluido linfático, que de ninguna 
manera goza de virtud preservativa 1 que solo da lugar a pústulas conoci- 
das con el nombre de fatra vacuna; por cuya razon es de todo punto in- 
dispensable que las personas vacunadas sean reconocidas por los facultati- 
vos alos ocho dias, i tambien que el fluido vacuno se renueve cada tres 
años, pues está probado que el fluido vacuno no conserva su propiedad 
benéfica por largo tiempo si de un grano se hace un número considerable 
de inoculaciones. 

Acerca de las vacunaciones, es necesario tomar todas aquellas provi- 
dencias que tiendan a jeneralizarla en todas las clases sociales ia destruir 
las preocupaciones, por desgracia demasiado arraigadas que se tiene sobre 
ella. La vacuna es conocida entre la jente del pueblo con el nombre de 
peste, i personas que pasan por ilustradas desconocen sus ventajas i llegan 
hasta creer que su inoculacion determina en las presentes circunstancias 
el desarrollo de las viruelas, siendo que su benéfica virtud la reconoce la 


ciencia aun enlos mismos períodos de aquella espantosa enfermedad. 


Para obviar tales obstáculos convendria popularizar su conocimiento: soli 
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citar del lltmo. señor Arzobispo de Santiago, recomiende a los párrocos que 
la aconsejen a sus feligreses; hacer que los preceptores de las escuelas fis- 
cales, que actualmente aprenden a practicarla, la propaguen en las aldeas 
o campos donde no hubiere vacunado»; exijir certificado de vacuna a los 
niños que concurran a todos los colejios i escuelas de la República, i orde- 
nar a los jefes del ejército i guardias cívicas la inoculen periódicamente en 
los cuerpos de su mando. 

Otro de los medios consiste en el aislamiento de las personas atacadas 
de viruelas, para lo cual el mejor recurso es el establecimiento de lazare- 
tos en diferentes puntos de la ciudad, evitando con particular cuidado los 
centros de la poblacion; pues siendo el objeto de ellos impedir el contajio, 
de ningun modo se lograria este resultado colocándolos en contacto con 
los individuos sanos, dunde llegarian a convertirse en verdaderos focos de 
infeccion. La organizacion de estos establecimientos es el punto mas im- 
portante, si se quiere que corresponda a las benéficas miras para las cuales 
son creados: este objeto se logra indudablemente con buenos reglamentos 
i fondos suficientes. Se hace esta indicacion porque talvez sería extempo- 
ráneo hablar en las presentes circunstancias de hospitales ae convalescen- 
cia; a causa de la necesidad de camas, los convalecientes de las viruelas 
son despedidos de los lazaretos i hospitales ántes de encontrarse restable- 
cidos, 1 lo que es peor, llevan en ese estado el “contajio a sus casas. Con 
fondos suficientes se podria retener mas tiempo a los enfermos, pues habria 
mayores recursos para atender a los que nuevamente se fueran presentan- 
do: los reglamentos prohibirian las altas inoportunas e impedirian la pro- 
pagacion del contajio. 

Hai tambien otra cuestion mui importante respecto a lazaretos, 1 convie- 
ne que el Gobierno la tome en consideracion. La creacion de estos estable- 
cimientos no debe ser transitoria, al menos,la de dos de ellos; porque la 
experiencia manifiesta la imperiosa necesidad que la poblacion tiene de 
dichos medios de salubridad, desde que nuestros hospitales son insuficien- 
tes para el crecido número de enfermos que concurren de las provincias 
vecinas, mediante la facilidad de trasporte que los ferrocarriles les ofrece. 

La Facultad no cree, señor Ministro, haber dicho, en lo que deja expuesto, 
su última palabra en un asunto de tanto interes; ya que el Gobierno mani- 
fiesta la buena disposicion en que se encuentra consultándola, talvez por la 
vez primera, tendrá el honor mas tarde de someter a su consideracion al- 
gunas ideas que, espera, contribuirán en algo a la salud de la comunidad.-- 
Dios guarde a US.—Vicente Antonio Padin.—Al señor Ministro del Ínte- 
terior. 


Santiago, diciembre 28 de 1864.—Señor Intendente: —Si las enfermeda= 
des pestilenciales, segnu la exacta espresion de Litrí, no tienen su oríjen en 
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las causas que el hombre puede prevenir, porque en ello todo es invisible, 
misterioso 1 producido por ajentes que se revelan por solo sus efectos; 1 si, 
por consiguiente, falta por desgratia mucho a la ciencia para que pueda su- 
ministrar, a este respecto. indicaciones suficientes, nó por eso se deja de com- 
prender de algun modo, que la aglomeración de materias pútridas en la at- 
moósfera, asociadas a estas causas desconocidas, son las que ayudan a des- 
arrollar 1 mantener las enfermedades epidémicas. 

Teniendo presente estos principios,suministrados por la observacion, enel 
tiempo epidémico que atravesamosi queriendo cumplir la Sociedad de Farma- 
ciacon uno desus principales objetos, bien podia haberse ocupado en hacer 
algunas indicaciones sobrela materia; pero considerando que el caso es mas 
del resorte de la Medicina, i que el Supremo Gobierno ha convocado a la 
Facultad de este ramo. con el fin de que delibere sobre el particular, solo se 
ha contraido a hacer a Us. una observacion, temiendo pasase desapercibida; 
observacion que, en estas circunstancias, contribuirá sin duda a disminuir la 
causa epidémica. 

Sila hijiene pública ¡privada exije en épocas normales, como una de las 
condiciones esenciales para la buena salud, la respiración de un aire lo mas 
puro posible, con mucha mas razon en tiempo de epidemia para llenar este 
requisito; 1 en el caso actual se observa todo lo contrario, por la razon que 
se va aesponer. 

Ha sido una perniciosa costumbre el quemar frecuentemente a media no- 
che, en las márjenes del rio Mapocho, trapos i ropas viejas del uso de los 
enfermos, creyendo por este medio destruir los miasmas pestíferos que pro- 
duce el contajio. Cuando si, bienes cierto, que una parte de ellos se destru- 
yen por la combustion, tambien lo es, que esta misma causa física esparce, 
sin descomponerlos, gran parte de ellos en la atmósfera. En las circunstan- 
cias presentes, léjos de disminuirse ese mal uso, se ha aumentado, 

Los resultados de esta práctica fatal, que seguramente se repiten en dife- 
rentes puntos de la poblacion, fácil es comprenderlos, pues léjos de des- 
truirlos por su medio, esos miasmas producen, propagan i mantienen las 
dichas epidemias. 

Las materias indicadas, al quemarse, producen un humo, que, ademas de 
ser un compuesto de sustancias amoniacales i empiseumáticas de mal olor» 
arrastran gran parte de los miasmas sin descomponerse, i esta mezcla verti- 
da en la atmósfera, se cierne ¡ estiende a grandes distancias sobre la pobla- 
cion; sin que, para evitarla, se pueda contar con la causa que pudiera pre- 
servaría de su accion, esto es, el viento que regularmente reina durante el 
dia, pero que en aquellahora está en perfecta calma; efectuándose por esta 
causa un fenómeno análogo al que se observa cuando se vierte una gota de 
reactivo en la masa de un líquido. A esto se agrega,que, encontrándose el hu- 


e) . e: r . . 
mo ¡gases resultantes de las materias quemadas en las márjenes del rio, con 
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un obstáculo hácia el norte, a favor de la esfera costina formada por la eva- 
poracion del agua, se aumenta mas el impedimento para poder esparcirse 
en mayor espacio. De modo que, por esta causa, puede afirmarse que todo se 
concentra sobre la poblacioy. 

Creyendo que esta corta exposicion puede contribuir a las medidas sani- 
tarias que se empeña en tomar la autoridad para hacer frente a la epidemia 
que está diezmando a la poblacion, he tenido a bien hacerlo presente a US- 
a fin de que se tomen las medidas oportunas para evitar la repeticion de la 
causa que está contribuyendo a la propagacion del mal.—Dios guarde a US. 
—José Vicente Bustillos, presidente de la Sociedad de Farmacia.—Al se- 


nor Intendente de la Provincia. y 


Santiago. diciembre 29 de 1851.—Entre los preceptores de los estable- 
“cimientos públicos que han sido educados en la Escuela Normal, debe 
haber muchos que posean los conocimientos necesarios para inocular la 
vacuna; ¡como en las presentes circunstancias es de absoluta necesidad 
el propagar este preservativo de la epidemia reinante, dirija Ud. una circular 
a los visitadores de 'escuelas a fin de que estos empleados hagan las si- 
guientes prescripciones a los preceptores que posean los conocimientos a 
que me he referido. 

1.* Que inoculen la vacuna a aquellos de sus alumnos que no hayan 
sido vacunados, 1 que revacunen a los que lo deseen; 2.* que exijan a los 
niños que se incorporen en las escuelas un certificado de haber sido va= 
cunados; ¡3.2 que procuren, por todos los medios que estén a su alcance, 
propagar la idea de la necesidad de la vacuna, combatiendo las preocupa- 
ciones que la ignorancia hace tan comunes, sobre todo en los campos. 

Apregará Ud. las demas indicaciones que creyere mas convenientes a tan 
importante objeto.—Dios guarde a Ud.—Federico Errázuriz.—Al Ins- 


pector jeneral de escuelas. 








Pago de la impresion de los Anales del presente año. 


Santiago, diciembre 22 de 1861.—El Presidente de la República,-con 
fecha de hoi, ha decretado lo que sigue: 

“Vista la nota que precede, decreto:—Los Ministros de la Tesorería 
jeneral entregarán al director de la Imprenta Nacional, don José Santos 
Valenzuela, la cantidad de dos mil doscientos ochenta i siete pesos cincueuta 
centavos, que se le adeuda por la impresion de los Anales de la Universi- 
dad en todo el presente año. Impútese a la partida 41 del presupuesto del 
Ministerio de Instruccion pública.—Refréndese, tómese razon i comuníque- 
seP—Lo trascribo a Ud. para su conocimiento 1 fines consiguientes.—Dios 
guarde a Ud.—Federico Errázuriz—Al Rector de la Universidad, 
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Reimpresion de las Memorias universitarias sobre la Historia Nacional. 


Señores del Consejo de la Universidid.—José Santos Valenzuela, ciu- 
dadano chileno e impresor de profesion, a US. repetuosamente expongo: 
Que habiendo obtenido permiso de la Universidad de Chile para reimpri- 
mir la coleccion completa de las Memorias universitarias, me he determi- 
nado a reasumir en un cuerpo compacto i homojéneo las relativas a la His- 
toria Nacional, que comprenden el interesante pedíodo de nuestra revolu- 
cion i de la organizacion política de la República. 

Me permito, en consecuencia, manifestar a US., de una manera sumaria, 
las principales bases de la empresa que me propongo acometer. 

La obra se compondrá de siete a ocho volúmenes, comprendiendo por 
ahora el pedíodo histórico que corre desde 1810 hasta 1831, i su título 
será el siguente: “Historia de la República de Chile, desde la revolucion 
de la independencia hasta nuestros dias, por los señores don José Victori- 
no Lastarria, don Manuel A. Tocornal, don Diego J. Benavente, don Mi- 
guel i don Gregorio Víctor Amunátegui, don Salvador Sanfuentes, don 
Antonio García Reyes, don Domingo Santa-María, don Melchor Concha 
¡ Toro, i don Federico Errázuriz. 

Cada volúmen costará de cuatrocientas pájinas, mas o ménos, i su dis- 
tribucion aproximativa será la siguente: 

Primer volúmen.—Introduccion histórica del señor Lastarria sobre el 
coloniaje, i Memoria del señor Tocornal sobre el primer Gobierno nacio- 
nal (1810 i 1811.) 

Segundo volúmen.—Memoria del señor Benavente sobre las primeras 
campañas de la independencia (1813 i 1814), con un apéndice que comple- 
te el vacio que queda entre la Memoria del señor Tocornal i la del señor 
Benavente, i que comprende principalmente los sucesos politicos de 1812. 

Tercero volúmen.—La Memoria de los señores Amunátegui sobre la 
reconquista española (1815 i 1816), la del señor Sanfuentes, que abraza 
el período comprendido entre las batallas de Chacabuco i Maipo (1817), 1 
la del señor García Reyes sobre nuestra primera escuadra nacional (1818, 
19 1 20.) 

Cuarto volúmen.—La dictadura de O”Higgins, por don Miguel L. Amu- 
nátegui (1821 1 22.) 

Quinto volúmen.—Memoria del señor Santa-María sobre la primera 
época del gobierno del jeneral Freire (1823), i la del señor Barros Arana 
sobre las subsiguientes campañas de Chiloé (1824 1 25.) 

Sesto volúmen.—Memoria del señor Concha 1 "Toro hasta la promul- 
gacion de la Constitucion de 1828, i la del señor Errázuriz hasta la reforma 
de ésta en 1831. 

En el caso de que, en el curso de la publicacion de la obra, se pre= 





882 ANALES.—DICIEMBRE DE 1864. 


sente otra Memoria universitaria que complete el período referido, como 
las campañas del ejército libertador del Perú en.1820, se incorporará en 
la obra en un tomo por separado en el lugar correspondiente. 

Un escritor competente se ha encargado de dar cuerpo a esta série 
de Memorias un tanto inconéxas, ia ilustrarlas con copiosas notas i co- 
mentarios fundados en datos posteriores o en documentos inéditos. Toda 
la obra se publicará bajo su direccion i responsabilidad. 

Cada Memoria llevará el retrato i una biografía de su autor. 

La edicion se hará en papel de buena calidad i contodo el esmero de un 
trabajo que aspira por su importancia a ser una obra nacional. El tamaño, 
tipo, impresion, papel, etc. de la presente solicitud, serviriá de norma para 
toda la obra. 

Cada tres meses se publicará un volúmen de cuatrocientas pájinas, por 
lo ménos. 

En cumplimiento de lo acordado por el Consejo de la Universidad, ca- 
da autor será invitado a revisar su obra ántes de darla a luz. 

Una vez terminada esta série, me reservo continuar la publicacion de las 
Memorias relativas al coloniaje que ya se han dado a luz o que se den 
hasta la época en que termine la presente. 

En vista de todo lo expuesto, i considerando, por una parte, que las 
Memorias universitarias (principalmente las históricas) están completa- 
mente agotadas, al punto de no encontrarse a venta un solo ejemplar, exis- 
tiendo solo dos ejemplares de la penúltima en el archivo del Ministerio de 
Instruccion pública; i atendiendo por otra parte, a que con la obra que nos 
proponemos publicar se echan los verdaderos cimientos de la Historia 
Nacional, escrita por los primeros injenios del pais, i se deja así espedito 
el camino para completarla hasta la época actual, por publicaciones suce- 
sivas que irán desarrollando la nuestra, no hemos vacilado en solicitar 
del Consejo universitario su alta proteccion, sin la cual sería de todo 
punto imposible llevar a cabo con buen éxito obras de este jénero. 

Por tanto: 

Dignese US. resolver, por qué número de ejemplares i a qué precio se 
suscribiría la Universidad por cada uno de los volúmenes de la obra es- 
presada.—Jose Santos Valenzuela. Y 





Plan de estudio para las Liceos provinciales. 


Santiago, diciembre 26 de 1854.—Vista la nota que precede, decreto: 

Apruébase el siguiente plan dees tudios para los Liceos provinciales, 
acordado por el Cunsejo de la Universidad. 

Art. 1.2 El curso de Humanidades que se siga enlos Liceos provinciales» 
estará dividido en seis años, en la forma siguiente: 
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Primer año.— Latin, hasta acabar las conjugaciones regulares i ejercicios 
de temas.—Gramática castellana, hasta terminar la significacion de los tiem- 
pos.—Aritmética elemental.—Jeografía  descriptiva.—Historia antigua i 
griega. ¡ 

Segundo año.—Latin, toda la analojía i ejercicios de temas —Gramática 


Y 


Aljebra elemental. —Historia ro- 





castellana final.—Ortografía.—Ortolojía. 
mana.—Catecismo explicado. 

Tercer año.—Latin, analojía 1 sintáxis hasta el réjimen de los casos; tra» 
duccion de César.—Un idioma vivo, pareial.—Jeometría elemental.—Histo- 
ria de la edad media —Historia sagrada, antiguo 1 nuevo Testamento. 

Cuarto año.—Latin, analojía 1 sintáxis completas; traduccion de Salustio 
1 Ciceron.—Un idioma vivo, final.—Física i Química elementales.—Histo- 
ria moderna. 

Qinto año.—Latin; repaso jeneral, Prosodia, i traduccion de Virjilio 1 Ti- 
to-Livio.—Filosofía, Psycolojíai Lójica.—Literatura, principios elementales 
de Retórica i Métrica. —Cosmografía i Jeografía física.—Historia de Amé- 
rica 1 de Chile. 

Sesto año.—Latin, repaso jeneral i Métrica; traduccion de Horacio, Ovi- 
dio i Ciceron.—Filosofía, Ética e historia de Ja Filosofía.—Literatura, Es- 
tética e historia literaria.—Elementos de Historia natural.——Fundamentos 
de la fé. i 

Art. 2.2 El curso de Matemáticas durará cinco años, distribuidos en la 
forma siguiente: 

Primer año.—Aritmética.—Gramática castellana, hasta terminar la signi- 
ficacion de los tiempos.—Jeografía descriptiva.—Historia antigua 1 griega, 1 
Dibujo de paisaje. ; 

Segundo año.—Áljebra.—Gramática castellana final.—Ortografía i Orto- 
1ojía.—Un idioma vivo, parcial.—Historia romana, i Catecismo explicado» 

Tercer año. —Jeometría—Un idioma vivo, final.—Historia de la edad 
media.—Historia de América i de Chile.—Dibujo lineal.—Historia Sagra= 
da, antiguo inuevo Testamento. ; 

Cuarto año.-—Trigonometría rectilínea i esférica. —Filosofía, Psycolojía i 
Lójica.—Literatura.—Elementos de Retórica 1 Métrica.—Historia moderna. 
—Cosmografía 1 Jeografía física. 

Quinto año.—Jeometría analítica de dos dimensiones.—Filosofía, Ética 
e historia de la Filosofía.—Literatura, Estética e historia literaria.—Ele= 
mentos de historia natural.—Fundamentos de la. fé. 

Art. 3.2 Para que un alumno pueda incorporarse en el primer año de es- 
tos cursos, necesita poseer los primeros rudimentos de Gramática Castella- 
na, de Jeografía, de Aritmética, i de Catecismo de relijion. Como constancia 


de que posee estos conocimientos primarios, bastará que presente un certi- 


ficado de estudios en algun establecimiento fiscal de educacion, o que se 
112 
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someta al lijero exámen que el Rector puede hacerle por sí o por medio de 
dos profesores. 

Para incorporarse en los cursos de los años siguientes, se necesita haber 
rendido todos los exámenes anteriores en algun establecimiento, cuyos 
exámenes estén declarados válidos, o rendirlos en el Liceo en los exáme- 
nes de principios de año. 

Art. 4. Ningun alumno podrá pasar a un curso superior sin haber ren- 
dido todos los exámenes de los ramo3 de los cursos inferiores. 

Art. 5.” Se establecerán desde luego todas las clases de ambos cursog 
en los Liceos de Copiapó, la Serena, Valparaíso, Talca i Concepcion. En los 
demas Liceos provinciales se establecerán solo hasta concluir el tercer año 
de ambos cursos. 

Art. 6. Los Liceos en que se hicieren los estudios completos de los cur- 
sos de Humanidades i Matemáticas, tendrán por ahora doce profesores, 
distribuidos en la forma siguiente: 

El primero enseñará jeografía, historia antigua i griega e historia romana 
a los alumnos de ambos cursos, con seiscientos pesos de sueldo anual. 

El segundo enseñará historia de la edad media, historia moderna e histo- 
ría de América i de Chile a los alumnos de ambos cursos, con seiscientos 
pesos de sueldo anual. 

El tercero enseñará latin i gramática castellana a los alumnos del primer 
añio del curso de Humanidades, i gramática castellana a los alummos de la 
primera del curso de Matemáticas, con seiscientos pesos de sueldo anual 

El cuarto enseñará latin a los alumnos de la segunda i tercera del curso 
de Humanidades, i gramática castellana a los alumnos del segundo año dé 
ambos cursos, con setecientos pesos de sueldo anual. 

El quinto enseñará catecismo de relijion, historia sagrada i fundamentos 
de la fé a los alumnos de ambos cursos, con quinientos pesos de sueldo 
anual. 

El sesto enseñará franees o ingles a los alumnos de ambos cursos, con 
cuatrocientos pesos de sueldo anual. 

El séptimo enseñará Aritmética elemental a la primera de Humanidades, 
Aritmética razonada a la primera de Matemáticas i Áljebra razonada a la 
segunda de Matemáticas, con seiscientos pesos de sueldo anual, 

El octavo enseñará Áljebra elemental a la segunda de Humanidades, 
Jeometría elemental a la tercera de Humanidades i Jeometría razonada i Di- 
bujo lineal a la tercera de Matemáticas, con setecientos pesos de sueldo 


anual. 
El noveno enseñará latin a la cuarta, quinta i sesta del eurso de Huma- 


nidades, con ochocientos pesos de sueldo anual. 
El décimo enseñará Filosofía 1 Literatura a los alumnos de ambos cur= 
sos, con ochocientos pesos de sueldo anual. 
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El undécimo enseñará Física i Química a los alumnos de la cuarta de 
Humanidades, i elementos de Historia Natural a los alumnos de ambos 
cursos, con seiscientos pesos de sueldo anual. Este profesor tendrá a su 
cargo el gabinete de Física i el laboratorio de Química, 1 estará encargado 
de hacer las observaciones físicas de toda especie, inclusas las relativas a la 
lluvia i a los temblores, segun las instrucciones que le dé el Secretario de 
la Facultad de Ciencias Físicas i Matemáticas de la Universidad de Chile, a 
quien debe comunicárselas periódicamente; 1 recibirá por el desempeño de 
estas últimas obligaciones una gratificacion de doscientos pesos anuales. 

El duodécimo enseñará Trigonometría rectilínea i esférica a los alumnos 
de la cuarta de Matemáticas, Jeometría analítica de dos dimensiones a los 
alumnos de la quinta de Matemáticas, i Cosmografía a los alumnos de am- 
bos cursos, con ochocientos pesos de sueldo anual. 

Art. 72 Tendrán solo los ocho primeros profesores de la enumeracion 
anterior los Liceos en que no se hayan planteado mas quelas clases corres. 
pondientes a los tres primeros años de ambos cursos, 1 gozarán los mismos 
sueldos, menos el quinto, que tendrá solo cuatrocientos pesos. 

Art. 8.2 En estos últimos Liceos se abrirán las clases correspondientes a 
los tres últimos años de ambos cursos cuando hubiere mas de diez alumnos 
preparados para seguirlos. 

Art. 9. En el Liceo de Copiapó habrá un curso especial para Injenieros 
de minas, al cual podrán incorporarse los jóvenes que hayan hecho los es- 
tudios correspondientes a los cinco años del curso preparatorio de Mate- 
máticas 1 que hayan rendido todos los exámenes de dicho curso. 

Estará dividido en cuatro años, en la forma siguiente: 

Primer año.—Química, Física, Áljebra superior, i Jeometría de tres di- 
mensiones. 

Segundo año.—Mineralojía, Jeolojía, Docimacía i Jeometría descriptiva, 

Tercer año.—Metalúrjia, Topografía mecánica, Dibujo topográfico i de 
máquinas. 

Cuarto año.—Esplotacion i mensura de minas, i práctica en el labora- 
torio. 

Art. 10. En el Liceo de la Serena habrá un curso especial para Injenieros 
de minas, en todo igual al que expresa el artículo anterior, 1 ademas otro 
para Injenieros ¡eógrafos, dividido en cuatro años en la forma siguiente: 

Primer año.—Áljebra superior, Jeometría de tres dimensiones, Física 1 
Química. 

Segundo año.—Jeometría descriptiva, Topografía 1 Dibujo topográfico. 

Tercer año.—Cálculo diferencial e integral, Mecánica ¡ Dibujo de má- 
quinas. 

Cuarto año—Jeodesia 1 Astronomía. 

Art. 11. Para el desempeño de las clases de que hablan los artículos 
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anteriores, el Liceo de Copiapó tendrá tres profesores, cuyos trabajos esta- 
rán divididos en la forma siguiente: 

El primero enseñará Jecmetría descriptiva, Aljebra snperior, Jeometría 
de tres dimensiones, Topografía i Dibujo topográfico, con mil pesos de 
sueldo anual. 

El segundo enseñará Metalúrjia, Docimacia, Química i Física, 1 será el 
director del laboratorio, con mil pesos de sueldo anual. 

El tercero enseñará Mecánica i Dibujo de máquinas, esplotacion imen- 
sura de minas, Mineralojía i Jeolojía, con mil pesos de sueldo anual. 

Art. 12. El Liceo de la Serena, tendrá a mas de los profesores que expre- 
sa el artículo anterior, uno encargado de la enseñanza de los ramos si- 
guientes: —Cálculo diferencial e integral, Jeodesia i Astronomía, con mil 
pesos de sueldo anual. 

Art. 13. Los profesores de los Liceos de Copiapó ¡ Serena gozarán de un 
sobresueldo de un veinte por ciento sobre el sueldo asignado por este 
decreto. 

Art. 14.—En el Liceo de Concepcion habrá un curso especial para Inje- 
nieros jeográfos, en todo igual a lo que expresa el art. 10. 

Art. 15. Para el desempeño de las clases del curso de que habla el ar- 
tículo anterior, el Liceo de Concepcion tendrá tres profesores, cuyos trabajos 
estarán divididos en la forma siguiente: 

El primero enseñará Jeometría descriptiva, Aljebra superior, Jeometría, 
de tres dimensiones, Topografía 1 Dibujo topográfico, con mil pesos de 
sueldo anual. 

El segundo enseñará Mecánica i Dibujo de máquinas, Química 1 Física, 
i será director del laboratorio, con mil pesos de sueldo anual. 

El tercero enseñará Cálculo diferencial e integral, Jeodesia i Astrono- 
mía, con mil pesos de sueldo anual. 

Art. 16. Los cursos de que hablan los artículos 9., 10 ¡i 14, se abrirán 
solo cada dos años, pudiendo los alumnos incorporarse al primero o al 
segundo año. 

Art. 17. Los alumnos que se hubieren incorporado a estos cursos no 
podrán rendir ningun exámen antes de dar, ante los profesores del curso 
superior, un exámen jeneral de todos los ramos de Matemáticas que cons- 
tituyen el curso de instruccion secundaria. 

Art. 18. Losaspirantes al título de Injenieros jeógrafos 1 de minas debe-= 
rán rendir en la Delegacion Universitaria de Santiago el exámen final i las 
pruebas oral i práctica de que habla el art. 4.* del decreto del Y de diciem- 
bre de 1853. 

Art. 19. En el Liceo de Valparaiso habrá un curso especial de comercio? 
dividido en cuatro años en la forma siguiente: 


Primer año.—Gramática castellana, parcial; ingles, lectura i práctica de 
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la conversacion; Aritmética razonada; Jeografía, estudio práctico en ingles, 
uso de mapas 1 globos; Caligrafía i Dibujo lineal i de paisaje. 

Segundo año.—Gramática castellana final; Gramática inglesa; frances, 
lectura i práctica dela conversacion; Aritmética aplicada al comercio, com- 
prendiendo el sistema de pesos i medidas comparado, i ejercicios de partida 
doble, texto eningles; elementos de Áljebra, i Jeografía comercial en ingles. 

Tercer año.—Elementos de historia universal; Gramática fraucesa; Re- 
tórica, práctica de composicion i correspondencia epistolar, elementos 
de Física ¡ Química; 1 elementos de Jeometría i de Cosmografía. 

Cuarto año.—Química aplicada a las artes, en frances; elementos de Eco- 
nomía política; elementos de derecho comercial en lo relativo a las perso- 
nas 1 coútratos; historia del comercio, en frances; práctica de operaciones 
de aduana i teneduría de libros. 

Art. 20. Para el desempeño de las clases de que habla el artículo ante- 
rior, el Liceo de Valparaíso tendrá cuatro profesores, cuyos trabajos estarán 
distribuidos en la forma siguiente: 

El primero enseñara Aritmética razonada, Áljebra elemental, elementos 
de Física 1 Química aplicada a las artes, con ochocientos pesos de sueldo 
anual. 

El segundo enseñará ingles, Aritmética comercial, elementos de Jeome- 
tría ¡ de Cosmografía, Jeografía e Historia universal (elementos), con mil 
pesos de sueldo anual. 

El tercero enseñará frances, historia del comercio, práctica de operacio- 
nes de aduana, Teneduría de libros, Caligrafía i Dibujo, con mil pesos de 
sueldo anual. 

El cuarto enseñará Gramática castellana, Retórica, Economía política 1 
Derecho comercial, con mil pesos de sueldo anual. 

Art. 21. En los exámenes de los ramos qne comprende el curso de co- 
mercio se observará el mismo órden que en los otros cursos; pero al fin 
del cuarto año obtendrá el alumno que hubiese hecho sus estudios com- 
pletos una patente de alumno examinado de la Escuela de Comercio, expe- 
dida por el Ministerio de Instruccion Pública. 

Art. 22. Se asigna a los Rectores de los Liceos de primera clase un sueldo 
de mil doscientos pesos anuales, ¡a los de los de segunda uno de ochocien- 
tos pesos, que será compatible con el de cualquiera clase que pudieren 
desempeñar. 

Los Rectores de los Liceos de Copiapó 1 la Serena tendrán un sobresueldo 
de un veinte por ciento sobre el que se señala por este artículo a los de los 
otros Liceos. —T'ómese razon 1 comuníquese.—PÉrez.—Federico Errá- 


ZUNTZ. 
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Liceo de Valdivia. 


Santiago, diciembre 28 de 1864.—Vista la precedente nota i la solicitud 
adjunta, decreto: : 

Los Ministros dela +duana de Valdivia pondrán a disposicion del Rector 
del Liceo de esa ciudad una coleccion de medidas métrico-decimales, que 
se destinan a facilitar la enseñanza de este sistema a los alumnos de dicho 
establecimiento.—Tómese razon i comuníquese.—PÉrez.— Alvaro Co- 


varráúbias. 
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Library Regulations 


OF THE 


ROYAL GEOGRAPHICAL SOCIETY. 


I. The Library will be open every day in the week (Sun- 
days excepted) from half-past Ten in the morning to half-past 
Four in the afternoon,* except on Good Friday, Easter 
Monday, Christmas day and the day following; and it 
will be closed the third week in September, each year, in 
order to be thoroughly cleaned. 

II. Every Fellow of the Society is entitled (subject to the 
Rules) to borrow as many as four volumes at one time. 

Exceptions :— 

1. Dictionaries, Encyclopedias, and other works of 
reference and cost, Minute Books, Manuscripts, 
Atlases, Books and Jllustrations in loose sheets, 
Drawines, Prints, and unbound Numbers of Peri- 
odical Works, unless with the special written order 
of the President. 

2. Maps or Charts, unless by special sanction of the Pre- 
sident and Council. 

3. New Works before the expiration of a year after 
reception. 


III. The title of every Book, Pamphlet, Map, or Work 
of any kind lent, shall first be entered in the Library-register, 
with the borrower's signature, or accompanied by a separate 
note in his hand. 

IV. No work of any Kind can be retained longer than one 
month; but at the expiration of that period, or sooner, the 
same must be returned free of expense, and may then, upon 
re-entry, be again borrowed, provided that no application 
shall have been made in the mean time by any other Fellow, 

V. Inall cases a list of the Books, dzc., or other property 
of the Society, in the possession of any Fellow, shall be sent 
in to the Secretary on or before the 1st of July in each year. 

VI. In every case of loss or damage to any volume, or 
other property of the Society, the borrower shall make good 
the same. 

VII. No stranger can be admitted to the Library except 
by the introduction of a Fellow, whose name, together with 
that of the Visitor, shall be inserted in a book kept for the 
purpose. 

VILU. Fellows transgressing any of the above Regulations, 
will be reported by the Secretary to the Council, who will, 
take such steps as the case may require. 


By order of the Council. 


H. W. BATES, 
July 1st, 1868. Assistant Secretary. 


* On Saturday the Library ¡is closed at half-past 2 P.M, 





